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TRATADO 


ORGANICA. 


LECCION LXVIII. 


BASES ORGÁNICAS OXIGENADAS. 


Oimsidüracioiios generales aec^rca tie las inisinas. 

CotnposiduD, eonslitudun y caraclercs gsnoralcs del grupo do los alcoholes. 


Al dar principio al estudio de las bases orgánicas decíamos que en este 
grupo tienen ijue admitirse sustancias de composición demonial y de cons- 
titución muy diferentes, y hemos ya dado á conocer las que importan mas 
por sus aplicaciones médicas, entro las que corresponden á la sección de las 
nitrogenadas. Vamos en la actualidad á comenzar el estudio de las que bajo 
el mismo concepto nos interesan, entre las que carecen de nitrógeno, y 
cuentan el oxígeno en el número de sus elementos. 

demos expuesto ya que la analogía de propiedades genéricas, descubierta 
desde luego entre las bases orgánicas y las minerales, hizo presumir á Deii- 
ZEuus que asi como estas resultan de la unión de un radical simple metálico 
con el oxigeno, podían aquellas reputarse compuestas de este mismo ele- 
mento y de un radical, hidrocarbonado unas veces y oxhidrocarbonado 
otras, de carácter electro positivo ; pero deciamos también que la circuns- 
tancia de haberse descubierto muebos alcaloides faltos de oxigeno, y de no 
observarse en las sales neutras de los que le contienen, la proporcionalidad 
entre el de la base y el del ácido, que se descubrió en las sales minerales, 
fue causa de que se desechase aquella idea y se buscase otra interpretación 
mas racional de la constitución de los mencionados álcalis. (I) 


(t) Véaaa piig. 88". lom. I. 
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Las bases orgánicas que eonlieneii oxigeno se bailan en muy distinto caso 
que las nitrogenadas, y como ofrecen perfecta semejanza, en el mayor nú- 
mero de sus caraetéres genéricos, con los óxidos básicos minerales, es para 
ellas aplicable la primitiva hipótesis, que ha sido admitida por todos los (|ui- 
micos. En consecuencia de esto se las supone constituidas del mismo modo 
que los óxidos metálicos, poro con la diferencia de ser compuestos los radi- 
cales que se hallan unidos al oxigeno. 

Debe sin embargo tenerse presente que los óxidos básicos minerales pue- 
den considerarse dotados de constitución quiinica diversa, según que se 
adopten las ideas de una ó de otra de las dos escuelas en que se halla hoy 
dividido el campo de la química, y en atención á esto las bases orgánicas 
oxigenadas podrán también suponerse constituidas de dos maneras distintas. 
Según los partidarios del dualismo, los óxidos básicos minerales resultan 
simplemente de la combinación de un metal con el oxigeno, y tienen por 
carácter principal unirse con los oxacidos, sin descomponerlos ni descom- 
ponerse, pero noulralizándose reciprocamente. Para los que aceptan las 
ideas de la escuela unitaria no se concibe que dos compue.slos lleguen á 
combinarse sin que se promueva entre ambos una reacción ó doble descom- 
posición, que no es ciertamente fácil de interpretar en el caso que nos ocu- 
pa admitiendo, como los dualistas admiten, que el oxígeno es á la vez ele- 
mento acidideante de unos y basilicantc de otros; pero que se concibe 
muy bien suponiendo con los unitaristas, que tanto los óxidos básicos como 
los ácidos derivan de un mismo origen, que es el agua, por sustitución de 
la mitad de su hidrógeno, por proporciones correspondientes de radicales 
positivos unas veces y negativos otras. (I) 

En conformidad con estas últimas ideas acerca de la constitución de 
los ácidos y de las bases oxigenadas, so vé que en la unión de dichos cuer- 
pos para formar sales ha de haber siempre doble descomposición, de un 
modo semejante á lo que los dualistas admiten cuando los hidracidos reac- 
cionan sobre los óxidos básicos ; lo que se comprenderá con toda claridad 
si se consideran las fórmulas que á continuación ponemos; en los que U re- 

+ 

presenta un áioiiio de un radical negativo ó de ácido, y U otro de uno posi- 
tivo ó de base. Estas fórmulas sirven para expresar en términos generales la 


(I) Si 8C a'lmilf* la teoría do la afinidad «pío dt'jamo^ oximo.^hi en la nofa de lu (Kig. 
lom. I, t'o liüduiMrú eoino iiet'csarin futise 'MO ucÍh (¡ue pttrn «pie dns euurpos eombi- 
niMi ha do sor rct'ípro«.’a la atraecíou d» sus inr^a^. y «pie la iiionur oaiiliilad d«? olios tpio 
ínlorvouíja en las roafcionos fpinnions dihco «u'r dos átomos, «pico-* lo «[tie para Inj 
imí(ari>fas roinujtuye ima nio)ó«'uln ^íirplo. 
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constitución de los ácidos y de las bases oxigenadas, según la doctrina mo- 
derna, y para dar á entender ademas cómo se pueden considerar léoricomenle 
derivados unos y otros compuestos de la molécula lundamenta! del agua: 


jj j O’ A*L« íMpo». 

II ^ O* Hidrate dr icido Itcid» prapMnn>te dírbAj. 

H) 

ií ¡ IJ* Anhídrido. 


II i 
+ 

I O* Hidrato do 6*Mo Thaie oxtirfuda ) 
l-\ 




|Ox do anhidro. 


Según se deduce de lo cxpueslo, las bases oxigenadas, tanto minerales 
como orgánicas, son para los quiniicos modernos compuestos derivados 
de una ó mas moléculas de agua, por sustitución de la mitad de su hi- 
drógeno por cantidades correspondientes de un radical positivo, simple 
ó compuesto ; y como para los ácidos se dá una definición análoga, pues no 
se diferencia do ia anterior sino en el carácter de que se considera adornado 
al radical suslituycntc, se innerc do aquí que la formación de una sal, por 
la combinación de un ácido y una base, es para los citados químicos el resul- 
tado de una doble descomposición, como antes indicabámos (1), la que po- 
drá representarse en términos generales del modo siguiente: 


— + 

-“1 

u ’ 


11 1 (|i 1 11 í n* 

II \ + in” 

'o'-f 

1 ^ til 

Acido. B*m* o«i|. 

Sal. 

A(iu. 


Los autores modernos que separándose de las ideas de los tipos toman como 
punto de partida, para clasificar las sustancias orgánicas, los liidrocarhuros 
fundamentales, definen las bases oxigenadas diciendo que son los compues- 
tos que resultan de uno de aquellos hidrocarburos por sustitución del 
hidrógeno por el oxhidrilo; ó lo que es lo mismo, por el radical monatómi- 
co que resulia de una molécula (dos átomos) de agua, después de haber per- 
dido un átomo de su iiidrógeno, cuya composición es IlO*. 

Las bases oxigenadas tardo primarias (bases hidratadas) como secun- 
darias (bases anliidras) pueden clasillcarse , en rnonatómicas y polia- 
tómicas, según que procedan de una ó de varias moléculas de agua. 


II) Vúa u para que sirva de eoroplememo á osla docirina tu que dejamus cunaigua- 
do en la teuria general de tos áridos (om. 1. p. 'tSá. 
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en el supuesto de que se admita de esta suerte su derivación, ó que uno ó 
varios átomos de hidrógeno del hidrocarburo fundamental hayan sido sus- 
tituidos por oxhidrilo, si se admite la procedencia correspondiente. 

Kntre las bases orgánicas oxigenadas leñemos como principales los alco- 
holes', pero cxislcn ademas otras que se pueden considerar corno interme- 
dias entre las minerales y las orgánicas, puesto que el radical es un com- 
puesto de carbono , hidrógeno y un metal, á las que Geriurot ha deno- 
minado bases conjugadas. Se conocen también sustancias que contienen ra- 
dical, amonio cuyo hidrógeno se halla reemplazado, en totalidad ó en parle, 
por otro radical, simple ó compuesto, formando las bases amuladas ó amo- 
ntadas de GEimvnDT, y finalmente se han descubierto bases comparables con 
las anteriores, pero en las cuales el nitrógeno está sustituido por el fósforo 
{bases fosfamoniadas del citado químico). 

Para nosotros el grupo nombrado en primer término es el que ofrece ma- 
yor interés y de él nos ocuparemos en particular. (1) 


ALCOHOLES. 


Estas bases constan de carbono, hidrógeno y oxigeno, y en opinión de los 
químicos modernos, son el resultado, como llevamos dicho, de la sustitución 
de parte del hidrógeno del agua por la cantidad correspondiente de un radi- 
cal positivo hidrocarburado ; ó del cambio verificado en un hidrocarburo 
fundamental entre parte de su hidrógeno con el oxhidrilo. 

Según las ideas de los químicos dualistas los alcoholes son óxidos hidra- 
tados de radicales compuestos de carbono é hidrógeno, que funcionan á la 
manera de los óxidos metálicos salificablcs. 

Aunque las propiedades básicas de aquellos compuestos se hallan bien de- 
senvueltas, necesitan algunas veces los alcoholes condiciones especiales para 
combinarse con los ácidos, y hasta en ocasiones funcionan también romo 
estos, pues el hidrógeno típico que conservan, puede ser reemplazado por 
otros tantos átomos de radicales metálicos. 

Las combinaciones do los alcoholes con los ácidos reciben el nombre ge- 
neral de éteres, al que se añade el adjetivo compuestos, para distinguirlos 


(1) GF.nnxnm in<'UiyoUts ai'lehil'ü ouir3 lus óxidos {tosith 03 , i»ero sus caracléros 
los acercan mas A los ácidos que á las bases, ¡Mjr K> cual nu nos ocuparemos do ellos 
en esto Iu£?ar, y nos límiUramos á dar ú (oiuK'er partícularmunlo los alilohidos qiiu 
nos iniuru-son, cuando lra’^<3mos la btstoriii do lus al roiiolui do donde derivan. 
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de los llamados éteres simples, que son los óxidos anhidros de los radicales 
alcohólicos respeclivos. 

El espíritu de vino ó alcohol, ha sido durante mucho tiempo la única 
baso conocida de la clase de que nos ocupamos; pero á consecuencia de las 
interesantes observaciones que hicieron Di mas y Pklioot sobre el espirita de 
madera, pudieron comprender que entre ambos cuerpos hay gran semejan- 
za de caracteres genéricos, lo que les sugirió la idea de establecer el grupo 
que empezaron á llamar de los alcoholes, para recordar el que les habla 
servido de término de comparación, (i) 

Al alcohol vínico (espíritu de vino) y al alcohol metilico (espíritu de 
madera) agregaron poco después los autores citados, el alcohol etálico, 
cuyo nombre deriva del de etal con que le designó CiiEvnEix, cuando algu- 
nos años antes le descubrió en la esperma de ballena ; y mas adelante Ca- 
iiouns reconoció también los caracléres alcohólicos en el liquido que se de- 
nominaba aceite de patatas y que se llama desde entonces alcohol amí- 
lico. 

A partir de esta época el grupo de sustancias en las que se han compro- 
bado los caracteres propios de los alcoholes, ha crecido de una manera tan 
considerable que ha sido preciso subdividiric en varios otros, cuyos ca- 
racteres generales vamos á exponer (2) 

Alcoholes monatómlcoB. Son los i|ue contienen un solo átomo de 
hidrogeno típico; de manera que forman éteres neutros con un solo equiva- 
lente de ácido monobásico. 

Pueden considerarse derivados de una sola molécula de agua, ó de hi- 
drocarburo fundamental, por sustitución de un átomo de hidrogeno por 
otro de un radical hidrocarbonado, en el primer caso, ó de oxhidrilo en el 
segundo. 

Se han subdividido los alcoholes monatómicos en primarios, secundarios 
y terciarios. Se llaman primarios cuando el átomo de hidrógeno típico 
está sustituido por un radical primitivo ; secundarios, cuando el compuesto 
que reemplaza al hidrógeno típico es ya un producto de sustitución, derivado 
de un radical primitivo, uno de cuyos átomos de hidrógeno se halla reem- 
plazado por otro de un radical de distinta naturaleza ; y terciarios cuando 
son dos los átomos do hidrógeno del primer radical suslituyente que han si- 
do reemplazados por otros tantos de un mismo radical, ó de dos radicales 
distintos. 


(I) UcHAS y IV.uooT. /tnn. de Chim. ct de Phjt LVIII p. S; LXl p. 193 y I.XII p. 5. 
Í2) Itumos luinaUo loa datos prinditultís para dosarrollar la looria goiioral de loa ol- 
wliotoa de las obras de XVcbtz, GaanAnaT y Naqcet, riladas ya rc{ioiidaa veces. 
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Será, por ejemplo, monatómico primario el alcohol común, cuya fórinii- 
la en la leoria de los tipos se representa por j| j O’ porque C'll‘, ó sea 

el radical etilo, está reemplazando á un alomo de hidrógeno de la molécula 
del agua ; pero si uno de los cinco átomos de hidrógeno del etilo se hallase 
sustituido por otro de un radical diferente, como por ejemplo el metilo, 
C*ll’, y el nuevo compuesto resultante de esta sustitución ocupase el lugar 
del etilo en la fórmula primitiva, lendriainos un alcohol secundario ipio se 

llamarla efi7-mefi7ico cuva fórmula seria ,, O’; v si en vez de 

• H \ 

un átomo de hidrógeno del etilo se hallasen sustituidos dos por el metilo, y 
la nueva molécula compuesta ocupase el mismo lugar que el etilo en el 
alcohol primitivo, rcsultaria un alcohol terciario denominado etil-dimetili- 

co, cuya formula seria ' ' jj J 0* fl ) 

Los ALCOHOLKS voNATóuicos eaiMAiiios son los que ofrecen mayor interés y 
han sido hasta ahora mi'jor estudiados ; para exponer sus caracléres gene- 
rales puede servirnos de tipo el alcohol vinico, cuya fórmula experimental 
es Suponiéndole constituido con arreglo a la leoria de Lieaia, quo 

mas adelante explanaremos, y en conformidad con la doctrina dualislica, 
deberá representarse como un prolóxido hidratado del radical etilo, (i*ll‘; 
pero si se adoptan las ideas d>; los químicos modornos, podremos conside- 
rarle, según dejamos dicho antes, como derivado de una molécula do agua 
llW, por sustitución de un átomo de hidrógeno por el mencionado radical 
monatómico ; ó bien como procedente do un hidrocarburo li*ll* que ha cam- 
biado un átomo de hidrógeno por el oo^hidrilo, 110*. De manera que ten- 
dremos las tres fórmulas racionales siguientes del alcohol común, aplicables 
á todos los alcoholes monatómicos primarios, sin mas ipie eanihiar el étilo 
por los respectivos radicales. 

^ C* II', O, lio Formula sesnn la luuria ilnalislica. 

Fórmula .«agua la lilpAIcsis du los Ií|his. 

Fórumia según la liqtifilcsis do los liidroearburus. 

Los alcoholes monatómicos, al combinarse con los ácidos, dejan en liber- 
tad una sola molécula (2 átomos) de agua, y forman éteres compuestos. Las 


C* I1‘ 0’. 

4lfohol Tiairo 


\c‘ II' 
II 

jiy II'; 


o* 


lio* I 


(I) roñemos eslas fórmulas simpleineiile como ejoraplos, prescindiendo do si eiistiin 
ó no los rompiiestos «|iio n*(*resenl{»mos en ollas. 
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ecuaciones siguientes representan la reacción, con arreglo ú las tres liipóli- 
sis anteriormente expuestas. 


c'if.o.tio + c'ii^OMia ^ c'if.o.c'H’o* + iiio 


Air. *lBh*« 

Ae. 1. 

Kter «cA'iro. 

A;a«. 

II 1 + 

r.*iPt)«| , 
11 1 ' 

„ 'n- 

C'IP tp| ’ 

^ iit'' 

Ale. 

Ac. «e^tíeo. 

Sier ecMiee- 

A(ua. 

r.'tp 1 , 

lio* 1 ■r 

r.'ipo'/ 

C'IP / 

^ lll ' 

lio' 1 

~ C*IPO’,()*| 

Ale itnko 

Ae. •eü>líe«. 

E'er «eéiiee 

A|ui. 


Los alcoholes monatóinicos primarios que hoy se conocen pueden ser 
distribuidos en las series homologas siguientes : 

l.‘ Alcoholes de la serie grasa. Fórmula general C"ll'' ¡ ‘O*. 


Alcohol metilico. 

C 11* ()’. 

n 

vinico. . 

L* IP 0". 

• 

propilico. 

C* II* IP 

» 

butilicü. 

C* IP”0‘. 

* 

amílico. 

(;“ip*nv 

• 

caprólico. 

i:”ii'*üV 

• 

lenanlílico. . 

c'ir'o*. 

• 

caprilico. 

C"1I'*0’. 


cúprico. 

IP”IP’0>. 

■ 

etálico. . 

(P*IP'0‘. 

• 

cerótico. 

tP'lP'O». 

* 

melisico. 

C*'1P'0V 


2.' .Mcoholes de la série aromática. 
Alcohol benzilico. 

• tolúico. 

» cuminico. 

» sicocerilico. . 


Fórmula general (>II"-‘()*. 
r,“ll* O*. 

C'*ll'"0*. 

C’*IP*()>. 


:L‘ Alcohotes coirespondientes á la fórmula general. 
Alcohol acetilénico. . C‘ II* O*. 

• alilico. . . C* II' ()i. 


i.“ Alcoholes correspondientes á lo. fórmula general C'i.X"— *0‘. 
Alcohol canfólico, . 
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S.‘ Alcoholes correspondientes á la fórmula general. C"ll“— *0’. 

Alcohol cinámico. . C'*ll‘’0*. 

■ coleslérico. . C’M1‘'0*. 

Los alcoholes monalótnicos primarios son, para nuestro objeto, los mas 
importantes. Se producen por destilación seca (alcohol metílico); por fer- 
mentación de líquidos azucarados (alcoholes vínico, hutilico, propilico, am- 
ílico y capróico); por reacción entre el agua y la disolución sulfúrica de 
hidrocarburos correspondientes á la fórmula C’ll* ó sus múltiplos (alcoho- 
les vínico y propilico), y por descomposición de algunas materias grasas ó 
céreas por potasa (alcoholes cetílico, ccrilico y miricicoy. 

Son líquidos ó sólidos, volátiles , neutros con los colores azules , y pro- 
mueven las reacciones que vamos á indicar , las cuales sirven para caracte- 
rizarlos y distinguirlos. 

Bajo la influencia de dos equivalentes de ojigeno, pierden estos alcoholes 
dos equivalentes de hidrógeno, que se separan formando agua, y dejan como 
producto un aldehido , al que se designa con el mismo calificativo que cor- 
responde al alcohol , ó con el que se distingue al ácido que se forma por su 
Oxidación (<). 

CMl'O' 4- o* — ÍIIO -f C‘11‘0’. 

Ale. Tínico. AldrhMn 

o tecuco. 

Si obran sobre los alcoholes cuatro equivalentes de oxigeno , se produce 
un ácido y agua , como indica la ecuación siguiente : 

CMl’O» -t- O» — 2110 -f C'll’oMIo. 

Ale. Tinko. Aci'otceueo 

Puestos los alcoholes en contacto del potasio, desprenden hidrógeno, 
produciéndose compuestos especiales (éteres potasiados): 

Í;C‘H‘0' 4- K -= C‘H*KO* 4- II. 

Admitiendo la constitución asignada á los alcoholes por los químicos mo- 
dernos , puede compararse la reacción anterior á la que promoverían los áci- 
dos, y el producto en tal caso deberá considerarse como una sal ; 



A’.cohel Tioire PpUmo. EUtKo po«»lB H«drAc«no 


(I) Para no imilliplioar las fórmulas lomamos como cjeraiilo úoicamonlo ol alcohol 
común ó vínico , poro detio ontendorso quo asios caracicms son aplicahlos d los demás 
alcoholes de eslo «ruito , mignlras no so ospresc nada on contrario. 
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Cuando los alcoholes se somclen á la influencia de los álcalis, dan origen 
al mismo ácido que se forma por la aceion del oxigeno, el cual queda com- 
binado con el álcali , y se desprende hidrógeno : 

C‘ir’0’ + KO.IIO — KO,C‘ll>0* + II*. 

Ate. vínko- Pul«*< Ac«(. |K»lÍMce- 

Los (íciíios rfeíAirfraíanící promueven la separación de un equivalente 
de agua en los alcoholes, transformándolos de esta suerte en éteres simples, 
(óxidos anhidros); y también hacen que se separe otras veces doblo propor- 
ción de agua de dichas bases , que se reducen enlonces al estado de hidro- 
carburos. 


C'II'O* — lio 4 - c*ii*a. 

Ate. vink». Agua Éter fínico 

C'll'O' = 2110 -f- r.‘H*. 

Ate fintee. Agua. Ktilcne. 

Los mismos ácidos pueden combinarse después con los óxidos anhidros, 
ó éteres simples resultantes, formando éteres compuestos (sales de radicales 
alcohólicos) como espresa la ecuación siguienle, en la que representamos 
por A,HO un equivalente de un ácido cualquiera (I). 

r,‘ll‘0« -f ,\.I10 2110 C*IP0,.\ 

Alcohol fifitco AciAo Agua Eter eompueste. 


Pueden formarse además combinaciones con dobles proporciones do ácido; 
n‘11‘0' 1- 2.\,II0 — 2110 + CIPO, lio, 2.V 

Los hidracidos (clorhídrico , bromhidrico , yodhidrico,), de la misma 
manera que las combinaciones de los halógenos respectivos con algunos 
otros metaloides (cloruro, bromuro , yoduro de fósforo,), transforman á 
los alcoholes en éteres, comparables con los compuestos haloidéos de la qui- 
mica mineral, con separación do agua: 

IPlPü’ + IICI — 2110 + C*IP,C1 

,^Ic. fínico Ac elorh. Agua Clorara etílico. 

Bvijo la influencia del hidrógeno naciente, varios alcoholes de las sérica 


(!) Lo 3 ali'oholcA ilü la scriü aroniúlicA (bctizúico, ciiminico, ctr.), Iratmlos por el 
úpído suirúricü, no producen óxíduit do loi radlealcí alcoliúlícos corre.*ípon«liontes ( éte- 
res simples) sino que so transforman en una especie de resina. 
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menos hidrogenadas, pueden translorniarse en otros mas abundantes en este 
elemento; 

C'll'o’ II» — i;‘ll‘u‘ 

Alv. «lilico Ilí4ro{ Ak. 

Los halógenos promueven en primer lugar la separación de dos ei|uiva- 
lentes de hidrógeno de los alcoholes, que se reducen de esto modo á alde- 
hidos, y si la acción de aquellos cuerpos continua se veriiiea una sustitución 
parcial del hidrógeno: 

CM1''0> -1- Ll' = 2lli;i + (:‘ll*.l‘ 

Ale. «Sfiko Cloro Ae.dorb A dibá¿». 

C‘li‘0‘ + Ci* = 31ia + C'HCl’.O* 

A’cob- vinico: Cloro Ae clerh. Cloral 

lil persulfuro de fósforo transforma á los alcoholes en compuestos es- 
peciales denominados mercaptanes. 

5(r,‘H'0>) -1- 'í(l'h S*| = 2l*hO’ -f S*) 

AW-ob. tIbIco PertutC de fM'oro. Ae. ratforico. ll<ree|K*a tlllleo. 

Los ALCOHOLES .aoxATóuic.os sEcusDABios cstún muv poco estudiados ; lo 
que no es extraño, pues solamente se conocen dos especies, descubiertas por 
Fbiedel, que son el alcohol isopropüico C‘1I*0* y el isoamüico C’" H” O’, 
cuyas formulas demuestran su isomerismo con los alcoholes primarios pro- 
pílíco r amílico. Esta circunstancia ha motivado la denominación general de 
isoalcoholes con que los designa Wi rti. 

La propiedad característica que los distingue, es que cuando se oxidan 
producen en vez de aldehido una acetona, que no se puede transformar en 
ácido por la acción del oxigeno , pero que regenera el primitivo alcohol por 
la del hidrógeno. 

Los ALCOHOLES monatómicos TERCIARIOS también han sido poco estudiados; 
pero aun asi se distinguen de los anteriores en que por la acción de los 
agentes oxigenantes forman mas de un compuesto, de manera que se divi- 
de su molécula en otras , entre las cuales se encuentra repartido lodo el 
carbono del alcohol. 

Los alcoholes de este grupo que hoy se conocen, han sido descubiertos 
modernamente por Boutleiiow y son: 

Alcohol pseudobutilico terciario. . C‘ll'‘’0* (trimelü carhinol.) 

■Alcohol pseudocaprólico terciario. . C"ll'*()’ {metil dietil-carhinol.) 

Alcohol psoudonprilico terciario. . C'‘1I'‘0' (propil-dielil-carbinoL) 
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cuyas rúnniilas iloimieslraii su isomcrísmo con los alcoholes mouatóinicos 
primarios butilieo, cnprolico y caprílico. 

Alcoholes diatómiooa. — Estos compuestos han sido descubiertos por 
\ViiiT7., que les ha dado el nombre de glicoles (ó glycoles ), para recordar 
que por su atomicidad so hallan comprendidos entre los alcoholes rnonató- 
tnicos y las glicerinas, ó alcoholes triatómicos (I). Contienen dos átomos de 
hidrógeno tipien, y forman éteres neutros con dos proporciones do ácido mo- 
nobásico, desprendiéndose dos moléculas de agua , ó sean cuatro átomos. 
Los glicoles pueden considerarse derivados de dos moléculas de agua, 
que han cambiado la mitad de su hidrógeno por un radical hidrocarbonodo 
diatómico; ó también do nn carburo hidrico por sustitución de dos átomos 
de su hidrógeno por otros tantos de ovhidrilo. 

Tomando como ejemplo el glicol común, ó etilglicol, cuya composición 
elemental esta representada por C*11*0‘, podremos formarnos idea de la 
constitución química de los alcoholes diatómicos, examinando las fórmulas 
siguientes; 


2U*i)í — 

^ ^ O* 1 

1 II* i ^ dan uri.i^ja i 

i ip ^ por suálituition dn 

r.‘ 11* á ii> 

X mol. de «gui 

Kiilgieol. 

Blileoo 
(1 molet ) . 

c'ini = 


CíII-ilOM 

r*l!*llí)*| l>or su«.lilncÍon do 

2110» á H‘(2) 

1 Bwl de bidrero rlflko 

e ilcMcoi. 

Otbidríio 
(X moiee.j. 


Los alcoholes diatómicos presentan casi todas las propiedades de los mo- 
natómicos, pero con la diferencia esencial de que pueden resultar de cada 
reacción dos compuestos de diferente grado. 

El oxigeno, que con los alcoholes monatómicos solo produce un aldehido, 
con los glicoles forma dos: según expresamos á continuación , lomando co- 
mo tipo el etilglicol. 

+ 0= = 2111) -f r,'ii‘o* 

Elil|llcol Ot{{. Afoi AIil«Ho 

r-r{aier {rtdo . 

c‘n'o‘ -f o‘ — iiio + 

Otif. AcoJ Aldeh- de 

S.* gr«de. 


(!) Wríir/., tU Chhn. H tle I,V. ji. lOO. 

I-Xa última rúrmiila )mkm1c Inmbicn cscrihirsQ de e^lo mudo: 

C*!!* := r>Il' I II prodiiro ||J*| |Mjr snstitii’ion do ú ll< 

Hidnire ctUi«9 Clilflieel 
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Pueden también producirse dos ácidos bajo la influencia del oxígeno so- 
bre los glicoles, en cuyo caso no se limita dicho elemento á eliminar senci- 
llamente parte del hidrógeno del compuesto alcohólico , sino que so une al 
residuo, como ú continuación se indica (1). 

C‘H'0* 0‘ = 2110-t- O‘il'0* =• C‘H* 0 ’ lio 

Otif. A(ai Acido priroff frido. 

C'll'O' + o* — 4HO -h C'll’O* =- COMIO 

Elllflicol Oilf- A|M Addo df »r|nr.de crtelo. 

El potasio promueve desprendimiento de hidrógeno y produce dos com- 
puestos diversos, según la cantidad del melal alcalino que resulte en combi- 
nación. 


C‘II*0‘ + K — K0,C'11*0> -t- 11 

BtílSlieo PeUtio ElItgUcol poUflado TlidrAf. 

C‘11‘0* -f K' = (K0i‘,r.‘H'0* -I- II’ 

Etiiglicd Pondo En'gllcol ado llidrog. 

•Se pueden comparar ambas reacciones, á las que se desenvolverían entro 
el metal y un hidrato de un ácido bibásico, como se puede ver por las ecua- 
ciones siguientes: 

0‘I1‘OV2110 -l- K = KO.tlO.CMl'O* + H 

Bül|ticol rolado Coab. de prlaaer rndo ntdrdg, 

otcMa. 

C*1I‘0»,2IIU 2K — 2K0,C‘II*0* -j- II’ 

Btilflieoi Potado Co»b. de í«|qoi1o gra- HIdrOg. 

de 6 eealra. 

Los álcalis ó hidratos alcalinos, producen también dos reacciones sobre 
los glicoles, resultando sales de los dos ácidos que se forman por la acción 
del oxigeno, y desprendiendo al mismo tiempo hidrógeno; 

C'll'O* KO.IIO -- KO.CMl’O* H* 

Rliliglicol Hídrat. pot. Primera mI po«. Hidrog. 

C*H*0‘ -f 2(KO,HO) — (K0)*,C*0‘) -f- H* 

BÜIgIkol nidral. po( Segvada tal pot. Itidrog. 

Los cuerpos deshidraíantes no llegan á transformar á los glicoles en 


(I) El primor ácido, llamado jíícuiicOj so llalla '-omprondido í»or su composición en- 
tre c! acético, y ol fórmico C*H*0' 

El sogunílo rcprcí'enl.i «los proporc ¡onc-s do ácido oxálico Itidralado ^C*é)>nO=C^II*tJ*. 
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carburos hidricos, como á los alcoholes monatómicos, sino que se liinilan á 
separar de ellos dos proporciones de agua ; de donde resultan los aldehidos 
de los alcoholes monatómicos, derivados de los mismos radicales que los 
glicolcs: 

C*I1‘0‘ =. 2110 -f CMlM» 

Elilflieol Afu« Aldrhl^o rialco 

o «tilico. 

Los ácidos oxigenados, pueden producir dos combinaciones con cada 
glicol, de las cuales la primera será básica y la segunda neulra. 

(;‘ii'o* + c'iiw.iio -= c‘ii*o’,i;‘ii‘o‘ + 2110. 

KiHtUeol Ac acético. Coiub pruacr frailo. Afsa 

r.’ii'o* + 2C‘ii*o‘,iio — cMi'oL ,2(;‘ii*o*) + 'iiin. 

KiUcliccri Ae. acciiee Coiob <!• Bcguosici |iad«. A|ua. 

Los compuestos de esta última clase pueden contener dos proporciones de 
un mismo ácido monobásico, ó una de otro bibásico, 6 dos de dos ácidos 
monobásicos diferentes. 

Los hidrácidos no forman con los glicolcs mas que una sola combina- 
ción: 


+ HCI = C*ll'Oi,Cl + 2110, 

Stil|licel. Ac. elorb. Coub. ctor. A|oa. 

trinrr fr. 

Puede sin embargo obtenerse la combinación do segundo grado sometien- 
do los glicolcs á la acción del percloruro de fósforo: 

C*II*0‘ -I- 2PhC,* — 2(PbCl*0«) + 211C1 + C‘11‘C1», 

BUIflieoi Percloruro Ocicloruro 4e Ac dorb. Comb. cler ic 

de Toif. (baforo. tcf grado. 

Los alcoholes diatómicos hasta ahora conocidos, son en corto número, pues 
se reducen á los que ponemos á continuación; pero es de creer que existan 
tantos como alcoholes monatómicos: 


Kliiglicol. 

(;*11*0* 

Propilglicol. . 

CM1*0‘ 

Butiiglicol. 

CM'”0* 

Amiiglicol. 

C'MP'O* 

Caproiglicol. . 

C*’I1“0* 

I'.aprilglicol. . 

C"11‘’0* 


Alcoholes triatómicos.— Se conocen también con el nombre de glice- 
rinas, porque las sustancia descubierta por CnevnEii. en las grasas y desig- 
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nada con este nombre, es una de las dos especies que forman este grupo en 
la actualidad y la única de ellas que lia sido detenidamente estudiada. 

Los alcoholes triatómicos pueden suponerse derivados de tres moléculas 
do agua, ó de un una de hidrocarburo fundamental; en el primer caso tres 
átomos de hidrógeno quedan sustituidos por uno de un radical triatómico 
hidrocarbonado, y en el segundo los tres átomos de hidrógeno son reem- 
plazados por otros tantos del radical monatómico llamado oxhidrilo. 

Según Liebig y los químicos de la escuela dualista, las glicerinas , como 
los demás alcoholes, son hidratos de óxidos orgánicos, susceptibles de unir- 
se con los ácidos para formar sales, sin que se verifique mutua descompo- 
sición. 

El carácter principal de los alcoholes triatómicos consiste en formar com- 
binaciones neutras non tres proporciones de un ácido monobásico. 

Para expresar las propiedades generales de los alcoholes triatómicos, to- 
marémos como tipo la glicerina común, ó propil-glicerina, cuya composi- 
ción elemental es C'fPO* y cuya constitución , según las hipótesis mencio- 
nadas, puede representarse del mudo siguiente: 


3IP0‘- 


11*1 


I mot. d* 


u*dan origen a 

Preptilixtriftt. 


Atilo 

[i liea» ] 


C'IIM 

CMIMI ■=• r.'IIM produce 

c’h* ( 

< BHléc. de b drtirode propile. 


C’ll’.HOM 

('■•iimioM 

CMUIO* ) 

Pn>pil(1i«enn4. 


por sustitución de .tliri* á II’ 

OibIdrito 


C’ll’ O’ + 3110 

Aillo. Oiif. Astw. 


c'ii’.o’.aiio (I). 

Trieiido do 
•lile bidritido. 


Los alcoholes triatómicos, ó glicerinas, tienen mucha semejanza de pro- 
piedades con los diatómicos ó glicoles ; distinguiéndose especialmente en 
que producen combinaciones de tres grados con los mismos cuerpos con 
que los glicoles producen dos y los alcoholes propiamente dichos una; y en 
que al combinarse con los ácidos monobásicos para formar compuestos neu- 
tros dejan en libertad seis átomos, ó tros moléculas, de agua. 

El oxigeno al obrar sobre la glicerina produce un ácido denominado gli- 
cérico, en virtud de la reacción siguiente : 

C‘H‘0‘ -1- O* e- 2110 -t- CH‘0* — C'H’O'.SHO. 

rropIlflien-ÍBa. Aeido ilícdrke. 


( 1 ) Hsla es , cu ia teoria dualialitia , la rúrimtla que mejor puede servir fvira inler* 
prelar la roiisliluciun y propiedades du la glicorina común; pero no es la úniea que se 
la puede asignar, como veremos al ociiftarnos en pariiciilar del estudio do la glicerina. 
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Teóricamcrtlc se concibe que pueden los alcolioles triatómicos producir 
dos ácidos mas, y también tres aldehidos', pero ninguno de estos compues- 
tos se conoce boy. 

El polasio, puesto en contacto con la propilgbcerina, promueve desprendi- 
miento de bidrógeno, pero la acción cesa pronto á causa del endurecimiento 
de la mezcla. No se conoce con exactitud el resultado de esta acción, que 
también deben teóricamente ser origen de tres combinaciones. 

Ixis álcalis se combinan con la glicerina, pero no se conoce la verdadera 
constitución de tos compuestos resultantes. 

Los cuerpos deshidratantes promueven la trasformacion de la propil- 
glicerina en uno sustancia llamada acroleina , que solo se diferencia de 
aquella en los elementos de cuatro proporciones de agua. Es un cuerpo cor- 
respondiente al grupo de los aldehidos, poro que no se refiere ú la serie al- 
cohólica de que nos ocupamos, según veremos mas adelante. 

C*||“0‘ = 4110 -f- C'II'a-. 

PropifgliecriBa Acraleiiu. 


Los ácidos oxigenados monobásicos pueden producir tres grupos de éte- 
res, el primero de los cuales comprende á todos los que tienen solamente 
una proporción de ácido, el segundo á los que tienen dos y el tercero á los 
que tienen tres, que son en el caso presente las combinaciones neutras. 

C‘ll>,0‘,3110 -f CMl'JMIO — 2H0 + 0‘II’,0>.2II0,CMI’0» 

i repllflleeriiu. Ae. acdko. Afiia. Acatilo 

í:”H*,o*,:iho -|- 2(C‘H'o>,Hot — ího -|- (’,‘ii',o*,ho,2C‘h»o* 

Fropilf1le«fin* Acido ao^líco. Afua. Aeelalo blMdo. 

C'H’.Ú», 3H0 + 3((;‘H'0>,HO) = GIIO -|- C‘H»,n>,3C*llW. 

Propll|llMrlBi. Addo «célico, A|u. AcHolo triidde. 


Las dos ó tres proporciones de ácido existentes en los éteres de los últi- 
mos grupos, pueden ser de un mismo ácido ó de dos ácidos diferentes. 

Si los ácidos fuesen polibásicos, iguales proporciones que las que acaba- 
mos de indicar darían distintos grados de saturación á loa productos. 

Cada uno de los hidrácidos puede formar teóricamente tres combinacio- 
nes con los alcoholes triatómicos; pero en la práctica no ha podido conse- 
guirse hasta ahora este resultado, pues el ácido clorhídrico, por ejemplo, no 
forma con la glicerina común mas que los dos primeros compuestos. Las fór- 
mulas siguientes sirven para dar idea de estas reacciones , asi de las que 
realmente se desenvuelven, como de la última que por medio de los ácidos 
no se ha podido promover: 
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c‘ii‘.()>,:íiio + nci — í;*h'o*ci.3hü + iiio 

Froplli Urrlaa Ac clorh- C«*b clorida AfVi- 

de 1 |rad». 

(;mi'.(V.3iio + 2 iii:i — coi*. o c.mho + uio 

Ae.clorb. Conb.dsl* pado. A|ua. 


C’Il',0’,:tllO + 3HC1 — CMI'.CI» t- Olio 

Propitfl leerlas A(. elarb. Coab-de A|iu. 

!.•' pido. 

El percloruro de fósforo al obrar sobre la gliocrlna ordinaria , produce 
los dos mismos tompiicslos á que da origen el ácido clorbídrico , y además 
Torma el tercero que hemos formulado anteriormente. La reacción en esto 
caso será: 


CMP,O*,.3II0 + 3i'iiC,‘ = :i(i>hC,»o*) -f- alia + cMPr.i* 

Propilfllceriu ^erefrir. Oilel. dt fa»f. Ac.clorh. Caa cloradt 

d* fo»f. de l.** frid». 


El yoduro de fósforo, descompone á la glicerina y d.i por resultado, entre 
otro.s cuerpos, el yoduro de aillo, C*H*I, llamado también propileno yo- 
dado. 

Actualmente no so conocen mas que dos alcoholes triatómicos, que son 
la glicerina ordinaria, C‘H*0*, que nos ha servido de ejemplo, y la amil- 
glicerina C''H'“0*. 

Alcoholes de atomicidad superior A tres. — Los químicos modernos 
admiten un grupo de alcoholes tktratiímicos que comprende dos solas es- 
pecies, la propilficiía CMl'O* y eritrila C’I1'*0', pero no están bien deter- 
minados sus caracteres generales. 

Otro tanto sucede con los alcoholes pe.\tatóuicos, cuya cvistencia es al- 
go problemática, no obstante que se señalan como pertenecientes á este gru- 
po la pinila y la qüercila, que tienen ambas por fórmula C'*ll'* O'*. 

Los ALCOHOLES hexatómicos cstán mejor conocidos y ofrecen para nosotros 
mayor interés, aunque su número por ahora es reducido , puesto que no so 
consideran como tales sino la manila y la dulcila , que son cuerpos iso- 
méricos, cuya fórmula es C'MI“0'’ y cuyas propiedades generales vamos á 
indicar. 

El calor es cau.sa de que estos alcoholes pierdan dos átomos, ó una molé- 
cula, do agua, y se Iransformen en un eter anhidro, del mudo que se ex- 
presa : 


CiíH“Ou — 2HO -I- C'*H'íO'° 

MibIU Aftt« HmIUb«. 


El oxigeno destruyo á estos alcoholes, produciendo ácido oxálico, si la 
acción es enérgica, ó aldehidos y diversos ácidos derivados por sustitución 
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de un átomo de oxigeno á dos de hidrógeno, ó un múltiplo de estes propor- 
ciones. 

Como ejemplo de estos modos de obrar tenemos: 

+ O* — + 2110. 

Oilf. Hisilou Afo*- 

C’ir'Q'» + 0‘ - C'*ll'«o'‘ + 2110 

NibK* Oilf. Ae.nsrltico ifot. 

C'=H''0'« + O* =. C'll' O" -f 4110 

UiDiti Otl|. A-, uciricd Afu 

Los ácidos producen eliminación de agua y dan origen á éteres diversos, 
análogos á los que forman los demás alcoholes y esp'xialmente 1a glice- 
rina. 

El ácido nítrico monohidratodo produce, obrando sobre la manila, un éter 
neutro llamado manila hexanitrica: 

C'*ir‘0 4- G.\0‘, lio — C'II'.N'O’' + I2II0 

Mtaiti Ae aliric Utoit* keiauiir Aga». 


Se comprende mas fácilmente esta reacción formulándola de este mudo: 
C’4I'0‘.GII0 4- CNOMIO-» C'‘H*0‘(.N0*)* 4- 12110 

kt. ttitríco. HtalU keUAlir. A(<*a. 


La acción de los álcalis sobre los alcoholes hexatúmicos es la misma que 
la que hemos señalado en los demás alcoholes. 

En el grupos de los alcoholes hexatúmicos incluyen los químicos 
contemporáneos las sustancias que se distinguen con el nombre colec- 
tivo de glucosas, cuya fórmula C‘H'‘0'* es la misma que la del aldehido 
maniticu, llamado también manilosa, y demuestra que todos ellos constitu- 
yen una sdrie de compuestos isoméricos. 

Las glucosas actualmente conocidas son: la glucosa ordinaria, la levulo- 
ta, la maltosa, la galactosa y la manilosa. 

Se admite también la existencia de compuestos constituidos por la conden- 
sación en una sola molécula de otras dos, de una misma ó de dos glucosas 
diferentes, verificada con eliminación de agua; cuyos compuestos, dotados 
de carácter alcohólico, se designan con el nombre de alcoholes poliglucó- 
sicos. En este grupo se incluyen: la sacarosa ó azúcar de caña; la melito- 
sa, ó azúcar del maná de ,\uslralia; la trealosa, ó azúcar del maná de Tur- 
quía; la micosa, ó azúcar del centeno atizonado ; lo melezitosa , ó azúcar 
del maná de Drianzon, y la lactosa, ó azúcar de la leche, que tienen ludas 
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la misma composición clomcntal, representada por á la que á 

veces deben añadirse cantidades variables de agua. 

La celulosa, la fécula y la ¡le-, trina, cuya composición se représenla por 
ó un múltiplo de esta fórmula, se reputan boy como éteres sim- 
ples de los alcoholes poliglucósicos anteriores. 

Todos los alcoholes hexatómicos mencionados estaban considerados como 
materias neutras, desde que Tiik.nahi) las incluyó en este grupo; pero el 
examen atento de sus propiedades, hace ya mucho tiempo que haliia demos- 
trado lo imperfecto de tal clasiflcacion, á pesar de lo cual se ha seguido ad- 
mitiendo á falta de datos exactos para formular otra mas racional. 

I.a que los autores modernos presentan la creemos preferible, y aunque tal 
vez deba experimentar modiHcacion, es indudable que explica mejor las pro- 
piedades que poseen las sustancias de que hablamos, que la que antes se ad' 
mitia. Por este motivo la adoptaremos y en su consecuencia incluiremos al 
lln de la gran clase de los alcoholes los azúcares, las féculas y sus isómeros. 


PSELDO-ALCOHOLES. 

Estudiando Wintz el producto de la combinación directa del amiteno con 
el ácido yodhidrico, se ha visto conducido á admitir sustancias que tienen 
la misma composición que Dimas habia asignado ú los alcoholes monatómi- 
eos primarios, esto es, un carburo de hidrógeno unido con el agua, pero cu- 
yas propiedades son sin embargo distintas de las que caracterizan á tos alco- 
holes de aquel grupo. Por este motivo ha juzgado conveniente darlos el nom- 
bro de pseudo- alcoholes, (t) 

Se conocen compuestos do este orden isómeros de los alcoholes monató- 
micos, y también de los diatómicos ó glicoles [pseudo glicolei), y es proba- 
ble que cada série de aquellos tenga su correspondiente de estos. 

Los pscudo-alcoholes se forman siempre que los hidrocarburos corres- 
pondientes á la fórmula C"H'" se unen directamente con los hidrácidos de 
los halógenos, y se someten los compuestos a.si obtenidos á la acción del 
óxido de plata húmedo, ó del hidrato potásico. 

Como propiedades características y distintivas pueden mencionarse las 
siguientes : 

El ácido sulfúrico concentrado descompone á los pscudo-alcoholes iro- 
natómicos, separando el agua del carburo hidrico que los constiluia ; mien- 
tras que en iguales condiciones los alcoholes verdaderos dan origen á un 
eter compue.sto ácido. 


(I) WvBiz. UkIími. <tc Cliim. I. p. 1 1 1.— N.ivcet. 1‘rincip. dt Chim. 2 lalii-. II p. 18b. 
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P'jr la acción de un calor de 200 a 230*’ los pseudo-alcoholes se des- 
componen también en agua y carburo hídrico ; al paso que los alcoholes 
verdaderos resisten sin descomponerse. 

El bromo descompone á los pseudo-alcoholes, separando su agua y 
uniéndose ai hidrocarburo, sin formarse los compuestos de sustitución que 
en igual caso produce con los alcoholes ordinarios. 

El oxigeno y compuestos oxidantes no forman aldehidos ni ácidos por su 
acción sobre los pseudo-alcoholes, sino compuestos que, por punto general, 
son los mismos que forman por separado los hidrocarburos respectivos, so- 
metidos á iguales influencias. 

Los ácidos oxigenados producen algo del éter correspondiente, cuando 
obran sobre los p.seudo-alcoholes, pero mezclado siempre con gran canti- 
dad del carburo hidrico respectivo. 

Los hidracidos descomponen en frió á los pseudo-alcoholes, formando 
compuestos por la unión directa del ácido con el hidrocarburo, y eliminán- 
dose el agua que acompañaba á este. Dichas combinaciones tienen puntos de 
ebullición mas bajos que los que corresponden á los éteres que los mismos 
ácidos producen por su acción sobre los alcoholes verdaderos, y ofrecen 
ademas otras diferencias que no permiten confundirlos, á pesar de que tie- 
nen igual composición elemental. 

Hasta ahora no se conocen mas que tus pseudo-alcoholes cuyos nombres 
y fórmulas indicamos á continuación : 


Hidrato de butilcno. . 

(CMl’jH / 
Hj« 

Hidrato de Amileno. . 

c‘*irn)5— (c‘*H‘'’jH j Q, 

Hidrato de hexileno (ó caprolcno.) 

c'‘H'‘o»-(c’*n'«)i|| 

Pseudo-alcohol dialilénicn. . 

C'HH’O’— (C'MD'lH ) ,,, 
Hj*^ 

Hidrato de díalilo. 

C'Hl'Vi*— (C’H'")H’) 
llM ^ 


Con estas ideas generales acerca de los alcoholes vamos á ocuparnos en 
particular de los que tienen aplicaciones farmacéuticas, siguiendo el orden 
que dejamos trazado, pero dando el primer lugar al alcohol vínico por su 
mayor importancia y por haber sido el primero que se ha conoiñdo. 
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LECCION LXIX. 

ALCOIIOLKS MOX.VTÓMICOS DE LA SÉUIK ORASA. 


Iiidiradon de lea principales capociea comprendidas en esto grupo. 

Estudio quimicü farmacéutico del alcohol común ó vínico. 

Eilre los alcoholes monalótnicos Jo la serie grasa, cuya fórmula general 
pj {;nnn-(->0’, únicaiiiiMilc interesan por ahora, el vínico, el meíiUco el 
amílico, el etálico, el cerótico y el melisico, y de ellos vamos á ocuparnos 
en parlicular. 

ALCOHOL VÍNICO. 

C‘H‘0’. 


oí. 07. 

aoo.oo. 

1Í,ÍH). 

7.0,00. 


400.00. 

100,00. 

:i7o,oo. 


Eipíritu <le ciño. — Alcohol — Alcohol común. — Hidrato de etilo d de óxido de etilo . — 
Bihidrato de etileno.— Alcohol etílico.— Aguardiente. 

Desde la mas remota antigüedad se conocen diferentes líquidos que con- 
tienen alcohol , entre los cuales no pueden menos de i>cr citados en primer 
término el vino y la cerveza ; pero los procedimientos necesarios para ex- 
traer de ellos el espíritu, ó sustancia mas volátil , son de época mucho mas 
moderna y generalmente se atribuyen á Aaocc.vsis y á .Ar.nm.I )0 pe Vili.a- 
KUKVA ; si bien hay motivos fundados para creer que se practicaba esta ope- 
ración con mucha anterioridad á la época en que vivian estos célebres al- 
quimistas. El nombre de alcohol, con que se distingue al cuerpo de que 
nos ocupamos , parece demostrar que su descubrimiento debe referirse al 
periodo en que dominaban en Europa las doctrinas de las esouc las ára- 
bes (I). 

Composición. Varias opiniones se han omitido por los químicos res- 


(t) Iji palalira ntenhol si'^rníQca cuerpo muy fútil ó muy dicúlúlo , y se halla osrrilo 
coD batíanlo variedari on los autores» pues miaolras unos , aleiiitMidose A la oliniología 
le escriheo t otros itoaen alk’jful , aU ool y alfot. 
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poeto á la naturaleza del alcohol común : Staiil le consideraba formado por 
la reunión de un aceite muy ligero, con agua y un ácido; Jc.NKEn le supo- 
nía compuesto de flogisto , agua y un ácido y Caiitiiecser negaba la exis- 
tencia en el olcohol de este último cuerpo (1). Lavoisier trató de analizar 
clemenlalmente el alcohol , pero no pudo deducir de sus experimentos una 
conclusión exacta (2); por último Sausscre ejecutó el análisis con gran 
acierto y obtuvo resultados muy semejantes á los que con posterioridad so 
han admitido como exactos; de manera que con justicia debe sor considera- 
do este último químico como el descubridor de la composición elemental 
del alcohol , que en fórmula práctica se representa porC‘H‘0* (3). 

El alcohol ha sido considerado posteriormente como constituido por la 
combinación del agua con el carburo oleífico , y en tal concepto se le ha 
representado por C‘ll*,2llO; pero esta hipótesis, debida á Ulmas y Bolllav, 
fué después combatida por Lierig, que creyó poder interpretar mas racional- 
mente las propiedades del alcohol, considerándole como óxido hidratado de 
un radical compuesto á que denominó etilo, C*H‘; por lo que representó al 
alcohol por la fórmula C*1I’,0, 110, I.os descubrimientos posteriores han ve- 
nido á justificar plenamente la teoría del químico aleman, y únicamente ha 
cambiado la manera como se pncde'considerar formado este hidrato; sobre lo 
que ya hemos hecho sudcientes indicaciones al hablar de los alcoholes en 
general , donde dejamos también consignadas las fórmulas que moderna- 
mente le asignan los autores. 

Preparación, El alcohol es producto de una de las melamórfosis que 
los fermentos hacen experimentar al azúcar denominado glucosa , ó glicosa; 
de donde resulta que los zumos que contienen dicho azúcar, ó las sustancias 
orgánicas sacarificablcs de composición distinta , son las primeras materias 
de que nos podemos valer para obtener el alcohol. Entre dichos zumos ofre- 
ce el primer lugar por su importancia el de las uvas maduras, llamado mos. 
lo, y como por fermentación se transforma en tuno, resulta de aqui que esto 
último líquido es el que de preferencia se emplea para obtener el alcohol , 
que por esto motivo ha recibido el nombre específico de vínico, y también 
la denominación de espíritu de vino, con que comunmente se le distingue. 

Según lo (|uc dejamos dicho , puede sin embargo obtenerse el alcohol do 
varias otras sustancias, siempre que sean azucaradas ó susceptibles de trans- 
formarse en glucosa, y que esta se halle en condiciones favorables para fer- 
mentar. Por esta razón en los países en donde el vino escasea , se puede 


fl) Tuomsos. S’jMfme de Chimie. Edic. do ISIS. II. p. 3Cij. 
(2) Lavoisisu. SIemnit'ee. París. I7S1. 

|S) SAi'Ssi nK. AfiWiDÍJiij/i's. dfiirn. XXI. p US. 
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hacer uso de la cerveza ó de oirás bebidas fermentadas espiriluosas, y tam- 
bién de diferentes mezclas azucaradas, ó capaces de serlo, y de producir por 
consiguiente alcohol , dando así origen ú una industria especial , la fabri- 
cación de aguardientes , que por creerla extraña á nuestro objeto, no oxa- 
minarémos aquí (I). 

No debemos dispensarnos de igual modo do señalar algunas variedades 
comerciales de alcohol vínico , dependientes de su procedencia , la cual es 
causa de que resulte impurificado con diversas sustancias que le comunican 
cualidades particulares. 

El fíack ó arack , se prepara en la mayor parte del Oriente con el arroz 
fermentado. En Siam llaman é este alcohol lan, y designan con el primero de 
aquellos nombres al alcohol obtenido de la savia de las palmas, al cual en 
Egipto denominan arracki , y en Filipinas arreck tuba. Si esta savia se 
pone á fermentar con cortezas de una acacia , se obtiene el arrack de la In- 
dia , y si se añaden además algunas flores, resulta el arrack mahwah. En 
América llaman rack al aguardiente que extraen de la savia fermentada del 
cocotero , y en el Indostan el rack ó arack es el alcohol del zumo de la ca. 
ña dulce, fermentado con la corteza aromática de un árbol á que llaman 
jagra. En el Kamlschalká el alcohol de arroz recibe el nombre de Watky. 

El Coñac, ó aguardiente de Coñac, ó Cognac , (nombre del país en don- 
de se prepara el mas afamado) es alcohol de vino , teñido por una sustancia 
amarilla que procede de la madera de los toneles en que se conserva aquel 
liquido. Marca 22*. C.sbt. ó 59* Cent. 

La Ginebra, ó gin, se prepara en Inglaterra y otros paises destilando 
aguardiente de semillas sobre bayas de enebro. Marca 20'' Cxrt. ó S2,5 cent. 
Añadiendo aromas se produce el gotdwasser de Danzick. 


(t) La fabricación üe aguardiciUes 6 alcoholes cumi>rüude ires operaciones priiici|ia- 
les: \ .* pn-par ación de litfuidús fermnikiciblen : 2.* fermeniacion de Um mitmo» y 3.* re- 
para ‘ion iki alcohol pradundo. 

Los liqiiídus fermentesciblus son unas veces zumos do frutos « raíces ó tallos azucara- 
dos, talos como las uvas (mosto), cerezas, <‘iruclas, ¡leras, manzanas, fresas, madroños 
grosellas, zanahorias, remolachas, sorgho, caña dulce . do., etc., y otras voi'es mezclas 
de agua con fd'ulasó semillas foculontas, celulosa, leñoso, do. 

La /erm<?/itíicion debo necesariamente ejecutarse en condiciones difer<*nlcs, según la 
naturaleza «le los liquidos fermentesi'ihli's, y la scfMiracíon dul al(H>hol prtNliirido so con- 
sigue ]>or destilación, pero jMir medio de aparatos y sistemas que producen resultados 
bastante distínlns. 

1.08 iKirmenorcs de toda.s estas operaciones no son propias de la Química farmacéu- 
tica , puesto que la prci»arac¡on del alcohol se ejecuta en grande para atender á la.s nc> 
cesidades do ia industria, y al farmacéutico acude at comercio para proveerse del alco- 
hol necesario para su uso. 
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El Wís/tey so obtiene en Irlanda y Escocia del ma/la ^cebada germina- 
da), y también del centeno , de las patatas y do las cerezas silvestres. Tiene 
20” Cart. ó 52,3 cent, como el anterior. 

El h'h-sch-wasser , ó Kirschenwasser y también Kirsch, se obtiene en 
Suiza , en Alemania , en los Vosgos y principalmente en la Selva Negra, 
con el zumo de las cerezas, fermentado con el hueso ó semilla. Del mismo 
modo so prepara en Zara el célebre marrasquino , el cual en la Dalmacia 
se obtiene con las ciruelas y melocotones. En todos estos casos el alcohol 
tiene en disolución esencia de almendra amarga y algo de ácido cianhídri- 
co, que le comunican sabor y propiedades particulares. 

El Ron ó rom se obtiene en las Antillas destilando las melazas l'crmenta- 
das. El de la Jamaica es el mas apreciado y debe su sabor especial á una 
esencia. Señala 20 ó 21“ Cart. ó sean 53 á 56' cent. 

En la América sepientrional llaman ron al alcohol que obtienen de la sa- 
via del Arce (f). 

El Tafia ó ratafia se prepara en las Antillas con el mosto do la caña 
dulce. 

El Aguardiente de patatas y el de la cebada, trigo y demas semillas fe- 
culentas, convenientemente fermentadas, contiene efttre otros cuerpos extra- 
ños el llamado aceite de patatas, (aleohol amilico) que le comunica sabor 
desagradable, olor característico y cualidades nocivas (2). 

El mismo cuerpo contiene el Aguardiente de orujo, en el que se hallan 
en número considerable otras sustancias volátiles extrañas y entre ellas otro 
alcohol, llamado propílico, que contribuye con el amilico á las malas cuali- 
dades que para muchos usos tienen los aguardientes de estas procedencias. 

El Sckis-kayavodka de Scio , el Rakia do Dalmacia, y el Troster de las 
orillas del Khin, son alcoholes de orujo preparados de diversos modos (3). 

En España, como pais riquísimo en vinos, el alcohol procede casi exclu- 
sivamente de estos líquidos, pero se conocen variedades con respecto á su 
concentración. Se llama aguardiente cuando no marca mas de 60“ Cent, ó 
22“ próximamente de Cautier; espíritu de vino rectificado , si señala 90“ 
Cent, ó 36“ Cart.; alcohol concentrado si pasa de 90“ (kmt. y no llega á 


(1) El roa la incoluro naliiralmonlü, poro lo oomunican ol color uraarOlo ambarino 
quo lo dialinguo iaruDÜiemIo en él ciruelas, pasas, clavillo, brea y sobro talo rag|uuiu- 
ras de enero y añadiéndole por lillinio algo do azúcar quemailo, 

iCunvALLieH. üklhm. lies aUer,etfaisilic.etcJ 
(‘ 2 ) I*F,l,I.ETAS. Jiiürii. de Vliarm X/. p. “fi, 

(3| Los dalos relalivos ,á las varirslados de aleoboles los liemos lomado do las ¿cccío- 
nri de ijuimirii de GiRAanix, 
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100” y alcohol anhidro, ó absoluto, si alcanza este límite que equivale i 
44* Cabt. 

En el cuinercio suele hallarse impurificado por ácido acético , y material 
colorantes, si proctde del vino; ó por estas sustancias mas alcohol amílico, 
si se ha obtenido con las féculas, con las patatas, ó con el orujo. Puede tam- 
bién contener sales de cobre, de plomo y de zinc, procedentes de tas vasijas 
y utensilios usados en la fabricación y conservación del alcohol (1). 

Se conocerá la presencia del ácido acético porque el alcohol enrogcoc las 
tinturas azules. Si tiene en disolución aceite de patatas se descubre por el 
olor desagradable , que so hace mas perceptible frotando un poco del alco- 
hol en cuestión entre las manos, para que se evapore el alcohol vínico y 
quede como residuo el aceite indicado ; ó por la coloración roja que adquie- 
re mediante el ácido sulfúrico, ó, finalmente, por el color negro-pardo que 
comunica á las disoluciones argénticas (2). 

Se priva al alcohol de las sustancias e.vtrañas mencionadas, y de una can- 
tidad considerable de agua, sometiéndolo á diferentes redestilaciones; en tal 
caso se denomina alcohol rectificado ^in intermedio, y marca 36" C.sbt. ó 
!h)“ Cent. La operación se ejecuta en un alambique, ó en otro aparato desti- 
latorio, consiguiéndose con los mas perfeccionados que so usan en la in- 
dustria espíritu de 37, b’ Cabt ó 92" Cent, poro no es posible pasar de este 
límite á monos que no se destile el alcohol sobre sustancias absorventes del 
agua, en cuyo caso se le llama alcohol rectificado con intermedio, ó con- 
centrado, y puede obtenerse con muy poca cantidad de agua y hasta per- 
fectamente anhidro ó absoluto, tal como está representado por la fórmula 
C*H'0«. 

ll.AiMu.MX) Li'uo primeramente, y mucho después McscnE.NnROECK, propu- 
sieron para concentrar el alcohol el empleo del carbonato de potasa seco, 
con cuyo auxilio logró este último químico un alcohol que no contcnia mas 
que 5 p. "/, de agua ; Black recomendó luego con el mismo objeto el uso 
del cloruro de calcio desecado, y obtuvo de este modo alcohol con 2 p. "/o 
de agua ; finalmente Lowitz, químico ru.so, consiguió separar la totalidad 
del agua del alcohol, obteniéndole por primera vez anhidro en 1 796, con 
el intermedio de la potasa cáustica y del carbonato de potasa. Desde esta 
época se han indicado estas y otras diferentes sustancias deshidratantes para 
la preparación del alcohol concentrado y anhidro, siendo las principales el 
sulfato de sosa ctlorescido, el carbonato de sosa desecado, la cal y la barita 
cáusticas, y el sulfato de cobre seco. 


(t) Aulaosiís. Diction. ilet aiim. el InUisinu. 

(J) UíBia. Traite ¡ItChim. organii¡He. Trad. ei|uinoIa. It, p. .'>a. 
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El procedimicnlo do Lowitz consiste en reclificar primeramente el alcohol 
del comercio sobre carbonato do potasa desecado, basta que resulte de 39" 
Cabt., (94“ Cent, y 0,8Í1 de dcnsidad)’y en tal casóse le pone en una retorta 
con potasa cáustica caliente, mezclándole con ella mientras siga formándose 
una especie de pasta clara sin que sobrenade alcohol, para lo que suele ser 
necesario emplear 1 p. de esto líquido por 2 p. del alcalí. Se deja entonces 
la mezcla en reposo por espacio de H horas y se destila después á fuego 
graduado, de manera que se vaya recogiendo el alcohol gola á gota con 
bastante lentitud. De esta manera se obtiene un liquido que tiene 0,791 de 
densidad á 20" Cent. (1) 

Según Richter es preferible para obtener alcohol anhidro el uso del clo- 
ruro del calcio ; para ello recomienda mezclar por porciones en una retorta 
partes iguales de alcohol de 94* Cent, y cloruro cálcico desecado y caliente, 
haciendo hervir la mezcla hasta que se espese y recogiendo con separación 
el liquido que desde este momento destila. (2) Este método tiene el incon- 
veniente de que se pierde mucho alcohol, que queda combinado con el clo- 
ruro y si se eleva la temperatura para expulsarle se descompone parte de 
alcohol, desprendiéndose vapor acuoso é hidrógenos carbonados. 

La acción deshidratante de la cal cáustica es la que se utiliza mas gene- 
ralmente para preparar el alcohol muy concentrado}' absoluto; pero si se de- 
sea en este último estado es indispensable echar mano de alcohol de 94 ó 
95* Cent, en el que se pone á macerar durante dos ó tres dias la mitad de su 
peso de cal cáustica finamente pulverizada, destilando depues la mezcla, 
pues empleando alcohol de menos concentración resulta de 98° Cent, y es 
muy difícil acabar de quitarle el agua aunque se repitan las destilaciones 
sobre nuevas cantidades de cal. (3) 

Berthelot y Pean de Saint- Gilles sustituyen la cal con la barita cáus- 
tica (4) y muchos otros autores dicen que se use el hidrato potásico para 


M) Lowitz. Crell ’» AnnaU. I p. 

(?) Richter Idem. II p. 211. 

(3) Antes se rccomemluba el uso déla cal en fragmentos del tamaño de avellanas, 
pero la ex])üricnda demuestra que es monos eficaz do este modo quo en ]k>Ivo, como 
ahora so prescribo. 

La Farmacopea eitparvAa ha adoptado el procedimiento de Soubeirxn, quo está iiorfec- 
tamente de acuerdo con los priacipios arriba mencionados. Dispone que se empiece por 
concentrar ol alcohol do 90* cent, destilándolo sobre *, $ peso da carbonato potási- 
co dc8u< .ido ; quo en ol liquido oblonido so punga luego á macerar cal cáustica pulvo- 
rizsda, en proporción do la mitad del poso dol alcohol, y quo dospuos de dos dias so des- 
tile en baño do maria. 

(4) OoBVAUiT. Lofficine. Edic. de 1866. pég. 228. 
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absorvcr las úlUiiias porciones de agua que la col no pueda eliminar del 
alcohol. Finalmente Wriirz dice cpie cuando el alcohol está muy eoneen- 
Irado, el mejor método par;) reducirle al estado de sequedad absoluta con- 
siste en disolver en él cantidad de sodio algo mayor que la necesaria para 
formar sosa con el agua que el alcohol contenga, y que la disolución resul- 
tante se destile en una retorta. (I) 

Hace ya muchos años SoEUUsniNO observó que el alcohol encerrado en 
vejigas se desecaba notablemente, aumentando por tanto su fuerza ó espiri- 
tuosidad, y de aquí se creyó que podría sacarse partido para oblener alco- 
hol muy concentrado, y hasta anhidro, sin necesidad de manipulaciones es. 
peciales; pero aunque es cierto que por este medio se consigue fácilmente 
dar al alcohol común la concentración de 98° Cent, no lo es menos que re- 
sulta impurillcado el producto por sustancias animales, que le comunican 
cualidades desventajosas para muchos usos, y especialmente para los far- 
macéuticos. (2) 

Puede finalmente deshidratarse el alcohol exponiéndole bajo la campana 
de una máquina neumática, junto á fragmentos de cal caú.stica, y se consigue 
también el mismo resultado, según CimiSTisos, dejando en contacto la cal 
y el alcohol por mucho tiempo en una vasija tapada ; pero ninguno de estos 
procedimientos tiene ventaja sobre el de la destilación con la cal en los tér- 
minos que hemos descrito anteriormente. 

Para conocer si el alcohol está deshidratado por completo, hay diferentes 
procedimientos, físicos unos y químicos otros ; los primeros los daremos á 
conocer mas adelante al ocuparnos de la alcohometria, y nos limitare- 
mos por ahora á consignar algunos de los que corresponden al segundo 
grupo. 

CASoniA ha sacado partido de la propiedad de absorvcr el agua que tiene 
el sulfato de cobre anhidro, que es blanco y al hidrarse so trasforma en una 
sal azul. De aquí resulta que si mezcla aquella sal con alcohol perfectamen- 
te seco no se observará ningún cambio; pero si el alcohol tuviese algo de 
agua, aunque fuese muy poca, adquiere el sulfato cúprico un color azulado 
más ó menos intenso, según el grado de hidratacion (3). 

Gorcei' propone con el mismo objeto la benzina saturada de humedad, 
pues cuando se vierte una gota de alcohol acuoso sobre 3 ó 4 cenlim. cúb. 


(I) WcBTZ. Diftion de Chim. I p. 106. 

(Z) CiRRiiADaT. Traite de Chim. organitfue II. p. ?4I. 

la) C.\sí}ni\, Journ. de Chim. nevítr. Julio IS16. — En esta propiedad se lia runüaUo 
aegmi Iiorvaclt, un mél'xlo ¡lora oblener alcohol anhidro. 
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de dicho, hidrocarburo se enturbia la mezcla ¡ se depositan unas gotitas en el 
fondo del tubo en que se hace el experimento, y si el alcohol es seco no 
aparece ningún enturbiamiento (I). 

Finalmente BEnTiiELorha indicado otro método mas ventajoso, que consis- 
te en tratar la disolución alcohólica saturada de óxido hirico. por el alcohol 
que se examina: si este se halla en estado de sequedad absoluta no se obser- 
va ningún cambio, pero si contuviese agua se produce inmediatamente un 
precipitado de hidrato bórico. Debe tenerse presente que la sensibilidad de 
este reactivo es tanta que basta echar el aliento sobre él para que se entur- 
bie (l). 

El alcohol vínico puede p:oducirsc anliricialmcnte por via sintética, 
uniendo el etileno, ó carburo olcífíco, y el agua, con intermedio del ácido 
sulfúrico. Hennee, consiguió cu efecto preparar acido sulfovinico (sulfato 
acido de óxido de etilo hidratado) por la acción directa del acido sulfúrico 
sobre el mencionado carburo; y calentando después el cuerpo resultante 
se descompuso en ácido sulfúrico y alcohol. (3) Bebtiielot, fundándose en 
estos hechos ha propuesto un método que el hahia creído general para la pre- 
paración de los alcoholes monalómicos (i), pero que según W'imTZ no tiene 
aplicación mas que para el alcohol vínico, pues en los demas casos resultan 
pseudo alcoholes, isoméricos con los verdaderos. 

El procedimiento de BEnTUEi.oT consiste en llenar un globo do cristal con 
32 litros próximamente de carburo oleífico, introducir después en la vasija 
900 gramos de acido sulfúrico puro y algunos kilogramos de mercurio, y 
agitar violentamente la mezcla. De esta manera el hidrógeno carbonado es 
absorvido por el acido sulfúrico, notándose el color y el olor que toman las 
mezclas de alcohol y de este acido; sí entonces se somete el todo a la desti- 
lación con 6 veces su volúmen de agua, resulta un líquido que por rectifica- 
ciones repetidas sobre carbonato potásico, produce 52 gramos de alcohol 
perfectamente idéntico en el que procede de la fermenlacion de la gli- 
cosa (5). 

Bebthelot ha hecho ver también que se puede producir alcohol por la 


ll) Gonceu Compl. reiul. de l' Academ. XXX pia. 6SJ. 

C2) Bertiiblot. Ann. tU Chim. el Phy$. (3) XLVI. pág. 180. 

(3) Hen>cel Philoít Irantaclions. 1856. pág. Uo. 

(t) D::rti{blot. Ann de Chim. el Phys. (3) XLHI. píxg 385. 

(5) Kü estos últitQos anos el Sr. (^tpxlb ha ea^yailo la faliriearion artíQcial Jol 
aUioliol uiediaule el gas<lel alumbrado piirilioado y el aeiUo suifúrieu. 'Union pharm. 
1862 y Hepert. de Chim. appUquée 1863). 
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unión directa del ciiicno con el acido yodhidridico, y descomposición del éter 
resultante por medio de la potasa cáustica: 

C*I1‘ + III ^ C'll'l 

Btiieso Ae. yo^bidr. Yoduro cillieo. 

OMIM + KO.IIO ™ KI + CMl.'O.llO 

Yod «titeo PoUu Yod. pot. Atcobol, 

Caractéres. El alcohol puro ó anhidro, es un liquido perfectamente in- 
coloro, de olor débil y de sabor ardiente y cáustico. Es muy fluido y mas li- 
gero que el agua, puesto que según G.\Y-Lrss.\c tiene una densidad de 0,792 
á 20* cent, y 0,79:19 á I5,*5, A cero grados es, según Kopp, 0,8095. 

Calentando el alcohol hierve á 78,4° cent, bajo la presión normal de 
7C0"", produciendo vapores incoloros que arden con llama azulada muy po- 
co perceptible y detonan violentamente si están mezclados con el aire ó el 
oxigeno, cuando se aproxima una luz á la mezcla, ó se hace pasar por ella 
una chispa eléctrica (I). La densidad del vapor de alcohol es t,6139 con re- 
lación al aire y 23,27Ü, respecto del hidrógeno. 

Exponiendo el alcohol á la temperatura baja que produce la mezcla de 
eter y el ácido carbónico, no se ha podido solidificar, pero se pone algo vis- 
coso. 

El alcohol anhidro tiene gran tendencia á mezclarse con el agua y cuando 
se pone en su contacto se calienta un poco y se observa además ligera con- 
tracción de volúmen, que alcanza su máximum cuando se unen 52,3 volú- 
menes de alcohol y i7,7 de agua, que corresponden con muy corta diferen- 
cia á la fórmula C*II‘0*,6HO. El volúmen do la mezcla, que suma 100, so 
reduce á 9G,33. Estas circunstancias nos inducen á admitir la existencia del 
hidrato formulado, como un verdadero compuesto químico y no como una 
simple mezcla. 

En virtud de la avidez con que el alcohol anhidro se apodera del agua, 
obra como enérgico veneno, ja sea que se inyecte en el aparato circulatorio, 
por el que impide el curso de la sangre en razón á que coagula su albúniiia, 
d ya que se ingiera en el estómago, cuyas paredes contrae y endurece nota- 
blemente. Por esta misma razón se usa para conservar sustancias orgánicas 
putrescibles, cuya descomposición dillculta. 


(I) Si cl alculiul lionu an disoluciuu algunas sales, al rotor ile la llama varia y llo- 
ga a sor cararlori.slico: la potara y sales pohíttcat comunican en osle caso á la llama 
color violado iKS-o ]K‘rcepliblo; la sosa y sales sintieas, dan color amarillo intensr}; la Sa- 
rita y sus sales producen color amarillo verdoso: la eslronciana y sales estróaeieas dan 
color purpúreo intenso; tas sales cáprieas, verde; las mercúricas, amarilie ; el ácido bó~ 
rico, verde; ele. 
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La densidad del alcohol absoluto aumenta cuando se le añade agua, pero 
este aumento no es regular, y por eso ha sido necesario averiguar directa- 
mente, y por procedimientos experimentales, las densidades de las mer.clas 
diversas de ambos Ibiuidos que pueden presentarse, según veremos cuando 
nos ocupemos de la alcohometria. 

La mezcla del alcohol absoluto con nieve, produce un descenso de tempe- 
ratura que puede llegar ó — 37®. 

Haciendo pasar alcohol por un tubo de porcelana enrojecido al fuego y 
que esté lleno de piedra pómez, se descompone aquel cuerpo, dejando resi- 
duo carbonoso y desprendiendo hidrógenos carbonados diversos, aldehido, 
naltatina, benzina, ácido fénico y otras sustancias (i). 

Para que esta descomposición se verifique, es necesaria una temperatura 
superior á 300 grados , pero puede conseguirse el mismo resultado á otra 
muy inferior si en lugar de piedra pómez se pone en el tubo esponja de pla- 
tino (2). 

Una corriente eléctrica, procedente de un aparato de inducción, produce 
sobre el alcohol efectos análogos á los del calor, según Perhot (3); pero las 
corrientes galvánicas no atraviesan por el alcohol, á no ser que se disuelva 
en él un metal alcalino ó un alcali, en cuyo caso se desprende hidrógeno 
por el polo negativo y aldehido por el positivo, en el cual se reúne una es- 
pecie de resina. 

En contado del oxigeno ó del aire y á la temperatura ordinaria, no expe- 
rimenta el alcohol ninguna alteración química; pero si se le mezcla con ma- 
terias orgánicas alterables, ó cuerpos porosos , orgánicos ó inorgánicos , y 
especialmente con musgo ó esponja de platino , despide un olor especial y 
adquiere reacción acida. En este caso se forman aldehido, ácido aldehidico, 
ácido acético, ácido fórmica, ácido oxálico, acetal, ácido carbónico y agua; 
productos todos de una combustión incompleta. Si la temperatura á que el 
alcohol y el oxigeno reaccionan es superior á la ordinaria , no resultan mas 
compuestos que agua y ácido carbónico (4). 

Los metales alcalinos y sus óxidos dan origen á reacciones que hemos 
dado ya á conocer al ocuparnos do las generalidades de los alcoholes. (S) 

Cuando se hace pasar una corriente do gas cloro á través de alcohol 


(I) M\acD\SD. Jourit. fur prakl. C/iem. XV, p. Uebiuelot. Com/il remt. de 
t'Ácad. XXXIII p. ÜIO. 

I?) ItEiseT y Millos. Ann. ile Chim el de Ptnj* (i). VIII, p. 280. 

10) Pebhot. CmpL rend. de C.leíid. XLVII, p. 330. 

til Véaao eu la Isjc.-ion “7 la aecion del ozipeno tobi-e el aL'ohol riniVs. 

(5) Utv.is y Stas. .toa (t? Chim. el de l'liijt. LXXIII. p. lili y 138. 
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acuoso, se produce en primer lugar aldehido, C'H'O', perdiendo el alcohol 
dos proporciones de hidrógeno, que constituyen otras dos de ácido clorhí- 
drico ; y también se dice que produce ácido acético, lo que, de ser cierto, 
puede atribuirse á la acción del oxígeno del agua, descompuesta bajo la in- 
fluencia del cloro. 

Si el alcohol es anhidro se forma también doral, C'llCI'O', por sustitu- 
ción de tres proporciones do hidrógeno del aldehido, por otras tantas de 
cloro. 

Estos productos, que ya hemos nombrado al exponer los caracteres gene- 
rales de los alcoholes, no son los únicos que pueden formarse por la 
acción del cloro sobre el alcohol vínico, pues si se tiene cuidado de detener 
la corriente del gas antes que todo el alcohol haya pasado á ser doral, se 
hallan en el liquido otros compuestos clorados intermedios, cuya formación, 
asi como la del aldehido y el doral ya citados, puede representarse con las 
siguientes fórmulas. 

C‘H*0* -f C1‘ — ÍHCI -f C‘H‘0‘ 

Alcohol, Oiio. Ác. clorh. ildohlio. 

C‘H‘0* -h Ci‘ — 3H01 -f- C‘H»C10* 

C'H'O* + Cl* — 4HC1 -f- C‘U*Ci‘0* 

C'11*0‘ -t- Ct* — 5HC1 -I- C‘HCi*0* 

AJcobol. Clora. Ac- clorh. Qorol. 

En el primero de los productos formados C*H‘0', ó aldehido, no hay sustí. 
tudon de cloro : los dos segundos C‘Il*CIO* y C'H'CI’O' son ya compuestos 
clorados, y su mezcla, en proporciones diversas, constituye el cuerpo que se 
denomina eler clorado pesado y aceite cloralcóholico, y por lln C‘HCI‘0’ 
es cl doral (1). Atendiendo á que este conserva todavía un equivalente de 
hidrógeno se puede presumir la formación de otro compuesto cuya fórmula 
será C‘Ci*0' resultante de la reacción siguiente : 

C‘H*0’ + Cl'° — 6I1C1 -f C‘Cl‘0> 

El bromo produce reacciones análogas sobre el alcohol. El yodo no obra 
con tanta energía y puede conservarse en disolución alcohólica por mucho 
tiempo, sin que el vehículo experimente cambio notable, si bien llegan al fln 
á producirse algo de ácido yodbídrico y de yoduro etílico. 

I.OS ácidos promueven reacciones muy interesantes por su contacto con 


[1} Véase ea partieutar cl esludio dol doral ea la Lección 77.* 
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el alcohol, y aunque ya las hemos indicado en términos generales, tendre- 
mos que estudiar mas adelante algunas en particular por la importancia de 
sus productos. 

Algunos ácidos, tales como el mírica, el dórico, el crómico, etc. obrao 
en ciertas condiciones como cuerpos oxidantes enérgicos; hasta el punto do 
que el alcohol se inflama si están concentrados y si nú producen aldehido, 
ácido acético, etc. que resultan mezclados con el éter, ó combinación etílica 
que el ácido primitivo, ó alguno de tos derivados, puede producir por su 
reacción con el alcohol. 

Otros ácidos, tales como el tulfúrico y fosfórico, ejercen de preferencia 
acción deshidratante, de la que resultan óxido de etilo, ctileno é hidrógenos 
carbonados diversos, y después se forman productos complexos, por las 
reacciones que se desenvuelven entre los ácidos primitivos y algunos de es- 
tos compuestos derivados. 

Algunas veces los ácidos se disuelven en el alcohol sin que se note mutua 
descomposición, y en tal caso es frecuente observar que el ácido pierde mu- 
cha parte de su energía. Pcloi'ze ha visto que la disolución del ácido sulfú- 
rico en alcohol no puede descomponer á los carbonatos neutros, pero sí al 
acetato potásico ; que el ácido clorhídrico en iguales condiciones no des- 
compone al carbonato potásico y si á los de sosa 6 cal ; que la disolución 
alcohólica de ácido nítrico tampoco descompone al carbonato de potasa y 
altera rápidamente á los carbonatos de otras bases, etc. etc. 

El alcohol forma con algunas sales compuestos cristalizables, descompo- 
nibles fácilmente y en los cuales parece que aquel cuerpo ejerce las funcio- 
nes propias del agua de cristalización, por lo que á estos compuc;tos los 
suelen denominar alcohólalos los químicos (I). 

La combinación del alcohol con el cloruro de zinc tiene por fórmula 
C'H’0‘,ZnCI. Se obtiene muy fácilmente , y por calefacción se descompone 
también con facilidad, produciendo alcohol, cloruro etílico, acido clorbidrico 
y óxido de zinc. Si la sal metálica era hidratada resultan de la descomposi- 
ción anterior grandes cantidades de eter, ó sea óxido etílico, C‘H*0; en tér- 
minos que se dice que por este medio se puede obtener eter del alcohol, 
mejor todavía que con el ácido sulfúrico (i). 

El cloruro de calcio fundido se disuelve en el alcohol, y si la disolución 
se enfria con hielo se forman cristales que contienen C.iCI,2C*ll‘0*, des- 


f\} Oraiiau The Philo*. and Ánnali. IV p. 265 y 331. »Nn dclicn confundir* 

le estos compuestos con los que on lenguaje faniiacéutico reciben igua! donominacioQ, 
que soQ disoluciones alcohólicas do difuruntes sustancias, proparada;» f>or destilación. 

(2) PeLOL'ZE Y Fsemv. Traite de Chim. generaU etc. 3 ediduo V. pág. 339. 
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componibles por dcslilacion seca, desprendiendo hidrógeno carbonado. Si 
el alcohol se pone en contado del cloruro de calcio cristalizado y se ca- 
lienta la mezcla en aparato destilatorio, se obtiene áSOO” cterpuro yá 360° 
eter mezclado con carburo oleífico. 

De la misma manera obra el cloruro de estroncio; pero el de bario 
y los de los metales alcalinos; el bromuro y yoduro de potasio y el fluo- 
ruro de calcio, no descomponen al alcohol aunque se caliente la mezcla á 
360.» (I). 

El cloruro estánnico anhidro se combina con el alcohol absoluto en el 
momento en que se ponen en contacto, lo que debe hacerse á temperatura 
inferior á cero. Si se abandona después la combinación en el vacio, bajo una 
campana y á la inmediación de un cuerpo higroscópico, se forman al cabo 
de algunos dias cristalítos prismáticos que se disuelven en un exceso de al- 
cohol. Su composición elemental está representada por C*ll"0*Sn*CI’ y se 
los considera formados por cloruro etílico, ácido cloridrico y bióxido de esta- 
ño: (iCMl'CI) HCI,2SnO', con cantidad indeterminada de agua. Destilando 
estos cristales á 80° no experimentan casi descomposición; pero si se destila 
una mezcla de alcohol con bicloruro de estaño, resultan ácido clorhídrico, clo- 
ruro etílico y óxido de etilo, en cantidades variables según la temperatura (i). 

El percloruro de hierro se disuelve en el alcohol con elevación do tem- 
peratura, y si se destila á 160° la disolución espesa resultante, se despren- 
de mucho ácido clorhídrico y una mezcla de cloruro y óxido etílicos. 

El fluoruro de boro y el de silicio se combinan con el alcohol formando 
líquidos, que por destilación producen mucho oxido etílico. 

El cloruro amónico mezclado con el alcohol y calentado entro 260 y 
400°, en un tubo cerrado, produce la formación de dos capas una acuosa y 
otra etérea; en la primera se encuentra, entre otros cuerpos análogos, el lii- 
droclorato de etílamina. 

Otras varias sales promueven la descomposición del alcohol á la manera 
que las mencionadas, y entre ellas nos limitaremos á citar el cloruro de alu- 
minio, el de antimonio, el de platino, el protocloruro de fósforo, etc. (3). 

Usos. Ya dejamos dicho que el alcohol anhidro es un veneno enérgico, 
por lo cual no se usa en tal estado; pero diluido en mayor ó menor cantidad 
de agua puede utiiizarse con ventaja. 

En dósis cortas se considera como estimulante, en cuyo concepto forma la 
base del aguardiente, seco ó anisado, y de los licores alcohólicos. .Muy diluí- 


fU BERTarJ.ot. Compt. rettd, del' .4cad. XXXIV^ p. 802. 

(a) Lew'u Compt. rfnd. di^rjead. XXI. pág. 371. 

(3) WcBTZ melion de cliim. I. p. 100.— Geriiveht. Traite de Cliim. org. 31. p. 129. 
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do en agun, os rcfrigeranle. Cuando está concentrado y se introduce en el 
estómago en pequeña cantidad, causa al punto una sensación local de calor 
mas ó menos fuerte y pasagera, promueve á veces contracciones violentas 
del diafracma, es rápidamente absorvido por la sangre, causando una esci- 
tacion especial agradable, y se exhala pronto con los gases expirados, á los 
que comunica su olor. 

Tomado en mayor cantidad produce al principio excitación y poco después 
fenómenos diamctralmentc opuestos; á la acción estimulante y placentera de 
los primeros momentos, sigue abatimiento, debilidad, convulsiones, delirio y 
por último un estupor muy semejante al del estado apoplcctico, que las mas 
de las veces desaparece después de algunas horas, pero que muchas otras 
puede llegar hasta producir la muerte por congestión. 

nesulia de aqui que el abuso de las bebidas alcohólicas es siempre nocivo, 
y causa de irritaciones crónicas del estómago y de lesiones graves, de tem- 
blor general , del delirium tremens y de otras afecciones no menos peli- 
grosas (I). 

Convenientemente utilizadas las propiedades del alcohol pueden producir 
efectos terapéuticos, y muchos médicos obtienen de aquel ventajosos resulta- 
dos en el tratamiento de varias dolencias, ya adnrinistrándole interiormente, 
ya aplicándole como tópico, que es como tiene mayor importancia. Con efec- 
to como medicamento externo se usa en lociones, como refrigerante, y para 
prevenir las inflamaciones ocasionadas por quemaduras, dislocaciones, con- 
tusiones , etc.; en fomentos como resolutivo , tónico y antiséptico , espe- 
cialmente unido al alcanfor , y como estíptico en las hemorragias. Se usa 
también como estimulante en los síncopes, dando fricciones en la región 
precordial, en las sienes, etc. 

La extensa facultad disolvente que el alcohol posee, y su acción conserva- 
triz, hacen que se le considere como uno de los mas preciosos vehículos, 
y en este concepto sus usos farmacéuticos merecen ser detenidamente 
examinados ; mas antes es de todo punto indispensable que expongamos los 
procedimientos recomendados para conocer su concentración. 


^1) Hay quieu dico que del abuso üo loa alcohólicos resulta una inipregnarion do 
los músculos y vIs'*oras quo los hace ominentcmoDlc combustibles, pudiendo en conse- 
cuencia llegarse á inflaroor con gran facilidad ¡»or efocto de una débil elevación do 
lom|ieraUira, y produciéndose do esta suerte la combuUion espontnnfa del organismo 
asi luodiQcado. itaxuucs numerosas, que no creemos oportuno exponer aqui, nos indu- 
cen á negar semejante becho, y á admitir con mucha resorva los casos, raros, sofiatados 
do inrineracion instantánea do algunas |iersoQas, airibuida á tan problemática causa y 
tal vez debidos á procedimientos que nada tienen de esa lorriMo y fortuita osionta- 
ucidod. 
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LECCIOiV LXX. 


ALCOnOUETRÍA. 

Kipos'mioQ do los prÍDc¡|>ales procedimiciilos aicoliomélrlcot, para los espíi i7ua y 
aguardH'nle$. 

Ensayos ahuihomúlricos para los vinos, cervezas, tinturas, do. 

Aparat'ís do Dr.scnoiznxKs, G\Y-Lr??\c, Sallf-ron, Bnnss\Rii-Vio\i., Günatt y Sil- 

DERMANN. 


El alcohol puedo presentarse en el comercio de dos modos distintos y se- 
gún sea uno ú otro el que debamos examinar asi pueden ofrecer ventaja de- 
terminados medios de los que se han recomendado para averiguar la con- 
centración de dicho líquido. Unas veces le hallamos simplemente mezclado 
con el agua , en proporciones diversas , podiendo contener también algunas 
otras sustancias que le impurifiquen, tales como materias colorantes , empi- 
reumáticas etc., las cuales deben ser consideradas como cuerpos extraños 
accidentalmente interpuestos; y otras forma parte de líquidos de composición 
inmediata muy complexa, cuyos numerosos principios, aunque están en pro- 
porciones variables, se deben reputar como factores esenciales. En el pri- 
mer caso se hallan \oi espirilus ó aguardientes comerciales, y en el segundo 
los vinos, cervezas, licores, tinturas, barnices etc. 

Conviene describir con separación los medios de que podemos valernos 
para conocer la cantidad exacta de alcohol, supuesto anhidro, existente en 
unos y otros, toda vez que la asociación de este cuerpo con los diferentes 
principios mencionados exige alguna diferencia en los procedimientos utili- 
zablcs al efecto, los cuales en su conjunto, constituyen hoy una parte impor- 
tante de la análisis inmediata de aplicación, que se distingue con el nombre 
de alcohometria y que vamos á dar á conocer por lo mucho que importa 
al farmacéutico. 

Ensayos alcohométricos de los espíritus y aguardientes. Los quí- 
micos antiguos averiguaban la cantidad de alcohol puro que pudiera existir 
en las variedades del vínico dcl comercio, por procedimientos empíricos que, 
á causa de su imperfección y de la consiguiente inseguridad de sus resulta- 
dos, han caído con justicia en desuso, pero que sin embargo vamos concisa- 
mente a indicar porque se hallan consignados en muchas obras de práctica 
farmaecutica de fecha atrasada, que es necesario consultar con frecuencia. 
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La prueba de Holanda , á la que por mucho licmpo se estuvo dando 
gran importancia, consistia en agitar con Tuerza el alcohol en una vasija me- 
dio llena y observar si junto á las paredes se formaban burbujas persistentes 
por algún tiempo, las cuales se compararon con perlas ó cuentas de rosario. 
Para que esto suceda debe tener el alcohol de 16 á Í2* Cabt. 

La prueba del aceite se ejecutaba echando sobre el alcohol una gola de 
aceite común, el cual se precipita en el fondo cuando el alcohol tiene de 34'> 
Cart. en adelante. 

La prueba de la pólvora consistia en mezclar pólvora común y alcohol 
en una cuchara de metal, prendiendo después fuego á la mezcla. Cuando el 
alcohol tiene menos de 36* Cart. arde el solo, quedando por residuo la pól- 
vora; pero si la concentración del líquido es superior, después que este so 
ha quemado se inflama también aquella. Debe tenerse presente que si se pu- 
siese demasiada cantidad de alcohol con respecto á la de pólvora, no se que- 
marla esta- aun cuando el alcohol fuese muy concentrado, pues en tal caso 
quedaría mezclada con mucha cantidad de agua. 

La prueba del tol se hacia arrojando al aire, en verano y en un sitio bien 
soleado, un poco del alcohol, el cual se inflama al caer si está anhidro ó 
muy concentrado. 

Además de estas pruebas se idearon otras de resultados algo masse guros, 
tales como la de quemar el alcohol en un tubo y valuar la proporción en que 
ae hallan el residuo acuoso y la pérdida experimentada; ó también mez- 
clar el alcohol con carbonato potásico seco, que se apodera del agua, disol- 
viéndose en ella, y deja libre al alcohol anhidro. 

Ninguno de los métodos que llevamos citados dá sin embargo á conocer 
con exactitud la verdadera concentración del alcohol, y por este motivo han 
sido sustituidos por otros que son los que actualmente se ponen en práctica. 

Los mas convenientes consisten en averiguar el peso especifico de la mez- 
cla, lo cual se funda en que siendo distintas las densidades del agua y del 
alcohol puro, la que presente una mezcla de ambos líquidos debe teórica- 
mente ser proporcional á las cantidades respectivas de cada uno de ellos. 
Asi sucedería en efecto ai el alcohol y el agua se mezclasen sin experimen- 
tar cambio de volumen, mas como lo verifican contrayéndose de una mane- 
ra irregular, no es posible deducir con exactitud de la densidad de la mez- 
cla la proporción de sus factores, y ha habido necesidad de fijar experimen- 
talmente las densidades de mezclas conocidas, para que puedan los resulta- 
dos servir después de término de comparación. A este género de investiga- 
ciones se les empezó á dar hace mucho tiempo !a importancia que merecen, 
pues ya á fines del siglo xvii el gobierno inglés encomendó su estudio al 
Sr. Blagdrn, con la mira de hacer la aplicación conveniente para la imposi- 
ción de derechos á los espíritus ó aguardientes comerciales. Las observacio- 
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nes de dicho fisico fueron poslerionnente ampliadas y perfeccionadas por 
GiLPiNy de unai y otras se utilizó este último fisico para la formación de sus 
Tablas, publicadas en 1791, que lian servido de base para lodos los traba- 
jos emprendidos con posterioridad acerca de este asunto. Gii.i'i.v averiguó 
detenidamente el peso especifico de cuarenta mezclas de agua y de alcohol, 
de 0,82o de densidad, para cada una de las temperaturas comprendidas en- 
tre 30 y loo» de Fahrf.nheit, (~ 1 ,’l l á -j- 37'8 Ccnligr.): y repitió iguales 
experimentos con temperaturas ascendentes y descendenles de cinco en cin- 
co grados, de donde resulta que so elevó á 600 el número de densidades 
que tuvo que determinar (l). Por la misma época el gobierno prusiano en- 
comendó el examen de esta cuestión á la .\cademia de Ciencias de Berlin y 
esta le confió á Trai.i.es, que publicó en 1811 una serie de tablas de gran 
exactitud, con auxilio de las cuales se conoce facihncnic la cantidad de al- 
cohol absoluto, en volumen, contenido un una mezcla cuya densidad se haya 
averiguado previamente. 

La tabla primera de TnxLLES es como sigue (2). 


(1) Gilpin PhítOKiph, Trannnct. of thf fíaynl Soc. of Loniion. 1791. 

I 418 labias do Gilpix, quo no croemos necesario Iranscritiir, pueden verse en la obra 
do Thomson Sytleme de CAiimc. S odie!. II p. 3ó2 y siguicnlos. 

(2) Gilbsrl's Annaten XXXVlíl. p. 369. 
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TABLA DE TRALLES. 


iOO medidas 
conlicoeii 
. lie alcolio). 

I^so espeeífleo 
á 15.* céni. 

Difereaeias. 

too moiliilas 
¡ cootienon 
do aloulio). 

Peso e8{toci&co 
á 10.® oénl. 

Dirorenrias. 

0 

0.9991 


51 

0,9315 

20 

1 1 

,9976 

15 

52 

,9295 

20 

1 á 

,9961 

15 

53 

,9275 

20 

i 3 

,9947 

14 


,9254 

21 

4 

.9933 

It 

! 55 

,9234 

20 

5 

,9919 

14 

1 56 

,9213 

21 

G 

,9906 

13 

' 57 

,9192 

22 

7 

,9893 

13 

58 

,9170 

22 

, 8 

,9881 

12 

.59 

,9148 

22 i 

0 

,9869 

12 

(K) 

,9126 

22 

1 

,9,857 

12 

61 

,9104 

92 

11 

,9845 

12 

62 

,9082 

22 

' 12 

,9834 

11 

63 

,9059 

23 

13 

,9823 

11 

64 

,9036 

23 

H 

,9812 

• 11 

G5 

,9013 

23 

15 

,9802 

10 

66 

,8989 

24 

16 

,9791 

11 

67 

,8965 

24 

17 

,9781 

10 

68 

,8941 

24 

18 

,9771 

10 

69 

,8917 

9t 

I l‘J 

,9761 

10 

70 

,8892 

95 

1 20 

,9751 

10 

71 

,8867 

25 

' 21 

,9741 

10 

72 

,8842 

25 

22 

,9731 

10 

73 

,8817 

25 

23 

,9720 

11 

74 

,8791 

26 

24 

,9710 

10 

75 

,8765 

26 

25 

,9700 

10 

76 

,8739 

26 

26 

,9689 

11 

77 

,8712 

27 

27 

,9679 

10 

78 

.8683 

27 

28 

,9668 

11 

79 

,8058 

27 

29 

,9657 

11 

80 

,8631 

27 

30 

,9646 

11 

81 

,8603 

28 

31 

,9634 

12 

82 

,8575 

28 

32 

,9622 

12 

83 

.8547 

28 

33 

,9609 

13 

84 

,8518 

29 

34 

,9596 

13 

85 

,8488 

30 

35 

,9583 

13 

86 

,84r>8 

30 

1 36 

,9570 

13 

87 

.8428 

.30 

' 37 

,9556 

14 

88 

,a'i97 

31 

1 38 

,9.541 

15 

89 

,8365 

.32 

i 39 

,9520 

15 

90 

,al32 

3.3 

40 

,9510 

16 

91 

,8299 

33 

41 

,9494 

16 

92 

,8265 

34 

4á 

,9478 

16 

93 

,82.30 

35 

43 

,9461 

17 

94 

,8194 

36 

44 

,9444 

17 

95 

,81.57 

37 

45 

,9427 

17 

96 

,8118 

39 

46 

,9409 

18 

97 

,8077 

41 

47 

,9391 

18 

98 

,8034 

43 

48 

,9373 

18 

99 

,7988 

46 1 

49 

,9354 

19 

10 

,7939 

49 

50 

,9335 

19 
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La tercera columna de la tabla en que se van marcando las diferencias en- 
tre las dos densidades precedentes, permite calcular eon sencillez la propor- 
ción de alcohol contenida en un líquido cuya densidad no se halle incluida 
en la tabla. Para ello se busca en primer lugar la diferencia existente entre 
las dos densidades, superior c inferior, mas inmediatas á la del liquido en 
cuestión; se averigua después la diferencia entre la mayor de aquellas y la 
de este, y con ambos datos y el guarismo que represente el aumento en 
alcohol correspondiente á las densidades de la tabla entre las que haya- 
mos visto que esta comprendida la del liquido que se examina, se planteará 
una regla de tres cuyos términos conocidos serán, por su órden, los datos 
que dejamos mencionados. 

Supongamos para mayor claridad que deseamos saber la proporción de 
alcohol contenida en un liquido hidro-alcoholico cuya densidad sea 0,8068. 
Según lo que dejamos dicho empezaremos por buscar en la tabla la diferen- 
cia entre las dos densidades superior é inferior mas inmediatas 0,8077 
y 0,80IU, la cual equivale á 0,00i0; buscaremos después la diferencia en- 
tre 0,8077 y 0,8068 que está representada por 0,0009 y viendo en la tabla 
misma que á 0,8077 y 0,8034 corresponden respectivamente 97 y 98 “/, de 
alcohol, ó lo que es lo mismo un aumento de 1 */, podremos plantear la 
regla de tres siguiente: 

0,0013 : 0,0009 : : 1 : x — 0,209. 

Esto quiere decir que á la disminución de densidad representada por 
0,0009 corresponde un aumento de 0,209 de alcohol, y por consiguiente 
que el liquido cuya densidad era de 0,8068 contendrá 97,209 de alcohol 
absoluto, en volumen. 

Como la densidad de los cuerpos cambia con la temperatura á que se 
hallan sometidos, ha habido precisión de adoptar una determinada como 
base para la formación de las tablas alcohométricas, y en las de Tballes, 
según dejamos dicho, la temperatura normal es la de 30° Faiir. ó 15*5 Gen* 
tigr.; pero como no siempre es fácil hacer los ensayos á esta temperatura > 
hay necesidad de ejecutar correcciones, ó, lo que es igual, referir la densi- 
dad observada en cualquiera temperatura, á la que seria si se hubiese obser- 
vado ó 15*0 Centígr. Esto se consigue sencillamente con auxilio de la tabla 
siguiente, del citado físico, en la que se indican las densidades aparentes, 
tales como se obtendrían á las temperaturas indicadas en la primera colum- 
na horizontal, si operásemos con los areómetros ó con la balanza, sin tener 
en cuenta la dilatación del vidrio. 
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Con las anteriores tablas se puede conocer las centésimas de alcohol que 
contiene un volumen cualquiera de espíritu, rcreridas á la temperatura 
de iS°,5, pero no se conocen las que en él se hallan á la temperatura en que 
se hace la observación. Para esto sirve la siguiente tabla, debida también á 
Tralles, que da á conocer la cantidad de alcohol absoluto á i5'’,5 Centigr. 
contenido en un líquido alcohólico cuya densidad se averigüe á cualquier 
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Icmpcrolura. El alcolio! so halla valuado en centésimas del volumen que 
tendría el liquido si esluvieso á Ccnligr. 
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Con auxilio de las tablas de Tiuu.es se puede averiguar la concentración 
de un alcohol, aunque la densidad ola temperatura observadas experimen- 
talmenlc no se hallen incluidas en aquellas. Cuando la temperatura está 
comprendida en la tabla, pero no se encuentra en esta la densidad, se buscan 
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en la columna verlical corresponüicnlc ú loa grados lermomólricos observa- 
dos, las dos densidades enlre las que esté comprendida la que tenga el li- 
quido que examinemos, y una vez lialiadas se mira en la columna en que 
se marcan las proporciones de alcohol, las que corresponden á lús dos den- 
sidades dichas. Se averigua después la diferencia que haya entre estas, 
y la cifra obtenida representará lo que disminuye la densidad del liquido por 
razón del aumento en alcohol que se advierta entre las concentraciones cor- 
respondientes. Teniendo recogidos estos datos se busca la diferencia que 
exista entre la mayor densidad de las dos tomadas de la tabla y la que 
hayamos observado en el liquido, y se establece por fin una proporción cuyo 
primer termino sea la diferencia existente entre las dos densidades de la 
tabla, el segundo la diferencia entre la densidad observada y la mayor de 
aquellas, y el tercero la diferencia entre la cantidad de alcohol que corres- 
ponda á las dos primeras densidades. Isl cuarto término, sumado con la pro- 
porción de alcohol correspondiente á la mayor de las densidades de la 
tabla, dará la cifra representativa de la proporción de alcohol existente en el 
líquido ensayado. 

Para que pueda comprenderse con mayor claridad este método suponga- 
mos que se trate de averiguar la proporción de alcohol absoluto existente 
en un liquido, cuya temperatura sea 10* y cuya densidad esté representada 
por 0,8980: buscando en la columna de la tabla correspondiente á la tem- 
peratura de 10° las dos densidades entre las que se halle comprendida la 
indicada, veremos que son O,90o6 y 0,8936, á las cuales corresponden 
respectivameiilc 65 y 70 centesimos de alcohol: la diferencia entre ambas 
densidades es 0,0120, que como dejamos dicho representa lo que dismi- 
nuye la densidad del liquido por un aumento de 3 "/o (ó sea 70 — 63) de alco- 
hol. Si tomamos en seguida la diferencia entre 0,8980 y 0,9036 obtendre- 
mos la cifra 0,0076 y podremos establecer la proporción siguiente: 

0,0120 : 0,0076 : : 3 : X. 

cuyo cuarto término, 3,89, sumado con 63 dá la cifra 68,89 que representa 
la proporción de alcohol existente en el líquido examinado, cuya densidad 
á 10° era 0,8980. 

Cuando la temperatura que tenga el líquido que debamos ensayar no esté 
incluida en la tabla, se ejecutan las operaciones que vamos á dar á conocer, 
suponiendo que se trata de un líquido que á la temperatura de 25° tenga 
una densidad representada por 0,9360. 

Se empieza por buscar en la tabla las dos temperaturas entre las cuales so 
halle comprendida la de 23°, y se verá que son 23°,9 y 26°, 7; en cada una 
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de las columnas correspondientes se buscan entonces las dos densidades 
mas próximas á la observada, que serán en la primera, 0,9156 y 0,9369 y 
en la segunda 0,9438 y 0,9350; y como, según se vé en la misma labia, á 
las densidades 0,9456 y 0,9438 corresponde 40 '/, de alcohol y á 0,9369 
y 0,9330 corresponde 43 “/o, conocemos ya desde luego que el liquido que 
examinamos ha de tener una proporción do alcohol comprendida entre 40 
y 45 7o. Para fijar con exactitud esta proporción se averigua la diferencia 
entre 0,9456 y 0,9438 ó sean las dos densidades correspondientes á la con- 
centración de 40 */. y el resultado obtenido, 0,0018, nos denotará lo que ha 
disminuido la densidad del liquido por una elevación de temperatura de 10,8, 
puesto que esta es la diferencia que se halla entre !6*,7 y 23*,9. Se busca 
entonces la diferencia entre la temperatura observada, 25*, y la menor de 
las dos anteriores, 23*,9, que es 1”,1, y con los precedentes dalos se esta- 
blece la proporción siguiente: 

2»,8 : r,l :: 0,00t8 : x — 0,0007 

cuyo cuarto término, restado de la densidad del líquido que á 23°, 9 te- 
nia 40 °/, de alcohol, representará la densidad de este líquido á la tempera- 
tura de 25° ó sea 0,9456 — 0,0007=0,9449. 

Para calcular cual seria la concentración á 25° dcl liquido que á la tempe- 
ratura de la tabla tiene 45 */, de alcohol, se ejecutan las mismas operaciones 
que dejamos dichas, pero tomando en este caso las cifras correspondientes 
á esta concentración. Empezaremos pues por buscar la diferencia entre 0,9369 
y 0,9350 que es 0,0019 y con este dato y los que ya conocemos se estable- 
cerá la pro|>orcion siguiente: 

2*, 8 : 1»,1 : : 0,0019 : x — 0,0007. 

cuyo cuarto término, restado de la densidad dcl líquido que tenia 35 */, de 
alcohol á la temperatura de 23*, 9, y que como sabemos está representada 
por 0,9360, nos dará la cifra 0,9362 que es la que denota la densidad de 
este liquido á 23° de temperatura. 

Tenemos, pues, averiguado que á 25* el líquido alcohólico de 40 */, tiene 
una densidod de 0,944g y que á jgual temperatura el liquido de 45 */, tie- 
ne 0,9362 de densidad, y como la que presentaba el líquido en cuestión á 
los mismos 25° de temperatura era de 0,9360, que está comprendida entre 
aquellas dos, acabaremos de resolver el problema como dejamos dicho en el 
ejemplo anterior, puesto que se trata'ya de averiguar la concentración de un 
alcohol cuya densidad está comprendida entre la de otros dos de los que nos 
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son conocidas las densidados y la concentración y es ademas igual la tem- 
peratura para los tres. Según esto buscaremos la dircrcncia entre 0,9449 
y 0,9362 — 0,0087 y después la que existe entre 0.9449 y 0,9360 — 
0,0089 y con estos datos y el que expresa la direrencia entre la proporción 
de alcohol correspondiente á los líquidos cuyas densidades hemos compara- 
do primeramente, que está representada por 5, estableceremos, la proporción 
siguiente: 

0,0087 : 0,0089 : : 6 : x — 5.U. 

Sumando pues este cuarto término con 45, que representa la mayor concen- 
tración de los líquidos comparados, resultarán la cifra 30, i 1 que es la que 
expresa la proporción de alcohol correspondiente al líquido cuya densidad 
á ib* era 0,9360. (I). 

Para apreciar la densidad de los líquidos alcoiiólicos el método preferible 
es el de la balanza, pero generalmente se hace mas uso de los areómetros 
Corresponde á los de volumen constante el que dió á conocer Clarke 
en 1730 y ha estado por mucho tiempo en uso en Inglaterra, á pesar de los 
inconvenientes que presenta. Consiste dicho instrumento, denominado hi- 
drómetro, en una esfera hueca de cobre y de paredes delgadas, y á los ex- 
tremos de uno de sus diámetros se suelda por una parte una varilla delgada 
del mismo metal, y por la otra, un boton ó contra peso destinado á mantener 
el instrumento en posición vertical cuando se halle a flote. Hacia el promedio 
de la varilla tiene marcado un punto de enrase hasta el cual se introduce el 
hidrómetro si se le coloca en un alcohol llamado de prueba, que tiene 
de 0,916 de densidad á 60“ Fahr. (15*3 centigr.) y á partir de este punto por 
arriba y por abajo hay en la varilla una escala. Acompañan al instrumento 
varios pesitos que están relacionados con los diferentes grados termométricos, 
y uno entre ellos que llene impresa la palabra prueba, que agregado á los 
correspondientes á la temperatura que posea el liquido que se examine hace 
que se sumerja el hidrómetro en este hasta el punto de curarse. Para usar 
este areómetro se empieza por averiguar la temperatura del líquido alcohó- 
lico; se le carga después con los pesos correspondientes á dicha temperatura 
y se introduce en el líquido. Si el punto de enrase queda sobre el nivel de- 
muestra que el liquido ensayado es mas denso que el de prueba, y si des- 
ciende bajo el nivel es señal de que la densidad del líquido que se examina 
es menor. Los grados que tanto en un caso como en otro marque el areó- 
metro dan á conocer la espirituosidad del alcohol ensayado (2) 


(l) Gebiiarut. Traite ile íViím. org. II, p. 2óC y ‘Ibl. 
rt) Phitowph. Tranmct XXXVI. p. Í77. 
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El areómetro de Fahremieit ofrece muchas ventajas sobre el anterior 
para la averiguación de la densidad de los alcoholes, y tjinbicn puede utili- 
zarse el dentimelro de Ruau (I); pero se han vulgarizado sobre todos estos 
\oi peta-licores, ó areómetros de volumen variable, en particular los de 
Beauué t Cartier, á pesar de que por la manera como están graduados no pue 
den darnos á conocer la densidad relativamente á la unidad adoptada por los 
físicos como punto de partida, que es el agua pura; sino que nos indican 
Unicamente y no de una manera exacta, si los líquidos que se ensayan son 
mas ó menos densos que la disolución salina de composición arbitraria que 
se ha tomado como término de comparación. 

El areómetro de Beacsié para líquidos alcohólicos, fué descrito por prime- 
ra vez ó los años 1768 y 1769: el cero de su escala está en la parte inferior 
de la varilla y corresponde al punto de enrase del instrumento, cuando se 
halla colocado en una disolución de 90 p. de agua y 10 de sal común: el 
grado 10 se halla en la línea de notación del areómetro en el agua destilada 
tomada á 12° centígr. y el resto de la graduación se fija tomando con un 
compás la distancia comprendida entre el 0 y el 10* y repitiéndola cinco 
veces á lo largo de la varilla, de manera que resultan de este modo 50 par- 
tes o grados de igual extensión. 

El areómetro de Cartier es aun mas imperfecto que el de Reacmé, pues 
su escala no se ha fijado con arreglo á principios bien determinados (2). 

El cero el 10 y el 11 de CartiER coinciden exactamente con los mismos 
grados de Beai mé, pero en el resto de la escala no hay ya correspondencia 
entre unos mismos grados, resultando de las detenidas observaciones ejecu- 
tadas por Gav-Ll'ssac y oíros autores, que tienen el mismo valor en amlxis 
instrumentos los grados que ponemos á continuación en las mismas lineas 
verticales: 

Crtdil li lligsi C. tt. 11.20, ti 22 23.24 21. 32. 33. 34. 30. 37. |t. 30. 40 42. 43. 44 42. 44.47. 

cr»d»i di cuna a. lo. ii.u, 20. 21. 22. 23 29. 30 31. 32. 34. 35 30 3:. 33. 39. 40. 41. 42.47. 44. 

Algunos autores han dicho que hay coincidencia en el grado 33 de ambas 
escalas y que á partir de este punto, para arriba y para abajo, el espacio que 
Beaomé dividía en 16 grados, Cartier le dividia en 15; pero esta y otras 
correspondencias que acaso pueden notarse, unas veces se observan y otras 


(1) Saixkron. Solice me lex in*trumeiu ¡U’ pr&'itícn. tbiria ISSl. 

(Z) Cartier iiu era mas que un oi«rario á qiiicu Beacké liabia iJatlo el encargo de 
Consiruir sus pesa-lieoro- pura la iierccjicion de los dercelios del floi'u, y luvo la idea 
de ramblar arbilrariamcnle la escala d.t BrACuE pSra baeer erecr, eoino lo consiguió, 
que liabia iuveiitado otro inslrunienlo, Beai'uk rerlaiuú eutilra este proeedor, ra'pi sus 
Justas quejas fueron desxlendidas, y el areúmeiro de CARTien se adoptó (/flrialinonle, ó 
pesar de su imperfección. 
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no, lo que es debido en primer lugar á queCARTiKR no partió de bases ñjas, 
y e.i segundo á que los constructores de areómetros hacen la graduación con 
muy poco esmero, hasta el punto de que es raro hallar en el comercio dos 
areómetros de Cartier que tengan indentica escala; siendo este uno de los 
principales obstáculos con que tuvo que luchar Gay-Lissac cuando estudió 
comparativamente los areómetros indicados, para proceder á la construcción 
del suyo de que vamos á ocuparnos. 

Este célebre físico recibió en 1830 el encargo oficial de construir un areó- 
metro cuya graduación estuviese en armonía con el sistema decimal, reden 
adoptado en Francia, y que evitando la vaguedad de las indicaciones sumi- 
nistradas por los pesa-licores usados hasta entonces, señalase con exactitud 
la proporción de alcohol absoluto existente en los líquidos espirituosos del 
comercio. A consecuencia de los notables estudios ejecutados al efecto por 
dicho autor nació el alcohómetro ctnteiimal, cuya escala tiene por límites 
la densidad dd agua destilada y la del alcohol anhidro, tomadas ambas 
á 15° Centigr. 

Para construir dicha escala lastró el instrumento, que es un areómetro de 
la forma ordinaria, de modo que se introdujese en el agua pura hasta el 
punto de unión de la varilla con el flotador, y allí marcó el cero; c introdu- 
ciendo aquel después en el alcohol absoluto señaló 100° en el punto de en- 
rase. Seguidamente fué haciendo mezcla de 99, 98, 97, 9G, 95, 94, etc. 
volúmenes de agua y 1, 2, 3, i, 5, 6, etc. de alcohol anhidro, y en los 
puntos de enrase del areómetro en cada una de ellas fue poniendo los gra- 
dos 1, S, 3, 4, 5, 6, etc. hasta llegar de este modo á marcar el grado 99 
correspondiente á una mezcla de 1 p. de agua y 99 de alcohol anhidro y 
finalmente el grado 100 que corresponde al alcohol absoluto. Resulta de esta 
construcción que introducido el alcohómetro en un liquido hidro-alcohólico, 
el grado que se halle en la linea de flotación representará la cantidad en vo- 
úmen de alcohol anhidro por 100 que tiene aquel liquido. 

Hemos dicho que la temperatura tomada por Gay-Lissac para construir 
su alcohómetro ha sido la de 15° Centigr. y de aquí se sigue que las indica- 
ciones de dicho instrumento no serán exactas sino cuando la temperatura 
del liquido que se examine sea esta misma, y que en caso contrario deben 
hacerse las oportunas correcciones. Para ello Gay-Lussac construyó tablas 
que acompañan al alc>)hómetro, y á cxjntinuacion ponemos la que compren- 
de las concentraciones del alcohol mas generalmente usadas en los Isbo- 
ra torios. 
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Tabla da corrección para los grados centesimalas del alcohol , medidos 
& temperaturas superiores 6 inferiores á cero. 


< < 
S > 

tdl « 

Aa Jd 

“ g 

GKADOS ÁLCOHOU^ICOSCORRESPOliDIENTES A US TUPERATfRAS OBSERVADAS- 

45» 

60 * 

65* 

80 * 

SO' 

S5* 

90 * 

03* 

100 * 

0 

.'■«0,7 

55,4 

60,2 

65,0 

84,3 

88,9 

93,6 

98,0 

0 ; 

1 

50,3 

5.5,1 

59,9 

64,7 

84,0 

88,7 

93,3 

97,8 

0 

; 2 

49,9 

54,7 

59,5 

(44,4 

83,7 

88,5 

93,1 

97,6 

0 

3 

49,6 

54,3 

59,2 

64,1 

83,5 

88,2 

92,9 

97,4 

0 

4 

49,2 

54,0 

58,9 

63,7 

83,2 

87,9 

92,7 

97,2 

0 : 

5 

48 8 

53,6 

58,5 

63,4 

82,9 

87,7 

92.4 

97,0 

0 

ti 

48,4 

53,3 

r.8,1 

6;t,o 

82,6 

87,4 

92,2 

96,8 

0 ■ 

7 

48,1 

52,9 

57,8 

62,7 

82,3 

87,2 

91,9 

96,6 

0 ) 

8 

47,7 

52,6 

57,5 

62,4 

82,0 

86 9 

91,7 

96,4 

0 

9 

47,3 

52,2 

57,1 

62,0 

81,7 

86,6 

91,5 

96,2 

0 

1 

46,9 

51,8 

r8i,8 

61,7 

81,5 

86,4 

91,2 

96 0 

0 

11 

46,6 

51,5 

56.4 

61,4 

81,2 

86,1 

91,1 

95,8 

0 I 

12 

46,2 

51,1 

56,0 

61,0 

80,9 

a5,8 

90,7 

95,6 

0 

13 

45,8 

50,8 

55,7 

60.7 

80,6 

85,5 

90,5 

95,4 

0 

1 14 

45,4 

50,4 

55,3 

00.3 

80,3 

85,3 

90,2 

95,2 

0 

' 15 

45 0 

50,0 

55,0 

60,0 

80,0 

85.0 

90,0 

95,0 

100,0 

i 16 

44,6 

49,6 

54,6 

59,6 

79,7 

84,7 

89,7 

94,8 

99,8 

17 

44.2 

49,3 

54,3 

59,3 

79,4 

84,4 

89,5 

94,6 

99,7 

18 

43,8 

48,9 

53,9 

58,9 

79,1 

84,1 

89,2 

94,3 

99,5 

19 

43,5 

48,5 

53,6 

58,6 

78,8 

83,9 

88 9 

94,1 

99,3 

! 20 

43,1 

48,2 

53,2 

r>8,2 

78,5 

83,6 

88.7 

93,9 

99,1 

11 

42,7 

47,8 

52,9 

57,9 

78.2 

83,3 

88,4 

93,7 

99,0 

22 

42,3 

47,4 

52,5 

57,5 

77,9 

83,0 

88.2 

93,4 

98.8 

23 

41,9 

47,0 

52,1 

57,1 

77,6 

82,7 

87,9 

93.2 

98,6 

24 

41,5 

46,6 

51,8 

56,8 

77,3 

82,4 

87,6 

93,0 

98,4 

25 

41,1 

46,3 

51,4 

56,5 

77,0 

82,1 

87.4 

92,7 

98,2 

20 

40,7 

45,9 

51.0 

56,1 

76,7 

81,8 

87,1 

92,5 

98,1, 

27 

40,3 

4.5,5 

.50.7 

55,8 

76,3 

81,5 

86,8 

92.2 

97,9 

28 

39,9 

45,1 

.50,3 

55,4 

76,0 

81,2 

86,5 

92,0 

97,7 

29 

39,5 

44,7 

40,9 

55,0 

75,7 

80,9 

86,2 

91,7 

97,5 

30 

39,1 

j4,3 

49,6 

54,7 

75,4 

80,6 

86,0 

91,5 

97,5 


Puede hacerse también la corrección sin necesidad de labias, mediante la 
fórmula de Fbanc«l'r * — rf ± 0,4 X ^ I® cual ^ representa el grado 
alcohomélrico buscado, d el grado alcohométrico observado y f la tempérala* 
ra del líquido en el momento del ensayo. El signo -f* se usa euando la tem- 
peratura observada es menor de 16' centígr. y el signo — cuando es mayor. 

El alcohómeiro centesimal de Gat -Li'ssao ha reemplazado con inmensas 
ventajas á los de Ueauhé y Cabtier, que no suministran sino indicaciones re* 
lalivas y siempre poco exactas, pero como aun se suele referir en el comercio 
la concentración de los alcoholes á grados de estos areómetros, creemos muy 
conveniente transcribir la tabla adjunta, en la que está marcada la corres- 
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pondencia de loa tres iaslrumentos de que hablamos y la densidad relativa 
á cada grado. 
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Se conocen ademas otros alcohómetros lales como el de Sikes, usado en 
Inglaterra, y el de Riciiteb y Trilles, de aplicación Trecuente en Alemania 
y en Rusia, los cuales no describimos porque no se utilizan en nuestro país. 

A todos estos areómetros deben preferirse los densímetros, cuyos grados 
dan directamente á conocer el peso real de un litro del liquido que se exa^ 
mina, pues tienen la inmensa ventaja de que sus Indicaciones pueden com- 
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probarse en el acto por medio de la balanza. En el agua destilada los denai> 
metros señalan 1000, lo que quiere decir que 1 litro de este liquido pesa 1000 
gramos : si introducidos en un líquido espirituoso enrasa el instrumento eo 
el grado 860, por ejemplo, esto significará que un litro de líquido pesa so- 
lamente 860 grm. y si fuese una disolución salina y señalase 1320 denotaría 
que un litro de la misma pesaría 1320 grm. ó 320 masque un litro de agua 
Para simplificar las escalas se suele suprimir en cada grado el último cero, 
asi es que en vez de 1000 se pone 100, en vez de 1320 se escribe 132, etc. 

Ensayos alcohomitrloos do los vinos, carvexas. tinturas, barnices, 
etc. Para determinar la proporción de alcohol existente en líquidos comple- 
xos en los que, como sucede en los que acabamos de mencionar y en otros 
semejantes, ademas del agua y del alcohol se encuentran muchas otras sus- 
tancias de composición y propiedades diferentes, no es posible recurrir 
desde luego á la averiguación de la densidad del conjunto, pues esta depen. 
de de las cantidades, siempre variables, en que pueden hallarse asocia- 
das todas las sustancias contenidas en la disolución. En tal caso podemos 
seguir dos caminos : consiste el primero en someter el líquido á la destila- 
ción para recoger el alcohol acuoso que contenga, separado de todos los 
otros cuerpos fijos ó menos volátiles que le acompañen, y ensayar luego el 
liquido destilado como dejamos dicho al describir los procedimientos alco- 
hométricos aplicables á los espíritus ó aguardientes ; el segundo camino, de 
resultados menos exactos, se funda en el exámen de algunas propiedades 
físicas que presentan las mezclas de alcohol y agua, que cambian muy poco 
aunque estos dos líquidos tengan en disolución algunos otros principios. 

Para someter los vinos, cervezas, etc. á la destilación, con objeto de valuar 
la proporción de alcohol que contienen, puede utilizarse cualquier aparato 
destilatorio proporcionado á la cantidad de líquido que se haya de ensayar, 
pero generalmente se usa con este objeto un alambique de cobre de peque- 
ñ.'is dimensiones ideado por Descroizilles, que fué perfeccionado por Gat- 
Lussac hace ya bastantes años y que con posterioridad ha sido simplifi- 
cado por Salleror En la cucúrbita so pone un votúmen conocido de 
vino ó liquido alcohólico, (generaimente 150 f.'.) y después de ajusta- 
das las diferentes piezas y de estabiecer una corriente de agua en el re- 
frigerante, se caiienta aqueila hasta obtener en el recipiente una tercera 
parte, en volúmen, del líquido ensayado, si este es de mediana fuerza al- 
cohólica, ó una mitad si la tuviere considerable, y en el producto se 
hallará todo el alcohol que en aquel hubiese mas ó menos hidratado. 
Para conocer qué proporción de alcohol anhidro representa, se diiuyc el li- 
quido destilado en agua pura, hasta que la mezcla ocupe el mismo volúmen 
que tenia el líquido antes de destiiarie, y se averigua su concentración me- 
diante et aicohometro de Gat-Lussac, haciendo la necesaria corrección de 
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temperatura. Si la cantidad de alcohol acuoso obtenido por destilación fuese 
bastante para que el alcohómetro pudiese ponerse á flota, puede prescindirse 
de la adición previa del agua, pero en tal caso el grado alcohométrico ob- 
servado, para que represente la verdadera proporción de alcohol anhidro 
existente en el vino ó líquido ensayado, deberá dividirse por tres si solamente 
se hubiera obtenido un tercio del volumen primitivo, ó por 2 si hubiésemos 
recogido la mitad de dicho líquido. 

Para valuar la proporción de alcohol de las mezclas bidroalcólicas com- 
plexas de que nos ocupamos, sin necesidad de someterlas á la destilación, se 
han propuesto diferentes medios. Uno de los mas ingeniosos, debido á Ta- 
BAHiá y publicado en 1830, es el que consiste en eliminar el alcohol hacien- 
do hervir aquellas en una vasija abierta, añadiéndolas después agua desti- 
lada, en cantidad suflciente para que recobren su volumen primitivo, y com- 
parar la densi lad que entonces presenten con la que hubiésemos observado 
en ellas antes do someterlas á la ebullición (1). 

A los procedimientos que acabamos de indicar , algunos autores han pro- 
puesto sustituir otro , fundado en la diferencia notable que se advierte entre 
los puntos de ebullición del agua pura y del alcohol absoluto. Se sabe , en 
efecto, que aquel liquido hierve á 1O0° Centigr. á la presión normal, y que 
en este caso el alcohol puro necesita para hervir 78*,4; de donde resulta 
que las mezclas de agua y de alcohol hervirán á temperaturas comprendidas 
entre ambos limites , y proporcionales con las cantidades de cada uno de 
dichos líquidos. Si pues se hacen mezclas determinadas de ellos y se lija su 
punto de ebullición , tendremos formada una escala que nos servirá para 
conocer las proporciones de alcohol y agua existentes en otras mezclas de 
cantidades desconocidas , pero cuyo punto de ebullición averigüemos. Tal 
es el fundamento de los métodos alcohométricos propuestos por Bbossard- 
ViDAL y CoNATt, aplicables no solo á los aguardientes y espíritus, sino tam- 
bién á los vinos , tinturas , etc. , puesto que , según enseña la experiencia, 
las variaciones que ocasionan el mayor número de sustancias extrañas de las 
que en estas disoluciones se hallan , respecto del punto de ebullición de la 
mezcla hidro-alcoholica pura , son insignillcantes y pueden desatenderse en 
la práctica para la resolución del problema que nos ocupa (2). 

El ebullióscopo de Rrossard-Vidai. consiste en una capsulita de cobre, 
cilindrica , de fondo hemisférico y bastante profunda , en la cual se coloca 
el líquido alcohólico que so desee ensayar ; se introduce después en ella el 
depósito de un grueso tubo termométrico , lleno de mercurio hasta cierta 


(1) Tabüri>%. Ann. de Chim. et de P/iy«. XLV. p. 2‘23. 

(*l) Compt. rend. de V Acad, XXVII, p. Z1i.—Journ. dePharm. (3> XX, p. 33I. 
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altura y abierto por el extremo superior, que atraviesa la lapa de la cápsula, 
y se aplica sobre esta un cuadrante ó circulo en el que se halla la escala 
alcobométrica , Tormada experimentalmente como dejamos dicho , con los 
punios de ebullición de mexclas conocidas , pero cuyos grados no indican 
esos punios , sino la cantidad de alcohol que tiene el líquido á quien corres- 
ponden. En el centro del circulo graduado se halla colocada una aguja me- 
tálica muy ligera , unida al disco por un eje , que lo es también de una po- 
leila , capaz de girar cuando se mueve un hilo que recibe en su garganta, 
cuyos dos extremos terminan por contrapesos , el uno de vidrio , lleno de 
mercurio , que se introduce por el tubo tcrmométrico hasta descansar sobre 
el metal contenido dentro de él , y el otro de hierro que se halla suspendidi 
on el aire. Dispuesto asi el aparato , la aguja corresponde al cero de la es- 
cala , y si entonces se calienta el líquido alcohólico de la cápsula hasta pro- 
mover su ebullición, el mercurio del tubo termomótrico se dilata, empujando 
al contrapeso con quien se halla en contacto , y obligando á la aguja á re- 
correr un arco de círculo mayor ó menor , hasta fijarse al fin en un grado, 
que representa la cantidad de alcohol puro existente en el liquido ensayado- 

El ebuUióscopo ó termómetro alcohomílrico de Coxatt , tal como 
resulta de las modificaciones introducidas en él por los Saas. Lrbebours y 
Secbéta.x , es mucho mas sencillo que el anterior y está exento de los in- 
convenientes que acompañan al rozamiento de las diferentes parles del 
aparato , de manera que pueden ponerse de manifiesto variaciones mas pe- 
queñas que las que aquel descubre. Consiste en una calderita de cobre de SO 
á 60 centím. cúb. de capacidad, encajada en la parte superior de un cilin- 
dro metálico hueco , que sirve de horno , y se calienta mediante una lampa- 
rilla de alcohol. Dicha caldera está provista de una tapa atravesada por un 
termómetro de mercurio , cuya escala tiene por límites los puntos de ebulli- 
ción del agua destilada y del alcohol anhidro , y por grados los puntos de 
ebullición de mezclas preparadas de intento con cantidades conocidas de 
ai|uellos líquidos , expresados por las cifras correspondientes á las propor- 
ciones do alcohol existentes en las disoluciones ; de manera que el cero se 
halla en la parte superior y corresponde al punto de ebullición de agua 
pura, y el 100 en la parte inferior, y equivale al punto de ebullición del 
alcohol anhidro , representando los grados intermedios S, 10, 16, etc., los 
puntos de ebullición de mezclas de 95, 90, 85 , etc. , partes de agua , y 
5, 10, (5, etc., de alcohol anhidro. 

Para hacer el ensayo es preciso ante todo colocar el cero de la escala en 
el punto que corresponda al punto de ebullición del agua en el momento en 
que se baya de hacer el experimento , para lo cual se pone agua destilada 
en la calderita , se ajusta la lapa con el termómetro y se calienta aquella 
para (juc el agua hierva , en cuyo caso se corre la escala , que al efecto esta 
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aplicada aobro una (ira metálica móvil , hasta que el nivel del mercurio del 
interior del tubo esté en la línea correspondiente al cero , y conseguido que 
sea se afirma la escala en esta posición mediante un tornillo. De este modo 
se evitan las correcciones que en otro caso serian necesarias , puesto que si 
la escala estuviese lija, el cero representaría el punto de ebullición del agua 
cuando la presión atmosférica fuese de TCO"” pero nó si fuese otra distinta. 
Dispuesto asi el aparato puede procederse al ensayo definitivo, para lo que 
basta poner en la calderita el liquido alcohólico y calentarle hasta que 
hierva , leyendo sobr; la escala el grado , que alcance el mercurio, el cual 
representará la cantidad por 400 de alcohol existente en aquel. 

Aunque el fundamento de este aparato es muy sencillo y muy fácil su ma- 
nejo , los resultados no pueden tomarse como rigurosamente exactos , pues 
por una parte las sustancias extrañas que acompañan al agua y al alcohol, 
modiflean algo el punto de ebullición de la mezcla , y por otra , y principal- 
mente, el desprendimiento del alcoholes mas considerable al principio y ha- 
ce que sea distinta la composición del líquido en los diferentes momentos en 
que la consideremos mientras dura el ensayo , por lo cual conviene lijarse 
en las indicaciones obtenidas al principiar la ebullición , y repetir algunas 
veces el experimento para tomar un termino medio , con lo que se obtienen 
resultados casi exactos. 

Por último el Sa. Silbermakn ha dado á conocer otro método, fundado en 
la distinta dilatibilidad por el calor del agua pura y del alcohol anhidro, 
puesto que aquel líquido aumenta de volumen, 0,0466 y este 0,1254 por 
una temperatura comprendida entre 0° y 100* centígr. De aqui se sigue que 
si encerramos en un tubo termométrico un volumen conocido de agua pura, 
y señalamos en el mismo tubo el volumen que adquiere dicho líquido por 
una temperatura determinada, y repetimos derpucs igual operación con el 
alcohol absoluto, tendremos determinados dos puntos extremos de una esca- 
la de dilatabilidad, cuyos grados inbirmedios podremos trazar experimen- 
talmente, encerrando en el tubo mezclas de proporciones distintas de alcohol 
y de agua y señalando el volumen respectivo, después de haberlas calentado 
á la misma temperatura que hubiésemos tomado como punto de partida. 
Esto es lo que hizo Silbsrmann construyendo al efecto un aparato al que 
denominó dilatómetro alcohomélríco, que consiste en una placa metálica 
en la que se lija un termómetro de mercurio, cuya escala solamente tiene dos 
señales correspondientes á 25° y SO* centígr. Paralelamente con este termó- 
metro se coloca en la placa una pipeta recta, abierta por ambos extremos, 
pero susceptible de taparse por el inferior mediante un disco adherido ú 
una charnela, que se mueve con un tornillo convenientemente dispuesto. En 
la placa, al lado del cuello de la pipeta, hay trazada una escala cuyos dos ex- 
tremos, O y 100, corresponden respectivamente á la dilatación del agua pura 
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y á la del alcohol anhidro, y los intermedios á la dilatación de mezclas hechas 
con 95, 90, 85, 80, etc. partes de agua y 5, 10, <5, ÍO , ole. de alcohol 
absoluto. 

Para hacer uso de este aparato se pone en la pipeta el liquido que se de- 
sea ensayar, y colocándola en un baño á 25°, se deja salir por la parte infe- 
rior el liquido sobrante, hasta que coincida su nivel con el cero de la escala, 
cuidando que no quede aire interpuesto, que se extraerá en caso necesario 
con auxilio de un pistón que acompaña el aparato. Cuando esto se haya con- 
seguido se aprieta el tornillo para cerrar la pipeta, y so traslada el instru- 
mento á un baño á 50° en el que se mantiene hasta que no aumente la altu- 
ra del líquido contenido en el aparato ; en tal caso la cifra de la escala que 
se halla á su nivel representará el tanto por 100 de alcohol anhidro con- 
tenido en el líquido (1). 

Según el autor las sustancias que, ademas del agua y el alcohol, existen 
en los vinos, cervezas, etc. no producen cambios apreciables en la dilatabi- 
lidad de aquellos dos líquidos, y por lo tanto este procedimiento es aplicable 
á la valuación dcl alcohol existente en todos los líquidos alcohólicos de uso 
común; pero esta afirmación no está demostrada por experimentos conclu- 
yentes y la creemos muy dudosa. A pesar de esto, el aparato de Silberhaxk 
es de uso sencillo y puede suministrar datos sufícientemente exactos para lo 
que se necesita saber de los líquidos alcohólicos ordinariamente usados en la 
economía doméstica y en las operaciones mercantiles é industriales. 


(1) SiLBtsxA.'ís. Comj)( re/ul, de r jead. XXVII. y il8. 
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LECCION LXXI. 


DISOLUCIONES ALCOHÓLICAS MEDICINALES. 


Generalidades respecto de los llamados íneilicamentos akohólicot, Prej>aracion do los 

(dooholados, alcoholaturoa y alcoholatoa. 


Dejamos ya indicado que el alcohol es uno de los disolventes de acción 
mas general, y en efecto son tantas las sustancias de diversa naturaleza que 
se disuelven en él que bajo este concepto no le aventaja ningún otro liquido, 
á escepcion del agua. Tal es el motivo por el que se le considera como uno 
de los mas importantes excipientes farmacéuticos. 

El alcohol concentrado disuelve yodo, bromo, azufre, fósforo, oxigeno, 
hidrógeno y nitrógeno, entre los cuerpos simples ; disuelve también los áci- 
dos bórico, fosfórico, sulfuroso, clorhídrico, carbónico y otros minerales y 
casi todos los orgánicos ; entre las bases se pueden citar como solubles en 
el mencionado vehículo, la potasa, la sosa, el amoniaco, los alcaloides y el 
mayor número de los otros alcoholes ; entre las sales son solubles en el 
alchol vínico muchos cloruros alcalinos y metálicos, los sulfuros alcalinos, 
muchos yoduros de diferentes radicales, algunos nitratos y acetatos y, por 
punto general, todas las sales de base orgánica. Se disuelven finalmente en 
el alcohol común las esencias, las grasas, las resinas y diversos otros com- 
puestos correspondientes á distintos grupos. 

La facultad disolvente del alcohol cambia de una manera notable con su 
concentración, siendo crecido el número de compuestos que no se disuelven 
en el alcohol anhidro y lo verifican en el acuoso; al paso que en otros casos 
se observa el fenómeno inverso. Esta es la razón por lo cual debe siempre 
averiguarse la concentración del líquido de que nos ocupamos, cuando se 
haya de utilizar como excipiente ó vehículo, en particular para preparar 
disoluciones medicinales (<). 


(1) El Dft. Parisel ha ubiervado que ailadieado 2 grm. de sosa cáustica pura d ca^ 
da litro de alcohol, aumeula de un modo aotablo la facultad disolveute de e.-ite, en par- 
ticular para delermiuadoa priucipios; du modo que se obtieuoa tialuras mucho mas 
coDceutradas que coa iguales caolidades de las mismas suslaacias y de alcohol no alca, 
liaisado. Dicho observador sédala entro estas las tlnturus do acíbar, asafetída, tolú, 
boigui, guayaco, eu/orbio, mirra, escamonea, vainilla, etc. cu las que cxislca cantida* 
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En las clasiricacianes rannaccuticas se reúnen bajo la denominación do 
medicamentos alcohólicos , ios líquidos resultantes de la acción disolvente 
del alcohol sobre una ó varias especies farmacológicas , y se distribuyen en 
tres grupos principales, designados con los nombres de alcoholados, alcoho- 
laluros y alcohólalas, y otros dos de menor importancia médica , á los que 
se denomina elixires y ratafias. 

Son alcoholados , las disoluciones alcohólicas de una ó varias especies 
farmacológicas secas, obtenidas á temperatura ordinaria ó á otra inferior 
á la que el alcohol necesita para hervir; alcoholaluros , ¡os líquidos re- 
sultantes de la acción disolvente del alcohol sobre materiales frescos , ejer- 
cida también á temperaturas inferiores á la de la ebullición de dicho liquido, 
y alcohólalos los productos líquidos resultantes por destilación del alcohol 
sobre sustancias medicinales diversas. Los elixires y las ratafias solamente 
se distinguen de los medicamentos correspondientes á los tres grupos ante- 
riores , por tener proporciones considerables de azúcar ; lo que es causa de 
que la mayor parte de ellos se usen de preferencia como licores de mesa. 

Las razones que expusimos al ocuparnos de los fundamentos de clasifi- 
cación en farmacologia quimico-orgánica (1), nos inducen á considerar 
como poco natural el órden de loa medicamentos alcohólicos, toda ves 
que la circunstancia de ser su vehículo el alcohol , no establece entre 
ellos relaciones de analogía de verdadera importancia farmacológico- 
quimica ; pero como quiera que en esta ocasión no hayamos de ocupamoe 
mas que de las reglas generales que deben tenerse presentes al hacer uso 
del alcohol como excipiente farmacéutico , y de ninguna manera de las cua- 
lidades especificas de cada uno de los productos obtenidos , podemos sin 
fallar á los principios de clasificación que hemos establecido , reunir en este 
capitulo los dalos indispensables para proceder con el mayor acierto posible 
á la preparación de los que dejamos definidos. 

Conviene ante todo que nos fijemos en que siendo las especies farmacoló- 
gicas sustancias muy complexas y heterogéneas , no puede razonablemente 
prescribirse un solo método preparatorio para cada uno de los grupos de los 
medicamentos llamados alcohólicos; sino que tanto en lo que se refiere á la 
concentración del vehículo , como á las proporciones respectivas de él y de 
las materias orgánicas correspondientes , y á la manera de manipular , de- 
ben admitirse notables diferencias según los casos , y ha de generalizarse 


des notables de principios resinosos. También lia notado aumenlo de faculbid disolven- 
to en el alcoiiol asi preparado con respeclo & los castóreos, quinas, ruibarbos, genciana y 
otras malarias. 

(ItoBTAULT. Suplen, á F Officine pour. 1867.) 

(1) Víase Lecc. XVIII. Tomo t. 
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por consiguiente con mucha prudencia , y solamente en aquellas ocasiones, 
por desgracia poco numerosas , en que se conozca bien la composición in- 
mediata de las especies farmacológicas que deban usarse. No teaiendo este 
conocimiento, es preferible apoyar exclusivamente en la experimentación 
clinica las prescripciones operatorias, procurando ante todo la mejor calidad 
del producto , sacrifteada quizás demasiadas veces por el deseo de simplifi- 
car la redacción de los formularios, sin poseer datos bastante exactos para 
poderlo hacer con el debido acierto. 

Expuestas las sencillas consideraciones que preceden , vamos á examinar 
las reglas prescritas por los autores , para la preparacioh de las disoluciones 
alcohólicas medicinales. 

Alcoholados. Llámanse por lo común tinturas alcohólicas , y reciben 
además las denominaciones de bálsamos , elixires y eséncias , que com- 
parten con otras disoluciones alcohólicas medicinales y que se han aplicado 
también á otros compuestos , muy semejantes entre si (I). 

Prescindiendo de la pureza de las especies farmacológicas y de la del al- 
cohol que deban emplearse , que en ningún caso debe descuidar el farma- 
céutico, ha de procurar este en la preparación de los alcoholados que aquellas 
estén perfectamente secas y convenientemente divididas , y que el vehículo 
tenga la concentración necesaria; siendo además indispensable emplearlos en 
las proporciones mas ventajosas y hacerlos actuar del modo mas oportuno. 

Hemos dicho ya que atendida la notable hetereogeneidad que en su com- 
posición inmediata presentan las sustancias orgánicas usadas como primeras 
materias medicinales , no es posible reducir á uno solo el método operatorio 
que deba seguirse para preparar las disoluciones alcohólicas en general , pe- 
ro prácticamente se han llegado á fijar algunas reglas aplicables al mayor 
número de casos , relativas á cada uno de los tres puntos que dejamos men- 
cionados , á saber , á la concentración del alcohol , á las proporciones de él 
y de las sustancias medicinales y á la manera de operar. 

Con respecto á la concentración del alcohol , se advierte entre los autores 


(I) Lo» autores franceeo» suelea establecer distiacioa entre alcoholado y tintura al- 
cohólica. Los primeros son , para ellos, disoluciones obtenidos con sustancias que no 
dejan residuo ninguno, ó que si le dejan está formado por cuerpos extraños : y las tin- 
turas dicen que son las disoluciones preparadas con materiales diversos, que ceden al 
alcohol parte de sus principios constitutivos, dejando otros sin disolver. 

Semejante distinción es inadmisible, puesto que la solubilidad é insolubilidad de cier- 
tos principios en el alcobot de[tende de al concentración de este , do la temperatura, 
de la cantidad en que so emplee , etc. , de modo que unas veces puede quedar residuo 
y otras n¿, aunque se opere sobra unas mismas sustancias , y además se debe tener 
presente que una vez preparada la disolución, esta es] la que nos interesa, y no los re- 
siduos que pudieran quedar. 
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bastante divergencia , como no puede menos de suceder atendiendo á que, 
según dejamos dicho , la composición inmediata de los materiales usados es 
muy diferente y ha de serlo por tanto su solubilidad. Todos convienen en 
que las sustancias que contengan materias esenciales, con cortas cantidades 
de resinas se sometan á la acción del alcohol déhil ; que las que abunden en 
principios resinosos y grasos , sean tratadas por el alcohol concentrado , y 
que las que no se hallen en ninguno de estos casos , se pongan en contacto 
del alcohol de concentración media : pero cuando pasan á señalar determi- 
nadamente los grados que convienen para estos tres grupos , se notan dife- 
rencias de consideración, que demuestran la falta de observaciones concien- 
zudas, ó mas bien la diñrultad suma de reducir á reglas generales los dalos 
que estas suministran. 

La antigua Farmacopea española prescribía en efecto dos solas concen- 
traciones para el alcohol que hubiese de usarse en los alcoholados, la inferior 
de las cuales es la mas baja que hemos visto recomendada con este objeto, 
puesto que es de 17* Cart., correspondiente á 42® Cent, y á 0,944 de densi- 
dad; y la superior de 34®, Cart. ó sean 87* Ont. y 0,844 de peso especiñeo; 
PsBsoNNE, cuya autoridad en cuanto se reñore á tas tinturas alcohólicas es 
de gran peso , señala tres grados en el mencionado vehículo, á saber: 18*, 
21» y 30» Caht., equivalentes, por su urden, á 46*, 56.* y 79* Cent, y á las 
densidades 0,942, 0,923 y 0,867 (t); He.miy y Cnaoi RT , adoptan para la 
preparación de tos alcoholados, las concentraciones de 21*, 33» y 36» Cart., 
en el vehículo, que corresponden respectivamente á 66*, 84» y 90* Cent. , y 
á los pesos especiñeos 0,923, 0,853 y 0,835 (2); Chevallier y Idt , reco- 
miendan el alcohol de 22», 32" y 36» Cart. ó lo que es igual de 59», 82® y 90» 
Cent. , ó de 0,916, 0,859 y 0,835 de densidad (3); la Farmacopea france- 
sa, en sus anteriores ediciones prescribía 21*, 31* y 34® Cart. , iguales á 
56», 80» y 87* Cent. , y á 0,923 , 0,864 y 0,844 de densidad ; por último, 
Soubeiran, y con él las Farmacopeas española de 1865 y francesa de 
1866 , han adoptado para el alcohui que debe usarse como vehículo de los 
alcoholados 60*, 80" y 90» Cent., que corresponden respectivamente á 22®, 5, 
30*,8 y 36», 2 C.tHT. , y á 0,914, 0,863 y 0,835 de peso especifico. 

Resulta de los datos consignados anteriormente , que la concentración 
menor recomendada por los autores citados para la preparación de las tin- 
turas , varia entre 42* y 60° Cent. ; la intermedia entre 56° y 83» Cent. , y 
la superior entre 79° y 90* Cent. , incluyendo unos en un grupo las que 
otros consideran comprendidos en otro , por lo cual no debemos admitir las 


(1) PF.BÍOSAI!. Journ. Phtirm.Xño 1816. 

(2) Ue-nrv y ücibocni. Farmat-opea raz‘ynaíl' 1 . Trad. por Jimeaez. II p. 3'J. 
OaEVEi.uER BE Idt. Manual del farmacéutico. Trad. iwr Jimicíez. p. 170. 
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reglas relativas á este punto como suiluienterneute estudiadas , sin que esto 
aiguiflque que aprobemos la inobservancia de los preceptos de las farmaco- 
peas oficiales, de los que por ningún motivo debe separarse el farmacéutico 
en la elaboración de medicamentos de composición variable. 

El segundo punto sobre el que los autores han llamado la atención de los 
farmacéuticos al tratar de la preparación de las tinturas alcohólicas, es el 
que se refiere á las proporciones mas convenientes en que deben usarse el 
vehículo y la sustancia medicinal. Las antiguas farmacopeas francesas 
de 1818 y 1837 prescribian 1 p. del material orgánico y ó de alcohol, 
poro contra estas dosis se alzaron casi todos los prácticos, por considerar la 
del vehículo demasiado corta para la generalidad de los casos; lo que da por 
resultado que en los residuos quede mucha parte que hubiera podido disol- 
verse en mayor cantidad de alcohol, y que las tinturas salgan tan concentra- 
das que fácilmente forman abundantes sedimientos. Gliboi'rt propuso dupli- 
car la proporción del disolvente, mas según dedujo Personnb de gran núme- 
ro de observaciones, en la mayoría de los casos bastan 5 partes do alcohol 
para extraer de las sustancias orgánicas todas las materias solubles, y en 
consecuencia se creyó autorizado para señalar estas proporciones como las 
mas convenientes, habiendo sido su opinión la que ha prevalecido y la que 
se ha consignado en la Farmacopea francesa de 4866 y también en la espa- 
liola de 1865 (1). Es sin embargo indudable que teniendo composición muy 
variada las especies farmacológicas, deben por necesidad serlo también las 
cantidades de alcohol necesarias para extraer de cada una de aquellas lodos 
los principios solubles, y por consiguiente no puede caber duda respecto de 
que la única regla racional sobre este punto consiste en prescribir en cada 
caso el alcohol suficiente para operar la disolución hasta el límite que sea 
posible. Fijar proporciones determinadas, aplicables á todos ó el mayor nú- 
mero de casos, formando en consecuencia grupos con las tinturas para cuya 
preparación se exijan unas mismas cantidades de ingredientes, podrá servir 
para simplificar el texto de las farmacopeas, pero es, y no puede menos de 
ser, completamente inadmisible bajo el punto de vista farmacológico; puesto 
que las propiedades terapéuticas de estos medicamentos dependen de lasque 
poseen los principios que contienen en disolución, sin que entre todos los 
alcoholados pueda establecerse otra relación de semejanza que la derivada 
de la identidad de su vehicuio. Debiéndose, pues, la acción que ejercen las 


(I) I.ari ediciones anteriores do le F. F. prescribían pro|K>rciones mas eonvenlenles 
que las indicadas antes de Pansosse, puesto que consistian en 1 p. de sustancia medici- 
nal y 6 de alcohol, aunque se pedían otras distintas en muchas de las fórmulas inclui- 
das cu dicho código. 
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tinturas sobre el organismo á la naturaleza y cantidad absoluta de aquellos 
principios, y no á la relación ponderal existente entre ellos y el alcohol, (que 
solo debe tenerse en cuenta para lijar la dosis en que convenga administrar 
cada una de estas disoluciones) no podemos comprender el empeño con que 
los autores lian procurado reducir á un solo tipo la proporción de alcohol en 
la generalidad de las tinturas, sacrilicando algunas veces en aras de ese 
inútil alan, procedimientos especiales que darían quizás mas ventajosos re- 
sultados. 

El tercero y último punto que conviene examinar, respecto de la prepara- 
ción de las tinturas, es el que se refiere á la manera mas conveniente, en ge> 
neral, de poner en contacto el alcohol y las especies farmacológicas; asunto 
que ha sido también, y continua siendo, objeto de controversia entre loa 
farmacéuticos, bien que en este particular tampoco puede admitirse como 
preferible en absoluto ningún procedimiento, por la razón, ya repetida, de 
que varia mucho la composición de las especies farmacológicas. Cuando 
estas son solubles en dicho vehículo con facilidad y por completo, puede 
acudirse indiferentemente á la maceracion á la digestión, á la simple solu- 
ción (i á la lixiviación, con tal de que se tenga presente la volatilidad del 
alcohol y se eviten las pérdidas consiguientes á ella ; pero cuando la sus- 
tancia orgánica no se disuelve en su totalidad y exige el contacto, mas ó me- 
nos prolongado, del vehículo, ó el auxilio de una temperatura superior á la 
ordinaria, no es igual el resultado según que se adopte uno ú otro de aque- 
llos métodos, habiendo quien prefiere operar por maceracion y quien da la 
preferencia á la lixiviación, en cuyo favor se ha pronunciado cada dia mas 
la Opinión de los prácticos, especialmente desde la publicación de los intere- 
santes experimentos de Boiq.xbt, que han confirmado las ideas emitidas ha- 
ce muchos años por Boullat. 

BuiGNitT ha hecho en efecto estudios comparativos mulliplicados y minu- 
ciosos, para apreciar la proporción de materias solubles que ceden al alco- 
hol diferentes sustancias, operando por maceracion y por lixiviación, y ha 
visto que en gran número de casos, y siendo idénticas todas las demas con- 
diciones, es innegable la supremacía de este último procedimiento. Como 
prueba de ello aduce numerosos ejemplos algunos de loa cuales transcribi- 
mos á continuación. 

100 grm. de juma ealitaya, macerarfot con iOO grm. de alcohol da 
56*, según prescribía la anterior farmacopéa francesa, producen una tintura 
en que se hallan */^ p. del alcohol empleado, quedando la p. restante 
impregnando al residuo. Evaporando dicha tintura, después de filtrada, deja 
un extracto seco que pesa 139,50, y calculando en vista de esto lo que cor- 
responde al alcohol retenido por el residuo insoluble de la corteza, que 
es 4,50, tendremos que los 400 grm. de alcohol extraen de los 100 grm. de 
quina 18 grm. de principios solubles. 


Digitized by Google 



— 63 — 

Tomando otros iOO grm. de la misma quina lixiviándolot con la canti- 
dad suRciente de alcohol de 56* para obtener 400 grm. de tintura, y evapo- 
rando esta á sequedad, resulta un extracto cuyo peso es 31,56, es decir 4,56 


grm. mas que lo que dá igual cantidad de quina por maceracion. 


Procediendo de igual mauera ha obtenido 
los resultadoa siguientes: 

Buig!(et, entre otros muchos, 

1 

KOHARSa 

CANTIDAD 

CANTIDAD 

DireaeNciA 

do las 

do sustancia 

de sustancia 

en favor 

especies farmacológicas 

díéuelta por 

disuella por 

do la 

(100 gramoi.l 

uioccracion. 

tixieiocioA. 

lixiviación. 

Quina gris 

18,40 

22,»6 

4,56 

Anciana 

24,80 

39,30 

4,40 1 

Valeriana 

1.0,20 

17, U 

3,34 

Ruibarbo : . 

47,60 

53,60 

6,00 


30,64 

38,80 

8,16 

CoTchico (bulbo) 

25,60 

27,60 

3,00 

Id. semilla ) . . . . 

4,48 

6,60 

0,73 

i Nuez vdmica 

9,30 

12,00 

3,80 ! 

Sen 

30,08 

25,36 

5,38 

Cantáridas 

13,04 

15,20 

3,16 


El mismo observador asegura que operando por lixiviación, bastan por 
punto general 3 p. de alcohol para extraer la sustancia soluble que se extrae 
con 4 p. del mismo vehículo si se operando por maceracion. 

De los defectos que Socbbiran y otros autores han señalado al método 
de lixiviación, hay unos de que participan los demás procedimientos de diso- 
lución , y otros que pueden evitarse con facilidad, operando del modo con- 
veniente. Se ha hecho notar en primer término que los residuos insolubles 
de la lixiviación retienen gran cantidad de liquido, y que con este motivo se 
experimentan pérdidas muy considerables respecto de la cantidad de pro- 
ducto ; pero con ios residuos de la maceracion se observa lo mismo , y por 
otra parte puede evitarse este inconveniente de una manera muy sencilla, 
que consiste en someter por separado dichos residuos á otra lixiviación con 
nuevas porciones del mismo alcohol , hasta tanto que se obtenga una canti- 
dad tal de tintura que sumada con la que hubiese resultado de la lixiviación 
primera , represente la totalidad del vehículo primitivamente usado (I). 


(1) Para aprovechar la liotura restante eQ los residuos, propusieron los Síes. Bou- 
LIJ4Y liiiviarlos con agua, fundándose on que los líquidos de disliuta densidad pueden 
desalojarse muluamente de los cuerpos porosos que están impregnados de ellos ; pero 
haciándulo así era Imposible evitar la mezcla intima de uno parte dcl agua y del al- 
cohol, como ha demostrado GcitLaaMorfo; la que dá por resultado un cambio notaMe 
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Se ha dicho (amblen que el catado de división de la materia que se ponga 
á lixiviar , y al mismo tiempo la compresión á que se la someta en el apara- 
to , induyen en la marcha de la operación, y que no fijando sobre estos dos 
extremos preceptos seguros , ha de resultar distinta la composición de cada 
tintura según las diversas condiciones, referentes á aquellas, en que se la 
prepare. El grado de tenuidad de una materia sólida es indudable que intlu* 
ye de un modo poderoso en que so disuelva con mayor ó menor facilidad, y 
ya en otro lugar dejamos consignado , que tanto mas rápida y completa será 
la disolución de un sólido, siendo iguales las demás condiciones, cuanto más 
dividido se halle; porque de esto modo es mas semejante su estado de agre- 
gación con el del vehieulo , y puede conseguirse que sea mas intimo el con- 
tacto molecular entre ambos, necesario para que la disolución se efectúe (I); 
pero no debemos olvidar que lo que acabamos de decir es general para to- 
dos los casos, y por tanto aplicable á las sustancias que hayan de ser lixi- 
viadas , lo mismo que á las que se recomiende macerar. Si pues con razón 
se echa de menos el precepto relativo al estado de división de las sustancias 
orgánicas en el método de lixiviación , no debe con menos motivo lamen- 
tarse esa falla en el procedimiento de maceracion , y en todos los demás 
que se han propuesto con objeto de preparar disoluciones , sea cual fuere el 
vehieulo de que se trate ; deduciéndose de aquí como otra de las naturales 
consecuencias, que no es acertado señalar en ningún caso el tiempo que de- 
ben durar las operaciones de que nos ocupamos , puesto que el que sea su- 
ficiente unas veces para agotar la materia , será corlo quizás ó excesivo 
otras, según el grado de división en que se emplee la sustancia soluble. 

Hemos dicho que la finura del polvo puede facilitar la disolución, favore- 
ciendo el contacto entre las moléculas del sólido y las del vehículo , pero es 
muy digno de tenerse presente que también puede producir el efecto opuesto 
si se comprimo con exceso la sustancia pulverizada, porque disminuyéndose 
entónccs la amplitud de los espacios intcrmoiccularcs , se dinculla en gran 
manera la penetración del líquido , se reduce el contacto de este y del sóli- 
do , á las superficies de separación de ambos ; y se retarda de un modo con- 
siderable la Obtención del producto. Este último hecho , presentado como 
un inconveniente del método de reemplazo , se presentarla también al hacer 
las maceraciones si no se tuviese la precaución de agitar frecuentemente la 
mezcla. Para evitarle en aquel debe tenerse cuidado de comprimir la sus- 


en la facullad diaolroule de esla, y por lanío on la compoairion do laa illlimis porcio- 
ni3 do lÍDlura quo so ro<*ogeu, las cuales de oiogun modo deben incorporarse con las 
primeras, puesto que do bacorlo asi cambiarían las condiciones del cunjuolo. 

{\) Véase* lu nota de la pág. 43 del tomo 1 y el texto de la |tág. 4$ del mismo. 
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tanda en el interior del lixiviador , de manera que dé paso al liquido con 
cierta velocidad ; ó bien incorporar previamente con aquella arena, vidrio 
ú otro cuerpo insoluble, que la comunique la porosidad que perdió por la 
pulverización Por lo demás, es muy difícil señalar para cada cuerpo el gra- 
do de compresión mas conveniente , sobre cuyo particular la práctica es el 
único guia que podemos tener (1). 

El estado de sequedad del polvo y la temperatura á que se opere , tienen 
en el método de lixiviación la misma influencia que en el de maceracion, y en 
los demás que puedan practicarse pora preparar disoluciones. Finalmente, 
el temor de que el modo de echar el vehículo sobre la sustancia en el acto 
de lixiviar, pueda ser causa de cambios en la composición de las tinturas, 
según que aquella vaya mojándose con uniformidad , ó que el liquido se 
abra paso por determinados sitios , dejando otros en seco , no debe ser lo- 
mado como argumento serio , pues estos percances arguyen simplemente 
impericia en el operador , que debe suponerse dotado de los conocimientos 
indispensables para evitarlos cuando se presenten. 

r.on lo que llevamos dicho resulta , en nuestro concepto , juslifleada la 
importancia que modernamente ha adquirido el método de reemplazo ó lixi- 
viación , aplicado á la preparación de los alcoholados , puesto que si bien 
DO carece de defectos , no son mayores que los que presenta el método de 
macerdcion, y tiene sobre él en muchas ocasiones indudables ventajas 

Esto no quiere decir que optemos por su adopción exclusiva , pero si nos 
parece necesario recomendarle como superior al de maceracion en determi- 
nados casos. No son estos sin embargo los principios consignados en la 
Farmacopea eipaño/a de 1865 , en la cual, no se menciona ni una sola 
vez el método de reemplazo, en todo el tratado de tinturas , á pesar de que 
los trabajos de IIocll.u y Bug.xet, ú que nos hemos referido, son conocidos 
ya desde hace muchos años , y que antes de la publicación de aqueila se 
habian ultimado otros muy luminosos y de respetable origen sobre el mismo 
asunto (3). 


(1) Sentía asegura Buull.cv, gran número do observaciones le oulorizan jtara admi- 
lir i)ue ol grado do comprosíon de ta sustancia, en el método de reemplazo, solo influye 
en la duración de las ot>oracioncs , pero no en la concentración do las tinturas, cuya 
densidad es siempre igual, con corla diferencia , pora cada una de las que se preparen 
con un mismo alcoliol y en las mismas proporciones, liáyaso ú no prolongado el con- 
tacto durante la lixiviación, jior una maceracion previa. 

(2) Nos referimos principalmente á los quo tlovú ú cabo la Suciedad de Farmacia d e 
Paria, con motivo déla revisión do la Fttrm/wopea friifurpm de 1S37, emprendida con 
ubjelo de preparar la redacción de una nueva edimoii. .X eonsei'uencia de los experi- 
m 'Utos num .Toros ejecutados al efecto , y de la detenida y amplia discusión á que so 

o 
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Alooholaturoa. Tinturas de zumos. Tinturas de plantas frescas. 
Tinturas madres de los liomcópatas. — Este grupo de medicamentos fué 
preconizado por Rbra hace ya muchos años, pero su invención se atribuye 
al fundador de la doctrina homeopática el célebre Hahabma.vn. 

Para preparar los alcoholaturos se debe usar siempre alcohol concentrado, 
puesto que el agua de vegetación, contenida en tas especies farmacológicas 
que se usen , rebaja notablemente la concentración del vehículo. Por este 
motivo se recomienda que el alcohol tenga de 87° á 90° cent, ó sean 34° á 
36° Cart. 

Las proporciones de vehículo y de sustancia medicinal que se prescriben 
son partes ¡guales; y en cuanto al método operatorio se da la preferencia al 
que consiste en reducir la planta á una pulpa gruesa, mediante le písta- 
cion, mezclándola después con el alcohol, dejándola macerar por 13 días, 
colándola con expresión á través de un lienzo y filtrando por papel el líqui- 
do obtenido. También se ha propuesto extraer el zumo préviamente, mez- 
clarle después con un volumen igual de alcohol y filtrarle finalmente por 
papel, al cabo de 24 horas; pero operando asi no resultan medicamentos tan 
eficaces. 

La Farmacopea española no incluye mas alcoholaturos que el de hojas 
de acónito y el de hojas de digital, pero tienen verdadera importancia te- 
rapéutica otros varios y entre ellos los de belladona, brionia, cicuta, bul- 
bos de colchico, beleño, estramonio, lechuga virosa, etc.. Todos son mas 
activos que las tinturas preparadas con los mismos materiales secos, de ma- 
nera que no deben confundirse con ellas. 

Alooholatos, ó alcoholes medicinales destilados.— Estos medicamen- 
tos reciben ademas los nombres de espíritus, esencias, gotas, quintas- 
esencias, bálsamos, elixires y aguas, que se han aplicado á las tinturas 
alcohólicas y á otros medicamentos de muy diferente naturaleza. 

Para preparar los alcohólalos se usan unas veces materiales frescos y 
otras secos, tanto vegetales como animales, los que so mezclan con el al- 


snjeló el asunto, dedujo y acordó diclia Sociedad , que no debe darse preferencia ab- 
fiúlula á ninguno de múlodua , puru que uno y u(ro deboii rocoincndarRc con 

igual intores; inen que ul de niBceracion aplieabte at mayor número de casos, Qúa- 
dieiiUu que deben prqKtrariie {Kir lixiviación con alcohol de GO* cení. , lus Unturas do 
ajenjo, citramunio, belladona. }>cHtre, cicuta, cuasia, digital , quina gris, boleuo, rabí* 
nia y seo, y con alcohol de SO* los de valeriana, canela, quina roja y quina ama- 
rilla, y que todas las demás linluras se obtengan |xir maceracion con altxdiolde 6C* de 
8u** ú de <jú* ron!., según dejamos dicho anteriormente. I^s prescripciones de la nueva 
^ publicada en l8GG,esláii conformes con el parecer do la So- 
cio tad. 
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cohol y se someten después á la desUtacion, para utilizar como producto 
el liquido condensado en el recipiente. 

La Farmacopea francesa de 1837 prescribió para preparar los alcohola- 
tos simples, ó de una sola especie farmacológica, el alcohol de 80* cení, ó 
31“ Cart. y para los compuestos el de 36“, 80“ y 86“ cent., ó 21*, 31* y 
34* Cart.; pero la edición de 1866, adopta iguales concentraciones que 
para los alcoholados, ó sean 60“, 80“ y 90“ cent, fundándose en las obser- 
vaciones de SouBEiRAN y otros distinguidos prácticos, que han servido de 
fundamento también para que la Farmacopea española de prescriba 
estos mismos grados. La elección de un alcohol mas ó menos concentrado 
no es indiferente y debe estar relacionada con la volatilidad de los princi- 
pios que se deseen obtener disueltos en él, pues es evidente que si dichos 
principios necesitasen muy baja temperatura, para reducirse á vapor podria 
usarse un alcohol mas concentrado que si aquellos exigiesen mayor calor. 
Por esta razón, siendo como son, tan diferentes los principios volátiles con- 
tenidos en los materiales orgánicos, y muy vário su punto de ebullición, 
creemos que es mas racional adoptar en el alcohol limites de concentración 
mas extensos, á semejanza de lo que hadan Hexry y Guibocrt que, según 
los casos, usaban alcohol de 56“, 59*, 70®, 82*, 8i“ y 90“ cent. (1). 

Para preparar los alcoholatos se recomienda poner á macerar eq alcohol 
las sustancias orgánicas bien divididas y destilar después la mezcla eii 
baño de maria. En algunas ocasiones es preferible empezar por separar el 
principio volátil, disolviéndole en un aceite lijo, y estas disoluciones con- 
centradas se someten después á la destilación con el alcohol (2). 


(1) Farmo£Opea razonada. Trad. por Jiménez. Il.p. 71 y siguientes. 

Corresponden estos grados i los siguientes de CASTiEa y á ias densidades que seña- 
lamos d continuación, con muy pe<|ueñas diterencias : 

4C‘cont.=7l" Cabi. ó 0,873 densid. 87“ cent =3J“ Cabt. ó 0,8t9 densid. 

59* » =72* » 0,916 » 81“ » =33‘ » 0,843 o 

70- » =76* . 0,891 « 90' » =36* » 0,834 o 

(7) Algunos recomiendan también disponer las sustancias aromáticas por copas in- 
terpuestas entre telas do lana mojadas de aceite, y someterlas á una presión moderada. 
Si después se colocan las mismas telas con nuevas porciones de las sustancias olorosas 
y se repite la presión, se va saturando el aceite fijo de los principios volátiles, y lavando 
aquellas con alcohol se obtienen disoluciones que, destiladas, producen alcohólalos con- 
centrados. En sustitución del aceite so pueden impregnar ios tegidos con agua mucilagi- 
nosa, que produce los mismos resultados. 

Pueden también colocarse las materias eromáticas entre capas de semillas oleosas, 
procediendo desttues como cuando se u.san las lelas impregnadas d.' aceite. (DoavALXT- 
L'oflicine. Trad. por 3. Casa.^a y E. Sancufz.Oca9a. p. I9I.J 
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Algunos han pretendido sustituir los alcoholatos con las disoluciones 
alcohólicas de las esencias, previamente separadas de las plantas; pero la 
experiencia y el exámen comparativo de sus propiedades prueban que no 
resultan medicamentos idénticos, de manera que la destilación de los ma- 
teriales con el alcohol es el único medio que debe prescribirse. 

Tanto los alcoholados como los alcoholaturos y alcohólalos, pero princi- 
palmente los dos primeros grupos, tienen importantes aplicaciones terapéu- 
ticas, puesto que el alcohol no solo es á propósito para mantener en disolu- 
ción numerosos principios, según dejamos dicho, sino que también obra 
como antiséptico ó antipútrido, por la avidez que tiene para con el agua, y 
por la propiedad que tienen las sustancias albuminosas de no di.solverse en 
él. Ofrecen ademas las ventajas que para su administración y fracciona- 
miento de dosis son peculiares de las disoluciones. Debe sin embargo tener- 
se en cuenta que el alcohol no carece de acción sobre el organismo, la que 
se suma á la que es propia de los principios contenidos en la disolución. 

Respecto de las disoluciones alcohólicas azucaradas que se distinguen con 
los nombres de elixires y ratafias, no es necesario que nos ocupemos en 
particular, puesto que su preparación no diHerc en general de las que care- 
cen de azúcar, y sus usos ya hemos dicho que son poco importantes en te 
rapéutica. 
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LECCION LXXII. 


ESTUDIO DE LA ACCIOX (jlE EJERCEN SOBRE EL ALCOHOL VINICO LOS ÁCIDOS EN 
GENERAL. 

Teorías ih* Ucmas y Bui llay, üo Lie^kig y üc Klünaui.t acurt-u du la cuiialíturioD del 
alcohol, derivadas de U manera de obrar los ácidos sobre osle compuesto. 

Cuando expusimos les caracteres del grupo de los alcoholes, nos ocu- 
pamos de una manera general, de la acción que sobre ellos ejercen los 
ácidos ; pero en la ocasión presente vamos á estudiar esa misma acción 
con rererencia al alcohol vínico en particular, puesto que de ella se han de- 
ducido importantes consideraciones teóricas acerca de la constitución de este 
cuerpo y de sus derivados, al paso que ha dado á conocer los métodos mas 
ventajosos para la preparación de gran número de estos que tienen usos far- 
macéuticos interesantísimos. 

Los ácidos oxigenados deshidratantes, puestos en contacto del alcohol, 
promueven unas veces la transformación de este compuesto en e'ter común, 
por eliminación de ún equivalente de agua, y otras le transforman en elile- 
no ó carburo oleífico, obligándole á separarse de los elementos de dos equi- 
valentes del citado compuesto, según se representa en las dos ecuaciones 
siguientes, en que designamos por A un equivalente de ácido: 

C‘ll‘0* -h A — no -f C*H‘0 -f A 

Ateob«l. AfM. BUr. 

C‘ll»0* -f- A = 2110 4- C*H* -t- A 

Alcoboi. Acnt. BtileiM 

En ninguno de estos dos casos queda combinado el ácido con el produc- 
to derivado del alcohol; pero en muchos otros el éter y el ácido descompo- 
nontc se unen, para formar las combinaciones llamadas éteres vínicos com- 
puestos, que desde hace mucho tiempo se han comparado con las sales 
minerales, recibiendo en consecuencia la denominación de éteres neutros, 
cuando solamente contienen un equivalente de un ácido monobásico unido 
á otro del éter común, y éteres ácidos, ó ácidos vínicos, cuando contienen 
mayor proporción del compuesto electro-negativo. Las siguientes ecuaciones 
dan idea de la formación de estos éteres, designando por A un equivalente 
de ácido monobásico : 
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C‘H‘0* + A = HO + C‘1P0,A. 

AleoM. Ae.tfo. A|ua. Eliraeuiro. 

C‘11‘0* + 2A = CMI*0,II0,2A. 

Atcabol. Acido. Eter 4eido d ácido tIbIco. 


Si el ácido reaccionante fuese polibásico e! estado de neutralidad, y por 
consiguiente la denominación relativa á ¿I, serian distintos, aunque las 
proporciones de ácido y base fuesen iguales á las que dejamos mencionadas. 
Supongamos, en efecto, que el ácido sea tribásico y que esté representado 
por A’”, en tal caso la combinación C*H*0,.A’” será ácido, puesto que para 
saturar A'" serian necesarias tres equivalentes de éter simple resultando el 
cuerpo (C*H*0’).A"’; y si existiendo en la combinación un cquivaicnle de 
ácido tribásico y otro de base domina en el compuesto la tendencia electro- 
negativa, con mayor razón ha de dominar cuando en él se halle doble pro- 
porción de ácido, como expresa la fórmula C*H*0,I10,2A’"; de manera 
que, según ántcs decíamos, solamente cuando los ácidos sean monobásicos 
corresponderán á los éteres compuestos las denominaciones de neutros y áci- 
dos, si tienen las fórmulas generales que primeramente indicábamos. 

Estudiada superficialmente la acción de los ácidos deshidratantes sobro 
el alcohol, en los casos en que se producen el éter simple y el etileno, no 
se descubre en ella el modo de obrar propio de aquellos compuestos, sino 
que únicamente se echa de ver una simple separación de agua, como la que 
pudiera atribuirse á cualquier cuerpo deshidratante que no estuviese dotado 
de carácter electro-negativo ; pero cuando se consideran con detenimiento 
no solo el definitivo resultado, sino tos productos intermedios y algunas 
propiedades de estos, pronto se advierte que no es una deshidratacion di- 
recta del alcohol la que se verifica, sino una acción mas complicada en que 
entra por mucho el carácter electro-negativo del agente. Como prueba de 
estovamos á dar á conocer, con tos indispensables pormenores, la acción del 
ácido sulfúrico sobre el alcohol, estudiada por Lieiiio con particular esmero. 

Cuando se mezclan dichos cuerpos á cualquier temperatura de las que 
están comprendidas entre cero y 127“ cent, se produce en el primer mo- 
mento éter, por la separación de un equivalente de agua del alcohol, pe- 
ro no se puede obtener entonces aislado, porque inmediatamente entra 
en combinación con el ácido sulfúrico, formando un éter compuesto de 
carácter ácido , denominado bisulfato etílico y también ácido sulfo- 
vínico ó etisulfúrico. Esto es lo que representa la ecuación siguiente: 

C*H‘0’ -f 2SO’,HO — 2110 C*H*0,H0,2S0> 

AIctbol. Ae. lolforico. A|«i. lisalfaio cUIíca. 

Para que la base orgánica de este compuesto pueda separarse de la com- 
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bínacion en que está empeñada, ha de someterse esta á la aeeion simultánea 
de una temperatura superior, comprendida entre i27* y Í60* cent,, y del 
agua ó del alcohol ; en cuyos dos casos se descompone el bisulfato etilico, 
quedando el ácido sulfúrico en el estado que primitivamente tenia, y se aísla 
el éter, según representan las ecuaciones siguientes : 

C*H‘0,HO,ÍSÜ* + HO — ÍSO>,HO + C‘H‘0 

I mI/. cUiko. ac. Mlftirko. KUr. 

(:*H*0,H(),2S0* + C‘H‘0* — 2SO>,HO + 2C‘I1*0. 

Bbilf. etUieo. Alc«ksl. Ac. ■tüfúrko. EJm. 

Dedúcese de aquí que de la acción del ácido sulfúrico sobre el alcohol 
no resulta de uno modo inmediato la separación del eter, sino la producción 
del bisulfato etílico, y que este compuesto es el que después deja en libertad 
el éter que contenía en combinación ; luego seríamos mas exactos diciendo 
que un el procedimiento ordinario de obtención del llamado éter sulfúrico, se 
produce este por la descomposición del ácido sulfúrico, promovida por el 
agua ó el alcohol, auxiliados por una temperatura conveniente ; ó en otros 
términos, que la separación del éter del alcohol, mediante el ácido sulfúrico, 
es el resultado de dos acciones consecutivas, la primera de las cuales produce 
bisulfato etílico, que por otra acción posterior se descompone abandonan- 
do el éter que contiene. No puede por consiguiente admitirse como exacta, 
aplicándola al caso que nos ocupa, la fórmula con que se representa la etc- 
rificacion del alcohol mediante los ácidos deshidratantes, 

C‘H*0' -f A — HO -f A -t- C‘H'0 

puesto que de este modo no so comprende el modo como obra el ácido, ni 
se dan á conocer todos los fenómenos que en realidad se verifican, sino so- 
lamente el resultado definitivo. 

Otro tanto sucede cuando se examina el segundo modo como hemos di- 
cho que obran esos mismos ácidos sobre el alcohol y que se representa co- 
mo dejamos dicho, 

C‘H*0* -f A — 2HO -H A -f- C‘H‘ 

pues en este caso tampoco es directa la deshídratacion del alcohol, sino 
que antes de descomponerse este en agua y etíleno, se forman otros com- 
puestos que son los que dejan libres y aislados dichos cuerpos. 

Para hacernos cargo con exactitud de este segundo periodo de la acción 
del ácido sulfúrico sobre el alcohol, debemos recordar que, según acabamos 
de decir, siempre que se ponen en contacto ambos cuerpos lo primero que 
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se forma es el bisulfaio etílico ; de modo que lo que deberemos examinar no 
es la acción del ácido sulfúrico sobre el alcohol, puesto que ambos cuerpos 
dejan de existir como especies en el momento de combinarse, sino la des- 
composición que el bisulfato etílico ha de experimentar para que abandone 
como último producto carburo olcirico. 

Dejamos ya explicada no solo la producción del bisulfato etílico sino la 
descomposición de este entre 1S7“ y 160“ cent, de la cual deriva el éter; 
preciso será pues que partamos de este mismo punto para exponer la des- 
composición del alcohol en carburo oleífico y agua , bajo la influencia del 
ácido sulfúrico. Según Liebig sometiendo el bisulfato etílico á una tempera- 
tura comprendida entre 160“ y 180* cent, se descompone, produciendo áci- 
do sulfuroso, agua, carbono y un carburo de hidrógeno, isomérico con el 
etileno. La reacción se formula generalmente tomando como punto de par- 
tida el ácido sulfovínico ó bisulfato etílico, pero esto es de todo punto inad- 
misible, porque, según acabamos de decir exige para desenvolverse una 
temperatura superior á 160° y en estas condiciones no puede ya subsistir el 
ácido sulfovínico ; asi es que creemos mas racional considerar que se veri- 
rifica entre el éter y el ácido sulfúrico, que son los productos de la des- 
composición del mencionado bisulfato que ha debido necesariamente pre- 
ceder á la que ahora examinamos, y está representada en la ecuación si- 
guiente ; 


CIPO + 2SO',HO — 2SO’ -j- filio -i- C’ + CiP 

Et«. Ac. tolfiiriM- Ae lalfiirtaa. Afui. C«rb- C«rb. kl^rirs. 


Todos estos productos quedan mezclados, y como no es posible que las 
descomposiciones de cantidades considerables de masa so verifiquen simul- 
tánea y completamente en toda ella, no puede menos de suceder que cuando 
unas porciones han llegado á experimentar la alteración que acabamos de 
formular, otras hayan sufrido solo la que termina el primer período de des- 
composición del bisulfato elílico, y por lo tanto los productos de ambas se 
han de encontrar siempre mezclados : si en tal caso se calientan á tempera- 
tura superior á 180“ cent, se desenvuelven las nuevas reacciones que á con- 
tinuación representamos, la primera entre el ácido sulfúrico y el éter, pero 
en la que es mayor la proporción de este que en la última formulada, y da 
por resultado la formación de un compuesto especial, llamado desde antiguo 
aceite dulce de vino 


í(C*H*Oj -j- iSÜ*,HO — 3HO -f- C*IPO,C‘H‘,2SO*. 

Ac. MJfuriM. A|M. Aceite dalce de *<■«- 
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y la segunda desenvuelta entre este cuerpo y el agua, de la que resultan 
ácido sulfúrico y etileno ó carburo oleífico (I). 

C*H*a, C*H‘,1S0> + lio — 2SO*,HO + 2C‘H*. 

Aec^lr 4aire tfr tím. Afot. Ac. ■■Ifiirtca. KUltfto. 


El etileno, pues, según se deduce de lo que dejamos expuesto, no deriva 
de un modo directo del alcohol por deshidratacion, sino que procede del 
aceite dulce de vino, por la descomposición que experimenta en contacto del 
agua y á temperatura elevada. 

Razones de analogía nos hacen presumir que los demás ácidos deshidra- 
tantes han de promover en el alcohol reacciones análogas, y que por lo tanto 
la traosformacion de este en éter, unas veces, y en carburo oleífico otras, no 
debe considerarse con la sencillez con que se considera generalmente. 
Hasta ahora sin embargo no ha sido bien estudiada mas que la acción del 
ácido sulfúrico, en la cual hemos creído conveniente detenernos porque es, 
como veremos, la clave de las diferentes teorías presentadas para explicar 
la eterificacion, por el procedimiento generalmente usado en las fábricas y 
laboratorios. 

Los ácidos oxigenados que obran á la vez como cuerpos oxigenanlesi 
tales como el crómico, nítrico, etc., promueven también, como los deshi- 
dratantes, la separación de un equivalente de agua de la molécula del alco- 
hol, el cual se reduce de esta suerte á éter común, susceptible de combinar* 
se con el ácido actuante para producir éteres compuestos, neutros y ácidos; 
pero no es posible evitar que se desenvuelvan simultáneamente fenómenos 
de Oxigenación, en virtud de los cuales pueden producirse varios términos 
de una serie que empieza con el aldehido y termina con el ácido carbónico 
y el agua. Tal es el motivo por el cual deben tomarse precauciones especia- 
les cuando se desean obtener los éteres compuestos correspondientes á es- 
tos ácidos, según mas adelante veremos. 

Los hidrácidos transforman al alcohol en otros cuerpos que se diferen- 
cian del éter común en que carecen de oxígeno, y de los éteres compuestos 
que dejamos mencionados, en que no contienen los ácidos reaccionantes en 
toda su integridad química, sino simplemente sus radicales electro-negati- 


(I) Esta secunda reacción la hemos víalo siempre interprelada de olro modo, que oo 
podemos admitir. Dicose en erecto que el aceite dulce de vino 7 el agua producen etileno 
y regeneran el ácido suirovinico. pero es inconcebible que á una temperatura superior 
á 180* se forme este ácido, cuando ea un Uecliu experimontal, fácil de comprobar, que 
á 127* empieza ya á descomponerse. 
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vos. Por analogía se llama oleres á estos eotnpueslos, poro hay entre ellos y 
los de los oxáuidos la misma dirercncia que enlrc las sales propiamenie di- 
chas y los compuestos haluidéus. 

Para dar á conocer con auxilio de una sola ecuación la manera como se 
producen los éteres de los hidrácidos, llamados también éteres de segundo 
género, representaremos por Hit un hidrácido cualquiera, y en este caso 
tendremos : 


C*H‘0* + HH — ÍHO -t- C‘li*ll 

Aleidiol Eter del hldrieMo 

Pero sise considera que los ácidos empiezan siempre por transformar el al- 
cohol en éter simple y que este ejerce las funciones de una base oxigenada, y 
si además se recuerda el modo cómo obran los hidrácidos sobre las oxibases 
en general, nos veremos inclinados á admitir como probable que la produc- 
ción de los éteres de que hablamos es el resultado dedos acciones consecuti- 
vas, en la primera de las cuales el alcohol so transforma en éter común y 
agua, bajo la influencia del hidrácido, y en la segunda el éter y el ácido se 
descomponen mutuamente, para dar origen^á un nuevo equivalente de agua 
y al compuesto etéreo del hidrácido, que resulta de la sustitución del oxige- 
no del éter común por el radical electro-negativo del ácido, según repre- 
sentamos á continuación: 

C‘H*0* -t- HR — no -f Hit + C'H’O 

ÁlcoEol HMricM» A|iM Uldrk. Ettr «mmb 

C‘H‘0 4- HU — lio 4- C*U* 11 

Eter Didricid* A(aa Eter del kidrtcido 

De la manera general de obrar los ácidos sobre el alcohol se ha deducido 
la constitución química do esto cuerpo, acerca la cual no había ninguna teo- 
ría que pudiese sostenerse con buenas razones, hasta que tos dos químicos 
franoeses Sres. Dumas y Boullay dieron á conocer la suya , que ha formado 
época en la ciencia por tos numerosos experimentos y luminosas discusiones 
á que ha dado origen. 

Fundándose dichos autores en que por la acción de los ácidos sobre el al- 
cohol se produce el éter simple, y notando además tas analogías existentes 
entre los éteres compuestos y las sales amoniacales, creyeron que aquel 
debia ser comparado con el amoniaco ; y como según la doctrina dominante 
en Francia en la época en que estas observaciones su hicieron , el 
amoniaco se consideraba como una base, formada por la combinación de un 
compuesto hidrogenado , con un equivalente de agua, Ml*,HO, se cre- 
yeron autorizados para admitir una constitución semejante en el éter, consí- 
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derándole como el hidrato de otro compuesto hidrogenado , que era el gas 
oleífico, y en virtud de esto representaron al éter porC*H*,HO(l). De 
esta manera quedaba interpretada, en su concepto con toda exactitud, la se- 
mejanza observada entre los éteres compuestos y las sales de amoniaco , y 
se confirmaban lambien las deducciones que SAussuns habla sacado de las 
análisis del alcohol , en virtud de las cuales anunció que este compuesto 
consta de volúmenes iguales de hidrógeno bicarbenado y vapor acuoso. 
C‘H* + ÍHO. 

Al hidrógeno bicarbonado, ó gas oleífico, le consideraron, pnes, como el 
radical del éter y de los compuestos derivados, por cuyo motivo le dieron el 
nombre de etereno, que después se ha cambiado por el de etilmo , y en 
tal concepto la constitución y fórmulas del alcohol y de los éteres vínicos 
son: 


C*ll* Etereno. 

C'H^HO Hidrato de etereno {Eter común). 

C‘H^2HO Bihidrato de etereno. (Alcohol vtnico,|. 

C‘H‘,HO,NO*. . . . Nitrito de etereno. (Eter nitroso). 

C*H*,HO,(ÍSO*)HO. . Bisulfato de etereno. (Bisulfato etílico). 

C*H*, HCI Hidroclorato de etereno. (Eter clorhídrico) . 

etc., etc. 


Esta teoría fué desenvuelta con gran copia de datos y adquirió pronto 
considerable número de partidarios; pero si bien tiene el indisputable mérito 
de haber sido la primera que reunió los hechos conocidos relativamente á las 
propiedades químicas del alcohol, para formar con ellas un cuerpo de doc- 
trina, no pudo sostenerse victoriosa en frente de otra que poco tiempo des- 
pués apareció en Alemania, á consecuencia de los trabajos emprendidos por 
W(KHLER y Liebig, sobre la esencia de almendras amargas, que dieron origen 
á consideraciones teóricas de la mayor importancia. Las investíg^aciones 
practicadas acerca de ios productos de la descomposición del éter, y que de- 
mostraron la ausencia del agua en este compuesto, empezaron á patentizar 
los defectos de que adolecía la teoría francesa, á pesar de lo cual sus parti- 
darios la han seguido defendiendo con verdadero entusiasmo, sosteniéndose 
en sus ideas hasta hace muy pocos años, y ofreciendo el ejemplo de una de 
las mas luminosas y fecundas luchas científicas de los tiempos modernos, a 


(I) Dcmas y Boullay. Ann. de CMm. el de Phyi. XXXVI. p. S9t. 
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la que debe la química las bases actuales acerca de la constitución teórica do 
los compuestos orgánicos, y multitud de importantisimos descubrimientos. 

I.,a doctrina de Liebig, conocida en la ciencia con el nombre de teoría del 
etilo, se funda, como la de Duu.ss y Boi llay, en la transformación dcl al> 
cohol en éter bajo la inlluencia de los ácidos; pero asi como estos quimicos 
suponian que el éter era un hidrato básico semejante al de amoniaco, Likbio 
le consideró como una base oxigenada de un radical compuesto, comparable 
con el amonio, que ya entonces se admilia por los autores alemanes. Dedu- 
jo principalmente esta consecuencia del modo como se conduce el éter cuan- 
do se lo pone en contacto de los bidrácidos, pues según dejamos expuesto, 
estos no se unen integralmente con el éter, sino que le descomponen y se 
descomponen á la vez, formándose agua y otro cuerpo que se diferencia del 
éter primitivo en que el oxigeno está sutituido por el radical electro negati- 
vo de! hidrácido; de manera que el éter común funciona en este caso como 
un óxido básico de radical compuesto, en cuyo concepto deberá represen- 
társele por C*H‘, O, y no por C*I1‘, HO como lo hadan los quimicos fran- 
ceses. El cuerpo C*H‘, que ejerce las funciones de un cuerpo simple es el 
radical etilo, y con relación á él el éter, el alcohol y los éteres vínicos en 
general, tendrán la constitución que representen las fórmulas siguientes: 


CMIV . . . 

C'H‘, O. . . . 

C‘H’, O, Hü. . . 

C‘H‘, 0. NO*. . 
C'H*, O, ÍSO*, lio. 
C*H', Cl.. . . 

etc., etc. 


Etilo. 

Oxido de etilo (HIer común). 

Hidrato etilico {Alcohol vínico). 
Nitrito etilico (Éter nitroso). 
Bisulfato etilico (Acido sulfovinico). 
Cloruro etilico (Éter clorhídrico). 


Como hemos indicado ya, la teoría del etereno es comparable con la dcl 
amoniaco, y la del etilo corresponde exactamente con la del amonio; de 
manera que la sanción que ha recibido modernamente esta última, recae 
por necesidad sohrc la del etilo. 

Para comprender esta semejanza, basta considerar al radical amido Nll*, 
como punto do partida de los compuestos amónicos, y al radical acetilo C“H’, 
como origen de los compuestos ctiliticos, en cuyo caso tendremos las dos 
series paralelas siguientes (I): 


(I) Kepretentamua »n estas rúrmulas por .< un oxiieido, por HK un hídriirido, por 
Q. F. químicos franceses, ó de ta escueta francesa, ¡lor p. A. químicos alemanes, 6 de 
la escuela alemana, por D. y B. Dcmas y Bocllw y ¡jor L. I.iErm. 
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HaJical aoülilo. . 



Badirai amído. 


NII*. 

Elerenu.. . 


CMP, H=C‘11‘ 

.Vuudiacc auUidru 

MI». 

Elilo 



Amooio. . « 

• . 

NH«, 

Eter 


HO. 

Amoninco Iii- j 
dral°. i 

0. F. 
(J. A. 

su*. HO. 

NH‘, U. 

Alcüiiol. 

{■I;.*.*; 

? HO. 
0, HU. 

Amoniaco hi* i 
bídr*. 1 

|Ó- P- 
1 V- A. 

NH». 2 HO. 
MISO, no. 

Éteres oeutros. . 

j Ü. y B 

CHIS HU, Á. 
CMI», 0, Á. 

Salos aiaooia^ i 
rales neutras. | 

Ó. F. 
<J. A. 

MI*, HU, A. 
MU, 0, A. 

Éteres ácidos. 


C'H*. HO, 2 .i. 
CMI>. 0, 2 .4. 

Sales amonia- 1 
rales áridas, l 

P. F. 

V. A. 

NH*. HU, 2iA. 
MO, ü, 2 A. 

Éteres de hiUrácidos- 


(>H>, H. 

Comp. Ualoidéo.s I 
amoniacales. 1 

P. F. 
p. A. 

MI*, HH. 
MIS H. 


ele. ele. 


Pudiéramos por consiguiente en vista de la analogía que acabamos, de ha- 
cer notar, aducir en favor de la teoría del etilo, y en contra de la del ele- 
reno, los mismos argumentos que en la discusión de las teorías del amo- 
nio y del amoniaco tanto realzan las ventajas de aquella; pero lo cree- 
mos ya innecesario en atención á que las ideas de Liebig respecto á este 
asunto, pueden considerarse hoy como univcrsahnente aceptadas, y nos 
concretamos á consignar una prueba experimental de extraordinario va- 
lor, debida á Laurext y Regnaclt, que no deja la menor duda acerca 
de que la constitución del éter clorhídrico es inadmisible de todo pun- 
to tal como Dumas y Rouixav la admitieron, al par que la interpretación 
de Uerig adquiere con aquella mayor certidumbre (i). Con efecto, el éter 
clorhídrico, según la doctrina del etereno, es un clorhidrato C*H‘, HCI, en 
el cual hay 4 equivalentes de hidrógeno unidos al carbono, formando la ba- 
se, y otro combinando con el cloro constituyendo el ácido; resulta de aquí 
que sometido dicho éter á la acción del cloro no debe perder por sustitución 
sino los 4 equivalentes de hidrógeno del etereno, puesto que el equivalente 
restante se encuentra ya en combinación con el mismo cloro; y por tanto, el 
último limite de la acción sustituyente de' halógeno sobre aquel compuesto, 
tendría que ser C‘CI‘, HCI. La experiencia ha dado, sin embargo, re- 
sultado distinto, pues haciendo pasar cloro en exceso por el mencionado 


(I) LxrsBST. .tnn. dt Chim. ft de Plt^. LXIV, p. 3-ÍS. IlKrtSAVi.T. Id., id. LXXl, pá- 
gina .as.!. 
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éter, hasta que no se produzca ácido clorhídrico, y analizando el compuesto 
resultante, se ha visto que consta este de C*Cí*; ó en otros términos, que 
todo el hidrógeno ha sido sustituido por cloro, contra lo que se deduce de la 
teoría. Pero sí suponemos que el éter clorhídrico es cloruro de etilo, como 
admite Liebio, el resultado experimental obtenido por LAtmcNT y Reonault 
es de sencillísima y natural interpretación, y prueba evidentemente que en el 
éter de que nos ocupamos, existen 5 proporciones de hidrógeno combinadas 
con el carbono, y que el compuesto resultante, que es el etilo, se halla á su 
vez unido al cloro Tormando un cloruro, como representa la fórmula C'H', Cl. 
Para que resalte aun mas la fuerza del argumento experimental de que aca- 
bemos de hacernos cargo, ponemos á continuación dos ecuaciones, la pri- 
mera de las cuales representa el último limite de sustitución posible, según 
la teoría del etereno, entre el cloro y el hidrógeno del éter clorhídrico; y la 
segunda da á conocer á su vez ese mismo limite en la teoría del etilo, que 
está comprobado por el experimento de Lai're.nt y Regnault. 

C‘H‘, HCI -f Cl* — 4 HCI + C‘C1‘, HCI. 

aUracUnu Ckn Ac-tl«SM. Sur elvkMtin 
á» tCtrtM peretorada. 

C‘H*, Cl -t- Cl'« 5 HCI + C'Cl*. 

Clorwt «ülko Oar« Ae^hrUd. laaqiltfutmto 

4a tarbMM. 


El último de los químicos citados ha emitido hace años una opinión acerca 
de la constitución del alcohol que á primera vista dillero esencialmente tanto 
de la de Duius y Boullay, como de la de Ijsrig. Según ella, el éter común, 
el alcohol y demás derivados vínicos, pueden considerarse procedentes , por 
vía de sustitución, de un hidrógeno carbonado compuesto de C*H*, al cual 
Bbrthelot ha dado el nombre de aceteno. En este supuesto el éter común 
resultarla de la sustitución de un equivalente de hidrógeno de aquel carbu- 
ro por otro de oxigeno, C*H*0, (aceteno monoxidado]; el éter clorhídrico 
se formaría cambiando el aceteno una proporción de hidrógeno por otra de 
cloro, C'H'CI, (aceteno monoclorado); el alcohol seria el hidrato del acete- 
no monoxidado C*H’0,H0, etc., etc. ( 1 ). Considerando, sin embargo , que 


(I) Rsgüai'lt. Cour$ éUmenlaire lU Chimie. IV. p. 2iS. !.* oiUc. 

Dtibc toDerse preaonle que el oombro de aceteno, lia sido aplicado también á otro cam* 
puesto isomérico llamado i'iniío por algunos, el cual parece fuDcíonar como un radi- 
cal en varioa derivados del aldehido. 

Igual com]4osicíoo olcmenlal que el aceteno tiene el hidruro dr dih, CMÍ’,1! = CMl*, 
deacuhierto {)or FaANKLAKu y Kolbk en 1818, y bus propiedades 'Corresponden á lasque 
ItacNAULT supone en el arclcuu. 
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por radical compuesto debemos entender toda agrupación de varios elemen- 
tos que se transporta de unos cuerpos á otros en las reacciones químicas sin 
experimentar descomposición, vendremos á deducir que al acetcno C*H* no 
puede considerársele como radical, puesto que uno solo de los seis equiva- 
lentes de hidrogeno que contiene es el que puede ser sustituido , conserván- 
dose en los nuevos compuestos el cuerpo C‘ll*, que es el que funciona como 
radical, según admitió Likbig; resultando de aquí que la teoría de Regnaclt 
vendría no á combatir sino á confirmar la hipótesis del químico aleman , y 
que solo daría por resultado un cambio innecesario y nada ventajoso en la 
sencilla nomenclatura que es consiguiente á la hipótesis del etilo y rx>ns- 
tituye una de sus mayores ventajas. 

Apesar de esto, aun hay algún punto relativo á la teoría de Liebig, que 
no puede interpretarse de un modo completamente satisfactorio, puesto que, 
según ella, el éter común funciona como un óxido básico , capaz por consi* 
guíente de combinarse con los oxácidos para formar los éteres compuestos, 
que se han comparado con las sales; pero cuando se estudian las propiedades 
de aquellas combinaciones hallamos , entre otros , un carácter notable que 
las diferencia de estas, cual es el que los ácidos no pueden descubrirse 
por sus reacciones ordinarias. Con efecto en el sulfato de potasa, de zinc, de 
cobre y demás óxidos minerales, así como en los sulfatos de los alcaloides, 
podemos poner de manifiesto las propiedades genéricas, ó sean las que cor- 
responden al ácido; mas en el sulfato etílico , aun cuando sea ácido, no ha 
sido posible hasta ahora reconocer la presencia del ácido sulfúrico, mientras 
no empecemos por expulsar la base etérea. Esto es muy digno de tenerse en 
cuenta y da autoridad á la opinión emitida por algunos químicos , que con- 
siste en considerar á los éteres compuestos mas bien como ácidos copulados 
que como verdaderas sales. Este modo de ver se presta, sin embargo , á 
graves objeciones y únicamente pudiera sostenerse para los éteres que he- 
mos llamado ácidos, mas de ninguna manera para los neutros, que excep- 
tuando la propiedad indicada, ofrecen todas las que caracterizan á las sales 
propiamente dichas. 

La teoría do DuM.ts y Boullay, que había perdido su antigua importancia 
y que únicamente se la daba á conocer por su interés histórico , tiene apli- 
cación en la actualidad para el grupo de \o%pseudo -alcoholes, que resultan 
de la combinación de los carburos de hidrógeno con el agua, según dejamos 
indicado entre las generalidades de los alcoholes. 

Para terminar lo relativo á las fórmulas racionales del alcohol y de sus 
derivados, daremos á conocer, como ejemplo, algunas de las adoptadas por 
los autores modernos, en conformidad con la teoría del etilo y con las ideas 
expuestas anteriormente respecto de le constitución de las especies químicas 
en general. 
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fiadical etilo 

Hidruro de etilo 

Hidrato de etilo (alcohol vinico). 
Oxido de etilo anhidro (éter vinico). . 
Acetato etílico neutro (éter acético).. 
Sulfato etílico ácido (ác. sulfovinico). 

Cloruro etílico (éter clohidrico). 
etc., etc. 


C‘H*/ 

C*H'i 

C‘H*( 


H 1 
C‘H'i 
H » 


O* 


C‘H* 

C*H* 


O* 


C‘H*i 

C‘H*0»t 

C‘H'1 

H 

2SO*l 

C'H* ( 

Cli 


O* 

o* 


Conocida ya la acción de los ácidos sobre el alcohol vínico, deberíamos 
dar principio á la descripción de aquellos de los éteres vínicos que tienen 
importancia farmacé'Utica; pero nos parece conveniente exponer antes alo- 
nas ideas generales acerca de los éteres, que sirvan como de introducción 
al estudio de todos ellos. 
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LECCION LXXIII. 


aEKERALIDADES ACERCA DE LOS ÉTERES. 


Composición y clasiGeacion do los mismos según las leorias de Reqnault, Licoi* 
y GBKRAaDT. 

CoQsUlucion de los éteres y métodos preparatorios. 

Los antiguos, que no conocían mas alcohol que el que hoy denominamos 
vínico, dieron en un principio al producto obtenido por la acción del ácido 
sulfúrico sobre dicho cuerpo la denominación de eler, que derivaron de 
iutr.f, aire, para denotar su ligereza y volatilidad. Pero posteriormente obser- 
servaron que otros ácidos podían producir también, obrando sobre el alco- 
hol, cuerpos que se asemejaban mucho por sus propiedades físicas al que 
habían otenido mediante la acción del sulfúrico, y por este motivo empeza- 
ron á usar como colectiva d genérica para todos ellos la denominación de 
éter, á la que añadieron como especificas las que correspondían á los ácidos 
empleados en la cteriflcacion, los cuales en el mayor número de casos que- 
dan formando parte del producto. De aquí proceden los nombres de éter 
sulfúrico, éter clorhídrico, éter acético, éter nítrico, etc. con que muy fre- 
cuentemente se los designa todavía (I). 

El número pues de estos compuestos fue aumentando á medida que se 
sometía el alcohol al influjo de nuevos ácidos, de manera que empezó á no- 
tarse la conveniencia de clasificarlos ; lo que llegó á ser una verdadera ne- 
cesidad después del descubrimiento de otros alcoholes, distintos del vínico, 
y capaces de producir, como él, gran número de éteres. 

Tres clasillcaciones principales han sido presentadas para los éteres : la 
primera, debida á Rec.nai'lt, se funda principalmente en la composición 


(1} lUy muctios ¿teres jiara tos cuates la denoininacioii esijodfiea, aplicada según 
lo hadan los antiguos, no signiñea sino que se ha utitiz.ado para producirlos el ácido 
nombrado, pero no que osle exista en al ¿ler resullante. .Asi por ejemplo el llamado ¿lar 
suirúrico es simplemente óxido de elilo; el éter nítrico, no contieno este ácido sino el 
nitroso ; el éter clorhídrico, no conserva del ácido usado para producirte sino el radi- 
cal electro-negativo etc. etc. En cambio el ¿tor acético y la gran mayoría de los ¿teres 
da loa oxácidos, retienen en combinación el ácido que los ha dado origen. 
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clemenlal que presentan, y atiende en segundo lugar á la constitución que 
se les puede atribuir, en visto de su manera de reaccionar. Dicho químico 
reúne, b ijo la denominación de éteret simples, los que constan de dos so- 
los radicales, el uno, que siempre es compuesto, es procedente del alcohol, 
y el otro, simple unas veces ó compuesto otras, puede tener el mismo ori- 
gen, ó proceder también del ácido que haya producido la cterilicacion. El 
óxido de etilo, ó íter común, y los éteres clorhídrico, bromhidrico, sulfhi- 
- drico, cianhídrico, etc. se hallan comprendidos en este grupo, puesto que 
contienen el radical alcohólico etilo, combinado respectivamente con los 
radicales oxigeno, cloro, bromo, azufre, cianógeno, etc. 

En el segundo grupo, bajo la denominación de éteres compuestos, inclu- 
ye Regnai'lt á todos los que constan de tres radicales diferentes, dos de 
ellos procedentes del alcohol y el otro del ácido eterificante. Tal sucede, por 
ejemplo, con el éter acético, en el que se encuentran combinados el radical 
alcohólico etilo con el oxigeno procedente del alcohol mismo ; y el óxido 
etílico asi formado está en combinación con el óxido de acetilo que consti- 
tuye el ácido acético. Otro tanto puede notarse en el éter nitroso, en el que 
existen el etilo, el nitrógeno y el oxígeno ; en el éter oxálico que consta de 
etilo, oxatilo y oxígeno, y en general en la inmensa majioría de los éteres 
producidos por los oxácidos. 

De lo expuesto se desprende que los éteres simples de Brgn.vult corres- 
ponden á los óxidos, cloruros, sulfures y demas compuestos binarios seme- 
jantes de la química mineral; y que los éteres compuestos son análogos á 
las sales, ó compuestos ternarios salinos de la misma. 

La segunda clasificación de los cuerpos de que nos estamos ocupando fué 
ideada por Liebio y en ella se atiende en primer término á la manera como 
se producen los éteres, y en segundo á la constitución química que se de- 
duce del atento exámen de aquella ; debiendo tener presente que como en 
la época en que Lierig estableció esta clasificación no se conocia con exac- 
titud otra reacción generatriz de éteres sino la que producen los ácidos sobre 
el alcohol común, que después se vió era aplicable á otros alcoholes, sobre 
ella es sobre la que dicho químico fundó los caracteres principales de cada 
uno de los grupos. 

Dejamos ya dicho que los ácidos pueden obrar sobre los alcoholes de 
tres maneras generales, y en conformidad con esto [.iebig distribuyó todos 
los éteres en tres grupos á que denominó géneros. En el primero reunió to- 
dos los que se pueden considerar resultantes de la simple desliidralacion de 
un alcohol por la intervención de un ácido, según la fórmula general, 

C‘11‘0’ -j- A — HO -t- A -j- C‘M‘Ü 

que dejamos ya consignada, y cuya exactitud hemos discutido detenidamen- 
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te en la lección anterior. Forman pues este género todos los óxidos anhi- 
dros de los radicales alcohólicos, á ios que puede servir de tipo el óxido de 
etilo, ó éter común, C*H'0. 

En el segundo género incluyó los ¿teres procedentes de la reacción de 
los hidracidos sobre los alcoholes ; ó lo que es lo mismo, los compuestos 
formados en virtud de la reacción que en términos generales hemos repre- 
sentado por, 

C‘H*0* -f- HR — 2110 + C‘H*n. 

y cuyo producto contiene el radical alcohólico combinado con el elec- 
tro-negativo de un hidrácido. Pueden pues, compararse unos, á los com- 
puestos haloidéos de la química mineral, y otros á las combinaciones bina- 
rias que forman con los metales los radicales anfigenos; puesto que sabemos 
que estos radicales y los halógenos son los que producen los únicos hidráci- 
dos admitidos años atrás por Lieaio y por la generalidad de los químicos dua- 
listas. El éter clorhídrico ó cloruro de etilo, C‘H',CI, y los éteres bromhi- 
drico, yodhídrico, cianhídrico, sulfhídrico, etc., en los que el radical alcohó- 
lico mencionado se encuentra unido respectivamente con el bromo, yodo, 
cianógeno, azufre, etc, pueden servir de ejemplos para comprender la cons- 
titución admitida por Liebig en los éteres de este grupo. 

En el tercer género reunió este quimico los productos derivados de la 
acción de los oxácidos sobre los alcoholes en la que, según dejamos dicho, 
se producen en primer término óxidos de los radicales alcohólicos, los cua- 
les se combinan después con el oxácido en diferentes proporciones, conforme 
representábamos en las dos ecuaciones generales siguientes : 

C‘H*0’ -f A, no — HO -f C‘H‘0,A. 

C‘H‘0* + 2(A,HO) — 2HO -|- C‘H'0,H0,2A, 

Ltsaio denominó éteres neutros á los que corresponden á la primera de 
estas fórmulas, como por ejemplo el éter acético, C*II’,0,C'H‘0*, el éter ni- 
troso C*H',0,N0’ etc.; y éteres ácidos á los que tienen la constitución cor- 
respondiente á la segunda, como el bisulfato etílico C*H*,0,H0,2S0*, y 
otros muchos. 

Por lo dicho se puede venir en conocimiento de que los éteres de tercer 
género de Líebig pueden compararse con exactitud con las oxisales de base 
mineral ó de los alcaloides, de las que únicamente se diferencian por la 
naturaleza del radical electro-positivo. Tal es la causa por la que muchos 
autores dan á dichos éteres la denominación de salinos. 

Comparando entre si las clasificaciones de Reg.nault y de Liebig se ad- 
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vierte que coinciden los caractéres de composición del último grupo deá n 
bas, ó sean el de los éteres compuestos y el de los de tercer género; pero que 
hay diferencias de importancia bajo dichos conceptos en los grupos prime- 
ros. Con efecto, Uegnaixt confunde con una misma denominación y un mismo 
carácter general, compuestos muy desemejantes, no solo por su composición 
elemental sino por su modo de obrar, pues ninguna analogía química se ob- 
serva, aparte del número de elementos , entre los óxidos sulfuros , cloru- 
ros, etc. de radicales alcohólicos; mientras que Liebic establece una distin- 
ción entre los primeros, con los que forma el primer género, y á todos los 
restantes, los coloca en el segundo. Esto hace ya preferible la clasincacion 
de Liebig, y es de sentir que se haya fijado este químico de una manera 
demasiado exclusiva rn el modo práctico de preparar los éteres, porque si 
no lo hubiese hecho así y hubiera estudiado comparativamente el modo co- 
mo estos cuerpos se conducen en las reacciones químicas, no se habría li- 
mitado á separar los óxidos de los demás compuestos binarios de radical al 
cohólico, sino que hubiese reunido todos los que tienen radicales anfigenos, 
separándolos de los que los contienen halógenos. 

Esto es lo que ha hecho Geriiaiidt, cuya clasificación de los éteres es la 
consecuencia lógica de sus ideas respecto de la constitución de las materias 
orgánicas en general. Este célebre químico establece, en efecto, tres grupos 
principales de éteres. En el primero reúne todos los que están formados por 
la combinación de un radical alcohólico con un cuerpo anfígeno (oxígeno, 
azufre, sclenio y teluro). En el segundo comprende los productos de la 
combinación de los radicales alcohólicos con los halógenos (cloro, yodo, bro- 
mo, cianógeno y sus análogos). En el tercero, finalmente, incluye los éte- 
res formados por un ó.xido de radical alcohólico y un oxácido. 

Resulta pues que en la clasificación de GERiiAnoT se agregan al primer 
género de Liebig los éteres formados por el azufre, seicnio y teluro, que es- 
te químico colocaba en el segundo, quedando los demás clasificados del 
mismo modo, con cuya sencilla modificación se hacen resaltar entre dichos 
cuerpos mayor número de analogías, y estas son de mucha mayor imporlán- 
cia, que las que se refieren al procedimiento de preparación, adoptado por 
Liebig como punto de partida , á pesar de estar sujeto á frecuentes 
cambios. 

Creemos pues preferible en el estado actual de la ciencia la clasificación 
de Geriiaiidt y en conformidad con ella vamos á dar principio al estudio de 
los éteres, exponiendo antes algunas consideraciones generales, aplicables 
á cada uno de los tres grupos mencionados (I) 


' (1) tierivBtlos «Jo luj>al<'oboles n. 0 Da(/Mni«K>s príinarios son los que so oo- 


Digitized by Google 


— 85 — 

Éteres de primer género. Acribamos de ver que, según las ideas de 
(íERHARDT, son los cucrpos quc resultan de la combinación de los radicales 
alcohólicos con el oxígeno ó con los demás anfígenos. 

Pueden considerarse derivados de una molécula de agua por sustitución 
de los dos átomos de hidrógeno por otros tantos de un radical alcohólico 
monaldmico. Se hallan , pues , estos éteres con respecto á los alcoholes de 
que proceden, en el mismo caso que los óxidos metálicos , con relación á 
los hidratos de sus radicales, según se echa de ver comparando las siguien- 
tes fórmulas: 


4CM 


111 “ 

Af— 


II r 

realeo 

h| 

Hidrato poUtleo 


EUr vinko 

KT* 

OiHo poUsice 


Los dos átomos de hidrógeno del agua pueden también ser recmplaiados por 
dos de radicales alcohólicos diferentes, en cuyo caso resultan los éteres mix- 
tos de primer género; 



Afoa 


C‘H* I 
C">H" ( 


O* 


ótJdo d* «tilo 
j do obIIo. 


Los compuestos de azufre y radicales alcohólicos , cuyos primeros ejem- 
plos fueron descubiertos por Di«:bereiner y Zeise, y los que forman también 
aquellos con el selenio y el teluro, corresponden al mismo género, según 
Gerhardt, y se pueden considerar de igual procedencia que los oxigenados, 
sin mas que admitir la sustitución simultánea en la molécula del agua del 
hidrógeno por un radica! alcohólico , y del oxígeno por otro de los anfi- 
genos. 

Loa sulfuros de los radicales alcohólicos pueden contener distintas propor- 
ciones de sus elementos. Hay unos que no tienen mas hidrógeno que el que 
forma parte del radical alcohólico, y otros que poseen mayor cantidad de es. 
te elemento: á los primeros, denominados éteres sulfhídricos, se les asigna 
la misma constitución que á los sulfuros metálicos, y so admite que proceden 
de una molécula de agua por sustitución completa de sus componentes en 
los términos indicados; mientras que los segundos, á los que se ha dado el 


nocen mejor, y ó ettos te reiteren las generalidades que vamoe d eiponer. Guando nos 
refiramos d algún carácter do los éteres do los atcolioles polinlómicos , lo liarémos no- 
tar expresamente. 
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nombre de mercaptanes, se comparan con los suirhidratos, y se supone que 
derivan por sustitución de la totalidad del oxígeno dcl agua por el azufre y 
de la -mitad del hidrógeno por un radical alcohólico (I). Ambas hipótesis 
se ven representadas en las siguientes fórmulas: 

lijo’ conipafali'f con 

A|ua Saifuro de Hile SoJíere peUake 

U|0* ^ j S* comparable con S* 

Afwa Salfbidraio etílico foifhldrale petialce 

• sercapuo. 

Estas mismas fórmulas generales son aplicables á los compuestos que los 
radicales alcohólicos forman con el selenio y el teluro , entre los que hay 
unos análogos á los seleniuros y tclururos metálicos (éteres selenhidricos y 
telurhídricos) y otros á los selenhidratos y tclurhidratos ( mercaptanes sele> 
niados y tclurados). 

Los éteres de primer género pueden prepararse por diferentes procedi- 
mientos. Si se trata de los óxidos de radicales alcohólicos , el método roas 
antiguo y que todavía es el mas frecuentemente usado, consiste en destilar, 
mezclas de ácido sulfúrico monohidralado y do los alcoholes que deseemos 
eterificar, en los términos que describiremos al ocuparnos de la preparación 
dcl óxido de etilo. 

Puede también utilizarse la descomposición que promueven sobre los al- 
coholes muchos sulfates, cloruros, yoduros y bromuros de diferentes radi- 
cales, y la de algunos otros ácidos, tales como el fosfórico, arsénico, per- 
clorico, etc. (l) 

■ft'inTz ha obtenido modernamente algunos éteres oxigenados descompo- 
niendo los yoduros de los respectivos radicales por el óxido argéntico ; 

r/HM AgO — Agí -I- C'll'O. 

«Üllc* Oi. «Tf. TM. arf . Otido Milito. 

Los éteres sulfhídricos se preparan en general descomponiendo un mo- 
nosulfuro metálico, por el cloruro de un radical alcohólico : 

KS -f C‘I1',CI — KCI -I- CMI'S. 

Siiir. pet 0«r. elllko Ciar. pol. Sulf cüüra 


(1) I..A palabra mercaptan es uaa abreviación Oe la frase mcrrurium captan^ , y su 
le aplicó ])or primera vez al sulfliidralo etílico para recordar la propiedad de disolver 
rápidamonle ol óxido de mercurio. 

Í2) Heynoso. .4«n. rfe Cftim, el de Ph^s. XLVIII. p. 38S. 
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También pueden obtenerse mcdinnle la descomposición de un monosulfu- 
ro metálico por una sal de ácido ctiisuirúrico, ó de uno de sus homólogos : 

KS + l)aO,C*U*.),2SO* — KO.SO» + Ba(),SO‘ + C*H‘S. 

fult l»l. birl«tt 9air*t |M(. Salf«t Mrico. I«lf«r««ijlke. 


Los mercaptanes se obtienen de los dos mismos modos que los éteres sulf- 
hídricos, pero empleando una sulfusal en vez del sulfuro metálico: 

KS.HS + C‘H’C1 — KCl + C‘lI’á,HS. 

5alfhi4, p«L Qm. eíRito. Ciar. Sntfb 4. ctllhc«< 

KS.HS -f BaO,(;‘H‘0,SSO* — BaO,SO* -f KO,SO> + C'H'S.HS 

M/tId. pM. EUMMo btilc*. MtUL kiH«. iaUat. poc t«l/bl4. aUllM. 

Métodos enteramente semejantes sirven para preparar los compuestos 
scleniados y telurados de radicales alcohólicos (1). 

Los éteres de primer género son bastantes en número puesto que cada 
alcohol puede formar uno oxigenado y dos con cada uno de los otros anli- 
genos ; pero de todos modos es el grupo que abraza menos especies. Entre 
ellos únicamente ofrecen por ahora interés farmacéutico los oxigenados , y 
entre estos principalmente el óxido de etilo. 

Eteres da segundo género. Dejamos ya indicado que Gebuardt sola- 
mente incluye en este grupo los compuestos de un radical alcohólico y de 
los hológenos, ó de otros radicales semejantes á estos. 

Pueden suponerse teóricamente derivados de una molécula de ácido 
clorhídrico, en la que el hidrógeno ha sido reemplazado por un radical 
alcohólico, y en tal concepto, son comparables á los compuestos heloideos 
(sales haloidéas) de la química mineral, como se vé con las siguientes fór- 
mulas : 


}}|ci' comparable con 

Ae. elohlirice. Clorara tfe «tüo. Clorvo potUto. 

Los éteres de que forman parte los demas halógenos, resultan según osla 
teoría, de la sustitución simultánea del cloro del ácido clorhidrico por el 
bromo, yodo, ó cianógeno, y del hidrógeno por los radicales alcohólicos, 
pediendo servir de ejemplo la fórmula siguiente : 

II j Cl* |(,||, j 1* comparable con || 1 1* 

Ae. clorUdrIco. Tobara ctilko. Toporo poUoko. 


(1) GrmiARDT. frailé de Chim organique. IV. p. 701) y 710. 
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Los oleres do segundo género que contienen cloro, yodo, ó bromo se 
preparan generalmente somclícndo los alcoholes á la acción de los liidráci- 
dos respeclivos, en condiciones especiales que esludinremos cuando nos 
ocupemos de la descripción de cada uno. 

Se los puede también obtener por doble descomposición entro un alcohol 
y el cloruro, yoduro d bromuro de fósforo, como se representa en la ecua- 
ción siguiente : 

;t(r,‘ii‘o*) -I- PhCi* — Pho>.3no + :I((;'iim:1) 

Alcohol tioice PnXocloraTo Ae. (odforoM Oorore oUlica. 

tfc fftcíoro 

Los éteres cianhídricos, llamados también nitriloi, se producen por doble 
descomposición entre los cianuros metálicos y las sales del ácido ctilsulfú- 
rico ó de sus homólogos (I). 

Ba0,C‘Il*0,2S0’ + KOy — BaO.SO» + KO.SO* + C‘lI',Cy 

Btllnlfate Urico CIn pe(> follito Ur. Solíalo pet- Cían, etílico. 

Se pueden preparar también estos compuestos por la dcshidratacion, me- 
diante el calor ó el ácido fosfórico anhidro, de sales amónicas cuyo ácido 
contenga un radical homólogo coo los de los alcoholes respectivos (2). 

— iHO 4- 

^ropíoaato aateleo Afoa Cías, ailllco. 

Los éteres de segundo género son ya mas numerosos que los del primero, 
puesto que ademas de los radicales halógenos simples, se conocen otros 
varios que, como el cianogeno, el rhodan, el ferrocianógeno, etc., se deben 
clasificar á su inmediación, y son capaces de formar también éteres con los 
diversos alcoholes. 

De lodos ellos únicamente nos interesan, por sus aplicaciones terapéuticas, 
el cloruro, el yoduro y el bromuro de etilo, que son los que estudiaremos 
en particular. 

Eteres de tercer género. Esta denominación, que es común á las 
clasilicaeiones de Lieuio y de Gerhardt, y que corresponde á la de éteres 
compuestos de Regmault, ó éteres salinos de otros autores, se aplica á los 
compuestos que contienen el óxido de un radical alcohólico combinado con 
un oxácido. 

Según la doctrina de Geriurdt pueden considerarse tcriricamenle deriva- 
dos de una molécula de agua (éteres monatómicos), ó de varias (éteres po- 


(1) Peuh zb. Journ. df Pimrm. XX. p. 390. 

(?) GenHARM. Traitr de Chim. org. IV, p. 733. 
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Uatómicoi), por sustitución simultánea de un radical de ácido y otro alco- 
hóiico al hidrógeno típico. 

Pueden servir de ejemplo las siguientes fórmulas : 




H¡„. r.MI> 

II I*’ C‘ 

A.|va (1 mI ) Ae*UI««<lllce. 'noultaie*). 


H’l^ 

A|u [t aoi.] 


(C*0«)* I 

OxiUte ttincs. 'bU(4aie«j. 




“’fo* 

M*r 

Afoi '• n*l.J 


Fo»f«*« «{tice. [lr(4l4in{c«J. 


También se consideran estos éteres como derivados de una molécula de 
un ácido, cuyo hidrógeno básico este reemplazado por radicales alcohólicos, 
del modo que representamos á continuación : 


r.'H’O* I 

iir 


Ae- »e¿üc« [aoaobi»l<o]» 


— C‘H'0,C*H»0* 

AcetiU «UlkQ 


(CW)»/;., 

H*|^ 

Ac. eiille* ^bííb*sic 0 l. 


j^!¡¡!¡!¡ 0 ‘ = (C‘H* 0 )VC‘ 0 - 

Ot«Ui« eime« (hUtímlf'. 


Ac. fgiliprico '(ribMco;. 


PoaCilo «Ullce i'triatoatíc». I 


Cuando la sustitución del hidrógeno básico existente en cada molécula 
del ácido es completa, resultan ¿teres neutros ; pero si ei radical alcohólico 
deja sin reemplazar parte de dicho hidrógeno se producirán ¿teres cícidos: 
y se concibe que puedan formarse también éteres básicos si es mayor do la 
que corresponde al hidrógeno la proporción dei radical orgánico que le sus- 
tituya (<). De lo dicho se sigue que los éteres correspondientes á los ácidos 
monobásicos han de ser siempre neutros, si no contienen mas que un equi- 
valente de ácido, puesto que en este caso no tienen mas que un átomo de 
hidrógeno reemplazable ; pero que los éteres formados por los ácidos bibá- 
sicos podrán ser ácidos unes veces y neutros otras, aunque no contengan 


(I) G*v en 1814 deeciibrió un tui-formialo de etilo compuesto de (C*H*0,*,n*H0*. 
el cual resulta de la acción dol etilalo de potasa sobre el cloroformo. (Ame. der Chem. 
M. Marm. p. 346.) 
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mas de un equivalente dcl ácido respectivo, y que los que están formados 
por los ácidos tribásicos no solo podrán ser neutros y ácidos como los ante- 
riores, sino que podrán presentarse con dos grados distintos de ácidez, se- 
gún que sean uno ó dos los átomos de hidrógeno que quedasen sin reem- 
plazar por el radical alcohólico. 

Podrá suceder sin embargo que un solo equivalente de ácido y otro do 
base alcohólica formen éteres de diferente estado de saturación que los que 
acabamos de indicar, cuando el rádical orgánico que sustituye al hidrógeno 
sea procedente de un alcohol poliatómico, como veremos al hacer la des- 
cripción de los éteres glicéricos naturales. 

Los éteres de tercer género ó salinos, como también se los denomina, se 
producen en condiciones y por procedimientos diversos, entre los cuales el 
primero que se puso en práctica fué el de la acción directa de los oxácidos 
sobre los alcoholes. Acerca de él los Sues. BEnitiELOT y Péa.n de S.\i.\t-Gi- 
i.LES han hecho en estos últimos tiempos gran número de observaciones, de 
las cuales han deducido que existe un límite en la acción eterificante de los 
ácidos, independiente de su naturaleza y de la de los alcoholes, en virtud del 
cual no es posible obtener en combinación masque CO á 70 % de la cantidad 
de ácido y de alcohol empleados. Dicho límite ’sc presenta antes ó después 
según la temperatura que se dé á la mezcla eterificante, pero no depende sin 
embargo de esta causa sino de las proporciones relativas en que se hallen 
mezclados el ácido, el alcohol, el éter producido y principalmente el agua. 
Según dichos químicos si se mezcla 1 equiv. de ácido con varios de alcohol 
la cantidad de éter formada es proporcional con la del alcohol; y si fuese 
este el que se pusiera en cantidad de i equiv. y c! ácido en la de varios, el 
éter producido estará en proporción de la cantidad de ácido. Han observado 
también que añadiendo agua á las mezclas anteriores disminuye la produc- 
ción del éter, y que lo mismo sucede si dicho liquido se añade á mezclas de 
igual número de equivalentes de alcohol y de ácido. El agua en todos estos 
casos promueve la descomposición del éter salino producido, regenerando 
el ácido y el alcohol que se hubiesen empleado (I). 

La reacción en que se producen los éteres salinos neutros, por ta acción 
de los oxácidos, puede representarse dcl modo siguiente, designando por 
A, HO un ácido cualquiera: 

C‘H*0» -f A. HO — i HO -I- C‘H'0, A. 

Alrobol Tia'eo Ácido AfM Eter ulioo. 

Pueden también obtenerse los éteres neutros de tercer género por doble 


(1) Bebibelot y Pí..an ne Saist-Oilles, .tn». líc Chim. ft ilf P/iy«. ’3) LXV p. 383; 
LXVl p. 5 y Itl y LXVIll p. 333. 
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descomposición entre los yoduros de radicales alcohólicos y las sales de pla- 
ta, plomo, etc., que contengan los ácidos que deseamos comUnar con aque- 
llos radicales: 


C‘H* I + AgO, C‘H*0* — Ag I + C'H'O, C‘H‘0*. 

«UHUm AmC ■ffteko ■r|. «IttM- 

Se forman igualmente por reacción entre los cloruros de radicales ácidos 
y el alcohol; 


C'*HW, C1 -t-C*H*0» — HCI + C‘H*0, C‘H*0* 

a«r. b«anllB Alc«M Ac- elork. tUlk*. 

Se producen además descomponiendo una sal que contenga el ácido que 
deseemos introducir en la combinación etérea, por otra doble organo-metáli- 
ca, que contenga el radical alcohólico respectivo. 

KO. C‘H*0, 1 SO* + K0,C‘H*0* — 2 KO, SO* -j- C'H*0,C*H*0*. 

tUnJbt* poUiieo A»<. p«c. SaNki- pul. Ae«t. eUHc«. 

A este mismo método puede referirse otro que consiste en destilar una 
mezcla del alcohol y ácido sulfúrico con el ácido que deba formar el éter, 
puesto que se produce primeramente ácido etil-sulfúrico, ó uno de sus homó- 
logos, el cual se descompone luego como á continuación se expresa; 

C*H*0, HO, 2 SO* -1- C'H'O*, HO — 2 (SO*, HO) + C'H'O, C'H'O*. 

Ae.«UI>«irirlM As. acMce Ae. MiMstee. AsstsU «UBm. 

Varios éteres compuestos se han podido también obtener calentando 
á 400* cent, en tubos cerrados herméticamente, mezclas de éteres de pri- 
mer género y ácidos, tales como el benzoico, el butírico, el palmítico, etc. 

Se conocen todavía algunos otros procedimientos para preparar los com- 
puestos de que nos ocupamos, pero prescindimos de indicarlos en esta oca- 
sión, porque tienen un carácter menos general que los anteriores. 

El número de éteres de tercer género, tanto neutros como ácidos, hoy 
conocido es crecidísimo, y para hacerse cargo de ello basta considerar el 
considerable número de oxácidos que se admiten en la ciencia, la mayor 
parte de los cuales se combinan con los óxidos de los radicales alcohólicos 
en mas de una proporción. En cuanto á propiedades generales debemos 
principalmente hacer notar, que como llevamos dicho, las características de 
los ácidos no pueden ponerse de maninesto en estos éteres, y es preciso 
desalojar su base por otra mineral ó alcaloidea, en cuyo caso se'produce otra 
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sal y el éter simple se combina en estado naciente con el agua, regenerando 
el alcohol de donde deriva, sejun representa la ecuación siguiente : 

r‘H'0,C‘0‘0* + KO.IIO — KO,f,‘HW + C*H'0,II0. 

Aeelil* elilk*. Bitfr po(. Accl pol. Alcohol Tjnleo 

Ix>s éteres ácidos de tercer género hemos repetido ya que funcionan como 
verdaderos ácidos, ó en otros términos que pueden neutralizarse cambiando 
su agua básica por otro óxido, y constituyendo compuestos que unos autores 
consideran como sales, dobles, y otros como sales sencillas de un ácido con- 
jugado. De este último modo lo han admitido los químicos que dieron el nom- 
bre genérico de ácidos vínicos á los éteres ácidos procedentes del alcohol 
común, y cuya denominación se ha hecho extensiva después, con poco acier 
to, á los compuestos semejantes de los otros alcoholes, resultando de aquí 
notable confusión en el lenguaje pues hay quien dice ácidos vínicos del alco- 
hol amílico, ó del metílico, etc. Preferible seria, si es que se pretende se- 
guir denominándolos como ácidos, adjetivarlos en conformidad con el alco- 
hol de que derivan, llamando ú los unos ácidos vínicos y á los otros ácidos 
amflieos, ácidos metilílicos, etc. 

Entre los éteres de tercer género se encuentran varias especies de uso 
médico-farmacéutico, y habremos de ocuparnos por este motivo en particu- 
lar de los éteres nitroso y acético, entre los neutros y del llamado ácido sul- 
fovinico ó etiisulfúrico entre los ácidos, unos y otros correspondientes al 
alcohol vínico, y mas adelante de otros procedentes de diversos alcoholes 
monatdmicos y poliatómicos. 
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LECCION LXXIV. 

ESTUDIO DB LOS ÉTERES VÍNICOS MEDICINALES. 


Éteres de primes o£nero, según la clssiflcRCion de Gerhardt.— Oxido da atUo.— 
Teorlss acerea de su preparación.— Caracléres y usos de esle cuerju. 


La circunstancia de haber sido el vinico el primero de los alcoholes co- 
nocidos, es la causa de que sus éteres sean lo mejor estudiados y los que 
han recibido mas importantes aplicaciones terapéuticas. Vamos á ocuparnos 
de ellos siguiendo el orden que dejamos trazado con arreglo á los principios 
de la clasilicacion de GEausnoT. 

ÉTERES VÍNICOS DE PRIMER GÉNERO. 

Asi se llaman los compuestos resultantes de la combinación del radical 
etilo, con el oxigeno, el azufre, ol selenio y el teluro. Atendiendo al nú- 
mero de sus elementos, estos éteres deben incluirse entre las combinaciones 
ternarias, puesto que el radical etilo es un carbono de hidrógeno, C*H', y se 
le agrega uno de los mencionados cuerpos simples anfigenos; pero si se es- 
tudia detenidamente el modo como dichos éteres se conducen en las reac- 
ciones; ó, en otros términos, si se admite como radical el grupo molecular 
mencionado, C*H', tendremos que colocar los éteres de primer género al lado 
de los compuestos binarios, según dejamos anteriormente expuesto. Esto es 
lo que hoy hacen todos los autores, porque así pueden ser sencillamente in- 
terpretadas las propiedades químicas de aquellos cuerpos. 

Como carácter distintivo de los éteres de este grupo puede señalarse la 
acción que , en condiciones especiales , promueve el agua sobre ellos , de 
la que resulta el alcoliol vinico solo, si el éter sometido al experimento era 
el óxido de etilo; ó el alcohol y un hidrácido del azufre, selenio ó teluro, si 
fuesen el sulfuro, el seicniuro ó el telururo etílicos los que se ensayasen. 

C'H'O -1- HO — C*H‘0*. 

Ó1.4* tillo A|u AleoA. viBko. 

C‘H*, S -1- 2HO — C*H*0* — HS. 

Stlf. etílico AfW Aleeli. vlaieo Áe. talfk. 

Bajo el punto de vista farmacéutico el único éter vinico de este género 
que tiene por ahora importancia, es el oxigenado que vamos á estudiar. 
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OXIDO DE ETILO. 



C‘I1‘, 0. 


c*. . 

64.86. . . 

.300.00 

H*. . 

. . 43.54. . . 

62.50 

0. 

. . Í4.63. . . 

100.50 


400.00 

462.50 


éter. — Éter rulfurico. — éter hidrático. — Éter normal , — Éter t'ín ^. — Jionnhidrato de 
etereno, de eterina 6 de etileno.— Nafta eitriólica.—.teeteao monoeidado. 

El descubrimiento de este cuerpo lia sido atribuido por algunos á Vauuiio 
Coimo, autor de una farmacopea publicada en Nurcmberg en 4540; pero aun 
que es cierto que en esta obra se describe un procedimiento en el que se ob- 
tiene un liquido volátil de aspecto oleoso, destilando una mezcla de ácido 
sulfúrico y alcohol, también lo es que según la manera de operar lo que re- 
sulta no es propiamente éter, sino una mezcla de este cuerpo con alcohol y 
eon aceite dulce de vino (i). El primer autor que ha descrito un método de 
preparación del que puede resultar óxido de etilo puro, ha sido el aleinan 
Frobinios, que es por este motivo considerado por la generalidad de los 
químicos, como el verdadero descubridor del éter [i). Es indudable sin em- 
bargo, que antes de él Botlb habla estudiado ya este liquido, si bien del 
texto de las obras de dicho químico, no se puede deducir quien fué el des- 
cubridor (3). Kbobbmvs fue también el primero que aplicó el nombre de éter 
al cuerpo de que hablamos, que durante mucho tiempo siguieron todavía 
designando los quimicoa alemanes con el nombre de nafta [ó naphiha) 
vitriélica. 

Compoaloien, Hemos tenido ya que repetir muchas veces que el éter 


(f) El mútoJo dü V. CoRiK), fud reproducido en ]K)r (ti;sKi:ii en el rAei<iurui 
Eronymí de rtmeúiii $eeretii\ y lamlHcn le transcribo Thomson en su Stfulemede Chi- 
mie. Edic. francesa de 1618, II, p. 3fi6. 

(2) PaoBSNius publicó en 1730 una Memoria en que se ocupaba de las propiedades 
mas notables del éter, (Phil. Traiuac. XXXVI, p. 183} y poco después en otra dió d co- 
nocer el método preparatorio fPhil Tranjae. XLI.). 

(3) SuAw's, Boylc, 1, p. 530 y II, p. 169.— SonraEV, proj>arador de Boyle, es una 
noU que insertó á continuación de la primera Memoria de Fbobr.nk's, hace mención de 
alguno* experimentos practicados por su princíjml con el éter. 
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es un compuesto de C‘H'0, pero que en razón ú su procedencia y al modo 
de conducirse en las reacciones le han considerado los Sres. Dcmas y Bou- 
LLAV como monohidrato de etereno, ó sea C*H*,HO, en cuyo concepto obra 
el carburo oleidco ó hidrógeno bicarbonado, como un radical de propieda- 
des especiales; también hemos dicho ya que Liedig y con él todos los quí- 
micos modernos, le suponen formado por la combinación del radical etilo 
con el oxigeno, formando un óxido anhidro C'H',0, al que Gerhardt, según 

sus teorías generales, representa por fórmula doble Qt¡|i | O*; Analmente 
queda expuesta ademas la hip<itesis de Regnaclt, en cuya virtud el éter se 
reputa como acctcno proloxidado y se le representa por C‘H'0. El estudio 
de las propiedades de este cuerpo y de las reacciones principales en que 
interviene justificará la preferencia que ha merecido la teoría de Lierig. 

Preparación. Aunque el éter puede resultar de gran número de reac- 
ciones que hemos ya sefialado, hablando de las propiedades generales de los 
alcoholes, y de las que posee en particular el vínico, únicamente se utiliza 
en la práctica para la preparación de aquel óxido orgánico, la acción que 
ejerce sobre este último cuerpo el ácido sulfúrico concentrado. 

El procedimiento siguiente, que es el de FmiBE.Nii's modificado por Boir- 
LL.AY y otros químicos, según la experiencia ha ido aconsejando , es el que 
racomiendan todos los autores modernos. Se dispone un aparato destilatorio 
que consta de cuatro piezas principales ; la primera es un gran frasco desti- 
nado á servir de depósito de alcohol, en cuya parte inferior tiene una aber 
tura á la que se ajusta un tubo de vidrio doblado en ángulo recto, y en 
cuya rama horizontal se interpone, con auxilio de tubos de caiichú, una 
llave metálica. La segunda pieza consiste en una gran retorta de vidrio bi- 
tubulada, que debe ponerse en un baño de arena, sobre un horno; por 
su túbulo y á través del corcho con que ha de taparse, debe entrar la rama 
vertical del tubo de llave de que dejamos hecha mención, mediante el cual 
queda enlazada la retorta en el frasco ; y también ha de atravesar el mismo 
corcho la varilla de un termómetro, cuyo depósito se introduzca hasta un 
poco mas abajo de la linca que marque la mitad de la altura de la retorta, y 
algo mas arriba que la abertura del tubo de llave. La tercera pieza del apa- 
rato es un refrigerante ó condensador, que puede ser el serpentín de un 
alambique ordinario, o cualquiera de los otros generalmente usados (el de 
Liebig, el de SennADER, etc.) dicho condensador se enlaza por un lado con 
la retorta, mediante una ó dos alargaderas convenientemente ajustadas, y 
por el otro con un tubo de bastante longitud que termina en la cuarta y úl- 
tima pieza del aparato, ó sea en el recipiente, el cual conviene que se halle 
muy distante del resto, y si es posible en una habitación contigua, uno de 
cuyos tabiques esté taladrado para dar paso al tubo abductor. 
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Cuando la operación deba practicarse en grande escala la retorta se susti- 
tuye con un alambique, cuya cucúrbita sea de cobre, pero revestida con una 
gruesa plancha de plomo, y el capitel debe ser de este último metal. 

Puede también, aunque con menos ventaja, montarse el aparato de los la- 
boratorios que hemos descrito antes, según propuso Scottma.vn , farmacéu- 
tico de Berlin; ó sea poniendo dos frascos con alco'.iol y dos retortas con sus 
alargaderas, en dirección convergente hacia un globo tritubulado, el cual se 
enlaza con el condensador y el recipiente del mismo modo que en el apara- 
to sencillo (1). 

Dispuesto el que se adopte se toman, según Docllay, 5 parles en peso de 
alcohol de 90' cent, y 9 de ácido sulfúrico de 06“ (2), y poniendo el primero 
en un barreño de fundición ó de plomo, rodeado de agua fría, se va echan- 
do el ácido de manera que resvale por las paredes y se reúna en el fon- 
do (3); cuando se haya añadido todo, se mezcla rápidamente , agitando con 
una espátula de vidrio y acto continuo se vierte la mezcla cu la retorta, se 
ajustan y enlodan todas las junturas del aparato; se coloca arena en el baño 
del horno, de modo que cubra la retorta hasta el nivel del liquido (que de- 
berá procurarse se halle á la mitad de la altura de la vasija); se pone en el 
frasco alcohol de la misma concentración que el usado para la mezcla, y se 
callenta el aparato, de manera que llegue pronto á marcar el termómetro 
130°. En este caso se abre la llave del depósito de alcohol y se deja entrar 
este liquido lentamente, de modo que la temperatura no baje de <30° ni suba 
de i <0°; procurando que se conserve asi mientras se observe separación de 
éter. Empleando las proporciones dichas y procediendo con acierto, se pue- 


(1) Puede verse un dieoño do este aparato en la ñg. 75 de la Farmacopea razonada 
de IlEsaT y CcaaoiaT. 

(2) Antiguamente se notaba bástanlo divergenria entre los autores respecto de las 
proporciones de alcobol y ácido propuestas para obtener el eter, pero en la actualidad el 
mayor número adoptan las que arriba señalamos; 6 bien las de Socbeiba.n que sou 7 p. 
de alcohol de 95* y 10 de ácido sulfúrico. loi Farmacopea española eu su edición anterior 
prescribia 6 p. de alcobol y 7 de ácido, cuyas proporciones ba cambiatio en la última 
por las aconsejadas por ItECXAOLT hace ya tiempo, á saber: I p. de alcobol de 85* y 3 
de ácido sulfúrico do 16*. Heanv y GLtaouai, CiiEvsLijEa y Ynr y otros prácticos reco- 
mendaban ias que propuso Bocllay, ó sean parles iguales. Hoy que la teoría de la ete- 
ribcacion se conoce mejor no es do eatrañar que baya mas concordancia en esto punto. 

(3) Procediendo de este modo se evita la descomi>osicion det alcobol que es casi im- 
posible impedir si se procedo A la inversa, porque cu este último caso se bailan las 
primeras porciones del alcohol en contacto de un gran esceso de ácido. Se iogra tam- 
bién por aquel método que la mezcla se caliento poco y que pueda ¡loncrso prontamen- 
te en la retorta sin que baya pérdida de snstancia ni peligra de romper la vasija. 
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dea añadir sin que cese la clarilicacion, seis veces mas alcohol que el que 
contenga la mezcla primera (1). 

El producto obtenido no es puro, sino que resulta mezclado al principio 
con proporciones variables de agua y de alcohol, y al final de la operación 
con ácido sulfuroso y con aceite dulce, ó pesado, de vino. Para privarle 
del ácido sulfuroso recomendó hace ya mucho tiempo Woci.k tratar el éter 
con cal apagada, con la que se le debe mezclar y agitar hasta que el olor 
sulfuroso desaparezca, en cuyo caso se decanta la capa etérea y se somete á 
la destilación (2). Modernamente se prefiere con el mismo objeto el uso de 
disoluciones concentradas do potasa ó de soso, con las cuales se deja en con- 
tacto el éter por espaciado 48 horas, agitando con frecuencia, y al cabo de 
este tiempo se decanta y rectifica ; .operaciones que algunos recomiendan 
ejecutar dos veces consecutivas, empleando en cada una 60 gramos de la di- 
solución alcalina, de t ,320 de densidad á i o“, por cada < ,000 grm. de éter. 

El aceite dulce de vino que acompaña al éter puede ser también elimina- 
do, como el ácido sulfuroso, mediante la acción de los álcalis, que le des- 
componen, obligándole ó abandonar hidrógeno carbonado, el cual unido á 
los que el éter de primera destilación pudiera contener, le comunican pro- 
piedades desventajosas. Para separar estos principios ha propuesto GnaocnT 
lavar el éter Impuro con 60 grm. por litro de aceite de almendras dulces, ó 
de semilla de adormideras, agitando con fuerza la mezcla de la que se de- 
canta el éter (3). Soi:nF.in.vN duplicaba la cantidad de aceite y prescribía in- 
terponer después entre la cucúrbita y capitel del alambique en que se de- 
biera rectificar el liquido, un diafracma con cisco humedecido con legia de 
jaboneros (4). 

Para privar al éter del agua y del alcohol que le restan después de las 
operaciones anteriores, propuso Lowitz, á fines del siglo anterior, mezclar 
aquel liquido con sal de tártaro desecada, hasta que las últimas porciones no 
se humedeciesen, y después de dejar la mezcla en reposo separaba el éter 
desecado resultante. Para eliminar el alcohol de el producto anterior le aña- 
día cloruro de calcio pulverizado, y le dejaba en contacto por algunas horas 


(I) biEDiG. Traite ¡le Chin, org, I. p. 33 *.— Socbeiras recomienda como dejamos 
dicho, alcoliol de 85* (>ara la mezcla, )>ero prescribe alcohol de 35* ]>ara continuar la 
eleriUcacion; y dice que no cese sino de.‘tpucs de haber aíladído una cantidad que re- 
presento 10 ó 13 voces ol peso do la mezcla, {frailé de Pharm. 7.* edic. II. p. 651). — 
Reosault supone que jmede olerilicarsi' un peso do alcohol 30 ó 10 voces superior al 
del ácido quo se empleo (Cours. de Chim. 3.* ed. IV., p. 191). 

(J) PnoLBT. Ann.de Chim. Xbll. p. 256. 

(3) Farmacopea raeonada. Trad. por Jiuexa. II, p. 161. 

(1) SocnaiHAS. frailé de Pliarm. 7 edic. II p. 657. 
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decantándole después (I). IteoNA ld y Adrián han'propueslo para la separa- 
ción del alcohol privar ante todo al éter du las demás impuridades por 
los métodos dichos, y en seguida lavarle con la mitad de su volumen de 
agua, decantarle y volverle á lavar con un tercio de su peso del mismo li- 
quido. El éter que por decantación se separa se le pone en contacto por 2i 
horas con una mezcla de partes iguales de cloruro de calcio Tundido y cal 
viva, ambos pulverizados; se deslila en hado de maria y se recogen los •/,, 
del liquido de la cucúrbita (2). 

Roriqi.'et ha propuesto un método para purificar el éter que da buen re- 
sultado. Según él se loman para 1 litro de líquido 200 grm. de carbonato 
de potasa, 20 de aceite de .semillas de adormidera, 5 de magnesia calcinada 
y S do peróxido de manganeso, se deja lodo en contacto por 21 horas, agi- 
tando de vez en cuando, y se destila después cu baño de maria d de va- 
por (3). 

La teoría de la obtención del éter por la acción del ácido sulTúrico sobre 
el alcohol, ha sido intepretada de muy diverso modo por los autores. Koi n- 
cnoY y V'acqi'kii.n atribuyeron la producción did cuerpo que nos ocupa, á la 
acción simplemente deshidratante de que goza en alto grado el ácido sulfú- 
rico (4). Daban gran peso á esta opinión los experimentos do Bolllay que 
demostraron igual facultad eterillcanle en los ácidos fosfórico y'arsénico, que 
participan de las propiedades deshidratantes de aquel (o) ; así como también 
las análisis de SAt’sscRE y de (íay-Lussac según las cuales el alcohol y el 
éter solamente se diferencian en loa elementos de un equivalente de agua (6). 
Pero los dos primeros químicos que hemos citado observaron que al destilar 
alcohol con ácido sulfúrico se desprendía agua en abundancia, y mas tarde 
se averiguó que la cantidad de este producto es la misma que se supone 
existir en el alcohol, si se le considera como un hidrato de éter ; de manera 
que esto hecho vino á hacer absolutamente insostenible la leona de la ete- 
riflcacion que dejamos expuesta, proporcionando oportunidad para que 
Mitscherlicu y Grah.am la atribuyesen, contra toda razón filosóllco-cxperi- 
mental, á la acción de presencia cgcrcida por el ácido sulfúrico, ó lo que es 
lo mismo á un efecto catalítico (7). 


(1) IaiwíIz 1796. CreW$. Anit, I p. 129. 

(2) SocDetBAN. Obra citada, p. 697. 

(3) DoavACLT. 1,’nflkÍM. Trad. |wr J. CasaSa y K. Bancuez Ocaña. p. 3S6. 

(1) FüCacaov y Vacocelin. Ann. de Ckim. XXllI. p. 203. 

(jj Boullav. Ann. íUChim. LXII. p. 102; LXXVllI. p. 281. 

(6) S.ACasuaE; Gay-LC9SAC. .tan. de Citim. LXtl. p. 226, LXXXIX. p. 273, XCVp. 3lt. 

(7) OuQ la elaríticacion no os una simplo doshidralacion ilut alcoliol, promovida jinr 
la avidez del Acido snlfilrico para con el agua, lo pruelta de un modo irrecusable, ade* 
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En este estado se hallaba la cuestión cuando estudiando Liebig los carac- 
teres do compuesto ácido que resulta de la coinbinacion del sulfúrico con el 
alcohol (ácido sulforíiiico ó etilsulfúrico), vió que por la acción del calor y 
del agua se descompone y produce éter; y como según resulta de las obser- 
vaciones notables de este quiinico, que dejamos consignadas al estudiar en 
particular la acción del ácido sulfúrico sobre el alcohol, siempre que estos 
dos cuerpos se ponen en contacto á la temperatura ordinaria se combinan 
para pro lucir el ácido sulfovinico C*ll*0,HO,2SO* , es Iñgico admitir que 
para interpretar lo que sucede en el procedimiento de preparación del éter, 
deben tomarse como punto de partida las propiedades del mencionado com- 
puesto ácido (I). Para que el éter se produzca, es pues necesario, según 
Liebig, que primeramente se forme ácido sulfovinico, por la combinación del 
ácido sulfúrico con los elementos del alcohol, y que después aquel ácido se 
halle en presencia de cierta cantidad de agua y á una temperatura que no 
baje de lí7»ceni. ni sea superior á ICO", en cuyo caso reaccionan ambos 
compuestos, desprendiéndose éter y vapor acuoso y quedando libre ácido 
sulfúrico. Según esto la teoria de la eterillcacion por el ácido sulfúrico 
comprende dos periodos, que ya hemos representado antes de ahora por 
medio de las dos ecuaciones siguientes : 

C'H‘0* + 2S0M10 — 2HO + C‘H*0,HO,2SO* 

AIcqM Áe. toirArlco. Afua. k». aslbilalco. 

C'I1*0,H0,2S0‘ -f 2HO — 2S0M10 -|- IIO + C*H*0 (2) 

Áe wal/oTlBleo A|se. Ae MtfMeo Agoa. Bter. 


mas de lo dicho, que una misma cantidad de ácido sulfúrico puedo transformar en eter 
y agua proporciones indúfiDidas do alcohol; en lo cual se fundó Boullay pura recomen- 
dar la adicción do nuevas cantidades de alcohol sobre la mezcla primitiva, que es loque 
hoy se ejecuta, según dejamos dicho, en los procedimientos que se denominan de eteriO- 
nación continua. 

Admitiendo las ideas de GeauARur acerca de la conslitucíon del alcohol y del eter, se 
ve también que no puede concebirse que el primero so transforme en el segundo por 
limpie sustracción de un equivalente de agua, puesto que la molécula del alcohol está 
compuesta de DHH)* y la del eter de CM1**0’ ó lo que es lo mismo, adoptando el modo 
grátlco como dicho químico las representa: j O’ el alcohol y | U* el éter. 

(t) Libbio. Ann. de Chimei de Phy$. LV p. 117. 

(2} Gonvíone hacer notar la nocostdad de la presencia del agua en esta reacción, por- 
que los expositores do la teoria do Liedig omiten este dato, desligurando por completo 
la docirioa do dicho químico. Solo asi puede concebirse que se haya reputado como un 
argumento concluyente en contra, el hecho aducido en este seulido por Graham, consis- 
tente en que calentado el ácido sulfuvinico tolo, á la temperatura misma en que mez- 
clado con el alcohol produce eter, no se puedo obtener osle cuerpo. ¡Joura. de Pluirm 
el de CUiinie XV'ÍU. p. 121). I-o mismo so desprende de las observantonos explícitamente 
consignadas por Liebig. {frailé de Chim. org. Hdic. francesa. I. p. 332 y siguientes.) 
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A esta hipótesis, que cautiva pur su sencillez y por su natural fundamenlo, 
se le ha opuesto una objeción de suma importancia, deducida de la obser- 
vación. Concíbese en efecto que una mezcla de alcohol y ácido sulfúrico, 
hecha en proporciones convenientes y á la temperatura ordinaria, produzca 
desde luego ácido sulfuvínico, y que este, cuando se halle en contacto del 
agua, á temperatura superior, se descomponga del modo que acabamos de ex- 
poner ; pero es de todo punto inconcebible que experimente iguales cambios 
el alcohol que sobre esa misma mezcla se vaya hacienda caer luego, pues- 
to que para explicar con arreglo á los principios de Lif.bic, su transformación 
en éter, era preciso admitir que á la temperatura á que se recomienda man- 
tener la mezcla, que es entre 130' y 140’ cent., se tiene que verificar la com- 
binación de ese alcohol con el ácido sulfúrico, para producir el sulfovínico, 
y simultáneamente la descomposición de este para producir el éter, lo que 
es en verdad absurdo. 

Pudiera creerse que aun cuando la temperatura del conjunto de la mezcla 
en el procedimiento ordinario es de 130' á 140" no será uniforme en todos 
los puntos del líquido , sino que en aquel por donde entre el nuevo alcohol 
debe ser necesariamente inlerior, y por lo tanto propia para que pueda for- 
marse el ácido sulfovínico, y que extendiéndose este producto por otros 
puntos distantes se hallará con el grado de calor necesario para descompo- 
nerse; pero Uegs.vl'lt invalidó sin embargo esta explicación disponiendo 
una mezcla eterificante de modo que estuviese sometida con exactitud á l áO" 
cent., y haciendo llegar á ella el alcohol en estado de vapor á temperatura 
superior á lOU", observó que la producción del éter continnaba, como si 
se añadiese frió el alcohol, de manera que era imposible admitir la explica- 
ción dada por Liebig (1). 

WiLUAMSON ha presentado otra teoria que es hoy la que se admite por 
todos los químicos (2). Este autor reconoce la necesidad de admitir, como 
hacia Lif.big, la formación prévia del ácido sulfovínico ; pero en vez de atri- 
buir la descomposición de este cuerpo á la infiuencia combinada del agua y 
del calor, supone que se debe'exclusivamente á la del alcohol. De este mo- 
do ha creído conciliar las importantes observaciones del químico aleman, 
respecto á la producción de aquel ácido, con lo que enseña la experiencia en 
los procedimientos do otcrificacion continua. 

La producción dcl éter, según Williamson, es resultado de dos reacciones 
consecutivas; la primera, desenvuelta entre el ácido sulfúrico y una primera 


(1; nEOSiCLi. Cauri clemrnt de Chim. 3 eilic. IV. p. 191. 

(3) W 1 U.IAMS 0 S. Campi. rend. des lrae.de Chim, ISjn. p. 351. Ann. der Chem. u. 
Parm. LXXVIl. p. 37-, LXXXI p. 79. 
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molécula de alcoliol, produce el ácido clílsuirúrico d suirovinico, de la mane- 
ra indicada por Liebig y que la siguiente ecuación representa : 

C‘ll*0’ + iSOMIO — C*H*0,H0,2S0> + ÍHO; 

Alcohol Ae lolfárico Ac. nlfoviaieo 


y la segunda pruinida entre el ácido suirovinico y otra molécula de alcohol, 
da origen al éter, quedando libre el ácido suirúrico y en disposición de vol- 
ver á promover los mismos fenómenos, al ponerse en contacto con la terce- 
ra, la cuarta, etc. moléculas de alcohol: 

C‘H*0,I10,2SO* -f- C'll'O* — 2SO*,HO -f 2C‘lt'0 

Ac. «iilfoTlalco Alcohol Ac-nilí&rlc« Btor 


WiLLi.vMsoN ha probado experimentalmcnte que el ácido etilsulfúrico que 
se produce al Qn dejla eterillcacion, no es el mismo que se forma al princi- 
pio; para ello preparó ácido amilsulfúrico, mediante la reacción entre el áci- 
do sulfúrico y el alcohol amilico: 

C 'H'V)» 2SOM10 — (;‘"ll"O,H0,2S0> -|- 2HO 

Ate. aaíllco Ae. MlfArlco Aei4o aaUoulfhrico A|u 


y trató este ácido por el alcohol ordinario, como en la preparación del éter 
vinico. Recogiendo el producto en tas primeras porciones pudo comprobar 
la existencia del éter mixto amil-eUlico y cuando todo era ya éter común 
examinó el residuo y vió que en lugar del ácido amiisulfúrico no había sino 
ácido sulfovinico. La explicación se comprende sencillamente á favor de 
las ecuaciones siguientes: 

C'''I1"0,1IO,2SO> -f- C‘H‘0’ =. C'"I1"0,C'H'0. 

I .* imMciU 

Ac. tBÍI»iilfúrleo «Irobei Bi«r «BÜ-rtlHeo 


2SO',HO -|- C‘11‘0* — C*H'0,1I0,2S0> -|- 2HO 

Ae eolfirico S.* solóla Ae. eUteulíárlce A|oa 

deakebel d >iiir«TÍiilce 


C'Il'0,110,2SO* -t- C'IIW — 2Sn*,IIO 2f.<H*0 

Ac. raifotieire aol^eala de Ac. «■Ifurke ller Maaa 

aleohal 


En nuestro concepto, la teoría de Williamsom únicamente se diferencia do 
la de Liebio en que el qiiimico inglés prescinde en la suya del influjo de la 
temperatura, siendo por lo demás idéntica en el fondo á la del autor aloman. 
Con efecto, Liebig decía que una vez formado el ácido sulfovinico, se des- 
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compone bnjo la inlluciicia del agua y del calor, y Williamson atribuye úni- 
camente la descomposición de aquel ácido á la acción del alcohol ; pero si 
tenemos presento que el alcohol no es otra cosa que el éter hidratado, y que 
el éter anhidro contenido en él, se obtiene en la operación que nos ocupa, 
sin experimentar cambio en su composición química , no podremos menos 
de convenir en que es el agua , como decia Lieiiic. , y no el alcohol, como 
dice Wii.Li.VMsox, el cuerpo que determina la descomposición del ácido 
snirovinico. Acabaremos de ver aclarada esta idea comparando las dos ecua- 
ciones en que ambos quimicos representan la descomposición del ácido sul- 
Tovinico, pero formulando el alcohol, como un óxido de etilo hidratado. 

Según Lisair,. C‘ll*0,H0,2.S0* + 110 =- 2S0’,H0 + C‘11*0 

Ac. •■iroTlaic* ACHI Ae raifurice Kier. 

Seg. WiLLi.AMSON. C‘H'0,H0,2S0* + C'II*,0,hO — 2S0*H0 + 2C‘H',0 

Ae. «alforialeo Alcohol Acido fQlfhrieo Bter 

En la segunda vemos que únicamente interviene en la reacción el agua 
del alcohol, quedando intacto el éter, que se agrega al procedenle del ácido 
sulfovinico. separándose con él. 

Caractéres. El éter puro es un liquido incoloro y transparente, dotado 
de gran movilidad, de un sabor acre y ardiente al principio y fresco después, 
y de un olor caracteristico y sumamente perceptible. Su densidad , delcrmi- 
nada por G.w-Li'ss.tc, está representada por 0,723 á l2°o cent, y á O* au- 
menta hasta 0,7304. 

Sometido á temperatura de bajo la presión ordinaria, entra en ebu- 

llición, según observaciones recientes que han venido á corregir lo obser- 
vado por aquel célebre fisioo que fijaba en 3.>“,C el calor necesario para 
producir el citado fenómeno (I). En el vacio hierve á —29°. 

Los vapores que bajo la presión ordinaria se desprenden á temperaturas 
muy bajas, tienen una densidad de 2,565, referida á i volúmenes, ó sea á la 
fórmula C'H"0’ Si se expono al éter liquido á un frió de —31°, se solidi- 
ñea formando escamas blancas y brillantes. 

El éter, ó mas bien sus vapores, son sumamente inflamables; por lo cual 
deben tomarse grandes precauciones al preparar y manejar esle líquido (2). 


(1) V ISTZ, Diclion rtf Chim. I. I3il. 

(2) Como Ir>9 vaporea de eler son mas densos que ol aire es peligroso colocarlas 
lares, ó los riiorjK>s on iquieion, ü un nivel inferior al en que so hatlan las vasijas que 
eoiilengan éter. Fun lándose on esto conviene que el heño de arena en que so coloque 
la reiorla ni preparar dicho cuerpo, lenqa una amplitud considerable para que en coso 
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Las mezclas do vapor etéreo y de aire producen violentas detonaciones al 
acercarlas una luz, bastando para ello muy pequeñas cantidades de aquel. 
Según Inoe.vhousz, á quien se debe el descubrimiento de esta propiedad, 
basta dejar caer una gola de éter en una frasco que contenga 16i centíme- 
tros cúbicos de aire, para que esto se vuelva detonante ; y si se añade una 
cantidad muy crecida de éter pierde este carácter, pero no el de arder (1). 

Haciendo pasar los vapores de éter por un tubo de porcelana incandes- 
cente, se descomponen, produciendo, como los del alcohol, hidrógenos pro 
lo y bicarbonados, óxido de carbono, agua, aldehido, etc. 

Agitando por algún tiempo el éter en contacto del aire produce algo de 
ácido acético, y se puede poner de manifiesto la formación de ozono, ün 
alambre Ce platino acelera esta oxidación, aumentando la cantidad de pro- 
ducto y poniéndose candente el metal. La potasa también promueve la for- 
mación de mayor proporción de ácido. 

El agua disuelve '/, de su peso de éter: la disolución saturada tiene una 
densidad de 0,983 á 12". A medida que la temperatura aumenta , se disuel- 
ve menor cantidad de éter. 

El alcohol y el éter se mezclan en todas proporciones, y la densidad de 
estas mezclas se puede averiguar por la siguiente fórmula debida á Schiff, 
en la quep índica la proporción centesimal de alcohol [2J. 

D — 0.729 + 0,000966 p — 0,00000222 p*. 

Cuando se mezcla éter con ácido sulfúrico hidratado se produce eleva- 
ción considerable de temperatura, puesto que frecuentemente llega á 70»; 
si se calienta la mezcla hasta 120° no se desprende ningún cuerpo , pero si 
se añade agua sobre ella se advierten algunas golas oleaginosas y en el lí- 
quido se puede reconocer la existencia del ácido ctilsulfúrico (3). Calentan- 
do á 130" se desenvuelve olor de aceite dulce de vino; á 150° se desprende 
ácido sulfuroso, y á 180" hierve ei liquido, separándose mucho ácido sulfuro- 
so y aceite dulce de vino, al mismo tiempo que se deposita carbono y que 
dan en el liquido los ácidos isetiónico, C'll*,2SO*, 2110, y etiónico 
C*H‘,4SO*,2HO, que a|iarecen tambit n entre los productos de la acción 


de una ruptura de U vai«¡ja «irva do pantalla y dificulte, en lo jtosllde, que se inllamco 
eu el hogar los va(ior6s. El Sr. Pui.vnono EoutLW murió á consecuencia do las que- 
maduras 4iue lo ocasionó el eter de un frasco que so le rompió onlro las manos, corra 
de un horno oncendido. 

{!) iNOENnoLSZ’s Erperien-i'». p. 171. 

(2) Schiff. .4nn. de C/iím. etde Pharm. GXi p. 373. 

(3) Siks-Rodart y J.\cguf MiN. Compt. rend. XLVI, p. »90. 
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del ácido sulfúrico solire el alcohol, ó lo que es lo mismo, entre los residuos 
de la Obtención del éter (1). 

El ácido sulfúrico anhidro se combina con el éter y forma un sulfato 
neutro, que calentado desde 130“ en adelante forma los mismos cuerpos 
que dejamos mencionados al hablar de la acción del ácido sulfúrico hi- 
dratado. 

El cloro descompone al óxido de etilo pioduciendo aldehido, ácido acéti- 
co, doral, ácido clorhídrico, cloruro etilico y además los tres compuestos 
de sustitución siguientes; 

C‘H‘C10. . . Oxido de etilo monoclorado, ó c/orefem/. 

C'H’CI'O. . Oxido de etilo biclorado. 

C‘CI‘0. . . . Oxido de etilo perclorado. 

El primero de estos tres compuestos, descubierto por d‘.\ncET, se obtiene, 
según LIEBE.X, dirigiendo una corriente de cloro seco sobre el éder en- 
friado, hasta que no pueda disolver mas y destilando luego el liquido en- 
tre H0« y 147“ (4), 

El óxido de etilo biclorado fue descubierto por M.xl.xgcti haciendo obrar 
por mucho tiempo el cloro sobre el fder á temperatura de 30” (3), 

El óxido de etilo perclorado se produce por la acción prolongada del clo- 
ro al sol sobre el i'tcr anhidro, ó sobre los productos clorados anteriores, fue- 
descubierto por llEG.NAl'LT y Mai-xciti (i). 

El ácido nítrico descompone al éter en caliente, dando origen á los áci- 
dos acético, oxálico y carbónico. 

El potasio ataca lentamente al éter, desprendiendo hidrógeno y formán- 
dose, según Bloxdeau, un compuesto que representa por la fórmula CMl'KO, 
el cual destilado con ácido sulfúrico deja en libertad un hidrocarburo , que 
bierve á 28“, y ha sido denominado eteno (5). 

Muchos cloruros metálicos forman compuestos especiales con el éter, 
que han sido examinados por Kliilma.xn y .Nickles. 


(II Maoscs. Ann. de Poggend. XXVII. p. 378 y Ann, drr Chema. Pharm. VI. p. 160. 
(2) D'Arcet. Ann. lie Chím. et dePhje. LXVt. p 108 .— Lieres ri-proíwnta esto com- 
puesto cunto resultante de la iiniuu do dos .ilomos do otdo en uno de los cuales dos áto- 
mos de bidrógeou hon sido reemplazados por otros dos de cloro | 0* y en esto 

se funda pora denominarle eter hirloraUo ,Compt. rend. de l'Aead XLVIII. p. 617. 

(31 MAi..toi'Ti. .laa. de Chim. et de Phtjs. (7) LXX p. 338. 

[ti Heosailt. id. id. I.XXl p. 39?. — Malxouti, id. id. XVI p. 5. 
tó) BLosnc.M-. Joiirn de Phnrm. XXIX. p. 121. 
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Usoa. t'tur disuelve yodo y bromo en gran cantidad, que producen 
deapucs de tiempo ácidos yodhidrico y bromhidrico; disuelve también azu> 
fre y fósforo; algunos cloruros metálicos, tales como el de zinc, el de mer- 
curio, el de oro, etc ; gran número de ácidos orgánicos, aceites esenciales, 
resinas, grasas, cera, alcaloides, etc. Por este motivo es uno de los cuerpos 
de mas frecuente aplicación en análisis inmediata y en la industria. En far- 
macia se saca partido también de la propiedad disolvente del éter para pre- 
parar los eterolados, o tinturas etéreas (I). Además se utiliza por la acción 
que ejerce por si mismo sobre la economía animal. 

Prescríbese en efecto bajo diferentes formas al interior, en dosis muy va- 
riables, desde 1 o 2 decigramos hasta 20, 30, 40 gotas ó mas, como anlies- 
pasmódico, excitante difusivo etc. y al exterior como refrigerante. En estado 
de vapor fué utilizado por J.vckson como anestésico y se ha usado con éxito 
como tal hasta que ha sido ventajosamente sustituido con el cloroformo (2). 

Para utilizar el éter en sus múltiples aplicaciones importa mucho averi- 
guar su concentración ; ó en otros términos, la cantidad de éter anhidro que 
contenga un éter común ; para lo que hay que ejecutar algunos ensayos 
que en su conjunto, y muy recientemente, han sido denominados etero- 
metria. 

El éter dcl comercio y de los laboratorios, cuando no ha sido completa- 
mente purificado, es una mezcla de éter anhidro, alcohol y agua, en propor- 
ciones diversas, y como estos tres líquidos tienen densidades distintas, se 
habla creído que con los medios usados para reconocer la concentración del 
alcohol, podríamos también averiguar la dcl éter; en consecuencia de lo 
cual los autores, tanto de química como de farmacia, han propuesto el uso 
dcl areómetro ó pesa-espíritus de Ue.vi mé, en el que el éter puro dicese que 
debe marcar de Gii» á 66“ próximamente y el medicinal S6“, que corresponde 
á 0,76 del densímetro á 15“ cent. Pero las condiciones en que se halla este 
liquido son muy diferentes de las en que so encuentra el alcohol, y lo que 
puede ser, y es en efecto, útil para averiguar la concentración de este, no 
ofrece el mismo carácter para aquel, puesto que la densidad del alcohol co- 


tí) Las tíDturaa etóroas aun menos usadas que las aleoliólicas y en la F. E. no se 
halla ninguna fórmula de ellas. So ohlicnon por procedimientos semejantes á los que 
hemos descrito hablando do los alcoholados, pero en distintas proporciones. 

(2) El Sr. PansiRc en sus EUmenis of. Mat. metí. 2 cd., publicados en tSt2, anunció 
explicitamonte la acción cstuiieíacienle del óter, pero sin embargo no se sacó partido de 
ella hasta que Morton, dentista anglo-amerieano, practicó en Boston un 1815 la extrac- 
ción de dientes y muidas sin dolor, usando et éter, según le había dícbo Jacksor. Desde 
entonces empezó á estudiarse este asunto y la elerieacioñ vino á ser un cftcacisimo 
axitiar de los procedimientos quirúrgicos. 
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mcrcial depende ÚDicamcntc de las proporciones de alcohol anhidro y de agua 
que contiene , mientras que la densidad del éter del comercio resulta de las 
cantidades on que se hallan mezclados el óxido de etilo, el alcohol anhidro 
y el agua, que son sus ordinarios componentes; deduciéndose de aqui que 
la densidad de esta triple mezcla no puede darnos directamente á conocer la 
proporción del éter puro que contenga, pues podrá esta ser una misma en 
líquidos de diferente peso especifico y vice-vorsa, según las cantidades do 
los otros dos con quien se halla asociado (1). 

Podremos sin embargo conseguir el resultado apetecido, mediante el uso 
del areómetro, siempre que averigüemos primerarneate el peso especifico de 
aquel liquido, sustrayendo después el agua que contenga y volviendo á 
averiguar la densidad de la mezcla de éter y alcohol anhidro que restan, la 
que deberá compararse entonces con la que presente otra de los mismos 
líquidos hecha con proporciones conocidas de ambos. Tal es el fundamento 
del método eterométrico propuesto recientemente por los Sres. Reonacld y 
Adr[an. 

Para la sustracción del agua exislonio en el éter común, han adoptado 
estos autores el carbonato potásico desecado al calor rojo sombrío, puesto 
que empleándole en cantidad conveniente es posible reducir siempre el al- 
cohol existente en la mezcla, á la concentración de 98* cent., sin que cam- 
bien las proporciones relativas de la mezcla restante, por mucho que sea el 
exceso de sal que se añada. El ensayo se reducirá pues á averiguar prime- 
ramente la densidad del éter que se examine; separar su agua por la acción 
del carbonato potásico; determinar de.spues la densidad de la mezcla de éter 
y alcohol restante, y buscar por último en las tablas formadas al efecto la 
cantidad de alcohol y éter enrrespundiente á esta densidad y la de agua que 
necesita la mezcla alcohólico- etérea para adquirir el peso especifico observa- 
do en ci liquido primitivo (3). 

El procedimiento anterior nos parece innecesario , podiendo disponer 
del propuesto por Lowixz para la purillcaeion del éter. Tratándose en efecto 
de averiguar qué cantidad de este liquido existe on una mezcla que conten- 
ga además agua y alcohol, sin necesidad de areómetros ni de tablas lo pode- 


(1) I/>s Sres. Regnauld y Apqiaxd )iao probado en cfoclo que en varios éteres que 
mari^ahao lodos on iguales condiciones 60* B. ol volumen do alcohol variaba entre 9 
y 22 •/•; y que otros éteres que seAalaban 5G* B. contenían projiorciones de alcohol 

j comprendidas en 1 1 y Ti do alcohol de 98- cent. 'SovBEiaAx. Traité de Pharm. 6 edic. 
II. p. 059.) 

(2) rnodoo verse laMas do Ueu.nauld y .\orian on laohra do Soubeirak, antea cita- 
da, pag. 66l'665. 
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mos conseguir someliendo el éter en cuestión á dos tratamientos sucesivos: 
uno con carbonato potásico, que le privará del agua, y otro con cloruro de 
calcio, para que se apodera del alcohol, con lo que tendremos aislado el 
éter puro, cuya cantidad absoluta averiguaremos. 

Si no so adopta este medio habrá que recurrir á otros, semejantes á los 
que ha habido que adoptar para reconocer la cantidad de alcohol existente 
en tos vinos, cervezas, tinturas, etc., para cuyos casos hemos visto que no 
tiene utilidad el uso de los areómetros. 

FmiMxs y Eserciss FARM.tcéi'TicAs del eter. — La gran volatilidad de que 
está dotado el óxido de etilo , es causa de que se deban tomar algunas pre> 
cauciones para su uso terapéutico. 

Si se ha de propinar al interior, se recomendaba antes verterle sobre te- 
rrones de azúcar en el momento de ir á tomarle; pero el sabor y olor de que 
está dotado y la sensación de frescura que produce en la boca , le hacen re- 
pugnante para muchos enfermos. 

Esto fue el motivo que indujo al Dr. Clert.an a administrarle encerrado 
en cápsulas gelatinosas, preparadas según el procedimiento de Thevenot, 
de que hablaremos al ocuparnos de las aplicaciones farmacéuticas de la ge- 
latina. Llámense á estas cápsulas perlas de éter. 

Para uso externo, se le reduce á una masa sólida , agitándole con fuerza 
dentro de un frasco, con Vi de su volumen de clara de huevo. Resulta asi la 
llamada jalea de ¿ter, ó éter gelatinizado, que propuso Griuault y que se 
aplica en fricciones, etc. 

El éter se usa además disuelto en el alcohol , constituyendo el llamado 
alcohol sulfúrico etéreo; licor anodino mineral, de Hofpma.nn; éter sul- 
fúrico alcoholizado; y espíritu de vitriolo dulce Se prepara , según la 
Farmacopea española, mezclando 4 p. de éter de 36' y I p. de alcohol 
de 90» (I). 

También se usan el jarabe de éter y el agua eterada: el primero, según 
la Farmacopea francesa, se prepara mezclando en un frasco de llave, 80 p. 
de jarabe simple, 10 de agua destilada, 5 de alcohol de 90* yS de éter 
rectificado, y manteniendo la mezcla por espacio de cinco ó seis dias en un 
sitio fresco, agitándole con frecuencia. Cuando se haya puesto transparente. 


(!) Con los mismos novibros se designan en diferentes farmacopeas mezclas de pro- 
porciones muy dialinlas y algunas preparadas por doslilacion. 

Debe cuidarse no confundir este medicamento con el ’icido sulfúrico alcoholizado^ 
alcohol sulfúrico, agtia de Rahcl ó espíritu de vitriolo dulcificado, do que hablaremos at 
ocuparnos do los éteres de tercer género. 
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se sustrae por la llave del frasco el líquido siruposo, que se guarda en vasi- 
jas de tapón esmerilado. 

El agua elerada se obtiene agitando dentro de un frasco de llave 10 p. 
de éter de 0,720 de densidad en 80 de agua destilada, y después de 24 ho- 
ras de contacto se sustrae el agua, separándola del éter que sobrenada (i). 

Borcn.utDAT ha propuesto el uso del agua saturada de éter para conservar 
frutos, tejidos animales, etc. (2). 


{I) SouiiEiiu?(. 06ra p. 667. 

(2) Bouchahdat. Annu. therap. 18U. 
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LECCION LXXV. 

ETERES VÍNICOS DH SEGUNDO GÉNERO. 

Estudio quimico-rarmaoulúgico do los Eteres clorhídrico, yodhldrico y 
bromhidrioo, su composición, preparación caracteres jusos farmacéuticos. 

Les ¿lercs vínicos de segundo género son , según GuRiiAttoT ; los com- 
puestos resultantes de la combinación de los halógenos con el radical etilo. 

Sometidos á la acción de los álcalis experimentan una doble descomposi- 
ción, de la que resultan compuestos haloidéos del radical metálico alcalino y 
óxido de etilo. 

Por la acción prolongada del agua reproducen el hidrácido empleado en 
su preparación, el cual queda simplemente mezclado con alcohol. 

Como especies químicas medicinales no nos interesan mas que los com 
puestos de etilo con los radicales cloro, yodo y bromo. 

CLORURO DE ETILO. 

C*H*C1. 


c* . . 

. . 37,23 . 

. . 300,00 

H*. . 

. . 7,7o . 

. . 62,50 

Cl . . 

. . 55,02 . 

. . U3.20 


100,00 

805,70 


áltr clorhídrico, Mdrodórico ó muridlico.—Hidroctorato ó clorhidrato de elileito, de ele- 
reno, 6 de elei ina.—Áceteno monoclorado.—Éler marino.— Eipiritu ri’noio de tal.— 
¿ipirífu de tal, dulce. 


El éter clorhídrico fue descubierto por Coubtaxvaux en 1759, pero aunque 
ScHEELE , Rol’ellb y otros químicos de la época so ocuparon bastante de él, 
su composición no fue exactamente determinada hasta que lo verificaron Ro- 
biqiet y Colín (1). 

Composición. Este cuerpo ha sido considerado por Diosas y Roullay 
como un hidroclorato de etileno ó carburo oleífico, y en consecuencia se le 


(I) ItoaiuCET y fioMN. Ánn. de Chim. el de Phyt. I. p. 318. 
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ha representado por C‘H*,HC1 , pero la acción que ejerce el cloro sobre el, 
que estudiaremos después, y cuyo ultimo resultado hemos dado ya á conocer, 
nos obliga á negar la existencia del ácido clurliidrico en este compuesto, que 
supondremos por lo tanto constituido, como supuso Lmain y hoy admiten lo- 
dos los químicos, por la unión del cloro con el etilo C*H*,C1. 

GEniiARDT acepta esta misma hipótesis, pero correspondiendo este cloruro, 
según sus teorías generales, al tipo ácido clorhídrico, del que le supone de- 
rivado por sustitución dcl etilo al liidrógeno , representa cada molécula del 

C*H* I 

éter que nos ocupa por la fórmula JCÍ’ tiuc es , como vemos doble de 

la que hemos admitido y consignado al principio de este capitulo. 

Preparaolon. El cloruro de etilo se produce en gran número de reac- 
ciones, entre los cuales mencionaremos como mas principales las siguientes. 

Poniendo en contacto, á una temperatura algo elevada, el alcohol y el áci- 
do clorhídrico ; 


C*H’0* + HCl — 2110 -1- C*H'CI 

AleaM Ae. clork. Afvt Clor. «ÜIím. 

Se forma también por la reacción entre el pcrcloruro de fósforo y el alco- 
hol, ó el sulfovinato de potasa. 

C‘H'0*-(- Phr.l* == HCl -f PhOMi* -f- C*H’CI 

AJMkoI ranl. 4< Hit. Ac. dark. OOd. 4t W Qw. tlilka. 

C‘II*0.K0.2S0> -t- 2(PhCl') — 2{Ph()‘Cl*) + KOI + CMl'.Cl -f 2(S0'CI) 

9«UI»Tla«t« poli «ico Percl. 4* fóilbro Oxjclor. d« i»i/. Clor. pol. Oor. «tilico 0«r do 

MlMkrlIo. 

Muchos otros cloruros, tules corno los de azufre, aluminio, antimúnio, 
bismuto, zinc, eslaiio, hierro y platino, producen cloruro de etilo cuando 
obran sobre el alcohol, pero en este caso resulta mezclado con óxido de 
elilo (1). 

Resulta también cloruro etílico de la acción del cloro sobre el yoduro 
de etilo, ó el hidruro do este mismo radical. 

Puede finalmente producirse por la acción del cloro sobre el acetato de 
etilo, ó éter ac«''tico (2). 

De todos estos procedimientos el mas económico y ventajoso en la práctica 
es el primero de los que hemos mencionado, pero que puede ejecutarse en 


(O Vi!as(! lo qui! dejamos dicho al hablar do los compuestos quo el alcohol vínico 
pilóle formar con varias sales nielAlicas. en la piar. 35 de osle lomo. 

(2) IfEiuiAaDT. Traite de Chiin. org. II. p. 30S. 
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condiciones dislintus. Tiicnahu ine/cluba partes ¡guales de alcohol y de 
ácido clorhídrico, aipbos de la mayor concentración posible, y llenaba con 
ellos completamente una retorta de vidrio, dentro de la que ponía algo de 
arena para evitar una ebullición demasiado rápida; el cuello de la retorta le 
enlazaba con un tubo que comunicaba con un frasco de tres bocas en el que 
ponía agua á 31°, en cantidad igual á la del liquido de la retorta, y mitad 
de la necesaria para llenar el frasco. A la segunda boca de este adaptaba 
un tubo de seguridad, y á la tercera, otro encorvado para conducir gases, que 
iba á terminar bajo campanas ó frascos colocados en la cuba hidroneu- 
mática. Calentando la retorta suavemente, en estas condiciones, se des- 
prenden vapores de éter clorhídrico, acompañados de los del alcohol y 
del ácido, de cuyos dos cuerpos se separa aquel mediante la acción del 
agua, desprendiéndose en estado de pureza y acumniándose en los fras- 
cos (i). 

Se puedo también obtener el cloruro de etilo saturando el alcohol ab- 
soluto con ácido clorhídrico gaseoso, destilando el líquido en baño de maria 
y dirigiendo el producto á un frasco que contenga agua y se halle colocado 
en un baño á 20 ó 2.‘i“, desde el cual se le hoce pasar á un segundo frasco 
que contenga ácido sulfúrico, luego á otro con agua, después á un tubo lle- 
no de cloruro de calcio y por último á un recipiente rodeado de hielo. Se le 
puriñea lavándole con agua salada , que le priva del alcohol , y rectificán- 
dole después sobre magnesia (2). 

También se ha recomendado hacer una mezcla de 5 p. de alcohol , otras 
S de ácido sulfúrico concentrado y 12 p. de cloruro de sodio y someterla á 
la dcstilácion. El producto se pone en maccracion por 2 i horas sobre cloru- 
ro de calcio, en una vasija rodeada de hielo, y después se decanta la capa 
etérea (3). 

Caraetéres. El cloruro de etilo es un liquido incoloro , de olor fuerte 
aromático y de sabor algo dulce, con un dejo aliáceo. Su densidad es 0,87i 
á -|- 5°, según Tiie.nabd, y 0,920 á 0", según PiEmiE. Hierve á -j- 4 1" bajo 
la presión de 750 milim., produciendo vapores inflamables, cuya llama es 
bastante intensa y presenta bordes verdosos. La densidad del vapor es 2,219. 
A temperatura de — 29“ permanece liquido , según The?íard; pero Lcewio 
dice que se solifica á — 18“. 

Haciendo pasar los vapores de éter clorhídrico por un tubo de porcelana 


(1) Thesarb. Jtmoir. de l« So,-, d- Jreuril. I. p. Ilá, UO y 337. 

(■2) GrniiARDT. frailé de €him. org. II. p. 309, — Pbujcxe y Khemy. frailé de Ctiim. 
genérale. 3.* <hHc. IV. p. 380. 
t3) ORRuaniiT. Obra rilatla. 
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enrogecido al fuego se descompone, produciendo hidrógeno bicarbonado y 
ácido clorhidrice en volúmenes iguales. 

Por la acción del ácido sulfúrico concentrado se descompone el cloruro 
de etilo, principalmente si se hace llegar en estado de vapor sobre el ácido, 
y se producen ácido clorhídrico, carburo oleífico y ácido sulfuroso, quedan- 
do libre un exceso de carbono. 

El ácido sulfúrico anhidro absorve gran cantidad de éter clorhídrico en 
vapor; si la disolución se calienta á 130°, puede destilar un líquido humean- 
te, que mezclado con agua abandona una sustancia oleosa mas densa que él, 
de olor aliáceo, que escita el lagrimeo y que se disuelve en el agua calien- 
to. Este producto , según Williamso.n , es una elilclorhidrina sulfúrica 
coT puesta de C‘H*CISO’ (i). 

En el líquido del que se separa dicho aceite queda un ácido semejante al 
etiisulfúrico cuya sal bórica es soluble y cristalizable en agujas sedosas. En 
la vasija donde se baya ejecutado la destilación queda un residuo pardo, del 
que se desprende olor sulfuroso (3). 

El ácido nítrico caliente descompone al cloruro etílico en vapor , produ- 
ciendo ácido clorhídrico y algo de éter nitroso. 

El amoniaco transforma lentamente al cloruro de etilo en clorhidrato de 
etilamina, según se e.xpresa en la ecuación siguiente: 

(;‘H'C1 -f -\H* — C*H’.\,lir,l 

La potasa en di.solucion acuosa le ataca también, puro con mucha lenti- 
titud y sin comunicarle color, á no ser que el éter contenga aldehido , en 
cuyo caso adquiero un matiz pardo. Según Uocllav, haciendo pasar vapores 
de éter clorhidrico por una disolución acuosa de potasa, calentada en una re- 
torta, destila alcohol. Si aquel álcali está disucito en este vehículo descom- 
pone rápidamente al cloruro de etilo, especialmenie, como ha observado BÁ- 
LAiiD, cuando se calienta á tOO* en un tubo cerrado, produciéndose cloruro 
de potasio y óxido de etilo (3). 

C‘H‘C1 + KO,HO — KCl + C‘H*0 + HO 

La cal potasiada descompone en caliente el vapor de cloruro de etilo 
desprendiendo hidrógeno bicarbonado muy puro, y quedándo cloruros de 
potasio y de calcio. 


(1) Wenrz. Diction. de CItím. I. p. 1316. 

(S) KenLMASS. Ánn dtr Chim. u l’harm. XXXIII, p, IOS, 
(3) n.vLAno. Ánn. de Chim. el de Phyt ^3' XII p. 30!. 
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El iiionosulfiiro de potasio. un disolución alcoliólien , doscumpono en ea- 
lieiile al doruro de etilo, produciendo cloruro de potasio y sulfuro etilico. 

C‘H'r.1 + KS -= KCI + C'11‘,S 

El siilfliidrato potásico en condiciones semejantes forma el mcrcaplan : 

Ks.iis -f i;'ii‘,ci =. KCi + (:*ii‘,s,ns. 

SaMtitd. pot. C!er. etílico Cor po*. UrterpUB 

El potasio descompone rápidamente al cloruro etilico, formándose una 
sustancia blanca, (|ue parece ser una mezcla de cloruro de potasio y un com- 
puesto al que Litwin considera como etiluro de potasio, C‘H*K. Tratado 
este cuerpo por agua se desprende liidrúgeno, quedando una disolución muy 
alcalina que, agitada con éter y evaporada en el vacío á temperatura baja, 
deja un residuo líquido oleaginoso, considerado por el mencionado químico 
como etilo C*U', pero cuyas propiedades no corresponden, sin embargo, con 
las que Fbsxklsnd ha reconocido en este liidro-carburo (I). Wi niz cree 
probable que el llamado etiluro potásico por Lobw.o sea el etilo en el que 
parte de su hidrógeno ha sido reemplazado por potasio, lo cjue constituiría 
el radical kalietilo (2). 

Lo% percloruros de antimonio, de estaño y de hierro absorven los va- 
pores de éter clorhídrico, dando productos líquidos , humeantes y eristali- 
zablcs (3). 

Cuando se le trata por nitrato de plata no precipita en frió , á menos de 
que no pase mucho tiempo, y aun en este caso, el precipitado es muy esca- 
so; pero si se calienta la mezcla á 100" en tubos cerrados á la lámpara, pre- 
cipita abundantemente, según Fostíb. Con el nitrato mercurioso hace otro 
tanto, según TiieNAno : Boiclay asegura que precipita de una manera no- 
table por esta sal. 

El cloro no tiene acción en la oscuridad sobre el cloruro de etilo, y aun á 
la luz difusa obra con mucha lentitud; pero bajo la induencia de los rayos 
directos del sol la acción es muy enérgica, llegando á veces á indamarse el 
liquido. Empezando la acción n! sol, continuándola á la luz difusa y ternil- 


(1) L'Ewk,. lU Poggenti. XI.V p. 31fi. 

(2) AVcrtz. Diclion de Chim. I. p. 13ir». 

13) KnCLMANN. Ann. de* Chem, ii Phnrm. XXXlll. 
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nándola nuevamenlc al sol so ul oie la sório de [iroduolos clorados si- 
guíenles; 


C*H‘CI + Cl* 

C(or eitUee Oofo 

C'II'CI* + Cl* 


— HCI C‘ll‘Ci* 

Ae. eic-' Kiercierh nosoc'orad* 




iici -i- c‘ih;i* 


Bter elork. b{«l«r<do 


C*H*Cl* + Cl* — HCI + C‘II*CI‘ 

BUr clorh. irk)or»de 


C‘H*Gi‘ +Cl* = llCl+C‘HCl* 

Bier clorb. letrac'orido 

C'llCI* + Cl* = HCI + C'CI* 

Bl^r elcrb- p«rclora4o 

Algunos de estos conipucslos, principalmente el primero y cl tercero , se 
lian propuesto hace algunos aüos como agentes anestésicos, pero no se ha 
generalizado su uso (1). Ue el estudio de la suslilucion del hidrógeno por el 
cloro en el éter clorhidrico hemos deducido ya, conformes con la opinión 
de Reonaclt, que dicho éter no tiene ácido clorhídrico , como suponían 
Domas y Bocli.av. 

Usos. Cl éter clorhidrico puro no se presta bien á las aplicaciones en 
razón á su volatilidad, no obstante que puede disolver muchas sustancias 
entre las que citaremos el azAifre, el fósforo, los aceites , las esencias , las 
resinas, etc. Pero disuelto en alcohol ha sido recomendado por Wkbuiok en 
cl tratamiento de las afecciones catarrales, en dosis de ’i á o decigr, incor' 
porado con jarabe de amapolas 

La disolución alcohólica, conocida con los nombres de éter clorhidrico 
alcoholizado, y espíritu dulce de sal, que también se ha dado al cloruro de 
etilo puro, se orepera, según la Farmacopea española, mezclando 1 p. de 
alcohol de 90“ con i p. de ácido clorhídrico de 2i", destilando la mezcla en 
aparato de vidrio casi hasta sequedad, y rectificando el producto. Otros 
formularios prescriben la mezcla de parles iguales de éter clorhídrico puro 
y alcohol. 

Se usa como excitante y anliespasmódico. 


(I) A»ax. Ciimpl. rrn.í. de i'Acad. XXXI p. 815.— Uialue, id., 81 .— XVioüeb». Aun 
ttf» Chem. H rharm. l.XXXH, p. 218. 

(1) Plutrmnrojmi hnlnra. Eilic, «ilie. por Niemasn. I.cipiick, 1811. 
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El alcohol niuriálico etíreono debe coiifuiidirie coa el alcohol muriático- 
llamado lambicn ácido muriático alcoholizado y espirita de sal dulcifi- 
cado, que es una simple disolución de ácido rlorliídrico en alcohol ; la que 
despues de mucho liempo de oslar preparada despide olor eléroo, debido in- 
dudablemente á la producción de cloruro elilico en pequeña cantidad. 


YODURO DK ETILO. 


C' 

II* 




. 15,39 . . . 300, ÜÜ 

. 3,20 . . . 62,50 

. 81, il . . . 1586,00 

100,00 1948,50 


Kterijoflliidi ico ó hidrioyódko.— Ilidriodoto ó tjodhidrttlo de eíileno, deetereno, ú de ele- 
rina.-^ Aceteno tnonoytiltulo. 

El descubrimiento de este cuerpo es debido á ü.tv-Li:ss.tc, que le obtuvo 
por primera vez en 1815(1). 

Su composición es enteramente semejante á la del cloruro de etilo, con la 
diferencia de estar el yodo desempeñando el papel <|uc en dicho cloruro de- 
sempeña el cloro; así es que son aplicables para este compuesto las mismos 
hipótesis respecto á su constitución que las que dejamos indicadas en el ar- 
ticulo anterior. 

Preparación. El éter yodhidrico se produce principalmente por la ac- 
ción del ácido yodhidrico sobre el alcohol ; poro ambos cuerpos pueden po- 
nerse en conlaclo de diverso modo, lo que constituye distintos procedimien- 
tos. El mas directo, pero (|ue no se pone en práctica, es el de G.w-Luss.vc , 
que consiste en disolver un volumen de ácido yodhidrico de 1,7 de densidad, 
en dos de alcohol absoluto, destilando la disolución en baño de marla. Todos 
los autores han reconocido que la eteridcacion se verillca con mayor facili- 
dad y perfección haciendo que actué sobre el alcohol el ácido yodhidrico en 
estado naciente. 

Kopp ha propuesto hacer una disolución de yodo en alcohol de 85° cent, 
y añadir fósforo al liquido, pnr pequeñas porciones, hasta que se descolore, 
en cuyo caso se añade mas yodo y así se continua puniendo alternativamen- 


(I) Gav-Li:83.vc. Ann. de Chint: XÍII. p. 89. 
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te fósforo y yodo, hasta que se desprenda hidrógeno fosforado que no se 
iollame espontáneamente. Si entonces se destila el líquido, resulta una can- 
tidad de éter yodhídrico que corresponde con corta diferencia á la que la 
teoría indica. El residuo le forma un líquido que contiene en disolución áci- 
dos fosfórico, etilfosfórico y yodhídrico, y en interposición fósforo amorfo (l). 
Marchand ha modiheado este procedimiento poniendo en un frasco 200 ó 
300 gram. de alcohol anhidro y 50 de yodo; se introduce en la mezcla, 
aunque no se haya disuelio por completo el yodo, un cilindro de fósforo 
sujeto á un alambre de platino, clavado por el extremo opuesto en un tapón 
de corcho que se ajusta al frasco, cuidando que el fósforo no toque ai yodo 
que pueda haber sin disolver, porque de no tener esta precaución pudiera 
calentarse demasiado. Cuando el liquido se haya descolorado se saca el fós- 
foro y se añade nueva porción de yodo, repitiendo varias veces las operaqo- 
nes indicadas por espacio de algunos dias al cabo de los cuales se destila el 
líquido oleaginoso que resulta (2). 

Frakla.nd cree preferible mezclar el alcohol anhidro (3a p.) con el fos- 
foro (7 p.) en una vasija rodeada de hielo, y añadir gradualmente sobre la 
mezcla el yodo (32 p.). Separando después por dccatancion el exceso do 
fósforo, y destilando el líquido en baño de maria, resulta el éter que se debe 
lavar con agua, mezclarle con un poco de yodo, hasta que adquiera color 
débil, y dejarle en maceracion con cloruro de calcio, para deshidratarle, con 
óxido de plomo por privarle del exceso de yodo, y con mercurio para sepa- 
rar el ácido yodhídrico que pueda contener (3). Lal'te.ma.\n procede del 
mismo modo pero empleando 10 p. de alcohol de 95", 10 p. de yodo y 1 p. 
de fósforo. 

Hofm.an.n, Wurtz, Perso.nxe y Bieth y Beilsteix han recomendado otros 
métodos para obtener el yoduro etílico con el yodo, el fósforo (común ó 
rojo) y el alcohol (i); pero en vista de las dificultades, no del todo libres de 
peligro, que ofrece la reacción de estos cuerpos, varios químicos han em- 
prendido otro camino, prescindiendo por completo del uso del fósforo. 


(t) Kopr. Journ. dr Pluirm. i3) VI. p. 109. 

|Z) Operando aal 1000 gram. do alroUal exigen 080 de yodo y líbO de tintoro. Si el 
liquido resulta con esceso do fósforo se lo mezcla, auto.s de rccliñcarto, con una disolu- 
ción de yodo, y si quedasu eslo on exceso se agita con mercurio. (Uabcuano. Journ. (■ 
prah. Clíem. XXXII. p. 18t.) 

(3) FaAKLASO. .4na. drt Chem. «. Pharm. I XXI. p. 131, y Citrm. Sor. quari. Journ. 
II. p. 283 y III. p. 322. 

(1) iloFUAS.s. Client. Soc. quarl. Journ. XIV. p, 09. -- Wubtz. üklion. de Chim. I. 
1389. Paasos.'iB. Compt. renl. ile l' Acai. LII. p. tSG y Heperí. de Chim. puré 1861 p.l88- 
— Biith y Bbii.steis. Ánn. det Chrm. u. Pharm. CXXVI. nueva sirio L. p. 250. 
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Ju.vcADELLA propara ct óter de que nos ocupamos por doble descomposi- 
ción, á la temperatura de 100‘, entre el nitrato etílico y el yoduro potásico^ 
mezclados con un volumen igual de alcohol. La teoría índica que han de 
formarse únicamente nitrato potásico y yoduro de etilo, pero se obtiene 
siempre óxido de este radical y yodo libre (I). 

Yaij satura el alcohol con ácido clorhídrico gaseoso, á temperatura baja, 
pone la disolución en una retorta bitubulada, que contenga yoduro de pota- 
sio pulverizado, en la cantidad exacta para neutralizar la de ácido clorhí- 
drico que se haya disuello con el alcohol; deja en contacto estos cuerpos por 
espacio de S4 horas y al cabo de ellas destila la mezcla. El yoduro etílico 
asi obtenido le lava y le rectifica (2). 

ScHirruANN* ha propuesto un procedimiento que consiste en hacer llegar 
un exceso de ácido sulfhídrico puro á un frasco enfriado que contenga 1000 
gram. de yodo disucitos en 1,700 de alcohol, de 42*. Cuando todo el yodo 
se ha transformado en ácido yodhídrico, separa el frasco y echa el liquido 
en una retorta provista de un condensador y calentada en baño de maría, 
ligeramente al principio, con objeto de separar el ácido sulfhídrico exceden- 
te, y de 60° á 80° después, continuando la destilación hasta que aparecen 
vapores violados. Recojido el producto, se diluye en mucha agua y se recti- 
fica el éter que se separa (3). 

BenTiisLOT ha logrado preparar yoduro de etilo por la unión del carburo 
oleífico con el ácido yodhídrico. Para ello desaloja el aire de un globo de 
cristal de cuello largo, reemplazando aquel gas por el hidrógeno bícarbo- 
nado puro, y en este caso introduce un tubo cerrado á la lámpara pero de 
paredes delgadas, lleno de una disolución acuosa saturada de ácido yodhí- 
drico; cierra á la lámpara el cuello del globo, que al efecto debe estar pre- 
viamente estirado en punta, y colocando la vasija en un baño de agua á 
100* le agita suavemente para romper el tubo que contiene el ácido y aban- 
dona de este modo el aparato por espacio de 50 horas. Al cabo de este 
tiempo se abre el globo, se introduce una disolución alcalina para saturar el 
ácido libre, y se separa por decantación la capa etérea (4). 

Curaotérea. El yoduro etílico es liquido, incoloro cuando puro, y de 
olor penetrante. Su densidad es muy considerable, relativamente á la que 
ofrecen los demas éteres pues, según Gat-Lussac, está representada por 
1,9206 á temp. de 23', según PiEnng por 1,97546 á 0* y según Fiiank[.amd 


(I) JuNCADELLi. Compt. rfiid. de t Acad. XLVIII. p. 
í?) Vmj. Journ.de Phatin. (3) XXXI. p. IfiO. 

3) ¿e 18A3. 

14) BenTOEtoT. Compt. rend. de V Arad. L. p. Gtí, 
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u lü". Hijo la presión do 731'"™ liier^’e ú 70' cení, según Fierre. 
La densidad de su vapor es 5,473 segiin G vy-Lussac. 

Eeliadü sobre las ascuas so descoaipone, desprnudicudo abundanles vapo- 
res violados. 

Abandonada en eonlaclo d.il aire uJijuicro color pardo, debido al yodo 
que queda libro. I.a acción de la luz acelera osla coloración. 

Uaciendo pasar los vapores por un tubo de porcelana candente se des- 
componen, desprendiendo hidrógeno, gas oleiflco y etiicno yodado, leñido 
á voces por yodo: 


2(CM1M) = II* + C'll* + CH‘I* 

Tod. tiíheo llidrof. Cirb. KiilfDo jodido. 


flalenlando á 150* con agua el yoluro etílico, en un tubo lierinéliiMincn- 
te cerrado, se descornpane , produciendo óxido de etilo y ácido yodhidrico : 

c*n*i + un — C'II'.O + HI. 

El ácido nítrico desi’omponcinmodialainonto al éter yodhidrico, separan- 
do yodo. El ácido sulfúrico produce un fenómeno semejante. 

La potasa no ataca al yoduro etílico, pero si se hacen pasar los vapores 
de este cuerpo sobre cal potasiada se desprende carburo oleiflco puro. 

C'II'.I -t- KO.HO — KI -t- C‘H‘ -f- 2HO 

Tod. etílico nidr. poUtko Tod. pot. Cerb-olfifleo AfM. 

El óxido de plata descompone al yoduro clilico, formándose yoduro do 
piala y alcohol. 

Con las sales de plata reacciona fácilmente el éter yodhidrico, bien sen 
solo ó bien esté disuello en el alcohol, produciendo yoduro de plata y éteres 
diversos del radical etilo. Asi pueden prepararse muchos de eslos, tales como 
el ars'nico, fo.sfórico, cianhídrico, sulfocianhidrico, etc. 

Muchos metales descomponen al yoduro etílico bajo la inlluencia del calor 
ó de la luz: generalmente el metal se combina en parte con el yodo y en 
parle también con el etilo (I). 

Calentado á toO" el cinc metálico con el éler de que hablamos, den- 
tro de un tubo hormcticameutc cerrado, se forman cristales de yoduro de 


(I) Se eucuoiiirati re-.'upi|jiJu3 ineulius dalos, reapoelo de la acción do loí lucíales so- 
bre el yoduro olilico, cu el Dieeionario de Wcbtz, poro los omilimos |ior no ofrecer pa 
ra imesUo ob.o'o inlop'S especial. 
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zinc y un lii|uído ijiic en el momento de abrir el tubo se reduce al estado 
aerirorme, y es una mezcla do etilo, bidruro de etilo y hidrógeno bicar- 
bonado : 


3(CMI*,I) 4- 3 Zn — 3 Znl + C‘I1‘ + C‘ll* + CMI'.II 

To4. cUllc« Zlae Tod de tiac Wdrof. bicirfa. Ktlto Hidnm dt e(tte. 


Si al mismo tiempo qiic el zinc interviene el agua en la reacción anterior 
se producen óxido de zinc, yoduro zíncico y bidruro de etilo : 

2(C'H*,I) + 2110 + 4Zn — 2ZnI + 2ZnO + 3C‘H‘,H 

Tod eCllira AfM Zlic Tod. lioc. Oiid. xÍk. Bidr. ttílle*- 

En presencia del alcobol absoluto, el zinc promueve también la descom- 
posición del yoduro de etilo, Tormando bidruro y óxido de etilo y óxido y 
yoduro zíncicos ; 

2(C‘II',I) + 2[C‘H‘0’) 4 4Zii — 2ZnO -)- 2ZiiI -f 2C*H’,H + C*H*,0 

Ted.eülko Ale^M Xíne Oxide tiac. Ted.tloe. Bldr. eUllee Oside 4t Müe. 

En presencia del óxido etílico su forma ademas, en la reacción del zinc 
sobre el éter yodbidrieo, el compuesto denominado por FnAXKLAso zinc-etilo, 
C*H*Zn, ó etiluro de zinc (I). 

El potasio promueve reacciones enteramente análogas ó las del zinc. 

Uso*. El Sr, Hi.t.tte ha prepuesto el uso del vapor do éter yodbidrieo 
en el tratamiento de la tisis tuberculosa y en las escrófulas. Para adminis- 
trarle so usa un aparato de inhalación, en el (ine se introducen algunas go- 
tas de aquel producto , mezclado con agua caliente , y se hace respirar al 
enfermo el aire que atraviesa por esta atmósfera (2). 


{!) GirRiiAnDT. Trnitv de Chim. orp. ti. p. 325. — FnASKLASP. 3nn. der Chin. tt. 
Pkarm. LXXl. p. 2lt y LXXXV p. 3S0. 

(2) SaciiEiHAS Trailé de pharm. 7 «tic. II p. 38t. 
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BROMURO DE ETILO. 



C'H’Br. 


C‘. 

22,01, 

300,00 

H*. 

4, .58. 

62,. 10 

Ilr. 

73, 41. 

1 .000 00 


100,00 

1 302,00 


¿'ítT brom/ti'lriff} ó hUrobrórniro. /iiilrobromato ó hromhidrnio de etHeno, de etereno ú 
de eterina — Aeeíeno monobromado. 


Se debe á Seri llas el dcscubrimienio de este cuerpo, que fue dado á co- 
nocer en 1827 (I). 

La coin|>osic¡on del bromuro de etilo, y las formulas que la representan, 
son perfectamente análogas con las del yoduro, con In diferencia consiguien- 
te á la naturaleza distinta del radical simple halógeno. 

Preparación. Sébi'llas utilizó para obtener este cuerpo la reacción que 
se desenvuelve entre el bromo, el fósforo y el alcohol. En una retorta colo- 
caba 40 p. de este último liquido de 38*B y I p, de fósforo, é iba añadiendo 
paulatinamente 7 á 8 p. de brumo, después de lo cual destilaba la mezcla á 
un calor suave y rectificaba el producto, agitándole previamente con potasa, 
si resultaba ácido. 

El mejor método para preparar el éter bromliídrico, es el que ha pro- 
puesto PEnso.v.vE , que lia sustituido el fósforo común con el amorfo para 
moderar la acción. Para proceder conforme las prescripciones de este quími- 
co se colocan en un matraz 40 grm, do fósforo rojo y 150 ó 160 de alcohol 
absoluto, al cual se van añadiendo 100 grm. do bromo por pequeñas por- 
ciones, enfriando previamente la vasija y tapando cada vez con un corcho, 
al que se ajusta un tubo largo, con objeto de que los vapores que se des- 
prendan, se condensen y caigan de nuevo en el matraz. Cuando todo el bro- 
mo se haya mezclado, se enlaza el cuello del matraz con un aparato de con- 
densación y se destila la mezcla. El produelo se lava con agua, que disuelve 


(1) Si.nl l.i AS. .1/1». de rhilil. eí de Pj/ln. .VXXIV p. M. 
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el ulcoliol y precipita cl éter bromhídrico, el cual se deseca sobre cloruro de 
calcio y se rectifica (<). 

Vnii lia propuesto destilar 4 p. de bromuro de potasio pulverizado, con 5 
de una mezcla hecha con 2 p. de ácido sulfúrico y una de alcohol (2). 

Con objeto de evitar el empleo del fósforo, que muchas veces y á pesar 
de las precauciones que se toman, suele promover reacción demasiado viva 
con el bromo, ha propuesto Sciiiffhan.n cl procedimiento siguiente: aobre 
una mezcla de 500 p. de bromo y 300 de agua, se hace pasar una corriente 
di acido sulfhídrico, que, descomponiéndose por la acción de aquel elemen- 
to, produce ácido bromhidrico muy concentrado y una pequeña cantidad de 
sulfuro de bromo, rojo y pesado, que fácilmente puede separarse. Se añaden 
á la disolución ácida obtenida 300 p. de alcohol anhidro, se calienta la mez- 
cla durante una hora en una retorta que comunique con un refrigerante y un 
globo o recipiente, y luego se destila á CO*. Sobre el residuo se echan otras 
300 ó 400 p. do alcohol, calentando al principio lentamente, y se concluye 
la destilación después. El liquido del recipiente se lava con agua para pri- 
varle del alcohol excedente, se pone á macerar sobre cloruro de calcio el 
éter que se separe en el acto de la locion y se rectifica después (3). 

Caracteres. El bromuro etílico es un liquido incoloro, pero de olor 
etéreo muy pronunciado, y de salwr azucarado al pronto y ardiente des- 
pués. Es m-ts pesado que cl agua , puesto que, según Lcewio , su densidad 
está representada por 1,40. Hierve á 40°, 7 bajo la presión de 757”“, pro- 
duciendo vapores cuyo peso especifico con relación al aire es 3,754, que se 
Infiaman con dificultad, produciendo llama verde y olor de ácido brom- 
hidrico. Es casi insoluble en cl agua, pero en el alcohol y en el éter se di- 
suelve fácilmente. 

Haciendo atravesar sus vapores por un tubo de porcelana candente se 
descomponen, produciendo hidrógeno bicarbonado y ácido bromhidrico, y 
cuando la temperatura se eleva mucho queda un depósito carbonoso. 

£1 ácido nítrico no le descompone: ni tampoco tienen acción sobre el 
el ácido tulfárico y el potasio. 

El amoniaco le transforma lentamente en etilamina. 

C'H'.Br f MI’ — HBr -f- C’H'X 

(rom. t<lli«o Aowb. Ae. bren. BUIantot. 


El bromo reacciona sobre el bromuro etílico, cuando ambos cuerpos se 


(1) pEiiísojí.'íE. Compt rend. de l'Aead. LIl p. i«í8. 
(í) NVi btz. Dirtion de Chim. I p. IHU. 

'3) Le Mmule $rirnti(ique. ISHJ. 
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encierran en un tubo soldado á la lámpara y se someten á la tempe- 
ratura de 170“, produciéndose el bromuro Hilico bromado C*H‘Br“, primer 
término de una serie de compuestos, que termina en el sesquibromuro de 
carbono á el cual, como los intermedios, no resultan de la acción di- 

recta del bromo sobre el éter que estudiamos, sino de la del bromo sobro el 
ctilcno C*H*. 

0Boa. Kl éter brombidrico se lia recomendado en vapor como anestési- 
co (1) y también en inhalaciones para combatir loi tubérculos pulmonales; 
pero en ninguno de ambos conceptos ha sido su empleo sancionado por la 
experiencia. 


(I) Robi:<. Compt. reniL XXXll p. 6i9. 
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LECCION LXXVI. 


iítrres vínicos de tercer género. 


lUiiiJia químico rirmacolúgico du lus iteres aoitioo y nitroso, i acetato 
y nitrito etílicos. 

Los ( lercs vínicos de tercer género resultan de la combinación del óxido 
de etilo con los oxácidos; de manera que su constitución es semejante á la 
de las oxisales, como dejamos ya dicho, de las que sin embargo se difercn- 
cian en que las propiedades del ácido no pueden demostrarse, mientras no 
sea sustituido el óxido orgánico por otra base. 

Hemos dicho también que se subdividen en dieres neutros y éteres áci ■ 
dos y que estos últimos se denominan frecuentemente ácidos vínicos, exis- 
tiendo en ambos grupos relaciones distintas entre la base y los ácidos, según 
el grado de basicidad de estos. 

Los éteres de tercer género pueden, en circunstancias diversas , descom- 
ponerse por la acción délos álcalis, formando con estos las sales correspon- 
dientes y quedando libre el óxido etílico, anhidro en unos casos c hidratado 
en otros. Por la acción del agua, auxiliada por la temperatura , experimen- 
tan análoga descomposición, pero quedando loa ácidos, como es consiguien- 
te, en estado de libertad. 

En este género únicamente ofrecen importancia terapéutica los éteres 
acético y nitroso entre los neutros, y el bisulfato etílico entre los ácidos, que 
son de los que vamos ú ocuparnos. 


ACETATO ETILICO. 
C‘11’0, C‘H*0 


c *. . 

. 51,.-li. . 

. 600,00 

HV . 

9 , 09 . . 

< 00,00 

0 ‘. . 

. 36,37. . 

. 400,00 


< 00,00 

1100,00 


Eter abético. — Acelatn de elitmn, ctereno 6 eterina. 

El conde de Lxir.vgais descubrió en 1 759 que podia obtenerse un éter es- 
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peciaL destilando una mezcla de ácido acético y de alcohol , y aunque poste- 
riormente se ha abandonado este procedimiento, debe ser considerado aquel 
químico como el descubridor del cuerpo de que nos vamos á ocupar (4). 

Compoiioion. Según la teoría de Liebig, que hemos expuesto ya, el éter 
acético es el resultado de la combinación del óxido de etilo con el ácido acé- 
tico, y considerado en la doctrina dualista como una oxisal , debe ser re- 
presentado por la fórmula C*I1',0,C*H*0’, que hemos admitido. 

Para Dcm.ss y Bocu.at el éter acético resulta de la unión del carburo oleí- 
fico, óetileno, con el ácido au'-tico, pero debiendo intervenir necesariamente 
una proporción de agua, que no se puede eliminar sin que la sal se des- 
componga, del mismo modo que hay que suponer en las sales amoniacales, 
si no se admite la existencia del amonio. La fórmula, pues , de aquel éter, 
según dichos quimicos, será C*II‘,I10,C‘1I’0*. 

Por último, Geriiarut y los químicos modernos consideran , según deja- 
mos dicho, que los éteres salinos, ó de tercer género, resultan de la sustitu- 
ción simultánea de un radical do alcohol y de otro de ácido á los dos átomos 
de hidrógeno de la molécula del agua, y haciendo aplicación de esta doctri- 
na al caso presente tendremos que considerar al éter acético como la unión de 
óxido de etilo , que es la base, con el de acelilo, que constituye el ácido: lo 

r‘ii* I 

que puedo representarse cu la formulación típica jO’ 

Preparación. El método de Lairagais, que consistía en destilar una 
mezcla de ácido acético y alcohol en condiciones semejantes á las en que se 
obtiene el éter sulfúrico, fué modificado por Pklletikr , con la mira de au- 
mentar la cantidad de producto, y al efecto este quimieo hacia una mezcla 
de partes iguales de alcohol y vinagre radical, y cohovaba por tres veces 
consecutivas el liquido destilado. El resultante de la última operación le sa- 
turaba con potasa, para privarle del ácido libre, y le rectificaba á un calor 
suave (2). The.xard adoptó una marcha análoga, pero destilaba la mezcla por 
doce veces consecutivas, y mezclaba después el producto del recipiente con 
el residuo de la retorta para saturarle con potasa y rectificarle {3). 

ScHEEi.E pretendía que para obtener con facilidad el éter acético, era indis- 
pensable asociar osle ácido con otro mas enérgico de los que, en las condi- 
(fiones ordinarias, no se combinan fácilmente con el óxido de etilo, y usan 
do el ácido sulfúrico en pequeña cantidad obtuvo un éxito feliz. Bicholz, 
SciiuLTZE y Geiii.e.n confirmaron la exactitud de las observaciones de Scheele, 


(IJ LAcnikOAis. Journ.des Sfara/i«. p. 3'2l. 

(“2| PiLiXtiTiisii. Journ. de l*hyt XXVHI p. lil. 

(.1) Thk'íakd. Memoir de tn de Arcueil, I p. 1.i:k 
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y desde entonces se empezó á recomendar este procedimiento, que Thenard 
y otros químicos perfeccionaron. 

Para ponerle en práctica prescribe csle último autor tOO p. de alcohol 
de 90» cent , 63 de ácido acético de i, 063 de densidad y 17 de ácido sul- 
fúrico l,8i; la mezcla de los tres cuerpos se introduce en una retorta tubu- 
lada, á la que se adaptan una alargadera y un recipiente , que debe refres- 
carse. Calentando suavemente la retorta el liquido entra pronto en ebullición, 
que debe continuar hasta que hayan destilado 12o p. de éter. Este se purifi- 
ca poniéndole á macerar por media hora sobre '¡¡a de potasa cáustica , de- 
cantando la capa etérea y destilándola hasta obtener 100 p. de producto (1). 

Este procedimiento , que han adoptado muchas farmacopeas, es también 
el de la española, con ligerisimas modificaciones (2). 

El mismo Scheklk y también Bccholz, aconsejaron además otro camino pa- 
ra obtener el éter acético, que es el que siguen en el dia con preferencia ca- 
si todos los químicos. Consiste en poner en contacto del alcohol el ácido acé- 
tico, desprendido en el seno de este mismo liquido por la acción del ácido 
sulfuroso sobre un acetato. Sciieei.e se valia de una mezcla de 1 p. de ace- 
tato potásico y 3 de alcohol, á la que añadía ácido sulfúrico en cantidad al- 
go mayor de la necesaria para saturar la potasa de aquella sal; y liicnoLZ 
recomendaba emplear 16 p. de acetato de plomo, 6 de ácido sulfúrico con- 
centrado y 9 de alcohol, que debían destilarse hasta obtener 10 p. de liqui- 
do, el cual lavado con '/• de su volumen de agua de cal formaba en la su- 
perlloic una capa de éter acético que podía representar hasta 6 p. en 
peso (3). 

Teóricamente pueden utilizarse todos los acetatos para esta operación: 
pero en la práctica el de la potasa, el de sosa, el de cobre y el de plomo son 
los únicos que tienen ventajas; debiendo emplearse proporciones distintas de 
ácido en cada caso. GEBU.tnoT indica en primer término la mezcla de 3 p. do 
acetato de potasa, 3 de alcohol absoluto y 2 de ácido sulfúrico concentrado; 
pero también recomienda 16 p. de acetato de plomo desecado, 4,5 de al- 
cohol y 6 de ácido sulfúrico; ó bien 10 p. de acetato de sosa, 6 de alcohol 


(i) Lcccionet eUmeniaUs de Quimica teórica y práctica, ¡ml/Ucadat paro servir de 
tt al curso eftablecido en H Real PaUicw bajo la dirección del lNrA?iTB D. (UaLos.— Ma- 
drid. 1818. Tomo V p. M4. 

{i) Las proporciones soo: % de alcohol de Bó”; 61 do ácido acético de 10* B. y 20 de 
acido sulfúrico de 66^.— Se destila hosl.i obtener IOS p. de producto i(uú bo neiitralira 
con carbonato potásico, y el liquido etéreo decantado so <le«tila, rci'-ogteudo la.s primeras 
96 p., que deben señalar 23* R. Etp. udic. de 1803. p. 267^ 

(3) .S^naKi.g. — OpHsnih. II. p. 1 17. — Bi'cnoLZ de Chim. III. p. 7?t . 
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y lo Je úciJo suirúrico. Kstas dos úiliiiias fórmulas ban sido indicadas por 
Liebig (1). 

SoiiBEiRAN consi|;na las siguicnles que ofrecen buenos resultados prúcli- 
C03 (2): 

AteiJlt f«liiÍNi dtucidi, i p.; ácido iilldríco do 1,84, do polo cip.» 1 p ; ilcohol do 90* 8 p. 

AceUlo de uu deiecido, i p.'. Id id. 4 p ; id. id. 6 p. 

AeoUlo de cobro críililiudo 8 p ¡ Id. id. ! p.; Id. id. 8 p. 

Acololi do plono deicudo S p ¡ Id. Id. 2 p ¡ id. Id 8 p. 

Los acetatos alcalinos deben desecarse iierfeclameiitc en una caldera de 
fundición, pero cuidando que no lleguen á descoiiipouersc. 

Aunque los procedimientos aulei iores son los i|ue dan éter acético con 
mas economía, no son los únicos qne pueden emplearse. Schl.\(íub.miaufí.n 
ha demostrado que se puede producir acetato clilico calentando á 200*, en 
un vaso herméticamente tapado, una mezcla de acetato de potasa y de éter 
\ odhidrico : 


C‘li*l + KO,C‘1I*0’ Kl C‘11*0,C‘H>Ü* 

Según flERTHELoT y Hm.os resulta el mismo cuerpo destilando 10 p. de 
óxido de etilo, 2.’i de ácido acético y 70 de ácido sulfúrico. Para purilicar el 
producto recomienda el primero de estos dos qniinicos lavarle con una diso 
lucion alcalina d bil, reclillcarle, agitarle d.vspu '.s con otra disolución do 
cloruro de sodio s'dur.iJo, desecarle sobro c.nb < nato de potasa y rectificarle 
de nuevo. (3) 

CaraotAres. El éter acético os liquido, incoloro, de olor aromático 
agradable que recuerda el del vinagre común. Su densidad está representada 
por 0,932 á 20*, según Goss.ma.s.v. Hierve á 71* de.sprcndiendo vapores in- 
fiamahles, que producen una llama blanco amarillenta. La densidad de estos 
es 3,067. 

Abandonado en contacto del aire seco no experimenta alteración, pero si 
está húmedo empieza á manifestar reacción acida á consecuencia de su des- 
composición, de la que resultan ácido acético y alcohol. 

Calentándole con agua á 210*, y especialmente en presencia de un ácido 


(11 OímUBDT. Traite de Chim. org. I. p. 713.— Liebig. Trallé ¡le diim. org. I. p. 391. 
(J) Trailé de Pharm. 7. eclic. II. p. 67. 

13) ScuLAGuiNnACPis Cumpl. rerv¡. de I’ Arad. XI.VIII. p. 576.— Denos Gmt/i»' 
Handb. d. Cliem. IV. p. 778.— BtnineLoi. .tan. de Cliim. et de Phg$. (3) XI.I. p. 136 y 
LXV. p. 398. 
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libro, experimenta con iiiuyor ruciliJad aun la üescomposieion que antes 
indicábamos, que también se facilita con la intervención de los álcalis (i). 

El ácido sulfúrico concentrado le descompone, dejando en libertad el 
óxido etílico y el ácido acético. 

Los hidrácidos de los halógenos también le descomponen, eliminando el 
ácido acético y reaccionando sobre el óxido etílico, para producir cloruro, 
bromuro ó yoduro etílicos y agua. 

El protocloruro de fósforo á la temperatura de 170® produce en el ácido 
acético una reacción de la que resultan cloruros de etilo y de acetilo y ácido 
fosforoso anhidro. 

3(C‘H',0,C*H»0') + ÍPhCl* — 3(C*H‘C1) + 3((;^11’0’,CI) + 2PhO* 

AcfUto «Ulko Frotecl. de ftwf. Clor. tCiUeo Cl«r. d« Asbldrldo befaroeo. 

El cloro obra con cnergia sobre el éter acético, produciendo ácido clor- 
hídrico y cuerpos diversos, derivados por sustitución, que resultan mezclados 
con otros que se forman por la acción secundaria de aquel ácido sobre di- 
chos cuerpos. Si se mezclan 1 equiv. de éter y 8 de cloro y se exponen al 
sol, puede haber detonación, quedando un residuo carbonoso. Si la propor- 
ción de cloro es mayor y se llene primeramente la mezcla á la sombra, puede 
luego exponerse al sol sin que haya esplosion. 

Como resultados principales de la acción del cloro se hallan los cuerpos 
siguientes, descubiertos en su mayor parto por Malxoiti y Leblaxc y cuya 
constitución no está aun bien averiguada, por lo cual solamonte ponemos 
sus fórmulas experimenta'es : 


C*H‘0*CI* acetato de etilo biclorado. 

C'll'O'Ci* 

id. 

id. 

triclorado. 

C"H‘0‘CI‘ 

id. 

id. 

cuadriclorado. 

C*I1*0‘CI‘ 

id. 

id. 

quinticlorado. 

C*IPO‘Cl* 

id. 

id. 

sexclorado. 

C'II 0*CI' 

id. 

id. 

septiclorado. 

C 0* Cl* 

Id. 

id. 

perdurado. 

El bromo descompone á 
etilo y ácido bromacético ; 

150* 

al éter acético, produciendo bromuro de 

CMl'0,C‘H*0> -f 

Br’ 

— c‘n 

>,nr C'IPBrOMIO. 

kc*i. «tiUco 

Broao 

•r«m 

rtiUco kt. btMUcétee. 


(1) ntKTBOziT y Fuscbiec .4/1)1. tlr Chim. et de Phijt. (í) XU. p. 113. 
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Una mezcla de agua de cal y de hípoclorito de cata misma liase descom- 
pone al éter acético produciendo cloroformo (I). 

Usos. El éter acético ha sido especialmente recomendado por Sémt.i.oT 
en dosis triples que el sulfúrico, pero en los mismos casos que él, y se dice 
que su sabor es mas agradable y no produce la sensación de ardor y de se- 
quedad en la garganta que este último. Al exterior también se recomienda 
como resolutivo y para combatir los dolores reumáticos y golosos. 

La propiedad que posee de disolver el jabón y la canlaridina hace que se 
use como vehículo para algunos medicamentos, tales son el hálsamo de 
pKi.(.BTisB, ó bálsamo acético alcanforado (2) la tintura etérea de cantá- 
ridas, ele. 

Mezclado el éter acético con el alcohol en parti-s iguales, constituye el éter 
acético alcoholizado, alcohol acético etéreo, licor anodino vegetal 6 áci- 
do acético dulce. 

NITRITO ETÍLICO. 



c‘ir,o,NO‘ 


c*. 

, 3i,00. 

300,00 

H*. 

6,66. 

62,.S0 

0‘. 

42,66. 

400,00 

N. 

(8,68. 

(75,00 


(00,00 

937,50 


Bter nilroto.—Eler nilrico do las bolleos. — Silrnia ite etilrno rterrno ó tleriiia,— 
Eler Itipomtrico. 

Ki'NCKEIi parece ser el primer autor que ha hecho mención del éter nitroso 
(con el nombre de éter nítrico) en una de sus cartas á Voight, publicada en 
1681; pero pasó desapercibido dicho cuerpo hasta que Navieh en 17 ií, y úl- 
timamente SEBssTt.tNi en (746, fijaron de nuevo la atención sobre él (.3). (Ion 
posterioridad ha sido objeto de numerosas investigaciones por parte de The- 
NAED, Domos y Dooli,.vv, Libbio, Kopp y otros muchos químicos. 

Composición. Cuando se estudió la acción de los ácidos sobre el aleo- 


(t) SciicxaDmiACNcN. Journ, de Eharm. (3) XXXVI. p. lOa. 

(2) Donvia’LT. £' officine. Trad. por Císa.S.i. y S.ocnez Oca.ña. p. 225. 

(a) Kcucíel. Epiiíola enníra spiritumvini eíneacid», — Nwikr ex GF.oi'TRov..Wcmoíi*r 
del' .iead. de Parie. 1712. p. 515.— Spbastiani. ÜUeerUtth de nilrn. I74a. 
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hol y se foroió el grupo de los demás éteres vínicos, que sirvió después de 
base para la clasiricacion general de los demás éteres , se empezó á distin- 
guir á cada uno de estos con un nombre especifico que recordaba el del áci- 
do que había servido para prepararle, y que en el mayor número de casos 
queda en combinación, según hemos ya dicho: creyendo sucedía lo mismo 
cuando se somete el alcohol ú la acción del ácido nítrico, se dió al éter de 
que nos ocupamos el nombre éter nitrico, que han estado aplicándole du- 
rante mucho tiempo los químicos, y que aun le conservan los farmacólogos; 
pero si puede aceptarse este adjetivo para significar con él cual es el ácido 
que en el mayor número do casos se emplea para preparar el éter en cues- 
tión, es de todo punto Inadmisible si se pretende que indique la existencia 
del ácido nitrico en el compuesto, en cuyo concepto merece la denomina- 
ción de éter nitroso, puesto que este ácido y no aquel, es el que se halla en 
este caso combinado con el óxido de etilo. Esta confusión pudo tolerarse 
mientras no se había descubierto el verdadero éter nitrico ó nitrato etílico, 
pero hoy que se conoce este es necesario evitarla. 

Lo que dejamos dicho da desde luego á entender que el éter salino de 
que ahora nos ocupamos, es, según la teoría de Lieiiig, un nitrito de oxido 
de etilo, cuya fórmula racional, consignada en el epígrafe, es C*H*,0,\0* y 
por consiguiente, que según las ideas de GEmiAaoT se ha de representar en 
C*H* ) 

la formulación típica por ! O*. Para Dimas y Dolllav, el éter nitroso 

es el resultado de la combinación del ctileno con el agua y el ácido nitroso, 
ó sea C*H‘,HO,NO‘. 

Preparación. Los métodos que se han propuesto para obtener este éter 
son muy numerosos y pueden ser clasificados en dos grupos : el primero 
comprende todos los en que se hace uso del ácido nitrico, y el segundo los 
que se fundan en el empleo del ácido nitroso. 

Cuando se ponen en contacto ácido nitrico y alcohol y se callenta suave* 
mente la mezcla, se desarrolla una reacción de las mas violentas, debida á la 
energía que el ácido nitrico tiene como oxigenante, y á la gran combustibili- 
dad del alcohol. El primero de estos cuerpos perdiendo oxigeno, se trans- 
forma en su mayor parte en ácido nitroso, que al ponerse en contacto con el 
aire pasa á ácido hiponítrico; y el segundo empieza por perder oxígeno y 
reducirse á aldehido, y si la acción oxidante continúa se transforma suce- 
sivamente en los ácidos aldehidico, acético, fórmico , oxálico y carbónico, 
que se van desprendiendo, al mismo tiempo que el vapor acuoso que se pro- 
duce con ellos. 

La formación de muchos de estos compuestos puede evitarse poniendo en 
contacto el ácido nitrico y el alcohol, en las condiciones menos favorables 
para que reaccionen; ó en otros términos, usando los dos cuerpos en estado 

9 
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de disolución y procurando que la temperatura sea muy poco elevada ; pero 
á pesar de esto no os fácil impedir que el alcohol se rebaje á aldehido, ni que 
el ácido nítrico se reduzca á nitroso. Tal es el motivo por el cual de la mez- 
cla de aquellos dos cuerpos no puede resultar nitrato etílico en las condicio- 
nes dichas, sino nitrito, mas ó menos impurificado por los otros productos 
que hemos mencionado (1). 

En estos datos, que la observación experimental a dado á conocer hace 
ya muchos años, están basadas todas las precauciones que los autores acon- 
sejan tomar en la obtención del éter nitroso, y desatendiéndolas resulta el 
producto muy impuro, si es que llega á obtenerse, y hasta puede el operador 
experimentar accidentes graves, ocasionados por el de.sarrollo súbito de ga- 
ses que pueden romper con violencia el aparato. E itre todos los métodos 
deberán, pues, preferirse los que á la mayor pureza del producto reúnan ma- 
yor facilidad de ejecución, y menos riesgo para el operador. 

El método de Black es, en nuestra opinión, autorizada por la de Berzilii s, 
BF.n.’iAn.T y otros prácticos distinguidos, el que ofrece mayores ventajas 
bajo los tres puntos de vista mencionados, entre los procedimientos que se 
fundan en el empleo del ácido nítrico ; asi como el de Kopp, que mas ade- 
lante expondremos, es el que dá mejores resultados entre los que parten del 
uso del ácido nitroso. 

Para proceder conforme recomendó Black, se busca un frasco cilindrico 
cuya altura sea por lo menos tres veces mayor que su diámetro, y se ponen 
dentro de él 9 p. de alcohol de 85* cent. ; se tapa luego imperfectamente con 
un corcho atravesado por el tubo de un embudo d ) abertura casi capilar, 
que delie terminar muy cerca del fondo del frasco, y mediante el cual se in- 
troducen primeramente i p. de agua destilada y después 8 p. de ácido ní- 
trico humeante, cuidando que los líquidos formen tres capas bien distintas, 


(I ) E! Sr. Millón ha obtenido el éter nítriro, ó nitrato etilifo^ destilando una mezcla 
de I Nol. de ácido nítrico do 1,10 de don.sidad, con 2 vol. do alcohol do 35* D. y 2 gra- 
mos do nitrato do urea. |»ara destruir lo.s vapores nitrosos contenidos en el ácido, y los 
que su rorinan en la reacción, sobre los cuates obra aquel alcaloide con energía, según 
dejamos consignado en la [uig. 029 del tomo 1. 

CiKKV-I.EA cree preferible aumentar basta 8 grm. la proporción do nitrato de urca, 
en cuyo caso dice que puede trabajarse en mayor escala sin inconvenieute. 

Prnsuz tm logrado sin embargo cteriQcar al alcoliul merlianto el ácido nítrico soto, 
sin que se produzca éter nitroso. Para ello echa á gotu.s tü grm. de alcohol anhidro so- 
bre 20 grm. de ácido nítrico concentrada é incoloro , contenido en un vaso de platino, 
nslend.-i 'lo hielo y sal, y agita sin cesar la mezcla. Cuando se ha terminado la adición 
del alcoliol |hono en la mezcla un ttedazo de hielo, para diluir el ácido sin que la tem- 
jieraturu se elevo. 

(Millón. Jnn lU Chim ft de PInjs. (3) VIII p. 233. — C\aEY-l.E.v. SuUi»ian‘e Amerie, 
Jonrn. (II XXXIl p. 1.3 y 178. — Psasoz. Compt. renduede PArad. LV p. 575.) 
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la inferior de ácido nítrico, la intermedia de agua, y la superior de alcohol. 
La cantidad de mezcla debe ser tal que ocupe por lo menos los del fras- 
co, con objeto de que las diversas capas tengan bastante espesor, y la ope- 
ración marche con lentitud. 

Dispuesto asi se coloca el frasco cuidadosamente en un sitio cuya tempe- 
ratura sea constante y no exceda de 1.V cent., siendo preferible que no lle- 
gue á este límite, y quitando el embudo con mucha precaución, para no 
producir movimiento en la mezcla, se tapa el frasco con otro corcho provisto 
de un tubo encorvado, cuyo extremo libre se introduce en una vasija con 
alcohol. En tales condiciones este y el ácido de la mezcla se van po- 
niendo en contacto paulatinamente, á medida que se disuelven en el agua 
que los separa, y entre ellos se desenvuelve la menor reacción posible que, 
como ya dejamos indicado, es la que produce por una parte aldehido y por 
otra ácido nitroso, el cual en estado naciente promueve la eteriflcacion de 
la parte de alcohol no descompuesta. 

La reacción pues está representada en sus dos fases por las dos ecuacio- 
nes siguientes : 

C‘H‘0* -f NO',HO •= C‘H‘0* -1- NO* -f- 3HO 

Aiesbol Ae. sitrics AM*kl4o Ac. altfMv Afw 

C‘H*0* + NO* — C‘H*,0,N0* -|- HO 

Alcohol Ae. aitrooe Nltrtte «Üllco Afoa. 

La transformación completa del alcohol y del ácido nítrico en éter nitroso, 
tarda generalmente de tros á seis dias, y se conoce que está terminada en que 
no se desprenden burbujas del seno del liquido, y en que las tres capas pri- 
meras se han reducido á dos; la inferior acuosa y la superior etérea, que debe 
decantarse con cuidado, para agitarla en un frasco con una disolución débil 
de potasa caustica, que la priva de alguna cantidad de ácido que puede con- 
tener mezclada, y para ponerla después en maceracion sobre cloruro de 
calcio que la quita el agua, separando llnalmenle por destilación el éter ni- 
troso, impurificado tan solo por algo de aldehido. 

Semejante en su resultado, p >ro de ejecución mucho mas engorrosa y 
lenta, es el procedimiento que dió á conocer Dkii.xe y que consiste en colocar 
en una retorta tubulada, provista de un recipiente á propósito, una cantidad 
proporcionada de alcohol, mezclado con dos centésimos de su peso de ácido, 
nítrico, añadiendo á gotas y con intervalos de cuatro horas nuevo ácido 
hasta que se haya puesto la mitad del peso del alcohol. Entonces se calienta 
suavemente la mezcla, enfriando el recipiente, donde se va condensando el 
éter formado, y cada 12 horas se añade sobre el liquido de la retorta ñu 
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poeo mas de ácido, hasta que se advierta que cae al fondo formando gotitas 
verdes, lo que prueba que queda saturado de bióxido de nitrógeno y que no 
hay mas alcohol para reaccionar (1). 

Tiene también mucha analogia con el método de Rlacx , aunque es peli- 
groso y no ofrece las ventajas que este, el que dio á conocer antes, el mé- 
dico Navieh. Según este autor se debe cscojcr un frasco de paredes muy 
resistentes en el cual se ponen 12 p. de alcohol, y colocándole en un baño 
de agua fría, ó mejor de hielo, se añaden 8 p. de ácido nítrico, vertiéndole 
por porciones y agitando cada vez. Hecho esto se tapa el frasco con un 
buen corcho, cubierto con una piel y sujeto con un bramante, y en tal es- 
tado se abandona durante cinco ó seis dias. Cuando se considera que la 
reacción ha terminado se da salida á los gases nitrosos, perforando con una 
aguja gruesa el corcho, y después que termine la corriente gaseosa se desta- 
pa el frasco y se separa por decantación el liquido etéreo (2). 

El procedimiento de Ciiaptal, modideado por Pbiiust, es el que ha servido 
do punto de partida para el de Thexard, que hasta hace muy poco tiempo ha 
sido el mas comunmente adoptado. Según aquellos químicos so enlaza una 
gran retorta con un globo, que ú su vez comunica con otro, al que siguen 
tres frascos de Wol'lf, dispuestos del modo ordinario. Los globos han de 
estar provistos de tubos de seguridad y los frascos han de estar mediados de 
alcohol. En la retorta se vierte una mezcla de 32 p. de este liquido y 24 de 
ácido nítrico do 1,3 de densidad; se calienta aquella después con un brasc- 
rlllo, que deberá separarse tan pronto como empieze la reacción, y se deja 
continuar por si misma manteniendo frías las demas partes del aparato. E 
producto etéreo queda disuetto en su mayor parte por ct alcohol del primer 
frasco, y se le separa agitando el liquido con un alcali y rectificándole (3). 

El método de Tuenard, que, como hemos dicho, no es sino una modifica- 
ción del anterior, exige el empleo de un aparato compuesto de una gran 
retorta colocada sobre unas trébedes y enlazada con cinco frascos de Woulf, 
el primero vacio y los cuatro restantes mediados de agua, saturada de sal 
común, y rodeados de hielo (4). En la retorta se introduce una mézala do 
parles iguales de alcohol de 35° Beai mé y de ácido nítrico de 32*, y después 


(1) Tiiousos. S¡/tUmctlc Chim. 5 odie. II. p. 577. 

(2) Navier. Momoria Rilada. —En «sic proocdiniicnlo os muy fácil que cslallo ol fras- 
co, por lo quo liay qiio lomar precauciones. 

(S) I'ROUST. Ann. dt Chim. \LII. p. lül. 

f l) So puno cu los frascas ol agua salurada de sal iiorquo de oslo modo puede perma- 
necer liquida ú temperatura de cero ; y so sopara ademas con mas facilidad el éter uilro- 
so, cuyo peso esiiocilica es i>oco menor quo ol del agua común. 
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de bien tapadas todas las junturas se calienta la mezcla con unas ascuas, 
separándolas tan pronto como empieza la reacción, y haciendo entonces caer 
sobre la retorta una corriente de agua fría que se extenderá con uniformidad, 
rodeando la vasija con unos paños. Sin estas precauciones pudiera ser tan rá- 
pido el desprendimiento de los gases que llegára á estallar el aparato. Cuan- 
do la reacción cesa por si misma, queda en la retorta una porción de líquido 
que representa próximamente 'I, de la mezcla empleada. 

Desmontando el aparato se encuentra en el primer frasco un liquido ama- 
rillento, compuesto de alcohol, agua, ácido nitroso y éter nitroso; el segundo 
contiene casi la totalidad del éter nitroso formado, que sobrenada en la diso- 
lución salina mezclado con algo de alcohol, y en los restantes se encuentra 
alguna ligera cantidad de estos cuerpos. Se separan estas capas con una 
alargadera de llave, y cuando están reunidas se destilan á un calor muy 
suave, recogiendo las primeras porciones en un recipiente rodeado de hielo. 
El producto se puriHca dejándole en maceracion por espacio de media hora 
sobre cal viva pulverizada. 

Procediendo asi se obtiene éter en cantidad de '/i« de la mezcla puesta en 
la retorta (1). 

A pesar de las precauciones tomadas en los métodos que hemos descrito, 
y en los demas en que se hace uso del ácido nítrico y el alcohol-, no pueden 
evitarse pérdidas de importancia, debidas á la oxidación del alcohol, de 
donde resultan impurezas que es preciso separar, y peligros para el opera- 
dor. Por estas razones los químicos modernos se han lijado de preferencia 
en los métodos que se fundan en la acción del ácido nitroso, entre los cuales 
el de BauG.NATELLi es el primero de que tenemos noticia, y el que ha servido 
de punto de partida para los que han sido posteriormente propuestos. 

Este químico destilaba en una retorta una mezcla de 32 p. de azúcar, 61 
de alcohol y 96 p. de ácido nítrico. Por la reacción entre el azúcar y el 
ácido nítrico se desprende ácido nitroso el cual produce nitrito etílico, en 
cantidad próximamente igual á la de alcohol empleada (2). 

En vez del azúcar recomendó Grant el almidón, en cantidad de 32 p. para 
22 de ácido nítrico de 1,36 y 17 de alcohol rectificado (3), y esto mismo 
había hecho antes Liebio, con la única diferencia de que hacia reaccionar en 
una retorta la fécula (1 p.) y el ácido nítrico (10 p. de 1,3 de densidad) y 
recibía el gas nitroso producido, en un frasco de tres bocas lleno en sus 
de una mezcla de 2 p. de alcohol de 8.3° y 1 de agua, y enlazado con un re- 


(t) Tiienabo. Étemoir. de lii Sor. d’ Jmieil. t. p. "5 y 358. 

Bntu^ATKLLt. Jout'n de C/tim. III. p. 268. 

(3) Ga.vNT. Jour/í. iVmrm. Transao. X. p. 244. 
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cipientc rodeado de hielo, donde so iba reuniendo el éter nitroso que en el 
frasco se producía (1). 

Con posterioridad Kopp se ha valido del cobre para desoxidar al ácido ní- 
trico, estableciendo asi un procedimiento que es sin duda ninguna el mas 
conveniente, por su sencillez y por la pureza del producto, entro todos los que 
se fundan en la acción del ácido nitroso. Dicho químico introduce en un 
aparato destilatorio volúmenes iguales de alcohol de 00° y de ácido nítrico 
de i, .36, mezclando ademas limaduras ó virutas de cobre. Calentando con 
mucha suavidad se verilica la reacción tranquilamente, aunque so opere con 
grandes cantidades de una vez. Los vapores se dirigen primeramente á un 
frasco lleno de agua, y después de atravesar un tubo con cloruro de calcio 
se condensan en un reciiiioute rodeado do hielo. Resulta asi nitrito etílico 
casi del todo puro, y hasta sin el aldehido que contiene el obtenido por el 
método de Dl.vck (2). 

Ultimamente CAnEv-I.e.t ha propuesto para obtener el éter nitroso, desti- 
lar una mezcla de IH)''.''. de ácido nítrico de 1,37 do densidad, con ISO'.', 
de alcohol de 00“ cent, y 4S grm. de sulfalo ferroso. El producto contiene 
algo de aldehido (3). 

Caracteres. El nitrito etílico es un liquido de color amarillo bajo, de 
olor de camuesas y de sabor picante. Su densidad es 0,9t7 a 15°. Su punto 
de ebullición se halla á 1H°, aunque hay quien le fija en 21* y en 16', i lo 
que acaso depende de no haber hecho los experimentos con un éter bien 
puro. Los vapores que desprende son muy inflamables, dando llama blanca, 
y su densidad está representada por 2,627. 

Por efecto de su gran tendencia á volatilizarse produce descensos de tem- 
peratura muy considerables, asi es que mezclándole con un volumen igual 
de agua, y soplando ligeramente sobre el liquido, se solidiRca el agua. 

Este liquido disuelve '/>• su volumen de cter nitroso, pero el alcohol 
le disuelve en todas proporciones. 

En contacto del aire se descompone con el tiempo, adquiriendo reacción 
acida y desprendiendo gran cantidad de bióxido de nitrógeno; lo que es 
causa muchas veces de la ruptura de las vasijas en que se halla contenido. 


(I) l.iEDia. Traite de Chim. org. l. p. 315. — Pethoz lia dado á conocer otro mólodo 
que consiste en destilar una mezcla de t5 p. do alcohol anhidro, .5 do ácido nitroso y 
t . t B de ácido sulfúrico. 

12) Koi’P. Kecue scienlilique. XXVII. p. 2(3. 

(3) C.vaEV-Lci SilÜmon'z dmeri'can Journ. o( Ocience, (2; .X.XXII. p. ilS.— BuUet.de 
la Soc. de Chim. 1803. p. 31. 
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La mayor parle ücl ácido i{uc en tales condiciones i|ucda libre es málico, 
según Berzeui's (!}. 

Haciendo pasar vapores de oler nitroso á través de un tubo de porcelana 
candente, se obtiene una mezcla de vapor acuoso, carbonato de amoniaco, 
cianuro amónico y una materia oleosa que se pueden condensar, y además 
nitrógeno, óxido de carbono, bióxido de nitrógeno, hidrógeno carbonado y 
carbón excedente. 

El ácido sulfúrico descompone con efervescencia el éter nitroso. 

El sulf hidrato amónico le descompone también con mucha vivacidad 
produciendo alcohol, amoniaco y agua, y depositándose azufre. 

C*H',0,X0> + 6HS = C*H‘0» + NH* + 2110 + S* 

KitrHo BIdrof lolf. AleoM AbmUcq Afu Atafrt. 

El hierro, el ácido nilrico y el alcohol descomponen al éter nitroso, des- 
prendiendo bióxido de intrógeno. 

Uaos. El nitrito etílico se usa en medicina como excitante , diurético, 
nervino y carminativo, en dósis de 10 á 40 gotas; por su excesiva volatilidad 
es causa de que se use con mas frecuencia disnelto en alcohol. 

El alcohol nilrico etéreo, éter nilrico alcoholizado, espíritu de nitro 
dulce, ó licor anodino nitroso es, según la Farmacopea española, el pro- 
ducto que resulta de dos destilaciones hasta sequedad de ^ p. de ácido nítri- 
co de 35'’ B. con 2 de alcohol de 90'’. 

Se usa en dósis de 2 á 4 decigr. 

No debe confundirse este medicamento con el que resulta de mezclar en 
frió partes iguales de éter nitroso y de alcohol, que varios formularios de- 
nominan de igual modo; ni mucho menos con el líquido resultante de mez- 
clar ácido nítrico con alcohol, que llaman ácido nítrico dulcificado ó es- 
rilu de nitro dulcificado, dando así motivo para que se le confunda con el 
espíritu de nitro dulce de que hablábamos antes. 


(I) La lenüentMa dcl éter nitroso para proilucír ácido málico es tan con»idorablo, 
gUD ealo quimico, que basta mezclarle con sulfato ferroso y abandonar la mezcla por 12 
horas para que se encuentro en el liquido sub-malato férrico. La cal un condiciones se* 
mojantes queda también combinada con ácido málico. 

Según Rlici! á veces se transforma un auccínato el malalo de cal producido, y se for- 
man ademas ácidos oxálico y sacárico. UiLniiAnoT Trailé de Vhim. org. II. p. 3141.) 
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LECCION LXXYII. 


iCsIiuHo Jo los snlfatoB neutro y ácido de óxido de etilo. 

ExÁMEX de los pnODt'CTOS BESl'LTA?rrES DE IJ. ACCION DEL OXfuCNO SODRE EL ALCO- 
HOL vínico. — Brovcs» iQüicaciones acerca de) aldehido, do) áoido aldehidioo y 
dol acetal. 

PBUDI CTUS DR LA ACCION DEL GLOBO SORBE EL ALCOHOL VÍNICO. ^Gloral. Esludío qul- 
mico farmaeoIúgicQ de esto coropuosto. 

SULFATO ETÍLICO. 

C‘H’,0,SO‘. 


C‘. . 

. . 31,40. . . 

. 300,00 

11*. . 

. . 6,19. . 

C2,50 

0*. . 

. . 41,38. . 

. 400,00 

s.. . 

. . 20,77. . . 

. 200,00 


100,00 

962,o0 


Eter tulfálieo.—Eler sul/úrico neutro Sulfato ite eliUnn, ileelereno ú tle eterina. 

Sulfato neutro de oxido de etilo. 

Este compuesto fuó descubierto por Weiherill en 1848 y se le llamó 
éter sulfático para no confundirle con el óxido etílico, que liabia recibido el 
nombre de éter sulfúrico, con mayor razón aplicable al que ahora nos 
ocupa (I). 

Su constitución , según Di jias y Bocllat , se repesenta por la formula 
C*I1‘,H0,S0*, y según Geiiiiabdt y los químicos modernos , por la fórmula 
doble de la que liemos consignado en el epígrafe , ó sea 2(C*H’0,S0’) •• 
C*H**0’, S’()*; lo, que so funda en que suponen proceder el ácido sulfúrico 
de dos moléculas de agua por sustitución del sulfurilo, SO', á la mitad del hi" 

drógeno, según representa la fórmula | O*, y en tal hipótesis el sulfa- 
fato neutro de oxido do etilo resulta de la sustitución de los dos átomos bási- 
cos de hidrógeno por otros dos de etilo: jo‘“»2(C*H*,0,SO’). 


(I) XVErHERiLL. Ann. (ier C/u’ni. ú P/mrm. LXVl. p, !!7. 
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Se forma esto compuesto rodeando de una mezcla de hielo y sal un globo 
que contenga óxido de etilo y haciendo llegar hasta el los vapores des- 
prendidos del ácido sulfúrico humeante ó hidratífero. El liquido se pone si- 
ruposo, y en tal caso se le agita con un volumen igual de aquel óxido y 
cuatro volúmenes de agua, dejándole después en reposo, separando la capa 
superior, agitándola con lechada de cal, lavándola con agua , filtrándola y 
sometiéndola á una destilación para separar el éter común. El residuo se in- 
troduce seguidamente en una cápsula, se le lava con un poco de agua , se 
absorve esta con tiras de papel de filtro, y se abandona el liquido restante ba- 
jo la campana de una máquina neumática, junto á un vaso que contenga 
ácido sulfúrico (1). 

El sulfato etílico es líquido, oleaginoso, incoloro cuando puro y de color 
amarillento cuando tiene alguna impureza. Su sabor es acre y ardiente y su 
olor muy semejante al de menta ingleso. Mancha el papel de una manera 
fugaz, como las esencias. Su densidad es 1,120. 

Se descompone fácilmente al fuego, ennegreciéndose entre 1 30’ y 1 40° 
y desprendiendo ácido sulfuroso , alcohol y gas oleificante. Esto hace 
qne sea muy difícil destilarle y por eso se debe concentrar como dejamos 
dicho. 

Puesto en contacto del agua se disuelve, y si se calienta la disolución se 
desprende alcohol y queda un líquido ácido que forma con el óxido de bario 
dos sales solubles; una que, según WenisniLL, es metionato de dicha base, 
C’H*0,Ba0,2S0*, y otra que parece ser el isetionalo de la misma , 
C‘H*,HO,RaO,2SO*, isomérico con el elilsulfato, C‘IP,0,Da0,2S0*. 

El sulfato etílico no tiene importancia farmacéutica, y por eso nos limita- 
mos á consignar los anteriores datos, con los que no es posible que se con- 
funda el mencionado compuesto ni con el llamado éter sulfúrico, que ya 
hemos estudiado, ni con el bisulfato etílico, que estudiaremos á conti- 
nuación. 


(1) OEnu.vanT. Trai'.é <le Chim. org, II. p. 297. 
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BISULFATO ETÍLICO. 



C‘H‘,0,HO,2SO*. 


c*. . 

19,04. 

300,00 

HV . 

3,96. 

62,60 

O’. . 

44,44. 

3,96 

s». . 

23,39. 

400,00 

HO. . 

7,17. . 

112,30 


100,00 1573,00 


Acido lulfo-iinico.—J. eliUulfiirico.—Búulfato de etiUno, de etereno ó de eterina . — 
Acido etei'osulfúrico. — Acido sulfovinoio. — Acido eulfo-etilico. — Eter culfúrico ácido. — 
Sulfato ácido de óeido de etilo. 

AI exponer la teoría de la elcriflcacion por el ácido sulfúrico, dejamos di- 
cho que en un principio so creyó que este ácido no reaccionaba sobre el al- 
eo bol, sino que se limitaba simplemente á promover la formación de agua á 
expensas de sus elementos, reduciéndole á éter. Tales eran, en efecto, las 
ideas dominantes cuando Dabit publicó en 1800 una memoria sobre el éter 
suifúrico, en ia que admitió ia descomposición de este ácido que, según di- 
cho químico, pierde oxígeno sin pasar sin embargo á ser ácido sulfuroso (1). 
Esta Opinión, contraria á ia sostenida por Foi'bcrot y Vai’ql-eli.n , fué com- 
batida por estos químicos, pero en apoyo de ella el mismo Dabit publicó 
dos años después otro trabajo, en que resultó probada la existencia de un 
ácido particular, formado por la reacción entre el sulfúrico y el alcohol, cuya 
composición exacta no estableció (2). En 1818 SebtUrxeb emprendió sus in- 
vestigaciones acerca de este mismo asunto, del cual parece que no tenia an- 
tecedentes, y á consecuencia de ellas admitió que el ácido sulfúrico, al obrar 
sobre el alcohol forma tres ácidos, á los que denominó proto, deuto y tri- 
tácido tulfo-vinoso (3). Vogel trató de ampliar y comprobar las anteriores 
observaciones y dedujo de las que con este objeto hizo, que no puede admi- 
tirse mas que una sola combinación del ácido sulfúrico con al alcohol , ó un 
solo ácido sulfov inoso , que creyó posible comparar con el hiposulfúrico, 
puesto que como él se descompone por el calor en ácido sulfuroso y sulfúri- 


(1) ÜABiT. -4nn. de Chim. XXXIV. p. 28S. 
Id. id. XUII. p. tOt. 

(;)) Seriübeb. X;m. de Gilbert. LX. p. Ó3. 
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cu, y forma sales solubles descomponibles por el ácido nítrico en ácido sul- 
fúrico y sulfates. La diferencia entre ambos la encontró Yogel en que el 
ácido sulfovinoso y sus sales contienen un aceite volátil que se escapa á una 
temperatura elevada, descomponiéndose en parte (I). Posteriormente Gay- 
Lwsac, IIe.nnell, Dcmas y Boullav y principalmente Liebig y W<f.hler han 
hecho estudios detenidos acerca de este compuesto, dando á conocer su ver- 
dadera naturaleza. 

CompoBloion. Varias veces hemos tenido ya que exponer la fórmula 
racional del bisulfato etílico, puesto que este cuerpo desempeña un papel 
importantísimo en el acto de la etcriHcacion, y hemos visto que se le consi- 
dera formado , en opinión de Liebig , por un equivalente de óxido de etilo, 
otro de agua y dos de ácido sulfúrico, ó sea C*H‘,0,H0,2S0’. Pero , como á 
los demás sulfatos ácidos, se le puede suponer resultante de la unión do un 
equivalente de sulfato neutro, con otro de ácido sulfúrico monohidratado 
C*H*,0,S0*, -f- SO*,HO. Dusias y Bolxlay, partiendo de los mismos datos 
analíticos, representan el cuerpo de que nos ocupamos por la fórmula 
C‘H‘,HO,{2SO*)HO, ó sea C‘H‘,110,S0* + SÜ’.HO, en la que , como sucede 
con las sales amoniacales, vemos que hay dos átomos de agua que están 
desempeñando diferente papel. 

Gebhardt y los químicos uiiitaristas suponen al bisulfato etílico resultante 
de la sustitución de uno de los átomos de hidrógeno básico del ácido sulfú- 
rico, por un átomo de etilo, según representan las siguientes fórmulas (2); 

(SO‘)‘lo* (SO*)*) 

H’ C*H* 0‘ — C*H*,0,HO,2SO* 

H i 

4e. «ulfúrico fi «tiiieo {I BMiée.;. 

Sea que consideremos al bisulfato etílico como lo hace Liebig, ó que ad- 
mitamos la constitución que le asigna Geriurdt, vemos que puede funcionar 
como ácido, ó lo que es lo mismo, que su agua en el primer supuesto , ó su 
hidrógeno básico en el segundo , pueden ser reemplazados por bases, ó por 
radical ;s básicos; pero como no presenta aquel compuesto las propiedades del 
ácido sulfúrico que se descubren en los sulfates ácidos de bases ó radicales 


(i) Vo«BL. Journ. de Pharm. VI. p. I. 

(*2) Para comprender osla hipótosis dobe recordarle quo los unilarístas consideran 
al ácido sulfúrico como biatómico y bibásico, pues deriva do 2 moléc. de agua y tiene 
2 átomos de hidrógeno reemplazable por metales. 


H«| 

U*l 

AfM. 


0 ^ 


(SO».í 
ie. sulTórtM. 


o* 
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metálicos, muchos autores le clasifican éntrelos ácidos conjugados (copuia- 
djs de Bebzelilis} y de aqui derivan los nombres de ácidos suirovinico, etii- 
sulfúrico, etc. con que se le describe, y los que se aplican á los compuestos 
que resultan de su neutralización. 

Preparación. El bisulfato etílico sc produce siempre que so ponen en 
contacto á la temperatura ordinaria, el ácido sulfúrico concentrado y el alco- 
hol. Se forma igualmente por la acción del mismo ácido sobre el hidrógeno 
bicarbonado ó etiicno : 

C‘ll‘ + 2S0>,H0 = C‘I1'0,110,2S0> 

Sc produce además haciendo pasar vapores de éter por ácido sulfúrico 
concentrado, y expuesto á la temperatura de \ 0O“. 

Para prepararle mediante la reacción primeramente indicada, sc va echan- 
do con lentitud ácido sulfúrico sobre un volúmen igual de alcohol, agitando 
continuamente y colocando la vasija en un baño frió. Terminada la mezcla 
se coloca en baño de maria, donde sc tiene durante algunos minutos, y des- 
pués se diluye en agua y sc satura por carbonato de barita, de plomo ó de 
cal. Se filtra, para separar el exceso de estas sales, y el líquido se evapora á 
un calor suave, para procurar por enfriamiento la cristalización del ctilsulfa- 
to ó sal doble que se haya formado, y conseguido que esto sea , se descom- 
pondrá por la cantidad de ácido sulfúrico necesaria para precipitar toda la 
base mineral empleada, se filtra el líquido y se evapora hasta consistencia si- 
ruposa el bisulfato etílico resultante. 

En la reacción anterior nunca se consigue transformar en bisulfato etílico 
lodo el alcohol empleado, pues cuando el ácido sulfúrico ha adquirido la 
cantidad de agua necesaria para constituir el hidrato representado por 
SO*,2HO cesa de producir la reacción y como en esta hay separación de un 
equivalente de agua de cada uno de alcohol, resulta que la mitad del ácido 
es la que puede formar el bisulfato (1). 

La temperatura influye notablemente en la producción del bisulfato etílico; 
á cero no hay reacción entre el ácido sulfúrico y el alcohol; de 10" á 15“ se 
manifiesta con muy poca intensidad, pero á 100° es rápida la formación de 
aquel compuesto. Si pasa de 126° el bisulfato etílico se descompone ya del 
modo que dejamos expuesto al estudiar en particular la acción del ácido 
sulfúrico sobre el alcohol (2). 

Según ha observado Millón, el tiempo produce sobre las mezclas de ácido 


(!) Maunus. Ann. de Poggend. XXVIl. p. 274. 
^2) \VaS4i páp. 70 de esle !omo. 
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sulfúrico y alcohol un efecto análogo al de la temperatura, respecto á la pro- 
ducción del bisulfato etílico. Si se mezclan en efecto proporciones iguales 
de aquellos dos cuerpos, monohidratado el primero y anhidro el segundo, y 
se tiene cuidado de evitar que la temperatura se eleve, valiéndose para ello 
de una mezcla refrigerante, no se nota al pronto acción ninguna, pero aun- 
que el calor no pase de 10 á 1S<> con tal de que se prolongue el contacto, se 
forma bisulfato etílico, en el que se encuentra 77 */, del ácido empleado. 
Mezclando doble proporción de alcohol que de ácido es mas difícil la pro- 
ducción del sulfovinico, pero invirtiendo la dosis la producción de este ácido 
es siempre igual sean cuales fue~en las condiciones en que se opere (1). 

La preparación del bisulfato etílico, mediante, el etileno ha sido ejecutada 
por Bertrelot para obtener sintéticamente el alcohol, y de ella nos hemos 
ocupado al hacer el estudio de este cuerpo (2); pero después de conseguida 
la absorción del gas oleífico y en vez de destilar el producto, como allí de- 
cíamos, se debe saturar con una base cuando se desea obtener el bisulfato 
etílico, continuando como en el método ordinario. 

Caractéres. El bisulfato etílico concentrado es liquido, de consistencia 
siruposa, incoloro y muy ágrio. Se disuelve en todas proporciones en el 
agua y en el alcohol, pero no en el éter. 

El calor le descompone del modo que dejamos explicado al ocuparnos de 
la acción del ácido sulfúrico sobre el alcohol, y de la teoría de la formación 
del éter. 

El ácido sulfúrico y el ácido nítrico le descomponen también en ca- 
liente. 

Las bases desalojan al agua, ó al hidrógeno básico del bisulfato, etílico 
formando sales dobles, llamadas eliisulfatos ó sulfovinatos, que por punto 
general son solubles en el agua, de lustre nacarado y de tacto untuoso. 

La constitución general de estos compuestos puede representarse por 
(SO')'l 

C*H‘0,MO,ÍSO*, ó bien por C*H*?0‘, designando por M un metal. Obra 

M ) 

pues como un ácido monobásico, aunque es biatómico, puesto que, según ad- 
miten los químicos modernos, procede de dos átomos de agua. 

Usos. Aunque no se prepara de intento para el uso médico el bisulfato 
etílico, forma parte de tos medicamentos en que se hallan asociados el alco- 
hol y el ácido sulfúrico, principalmente sí en su obtención ha intervenido 
una temperatura superior á la ordinaria, ó ha transcurrido desde la mezcla 
de aquellos cuerpos un tiempo considerable. 


(1) Millos. Xmi. de Chim. el de Phy$. XIX. p. 2J7. 

(2) Véase piig. 31 de esle tomo. 
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El agua de Rabel, cs un inedicameiilo de este género, que contiene pro- 
porciones variables de bisulfato etilico, puesto que se le prepara, según la 
Farmacopea española, mezclando gradualmente 1 p. de ácido sulfúrico de 
66*, con 3 p. de alcohol de 90°. Ha recibido también los nombres de ácido 
sulfúrico alcoholizado, alcoholado de ácido sulfúrico, espíritu de vitrio- 
lo dulcificado, alcohol sulfúrico, gotas ácidos tánicas y mixtura de 
ácido sulfúrico (i). 

Se usa como astringenle y diurético en dosis de 3 á 6 decigr. 

En el mismo caso se encuentra el elixir ácido de Hali.eb, quo resulta de 
mezclar parles iguales de ácido sulfúrico y alcohol; y otro tanto podemos 
decir del elixir ácido de Dippel, que se prepara mezclando 1 p. de ácido 
sulfúrico con 6 da alcohol concentrado, y añadiendo á cada 180 grm. de 
mezcla 4 grm. de oirá, formada de partes iguales de azafran y grana- 
kermes. 

A estos dos últimos medicamentos se les designa también con los nom- 
bres de elixires anlipodúgrico, antinefritico y sulfúrico-ácido, que á ve- 
ces se aplican al agua de Rabel. 

El elixir de Hali.er es el que mas fácilmente llega á eteriHcarse, pero 
también se advierte olor etéreo en el agua de Rabel, cuando es añeja. 

Si el ácido sulfúrico empleado tuviese algo de plomo, como es frecuente 
que suceda al del comercio, se deposita en los frascos en que se tienen guar- 
dados los anteriores medicamentos, un polvo blanco, que es un compuesto 
plumbífero. 

En Francia hay costumbre de teñir el agua de Rabel con los pétalos de 
amapola 6 con un poco de cochinilla (2). 

Algunas farmacopeas han indicado la obtención del aceite dulce de vino, 
ó aceite de vino pesado, llamado también ácido sulfuroso etéreo, éter 
oleosulfuroso, aceite etéreo y licor etéreo oleoso. Para ello no hay mas 
que continuar la destilación de las mezclas de ácido sulfúrico y alcohol des- 
pués que se haya recogido el óxido etílico (3). 


(I) En la Farmacopea española so le llama espíritu de citriolo dulce, en vez de dulci- 
¡iciulo. 

(J) Dühvaclt. i’ o/ySa'nc. Trad. por J. Casa.ña y E. Scuez OcaSa. p. 182. Jou nuAS 
Pkarmacop. unir. I. p. 50. 

(3) JuvaDAN. Obra diada pág. 507. 
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PRODl'OTOS RESULTANTES DE LA ACCION DEL OXÍGENO SOBRE EL ALCOHOL VÍNICO. 
ALDEniDO.— A cido ALDiHiDico.—AcetAL.— Teoría dol radical acetilo. 


Decíamos al enumerar los caracteres que presenta el alcohol común, que 
cuando eslá puro, si se le abandona en contacto del oxígeno ó del aire á la 
temperatura ordinaria, no experimenta ningún cambio en su composición 
química; pero que mezclándole con sustancias porosas, orgánicas ó minera- 
les, sufre entonces la influencia del oxigeno, dando origen á una serie de 
compuestos que tiene por primer término el aldehido y por último el ácido 
carbónico. Con estos antecedentes vamos á estudiar con mayor detenimiento 
la acción del oxigeno sobre el alcohol, ya que hemos terminado la que ejer- 
cen los ácidos sobre el mismo, y hemos dado á conocer los productos de 
esta que tienen importancia terapéutica. 

Si prescindimos por el momento de la manera de hacer obrar al oxigeno 
sobre el alcohol, de la que luego nos ocuparemos, y examinamos la reacción 
en sí, veremos que la transición do aquel cuerpo á aldehido, y de este á 
ácido carbónico es muy sencilla y no puede menos de ser fácil de lograr. 

Con efecto dos solos equivalentes de oxígeno bastan para iniciar la oxida- 
ción, dando origen al aldehido, y después se producen los demas cuerpos 
según expresamos á continuación : 

C‘H‘0« -I- O* — 2HO + C‘H*0* 

Akohol Oxif. Agu Aldehido. 

C'H*0* + 0 — HO -f- C‘H*0* 

Aldehide Ac. «Idchidlce 

4 leeCeee. 

C‘H*0* -t- O — C*H*0* 

Ac. «cetoM Ae. «e4üc«. 

C‘H»0' + O* — HO -f 2(C«H0>) 

Ac. eedck» Ac.ftrmic». 

2(C*H0*) -f- O* — 2H0 -I- 2(C*0*) 

Ae. fdmieo Ac. exIUeo. 

2C*0* -t- O’ — 4C0* 

AC. eiiUee Ae.ctfMolce. 

Hemos supuesto en las anteriores fórmulas que el alcohol es anhidro , pe- 
ro en las condiciones ordinarias el que se somete á la acción del oxígeno 
contiene agua, lo que por otra parte no influye en el resultado , puesto que 
la que exista formada se separará con la que procede de la reacción. 
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Tampoco es distinto aquel cuando en vez del alcohol anhidro ponemos á 
reaccionar el éter; pues todo se reduce ú que si en la primera reacción se 
separan dos equivalentes de agua del alcohol paro transformarse en aldehido 
solamente se separará uno del éter para producir el mismo compuesto, del 
que derivan después todos los otros del mismo modo: 

c‘ii'o + O* — no + C'II'O* 

Eur ÁldcU4a 

Fórmanse además de estos, que podemos considerar como productos prin- 
cipales de la Oxidación del alcohol ó del éter, otros que resultan de reaccio- 
nes recíprocas á que los anteriores se prestan, y así se explica que pueda en 
ocasiones señalarse la presencia de los éteres acético , fórmico y oxálico, y 
constantemente la del acetal, que parece formado por la unión de dos equi- 
valentes de éter con uno de aldehido. 

Todos los términos de la série constituida por los productos de la oxida- 
ción del alcohol, que hemos indicado, no se forman con igual facilidad, ni 
exigen para ello las mismas condiciones. Cuando el alcohol so expone á la 
temperatura ordinaria en contacto del oxigeno ó del aire y en presencia de 
cuerpos porosos, es fácil, aunque lenta, la oxidación, hasta que apareced 
ácido acético; pero no es posible hacerla pasar de este límite sin cambiar las 
primitivas condiciones. Sí la temperatura se eleva hasta que llegue á inda- 
marse el alcohol, hállese ó no en contacto de cuerpos porosos, entonces re- 
corre aquel cuerpo toda la série y en un breve plazo se reduce por completo 
á ácido carbónico que, con el vapor acuoso, son los dos únicos compuestos 
que se pueden recoger. Esto mismo sucede si en vez de someter el alcohol 
á la acción del oxigeno atmosférico, se le somete á la del gas que se des- 
prende de los cuerpos ó mezclas oxigenantes , aunque no sea entonces la 
temperatura tan elevada como necesita el alcohol paro innamarsc , pero si 
superior á la ordinaria. 

Para estudiar la acción que el oxigeno atmosférico ejerce sobre el alcohol 
6 la temperatura ordinaria y en presencia de los cuerpos porosos, que corres- 
ponde al grupo de descomposiciones que se han denominado eremacáttsias 
se coloca sobre un plato una capsulita que contenga negro de platino y se 
cubrc'con una campana de cristal, provista en su parle superior de un embu- 
do de tubo largo que termine á corta distancia de la cápsula por un orifleio 
de muy poco diámetro. La campana se hace descansar sobre tres pedacitos 
de madera y por la parte superior se deja una abertura con objeto de permi- 
tir la renovación del aire. Dispuesto asi el aparato, se va echando alcohol 
por el embudo, de manera que caiga gota á gota sobre el negro de platino, 
y á poco se empieza á notar elevación de temperatura, apareciendo vapores 
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que se condensen en las paredes de la campana, en forma de gotilas que se 
reúnen y corren ¿ lo largo de las paredes, hasla caer en el plato. 

Examinando la composición y caractéres de este liquido, se ve que en su 
mayor parle está constituido por ácido acético, pero que. contiene además al- 
dehido, acetal y algo de éter acético. 

Los mismos productos se obtienen poniendo una espiral de alambre de 
platino al rededor de la mecha de una lámpara de alcohol, encendiéndola 
hasta que el metal se ponga candente , apagándola entonces y cubriéndola 
con una campana de cristal, para recoger y condensar los vapores. El liqui- 
do producido asi fue denominado por F.vbaday ácido lúmpico ó de la lámpa- 
ra, cuyo nombre se aplicó después mas en particular al ácido aldehidico ó 
acetoso, que es uno de sus factores. 

El platino esponjoso ó en alambre, puede ser reemplazado por otros cuer- 
pos y entre ellos se encuentran las sustancias albuminoidéas capaces de ser 
fermentos, sobre cuya acción, descubierta por DuRBEneiNsa, fundó esto autor 
su Icoria acerca de la acetificación de los líquidos alcohólicos en ge- 
neral, que para él se reduce pura y simplemente á la cremacausia del alco- 
hol, promovida por las citadas sustancias orgánicas , tal como representan 
las tres ecuaciones primeras de la séric antes formulada (1). 

La oxidación del alcohol á temperatura superior á la ordinaria, se ejecuta 
en aparatos destilatorios, mezclando aquel con cuerpos oxigenantes, y en 
tales condiciones es posible ir aislando cada uno de loa compuestos de la se- 
rie hasta llegar al ácido carbónico. 

Entre ellos encontramos el aldehido , el ácido aldehidico y el acetal, 
que no hemos estudiado todavía, pues el ácido acético, el fórmico y el oxá- 
lico, que también se forman, los tenemos ya conocidos, y el carbónico y el 
agua corresponden a la química mineral. Vamos pues á exponer algunas 
ideas acerca de aquellos tres compuestos, que serán muy breves, en razón á 
que no tienen Importancia directa como medicamentos , de modo que solo 
los daremos á conocer por la frecuencia con que aparecen en multitud de 
reacciones. 

Aldehido. C‘I1‘0*.— /IWeóiyo umíco, común 6 acético, ¡lidruro de 
acetilo. Hidrato de vinilo. Oxido de etilideno. Este cuerpo fué dcs- 


(I) biKBrasisEB. Journ. f. Chem.u éhijt. V.-Sciiweigoeii. XLVII. p. 120. I.IV. piigi- 
na IIB. I.XIII. p. 233. 

Cuando ostudiüinos los vinos examinaremos si la teoria do DrCDenviNEB, acerca do 
la acelillcacion del alcohol, basta para explicar la produeceioQ del vinagre común; ó 
en oíros términos, si puede admitirse la existencia do uno fermentación acética, como 
renóineno csonciatmenlo distinto do la aceliQcaciou del alcohol por crcimtcniiiia, 'P'o 
ahora nos ocupa. 

10 
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cubi'.'rto por DienEiiEiNEii en y csludisdo y analizado por Uebig, que 
le dió el primero de los nombres con que le designamos, formado por abre- 
viación de las palabras alcohol dehydrogenatum ((). 

Para prepararle se pueden seguir muchos procedimientos, utilizando las 
numerosas reacciones en que se produce (i); pero el mas generalmente usado 
es el de LiEnio. que consiste en destilar á un calor suave una mezcla de 6 p. 
de ácido sulfúrico, i p. de agua, i de alcohol de 80' cent, y 6 de peróxido 
de manganeso finamente pulverizado, recogiendo el producto en un reci- 
piente rodeado de hielo. Cuando ya no se noto desprendimiento de vapores 
de la mezcla, se añade éter al liquido del recipiente y se le satura con amo- 
niaco, en cuyo caso se forman unos cristales de aldehidato amónico, que se 
deben disolver en agua, destilando la disolución con ácido sulfuroso diluido. 
El producto, que debe recojerse también en una vasija rodeada de hielo, 
rectificado á 23 á :10” sobre cloruro de calcio, constituye el aldehido puro. 

Este cuerpo es un líquido incoloro, de olor sofocante, sin acción sobre las 
tinturas azules: de una densidad de 0,790 á 18“ y que hierve á 20“,8 cent, 
á la presión normal, produciendo vapores inflamables de 1,532 de peso es- 
pecifico. 

Por la acción del aire, bajo la inlli .encia del amoniaco, ó del negro de 
platino, despide un olor infecto característico, y se transforma en ácido acé- 
tico. 

El cloro, el ácido nítrico, el ácido cnimico, etc., producen este mismo 
resultado. 

Calentando el aldehido con una disolución acuosa de potasa cáustica , ad- 
quiere rápidamente color pardo, separándose una materia sólida mas ligera 
y de aspecto resinoso, y otra lii|uida como aceitosa, que al fin se transforma 
también en una especie de resina diferente de la anterior. En el líquido se 
halla la potasa en estado de acetato y de foriiiiato. 

Cuando el aldehido se mezcla con pequeña cantidad de amoniaco, aña- 
diendo una sal argéntica en cantidad suficiente para que desaparezca la re- 


tí) DidiEnEXirn. Obra cilada. XXXII. p. -269.— LiEaia. A»fi. iler Chita, u Pana. 
XIV. p. 133. 

(2) So forma aldoliúlo oalro otras roaooloncs cu las signicnics: 

1. ’ por la dcshidrogoiiaciun dul alcohol, medíanle el oiiaciiu 6 el cloro. 

2. * iH>r la arción de mezclas oxigenaules sobre ol ácido láctica, ó los laclálos. 

3. * })or la Oxidación do la fibrina y la casciua. 

4. “ por la de.shidratacion del glicol por ol cloruro do zinc. 

5. * por doslilaeion do una mezitu do formiato y arélalo cálcicos. 

0.“ ¡jor la .acción doi jiormanganalo potásico sobro la etilamina. 

iWi'RTZ. Oíctian de Chita. I. 10.) 
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acción alcalina y calentando después, se deposita la plata metálica for- 
mando una superficie especular brillante. 

Cuando so con.serva el aldehido en tubos cerrados experimenta una modi- 
ficación molecular, cuya causa no se conoce, produciendo cristales subli- 
mables á 130', que se hallan cubiertos por un liquido distinto del primitivo, 
puesto que tiene otro olor, hierve a 125” y no es alterable por la potasa. El 
primero de estos cuerpos se ha denominado metaldehido y el segundo pa- 
raldehido. También suelen formarse á veces otros cristales, que á 2“ se 
fluidifican y hierven á 94': este nuevo cuerpo es el que se conoce con el 
nombre de elaldehido. 

El aldehido puede usarse como agente reductor en varios ensayos analí- 
ticos. 

Acido aldehidioo. C'11*0‘. Acido acetoso. Acido lámpico. Este cuer- 
po, indicado por FAn.i»AY (1) y admitido por el mayor número de químicos 
como intermedio entre el aldehido y el ácido acético, es, en opinión do 
Geriiarüt, de existencia problemática, pues cree que el cuerpo asi denomi- 
nado es mas bien una mezcla de aldehido, ácido acético y varios otros pro 
doctos de oxidación del alcohol. 

Fúndanse los autores que admiten la existencia de este compuesto , en 
que cuando se calienta el aldehido con óxido de plata, se disuelve este, y si 
se añade agua de barita sobre la sal argéntica formada, se precipita de nue- 
vo el óxido metálico. Si en tal caso se calienta el liquido, sin separar ningún 
cuerpo, se reduce el óxido argéntico, sin que se desprenda oxigeno, y queda 
en disolución acetato bárico; luego es evidente que el ácido que estaba uni- 
do con dicho óxido se cambia en acético por el aumento de un equivalente 
de oxigeno, que es lo que de este gas puedo ceder el óxido de plata. La fór- 
mula, pues, de aquel ácido anhidro, tal como se halla en la sal argéntica, 
debe ser C*H*0* (2). 

Acetal. C"il"0‘ — Se debe el descubrimiento de este compuesto á Doe- 
nF.RBixER (3), pero ha sido estudiado por muchos químicos , y en particular 
por Liebic y Stas. 

Para prepararle recomienda este último químico el procedimiento si- 
guiente: en un matraz de cuello corlo y ancho y de 40 ó 50 litros de cabida se 
introducen trozos de piedra pómez, lavados con ácido clorhídrico y calcina- 


(I) Paradvv. Jiin. de Cliim. et de Phyt. IV. p. 310. 
{ i ) Liedic. Traite tie Chira, org. 1. p. 3S5. 

(3) UíEiiEREiNcn. Jourtt. de Pharm. XIX. p. 313. 
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dos dcs|mcs, sobre los cuales se echa alcohol muy concentrado, de manera 
que queden huinedecídos, y encima se disponen varias cápsulas planas que 
contengan negro de platino en capas delgadas. Se tapa el matraz, con un 
obturador de vidrio que ajuste bien y se deja en tal estado ú una temperatura 
de 20", por lo menos, hasta que todo el alcohol se haya transformado en 
ácido acético. En este caso se vierten en el fondo del matraz 1 ó 2 litros de 
alcohol de GO" cent., tapando la vasija y dejándola en reposo como antes. Al 
cabo de lo ó 20 dias, durante los cuales debe destaparse algunas veces el 
matraz, se advierte bajo la piedra pómez un liquido viscoso, que s'í debe ex- 
traer para reemplazarle con nuevo alcohol. Cuando se hayan reunido asi al- 
gunos litros de aquel liquido, que es muy ácido, se le neutraliza por carbo- 
nato potásico y se disuelve en él todo el cloruro de calcio que pueda recibir: 
se destila entonces con precaución, recogiendo la primera cuarta parte en un 
rccipienic bien frió, y se satura este producto con cloruro de calcio fundido, 
que produce inmediatamente la separación de gran cantidad de un liquido 
muy volátil y de olor sofocante, del que se obtienen nuevas porciones me- 
diante la adicción de un poco de agua á la disolución salino. Dicho líquido 
es una mezcla de aldehido, eter acético, alcohol y acetal. 

Para aislar este último cuerpo se destila la mezcla en baño de marla 
mientras que el liquido que pase reduzca el nitrato argéntico-amónico, y 
cuando esto no suceda se deja el residuo por unos dias en contacto de pota- 
sa cáustica muy concentrada, que de.scompone al éter acético, se le lava con 
agua, se le deseca sobre cloruro de calcio y se rectifica por último recogien- 
do la parle que pasa á mas de 100" (I). 

El acetal es un liquido etéreo, incoloro, muy finido, de olor suave y do 
sabor fresco, con un dejode avellana muy pronunciado. Su densidad está re- 
presentada por 0,821 á la temperatura de 22°, 4 y su punto de ebullición á 
la presión de 708'"™ está comprendido entre lOi y 106*. Su vapor tiene un 
peso especifico comprendido entre 4,24 y 4,069. 

liajo la influencia simultánea del aire y del negro de platino se transforma 
rápidamente en aldehido y ácido acético concentrado. La misma alteración 
promueven en él los cuerpos oxigenantes. 

Según Stas el acetal puede considerarse formado por la reunión de 
dos equivalentes de éter con uno de aldehido: asi lo demuestran casi 
todas sus reacciones y lo confirma también su fórmula, puesto que 
C"II“0* — C'H'O* -}- 2C‘H*0. Los trabajos recientes de Wcrtz y FnAi'ot.u 
justifican esta misma opinión (2). 


(I) ÜT.IS ,1(1,1 (/(• C/iim. rl ¿te Nkjí. XIX. (.1) p. I in. 
U) Wrnr;:. I)lr¡i>tn fie Chím. I. p. fí. 
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Acétilo. — Do la acción quo ejerce el oxigeno sobre el alcohol á la 
temperatura ordinaria ha deducido Liehio que en la molécula del etilo dos 
eciuivalentes do hidrógeno se hallan retenidos por el carbono con menos 
energía, puesto que son eliminados por aquel gas con mucha mayor racilidad 
que los otros tres, que forman con los cuatro de carbono una molécula mas 
resistente. .V esta última la ha considerado como un radical, dándola el 
nombre de acetilo y en esta hipótesis tendremos las formulas siguientes: 


C*1P. . . Had. acetilo (hipotético.) 

C‘H*,0. . Pfotóxido do acetilo (hipotético.) 

C‘ll*,0,IIi). Hidrato de prutoxido de acetilo (aldehido.) 
C‘U,*()’1I0. Hidrato de bióxido de acetilo (ácido acetoso ) 
C*lD,ü*,HO. Hidrato de trióxido de acetilo (ácido acético). 

GEBiiAnoT admite como radical acetilo otro compuesto, que supone deriva- 
do del etilo por sustitución de dos proporciones de oxígeno á otras dos de 
hidrógeno, yen tal concepto tendremos 

C‘lH + 0‘ — 2H0+t;Ml‘O*. 

Ello. Acelilo. 


.\dmitienJo esta teoría resultarán las siguientes fórmulas: 

C‘H*0*. . . Itad. acetilo (hipotético). 

C‘11H)*,H. . Hidruro do acetilo (aldehido). 

0*11*0’,0. . . Oxido de acetilo (ácido acético anhidro). 

C*1PO*,0,HO. Hidrato de óxido do acetilo (éicido acético hidratado). 

C*H’0*,HI. . Cloruro de acetilo, etc. etc. 

Con ellas se interpretan sencillamente el mayor número de reacciones, 
como hemos tenido ocasión de ver respecto de las del ácido acético, al es- 
tudiar la Obtención del anhidro y ios caracteres de este mismo y del hi- 
dratado. 

Conviene tenor presente que sea cual fuere de ambas teorías la que se 
adopte, hay que admitir que los compuestos etílicos pasan á formar combi- 
naciones acelitieas bajo la influencia do agentes oxigenantes, de modo que 
cuando obran sobre el alcohol el oxigeno, el cloro, etc. resultan mezclados 
los derivados de uno y otro de los radicales etilo y acetilo, que no son los 
únicos que pueden producirse bajo las mismas inllueucias, puesto que hemos 
dicho que por oxidación del alcohol y del éter, se obtienen también los áci- 
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dos fórmico y oxálico, los cuales se consideran derivados de otros radicales, 
hidrocartiurado el primero y oxicarlmrado el segundo, ó sean el formilo 
(C’H según Liedic; C’llO’ según GEiiiiAnoT) y el oxalilo (C’O*). 


ACCION DEL CIOHO SOIIIIE EL ALCOHOL VÍNICO 

Dejamos ya expuesto (lección 69*) que el cloro descompone al alcohol, 
produciendo entre otros cuerpos el doral, el que puede considerarse deri- 
vado del aldehido, por sustitución de tres equivalentes de hidnigeno por 
otros tantos de cloro. Este cuerpo que hasta ahora no habla ofrecido interés 
práctico, ha sido preconizado muy modernamente como hipnótico, ó soporí- 
fero, y aunque tos ensayos hechos no han correspondido del lodo á las exa- 
geradas alabanzas que en tal concepto se le han prodigado, creemos nece- 
sario dar acerca de este compuesto algunos pormenores. 


CLORAL. 
C'H C1»0> 


C‘ . . 

. 16,28 . . 

300,00 

H 

0,67 . . 

12, .30 

Cl* . . 

72.17 . , 

1329,60 

0» . . 

. 10,88 . . 

200,00 


100,00 

1842,10 


Hiílniro lie acetilo triclorado.—Aktehiilo Irklorado.—HUlruro de trieloraceliUi. 

Este cuerpo fue descubierto por Liedig en 1832, y posteriormente ha sido 
estudiado por Domas y SráDELEn (1), 

Preparación. El procedimiento siguiente, debido á Liebig, y que Domas 
ha reformado ligeramente, es el que se considera como preferible para pre- 
parar el doral. 

Se introduce alcohol anhidro en una retorta tubulada y se hace llegar 
hasta el medio del liquido una corriente de cloro, que se deseca antes ha- 
ciéndole atravesar una columna de ácido sulfúrico concentrado, ó de frág- 


il) Ukbih. A nn. <lee Ckem. u. Pliiirm. 1. p. 189.— Dum.h. Ann. de Chim. et de l‘h<ji. 
LVl . p. 123.— StUdíle». Anit. de$ Chenx u. l’harm. LXI. p. lOI. 
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monlos de cloruro de calcio, que deben renovarse si h operación se prolonga 
mucho tiempo. Al cuello t’e lar olorla se adapta un tubo abierto por ambos ex- 
tremos, el superior de los cuales debe llegar hasta el interior, de la campana 
de una chimenea, por la que sean absorvidos los vapores do ácido clorhídri- 
co queso desprendan. Dispuesto así el aparato se establece la corriente de 
cloro, rodeando entonces la retorta con un baño de agua Tria, y cuando 
la reacción vaya siendo menos viva, se calienta con suavidad mediante 
unas ascuas, continuando de este modo hasta que cesen de desprenderse va- 
pores ácidos, lo que no so consigue sino después de mucho tiempo, pues 
para transformar 200 grm. de alcohol son necesarias 12 d la horas de cor- 
riente constante de cloro (I). 

Resulta en la retorta un liquido oleaginoso que por enfriamiento suelo 
solidillcarse, lo que es debido á la producción de un hidrato de doral que 
tiene esa propiedad. Se funde la masa en tal caso á un calor suave, se la 
mezcla intimamente en un frasco que tape bien, con dos ó tres volúmenes de 
ácido sulfúrico concentrado, para privarla del alcohol que hubiese quedado 
sin descomponer, y se calienta un poco. El doral se reúne entonces en la 
superllcic, forman lo una capa oleaginosa incolora, que se decanta y se ca- 
lienta para expulsar el ácido clorhídrico y d alcohol que tenga interpuestos. 
Para acabarle de desecar se le destila con ácido sulfúrico concentrado, y se 
rectifica finalmente sobre cal, que le priva del ácido clorhídrico y de los úl- 
timos restos do agua que te quedasen (2). 

Stüdülf.r prepara el doral , destilando mezclas de fécula peróxido de 
manganeso y ácido dorhidrico, de cuya reacción resultan ácido fórmico, 
doral y un cuerpo oleaginoso y pesado, en proporciones variables. Las mas 
favorables de los cuerpos que han de reaccionar son, 1 p. de fécula, 7 de 
ácido dorhidrico del comercio, libre de ácido sulfuroso y diluido en su vo- 
lúiiien do agua, y 3 p. de peróxido de manganeso. Se coloca la mezcla en 
una gran retorta, y se calienta con rapidez hasta que empiece á hervir, en 
cuyo caso se quita el fuego para moderar la excesiva efervescencia que se 
desenvuelve, pero conseguido que esto sea , se procura mantenerla en 
ebullición constantemente, mientras que el líquido , que vaya destilando 
se enturbie por su mezcla con una disolución d: potasa cáustica. Interin 
que la reacción va marchando, se deben añadir pequeñas porciones de áci- 
do clorhídrico. 


(1) Según DCM.X9 500 grm. de alcoliol exigen 1200 litros de eloro seco y producen 
1500 litros de íci-lo dorhidrico gaseoso, lo que supone tres dios i»r lo menos de cor- 
riente no interrumpida. 

(2) Ltaatu. Trailé de Chim. Or¡/, 1 ¡>. ' 
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Al principio, el liquido destilado arrastra algunas gotas incoloras, mas pe- 
sadas que el agua y de olor do cloroformo, las cuales deben separarse, di- 
solviendo después en aquel sal común para aumentar su punto de ebu- 
llición, y para retener la humedad. Se destila nuevamente, se elimina el 
aceite acre y amarillo que pasa al principio, y se concentra el resto por nue- 
vas destilaciones (i). 

El doral impuro asi obtenido, se destila sobre un csceso de cloruro de 
calcio, á temperatura de 120<>, sostenida con intermedio de un baño de acei- 
te co mun , y se rectifica de nuevo sobre ácido sulfúrico. 

Caractéres. El doral es un liquido inodoro, muy fluido y de tacto un- 
tuoso. Su olor es penetrante y desagradable, que excita el lagrimeo. Su sa- 
bor es graso al principio y después cáustico. Mancha el papel como los acei- 
tes, pero desaparece la mancha al cabo de algún tiempo. 

El peso especiñeo del doral es 1,502 á IS”. Hierve á 9i<>, produciendo 
vapores cuya densidad es 4,98 á 5,13. 

En el agua se disuelve muy fácilmente y puede formar con este liquido 
una combinación, ó hidrato, que tiene dos equivalentes de agua, y cristaliza 
por evaporación al aire, ó en el vacio, de la disoluciot acuosa. El hidra- 
to de doral puede ser destilado sin que se altere, y la densidad de su 
vapor, averiguada por Olmas, es 2,76. Calentado con ácido sulfúrico con- 
centrado produce doral anhidro, ácido cloridrico y una sustancia denomina- 
da cloralida, que según SiaDELEn se representa por C'H'CI'O* y según 
Gerhardt por C'*H*Ct’0,‘, formándose del modo siguiente: 

{3C‘H CI*0‘,2H0) — 2HC1 -1- 4HO + C"ll*CrO* 

nidrtte 4e clenl. Ac. ciorb*. A|w. QorAll4«. 

Según Regnal'ld el hidrato de doral se disuelve en agua en la proporción 
de 384,615 por 100, y el liquido resultante posee un sabor desagradable muy 
persistente. 

Sometido el hidrato de doral á la acción de la potasa ó sosa cáusticas se 
descompone en cloroformo y ácido fórmico, que queda combinado con el 
álcali. 


CMl C1*0*,2H0 + KO.HO — 2110 + KO,C’HO> -f C'HCl* 

Hidrate d* dortl. PeUra. A(oa. FonnÍ4te pe(. OenArve 


(1) Para separar mas romplolamenlo el aceito en cuestión recomienda ol autor del 
procedimiento como proferiblo á las dostilaríonos fraccionadas, saturar la mezcla por 
creta, que descompooo ú aquel y no ataca al doral, el que puedo oulonces separarse por 
deaUlaciqn, 
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La misma descomposición experimenta el doral anhidro. 

El hidrato de doral se funde á 40° y hierve á 97 ó 98*. 

El doral puede combinarse con el alcohol, formando un alcohólala cuya 
fórmula es C*HC1’0*,C*11‘0’, descubierto por Rolssi.x y estudiado por Pehson- 
NB, que ha dado á conocer su composición. 

El doral anhidro experimenta á veces, sin causa conocida, una modificadon 
que le vuelve insoluble, y que sufre también aunque se le ponga en con- 
tacto de agua en menor cantidad de la necesaria para formar el hidrato. 
Se produce además esto cambio molecular por la acción del ácido sulfúrico, 
l’or la acción de una temperatura de 180 á 250° se transforma en doral 
común. 

El doral insolublc es blanco y pulverulento. 

Usos. £11 descubrimiento de la acción que d doral ejerce sobre d orga- 
nismo se debe Libbiieicii, y mas propiamente debe referirse al hidrato de 
doral, que es el cuerpo que ha usado para sus experimentos. 

Las propiedades hipnóticas de este cuerpo han llamado mucho la atención 
de los prácticos y han sido estudiadas hace muy poco tiempo en todos los 
paises. Según Liebreich la circunstancia de descomponerse aquel en con- 
tado de los álcalis, dando ácido fórmico y tricloruro de formilo, le hace pen- 
sar que este es el que produce los efectos que con el doral se obtienen. 

Para administrarle se ha usado en disolución acuosa en dosis de 2 
á 5 gramos. 

Puede usarse en bebidas, enemas, jarabe, etc. 
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LECCION LXWIII. 


Esliidio químico <Jol alcohol metílico. ^Brevas índicaciuiics acerca dol eter 
clorometlllooi como inlruduccion al estudio del dorufornio. 

ALCOHOL METÍLICO. 

C'H'OL 


c* 

. 37, 30 . 

130,00 

H‘ 

. . 12,.’i0 . , 

30,00 

0* 

. 50,00 

200,00 


100,00 

400,00 


Etpiritu de madera. — .ileoftol de itiíií/ítíi . — Eepiritu piroU'íioso.~Iiihidratode melitena' 
— Hidrato de óxido de metilo.— Eter pirolehoft.— Erpirítu piroxilico. 

Esle cuerpo ,que ofrece hajo el punto Je vista farmacológico-quimico 
mucha menos importancia que el alcohol común, por lo que le estudia- 
remos mas concisamente, fué descucicrlo en 1812 por Taylor en el vi- 
nagre procedente de la destilación seca de la madera, ó ácido piroleñoso 
impuro, pero su composición no fué conocida hasta el año 1835 en que Di:- 
siAS y PÉLir.oT publicaron los resultados de sus observaciones (1). Desde en- 
tonces pusiéronse en evidencia las relaciones de semejan/a que le unen con 
el alcohol vínico y se le dió el nombre de alcohol metílico, cuyo nombre 
especifico deriva de ]«'*•■>, vino y '««, madera. 

Composición. La fórmula csperimcntal del alcohol metílico es la que he- 
mos puesto en el epígrafe, C’11‘0’, pero acerca de la conslilucion de esle 
cuerpo so han presentado hipótesis que guardan un perfecto ¡laralelismocon 
las que hemos dado á conocer en los artículos corespondien tes al alcohol ví- 
nico, entre el cual y el que ahora nos ocupa, no hay otra diferencia que la 
que corresponde á la distinta composición elemental do los que se conside- 
ran como radicales de ambos. 

Según Domas y Pélicot, el alcohol mclílico es el bihiJrato de un carburo 
de hidrogeno compuesto de L*H* al que han denominado mctileno, corres- 


,'l) Ü-Mvs y PrctooT. .laa ó:* CMm et de E'fjn I.VIII, p. j y I.XI i>. t'.Ct. 


Digitized by Google 


— 155 — 

pendiendo en tal concepto ú aquel cuerpo la fórmula C*H*,2HO.; pero fun- 
dándose Liehig en razonamientos del todo semejantes á los que le sirvieron 
para interpretar la constitución del alcohol vínico, considera al metílico de- 
rivado de un radical hidrocarbonado al que denomina metilo, compuesto de 
C’H’, con relación al que el mencionado alcohol es el oxido hidratado, que 
representa con la formula C*H*,(),HO. 

Esta hipótesis es la que ha prevalecido entre los químicos modernos , aun 
que la manera gráfica de expresarla, suele ser distinta; así es que GEaiiAnoT 
representa al alcohol metílico como derivado do una molécula de agua por 
sustitución de la mitad da su hidrógeno por el radical metilo; 


"I 

III 


O- 




II I 

Ale. iMlili.-D. 


Preparación- Aunque son muchas las circunstancias en que se produ- 
ce el alcohol metílico, el método mas generalmente seguido para obtenerle 
consiste en destilar la madera y extraer de la mezcla de líquidos ácidos re- 
sultantes, la porción mas volátil, que por esto mismo se denominó espíritu 
de madera. 

Colocando, en efecto, dicho material en aparatos destilatorios, como de- 
jamos dicho al hablar del ácido pirolcñoso ó vinagre de madera, (pág. 308 
tomo I.) resulta una mezcla de alcohol metílico con ácido acético, acetato 
amónico, aldehido, acetato metílico y otras varias sustancias breosas é hidro- 
carburadas de constitución incierta , tales como la ¡ignona, la mesita, 
etc. (I). 


( t) t-a sustancia llamada lignona por Gmeus y xgíittt por XVliomann y Senu suen, so 
rocojo, 8oa;un Litnio, recliñeando el espíritu de niadüra impuro, saturando por cloruro 
de calcio el producto destilado, docanlnndo el liquido oleoso quo se separa, destilando 
do nuevo el resto del liquido, poniendo airarlo las primeras porciones que pasan y 
aprovocUamlo como lí^aona las <[uo doslilaa después. Su la rc.'tillca sobro cloruro do 
calcio rc{)clidas vc*'os, hasta que adquiera punto de ebullición constante entro 60 y 62*. 

Destilada la liqnona con dcldo sulfúrico prfxlucc ácido acético, ácido fórmico, éteres 
metílicos de los ácidos sulfúrico, acético y oxálico, y además los líquidos cuyos nom- 
bres y puntos do ebullición señalamos: 


MelUol. 

175*. 

Xylilnafta. 

lio*. 

JfcfcíiWín. . 

fi3*. 

X'jlHocl. . 

200*. 

Síesila. 

70*. 



So forma ademas una sustancia resinosa 

denominada rifUtharz, 



Todos estos compue.stos están muy mal estudiados y no pueden inspirar conñanza sus 
análisis, {)orque no hay seguridad déla perfocla pureza de los cuerpos sometidosúla 
pruubu. (NVciüman.n y Sciiweizsb. Journ. praht Chim. XXlll.) 
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La proporción que de espíritu de madera se lialla cu ia mezcla , varia se- 
gún la naturaleza del material y la tempcralurn á que se naya descompues- 
to, pero gcncralmenlo está representada por */ifo de la cantidad total de 
producto líquido. 

Para extraer de este el aleoliol metílico, se empieza por saturarle con cal 
apagada, que se apodera de los ácidos y de parte de las sustancias breosas; 
se decanta el liquido clarilicado y se somete á una destilación, en la que se 
recojo únicamente la décima parte que se condense primero, en la cual se 
halla casi lodo el alcohol metílico, acompañado de algo de éter inelilacético; 
Se lo priva de este volviéndolo á destilar sobro un poco de cal, y el producto 
volátil so pone en contacto de cloruro de calcio para rccliílcarle después; 
sobre el residuo, en el cual se halla el alcohol metilico combinado con el 
cloruro calcico, se añado agua y se somete de nuevo á la destilación so- 
bre cal viva, en baño de maría, en cuyo caso resulta puro y anhidro el cuer- 
po que estudiamos. 

Puede también extraerse el alcohol metílico del espíritu de madera impu- 
ro, combinándole primeramente con el ácido oxálico, con el que forma un 
cuerpo crislalizable, y destilando con agua este oxalalo (I). 

Behtiiklot ha dado á conocer la manera de transformar el éter melilclor- 
hidrico en alcohol metilico. 

Según este autor, calentando dicho éter á 100° durante una semana con 
potasa ó sosa, resultan cloruros de los metales correspondientes y alcohol 
metílico: 


C*H*,C1 -1- KO.ÍlO — KCl -1- (;*Il>,0.11ü 

CloT- de neillo Polau Oer. peí. Aieefael OMlllke. 


También se produce este alcohol por la acción del ácido sulfúrico y del 
sulfato de plata y de mercurio sobre aquel éter (2). 

Caracteres. El alcohol metilico es un líquido incoloro, de olor espe- 
cial, que recuerda el del alcohol vínico y el del éter acético y do sabor ar- 
diente. Su densidad está representada por 0,798 á 20°, según unos y 0,820 
según otros. Hierve á fi6*,5 bajo la presión do 7C1'""', produciendo vapores 
muy inflamables, que arden con llama parecida á la del alcohol vínico. La 
densidad de estos vapores, es 1,011, según Reonault , 1,120, según Ger- 
iiAROT, y 1,620, según Pelocze y Fre.mt. 


(I) XVieLEB. .tnii. det chin, ú l‘luinn. LXXXl. p. 370. 

II) l’ia.ü> í3 y FiiEMV. rrnil« de tAim. ,i)p<i"rní<' i'Ií:. 3.* üdic. V. p. t7S. 
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El agua le disuelve en todas proporciones, ofreciendo la disolución, según 
Dbvii.le, las densidades siguientes en la temperatura de 90° (i) 


4# aleok^I 
<>. 





DdUiidai. 

0,9837 

10 . 





0,9731 

20. 





0,9709 

.10. 





0,9370 

40. 





0,9429 

fio. 





0,9232 

fiO. 





0,9072 

70. 





0,887.3 

90. 





0,8371 

100. 





0,8070 


El alcohol metílico, tiene facultad disolvente análoga á la del alcohol ví- 
nico, pues se apodera de corlas cantidades de azufro y fósforo, y de propor- 
ciones considerables de esencias, aceites, resinas, etc. 

Con la barita y con el cloruro de calcio, forma compuestos cristalizables. 
ha potasa y la sosa cáusticas se disuelven en él, y adquieren color pardo 
por su exposición al aire, de cuya propiedad puede sacarse partido, según 
Ubé para conocer si contiene espíritu de madera el alcohol vínico, pues este, 
cuando puro, tarda muchas horas en adquirir el color que aquel loma en 
poco tiempo, bastando que haya 2"/° alcohol metílico en la mezcla, para 
que á los 10 minutos se colore (2). 

El espíritu do madera se conserva sin alteración en contacto del aire, ó 
del oxigeno, siempre que esté puro y solo : pero si se mezcla con negro de 
platino se üescnmive mucho calor y se produce ácido fiirmico en abun- 
dancia. 


CMI‘0‘ -I- 0‘ ■= 2110 + C'llO'.HO 

ále BtUllco Oilf. AfuJ Áe. fórnicp. 


En esta reacción, que es semejante á la que sufre el alcohol vínico cuan- 
do se transforma en ácido acético, se producen también compuestos inter- 
medios. La teoría hace presumir la existencia de un aldehido metílico cuya 


|l) Devii-lk. .til». lU Chiiii. elilc Phj». (3) V. p, 139. 
t?) GKnuAnDT. Tntíté lU' Ckifíi, org. I p. 5fl9. 
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composición debe ser C'H'O*, y un ácido furmoso, C*HO*, pero eslos cuer- 
pos no han sido aun descubiertos y únicamente se conoce uno que ha deno- 
minado Ocuas formometilal y que, según MALAcen, es una mezcla de for- 
miato metilieo y un cuerpo á que ha llamado metilal cuya cojnposicíon 
representa por C'H'O* (I) que corresponde á tres proporciones de aicoliol 
metílico que han perdido cuatro de agua; do manera que podría ser consi- 
derado como la unión de dus equivalentes de eter metílico mas uno de 
metileno : 


C'H'O» = 2(C'H',0) + C»ll* 

JJrlUiI Eirr (i»»Ullco Melileao 


La generalidad de ios antnres asignan composición distinta al metilal, 
pues le representan por C'H'O' y en este supuesto puede ser comparado con 
el acetal en su constitución ; porque tendría los elementos de dos proporcio- 
nes de éter metílico y una de aldehido metílico : (2) 

C'H'O' -= 2ÍC»H',0) + C*H*0» 

Melllal BternHiHro AMrkMe neUlko. 

Para preparar el metilal, se destila el espíritu de madera con una mezcla 
de ácido sulfúrico y peróxido de manganeso, se diluye el producto en el 
agua, se le añade potasa , que descompone el formiato metilieo existente, y 
separando la capa etérea que sobrenada se la rectifica sobre cloruro de cal- 
cio, resultando así el metilal puro. 

El potasio descompone el espíritu de madera, desprendiendo un equiva- 
lente de hidrógeno que queda reemplazado por el metal. El compuesto 
resultante cuya fórmula práctica es C’H'KO', ha sido considerado como la 
unión del óxido de metilo, C'H',0, con el de potasio, KO, funcionando aquel 
como factor electro-negativo, en consecuencia de la cual han denominado 
metilalo potásico al compuesto. 

Calentando el alcohol metílico con potasa cáustica se desprende hidró- 
geno y se produce ácido fórmico que queda combinado con el álcali: 

C'H'O» + KO.HO — KO, C'H'O + H.' 

Ale. 0B«U] * roUM Forntito pe». Hldref. 

Si la Icmpei'alura se elevase demasiado el formiato resultaría mezclado 


(!) Ann, Ue Chim. el de Ph¡f$. LXX p. 390. 

(?) llcGKArLT. Cúurs. etemeñt. tle Chim. 2 odie. IV p. ?f»C. 


Digitized by Google 



— 159 — 

con oxalato, por creció de la descomposición parcial de aquella sal, del modo 
que expresa la ecuación siguienle; 

2iKO,(;*IIO‘) = KO.r.MIO’ + KO.C^O* + II. 

FivaiitA pjl. F»rml4'.o pvt. OuUlopvt. tlniro;. 

El ácido sulfúrico Iransforma en gran parle al alcohol melilico en bisul- 
fato de metilo, ó ácido metil-sulfúrico, susceptible de cristalizar por enfria- 
mienlo y cuya fórmula corresponde con la del bisulfato etílico, puesto que 
fes C*ll*O,H0,2S0*. Este compuesto se altera por la acción del calor, des- 
prendiendo óxido de metilo, ó éter melilico puro, ácido carbónico, ácido sul- 
uroso, etc. 

Los dem.is ácidos promueven sobre el alcohol melilico reacciones seme- 
jantes á las que hemos estudiado en el alcohol vínico, resultando de ellas 
éteres melilicos de los Iros géneros que hemos admitido con Gf.biiabdt, en- 
tre los cuales mencionaremos como ejemplos los siguientes: 


1 . I Oxido de metilo CMI’.O. 

I.» r Genero, i , ,, 

I Sulfuro de metilo C»ll*,S. 

, I Cloruro de metilo C’H’.CI. 

.enero, j yoduro de metilo C*11’,I. 

( , (Nitrato de motilo. . . . C*H’,ü,NO‘. 

I neutros, i ... 

Género.! f Acetato de metilo. . . C*H*,0,C H 0*. 

I ácidos t Bisulfato melilico. . . C*H*,0,llO,2SO*. 

i Bioxalato metílico. . . C‘H’,O,IIO,2C’0*. 


Fundándose en la acción que los ácidos deshidratantes ejercen sobre el 
alcohol metílico, establecieron Di.'.uas y Fki.igút la teoría que dejamos men- 
cionada acerca de la constitución i|uimica de dicho compuesto, al que ya sa- 
bemos que consideraron derivado del carburo de hidrógeno C*H* á que de- 
nominaron melileno. En este supuesto tendremos las fórmulas racionales 
siguientes, que nos servirán de ejemplo entre todas las de los demás com- 
puestos: 


Bad. metiicno. . . . 
Hidrato de mctileno.. . 
Dihidrato de mclileRO. . 
Nitrato de mctileno. . . 
Bisulfato de mctileno. . 
Hid.'jJoralo de mctileno. 
ele. etc. 


C»H‘. 

C*H*,H0 {éter metílico puro). 

C*H*,2H0 (alcohol melilico). 
CM1',1IO,NO' (éter nitro-metílico). 
C*H*,II0,(2S0*),H0 {ficirfo sulfometilico). 
C‘H*,HCl (éter cloro metílico). 


Por razones cntcramenlo análogas á las aducidas por LtEBtc para el csta- 
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blecimiento de la fórmula racional del alcohol vínico, considera este autor al 
alcohol melillco derivado de otro radical, que se distingue del metileno en 
que tiene una proporción mas de hidrógeno y en esta hipótesis, que ya he- 
mos dicho es la que admiten hoy la gran mayoría de los químicos, tendremos 
que las fórmulas de los compuestos antes mencionados serán: 


Rad. metilo 

Óxido de metilo. . . . 

Hidrato de ox. de metilo. . 
Nitrato de ox. metílico. . 
Bisulfato metilico. . . . 

Cloruro de metilo. . . . 


C*H*. 

C*H*,0 {éter metílico puro). 

C’H*,O,H0 {alcohol metílico). 
C‘H',0,NO* {éter nitro metílico). 
C’H’,0,H0,2.S0*. {ácido sulfo-metílico). 
C*I1*,CI. {éter cloro metilico). 


Para que el paralelismo se manifieste todavía mas entre las hipótesis pre- 
sentadas acerca de la constitución de los alcoholes vínico y metílico, Rbc- 
s.tw.T ha supuesto la existencia del radical formeno (hidrógeno protocarbo- 
nado) al que asigna la fórmula C’H^ una de cuyas proporciones de hidró- 
geno puede ser reemplazada por oxígeno, cloro, etc. dando asi origen á los 
compuestos metílicos, del modo que se puede comprender con auxilio de los 
siguientes ejemplos: 


Radical formeno. . 
Formeno monoxidado . 
Formeno monoclorado. 
etc. etc. 


C'H‘. 

C’H’O {cler metilico puro). 
CM1‘CI {eter clorometilico). 


La acción que el oxigeno ejerce sobre el alcohol y el cler vínicos, hemos 
visto que hizo suponer á Liebio, que en el etilo parte del hidrógeno, está re- 
tenido por el carbono con menos energía que el resto, y de aquí dedujo la 
existencia probable del radical acctilo, del que es un hidruro el radical etilo; 
de la misma manera y por idénticos razonamientos, ha admitido el citado 
químico que el radical metilo, puedo perder parte de su hidrógeno transfor- 
mándose en formilo, cuya composición representa por C‘H. En tal concep- 
to tendremos las fórmulas racionales siguientes, para representar los produc- 
tos derivados por oxidación del alcohol metilico: 


Radical formilo. . . . 

Proloxido de formilo. . 
Hidrato de protóx. de formilo. 
Bióxido de formilo hidratado. 
Trióxido de formilo hidratado, 
etc. etc. 


C>H. 

C*H,0 (hipotético). 

C*H,0,H0 (aldehido metílico). 
C*H,0’,H0 (aa.fortnoto hidrat.'). 
C*H,0’,H0 (ac. fórmico hidratado.) 
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De las reacciones que muchos de estos compuestos promueven ha partido 
Gbhhahdt para admitir como radical ruruiilo un compuesto oxigenado, cuya 
fórmula es C*H O*, en cuya hipótesis tendremos: 


Rad. formilo. 

Hidruro de formilo. . 
Oxido de formilo 
Hidrato de ox. de formilo 


C*HO«, 

C*HO*,H, [aldehido metílico). 

C*II0*,0. [ácido fórmico anhidro). 
C‘H0*,O,H0 [acido fórmico hidratado). 


Los compuestos de la serie del radical metilo, pueden pues dar origen á 
otros derivados del radical formilo, cuando se encuentran sometidos a la 
Inducncia del oxigeno, del cloro, ó de otros agentes que se apoderen de 
parte del hidrógeno. 

El cloro reacciona sobre el espíritu de madera con energía, formando va- 
rios compuestos, cuya naturaleza y propiedades no se conocen suficiente- 
mente. Cuando se mezclan aquellos dos cuerpos á la luz directa, suele haber 
explosión; pero si se hace pasar ú la luz difusa una corriente de cloro por un 
frasco que contenga el alcohol metílico, los fenómenos se verifican pausada- 
mente, adquiriendo el líquido color rosácco, al principio y desprendiéndose 
ácido clorhídrico y un gas que arde con llama verde, y parece ser cloruro 
metílico. Al cabo de algún tiempo se forma en el fondo de las vasijas una 
capa oleosa amarilla, y si llegado este caso se suspende la corriente y se 
deja en reposo el liquido, forma abundantes cristales. Separados del agua 
madre y abandonada esta en contacto del aire se cuaja, esparciendo olor su- 
mamente acre. Si no se separan los cristales y se continua la corriente del 
cloro, desaparecen, quedando oleoso todo el liquido, y lorma otros cristales 
distintos de los anteriores, cuando se deja en contacto del aire después que 
ya la absorción del cloro ha concluido. 

Según Kane y Bouis el último aceite clorado y su producción pueden re- 
presentarse del modo siguiente: 

3(C*H‘0») -t- SCI — 4110 -t- 5HCI + C‘H’CI‘0* 

Ale»lMl vüitco Coro Afu Ae eJork. Aceit« clorado. 


Los primeros cristales de que hemos hablado tienen, según Boi:is, la si- 
guiente composición: han recibido el nombre de cloridralo de 

mesileno y su formación puede representarse asi: 

8(C*II‘0«) + Í4CI — 6C0* -f 2ÍHCI + C’‘’11'»CI‘0‘. 

Alcoh.nolliko. Ctoro Ac. earb. Ar. eiorb. CrUialco 


Los segundos cristales están representadas por T.'ll’Ci'O’ con 8 proporcio- 

II 
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nes de agua de las que se les puede privar, de modo que corresponden á un 
grado de cloruracion superior al que forma el aceite clorado ((). 

Apcsar de esta diversidad de productos obtenidos por la acción del cloro 
sobre los alcoholes vínico y metílico, Gerkardt encuentra el modo de esta- 
blecer paridad. Según este autor los aceites clorados que produce el espíritu 
de madera, no son otra cosa que acetona triclorada y cuadriclorada, como se 
advierte teniendo presentes las fórmulas de aquello? C‘li‘CI’0* y C*H’C1*0*, y 
las reacciones siguientes; 


C'H‘0* + Cl‘ — 31IC1 + C'Il’CiW 

Acelou Ac«t irie eridi. 

C‘H‘0* -{- Cl* — tHCl -t- C‘H'CI‘0’ 

Acttana Ac«l. cuaidriclora4«. 


T,a acetona parece ser pues el punto de partida de los mencionados líqui- 
dos clorados oleaginosos. 

El alcohol vínico empieza por formar aldehido, por la acción del cloro , y 
después se transforma en otros compuestos clorados, terminando por el do- 
ral. Luego si se puede establecer analogía química entre el aldehido y la 
acetona, términos ó que pueden referirse los compuestos clorados que aca- 
bamos de indicar, la habremos igualmente establecido entre estos mismos 
productos. Esta analogía existe, según las ideas de GEniuROT, (2) porque el 
aldehido es hidruro de acetilo y la acetona es metiluro del mismo radical, se- 
gún se ve en las siguientes fórmulas, justillcadas por el modo de conducirse 
ambos cuerpos en las reacciones: 


™;i-c‘ii‘o> 

A;d*bi4« Tilico 


cw( *" 

ActlOM 


C‘H'0» 


Destilando alcohol metílico con hipodorito de cal se obtiene cloroformo, 
ó tricloruro de formilo, y los compuestos correspondientes de bromo y yodo 
[bromoformo y yodoformo) se producen añadiendo estos halógenos sobre 
disoluciones de potasa cáustica en alcohol metílico (3). 

Los cloruros metálicos, de hierro, estaño, antimonio, etc., se combinan 
con el alcohol metílico y destilando los compuestos respectivos , se obtienen 


(I) K.vne. Ann dtr Chm. w. PAíii*/n. IXK p. 1 7 1 .— Bofis. .tíin dr CAím. el i/r PApi (3 
XXI p. III. 

(?) GsnHAnDT. TVaífé tU Chhn. org. I. p. 576. 

(3) OsHiiifáLOT. C'hnpt. fienJ. Ucl'AcaJ. XXXiV.p, 793. 
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cloruro de metilo, varios hidrocarburos y éter metílico puro, quedando un 
residuo carbonoso (<). 

Osos- El alcohol metílico en razón á la propiedad disolvente que posee, 
puede utilizarse con ventaja para la preparación de barnices, y en otras va- 
rias de las aplicaciones que se hacen del alcohol común ó vínico. 


CLORURO metílico. 



CH*,C1. 


C’. . 

23.78. 

150.00 

H*.. 

5.94. 

37.50 

Cl. . 

70 28. 

443,20 


lOU.OÜ 

630 70 


Eltr cloro-melil¡co.—HidrocloriUo de netileno.—Formeno monoclorwlo. 


Entre todos los éteres del alcohol metílico, este es el único que nos inte- 
resa conocer, puesto que si bien no tiene aplicación directa como agente 
terapéutico, es uno de sus derivados el cloroformo, cuya importancia farma- 
cológica es de las mas considerables. Por este motivo, vamos á trazar la his- 
toria química del cloruro metílico. 

Este compuesto fue descubierto en 1835 por Duu.ts y Púligot, que le 
consideraron resultante de la unión del ácido clorhídrico con el melileno, 
representándole en consecuencia por la fórmula C'H',HCI (2). Las observa- 
ciones de LiEBin, que dieron por resultado la hipótesis del radical metilo, 
condujeron a considerar al éter cloromctilico como el cloruro de dicho radi- 
cal C'H‘,CI y la acción del cloro sobre este compuesto, que llega á transfor- 
marse en bicloruro de carbono, C'CI*, acabó de acreditar la supremacía de 
las ideas del químico ileman, puesto que de existir ácido clorhídrico en la 
molécula del citado éter, según pretendían Dumas y Pélirot , el último li- 
mite de la acción del cloro debía estar representado por C'Ci*,HCI y de nin- 
gún modo podía admitirse la producción del compuesto C'CI*, descubierto 
por Reoxault en 1839 (3). 


(I) KunLUANii. -Ann. der Chem. ú Pharm. XXXIII. p. Sl.l 
(-2) Diiuas y PíuooT. Aun de Chim. et de Phye. LVIII. p. 

(S) HEOKACI.T. Ánn. de Chim. el de Phye. LXXI. p. 3i3 
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Preparación. Se produce el éter clorumetilieo por la reacción entre el 
ácido clorhídrico y el alcohol metílico : 


C*1I*0* + llCl — 2HO + C‘I1‘,C1 

Air. netilico Ac. clorh. Aftia Oor. natlllco 


pero para que sea mas fácil y completa se prell.rc poner el citado alcohol 
en contacto de una mezcla productora del ácido hidrociórico, pues en estado 
naciente ohra con mayor energía. Por esta razón Uumas y Péuoot indicaron 
calentar en un matraz 2 p. de cloruro de sodio, 1 p. de espíritu de madura 
y 3 p. de ácido sulfúrico de 00", y conducir el gas desprendido bajo frascos ó 
campanas colocadas en un baño de agua, que retiene las impurezas , consis- 
tentes en alcohol metílico, ácido sulfuroso y éter metílico. 

Caraotéres. £1 cloruro de metilo es un gas incoloro , de olor etéreo y 
sabor azucarado. Su densidad es i, 736. 

Expuesto á un frió de — 18° no cambia de estado. 

Arde en contacto del aire, produciendo una llama blanca en el centro y 
verdosa en sus bordes. Los productos de su combustión son agua, ácido car- 
bónico y ácido clorhídrico. 

Haciéndole pasar á través de un tubo de porcelana candente, se descom- 
pone, dejando un poco de carbón como residuo y produciendo metilcno y áci- 
do clorhídrico: 


C'Il'Cl — C=H’ -I- IIGI. 

La po/asa cúusfi'ca , y mejor todavía la cal potasiada, le descomponen 
también, dando como productos cloruro y formiato potásicos y desprendién- 
dose hidrógeno libro: 

(;‘11‘,C1 -f 2KO.IIO — KCl -t- KO,C*IIO* -f H‘ 

Clor. toMiiko PoUm Clor. po<. Formltto pot. 

Haciendo pasar cloruro de metilo sobre fosfuro de calcio, calentado á 180“, 
se obtienen varios compuestos líquidos y sólidos, que pueden ser considera- 
dos como combinaciones del inctileno con los fosfuros de hidrógeno (1). 

El fosfuro sólido Ph'll unido con el metilcno , constituye el compuesto 


ti) Paslo TinutARD. ro.HÍ. yfnfi. df ÍAfn:l. XXI. p. lli y XXV. p. SSt.— PruirzE y 
Frewt. Traite de CItim, generale, etc., 3.' otile. V. p. tSC. 
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C«H*,P1)’H — , que es solido , nmarillo , inodoro é insolublo eil 

agua. 

El fosfuro de hidrógeno liquido, PliH', unido con dos equivalentes de me- 
lileno, produce Phll'.íE^H* = C‘H‘Pli , que es un alcalí orgánico, líquido, 
fétido, espontáneamente inflamable, inodoro, insolublo en agua y que por la 
acción lenta del aire se transforma en una materia crislalizable. Con el áci- 
do clorhídrico forma una sal compuesta de C*H‘Pb,H(’.l capaz de cristalizar 
pero que pierde esta propiedad bajo la influencia de un esceso de ácido clo- 
rbidrieo, que la transforma en clorhidrato del compuesto que puede consi- 
derarse formado por la unión del fosfuro de hidrógeno gaseoso PhH* , con 
tros equivalentes de metileno, PhII*,fl(;MP " ('.‘ll’Ph. Al mismo tiempo se 
produce el primer cuerpo fosforado que hemos citado OlPPh. 

El cloro no ataca al cloruro metílico á la luz difusa , pero poniendo la 
mezcla á la luz directa, so obtienen varios compuestos clorados muy inte- 
resantes. 

Teniendo cuidado que esté en esceso el éter clorometílico, se recojo como 
primer producto uno denominado cloruro de metilo monoclorado , cuya 
composición se representa por C'II’Ci’; es liquido, muy volátil , pues hierve 
á 30°, 5; tiene por peso especíllco t ,3U á 18” y la densidad de su vapor es 
3,012. Mezclado con una disolución alcohólica de potasa cáustica, forma 
muy pequeña cantidad de cloruro de potasio. 

-\l mismo tiempo que el cloruro de metilo monoclorado , se produce otro 
compuesto, cuya fórmula es C*HQ>, llamado cloro/ormo ó cloruro de me- 
tilo biclorado, que se condensa mucho mas fácilmente que el anterior. Su 
peso especifleo es á 17” hierve á C0”,8 y la densidad de su vapor es- 
tá representada por 4,230. De él nos ocuparemos separadamente, por el in- 
terés terapéutico que ofrece. 

Por último, cuando se continúa la acción del cloro, á la luz directa y au- 
xiliándola con unas ascuas, se obtiene un liquido compuesto de C’C1‘; de 
modo que ha sido denominado cloruro de metilo perclorado ó bicloruro 
de carbono. .Su peso especifico es t,ii99, hierve á 78° y su vapor tiene una 
densidad comprendida entre3,24.‘¡ y 3,41.>. 

Las reacciones que dan cuenta de la producción de estos tres compuestos, 
son las siguientes: 


DlP.Cl -j- CP = HCl + CMI‘,Ci‘. 

Cloraro Cloro Ac.elorb. Ciurb. im<. BooocJorKlo 

C’ll’Cl -j- Cl* — 2HC1 -f C’IICI* 

Clor. ■«!. Cloro Ac.clorb. Cior. not, b(eJor«<lo 

C'H'Cl -f Ci* — 3HC1 -f C’C1‘ 

Clor. nri. Cloro Ac.clorb. Clor. nrt. pTrelorido 
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Estos tnismos compuestos pueden producirse por la ac ion del cloro sobre 
el hidrógeno protocarbonado, ó etileno. 

tJaos. El éter cloromelílico no tiene usos directos y aunque el clorofor- 
mo resulta, como acabamos de indicar, por la acción del cloro sobre dicho 
éter, no es este el procedimiento que se sigue ordinariamente para prepa- 
rarle. 
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LECCION LXXIX. 

Estudio químico del Cloroformo. Procedimiontos recomendados para prepararle. 
Teoría de au formación.— Oaracléres que presenta.— Usos terapéuticos.— Ensayos para 
reconocer su pureza. 

CLOROFORMO. 

C’H,G1* 

6‘. . . . 10,05 

H. . . . 0,83 

Cl>. . . 89,12 

100,00 

Tricloruro lU fúrmilo — Eter cioromelilico hiclorado.— Clitrido-fórmico. 

Este cuerpo, que es uno de los mas preciosos agentes de que dispone la 
terapéutica moderna, fue descubierto casi simultáneamente en 1831 por 
Sui'BEiHAN, en Francia, y Liehig, en Alemania, pero en esta época se estaba 
muy lejos de creer la importancia de sus aplicaciones. (1) 

Composición. Cuando Likbiu obtuvo este cuerpo le creyó compuesto 
únicamente de carbono y de cloro y le designó con cl nombre de triclórido 
6 perclórido de carbono; pero en 183.5 Di;mas probó que contiene hidró- 
geno y le aplicó el nombre de clororormo para recordar su propiedad dis- 
tintiva de producir cloruro y formiato cuando se somete á la acción de la 
potasa (2). La manera como se forma por la acción del cloro sobre el cloruro 
de metilo, y su modo de reaccionar han inducido á considerarle como un 
cloruro de formilo, cuya constitución admiten casi todos los autores. 

Preparación. El cloroformo se produce en gran número de reacciones 
siendo las principales las siguientes : 


(1) SoinEiBAS. Aan. de Cldm. et de Pinje. XLVlil p. 131, y Journ. de PImrm. (3) XII 
p. 427. — LiEmo. .Inn. iUr Chem. u. Pharm. ]. p. 198. 

WuBTz cita nnlrc lo* descubridores del doroforir.o á Samuel GuTrnue» do SackcsU's 
Harber (Now-York). 

(2) Dl'u.vs .ínn. de Chim. el de Phys. LVI p. !!5. 


150,00 

12,50 

1329,60 

1492,10 
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Por la acción del cloro sobro el cloruro de metilo ó éler cloromctilico, se- 
gún dejamos ya indicado al ocuparnos de este éter; 


r.MP.ci + r.i* 2HCI + r.Mi.r.i* 

0«r. n«tUico Claro Ae. clork. aorofonno 


Por la sustitución de hidrógeno por cloro en el hidrógeno prolocarbonado 
ó gas de los pantanos, llamado formeno por Reg.salxt, é hidruro de metilo 
por otros; 


C’H* + Cl* — 3HCI + 

ni4rvo de mriUo Clero ac. clorb. Cleroferae. 

Por la descomposición del ácido tricloracético por los álcalis, ó la de los 
tricloracetátos por los mismos óxidos : 

C‘Ci*0‘,II0 -f 2 K 0 .no — 2KO,r.O* + 2110 + C’ll.Cl» 

Ae. triclorKMko foUie Cerb. poC A|«e Oorobrwe 

KO,C*Cl‘0> + KO.HO — 2K0,C0’ + C*H,C1* 

TriclerMetete peUeíeo Potau Ctrb. pot. CInroIbmo 


Por la descomposición del doral, mediante las bases alcalinas ó alcalino- 
terreas: 


C'HCI’O* -f KO.IIO = KO.C’HO* -f C'H.CI* 

Cletel foUH Pora, pot Clerofem 

Por la acción de los hipoclóritos sobre el alcohol vínico, la acetona, el al- 
cohol metílico, el acetato de potasa, la esencia de trementina, la de limón y 
otras varias sustancias orgánicas (1). 

De todos estos orígenes del cloroformo, únicamente se saca partido en la 
práctica, para la preparación de dicho cuerpo, de la acción de los hipoclori- 
tos sobre el alcohol común, la que se puede conducir de distinto modo , en 
lo cual consisten los varios métodos recomendados para obtener el compues- 
to de que nos ocupamos. 

El procedimiento de Suibeiran es el que se sigue de preferencia , y tal 
como este autor le ha descrito ha sido aceptado por la Farmacopea espa- 
ñola (2). Se deslien en 60 p. de agua 10 p. de hidroclorito de cal del co- 
mercio y 3 de cal apagada, y se introduce la mezcla en la cucúrbita de un 


(1) GeniuaDT. Traite df l'him. org. II. p. 600. 

(2) SoLDEiKAS. Traite <le Pharm. 7 ndii:. I. p. 678. 
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alambiquf, en la quü deberá ocupar nada mas que la tercera parte: se aña- 
den después 2 p. de alcohol de 85* cent.; se adaptan el capitel, el serpentín 
y el recipiente, se enlodan cuidadosamente las junturas, y cuando estén se- 
cas, se calienta el aparato de modo que llegue con rapidez á la temperatura 
do 80* cent. En este caso se maniliesta en la mezcla una viva erervcscencia, 
en virtud de la cual aumenta de tal modo su volumen , que podría pasar 
hasta el recipiente, si no se tuviese la precaución de quitar inmediatamente 
el ruego. Este es el único percance que puede ocurrir; pero se evita sin diñ- 
cultad si se tiene previsto de antemano y se enrria el horno antes que la 
destilación comience, y desde el momento que el calor se deje sentir en el 
extremo del pico del capitel con bastante intensidad, para que no pueda apli- 
carse allí la mano. Haciéndolo así, poco tarda en iniciarse la destilación que 
marcha por sí sola con regularidad y rapidez, hasta que está próxima á ter- 
minar la reacción, en cuyo caso conviene ravorcccria , calentando suave- 
mente el aparato. Se conoce que ha concluido, en que el liquido que destila 
maniñesta muy poco olor y sabor de cloroformo. 

Se recejen de este modo 2 ó 3 p. de liquido , formado por una mezcla de 
cloroformo, alcohol, cloro y otros diversos compuestos clorados. Se mezcla 
y agita con agua y dejándolo eii reposo, se forman dos capas; en la inferior 
se encuentra la mayor parte dcl cloroformo, mezclado con alcohol, cloro, etc. 
y en la superior, que es mas gruesa y á veces lechosa, existen agua, alcohol 
y algo de cloroformo, que se va precipitando por si mismo , para reunirse 
con el de la capa mas densa. Después de horas se separa esta por decan- 
tación, se lava con agua al principio, con una disolución poco concentrada 
de carbonato de sosa después, y dejándola en reposo por algún tiempo, se 
decanta el cloroformo, se le pone en maccracion por ii horas con cloruro 
de cálcio, agitándole con frecuencia , y por último se rectifica en baño de 
maría, sin apurar demasiado el líquido de la retorta, para que el cloroformo 
no resulte mezclado con otro compuesto clorado menos volátil, que parece ser 
el que promueve la irritación y la tos que á veces se notan al usar aquel 
cuerpo como anestésico. 

El cloroformo purificado de este modo puedo todavía retener alcohol y otros 
productos, que se carbonizan y pardean por la acción dcl ácido sulfúrico de 
l,8i. Para privarle de ellos, el Sr. Adrián deja el cloroformo en macera- 
cion con '/io« de *u peso de este ácido y después de algunos dias le decanta 
y ensaya una parle del líquido que sobrenada, con nueva cantidad de aquel 
reactivo. Cuando haya perdido todos los principios carbonizables, se le mez- 
cla con */,^ de legia de jaboneros de 36“ B. agitando frecuentemente los lí- 
quidos por espacio de 4 ó 3 dias y al cabo de este tiempo se ponen en un 
alambique, adicionándoles de aceite de semilla de adormidera, que se 
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incorpora bien, y »e destilan recogiendo aparte los ’/„dcl cloroformo que 
se puso 8 puriflear M). 

Personne ha propuesto para purificar los cloroformos comerciales desti- 
larlos sobre potasa cáustica, que destruye el éter cloroxi-carbónico que, se- 
gún éi, existe casi siempre, ó siempre, en el cloroformo impuro, según mas 
adelante indicaremos. 

Loa Sres. LsaocQi'E y Huraut, han recomendado como muy ventajoso 
aprovechar en operaciones sucesivas el liquido que constituye la capa supe- 
rior de que hemos hablado antes. Para ello después de haber ejecutado la 
Operación del modo que recomienda Soubeiran, introducen 10 p. de agua en 
el alambique, sin quitar nada de lo que resta de la operación anterior, y 
cuando la temperatura haya bajado á 40° añaden 5 p. de cal, 10 de hipo- 
clorito calcico y el liquido mencionado, al que agregan I p. de alcohol; he- 
cho lo cual proceden como en la primera operación. Si el alambique tiene 
capacidad suficiente, se pueden repetir estas dos, tres ó mas veces. 

Siguiendo el procedimiento de que acabamos de hablar y ejecutando cua- 
tro destilaciones, en las que han empleado 4,5 litros de alcohol de 65° ó sean 
3,825 gramos, han obtenido Larocqce y Hcrai.-t 2,650 grm. de cloroformo, 
de este modo: 550 grm. en la primera destilación, 640 en la segunda, 700 
en la tercera y 730 en la cuarta ( 2 ). 

Dorvault ha modificado el procedimiento de Soibeiran , respecto de las 
proporciones de alcohol, agua é hipoclorito que este autor prescribe. Según 
aquel, se ponen en el baño do maria de un alambique, 5 kilóg. de bipoclo- 
rito de cal de 90* clorométricos, desleídos en 15 kilóg. de alcohol de 90° 
centígrados. La qperacion se conduce como en el método ordinario y el pro- 
ducto se purifica del mismo modo. Se obtienen por este medio 500 grm. 
próximamente de cloroformo (3). 

Liebig también procede de un modo distinto que Sol'beira.n. Según aquel 
químico, se deslíe 1 p. de hidrato de cal en 24 de agua, y después de haber 
hecho pasar una corriente de cloro hasta que la mayor parte se haya disucl- 
to, se añade un poco de lechada de la misma base para que resulte la diso- 
lución alcalina. Al hipoclorito calcico así obtenido y clarificado por reposo, 
se le añade ’/it de su volumen de alcohol, y se abandona la mezcla por 24 
horas, destilándola después á un calor suave del modo ordinario. El pro- 
ducto le purifica por lociones con agua , rcctificánddlc luego sobre cloruro 
de calcio y volviéndoie á destilar sobro ácido sulfúrico. El alcohol puede ser 


(1) SouuKUiAN. Trailé (Ir Pharm. 1.* edición, li. p. U83. 

(2) Laroc<?l'E y Hna.u:T. Jottrn. de Pharm. ^3) XIII. p. 97. 

(3) Dorvault. Vo/firine. Trail. ¡Kir J. Caüa^a y K. Sánchez Ocaña, p. 303. 
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reemplazado por igual volumen de acetona ó de espíritu de madera (i). 

PETTE.VKOFFER, estudlando la causa de la diversidad de resultados que pro- 
ducen unas mismas mezclas en la preparación del cloroformo , ha reconoci- 
do que la temperatura desempefia un papel esencial, y aconseja que no ex- 
ceda de 58°, ni baje de 51° R.; añadiendo que si pasa de aquel limite contie- 
ne el producto mucho cloro libre, y si no llega á este , se forma cloroformo 
en muy corta cantidad. 

Según dicho autor, debe diiuirse ei hipociorito en agua hirviendo , echar 
el líquido en una tina proporcionada á ia cantidad de mezeia , y cuando la 
temperatura haya descendido á S^° R, se añadirá el alcohol y se tapará la 
vasija, que debe cemunicar convenientemente con un serpentín, dejándola 
en tal estadp para que marche por sí sola la operación, ó activándola, cuan- 
do mas, con un chorro de vapor. 

El producto se purillca por medio del carbonato sódico y por lociones con 
agua; rectiñcándole varias vejes en baño de maria , si hubiese productos 
clorados (1). 

La teoría de la formación del cloroformo por medio del hipociorito de cal 
y el alcohol, está fundada en la doble acción oxigenante y clorurante, que 
desenvuelve aquella sal en distintas condiciones. Sábese, en efecto, que 
cuando el hipociorito se somete á una temperatura algo elevada desprende 
oxígeno, y que si se calienta en presencia de los ácidos desprende cloro : se 
conoce también la alteración que aquel gas hace experimentar al alcohol, de 
la que resultan varios ácidos, y la que el mismo liquido sufre por sustitución 
de parte de su hidrógeno por ei cioro, que le transforma en doral; y es , II- 
nalmente, un hecho averiguado, que este último cuerpo se descompone en 
contacto de las bases alcalinas ó alcalino-terreas, produciendo ácido fórmico 
y cioroformo. De todos estos datos aisiados ha formado LiEsia una teoría, 
que aun cuando indudablemente no explica todas las reacciones que se des- 
envuelven en la mezda de alcohol é hipociorito de cal , permite interpretar 
con sencillez y de un modo racional los principales fenómenos que se ma- 
ní Aestan. 

La reacción, según este químico, puede considerarse dividida en tres pe- 
riodos principales, en conformidad con los principios que dejamos consig- 
nados: en el primero el hipociorito desprende oxigeno , por la sola acción 
del calor, y el alcohol bajo la influencia de este gas se descompone, produ- 
ciendo aldehido, ácido acetoso, ácido acético y ácido fórmico: 


(t) LiEitm. Traite de Chim. Org. I. p. .',*6. 

(}) Dorvalt. Suplement á Po/firinr, pour l'an. 186?. 
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Ciro* + o’~ ino + c‘n'o* 

AkoM Oki|. A|o« Aldtbida 

c'ii'n* + o — un -f 

Aldehido Oi(f. Afu« Ac.tclM 

CMTO’ + n = c'll'o* 

Ac. «cpioM Otif. Ac. •efUco 


C'll'o* 1 - O' — HO + 2C'II0* 

Ac ■cdiieo Oil|- Afvi Ae. fdrnle« 

En el segundo periodo el liipoclorilo, por la acción combinada dcl calor y 
del óxido anles producido, desprende cloro, el cual transforma al alcohol en 
aldehido y doral: 


C'H'O’ + Ci* -= 21101 + C'H'O* 

Alcohol Cloro Ac. Horb. Aldehido 

C'H'O* + Cl* = 3IIC1 -)- C'IICl'O* 

Aldehido Cloro Ac. dorb. Clord 

En cl tercero, finalmente, el doral se descompone bajo la influencia de la 
cal que en exceso contiene el hipodorito, produciendo ácido fórmico y clo- 
roformo, el primero de los cuales queda unido con dicha base, y cl segundo 
se desprende libre: 

C'HCIW -i- CaO.HO =. CaO.C'IIO* -j- C’H,Cl* 

Clonl Bidrilo rticleo FornUlo d« «•) Ctoroftmao 

Se concibe fácilmente que han de verificarse además otras reacciones se- 
cundarias, pues cl oxigeno no siempre limita su acción sobre d alcohol á 
transformarle en ávido fórmico, ni cl cloro concluye de obrar tampoco cuan- 
do ha producido el doral, sino que uno y otro producen nuevos compuestos 
que, con los ya citados, dan lugar á reacciones complexas, difíciles de pre- 
decir. Prescindiendo de ellas, Lieiiig ha representado del modo siguiente las 
principales que se manifiestan en la producción del cloroformo, en el pro- 
cedimiento de que hablamos. 

2{C*H*0») -t- 8(Ga() CIO) — .'iCaCl -f 3(CaO.CMlO’) -f 8HO 4- C'H.Cl* 

AIcoImI nipoclorilo cikim Clor clleico Formijto cilcko Agti* cileroforBO 

Los tres equivalentes de formiato de cal no pueden, sin embargo, subsis- 
tir en un liquido caliente, de cuyo seno se está desprendiendo gran cantidad 
de oxigeno, puesto que la descomposición del hipodorito no se realiza toda 
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en un mismo momenlo, sino que cuando una parle ha promovido ya todas 
las reacciones indicadas, otra esta en su primer período de alteración, y es- 
to es causa do que en lugar del formialo se obtenga carbonato calcico y que 
aun resulte ácido carbónico excedente, que con los demás vapores y gases 
contribuye al aumento de volumen de la mezcla (1). 

SoüDF.iBA!< explica de una manera distinta los fenómenos que se observan 
en la obtención del cloroformo. Según este autor, la producción del men- 
cionado compuesto resulta de dos reacciones principales: la primera la pro- 
mueve el oxígeno desprendido del hípoclorilo por la acción del calor, y en 
virtud de ella el alcohol se descompone en hidruro de metilo, ó gas de los 
pantanos, y ácido fórmico: 

C'H'Ü* -I- O* — C’II‘ -t- C'HO*,HO 

Alcobol Oilf. Cu4«leap«*i. Ae.fArnlco 

y la segunda es ocasionada por el cloro, que este último ácido expulsa del 
hipoclorito, y que transforma al hidruro de metilo en cloroformo y ácido 
clorliidfico: 


CM1‘ -f Ci* — 3HCI + CMl,(;i* 

Gm kM Ckro Ae. ciPrb. CkroforM 

Este ácido queda saturado por hidrato cálcico de la mezcla, y por otra 
parte, el ácido fórmico se descompone por la acción de mas cloro, produ- 
ciendo nueva cantidad de ácido ciohidrico y acido carbónico, que en propor- 
ciones considerables se desprende ai llnal de la operación. 

C’IIOMIO -1- C1‘ — 211C1 -t- ÍCü' 

Ací4e fóraUco Cloro Ac. clorb. Ac. earb. 

De aquí se sigue, que los productos directos de la acción del hipoclorito 
de cal sobre el alcohol son: cloroformo, cloruro cálcico y ácido carbónico, 
pero se concibe que además pueden resultar otros varios, nacidos de reaccio- 
nes secundarias, como ántcs indicábamos (2). 

La t:’oria de SornEiiiAX es mas smcilla que la de Liebic, pero no la cree- 
mos aceptable, puesto que parte de un hecho que no sabemos este demos- 
trado experimcntalmente, cual es la transformación del alcohol, bajo la in- 
fluencia del oxigeno, en ácido fórmico y gas de los pantanos; hecho que 


ti] I.iEDio. Traite df Chiltí. org. I. p. 57i. 

(2) SorBEmiS. Traite de Pharm. 7.* edic. II. p. 079. 
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pudiera admitirae si la temperatura fuese mas elevada, pero que de niogun 
modo se concibe á brmt]ue se desenvuelve la acción, y que, como dejamos 
dicho, aun puede ser mucho mas baja que la de 80° que generalmente se 
prescribo. Por otra parte, con la teoria de Soiíbsihan no se comprende que 
sea necesario un eaceso de hidrato calcico en el hipoclorito, y está demos- 
trado sin embargo, que esta circunstancia es indispensable para la produc- 
ción del cloroformo en este procedimiento; lo que se halle explicado con la 
teoría de Liania, toda vez que sin ese esceso de base no puede descompo* 
nersc el doral formado anteriormente. 

Caraotdres. El doroformo es un liquido incoloro, de olor etéreo muy 
suave, cuando está puro, de sebor picante al principio y luego fresco y azu- 
carado. Su peso especifico es 1,48. Hierve á 60°,8 produciendo vapores de 
4,199 á 4,230 de densidad que se inllaman muy diflcilmente y arden con 
llama rojiza fuliginosa, con bordes verdes, desprendiendo ácido clorhidrico. 

El cloroformo es poco soluble en agua, que solamente se apodera de 
de su peso, pero sin embargo, este liquido adquiere sabor azucarado muy 
grato. En el alcohol y en el éter se disuelvo con mucha facilidad. 

El tricloruro de formilo disuelve fósforo, azufre, yodo, grasas, resinas, 
muchos alcalóides y en general las materias orgánicas muy carbonadas. La 
goma elástica se disuelve muy bien, y cuando el vehículo se evapora, queda 
dicha sustancia con todas sus primitivas propiedades. 

Abandonada el cloroformo en frascos cerrados á la influencia de la luz 
directa, experimenta una descomposición profunda, mal conocida aun, que 
unas veces tarda mucho mas tiempo que otras en manifestarse y que se ca- 
racteriza principalmente por el olor clorado intonso que se desprende. 

La mayor parte de los autores creen que el cloroformo perfectamente 
puro, es susceptible de experimentar dicha alteración; pero Psrso.nne opina, 
que es debida á la presencia de alguna cantidad de éter cloroxicarbónico 
ó cloroxicarbonato etílico, que se produce al mismo tiempo que el clorofor- 
mo en la reacción del hipoclorito de cal sobre el alcohol, y que le acompaña, 
no obstante que su punto de ebullición es de 94* cent. 

Los vapores que se desprenden del cloroformo alterado, exhalan en efecto 
el olor del mencionado ácido, y dirigidos á una disolución acuosa de hidrato 
de barita, forman, como dice Psrso.n.ne, un precipitado de carbonato de esta 
base, y al mismo tiempo se disuelve cloruro de bario en el liquido; pero 
aunque esto indica la presencia del ácido cloroxicarbónico entre aquellos, 
no prueba que provengan del cloroxicarbonato etílico, que según supone 
Personne se fracciona en alcohol y ácido cloroxicarbónico bajo la influencia 
de la luz solar. 

Esta descomposición seria la que resultase, si el llamado éter cloroxicar- 
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bonico constara de óxido de etilo j del ácido cloroxicarbónico, en cuyo caso 
su fórmula racional debia estar representada por C*H'0,CCIO; pero el com- 
puesto de que hablamos tiene distinto número de elementos que los que 
la fórmula anterior expresa, y bien sea que admitamos con Bsnziuus, 
que es una combinación de carbonato etílico con ácido cloroxicarbónico, 
(C‘H*0,C0*,CCI0), d que le consideremos con Dimas como óxido de etilo 
unido al ácido C'O’CI, que en su opinión representa dos equiralentes de 
carbónico, en los que uno de cloro ha sustituido á otro do oxígeno; es lo 
cierto, que en ninguna de ambas hipótesis es posible concebir que el men- 
cionado éter se transforme, por la sola acción de la luz, en alcohol y ácido 
cloroxicarbónico, puesto que el resultado práctico de su análisis da un con- 
junto de C'H'O'CI, y los elementos del alcohol y del ácido cloroxicarbónico 
reunidos suman C'H'O'CI. 

Para que el llamado éter cloroxicarbónico pueda dejar este ácido en li- 
bertad, ha de intervenir necesariamente el agua, y se ha de desprender 
además ácido carbónico ; y Personne nada dice acerca de este ácido y ase- 
gura que se descomponen de igual modo, bajo la induencia de la luz, el 
cloroforma saturado de humedad, y el que está perfectamente anhidro (1). 

Resulta, pues, que la descomposición es evidente, que entre sus produc- 
tos se halla ácido cloroxicarbónico, pero que no se conoce todavi's la reacción 
de que procede en este caso. 

Haciendo atravesar vapores de cloroformo por un tubo de porcelana can- 
dente, se descomponen y producen ácido clorhídrico, gases indamables y 
cloruros de carbono de las fórmulas C*CI* y C*CI', quedando además un re- 
siduo carbonoso y desprendiendo cloro libre (2). 

Si los vapores de cloroformo se hacen pasar sobre barita ó cal, enrojeci- 
das al fuego, se descomponen, produciendo cloro y carbonato de dichas ba- 
ses, y un depósito de carbón. Si el calor es muy fuerte, hay desprendimiento 
de compuestos gaseosos, entre los que se nota tanto mas óxido de carbono 
cuanto menos elevada sea la temperatura. 


(t) SornEiBAS. Traite ¡U Pharm. 7. edic. ti. p. 682. 

La deflcorapoflicion que el éter cloroxiearbÚDÍco debe experimentar para que eete ácido 
y oí alcohol ee separen, la representamos en las siguientes ecuaciones, rorraulaudo aquel 
compuesto según las dos hipótesis que arriba dejamos consignadas: 

c‘ii»,o,co*,ccio + no = CMiH)* 4- r.o* -f coto. 
c‘h»o,ch)h;i -i- no = cni«o* + co* + ccio. 

(2] Jcurr incluye entre los productos de esta descomposición un cloruro de carbono 
especial, compuesto do que se condensa en forma de agujas blancas, y ha sido 

denominado perdorobeniina. fAnn. tie Cliim. et de Phyt. XVIII. p. 269), 
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Destilado el clororoi'ino repelidas veces en atmósfera do cloro seco, pro- 
duce ácido clorhídrico y se transforma en bicloruro de carbono : 

C‘H.C1* -i- Cl’— HCI -f- C‘C1‘ 

ClOTobrao Cloro Ae. dorh. iklor. 4e corb. 

El potasio no descompone al cloroformo liquido; pero cuando se calien- 
tan con aquel metal vapores de este cuerpo, se produce cloruro de potasio 
con tanta energía que hay csplosion é inflamación. El sodio calentado á 
200* en un tubo cerrado en que haya también cloroformo, no le descompone. 

La potasa en disolución alcohólica y caliente, descompone con rapidez al 
cloroformo y resultan formiato y cloruro potásicos ; 

Cni.Cl* l(KO,HO) — KO,C*llO* + .IKCl + 4HO 

Chrofenno M*mcíu*Uc« Faraiiiepot. Cl«r. pM. Afu. 

En disolución acuosa no produce la potasa este efecto de una manera tan 
completa. 

Heaodrimont ha estudiado muy recientemente en el cloroformo la propie- 
dad de reducir el reactivo de Frommherz, ó tartrato cúprico-potásico, que 
someramente indicó Leco.\te en iS.IS, y que después ha confirmado Marb- 
CHAL en sus trabajos acerca de la orina. En opinión de Beaiurimont la pro- 
piedad rcductriz del cloroformo para dicho reactivo es consecuencia de 
su previa descomposición en cloruro y formiato, por la acción de la potasa 
que contiene la sal cúprico-potásica; siendo notable que para que el fur- 
míato obre de este modo ha de estar en estado naciente, pues si se mezcla 
cierta cantidad de sal preparada de antemano, con cl reactivo cuprico-potá- 
sico no se precipita el subóxido de cobre. El diado químico formula de esta 
manera la reacción : 

CH.Cl* + .iKO -1- 4CuO — :IKC1 + 2Cu’0 -|- HO + 2(KO.CO>) 

Clvrtfbrao P«Um Ot. 4« c<4>r* Ckr. put. 8«b4t. «apr. Afua Carb p«t. 

De esta acción reductriz dice que participan el doral, el ácido tridoracé- 
lico y los éteres clorados compuestos, susceptibles de producir clorofor- 
mo (1). 


ti) fit-vcDRiMosT. Journ. de PUarm. el deClíim . — Dorvaclt. SupUinent á L^Officine 
pnur r ann. 1870. 
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El amoniaco gaseoso descompone al cloroformo en vapor, á temperatura 
próxima á la roja, formándose cloruro y cianuro de amonio, y si el calor es 
mas fuerte, se deposita paracianógeno. 

Si el amoniaco se encuentra disuello en agua y se mantiene mezclado 
con el cloroformo á 180°, se producen cloruro y formiato amónicos simple- 
mente. 

El amoniaco en disolución en alcohol anhidro, produce mucho cianuro y 
formiato amónicos, cuando se calienta con cloroformo, aunque algunas veces 
no se obtiene sino alguna corta cantidad de elilamina, y se deposita una sus- 
tancia parda (1). 

Cuando se dirige una corriente de hidrógeno sulfurado sobre clorofor- 
mo colocado bajo del agua, se forma un depósito blanco cristalino que tiene 
olor aliáceo, y se dice corresponde á la fórmula C*HCI*,HS (2). 

El ácido sulfúrico concentrado no disuelve al cloroformo, ni produce so- 
bre él, cuando csla bien puro, ningún efecto visible. 

El ácido nítrico calentado con el cloroformo desprende vapores rojos. 

Uboi. Eos primeros ensayos que se hicieron con el cloroformo para ave- 
riguar su acción sobre el organismo, fueron ejecutados á principios de 1847 
por Floubens en Francia; pero no dedujo de ellos ningún dato importante. A 
flnes del mismo año un cirujano inglés, el Dr. Siupson, de Edimburgo, ma- 
nifestó de un modo indudable toda la importancia de la acción anestésica de 
aquel compuesto, que hasta esa época solamente se consideraba como una 
curiosidad cientiHca. 

El cloroformo es hoy el agente anestésico casi exclusivamente usado, y lo 
es con tanta frecuencia, que su fabricación ha pasado á ser un ramo quími- 
co-industrial de mucha entidad. 

Se recomienda también como antiespasmódico-anódino y como revulsivo. 
Bhiquet le utiliza contra el histerismo, ya sea en inhalaciones, ya como tó- 
pico. Dakzats le ha indicado en forma de vapor y en inyecciones para des- 
truir las larvas de algunos dípteros, que atacan á veces al hombre producién- 
dole gravísimos accidentes, y Grave y Lamon aseguran que quita el sabor 
amargo del acíbar, de la genciana, de la quinina, etc., y la fetidez de la asa- 
fétitida y otras; todo lo cual, unido á la facultad disolvente que posee, hace 
que su uso como anestésico no sea el único importante á que se puede aplicar 
este precioso agente, aunque debe observarse con prudencia si su asociación 
con otros compuestos modifica ó no desfavorablemente sus reciprocas pro- 
piedades. 


(1) Heimtz. i4nn. de Poggeivl. XCVIH. p. 2C3. 

(2) Lora. Comp. retid, de l*Acad. XXXIV. p. 5i7. 

n 
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Para qua produzca los efectos anestésicos generales se usa en inhalacio- 
nes, empleando al efecto de 4 á 8 gramos, de modo que los vapores se intro- 
duzcan por las vias respiratorias mezclados con la cantidad conveniente de 
aire, sin lo que podrían ocasionar la asfixia del paciente. Para usarle al in- 
terior como antiespasmódico, se prescribe en dosis de 5 á 15 centígr. y en 
otras diversas mas elevadas, cuando se usa como tópico , asociándole con 
grasas, etc. 

La pureza del cloroformo es indispensable no solo para que produzca los 
efectos que de su aplicación hay derecho á esperar, sino para evitar los gra- 
ves accidentes, y aun la muerte, que en ocasiones pueden sobrevenir después 
del uso de un cloroformo impuro ó alterado. Preciso es, pues, que el farma- 
céutico cuíde con todo esmero de preparar un producto perfectamente 
puro, poniendo al efecto en juego tos procedimientos que dejamos explica- 
dos, y que conserve el cloroformo en frascos opacos, ó guardados en sitio 
fresco y o.scuro, sin cuya precaución pudiera alterarse con mayor ó menor 
facilidad, según dejamos dicho (1). 

Ensayos. Para conocer si un cloroformo es sulicicnteincnte puro para 
los usos médico-farmacéuticos, se debe someter ú diferentes pruebas, tenien- 
do presente que aquel cuerpo puede contener, unas veces por haber sido 
mal purificado y otras por que de intento se le hayan añadido con ánimo de 
falsificarle, el alcohol, el aldehido, el cloro, el ácido clorhídrico, el ácido hí 
pocloroso, el cloruro etílico, el éter sulfúrico, el agua, compuestos metílicos 
c hidréigenos carbonados diversos, y algunas otras sustancias orgánicas. 

E\ alcohol puede descubrirse en el cloroformo de distintas maneras; según 
SocBKinA.v, se [^ede utilizar para ello el carácter do la densidad. La que 
ofrece el cloroformo puro es 1,48 a 18’ cent. Así que si se hace una mezcla 
de parles iguales de ácido sulfúrico de 66“ y de agua, cuyo peso específico 
es 1,44 (44» Beaumé) y se echa sobre osle liquido el cloroformo que desea- 
mos ensayar se precipitará en e fondo si es puro, ó sobrenadará si con- 
tiene alcohol ó cualquiera otro liquido ménos denso que aquel. Si el ácido 
sulfúrico tiene 66° ó 1,84 de densidad, el alcohol puro debe sobrenadar en 
él (1). 


(I) Algunos autores no creen sufldontc la precaución señalada arriba para que el 
cloroformo so conservo integro, ztunqiio no cabo duda de su eOcacia siempre que 0 | 
■producto esté bien puro. M.uscn recomienda añadir 6 grm. de alcohol por cada 500 do 
ctorofonuo, y Boettoeu creo muy útil tenor en los frascos algunos ¡ledozos do sosacáus 
ica. 

12) Para que la prueba que indicamos en primor lugar pueda suministrarnos nn da- 
to exacto, debu tenerse presente ^ue si se agi la demasiado el liquido ácido con el cloro- 
formo, osle se precipitar.'! en el fondo aunque tenga alcohol, porque agitando mucho 
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Según Mialiie, se puede reconocer cuando el cloroformo tiene alcohol 
echando algunas gotas en un tubo que contenga agua destilada. Si está 
puro se dirigirá al fondo, permaneciendo transparente; pero si tiene alcohol, 
tardará en precipitarse y quedará lechosa la mezcla. Según Letiieby, pudie- 
ra por este medio apreciarse la cantidad de alcohol añadido al cloroformo, 
tomando enjun tubo graduado un volumen conocido de este iiquido, añadien- 
do agua, agitando después y dejándole de nuevo en reposo; el alcohol so 
disuelve en el agua y el volumen primitivo del cloroformo quedará dismi- 
nuido en la proporción correspondiente. Conviene advertir que como el clo- 
roformo puro es algo soluble en agua, este ensayo cuantitativo no es abso- 
lutamente exacto. 

El Sr. Catell no cree que el carácter anterior sea suricicntemcnte distin- 
tivo, y en efecto, parece probable que otros compuestos de distinta natura- 
leza que el alcohol pueden comunicar al cloroformo la propiedad menciona- 
da. Huchp mas seguro es, según el citado autor, utilizar para reconocer la 
mezcla del cloroformo con el alcohol, la propiedad que tiene este liquido de 
reducir á óxido el ácido crómico Al efecto se toman 8 ó 10 grm. del cloro- 
formo que se desee ensayar y se le añade un cristalíto de ácido crómico, ó 
una corta cantidad de una mezcla de bicromato potásico y ácido sulfúrico: 
si el cloroformo es puro, se tiñe del color rojo propio dei ácido crómico, pe- 
ro por pequeña cantidad de alcohol que contenga adquiere el liquido her- 
moso color verde. 

La propiedad de coagular la albúmina que el alcohol presenta y de que 
carece el cloroformo puro, permite, según Lbtiieby, reconocer también la 
mezcla de estos dos líquidos. 

Roussin ha preconizado con el mismo fin el uso del bi-nitro-sulfuro de 
hierro, que no comunica coloración al cloroformo puro, pero tiñe con in- 
tensidad de color pardo al que contiene alcohol, éter ó espíritu de madera. 
Debe tenerse presente que el reactivo mencionado suele descomponerse es- 
pontáneamente, y en este caso pierde la propiedad de teñir á las disolucio- 
nes alcohólicas, etc.; de manera que , según Lepage , ántes de usarle, debe 
probarse si es soluble en alcohol y en éter; pues de no serlo, es que ya está 
alterado y no debe emplearse para el ensayo (1). 

Bbau.y ha observado que el cloroformo alcoholizado pone azules los án- 
gulos de un cristal de fuchsina, y de color rosáceo si el cloroformo es pu- 


tempo, sa separarían ambos liquidus. Si, por el contrario , se agita muy poco pueda 
suitrenadar por alguQ liempo el cloroformo en el líquido ácido, aunque sea perfecta* 
meato puro, 

(1) Durval’lt. Siiptin/irnt áVOfficinf pour l-ann 
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iro; pero Nicklbs no ha podido comprobar aquel carácter, y en cambio di- 
ce que el cloroformo impuriRcado por alcohol disuelve la fuchsina, tomando 
un color rojo tanto roas oscuro cuanto mas alcohol contenga (i). 

El cloro libre se descubre en el cloroformo por medio del nitrato de pla- 
ta, que no se altera cuando se le mezcla con el mencionado producto si es- 
tá puro, y produce un precipitado, ó un enturbiamiento, si contiene cloro. 
Puede también descubrirse la presencia de aquel gas mediante tintura de 
tornasol, á la que descolora, mientras que no se altera por el clorofornto 
puro. 

El ácido clorhídrico también se puede poner de manidesto en el cloro- 
formo mediante el nitrato de plata, que forma el precipitado característico, 
y la tintura de tornasol, á la que enrojece. 

El ácido hipocloroso pone rojo en un principio y descolora después la 
tintura de tornasol. 

El aldehido se distingue por su facultad reductriz, de manera que el ni- 
trato de plata, ó el óxido del mismo metal, pueden descubrir su prcsen- 
cia;[adcmás de la diferente densidad que comunica al cloroformo. La potasa 
cáustica en caliente también acusa la presencia del aldehido por el color 
pardo que comunica á aquel líquido, si está ímpurillcado por este. 

El agua, que muy frecuentemente contiene el eloroformo, se descubre por 
el color azul que comunica instantáneamente al sulfato de cobre dese- 
cado. 

Las materias orgánicas htdrocarburadas se reconocen en conjunto por 
la propiedad que tienen de ennegreesrse por el ácido sulfúrico de 66°, en 
contacto del cual se calientan. 

Los éteres pueden separarse del cloroformo por destilaciones fracciona- 
das, y en tal caso es fácil su reconocimiento por las propiedades organolép- 
ticas que poseen. 

Reasumiendo estos diferentes procedimientos de ensayo, Soubeiran indica 
como caracteres de un buen cloroformo medicinal, los siguientes: 

Densidad — 1,48 á 18» cént. 

Punto de ebullición — 60»,8 á 61». 

Agitado con agua destilada, queda transparente. • 

Agitado con tintura azul de tornasol, no la altera. 

Agitado con nitrato de plata, no precipita. 

Mezclado con su volumen de ácido sulfúrico de 66*, sobrenada en la su- 
perficie sin ennegrecerse. 


(9) Dourvalxt. Suplemnl á foffieine pour iann iscs. 
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Calentando con potasa cáustica, no pardea. 

No reduce al óxido de piata (1). 

Estos caracteres son, en efecto, suflcientes para poder aceptar un cloro' 
formo para los usos farmacéuticos. 

( 1) SoVBUBAH. frailé de P/iarm. 7.' edic. I), p. 680 j 681. 
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LECCION LXXX. 


Esluilío quimico-farroacológíco dül yodoformo. 

Estudio quimico dol alcohol amílico y del amilcno. 


YODOFORMO. 


c* 

10,03 . . 

150,00 

H 

0,83 . . 

12,50 

1* 

89,12 . . 

4758,00 


100,00 

4920,50 


Triyoiuro de formilo.^Yódidg fórmico.-^ Yoduro n\dilico biyodado. 

Esle cuerpo, que fué descubierto en 1822 por Sébullas, se produce por 
la acción simultánea de los álcalis y dcl yodo sobre, el alcohol común, el 
alcohol meiilieo y el éter vínico (1). Se forma también, aunque en pequeña 
cantidad, sustituyendo estas sustancias orgánicas con el azúcar, la glucosa, 
la goma, la dextrina y las sustancias albuminoidéas (2). 

Composición. El yodoformo, es un compuesto enteramente análogo 
con el cloroformo, sin más diferencia que la que resulta de la sustitución 
del yodo al cloro, por lo que se le considera como un triyoduro de formilo 
y se le asigna la fórmula racional Séiiui.las le consideró en un prin- 

cipio como una combinación de yodo c hidrógeno carbonado, y después 
como un yoduro de carbono. De esta última opinión participó Mitscueruch, 
lo cual fue causa de que se desconociera por mas tiempo la composición de^ 
cloroformo, que es su correspondiente. Dumas fué el que dió á conocer su 
verdadera composición. 

Preparación. Según Filhol se disuelven 2 p. de carbonato de sosa 
cristalizado, en 10 p. de agua; se añade al líquido 1 p. de alcohol de 85‘, 
calentando la mezcla á 60 á 80° y se va echando por pequeñas porciones 


(1) SÍBCLIAS. Aun lie Chim. el de Phijf. XX. p. inó; XXII. p. I72; XXV. p. 311. y 
XXIX. p. 225 y 230. 

(2) Miuox. Compl. nnd. de T Aead. XXI. p. 828. 
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1 p. de yodo, agitando y dejando que se precipite el yodoformo por en- 
rriamiento. Se separa este por filtración, se calienta de nuevo el agua ma- 
dre, se disuelve una dósis de carbonato de sosa igual ó la primera y se 
añade nueva porción de alcohol; se hace pasar por la mc/.cla una cor- 
riente rápida de cioru, agitando continuamente para que el yodo libre se 
mezcle con el líquido y cuando y se ha producido gran cantidad de yodofor- 
mo, se interrumpe la corriente de cloro, se deja descolorar el líquido, reu- 
niendo todo el yodoformo precipitado. Tratando el agua madre de esta se- 
gunda operación como la vez anterior, se obtiene tercera dósis de producto. 

Este procedimiento puedo producir 45 á 50 p. del peso del yodo em- 
pleado (4). 

Bouch.vhdat propone para obtener económicamente el yodoformo, mezclar 
en un frasco 10 p. de yodo, 10 de bicarbonato potásico, 75 de agua y i5 
de alcohol, y ponerle en un baño cuya temperatura se va elevando gradual- 
mente. Cuando el lí<|uido se haya descolorado, se añaden 2,5 p. más do 
yodo y se vuelve á calentar la mezcla, renovando la adición de aquel mo- 
talóide, mientras el líquido se descolore. Cuando el color no desaparezca, 
se añaden unas gotas de solución de potaía cáustica, se filtra el liquido, y 
se lava el precipitado de yodoformo. El agua madre evaporada, deposita 
por enfriamiento gran cantidad de yoduro de potasio (2). 

La reacción que se promueve entre el alcohol, el yodo y la potasa, tiene 
semejanza con la que se desenvuelve cuando estos cuerpos se ponen en 
contacto, con el fin de que se produzca yoduro de potasio, pero en el caso 
presente, el oxigeno no se limita á oxidar al yodo para formar ácido yódico, 
sino que oxida también al alcohol, produciendo formilo que se une al oxige- 
no y al yodo para formar ácido fórmico y yodoformo. Podemos pues repre' 
sentar lo que pasa, con auxilio de las dos ecuaciones siguientes; 

6(KO,HO) -i- I* — 5KI -f I* 4- O* -f- KO.HO + 6HO. 

ftUMtioft Tod. pot. T»4o Oti|. UidrtU pe(. Ágn» 

C‘II'0* -f 1> + o* + KO,lIO — 5110 + KO,C*HO’ -f- C’H„I> 

Al«ebol Yodo (h<|. Bidril. pot. Afoo PoraUlo pot. Todotbm. 

CoBNÉLis y Giclb preparan el yodoformo añadiendo hipoclorito de cal á 
una disolución alcohólica do yoduro de potasio, calentada á 40". El líquido 
que primitivamente es rojo, se pone amarillo y se suspende la adición da 


II) Filhoi.. Jnurn. Ue Pharm. (J) VII. p. 2f>7. 

(2) BuDCiunuAT. Formuliiire mngitirale Trad. por CasaSa. p. 381, 


\ 


\ 
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hipoclorilo ea el momento que el color desaparece. Por enrríamiento, se 
forma un depósito cristalino, que es una mezcla de yodato de cal y de yodo- 
formo, el cual se separa por medio del alcohol hirviendo. Operando de este 
modo, 8 grm. de yoduro de potasio producen 2,05 de cada uno de los com- 
puestos mencionados (1). 

Caractérea. El yodoformo se presenta en forma de escamas, de lustro 
nacarado de color amarillo de azufre, de olor de azafran, de sabor algo 
azucarado, y de tacto suave. Su peso especilico es doble que el del agua des- 
tilada. Se funde entre liS y 120° cent., evaporándose y descomponiéndose, 
solo en parte, en yodo, ácido yodhídrico y carbón, que queda como residuo. 

El yodoformo es casi insoluble en el agua, en las disoluciones alcalinas y 
en ios ácidos ; pero se disuelve muy fácilmente en el alcohol, en el éter, en 
las grasas y en las esencias. 

El oxigeno y el aire descomponen lentamente al yodoformo, despren- 
diendo el yodo de una manera progresiva. 

El cloro y el bromo húmedos, también le descomponen; con el primero 
de estos cuerpos se forman ácido cloroxicarbónico, ácido clorhídrico y clo- 
ruro de yodo : 

I» 

C'H,I« + 2HO + 8C1 — 2¡CC10) + 3HC1 + 3IC1 

To4otbnM IfM Oora Ae. dcraiicarb. Ae. d«rh. Cl«r. tf« j«4d. 

Calentando el yodoformo con sulfuro de mercurio se produce en corta 
cantidad una materia líquida, y oleaginosa, que ha sido denominada sulfo- 
formo por Bouciiabdst, pero cuya composición no está averiguada. 

Los cianuros de mercurio y de plata descomponen rápidamente al yodo- 
formo, produciendo yoduro de cianógeno, que se sublima. 

Ei óxido mercúrico también descompone con rapidez al yodoformo, pro- 
duciendo agua, ácido carbiiníco, ácido fórmico y yoduro de mercurio. 

La potasa cáustica descompone por ebullición al yodoformo, producien- 
do formiato y yoduro potásicos; parte de aquel cuerpo se desprende sin des- 
componerse, arrastrado por los vapores acuosos. 

El potasio descompone al yodoformo con explosión. 

Haciendo pasar una corriente de cianógeno por una disolución alcohóiica 
de yodoformo, se calienta el liquido y adquiere color vioiado cada vez mas 
intenso, y por reposo se depositan unos cristales prismáticos dorados. Tra- 
tando la masa por alcohol, se extraen dos sustancias dotadas de brillo metá- 
lico muy vivo, la una verde amarillenta y la otra violada. La composición 


'!) CoR.Níu» y Gille. Journ. de Fharm. (3) XII. p. 190. 
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de esta última parece ser C‘HN1* y puede ser considerada como cianuro de 
metilo biyodado. C’H1’,C*N (1). 

Usos. Los efectos nsiológicos del yodoformo fueron estudiados por pri- 
mera vez por Mmthe, y de algunos años á esta parte ha adquirido impor 
tancia este compuesto para el tratamiento de las afecciones escrofulosas y 
silllíticas crónicas, de los herpes furfuráceos rebeldes, etc. Se han recono- 
cido en él propiedades anestésicas locales muy pronunciadas, por lo que se 
le puede usar con ventajosos resultados eii el cáncer del útero, según Cast- 
LAKE, en los tumores cancerosos ulcerados, según Maitbe, en las enferme- 
dades de la vejiga y de la próstata, según Deharquat, etc. 

El yodoformo administrado ai interior, en dosis de 30 á 40centígr., no 
produce otro síntoma que un iigero aumento de apetito, y dos horas después 
puede comprobarse en la orina y la saliva, la presencia del yodo, que no 
desaparece hasta después de tres dias, y penetra por todo el organismo. En 
dósis mas elevadas produce síntomas semejantes á los de los narcóticos, y 
puede obrar como veneno en dósis mayores (4 gramos para un perro de ta- 
maño medio). 

Para usarle como tópico se le interpone exactamente con manteca de 
cacao ó de cerdo, disponiéndote en forma de supositorios, pomadas, lini- 
mentos, etc. 

Según Righim ei yodoformo posee también propiedades antisépticas muy 
marcadas, y por este motivo propone que se use en los talleres, anfiteatros, 
hospitales, etc., para purificar la atmósfera. Al efecto, recomienda formar 
un engrudo con almidón y la mitad de su peso de yodoformo, extendiéndole 
después sgbre tiras de papel sin cola que deben conservarse en vasijas bien 
tapadas hasta que se hayan de usar, para lo que bastará colgarlas en los 
puntos que deban desinfectarse. El yodoformo se va descomponiendo lenta- 
mente y el vapor de yodo que se desprende obra como antiséptico. 

Hay prácticos que creen hallar en este compuesto, propiedades terapéuti- 
cas superiores á las de los demás medicamentos yodurados. 


II) Saist-Evaí. Campl. rend. dt f Aead. XXVII. p. 533. 
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ALCOHOL AMÍLICO. 





C'«. 

68,48. 

7S0.00 

H'*. 

13,63. 

1S0,00 

0 «. 

18,19. 

200,00 


100,00 

1100,00 


Acfilt de patáliu.—Bihidrato de amileno.—llidrnlo de óxido deamilo. 

Este cuerpo había sido ya observado por Scheele en los aguardientes de 
patatas, y se halla también en los que proceden de la cebada, el centeno, la 
melaza de rcmolaclia, el residuo de las uvas, etc. Su composición pasó, sin 
embargo, desconocida hasta las observaciones muy posteriores de Pelletax, 
Dumas, Caiioubs y Bai.ard, en virtud de las cuales no solo se ha fijado su fór- 
mula, sino que se ha podido clasificar entre los alcoholes de la serie misma 
á que corresponden el vínico y el metílico que llevamos estudiados (t). Por 
este motivo el nombre de aceite de patatas con que primeramente se le de- 
signaba, y que recuerda su origen mas común y su aspecto, se sustituyó por 
el de alcohol amílico, cuyo calificativo deriva de amilum (fécula) por pro- 
ceder de sustancias que abundan en esta materia. 

Composición. La fórmula práctica del alcohol amílico, según fué de- 
ducida de las observaciones analíticas de Dumas y CAiioras, es C"*H”0’, pe- 
ro su constitución se ha interpretado de un modo enteramente análogo á lo 
que hemos visto en los alcoholes vínico y metílico. Los químicos citados le 
suponen derivado de un carburo de hidrógeno, á que por este motivo deno- 
minaron amileno, cuya fórmula es C'*fl'’ y que hoy se llama valereno y 
pcntileno; en cuyo supuesto el alcohol amílico es [un bihidrato, C"’H'*,2H0; 
pero Liebig primeramente, y con él todos los químicos de la escuela moder- 
na, admiten el radical amilo cuyo óxido hidratado será el cuerpo que 
nos ocupa , al que por lo mismo representan en fórmula racional por 
C“H'',0,H0, ó bien, adoptando la formulación típica de Geiihardt, por 
C'“H“ („. 

II r 

Puede también suponérsele derivado del hidrocarburo por sustitu- 
ción del oxhidrilo á un átomo de hidrógeno C‘*H",HO*. 


(U Pblletas. ann df CAím. el de Phyt. XXX. p. *221. — Dumas. LVI. p. 314.— Ca- 
a"CB8. 1.XX. p. 81 y LXXV p. 193.— Balabd ¡3). XII. p. 294. 
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Preparación. £1 alcohol amílico, que existe formado en los aguardien- 
tes de patatas y que parece derivar de una fermentación particular de la 
glucosa, puede extraerse fácilmente de aquellos líquidos, sometiéndolos á la 
rectificación y recogiendo aparte las últimas porciones desde el momento en 
que empiezan á ser lechosas: se las agita con agua para privarlas del alco- 
hol vínico que contienen, se decanta el liquido que sobrenada , se le pone 
en contacto con cloruro de calcio, y se le vuelve á destilar, recogiendo o 
producto que hierve á 132° cent. (1). 

Caraotéres. El hidrato amílico es un liquido incoloro, muy fluido, de 
olor fuerte característico, que comunica á tos aguardientes de que forma 
parte, y se parece al de las patatas crudas cuando se tienen por bastante 
tiempo en agua. Su sabor es acre, ardiente y desagradable. Su densidad es 
inferior á la del agua y está representada por 0,8184 á 15* cent. Hierve, 
como dejamos dicho, á 132* cent, y desprendo vapores cuyo peso especifico 
es 3,147, que cuando se respiran por algún tiempo, aunque estén mezclados 
con aire, producen opresión en el pecho y una irritación en la tráquea, que 
causa tos. Sometido á un frío de 20* se solidifica, formando laminitas blan- 
cas. Tiene la propiedad de manchar el papel, comunicándole, como los 
aceites, cierta translucidez, que pierde después de estar expuesto al aire 
por algún tiempo, en razón á que se evapora el alcohol. 

En el agua es muy poco soluble, pero el alcohol y éter vínicos, y las 
esencias le disuelven en todas proporciones. 

Haciendo pasar los vapores de alcohol amílico por un tubo de porcelana 
enrogecido al fuego, se descomponen, produciendo varios hidrocarburos 
gáseos, entre los cuales abunda el propiieno ó trilileno C'H*. 

Por la acción del aire absorve, aunque muy lentamente, el oxigeno, y se 
transforma en parte en ácido valeriánico. Esta oxigenación es mucho mas 
ompleta y rápida, si se mezcla el alcohol amílico con negro de platino : 

Ci*H'*0* + O* — C**H*0',HO + 2HO 

«aílle* o^f> lei4« nlcfUa. Afta. 

En esta oxigenación, ó mas propiamente eremacáusia, se produce previa- 
mente el aldehido amílico ó valérico, por eliminación de dos equivalentes 
de hidrógeno del alcohol de que nos ocupamos; 

C,oiii«o* -f- O* — 2HO -I- r,’*H‘*0* 

Ale. anlUn Oilf. AfU AIAeb.ianiM 


(t) De 108* á lio* posa alcohol butilico^ y dosde 132* en adelante otros alcoholes de 
fórmula superior, y los éteres amílicos. 


Digilized by Google 



— 188 — 

y es de presumir que exista el compuesto ácido intermedio Ci’il’0',110. 

El aldehido amilico se produce mas rucilmente, según Pariíinsom, some- 
tiendo el alcohol amílico á la acción de una mezcla de ácido sulfúrico 
monohidratado y bicromato de potasa. 

El potasio descompone el alcohol amílico, produciendo el compuesto 
denominado impropiamente amilato de potasa, y desprendiendo hidró- 
geno; 


C‘ni'*0* -h K =. KO.C'HitO -t- H. 

Alc.tDÍli«o fotialo AbIUM poL Ui4r4|. 

La potasa cáustica, y mejor aun la cal potasiada, mezcladas con alco- 
hol amilico y calentadas á 220°, producen un abundante desprendimiento 
de hidrógeno, y dejan como residuo valerianato potásico: 

-I- KÜ,HO = KO.C'HW -f- 11*. 

Ak. aaillco PdUm Valeriuat* r«i. Bi4r«c. 


El ácido sulfúrico concentrado, se mezcla fácilmente con el alcohol ami 
lico, liüéndole de color rojo. Si se calienta la mezcla se descompone el bi- 
sulfato amílico producido en frió, desprendiendo ácido sulfuroso, óxido de 
emilo (éter amílico), amileno y oíros hidrocarburos múltiplos. 

Los ácidos en general producen sobre el alcohol amilico, reacciones se- 
mejantes á las estudiadas en el alcohol vínico, y de ellas resultan los éttres 
amilicot de que se conocen muchos, y únicamente citaremos como ejemplos 
los siguientes : 


i." Géncbo.. . . 




2.* Génebo. . 

I neutros 1 

I 

i 

ácidos 


Oxido do amilo. 

Sulfuro de aniilo. . . . 

Cloruro de amilo. . 

Yoduro de ainiio. 

Nitrato de óxido amílico. 
Acetato de óxido amílico. 
Disulfato do óxido amilico. . 
Bioxalato de óxido amílico. . 


(éter amílico puro). 

G'®n*',S (étrr sulfamilico), 

C*®U**,C1 {éter cloramilico). 
féter yodamifico). 

(éter nitramilieof, 
C*®H**,0,C*H*0* (éter aeetamUico). 
C*®H'*0,HO,2SO* (óctdo tulf amílico} . 
HÜ,2CK)>fácKÍo oxalamilieo.} 


Fundándose principalmente en la acción de los ácidos, se ha interpretado 
ia constitución del alcohol amílico del modo que dejamos apuntado, admi- 
tiendo unos autores el radical amileno y otros el radical amilo; de donde 
resultan las fórmulas de los derivados, del modo que se comprenderá com- 
parando las siguientes, que tomaremos entre las demás como ejemplos : 


Digitized by Google 


— 189 — 

Radical amileno (Oumas). . 

Hidrato de amileno. . . . (éter amílico puro). 

Bihidrato de amileno. . . C'*H",21IO [alcohol amilicoí. 

Nitrato de amileno. . . . C‘*H'*,HO,NO* (éter nitro amilico). 

Bisulfato de amileno. . . . C'‘’H''>,H0,(2S0*)I10 (deirfo ann7ju//'Mrieo). 

Ilidroclorato de amileno. . C''’H'*,HC1. (éter cloramilico) . 
etc. etc. 

Radical amilo (Liebig). . . C'*H" 

Oxido de amilo C‘*H“,0 [éter amilico puro). 

Hidrato amílico C'°H",0,H0 [alcohol amilico). 

Nitrato amílico C‘*H",O.NO‘ (éter nitro-amilico). 

Bisulfato amílico C'*H",0,H0,2S0* [ácido amilsulfúrico). 

Cloruro amílico C'"H'',C1 [éter cloramilico). 

etc. etc. 

El cloro ataca con energía al alcohol amílico, produciendo, entre otros 
cuerpos, un liquido llamado cloramidal, cuya fórmula se cree ser C’H'CI’O', 
de manera que tiene semejanza con el doral. 

El protocloruro de fósforo descompone al alcohol amílico con elevación 
de temperatura, y produce fosQto de amilo, éter cloramilico y ácido clorhí- 
drico: 

3(C"H'*0’) + PhCl* — {2C'*H"0),H0,Ph0* -f- C"’H"CI + 2HCI. 

Ak. fMoel. á« ftoC F«fílo OBÍtiM dflr. talUeo k» ciarii. 

El percloruro de fósforo, reaccionando sobre el alcohol amílico, produce 
oxicloruro de fósforo y ácido clorhídrico : 

+ PhCl* — PhO*Cl* -I- HCl -|- C’"H»,C1. 

Ak. «aUkv Fertkr. Oiickr. 4c Mrf. Ac. dorh. 0«. 4« «alk. 

Los cloruros de zinc, estaño, y otros metales, forman compuestos con el 
alcohol amílico, que sometidos á la acción del calor producen el hidrógeno 
carbonado y sus múltiplos C**H” y C*'H**, ó sean amileno, parami- 
leno y metamileno. 

Veos. El alcohol amílico no ha recibido hasta ahora aplicaciones impor- 
tantes y únicamente le estudiamos por su relación química con el ácido 
valeriánico, que tiene importancia terapéutica, y porque forma parte frecuen- 
temente de tos aguardientes comerciales, comunicándoles propiedades orga- 
nolépticas desagradables, y á vqces peligrosas. Es también el punto de par- 
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tida del amileno, acerca del cual liaremos alguna indicación por liabórsele 
recomendado como anestésico general. 

Según Caos, pueden descubrirse en los aguardientes pequeñas cantidades 
de alcohol amilico, utilizando la propiedad que este tiene de formar éteres 
dotados de olores muy caracteristicos. Si se pone en contacto de aquel alco- 
hol ácido oxálico, y se destila la mezcla, se produce éter oxamilico de olor 
de chinches muy fácil de descubrir y apreciar. Este medio basta para poner 
de manifiesto 3 centígr. de aceite de patátas en 100 grm. de aguardiente. 
Pueden descubrirse ^ diezmiiigr. de alcohol amilico en 100 grm. de agua, 
poniendo esta en contacto de ácido acético y ácido sulfúrico, y destilando 
después, con lo que se forma acetato amílico. 

Si se introduce el alcohol amilico en las vias respiratorias, causa tos, ce- 
falálgia, náuseas, y un sueño semejante al de la embriaguez. Introducido 
en el tubo digestivo, produce vivas inflamaciones de la mucosa y si está 
diluido causa vómitos, cefalálgia é insensibilidad, notándose al principio 
gran excitación y luego aplanamiento general. Los riñones, el hígado y los 
pulmones, experimentan lesiones más ó menos graves. Caos cree que se le 
puedo considerar dotado de una actividad diez veces superior á la del alco- 
hol vínico. 


AMILENO. 


VaUreno.~-PenliUno. 


Este hidrocarburo fué descubierto por Cahoitrs en 1839, y su fórmula 
obliga á incluirle entre los homólogos del ctileno Su nombre le fue 
dado por Balard (i). 

Freparaoion. Entre los muchos procedimientos que pueden seguirse 
para obtener el amileno, es preferible el siguiente, debido á este último 
químico. Se mezcla el alcohol amilico puro con una disolución de cloruro de 


(1) Todos los autores están unánimes en atribuir á Balard el descubrimiento del 
amileno, lo que sin embargo no oa exacto, pues Cauolrs dice oxplidtamonto en su 
trabajo diado, acerca del alcohol amiUco (.4nn de Chim. et de\Phys. LXX. p. 81.) que en 
el aceite do patatas debe admitirse la existencia dcl radical que fácilmente puedo 

aislarse, y al cual no dió nombro por entóneos. Dalard biso conocer los tros estados de 
condensadon distinto) do este radical, aplicándoles los nombres de amileno, paramileno 
y metamileAo con queso difllinguoo todavía, y Uadeodo acerca de ellos el estudio 
mas completo de que telemos noticia sobre este asunto.Mnn. de Chim. et de Ph^t. f3) 
XII. p. 320;. 
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zinc que señale 70° en el areómetro; se calienta la mezcla y empieza á des- 
tilar un líquido, luego que el termómetro señala 130°. El producto se redes" 
tila observándose que empieza á licrvir ú 60°, y continua sin interrupción 
hasta que llega á 300°. El nuevo producto se destila por tercera vez y aun 
es conveniente alguna más, y en la última se separa el líquido que pasa 
á 39" , el cual se lava con ácido sulfúrico concentrado, que deja libre el 
amileno puro de la fórmula 

Si sobre el residuo de donde se separó el líquido anterior se hace actuar 
de nuevo el cloruro de zinc y se destila, se obtiene otro liquido que empieza 
á aparecer á 160°, el cual tiene una densidad doble que el amileno y se re- 
presenta por la fórmula C’*U*° : este es el que Halaud ha denominado para 
mikno y hoy se llama diainüeno. Recogido después el producto que destila 
á 230° so ve que tiene una densidad triple de la del primero, y que por lo 
tanto debe considerársele compuesto de A este, que es el triamileno 

de los modernos, no le conoció el indicado autor, y rmalmente á 400° pasa 
el Ulramileno, llamado por Balaiid metamileno, cuya fórmula es C*°U*°. 

BAt'En ha reformado el procedimiento de Balado de una manera venta- 
josa. Según aquel químico se mezclan en un matraz de gran capacidad 1 p. 
de alcohol amílico y 1 , 3 de cloruro de zinc, pulverizado en un mortero ca- 
liente, para impedir que se humedezca; se dejan en contacto ambos com- 
puestos durante varios dias, agitándolos de vez en cuando y se somete des- 
pués la mezcla á la destilación. A la temperatura de 70 á 80* empieza la 
acción y se produce un líquido formado principalmente por agua y amileno: 
á 130° se hincha considerablemente el liquido del matraz y toma color os- 
curo, y á mayor temperatura el desprendimiento de vapores es mas tumul- 
tuoso todavía, por lo que conviene interrumpir entonces la operación. El 
amileno impuro se purifica por destilaciones fraccionadas, desecándole des- 
pués sobre cloruro de cálcio y rectificándole sobre sodio metálico (1). 

Gedhahot indica en primer término, para obtener el amileno someter, á la 
destilación á 1 40° una mezcla de volúmenes iguales de aceite de patatas y 
ácido sulfúrico de 6C,° diluido en un volúinen de agua. El líquido destilado 
se lava con potasa cáustica y se destila de nuevo á temperatura baja, para 
separar el amileno. Entre los cuerpos que constituyen el residuo se halla 
mucho alcohol amílico sin descomponer, ó.vido de amílo y otros hidróge- 
nos carbonados (paramileno, metamileno y triamileno) (2). 

Puede también obtenerse el amileno por reacción entre el cloruro amílico 
y la potasa fundida, ó entre el yoduro de amílo y la amálgama do zinc; 


(I) Backii. Ahh. de Chim. ti de Phyt. LXIII. p. 465. 
(Z) Gerbaidt. rroitó de Chim. org. II. p. 673. 
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descomponiendo el hidruro de amileno por el calor, ó cl éter amilyodhidrico 
por el óxido de plata húmedo; destilando los amiisuiralos, etc. etc. (I). 

Propiedades. Hemos dicho que se conocen diferentes amilenos, los cua- 
les hay que distinguir por la densidad de su vapor y su punto de ebulli- 
ción, puesto que es igual para lodos la composición elemental. Elstos ami- 
lenos son: 


Amileno COH'® que hierve á 39° cent, y lione une densidad de 2,68. 


Diamileno fparamiltnc) C“H*° 160° 4,90. 

Triamileno C«H>° 215° 9,60. 

TetramilenOfnieia»itieno)C^U^ 40O° 9,80. 


El primero es el único que ofrece alguna importancia para nuestro objeto 
y de él nos ocuparemos únicamente (2). 

Es un liquido incoloro, de olor ingrato, como de berzas podridas. Su 
punto de ebullición no está perfectamente averiguado, puesto que según 
Fra.nkland es 35° cent., según Bacard 39* y según Kekdlé 42°. 

Sus vapores arden con llama blanca y tienen una densidad que está re- 
presentada también con diversa cifra en los autores : Frankland dice es 
2,386, KEKur.á, 2,430 y Balard 2,68. 

Calentado con cloruro de zinc se transforma parcialmente en diamileno, 
según ha observado Bauer. 

El ácido sulfúrico y el fosfórico le hacen experimentar cambios seme- 
jantes, produciendo, con más ó ménos facilidad, los demás polímeros que 
hemos indicado. 

Haciendo pasar bromo sobre el amileno se forman, según Cahours va- 
rios compuestos, bien sea por combinación directa, ó bien por sustitu- 
ción. Estos cuerpos tienen la composición siguiente: 


Bromuro de amileno 

Amileno bromado 

Bromuro de amileno bromado 

Amileno bibromado 


C‘«H'*Br*. 

C'*H’Br. 

C’H’Br*. 

C'H'Br*. 


(1) 'fivnTt.Dictionn.de CAim. I. p. 236. 

(2) Acaflo existen otros polímeros tlei cuerpo C'°H'° además de ios indicodos pneS 
Gerhasdt cree que el cuerpo llamado eterona por Marchamo, y señalado entre los pro- 
ductos de la acción del ácido sulfúrico sobre et alcohol común, es un amileno. Otro tanto 
piensa dni tetracarburo cmdrihidrico de CauERae, hallada entre los gases pirogenados 
de las resinas. 
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El amileno se combina directamente con el ácido yodhidrico formando un 
compuesto, isomérico con el yoduro de amilo, C'°I1‘’,I (I), 

Usos. En el año 18S6 un médico inglés, el Da. S.vow, preconizó el ami- 
leno como anestésico general superior al cloroformo, en razón á que, según 
él, podia producir la insensibilidad sin exponer al paciente á los accidentes, 
que alguna vez se han seguido al uso de este último compuesto y que, con 
razón ó sin ella, se le han atribuido. A consecuencia de esto en todas partes 
se hicieron numerosos experimentos para comprobar la propiedad anesté- 
sica del amileno, y de ellos se dedujo que su acción es mas fugaz y menos 
segura que la del cloroformo. El anuncio de un caso en que sobrevino la 
muerte al uso del amileno, que con laudable buena fé hizo público el mismo 
S.Now, acabó de decidir la opinión de los prácticos en favor de aquel otro 
anestésico. 


(I) WiRTZ. Compl. rfnrl. de f Ácad. LV. p. 3"0. 


il 
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LECCION LXXXI. 


Esludio quiroieo del alcohol cotilleo. Composirloo, ear^dóres y ii»os del palml* 
tato oetllico ó esperma de baUena . 

Esludio quiuiico dol alcohol cerótico, dcl cerotato cerilico, 6 cera de China* 
dul ácido cerótico, ó cerina. 

]-;studio químico doi alcohol mellsioo y de) palmitato del melUllo, 6 mi- 

ririna. 

Estudio químico-farmacológico de lacera da abejas. 

Indic&cioa do otras ceras j>oco examinadas. 


ALCOHOL CETILICO. 
C”H**0*. 


c». . 

79,3i. . 

. 2.400,00. 

II»*. . 

n,03. . 

42.4,00. 

0». . 

6,6i. . 

200,00. 


100,00 

3.023,00 


Alcohol etálico 6 citico Elal. — Bihídrato de ceteno ú ile eeiileno.— Hidrato de cetilo. 

Este cuerpo fué descubierto por Ciievreul, saponincando la cspernia de ba- 
llena por la potasa cáustica, y en razón á que su composición es semejante 
á la del éter y el alcohol común, puesto que como ellos puede considerárse- 
le formado por hidrógeno bicarbonado y agua, le impuso el nombre de etal, 
resultante de las dos primeras silabas de las palabras éter y alcohol. Di'uas 
y Péligot han hecho posteriormente un estudio completo de este cuer- 
po (I). 

Composición. Según las análisis de los citados químicos, el etal debe 
representarse en fórmula práctica por C*'H**0*, como dejamos indicado en 
el epígrafe. El esludio á que ha sido sometido posteriormente este compues- 
to, ha inducido á incluirle en el grupo de los alcoholes monalómicos de la 
serie grasa, y en consecuencia de esto su constitución puede ser representa- 


(H (tiiEvnECi.. Re.dnrc'iet mr let corpt grne. p. lil.— Dc\u»y Pkuoot. landeChim. 
I de l‘h<je. I.XII. p. 1. 
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da de dislinto modo, con sujeción á las teorías generales presentadas para 
estos cuerpos. Domas y I’éligot le suponen derivado del hidrógeno carbona- 
do múltiplo del gas oleiPico ó ctoreno, al que han denominado cele- 

no ó cetileno. Lieiiio admite como radical el conqnicsio C’'ll” al que lla- 
ma cetilo, y muchos quimicos modernos le hacen derivar del hidrocarburo 
por sustitución del oxhidrilo á un átomo de hidriigeno, de manera 
que tendremos las tres fórmulas racionales siguientes , que corresponderán 
por su orden á estas tres hipótesis: C*’ll”,2I10 (bihidrato de ceteno ó de cc- 
tileno); 110 (hidrato de óxido de cetilo), y (hidrato 

de cetilo). 

llEti.NTz ha creído que el etal no es un principio inmediato puro, sino una 
mezcla de alcohol cetilico, C”11*'0*, y de otro alcohol á que llama esteárico 
y que representa por ('.*‘11>*Ü*, fundándose en la reacción que veremos espe- 
rimenta en contacto de los álcalis. 

Preparación. Según Ciievrel'l, sc obtiene el alcohol cetilico, poniendo 
en digestión durante unos dias, y a temperatura de 30 a OO" cent., pesos 
iguales de cetiná, ó esperma de ballena purideada, é hidrato potásico, dilui- 
dos en doble cantidad de agua. El jabón resultante sc descompone luego 
por ácido tartárico, que separa una materia sólida (mezcla de los ácidos gra- 
sos, de la cetina y del etal) y de ella se extrae el alcohol cetilico, neutrali- 
zándola primeramente con agua de barita y tratando la mezcla por alcohol 
vinico ó por éter, que se apoderan del etal , d.tjándole aislado después por 
evaporación. 

Di'uas y PÉLiQOT modificaron este método: según dichos quimicos, sc fun- 
de la esperma de ballena y sc la incorpora poco á poco con la mitad de su 
peso de potasa cáustica en pedacitos, agitando sin cesar. Cuando el calor 
producido por la reacción se ha moderado mucho y la materia aparece per- 
fectamente sólida, sc la trata por agua y por ácido clorhídrico en ligero es- 
caso, que deja libres los ácidos grasos y el etal, formando una malcría sólida 
que se funde por el calor y constituye una capa oleosa que sc va á la super- 
ficie, de donde sc la separa por decantación. Sobre esta sustancia se repite 
la Operación, para acabar de descomponer algo de esperma de ballena que 
escapa á la primera acción de la potasa, y los ácidos grasos separados sc sa- 
turan mediante la cal apagada, que forma jabones, con los cuales queda 
interpuesto el etal; aiiadíendu alcohol vinico sobre esta mezcla, evaporando 
lo disolución, tratando el residuo de ella por éter y dejándole también eva- 
porar, resulta aislado el alcohol cetilico puro, que sc le cristaliza por repe- 
tidos tratamientos con éter. 

IIeintz mezcla la esperma de ballena con una disolución alcohólica de 
potasa cáustica, precipitando luego el liquido por otra disolución acuosa y 
concentrada de cloruro de bario, y sometiendo el producto á la acción del 
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blcoliol que disuelve el etal. Para privarle de algo de sal bárica que puede 
contener, se destila la disolución alcohólica y el residuo se trata por éter, 
que no disuelve sino el alcohol cctílico (t). 

Caracteres. El etal es una materia sólida, blanca, cristalina, inodora é 
insípida. Calentada á temperatura de 30“ en adelante se funde, y cuando 
aquella desciende á 48“ según Chkvreul ó á 49' ó 49*,5, según Hbistz, se 
solidifica de nuevo. 

Es insoluble en el agua, pero se disuelve perfectamente en el alcohol y 
en el éter, depositándose en laminitas cristalinas cuando las disoluciones se 
enfrian con lentitud. 

Por la acción del oxigeno desprendido de una mezcla de bicromato de po- 
tasa y ácido sulfúrico, se produce el aldehido cetilico, según expresa la si- 
guiente ecuación: 


C‘*H“0* -H O* — 2HO + C‘*H*«0*. 

Ale. etülin OiÍf. A|«a AI¿*h. cetHkn 

Con dos equivalentes más de oxigeno el aldehido cetilico se transforma 
en ácido cetilico C“U*'0’, 110, poro esta reacción no se ha podido conseguir 
hasta ahora de un modo directo sino bajo la iniluencia de los álcalis. 

Calentando, en efecto, el alcohol cetilico con cal polasiada desprende 
hidrógeno, á temperatura elevada, y forma ácido ctálico, que queda combi- 
nado con el álcali (2). 


C”H’*0’ -[- K0,I10 — K0,C>’H"0* + 11‘. 

Ale. e«Ulke P»um ItaUte poUileo ni4rdf. 

El ácido etálico se conoce también con los nombres de ácido palmitico, 
cetilico y olidico (9). 


(I) llEi.Niz. Aun de Poggrnd. LXXXIV. |i. 233 y I.XXXVll. p. 553. 

(2; Dimas y Siis. 3n» de C/iím. rt (ir PAyi. (3) LXXtlI p. I2t. 

(3) llfcixTZ crique el ácido elálicode Dumas y Stas couliene siompre ácido esleá* 
rico, y de aquí la suposición de que el elal no es un principio InmOdialo único, sino 
una mezcla de alcohol ciálico y alcohol esteárico. Si se disuelve el ácido ctálico do Du* 
H.vs y Stas en el alcohol hirvioodo y se precipita la disolución por otra acuosa y con* 
centrada, á hirviendo también, do acetato Lárico, exprimiendo el precipitado y dea- 
eoinponiéndulo después por ácido clorliidriro, se secura un ácido graso cuyo punto do 
fusión es 57*, 5, y queda disuoUoen el alcohol otro qito sn fundo ú 5i”.— Saturando 
aquel de nuevo y repitiendo la precipitación, obtuvo Ucintz una sal bórica cuyo 
ácido se fundía á tít^3 y que por varias cristalizaclonos resultó en estado do nocesitar 
para fundirse Gl*,5. Esto ácido, ou su opiniou, es ol esteárico todavía Impuro. 
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El potasio ó el sodio descomponen al alcoliol cclílico, formándose com* 
puestos que han sido denominados impropiamente cctilátos y que no son si- 
no combinaciones de óxido cetílico con óxido de aquellos metales: 


C«H"0‘ + K — KO, C”H"0 -f H. 

Alcob. rMillco Pot Osid. c«lU-p«(' ni<Ira|. 


El ácido fosfórico anhidro y caliente descompone al alcohol cetílico en 
ce teño ó cetileno y agua. 


— 2HO + C”H«. 

Al<. ccUlilco A|M C«<MO 


El ácido sulfúrico disuelve al ctal, y si se calienta la disolución se com- 
binan ambos cuerpos, produciendo ácido cetil-sulfúrico ó sutfo-cético 
C'»H*',0,HO,2SO*. 

Los demás ácidos producen éteres como con los otros alcoholes, y entre 
ellos citaremos simplemente como ejemplos los siguientes.- 


UéNEBO.. . 


t.* G¿.nero. 

/ 

neutros 




3 .*» 

G1.NEBO. 




f ácidos 


Oxido do cetilo. 

Sulfuro de cotilo. 

Cloruro de cotilo. . 

Yoiluro de cetilo. . 

Acetato do óxido de cetilo. . 
Cetilato de óxido de cetilo. . 
Bisulfato de óxido do etilo. . 
Bisulfocarbonalojdoóx. decet. 


C**H**,ü {fter celiiico puro). 

C”H”,S (éler suifocetilico) , 

G”U”,CI iéter clororetiUco} . 

C*M!**,I ^éitr yodocetilico). 

(Her aceioctlHico). 
i'e’ífT cetíUKctilico}. 

C**U“,0,H0,ÍS0» fácwío mlfocclÜko}^ 
C**H”,04i0,2CS* {áci. 9ulfo<arhQ‘C€i.) 


De la reacción que los ácidos promueven sobre el alcohol cetílico y del 
modo como se conducen los compuestos resultantes en presencia de los 
agentes químicos, han partido Dumas y Pkligot por una parte y Liebig por 
otra, para interpretar la constitución química, y fijar por consiguiente la 
fórmula racional de aquel compuesto. 

Las teorías de estos autores corresponden exactamente con las que ya de- 
jamos expuestas al ocuparnos de los alcoholes anteriores, y por lo tanto nos 
limitaremos á tomar algunos ejemplos entre los compuestos que unos y otros 
incluyen en ¡as respectivas series: 
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Radical celeno (Dumas y Péugut) 

Hidralo de celeno 

Rihidrato de celeno. . . . 

Acelalo de celeno 

Bisulfjlo de celeno. . . . 

Hidrocloralo de celeno. . . 

ele. ele. 

Radical celilo (Liebig}. . . 

Oxido de celilo 

Hidralo de celilo 

, Acelalo de dx. de celilo. . . 

Risuirato de óx. de celilo.. . 

Cloruro do celilo 

ele. ele. 


C“H". 

C”11“,1I0 [éter celilicoj. 

C*-li’*,2IIO (alcohol cetilico). ' 
C”1P*,H0,C*11’0* (éter aceío-cetilico). 
C‘*II’'HO,2SO’,110 (ácido sulfocelilico). 
C*'H’',1IC1 (éter clorocetilico] . 


C»II». 

C”II”,0 (éter cetilico). 

C’'11*’,0 HO (alcohol cetilico). 
C'MI*’,0,C‘iro’ {éter aceto-cetílico). 
C"11”,0,I10,2SO* (ácido siitfo celiUco). 
C"11*’,CI (éter clorocetilico). 


Destilando alcohol celllico con percloruro de fósforo, rcsulian oxicloru- 
ro de fósforo, ácido clorhídrico y cloruro de celilo; 


C"IP*0* + PhC,* ■=• PhO’Cl» + UCI 4-C”ll”,Cl. 

AlC' eetíUco Peret.d^fMf. Onel (nf. Ac.c-orh Cor. <e ceii:«. 


Disolviendo fósforo en el alcohol celílico, fundido de anlemano y conser- 
vado á 100 ó 120*. y añadiéndole yodo por pequeñas porciones, hasla que no 
se descolore, se produce una reacción complicada en la que se forman ácidos 
yodhidrico y fosforoso, yoduro de fósforo y éler ceiilyodhidrico (I). 

Poniendo en conlaclo dos disoluciones alcohólicas, una de sulfhidrato 
potásico y oirá de alcohol celilico, se produce sulfhidrato de sulfuro de coti- 
lo, llamado también ácido cetilsulfhidrico ó mercaplan cetilico, cuya fórmu- 
la es C”11*’,S,1IS. Si en vez del sulfhidrato alcalino se hubiese pucslo mo- 
nosulfuro de potasio, resultaría monosulfuro cetilico, ó éler sulfocelilico 
C"H",S (2). 

Usos. El etal puro no ha recibido hasta ahora aplicaciones y únicamen- 
te ofrece interés uno de sus éteres neutros de tercer género, de que vamos 
á ocuparnos. 


ti) Kiiiuac. Ann dir Chem. « Phfit'm. LXXXIll. p. ÍO. 
(?) Id. Id. id. id. 
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PALMITATO CETÍLICO. 





C“. . 

80,00. 

1.800,00. 

H“. . 

13,33. . . 

800,00. 

0‘. . 

6,67. . . 

100,00. 


100,00 

6.000,00 


Eiperma ó btam'O üe balUna. — Cetina. — Ilah$anto.^Celilalo, clalalo y olUiato íkÓJcida 
lie ctlilo, lie celeno ó lie cetileno. 


Lr Rustancia que ha recibido estas denominaciones , se conoce empírica- 
mente desde una fecha muy remota, y por su aspecto y propiedades exterio- 
res fue considerada desde un principio como un cuerpo de naturaleza seme- 
jante á tas grasas sólidas. Los experimentos do Ciievrell establecieron ya 
una diferencia química entre esta y aquellas materias, pues mientras que los 
álcalis eliminaron de las grasas la glicerina, separaron de la esperma de 
ballena el etal. El estudio á que después se ha sometido esta última sustan- 
cia y que ha inducido á colocarla entre los alcoholes monatómicos , ha de- 
mostrado perfectamente la diferencia que existe entre la esperma de ballena 
y las grasas, que hoy no os posible confundir. 

CompoBiclon. Las análisis de Cheviikcl, confirmadas por los demás quí- 
micos, dan por resultado que la esperma de ballena purificada, á que aquel 
autor dio el nombre de cetina, derivado de xr.Tcc, ballena, consta de C‘‘11*‘0*, 
pero estos elementos, según lo que llevamos dicho hablando del alcohol ce- 
tilico, pueden considerarse agrupados de distinto modo. Desde luego debe 
admitirse que la cetina no os un principio inmediato puro, como han dicho 
varios autores de farmacología, sino una combinación de un ácido y de una 
base, ambos orgánicos y oxigenados. 

El ácido, cuya composición, considerado anhidro, es C’M1”0‘, es el mis- 
mo que se habla descubierto en el aceite de palma y que por este motivo se 
denominó palmitico; y es también el que hemos visto que se forma por 
Oxidación del alcohol cetilieo bajo la inHuencia de los álcalis, á lo que debe 
los nombres de ácido elálico y cetilieo con que le hemos designado (I). La 


(I) Cbevkbul le Utmó ácido cilico, pero conviene tener presente que este nombro lia 
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base es el éier cetílico, que puede reputarse como óxido anhidro del radical 
C”H*’ (cclilo), ó como hidrato del hidrocarburo C’MI’* (ceteno); así es quo 
tendremos como fórmulas racionales del cuerpo que nos ocupa, según Du- 
MAsy PÉMGOT C”H",HO,C'*H’'0>, y según Liebio C"1I”,0,C“1I>'0*, la que 

p**íi>* I 

se representara en la formulación típica de GEniiAnoT, por ¿«¡¡i'qi ^0* (1). 

Obtenoton. El éter cetilpalmítico se encuentra formado y en disolución 
en un aceite particular que llena las cavidades de la cabeza del Physeter 
macrocefalus Shaw, y de otros cetáceos de donde se separa, solidificándose, 
cuando el animal mucre, y constituye entonces la llamada esperma de baile' 
na en la que, además de aquel éter se encuentran todavía porciones mas ó 
menos considerables de la materia grasa líquida. 

Para privarle de ellas se reduce á polvo la esperma de ballena y se somete 
á la acción del alcohol común: el residuo se disuelve en alcohol anhidro ó 
hirviente, de donde se deposita por enfriamento la cetina pura. 

Caraotéres. El éter cetilpalmítico puro es sólido, escamoso, incoloro, 
inodoro é insípido. En el agua os insoluble. El alcohol de 82* cent, hirvien- 
do, disuelve S,S p. y la misma cantidad de vehículo pero de 94 á 95* cent, 
disuelve 6,5 de centina, según CiievaEi'i., que se precipita en la mayor parte 
por enfriamiento. El alcohol absoluto y el éter disuelven mayores proporcio- 
nes y también se disuelve en los aceites fijos y volátiles. 

La cetina se funde á 49* y al enfriarse se solidifica de nuevo, adquiriendo 
estructura radiada. Si se somete á la temperatura de 360* en aparatos cer- 
rados puede volatilizarse; peto por destilaciones bruscas y reiteradas se des- 
compone, como hablan ya observado Tiiúivemei, t Crei.i,, dando origen á un 
ácido que posteriormente se ha visto que es el palmitico, y un aceite, que es 
el ceteno, tos cuales resultan mezclados con ácido carbónico, óxido de carbo- 
no, gas oleífico y agua, producidos por una descomposición ulterior de aque- 
llos dos cuerpos. 

Los álcalis descomponen con dificultad á la cetina á la temperatura ordi- 
naria, pero calentando la mezcla á más de iOÜ* la descomposición es rápida, 
resultando do ella alcohol cetílico y ácido palmitico, 'que queda combinado 
con el aleali empleado (2). 


lido QpUcoüo üespuo» por Hkintz á otro ácMo distinto, cuya fórmula es C^*U**0*,H0 y 
que rosulla, como aquel, de la accton de los álcalis sobro la esperma do ballena. 

(Lehrbticfi Ufr Zoocftumia. p. 488. i 

(t) ilciNTZ supone quo la colina no es una especie pura, puesto que i>or repetidas 
rrislalizaciunes bu separado do ella otra sustancia en |>uiiueQa cantidad, (¡ue tiene un 
punto (le fusión mas elevado (59*. ó). 

(2) La nalural(^ de este ácido ha sido objeto de diversas opiniones entre los qui» 
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El ácido nítrico descompone con lentitud á la cetina, desprendiendo va- 
pores nitrosos y al cabo de algunos días se obtiene una sustancia sólida, 
untuosa y, de olor de manteca rancia, que acaba por desaparecer. De esta 
acción resultan los mismos ácidos que producen en iguales condiciones las 
sustancias grasas, (ácidos enantílico, adípico, pimélico, etc.) 

Usos. La cetina se usaba en otro tiempo como calmante, dulcilicante, 
báquica y pectoral, y se la recomendaba también como vulneraria, balsámi- 
ca etc. Al interior se propinaba en dosis de 6 á 10 decigr. en forma de loochs 
pociones, etc. en que se mantenía interpuesta á favor de la yema de huevo. 
En la terapéutica moderna no se la usa sino como tópico, en forma de cera- 
tos, pomadas, linimentos etc., y en casi lodos los casos se cree que puede ser 
reemplazada con la cera. 

En perfumería tiene mas aplicación para preparar ceratos, cosméticos 
(cold-cream, etc.) 

Bostoch dice que echando pedazos de goma elástica sobre la cetina 
fundida se disuelven y forman un barniz graso muy útil para las embarca- 
ciones. (1) 


micos. Sogua Ciietheui., quo fué qiiíon primero descompuso la cetina por este medio, 
resultan los ácidos margárico y oláico; Smitu, y con 61 casi lodos los autores modernos, 
dice quo uo se separa más quu ácido palmítiro ú elálíco, y Hciktz croe, como, ya deja- 
mos indicado, que la sustancia áclda obtenida es una mezcla do ácidos oetoáríco, pal* 
mítico, miristico, cocínico y cólico. 

Dicho autor separa estos diferenles ácidos precipitando porcloruro báriro la es- 
perma do ballena previamente hervida con una disolución alcohólica do potasa cáustica 
el precipitado bárlco le trata por alcohol, para separare! etal por dlsolucioj, y el residuo 
losoluble )e descom{>one por ácido clohídrico que se apodera do la base mineral y de- 
ja libres los ácidos orgánicos que estaban combinados con ella. Lava la mezclada estos 
con Bgua, para privarles del ácido clorhiuríco excedente, y los somete á la acción del 
alcohol hirviendo, dejando abandonada la disolución para que so precipite la materia 
disuolta, la quo so separa y exprime en una prensa repitiendo estas últimas operaciones 
dos ó tres veces. £1 residuo sólido y la parte líquida se tratan separadamente por una di- 
solución concentrada de acetato do l>ari la, en cantidad in uflciente para saturar los 
áridos, y se filtra la mezcla, descomponiendo el líquido filtrado por ácido clorhídrico; el 
agua madre se vuelve á precipitar por acetato búrico, y el pricipilado se descompone 
otra vez por a]uel ácido, lo quo repito hasta quo tengan un punto de fusión constante 
cada uno de los productos obtenidos. (IIbixtz. Obra citada). 

(t) Thox 80 !(. Sitíeme deChim. Edic. de 1618. !I. p. á'lS. 
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ALCOHOL CEROTICO. 
C«H'«0' 

c* . . . m,«-' . . . 'lU'io.flo 

II" . . . . . . 700,00 

0’ ... 4,0i . . . 200.00 

100,00 v.150,00 


JkoM ccritío-Ceroliaa- Bihidrato deccroleno ó de parapna- Uidraío de eerolilo 
ó de cerilo. 

Este alcohol ha sido descubierto en 1818 por Dhodie, estudiando la cera 
de China (ij. 

Composición. Según las análisis del citado autor debe representársele 
porC*'H"0* y atendiendo ó las teorías generales, ya expuestas, acerca de la 
constitución de los alcoholes, puede considerársele como el bihidrato de un 
carburo de hidrógeno compuesto de C"H", que ha sido denominado ceróte- 
no y que se conoce también con el nombre de parafina; ó como un hidrato 
del radical cerotilo 6 cerilo, C**1I**, en cuyas dos hipótesis tendremos las 
fórmulas C’*U",21I0 y C'll", 0,110. 

Prepto-acion. Sometiendo la cera de China á la acción de la potasa 
caustica en una vasija de fundición y á una temperatura medianamente ele- 
vada, se descompone aquella sustancia, formándose una sal potásica (cero- 
tato) que se disuelve en el agua, y queda Inlcrpueslo en la disolución, co- 
municándola aspecto lechoso, el hidrato de cerilo. Añadiendo cloruro de 
bario sobre la mezcla, y después alcohol ó éter vínicos, se disuelve el cuer- 
po de que ahora nos ocupamos, el cual se purifica por cristalizaciones repe- 
lidas. 

CaractAres. fis una sustancia siilida blanca, de aspecto céreo, insoluble 
en el agua y fusible á 97*. 

Calentándola á 20Ü* con cal potasiada desprende hidrógeno, en igual 
cantidad que los demás alcoholes monaiómicos, y produce un ácido, llamado 
cerótico, que queda combinado con el álcali; 


(1) Bhodie. Ann der Chim, u. /’/iyi. I.XVII. p. 201. 
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í?'H"0* + KO,HO — K0,f,‘'H**0> + H* 

Ale. crriiiM. PoUm. Crrotii* p«(.* 


Esta reacción hace presumir, por analogia, la existencia de un aldehido 
cerótico, compuesto de C**H“0‘, y acaso la de un ácido C**H'*0’,HO, cor- 
respondiente al aldehidico ó acetoso. 

El cloro obra sobre el alcohol cerótico de un modo semejante al que he- 
mos visto a! estudiar el alcohol vínico, y como resultado ha obtenido Brome 
una sustancia á la que ha denominado clorocerolal, comparándola con el 
doral, y que según resulta de su análisis es de creer no sea el último grado 

de cloruncion, puesconsta de ‘O’. 

El ácido sulfúrico descompone al alcohol cerótico después de un contacto 
prolongado, formándo un cuerpo sólido y cristalizable llamado ácido sul- 
focerótico, pero cuya composición no está del todo averiguada. 

Por la acción del calor se descompone el alcohol cerótico, desprendiendo 
agua y ceroleno. 

Uso». No se conoce ninguno de este alcohol, y tan solo le hemos da- 
do á conocer por que uno de sus éteres es la cera de China, y el ácido ce- 
rótico es uno de los factores de la cera de abejas. 

ACIDO CEROTICO. 

C“H“0*,II0. 

Este ácido fue descubierto por Joii.n en la cera de abejas, pero dicho autor 
desconoció su composición y le denominó cerina (1). Uiiodie le analizó des- 
pués y le dió el nombre con que hoy se le di.stingue (2). 

Preparación. Para obtener este cuerpo, se echa mano de la cera, la 
cual debe fundirse préviamcnlc á 70 ó 72*, y en tal estado se la somete a la 
acción del alcohol hirviendo, que va separando el ácido cerótico para depo- 
sitarle á medida que la disolución se enfria. El producto obtenido se le di- 
suelve de nuevo en el mismo vehículo y se le precipita por otra disolución 
alcohólica y caliente de acetato de plomo: se recoge el precipitado sobre 
un filtro, se le lava con alcohol y con éter, se le descompone en seguida por 
ácido acético concentrado y se trata el residuo por agua, disolviéndole por 
último en alcohol hirviendo para que cristalice por enfriamiento. 


(1) JouN. Chemitche Schrifkn. IV. p. 38. 

(2) Brudis. Ann der Chem. ü Fhiirnt. LXVll. p. 180- 
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Caractéres. El ácido cerótico es incoloro y forma cristalitos granosos, 
fusibles, cuando puros, á 78°. 

Sometido á la acción del calor puede destilar sin descomponerse, siempre 
que esté bien puriflcado; pero de no ser asi se descompone, produciendo hi- 
drógenos carbonados oleosos, que contienen en disolución un ácido graso y 
diferentes otras materias oxigenadas. 

Por la acción del cloro sobre el ácido cerótico fundido, se descompone fá- 
cilmente, y si se prolonga aquella hasta que no se produzca mas ácido clor- 
hídrico, se obtiene un producto transparente, de color amarillo bajo y de 
consistencia gomosa , cuya composición se representa por la fórmula 
C**H“CI"0'. 

Cbob. No tiene ninguno si se encuentra aislado; pero es, como hemos 
indicado, uno de los factores de las ceras común y de China. 

CEROTATO GERÍLICO. 


Esta sustancia, que por su constitución corresponde á los éteres neutros 
de tercer genero del alcohol cerótico, ha sido estudiada por Bbodib y lls»- 
Bimi y se conoce con el nombre de cera de China ( I ) . 

Su origen ofrece dudas, pues unos antores la confunden con la cera lla- 
mada del Japón, que procede del Rhut sucedanevm L. (2); otros la atribu- 
yen á distintas plantas de las que dicen se segrega á consecuencia de las 
picaduras de algunas especies de Coccus (3); y otros creen que es un pro- 
ducto animal, de procedencia semejante á la cera de abejas, con la diferen- 
cia de ser otros insectos del mismo órden los que la elaboran (4). 

Sus propiedades están mal conocidas y únicamente se sabe que es una 
materia blanca, brillante, cristalina, de aspecto parecido al de la esperma 
de ballena, pero que es más quebradiza y más fibrosa que ella. Se funde 
á82<’. 

En el alcohol y en el éter es poco soluble , aunque se les haga obrar en 
caliente; pero se disuelve muy bien en la nafta, de donde se obtiene crista- 
lizada por enfriamiento. 


(1) Lewv. Annde Chim. el (le Phy$ (3) XIII p. tIS.— BnoDiE, luirar citado.— H ísbc- 
BT, Journ. de Pharm. (2) XXIV p. 136. 

(2) Compl. rend. hebdom. des sean, de 1‘Aead. des scienc. XX. 3 do Eoero de 1813. 

(3) Geshabot, Traite de Chim. org. II. p. 919. — oictionn. de Chim. I. p. 806. 
't| Pbloijzi! yFBESiv. Tradé de Chim. génernle. 3." odie. V. p. 561. 
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Hervida con potasa no experimenta cambio notable; pero fundida con el 
mismo álcali se descompone, produciéndose una sustitución del óxido de ce- 
rilo por el de potasio y quedando libre el alcohol cerilico ó cerótico; 


C''H‘*,0,C’‘H“j* -f KO.HO = K0.C“H«O* -f- C*'H”0.H0. 

CaradeCblM. PoU«i. C«reUio po(.> Alcokd eirtUc*. 


Por destilación seca produce ácido cerótico y ceroteno. 

Usos. En el comercio de Europa no es frecuente, pues se consume, se- 
gún se dice en la China, tanto para la preparación de bujias, como para la 
de medicamentos. 


ALCOHOL MELiSICO. 
C*H**0’ 


c** 

. . 82,49 . , 

, . 4300,00 

11“ . 

. . U,16 . . 

. 775,00 

(V 

, . 3,65 

. . 200,00 


400,00 

5475,00 


Mtlúina.— Alcohol miricico.—Bihidrato de meleno óde melieeno.— Hidrato mirieilo ó de 

melúilo. 


Este cuerpo ha sido descubierto por Bsodib en 4848 sometiendo á la ac> 
cion de la potasa la parle de la cera de abejas que no so disuelve en el alco- 
hol hirviendo fmirietnaj (4). 

Composiolon- Según las análisis ejecutadas por el mencionado químico 
la fórmula práctica del alcohol melísico es C"H'*0', como antes hemos con- 
signado; pero puede admitirse que deriva del radical hidrocarburado C“H** 
llamado meleno ó meliseno, en cuyo supuesto su fórmula racional será 
C**H‘“,ÍH0; ó bien que procede del radical C**H**, llamado mirieilo ó me- 
lisilo, y entonces tendremos la otra fórmula admitida, O, HO. 

Preparaoion. Para obtener el alcohol melisico se sigue absolutamente 
la misma marcha que dejamos indicada para la preparación del alcohol ce- 
rótico, pero hechando mano de la miricina como primera materia, en susti- 
tución de la cera de China. La purillcacion debe llevarse hasta que el punto 
de fusión del producto sea 85* cent. 


^t} Bmmk. Ánn. der Chem. u. Pfuirm. LXXVI. p. 141. 
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Caraotiras' Es una materia siilida, cristalina, de lustre sedoso fusible á 
la temperatura indicada de 8b* cent, y descomponible por destilación seca, 
de la que resultan como productos agua, un liidrocarburo, (|ue es tal vez 
el meliseno, y parte del alcohol mclísico no descompuesto. 

Calentado este alcohol con cal polasiada desprende hidrógeno y queda el 
álcali en combinación con un acido (inelísico} que corresponde por su modo 
de producirse á los que los otros alcoholes de la serie grasa forman en igual- 
dad de circunstancias: 


KO.lll) — K0,C‘'’11”0> -t- 11* 

Ale. D*li«lco. Pe(AU. Uetlsale pllfeic*. Uidrog. 

Esto hace suponer que por oxigenación debe producirse también este 
ácido, y que han de existir como productos intermedios entre él y el alcohol 
melisico, un aldehido, y un ácido correspondiente al acetoso y cu- 

ya fórmula debe ser C*"U”0’,II0 

El cloro transforma al alcohol de que hablamos en una sustancia de aspec- 
to resinoideo, cuya composición parece ser C‘°ü*’ que Baorna de- 

nominó cloromelal. 

Con el ácido sulfúrico forma un éter ácido, comparado con el bisulfato 
etílico ó ácido sulfovinico. 

< n« 08 - Este alcohol no tiene usos, pero uno de sus éteres, el palmítico, 

forma la mayor parle de la cera de abejas, por cuya razón nos parece nece- 
sario indicar algo respecto de él. 

PALMITATO DE MELISILO. 

Ui rkina. — Palmiíato de mirkíla, de meleno ó de nu'Uneno. 


El Dr. Joii.N fué el primero que observó que la cera de abejas no es un 
principio inmediato, puro y que tratada por el alcohol aníhidroé hirvien- 
do cede á este una parte de su sustancia y deja otra por disolver. Esta últi- 
ma es la que denominó miricina, pero su composición no la averiguó {!). 
UitODiE ha dado á conocer muchos auos después la naturaleza química de 
esta sustancia. 

CompoBioion. Siendo un éter neutro de tercer género puede ser consi- 


ttl ioiis*s Chemixfhe Taln-Uen der Pflaueenanlnyseii 9 . 
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derodj la iniricina como el producto do la comliinacion del ácido palmilico 
con el hidrato do mcliseno, en cuyo supuesto so la representará por la for- 
mula ó como un compuesto do esto ácido y del óxido de 

meiisilo, según indica la fórmula quo admiten la ge- 

neralidad do los químicos. Según las doctrinas de Gehhaii.vdt acerca de 
la constitución do los compuestos orgánicos del grupo de que nos ocupa- 
mos, se puedo considerar laiuiricina como una combinación de los radicales 

meiisilo y palmililo con el oxigeno (■•■Jpio» 

Preparación- Se sopara la iniriciiia de la cera, tratándola primeramen- 
te por alcohol hirviendo, hasta que los líquidos dejen de precipitar por el 
acetato de plomo. El residuo insoluble se trata con éter que le disuelve con 
facilidad, depositándole después en forma de cristales. 

Caractérea. Tal como se obtiene por el procedimiento descrito, consti- 
tuye una sustancia incolora, que cristaliza en prismas entrelazados muy li- 
geros y plumosos, fusibles entre 74 y 72'’. 

La potasa cáustica diluida no ataca á la miricina pura, pero si está con- 
centrada la disolución alcalina, y principalmente si es alcohólica, se descom- 
pone aquella, formándose palmitato potásico y quedando libre el óxido do 
meiisilo, que se hidrata y se separa bajo la forma de alcohol melisico. Si no 
está bien purificada la miricina, se obtienen además otra sal potásica, dis- 
tinta del palmitato, y otra sustancia neutra, que no es alcohol melisico. 

Sometida a la destilación seca la miricina impura, deja en libertad ácido 
palmitico y mcliseno. 

Usos. La miricina pura no tiene usos especiales, pero como dejamos di- 
cho, constituye la mayor parte de la cera común, en la que también existe 
el ácido cerótico. Por este motivo nos ocuparemos á continuación de dicha 
cera, que no puede ser considerada como una especie química pura. 


CERA. DE ABEJAS. 

Esta sustancia, conocida empiricamentc desde la mas remota antigüedad, 
es una secreción producida por la abeja ó Apis melli/ica L., insecto del 
orden de las himonopteros (I), ('.un ella forman los panales ó reunión de 
celdillas hexágonas en que depositan la miel. 


(I) Al^iinoi autores lial-ian ereiilo quo la abeja no liai-e más quo lomar la cera ya 
formada que coulionon las plantas; pero los observaciones do Ilcnr.n, Gcsolvcu , De- 
MA44 y Mn.NB Euw.íbs hftn demostrado de una nj.anora imludoblu que la cera es un prn- 
«liirlo elaborado por aquel inserto, f.inn de Chim. rí da Phy$. (3) XIV p. \00.) 


Digitized by Google 



— 208 — 

Dejindo escurrir esla en un parage algo caliente , prensando en seguida 
los panales para acabar de separar la materia azucarada , poniéndolos en 
agua, recogiendo la cera enfriada en la superficie , volviéndola á fundir y 
vaciando el liquido obtenido sobre moldes de barro ó de madera, resulta la 
cera llamada virgen, ó amarilla. 

Composición. Por mucho tiempo se ha ignorado la naturaleza química 
de la cera, y cuando se empezó á estudiar su composición, se la consideró 
como una sustancia grasa, aunque dolada de algunas propiedades diferentes 
de lasque distinguen á estos cuerpos. John fué el primero, como ya dejamos 
dicho, que demostró en la cera la presencia de dos principios inmediatos di- 
ferentes la cerina [ácido cerólico) y la miricina [palmilalo de melisilo) 
y Lkwt añadió después que la cera contiene ademas cortas cantidades de 
otra sustancia blanda, fusible ¿ 28*,S, muy soluble en alcohol frió y en éter 
y de reacción acida, á la que ha denominado ceroleina, pero que en con- 
cepto de algunos es quizás una sustancia accidental (1). 

Las proporciones de miricina y de ácido cerótico que se encuentran en la 
cera de abejas varían de una manera considerable. Según Joh.s, Bucholz y 
Bbanois , el ácido cerólico forma los 80 °/, de la cera ; según Bocdet 
y Boissekot, dicho ácido existe en la proporción de 79 Hess señala aque- 
lla misma proporción para la miricina y dice que no ha encontrado ácido 
cerótico en la cera de Ceyian, mientras que en una cera inglesa ha ha- 
llado 22 '/o este cuerpo (1). En cuanto á la ceroleina Lewy supone que 
forma & ó 5 */o del peso de la cera. 

Resulta, pues, de aqui, que la cera de abejas no puede ser considerada 
como una especie química, sino como una mezcla de miricina y ácido ceróti- 
co principalmente, y por lo tanto tienen poca importancia los datos que su- 
ministra el análisis elemental. 

Caractórsa. La cera amarilla tiene olor y sabor aromáticos, y es dúctil. 
Expuesta á la acción de la luz solar y do la humedad se transforma en ce- 
ra blanca, mas dura y de olor menos aromático. Comparada la composición 
elemental de la una y de la otra se advierto que la cera virgen tiene un po- 
co más carbono é hidrógeno y algo menos oxigeno, que la blanca; pero 
como por otra parte la diferencia es corta y las proporciones de miricina y 
de ácido cerótico son las mismas en ambas, debe inferirse que la oxigenación 
recae sobre la ceroleina, sí es que se admite su existencia, ó sobre la sustan- 
cia colorante. 


(l) Lewv. Comp. rtnd. del'Jcad. XVI p. G'5: XVII p. 978, XX p. 3j. 
(Z) Wusii. Diclion. de Ckim. I p. 925. 


Digilized by Googlc 


— ¿oy — 

Los resollados obtenidos por Lewy analizando comparalivanicnle las ecrns 
blanca y amarilla son los siguicnles: 


Carbono. . . . 

Hidrógeno.. . . 

Oxigeno. . . . 


Ceri bl«n. a. 

79,27— 79,20. . 
1.1, 22— 13,13. . 
7,31— 7,03. . 

roo~oó— VOO,ÜÜ. 


C<*ra aaiartlia. 

80,00— 80,48 
13,36— 13,30 
6,64— 6,16 
100,00—100,00 


Síguese de aquí que bajo inlluencias oxigenantes se blanqueará la cera 
con tanta mayor rapidez cuanto más enérgicas sean aquellas, entre ciertos 
limites, y fundándose en esto ha propuesto Solly agitar la cera amarilla fun- 
dida, con una pequeña cantidad de acido sulfúrico diluido en 2 p de agua y 
algunos cristales de nitrato sódico, que desprenden acido nítrico en cantidad 
suficiente para destruir la materia colorante. 

Puede también blanquearse la cera por la acción del cloro ó de los bipo- 
cloritos, pero en este caso resulta una sustitución de hidrógeno por cloro, y 
si se destina la cera para el alumbrado desprende al arder cantidad notable 
de ácido clorhídrico, que puede tener distintos inconvenientes Esta manera 
de obrar del cloro sobre la cera es célebre en la historia de la ciencia porque 
fué el primer ejemplo que abrió camino para la teoría de Domas, llamada de 
la metalépsia, punto de partida experimental do la doctrina unitaria. 

Lacera amarilla se funde entre 62” y 63°, y la blanca necesita 63* para 
fundirse. Tanto 1a una como la otra son insolubles en el agua, pero se di- 
suelven en los aceites y en las esencias. En el alcohol ya hemos dicho que 
se disuelve en parle en caliente, pero depositándose por enfriamiento la par- 
te disucita, que es el ácido cerótico. 

Cuando se somete á la destilación seca so descompone, produciendo prime- 
ramente agua, que tiene en disolución algo de ácido acético y ácido propió- 
nico según Poleck (I); pasa después una suslaneia espesa que se solidifica 
al enfriarse (manteca de cera) y está compuesta según Ettili.vq, de parañiia ó 
ceroteno y ácidos margárico y palmilico (2); por último destilan hidrocarbu- 
ros polimeros del ctiicno (aceite de cera), quedando en la retorta un residuo 
carbonoso. Durante la descomposición se desprenden ácido carbónico é hi- 
drógeno bicarbonado. 

Haciendo hervir la cera con ácido nítrico se producen los mismos cuer- 


(1) Pni.ECK Ánn. ¡kr ehrm. n. PAii-in. LVXIt p. 1*1. 

(2) Ettuxo lil. lil. II p. 2(7. 

14 
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pos que dá en igual caso el ácido esteárico, según han observado Gkrkardt y 
Honalds. 

ha potasa cáustica descompone á la cera, con más ó menos lentitud se- 
gún la temperatura y la concentración del líquido alcalino, dando como re- 
sultado la formación de palmitain y cerotato potásicos, y la separación del al- 
cohol melísico. 

Usos, ha cera tiene importantes aplicaciones: consume proporciones 
enormes la fabricación de velas, que ha decaído mucho desde que se elabo- 
ran en grande escala las bujías esteáricas y de paraílna. Sirve también para 
hacer eucúusticos para muebles, etc. 

ha cera ha tenido y tiene aun frecucnles usos en terapéutica y en farmacia. 
Se considera como emoliente yen tal concepto se ha recomendado al inte- 
rior en forma de emulsiones, pociones, enemas, etc. para combatir las di- 
senterias y otras afecciones intestinales, pero el mayor uso que de ella se 
hace es para la preparación de medicamentos externos, ungüentos, poma- 
das, emplastos y especialmente ceratos, cuyo nombre deriva del do la sus- 
tancia de que hablamos. En estos casos, aunque es posibleque produzca por 
si algún efecto sobre el organismo, mas principalmente se la usa para dar 
la consistencia y cualidades físicas convenientes al medicamento. 

Ensayos. El gran consumo que se hace de la cera para los usos econó- 
micos, artísticos y médicos es causa de que se falsifique con frecuencia, y en- 
tre las varias sustancias que se han hallado mezcladas fraudalentamente con 
ella son las principales el sebo, la fécula y el ácido esteárico; pero Reencuen- 
tran á veces también, sustancias terreas, ocre, flor de azufre, serrín, etc. 

Para descubrir la fécula basta procurar su hidratacion medíante la acción 
del agua hirviendo, después de lo que el yodo puede dará conocer fácilmen- 
te aquella sustancia por el color azul que la comunica. 

El sebo se descubro sometiendo la cera á la destilación seca, pues si estu- 
viese mezclada con ella dicha sustancia se desprendería acrolema, entre los 
demas productos que hemos indicado anteriormente. 

has cualidades físicas también pueden descubrir el fraude y entre ellas 
merecen fijar la atención la densidad y el punto de fusión. La densidad 
de la cera pura es 0,í)fi2 y la del sebo 0,881, de manera que entre una y 
otra hay diferencia bastante para permitir apreciar por este medio hasta 
las proporciones relativas de ambas sustancias, ai estuviesen, mezcladas. Pre- 
parando con efecto un liquido que á 1S° tenga la misma densidad que la ce- 
ra, y otro que tenga el mismo peso especifico que el sebo, poniendo la cera 
que se desee ensayar en una cantidad conocida uno de ellos, y auadiendo 
del otro la que baste para que la cera quede equiponderante, tendremos co- 
nocida desde luego las proporciones de sebo y cera mezcladas, por las de 
bis dos líquidos que hayamos necesitado reunir. 
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Los líquidos ceromeVricoí deberán marcar 29* cent, el uno y 4G* el otro 
que son los que corresponden á las densidades de la cera y del sebo antes 
señaladas (t). 

Para conocer la presencia del ácido esleúrico en la cera se calienta con 
agua de cal que se conservará transparente si la cera es pura, y se pondrá 
lechosa y perderá la reacción alcalina, si aquella contuviese el mencionado 
ácido. 

La mezcla de la cera con cenizas de huesos se descubre por medio de la 
esencia de trementina que las deja sin disolver, y en disposición de poder ser 
ensayadas separadamente, con los ácidos, el oxalato amónico, etc. 

Echando la cera sobre las ascuas se desprende el olor caracteristico del 
ácido sulTuroso, si aquella estuviese mezclada en las flores de azufre. 

El serrín de madera y el ocre amarillo fácilmente pueden separarse 
fundiendo la cera en agua caliente. 


Conócensc ceras de procedencia vegetal, entre las que se citan la del Japón, 
que se atribuye al Rhus succedaneum L; la de la Myrica cerífera L; la 
de ocuba, ó de Myristica ocuba L; la de bicuiba, ó de Myritisca bicuiba 
ScoTT, la ceroxilina, ó de Ceroxylon andícola Muub; la cerosia, ó del 
Saecharum officinarum L; la de carnauba, ó de Corypha cerífera Annuo. 
y otras varias. 

También se conoce la cera de Andaquíes, que es segregada por un insec- 
to del Brasil, que parece ser del mismo género Apis, á Juzgar por el nombre 
de aveja ó avesa, con que se le distingue vulgarmente. 

Estas ceras están muy poco estudiadas y no nos detendremos en su ezá - 
meu. 


^1) A»{ lo dtceo lus auturoá qu.* exponen oftlo prock'dimicnilü, üeliido ú Lli’aük, |icro 
aíQ embar^ esos gradas alouhomélricos no corresponden á tas densidades indicadas 
pues equivale ú 0,96" dcdensid. y 46* á 0,9 
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LECCION LXXXII. 

ALCOHOLES MONATÓMICOS DE LA SÉlilE AnOMÁTICA. 

Alcohol benzllico. Ksluüiu quiinico do osla eapccio.— Aldehido beniUioo y 
tKttcia Uealtiwiidrat amargai. Estudio químico-farmacolóífioo do auilios rumpueslos — 
AUMaifORAs awARUAs. — E mulsina.— Amiodaiana. — Fermeatacíot* amigdáltca. 

Entre los alcoholes monalótnicos comprendidos en la llamada série aró- 
malica, cuja fórmula general es C” ll““'0*, ofrecen importancia quimieo- 
farmaeéulica algunos de los compuestos derivados de los alcoholes benzilico 
y cuminico, que por oste motivo estudiaremos á continuación 

ALCOHOL BENZiLICO. 

C'*H*0*. 

. 77,78. • • LüóO.On. 

II*. . 7,40. . . 100,00. 

OV . 14,82, . . 200,00. 

100,00. 1.3,’i0,00, 

Aíi'oltol bfHziüfü. — Hihiítrato df bemeiu). — Hidrato de ox. de bemilo ó de í<duí*«»/o,— 
Hidrato de totueon, ó benioeno, monoxidado. 

Con estos diferentes nombres dan á conocer los autores un cuerpo descu- 
bierto por CvvirzÁno en 180,3, haciendo obrar una disolución alcohólica de 
potasa cáustica sobre la esencia de almendras amargas (1). 

Composición. En fórmula práctica que hemos indicado en el epigrafe 
C.'Ml'O*, y el estudio de las reacciones del alcohol benzilico , han dado mo- 
tivo para que se le considere constituido de distinto modo por los autores, 
reproduciéndose para él las mismas hipótesis que hemos mencionado al tra- 
zar la historia de los alcoholes de la série gtasa. Puede, en efecto, ser con- 
siderado como procedente de un radical hidrocarburado llamado benzeno, 

(1) Canizzaro. Jnn tUr Chenx. it Pharm. LXXXVIU p. IÍ9. 

Kt) loa nomlirus con quo ae (Üstinguo et ftlcohol benzilico hay confusión, pues los que 
le dcDomluan alcohol bemóiro, dan molivo para quo ho le crea derivado del mismo ra- 
dical que ül ácido benzoico, y oslo, como veremos, no es cierto. semejanza que ixir 
otra parte existe entra los nombres de y bc/izoeno, aplicados á hidrocarburos 

de disiiiita composición, exige que pongamos cuidado en no confundirlos. 
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benzileno y benzilideno, cuya rúrmula es y en esle eonceplo el 

alcohol benzílíco es un hihidralo, C'*H“,Í1I0. También so le supone por 
oíros derivado del radical benzilo, C'Ml’, con rcspcclo al cual es nn 
óxido hidratado, C'‘li',(),HO. Por último, hay quien le hace derivar de 
otro hidrocarburo compuesto de C'*ll“, á que se ha dado los nombres de 
benzoeno y tolueno, y también kidruro de benzilo ó de toluenilo, en ra- 
zón á que cambia una proporción do hidrógeno por oxigeno, cloro, etc., de 
manera qnc se le representa por C'*H* ó porC’Il’,!!. 

Según se echa de ver examinando las fórmulas anteriores, el benzeno es 
comparable con el elileno, el benzilo con el etilo, y el benzoeno con el aee- 
teno, en cuanto á las funciones químicas que desempeñan. 

Preparación. El procedimiento de C.XNizzsno para la obtención del al- 
cohol benzilico, se funda en la acción (|uc ejerce la [>otasa cáustica sobre el 
hidruro de bi'nzoilo, representada nn la ecuación siguiente: 

■áíC'll'u*) -f KO.IIO — KO.C'll'O* -f- D'llVV. 

Ili4r de bffiioilo P&Í4M pol. Akebal b«niUlco 

Para conseguir el resultado se diluye el hidruro en un volumen igual al 
suyo de alcohol anhidro, y se mezcla la disolución con otra, alcohólica tam- 
bién, de potasa cáustica, de una densidad de 1,02. En el acto se eleva la 
temperatura y se producen una multitud de cristalilos de benzoato potásico, 
que hacen que la mezcla se solidillquc; en este caso se elimina por destila- 
ción el alcohol vinico interpuesto, y sobre el residuo se añade agua, que di- 
suelve el benzoato potásico y deja en libertad el alcohol benzílico: se sepa- 
ra este mediante el éter, en el que se disuelve, se evapora después la diso- 
lución, se deseca el residuo sobre potasa cáustica, y se purifica por varias 
rectiñcaciones. 

Puede también obtenerse el alcohol benzílico descomponiendo el éter ben- 
zilacético por la potasa cáustica, en disolución alcohólica concentrada, que 
forma acetato potásico é hidrato benzílico: 

C'‘H’,0,C*tI«0* -I- KO,HO — K0,C‘H*0> -|- 

BlPf bmiil«c<Üc« PbUm Ac«t po( Ale- bvocUko 

El cloruro de benzilo, ó éter benzilclorhídrico , calentado por espacio de 
dos horas con hidrato plúmbico, produce cloruro de plomo y alcohol benzi- 
lico (1). 


(’,'M1’,C1 -f P1)0,II0 — Pb.Cl -t- C“HW. 

Birr beniilelorh. Hidrat. ptanb. Ctor. p'oibb. Ale. b«Bzilico 


(I) La'jtb y OniMAUx. Compt. renU. deVAcad. Diciembre de 18()6. 
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Caractéres. El hidrato de benzílo es un liquido incoloro y muy refrin- 
geiue. Hierve á 20^’ y tiene una densidad de l.Ooi, á Es soluble en el 
alcohol, en el éter, en el sulfuro de carbono y en el ácido acético. 

Bajo la inlluencia de cuerpos oxigenantes se produce en unas ocasiones 
aldehido benzilico y en otras ácido benzoico. Las siguientes ecuaciones re- 
presentan este cambio, prescindiendo de reacciones secundarias: 


C“H*0* + 0* = 2110 -t- C'll'OV 

Ale. besillico Oilg. A|n« AMeb. beniilieo 

C“H'0' + 0* — 2H0 -I- C"I1W,1II). 

Ale- beotilJeo Oxif. Ar<u Ac. bntdke. 


Si se hace pasar vapor de alcohol benzilico sobre esponja de platino, en- 
rogecida el fuego, so produce un aceite mas ligero que el agua, que con- 
tiene benzeno, C“11‘. 

De la acción del oxigeno sobre el alcohol benzilico, se ha deducido el ra- 
dical benzoUo, comparable con el acetilo, y con relación al cual el aldehido 
benzoico es un hidruro, y el ácido benzoico un óxido, como vemos á conti- 
nuación: 


Badical benzoilo. . 
Hidruro de benzoilo. 
Oxido de benzoilo. . 
Cloruro de benzoilo. 


C“1I‘0‘. 

C'*11‘0’,H (aldehido benzoico). 

C‘il'0’,0 (ác. benzoico anhidro). 

C‘*ll'0’,CI (esencia de almendras monoclorada). 


Los cuerpos deshidratantes y los ácidos producen sobre el alcohol ben- 
zilico reacciones análogas á las que dejamos ya repetidas al hacer el estudio 
de los demás alcoholes. Hasta ahora únicamente se conocen el acetato, ben- 
zoato, bromuro, cloruro y yoduro benzilicos. 

Do esta acción se ha sacado principalmente partido para interpretar la 
constitución del alcohol, haciéndole derivar en unos casos del radical hidro- 
carbonado benzeno. C"H‘, análogo al eiileno, y en otras del radical benzi- 
lo, C'*I1’, comparado con el etilo. Las siguientes fórmulas pueden servir de 
ejemplo para representar la constitución del alcohol y de algunos de sus de- 
rivados en ambas hipótesis. 


Rad. benzeno. . . . 

Hidrato de benzeno.. . 
Bihidrato de benzeno . 
Acetato de benzeno.. . 
Bisulfato de benzeno. . 
Hidrocloralo de benzeno 


C‘*H*,HO (éter benzilico). 

C'*H',2110 (alcohol benzilico). 

C'*1I',H0,C*I!*0’ (éter benzil-acético). 
C**H',H0(2S0’)H0 (éter benzil sulfuroso ácido). 
C'*H*,Hr,l (éter benzil-clorhidrico) . 


etc., etc. 
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Rad. benzilo. . . 

Oxido de bcnzMo. . 
Hidrato benzilico. . 
Acetato benzilico. . 
Bisulfito benzilico. . 
Cloruro de benzilo.. 

etc., 


. c“ir. 

. C“I1’,0 (éter benzilico). 

. C."n\Hñ {alcohol benzilico). 

. C'*H',0,r.*H'()’ (éter benzil-acélicoK 
. C'*H’.O.HO,2SOs (ácido sulfo-benzilico) . 
. C'*H’,CI (éter clorobenzilico). 
etc. 


Hemos dicho antes que también se puede considerar al alcohol benzilico 
como derivado del hidrocarburo llamado to/ueno, benzoeno ó hidrn- 
ro de benzilo, el cual puede perder una proporción de hidrógeno para ad- 
quirir en cambio oxigeno, cloro, etc. En esta hipótesis, que es comiiarablo 
á la que REONsetT presentó para el alcohol común, suponiéndole procedente 
del aceteno, C*H*, tendremos las fórmulas siguientes: 


Rad. benzoeno. . . . C‘H' — C*‘HM1. 

Benzoeno monoxidado. . C“H'0 (éter benzilico). 

Benzoeno monoclorado. . (éter clorobenzilico). 

etc., etc. 

Usos. Ni el alcohol benzilico ni sus éteres tienen por ahora usos especia- 
les; pero el aldehido correspondiente, que en estado impuro es conocido con • 
el nombre de esencia de almendras amargas, ofrece interés quimico-farma- 
cológico, y no debemos prescindir de trazar su historia. 

ALDEHIDO BENZÍLICO. 

C‘H'0’ 


C" . 

. . 79. S4 . . 

. lO.tO.OO 

H* . 

. . 5,66 . . 

75,00 

0* 

. . 16,10 . . 

. . 200,00 


100,00 

1325,00 


Áldeitio henzóico.—Hidruro de bemoito.—Bemnilol (t). 

Este compuesto, conocido hace ya mucho tiempo en estado impuro, ha 


(t) Se da rrocuonlemente como otro sinónimo el de euneia de almenftriu amarga*^ 
pero esto nn es eiaeto, pues en esta esencia eiislen ademós dei tiidruro do benzoiio 
otros compuestos que indicaremos mas adeianle. 
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sido estudiado por gran número de químicos y principalmente por Liebic., 
WoEHLEn, noBiQi'KT V lionnoN, que han dado á conocer el mayor número 
de sus reacciones (t) 

Composición. Cuando hemos dado á conocer la constitución del alco- 
hol benzilico hemos visto que su aldehido no es otra cosa que el hidruro de 
benzoilo, y por consiguiente dejamos expuestas las diversas maneras como se 
puede considerar la rórmula racional de este cuerpo. 

Obtención- Las reacciones en que se produce el hidruro de benzoilo son 
muy numerosas y entre ellas cita Geiiiiaiidt; la oxidación de la amigdalina y 
del ácido amigdalico por el ácido nítrico, la del ácido formobcnzoilico por 
una mezcla de peróxido do manganeso y ácido sulfúrico: la del estilbeno por 
el ácido crómico; la del hidruro de cinainilo, ácido cinámico y csliracina 
por el ácido nítrico; la de la albúmina y congéneres por el ácido sulfúrio y 
bióxido de manganeso y, principalmente, la fermentación de la amigdalina. 

liln lodos estos casos resultad hidruro de benzoilo mezclado con diferentes 
otros cuerpos, lo que es causa de que haya que emplear procedimientos es- 
peciales para la eliminación de ellos, si (lucremos obtener el aldehido benzí- 
lico puro. 

Entre los diferentes modos de producir este compuesto se utiliza gene- 
ralmente el último de los que hemos citado, cuando se desean obtener con 
economía cantidades- algo crecidas; y como en las almendras amargas se ha- 
llan reunidas la amigdalina, que es la sustancia fermentescible, y la que obra 
mas fácilmente sobre ella para transformarla por fermentación en aldehido 
benzilico, que es la que se conoce con la denominación de emulsina, se 
hecha mano de aquellas semillas para la operación que nos ocupa (2). 

Se empieza por reducir las almendras á polvo y somelerlas á la acción de 
una fuerte prensa, con objeto de privarlas del aceite fijo que contienen; el 
residuo seco, 6 pan de almendra amarga, que resulta, se remuele y se pone 
con agua, formando una papilla clara que se abandona en contacto del 
aire por espacio de horas, dentro de un alambique ó retorta, agitando 
aquella con frecuencia y procurando que la temperatura se conserve entre 
30 y 10°. .\l cabo de este tiempo se ajustan las demas piezas necesarias para 
completar el aparato destilatorio, y se calienta la mezcla bien sea directa- 
mente, ó bien mediante un chorro de vapor que llegue hasta ella, con lo 


(1) I.iKiinr y XV.tiiLtn. Ann. <lf Cliim. el tie Phyt. LI. p. 2T3.— IIobuicst y Boernos 
CinnunD. I<l. XI.IV p. 312. 

(2) Pu(-(lcn emplearse las ntmondras de a) barieoque, mcloeolou, ciruela y demás 
Trulos do liuesíj amargo, y también las hojo» de laurel real, que dan esencias muy se- 
mejantes á b (pie nos ocupa, si es que no son idúulicas con ella. 
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cual no larda en reunirse en el recipiente un liquido de olor muy pronun* 
ciado de almendras amargas. La destilación se continúa mientras se siga 
advirtiendo este olor en el líquido que vaya condensándose, y cuando salga 
inodoro se suspende la calefacción. 

Resulta asi agua destilada que tiene en disolución hidruro de benzoilo im- 
puro, y en el fondo del liquido otra capa oleosa que esta formada en su mayor 
parte por el mismo hidruro. Decantando la porción acuosa superior, rectifi- 
cándola y recogiendo las primeras porciones, se consigue con facilidad se- 
parar nuevas cantidades de dicho aldehido, que se reunirán con las primeras. 

El producto obtenido de este modo, que es al que se denomina esencia de 
almendras amargas, contiene además del aldehido benzílico, los ácidos cian- 
hídrico y benzoico, y la benzímida ó C“H'*.N*0‘, que es un producto de reac- 
ción del ácido cianhídrico sobre aquel hidruro (1). Para separar estas sus- 
tancias recomiendan algunos destilarla mezcla fraccionando los productos, 
puesto que el ácido cianhídrico pasa con las primeras porciones y el hidruro 
con las últimas, quedando los otros cuerpos en el residuo. Pero es preferible 
hechar mano de procedimientos químicos con los que la purificación es más 
completa. 

Puede eliminarse el ácido cianhídrico dejando en maceracion la mezcla 
primeramente obtenida, con óxido mercúrico finamente pulverizado y des- 
leído en agua, y agitando todo con frecuencia: en este caso se produce cia- 
nuro de mercurio, que se separa luego por destilación. 

También se puede extraer el hidruro de benzoilo de la esencia de almen- 
dras amargas, mezclándola y agitándola con lechada de cal y protocloruro de 
hierro, y destilándola después sobre estos eucrpos. Se separa del produelo 
la parte acuosa, mediante una pipeta, y la capa oleosa se rectifica sobre cal 
viva. 

Ultimamente ha propuesto Rertagnim para separar el aldehido benzílico, 
mezclar y agitar la esencia de almendras amargas con 3 ó 4 volúmenes do 
una disolución de bisulfito de sosa de 27° B. Resulta asi una masa cristalina 
que se prensa en una tela, se lava con alcohol, se disuelve en la menor can- 
tidad posible de agua, y se la descompone por una disolución concentrada 
de carbonato de sosa (2). 


(I) Uancralmente diean l<» auloresque la OS4JUCÍI1 impura cunlieno (rnaaina, |iero 
{tara qno e¡»Ut r.ucrpo formo (Jeben haUarso en prestancia <lu los álcalis el hidruru de 
honzoiio y el deido cianhídrico, y on in obtención do la esencia según el procedimiento 
ordinario no inlcrvicnen oquellos, como acabamos do docir. En el residuo de la purifica’ 
cion do la osoncia mediauto la cal os roncho mas verosímil que osista aquel compuesto- 
(’2) nKBTAOTíiNj. Ann. iler. Chftn. u. Pharm. LXXXV p. I8;t. 
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CaraotérsB. El hidruro de benzoilo es un líquido oleoso, incoloro, muy 
refringenle, de sabor aromático, pero acre, y de olor semejante al de la 
esencia de almendras amargas. Su densidad es según Liebig y Wos - 

iiLEB y l,3fi0 según Kopp. Hierve á 17íl“,i ó 180”, produciendo vapores 
•rritanles. El agua disuelve '/,o de su peSo de hidruro, y el alcohol y el éter 
le disuelven en todas proporciones. 

Calentándole, y haciendo pasar sus vapores por un tubo enrogecido no se 
descompone; pero si se dificulta la circulación poniendo dentro de aqup| 
pedazos de piedra pómez, produce óxido de carbono y benzina {I ). 

C'iro” -- SCO + C”ll” 

Hiltraro dt b«GS. Ot ú c«rfc. BmiIm. 


Por la acción del aiVe húmedo ó del oxígeno, se transforma con facilidad 
en ácido bcnzóico, que por este motivo es una de las mas frecuentes impu- 
rezas que se encuentran en la esencia de almendras amargas. 

C'IIW + O* C'HW.IIO. 

Hidruro d« b««i. Otif. Ácido b«axdi«e. 


Los álcalis promueven una oxidación semejante, produciendo ácido ben- 
zoico, á espensas de los elementos del hidruro de benzoilo, y desprendiendo 
hidrógeno: 


C‘11‘0’ -f KO.no — KO,C‘II’0> -f 211. 

Hidr. doboti FoUm BmiooIo pot. Hidróf. 

Si la potasa se hace obrar sobre un esceso del hidruro, estando el álcali 
en disolución alcohólica, y se tiene cuidado de evitar la acción del aire, se 
produce además del benzoato potásico, el cuerpo que se denominó hidrato 
de íoluenilo, que es el alcohol bcnzilico, que dejamos ya estudiado: 

2(c'‘ii”0”j -f Ko.no — KO.C'ii'o’ -f (;'’ii"o’ 

Hidruro d« b«BX. Potos* Beoroato pot. Alcohol booiilico. 


Mezclando el aldehido benzoico con ácido cianbídrico y después con una 
disolución alcohólica y saturada de potasa, se transforma al cabo de algún 
tiempo en una sustancia sólida, incolora > cristalizable, que es la benzoina, 


(!' B.vrreswii. y Bucdault. hmrn. de Pharm. (3) V. p. 
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cuya composición es la misma que la del hidruro de benzoilo, aunque se 
la representa por C‘*H'*0^ que es fórmula doble de la de aquel. 

El amoniaco descompone al hidruro de benzoilo produciendo agua, per- 
diendo todo su oxigeno y transformándose en hidrobenzamida, de la ma- 
nera que á continuación se representa; 

3{C“H'0’) -f ÍXH’ — 6HO + C“ll'*N’ 

Bldrvro 4« b«Bi. Apaooiaco Ara* EÍ4rebnta«M«. 


La hidrobenzamida puede transformarse en ocasiones en amarina, que 
es un compuesto isomérico. Ambos cuerpos lian sido descubiertos por Lxu- 
REST, el primereen 1836 y el segundo en 1845 (1). 

Si en vez de ser el hidruro de benzoilo puro el que se someta á la acción 
del amoniaco, es la esencia de almendras amargas, se pueden producir otros 
varios compuestos á consecuencia de reacciones secundarias, promovidas 
simultáneamente por el amoniaco y el ácido cianhídrico (2). 

Calentando el hidruro de benzoilo con ácido nítrico humeante, se pro- 
duce un compuesto de C‘‘H’NO‘, que se ha denominado hidruro de nitro- 
benzoilo, asignándole, como fórmula racional C"H‘(X0*)0*,H. 

El ácido tulfúrico concentrado disuelve al aldehido benzilico, tomando 
color rojo, y si se calienta la mezcla se ennegrece y desprende ácido sulfu- 
roso. Si el ácido sulfúrico fuese anhidro se produce según Hitschbrlich un 
ácido copulado, que forma con la barita una sal viscosa c incolora. 

El ácido sulfhídrico reacciona sobre el hidruro de benzoilo el cual pier- 
de su oxigeno, que es reemplazado por azufre, y se produce el hidruro de 
sulfobenzoilo: 


C“H*0* 2HS — ÍHO-f C“H‘S» 

Hi4r. 4t bMx. Ac. taflh. Afu RMr. i* Mlfob. 


Por la acción del cloro seco, sobre el hidruro de benzoilo, se produce un 
compuesto, descubierto por Liebig y Wcbulbr, y descrito en un principio con 
el nombre de esencia de almendras amargas monoclorada (3). Para ob- 
tenerle debe hacerse pasar una corriente de cloro por aquel hidruro pero la 
reacción, que representamos en la ecuación siguiente, es sumamente lenta; 


(1) Laibe.vt. Ann. tU Chim. el de Pliyt, I.XII, p. 23, y Comp. rend. dei Irav. de 
Chim. 18i5, p. 33. 

(2) Eslus cuerpos »oD: bemiinida, benzhidramida, ácido bemimicOt dibenzoilimida, 
betizamih y AzólUlo bensoilico. 'GeniUROT. Fraiíé tU Chim. org. 111. p. 170.) 

Liedio y WuRULER. Ánn. iici- Chem u. i*harn\. III. p. 
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C"H‘0* + Cl* — HOI 4- C'll’CIO» 

Hldroro Í« bnt. Cloro. A^.clgrh. EooncU bodocIotoiIo. 


Puede producirse esle cuerpo con muelio mas Tacilidad mezclando <i2 p. 
del ácido con 311 del compuesto rosfoclorurado, y sometiendo la mezcla á la 
destilación (1). La reacción se representa asi: 

r.'Ml*()*,lIO + PliOl» =■ l>liO*CI‘ + llCl -f C“¡l‘üiO’ 

Ac bronleo Fsrclor 4o reiTo. Oiictor. 4* foofo. Ao. dorb. ft>et e. aooocorodo. 

La manera como este compuesto se conduce en presencia do los reactivos 
induce á considerarle como cloruro de benzoilo, y por consiguiente se le 
representa por C'*H*0*,C1. Con efecto, el agua, el alcohol, cl amoniaco, las 
liases mclálicas en general y las sales producen su descomposición, de la 
misma manera que la producirían solire un cloruro de radical simple, y para 
que nos hagamos cargo basta considerar con atención las siguientes ecua- 
ciones, en que están representadas las reacciones que producen los cuerpos 
mencionados: 


C''11*0-,C1 -|- 3110 «= IICI -f C"ll‘iP,llO 

Oor. de befir Afue- Ae. clorh. Adds heoio-eo 


C’‘11'0‘,CI + C'IPU' — IICI + C‘I1‘,0,C'‘I1’0> 

Clor. de b«tii Alcohol. Ac elorb Beotoilo oMltco. 

c'Mi*oi,(;i -I- NH’ 4- IICI 4- xii>,C'‘ii*oí 

Clor debooteilo Amen. Ac. clorh. Bcntanlda. 

C'*H"0»,CI 4-3KO,IIO = KCI + K0,C'‘II'0> 4- 2110 

Ctor.debeai. PoUh. CV>r- p«4- Btnioolo pe(. AfU. 

C'll'OSCl -f K0,C“I1'0* = KCI 4- 2C"I1’0> 

Oor. de beozollo. Bcnioeio pot. Clor. pot Ar. bcnioieo «nhldro- 

El cloro húmedo obra sobre el hidruro de benzoilo de una manera distin- 
ta, principalmente si este se halla impurificado por ácido cianhídrico, pues 
produce un compuesto cristalino que, según Liehio, consta de G“H''0‘; según 


(I) It.uiocníi. .til». lU C/tiin. i-ttle >:\¡ XXllI p. S3l. 
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Lai RENT (le C”11’‘0‘°, y según (íeriiardt de C“M'*0*, y ha sido denomi- 
nado benzoato de hidruro de benzoüo (1 ). 

Haciendo obrar el perdoruro de fósforo sobre el hidruro de benzoilo 
produce un compuesto que representa el mismo hidruro, pero cuyo oxigeno 
se ha reemplazado por cloro: á este compuesto, descubierto por Crhours, se 
le dá el nombre de clorobenzol, C'H'Cl’ (2). 

C’*I1‘0‘ -f I'liCi' -= PliO‘r. 1 * -t- C'MlVIi* 

Cler. debeof. r«rcl. da Otiel. de fasf. Ctarobaesal 


Usos. El aldehido bcnzílico se dice que no es venenoso, pero no puede 
admitirse con mucha seguridad esta idea (3). Cuando es impuro, tal como se 
encuentra en la esencia de almendras amargas, su actividad tóxica es muy 
considerable y generalmente se atribuye al ácido cianhídrico que contiene. 
En tal caso muy c>irtas d(isis pueden producir graves accidentes, y aun la 
muerte de animales pequeños, y en mayor cantidad la del hombre (4). 

Para usar la esencia de que nos ocupamos se preparan varios medica- 
mentos que ya dejamos mencionados al ocuparnos de los usos tcrapcrnticos 
del ácido cianhídrico: tales son \os hidrolalos ó aguas destiladas de al- 
mendras amargas y de laurel cerezo, el ácido cianhídrico vegetal de 
ScHnADKR y la mixtura de^LiKBm y de WoRnLER. 

El agua destilada de almendras amargas se prepara tomando un kiló- 
gram. de pasta de almendras amargas, bien despojada de su aceite fijo y 
remolida de nuevo, y formando con ella y agua una papilla clara que se deja 
en maecracion por doce horas en el baño de un alambique de Soldeiran, 


(t) I.II DiG (iiro que se le puede considerar compucslo de doi proporciones de hidru- 
ro y una de Acido hentóiro 6 de una de hidruro y oirá de ácido bon- 

zilico, C**H**0* fAnji. der Chem. u. Pharm XVIil p. 324. í 

LaueenTa le bupono furmado ¡)or tres proporciones do hidruro y una de ácido Lonzóico 
üdedos do hidruro y una de ácido l>onziUco: (C'WiV C«U*»0« 
(Laueent dnn. dt Chim. el de Phfjt. LXV p. 192,’. 

(tERii.iROT croe que iotorvíene oí ácido eiaohidrico en la formación, de una manera 
necesaria, y que so puede considerar al compuesto romo la combinación de Iros propor- 
cionos de hidruro con una de ácido cíauhidrico y dos do agua, que hubiesen perdido un 
cquivalonte do amoniaco: 

3 mm *) + íic'aN 4- 2110 = nh> 4. 

(2) Cauoces Ánn. de Chim. el de Phy» ('1} XXIII p. 329. 

(3) yourrt. de Pharm. lU p. 3Íl; VIL p. 4C8 y VIII p. ‘.*93. 

(i) ScKUMEnRi.NG. fíull de Pharm. IV p. 172. 
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se destila después, hasta obtener un litro de producto, que se Tiltra por 
papel después de haberle agitado, se conserva en frascos negros bien ta- 
pados y puestos en un sitio fresco. Cada 30 gramos de esta agua contiene 
próximamente 0,s'0i5 de ácido cianhídrico anhidro y 0c,t0 de hidruro de 
benzoilo. 

l’sase con precaución en dósis de 1 á 1 gramos en bebida, para combatir 
las afecciones asmáticas y otras de la cabídad torácica. 

El hidrolato, ó affua destilada, de laurel cerezo ó real, se prepara, se- 
gún la Farmacopea española, tomando un kílógrumo de hojas recientes del 
Prunas laurocerasus L., que se cortan en pedazos y se mezclan con tres 
litros de agua, sometiendo la mezcla á la destilación hasta obtener un litro 
de producto, el cual se agita, Hltra y conserva como el hidrolato de almen- 
dras amargas, cuyas proporciones de ácido y de esencia tiene, de modo que 
se usa en iguales casos y dósis (I). 

Con el nombre, muy poco oportuno, de ácido cianhídrico vegetal de 
ScHRADER, ya hemos dicho que se describe en el formulario de Kov una di- 
solución de 4 gramos de esencia de almendras amargas en 33 gramos de 
una mezcla de partes iguales de agua destilada y alcohol rectificado (3). 

La mixtura de Liebig y Wueiii.er, ó mixtura de amigdalina, se prepara, 
según la última Farmacopea española, tomando 345 gramos de emulsión 
común, ó de almendras dulces, y mezclándola con 0,8'i de amigdalina. 
Contiene 0,03 gramos de ácido cianhídrico anhidro y 0,15 gramos de hi- 
druro de benzoilo. Se usa como sedante en las afecciones asmáticas en dósis 
de 7 á 14 gramos con observación. 

Con el nombre de esencia de almendras amargas artificial se halla en 
el comercio, y se usa en perfumería, una sustancia que no tiene semejanza 
con el hidruro de benzoilo mas que en su olor. Este cuerpo es la nitroben- 
zina 6 nitrobenzida, C'*H‘NO‘, descubierta por Mitsciierlicii en 1834 y 
que se prepara echando benzina por pequeñas porciones en el ácido nítrico 
concentrado, dejando enfriar la mezcla, que se calienta mucho, separando 
la sustancia oleosa producida y lavándola con agua y carbonato de sosa. 

Se conoce en perfumería la nitrotenzina con el nombre de esencia de 
mirbano, y es frecuente que con ella se encuentra falsificado el hidruro de 
benzoilo. Para conocerlo se puede sacar partido de la acción que ejerce el 
sodio sobre ambas sustancias; con el aldehido benzílico dicho metal produce 
desprendimiento de gas y forma copos blancos, aumentando aquel fenóme- 
no si se añade alcohoi, mientras que la nitrobenzina mezclada con sodio 


(I) Farmofo/iea apañóla ih IHfij. 

(!) Vúasc ol lomo I. p. 115. de osle Tratnüu. 
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desprendo pocos gases y no forma copos blancos, y si se añade alcohol, se 
pone oscuro y viscoso el líquido. 

Se puede reconocer también la presencia de la nitrobenzina en el bidruro 
de benzollo, calentando la esencia que se ensaye con una disolución alcohó- 
lica de potasa, que transforma aquella en axoxibenzida cuyo 

cuerpo produce por destilación azobencida y anilina fá- 

cil de reconocer por sus cambios de color en contacto de los reactivos. 


AIJIE.NDaAS .AMARGAS. — SINAPTAS.V. — AMICADALI.VA— FEIlMENTACION AUIGD.ÁUCA. 


Las semillas que reciben la denominación de almendras amargas proce- 
den del Amygdalus communis L. var. amara D. C., de la familia de las 
Rosaceas. 

Se conocen y emplean como medicamento desde una fecha muy remota, 
puesto que se hace mención de ellas en el Antiguo Testamento y en las 
obras de Hipócrates, Dioscórides, etc. 

A pesar de esto su composición inmediata ha tardado en averiguarse. Ve- 
mos, en efecto, que según Vogel, existe en las almendras amargas ácido 
cianhídrico, de cuya opinión eran antes casi todos los autores, que,suponian 
además en ellas la existencia del aceite volálil (1); pero experimentos muy 
sencillos bastan para demostrar que no es esto cierto. 

Si se exprimen las almendras amargas trituradas previamente y bien se- 
cas, se obtiene su aceite lijo, en el cual no se encuentra el mas ligero ves- 
tigio de esencia ni de ácido cianhídrico ; el mismo resultado negativo se 
consigue cuando las almendras, contundidas y desecadas , se someten á la 
acción del alcohol ó del éter anhidros, ó muy concentrados, y es evidente 
que si en las mencionadas semillas existiesen aquellos dos principios , estos 
sencillos ensayos los debían poner á descubierto 

Pero si las almendras se exponen á la acción del agua caliente, antes de 
someterlas á las manipulaciones dichas, desprenden desde luego el olor ca- 
racterístico que revela la presencia del ácido cianhídrico y del hidruro de 
benzoib. Pi.ANCiiE, que fue el primero que observó este fenómeno, le atri- 
buyó á la acción del calor, mas Henry y Gitboiirt demostraron de una ma- 
nera indudable que debe atribuirse á la intervención dcl agua. 

Estos autores vieron que las almendras machacadas en frió y sin agua no 
despiden olor prúsico, el cual se desenvuelve en el momento en que se 


(1) Vor.EL. Joiirn. do S.-li\v. XX p. 'la.— Anii. de Gliim. XI.V p. ’OT. 
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las liuoiedece; que el residuo que dejau en la prensa las almendras secas, 
cuando se extrae su aceite, adquiere olor si se le pone en contacto del agua, 
y llnalmente que las semillas machacadas y secas no adquieren olor prúsico 
aunque se las caliente hasta que lleguen á tostarse, desarrollándole si des- 
pués de Trias se mezclan con agua (i). 

De estos hechos se deduce que las almendras amargas no contienen for- 
mados ni el hidruro de benzoilo, ni el ácido cianhídrico, y que uno y otro 
se producen por alguna reacción en la que debe intervenir necesariamente el 
agua. 

Robiquet y Boctron analizando los almendras amargas descubrieron en 
ellas aceite fijo, caseína, azúcar, goma, materia resinosa y además dos 
sustancias especiales, cristalizable la una y amorfa la otra, pero necesarias 
ambas para la producción del hidruro de benzoilo y del ácido cianhídrico, 
á las cuales dieron los nombres de amigdalina y sinaptasa (2). 

Estas observaciones, unidas á las de Hs.nry y Gi ibucrt, abrieron el cami- 
no para interpretar aquella reacción, y asi lo hicieron los dos primeros quí- 
micos citados admitiendo la fermentación amigdálica, benzoilica ó prú- 
sica, que con posterioridad estudiaron Liebig y Wokiiler completando su 
teoría, admitida hoy por los demás autores (3). 

Para proceder con orden en la exposición de esta , vamos á estudiar sc- 
parademente los dos principios inmediatos mencionados. 

Sinapttuia. Esta sustancia, cuyo nombre le derivaron BontQCKT y Boii- 
TRON de ajxáirru, }'o reuno, fue denominada después por Liebig y W'ueiiler 
emulsina, queriendo con ambos denotar que mantiene unidos ó emulsiona- 
dos los diferentes principios existentes en las almendras, cuando se diluye 
en agua su pasta. 

La sinaptasa existe en las almendras dulces, lo mismo que en las amar- 
gas, y como en aquellas no se encuentra la amigdalina, se las preHere para 
su extracción, porque no se corre el riesgo de que ambos principios reac- 
cionen cuando se añade el agua necesaria para disolver la emulsina. 

Se obtiene pues esta, triturando las almendras dulces , sometiéndolas á 
una fuerte presión , para privarlas del aceite fijo que contienen, y haciendo 
con la pasta y triple cantidad de agua una emulsión que se deja abandonada 
durante 2i horas á temperatura de 20 ó 2.5*. Al cabo de este tiempo la emul- 


(1) Hrnbv y GumociiT. Pharmacop. raítonn. Trad. jiorJiMCNCz. Ip 197. * 

IV ItoBigi'RT y 0ocTflON-CiixRi.\nD. Ann de Chm. et de Plojt, XUV p. 357 y Joara. 
de Pharm, XYIt p. 141. 

(3) LiEBia y XVokiiler. .4n« de Cliim. el de Phijn. I.I p. 273 y J'iurn. de Pharm. XXilI 
p. 391. 


Digitízed by Google 


— 225 — 

siun se Tracciona formándose en su superndc una nata que se separará con 
una cucliara y se dejará el resto del liquido abandonado en iguales condi- 
ciones por dos ó tres dias mas: se separa la nueva nata formada y si aña- 
diendo acido acético al liquido no se produce precipitado, se le mezcla con 
alcohol concentrado, que promueve la separación de unos copos blancos 
muy abundantes de sinaptasa. Se filtra el liquido, se lava el precipitado con 
alcohol anhidro y se deseca por fin en el vacio, colocándole en una cápsula, 
sobre otra que contenga ácido sulfúrico. 

La sinaptasa es blanca, amorfa, opaca, quebradiza, soluble en el agua; 
depositándose, cuando la disolución se hierve, un cuerpo blanco y granu- 
giento, que se redisuelve por completo ai enfriarse el liquido. 

Añadiendo alcohol a la disolución acuosa de sinaptasa se precipita esta, 
pero puede redisolversc de nuevo en el agua. Esta propiedad la distingue 
de la albúmina, con quien tiene suma semejanza; pues esta, después de coa- 
gulada por la acción del alcohol, no se disuelve ya en agua. 

También se distingue de la albúmina en que se disuelve en el ácido clor- 
hidrico concentrado, sin comunicarle color. 

La disolución acuosa de la sinaptasa precipita abundantemente por el ace- 
tato de'plomo, quedando el liquido libre de aquella sustancia, que se encuen- 
tra toda en el precipitado producido (1). Algunos autores dicen sin embargo 
que el acetato plúmbico no precipita á la emulsina, y basta proponen uti- 
lizar este reactivo para privarla de la goma con quien resulta mezclada por 
el procedimiento de extracción que hemos expuesto (1). Este carácter nece- 
sita pues ser examinado con más detenimiento. 

Por la acción del aire se altera la sinaotasa cuando se halla en disolución 
acuosa, y desprende gases fétidos, como la albúmina, precipitando copos mu- 
cilaginosos y adquiriendo el liquido reacción ácida, que se atribuye al lác- 
tico. 

La propiedad mas notable que posee la emulsina consiste en promover la 
descomposición de la amigdalina, transformándola principalmente en glu- 
cosa, ácido cianbidrico é hidruro de benzoilo , en condiciones enteramente 
semejantes á las que concurren en las fermentaciones. Por este motivo y por 
su semejanza de caracteres con la albúmina , que como ya sabemos , es la 
materia mas propia para promover estas metamorfosis , se la considera hoy 
como el fermento, ó para hablar con mas propiedad, como el principio fer- 
mentcsccnte mas apto para promover la fermentación, que llamaremos ben- 
zoilica ú prúsica. 


(i) GEtiiHnaT. Traílé df Chim. org. III p. 100. 

(?) Iloaigel.T Jaiifn. d<* Pfmrm 1838 p. 3?8. 

1.1 
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Esta es la única razón por la que liemos dado los anteriores pormenores 
acerca de la einulsina, que por lo demás, no tiene interés directo como agen- 
te terapéutico (I). 

Amigdalina. C*°H*’XO“,CHO, — Esta sustancia , cuyo dcscubrimitHito 
hemos ya dicho que se debe á HoniQi ET y BoiTaoN , se encuentra formada 
en las almendras amargas y no existe en las dulces. Hállase también en las 
hojas de Prumts lauro-cerasus L. y en las almendras del Amygdalus per' 
sica L,, ó melocotonero, y en las semillas y diferentes órganos de otras 
plantas (2). 

Para obtener la amigdalina se pulverizan las almendras amargas, expri- 
miéndolas después con fuerza entre dos placas de hierro caliente , para se- 
parar la mayor parte posible del aceite fijo que contienen. La pasta resul- 
tante se remuele y trata por alcohol de OO’ á 93° cent . ochando la mezcla 
sobre un lienzo, e.xpriraiéndola con fuerza entre las manos y volviendo á 
prensar el residuo. Los líquidos alcohólicos obtenidos así, se dejan en repo- 
so para que se separe el aceite que tienen interpuesto y les hace estar tur- 
bios, conseguido lo cual se decantan y se destilan hasta reducirlos á '/, de su 
volúmen, dejándolos enfriar y mezclándolos con la mitad de su voiúmen de 
éter, que precipita toda la amigdalina que estaba disucita. El precipitado se 
separa por Hllracion, se exprime entre papel sin cola, se lava con éter , para 
quitarle las últimas porciones de aceite, y se disuelve en alcohol concentrado 
é hirviendo, del que se separa cristalizada la amigdalina por enfriamiento. 
Según Lieiiic y WnfiiiLER, autores de este procedimiento , 3 kílógramos 
de almendras amargas producen 43 gramos de amigdalina; pero Rette 
ha conseguido de igual cantidad de semillas 84 gramos de producto (3). 

InHuyc notablemente en la cantidad de amigdalina que de una determi- 
nada de pasta puede obtenerse, y en los caracteres de aquella, la presencia 
del aceite fijo do que muy dilicilmente llega á privarse por presión á las 
almendras. Fundándose en esto los Sres. Ubeda, hermanos, y Aldib han re- 
comendado separar el aceite fijo mediante disolventes, y al efecto los dos 
primeros han indicado el éter, el cloroformo, el sulfuro de carbono, la naf- 
ta, la benzina y de preferencia el sulfuro de carbono ; y Aldib usaba única- 
mente el cloroformo. Privada la pasta de su aceito fijo, por estos medios 


(1) Puoli'u hallarse mas dalos: Hur.locti. J.iurn. de Pharm. XXIV p. 3}G.— Tbom.«os. 
y Biciiaiiiisos. Ana der f/ii'i'»i. II f’/iai m. XXIX p. ISO. — UBLorf. Ait/iíc. tU Phai m. 
XI.VIII p. 10. 

(ej Ori.sKLEB. .In« der Chem. u. Pliai'm. XXXVI p.3U . — OeaiivnaT. Traite de Chiin. 
organiquf III p. 100. 

13¡ Bf.tte. Ann. iler Chem. ii. Pharm. XXXI. p 211. 
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se sigue la operación como en el mciodo de Lmuic y \Vu:iilea con corta 
diferencia. 

La ainigdalina pura es una sustancia blanca, amarga, de lustre nacarado, 
poco soluble en el alcohol anhidro y frió, pero que en caliente se disuelve 
con facilidad. Es insoiuble en el éter y muy soluble en el agua. Cristaliza 
en prismas, á veces bastante voluminosos, que contienen 10,5 por 100, ó 
sean C equivalentes de agua, climinabics á temperatura de 100 á 120°. 

Cuando se pone en contacto de la sinaplasa 6 emulsión y del agua, expe- 
rimenta una descomposición que da por resultado, como ya dejamos dicho, 
ácido cianhídrico, glucosa y aldehido benzílico ó esencia de almendras 
amargas, sin que formen parte de estos productos los elementos de la emul- 
sina, que obra en este caso como un agente de metamorfosis. Esta descom- 
posición 08 la que se conoce con los nombres de fermentación amigddlica, 
benzoilicaá prúsica, y prescindiendo de las reacciones secundarias puede 
representarse del modo siguiente (1). 

C“H”.\0" áHO — C‘.Vií -f 2(C'MI'*0'=). 

AnlfdaiiM At«a Dldruro de bfloz«Uo Ae. cl»«h GlnMM. 

Según Liebig y \VoEHLEn la reacción es mas complicada y se produce 
ademas acido fórmico, como se expresa á continuación (2). 

2((rH*’XO«j — i(C>'H‘ü‘)-f2tC*.\ll,liaj-t-4(C*110MI0)-fC’íH'‘0'‘-f- illO. 

AtBl|d«IJB«. Bidr. de bentoilo Ac clinbTrko Ae. Mrmko GineoM. A|na 


Según ÜiMAS el ácido cianhídrico no es un producto directo de la fermen- 
tación, sino el resultado de la descomposición cicl formiato amónico que 
supone se produce en aquella. Dicho autor formula por consiguiente de dis- 
tinta manera la metamórfosis que estudiamos, comprendiendo en ella una 
acción principal, que da por resultado la formación del hidruro de benzoilo, 
ácido fórmico, óxido de amonio y azúcar, y otra accesoria, de la que deriva 
el ácido cianhídrico: 

2(C‘°ID’Xn”) = 4(C'‘ll*0‘) -f 6(r.MI0>,H0) + 2;N11‘,0) -f- 

AnifdtllM ni4r. de bei^zcllo Ac. fórnlco Oi.dtsa. At4e«r. 


El Óxido aiiióiiico producido se combina con la cantidad corrcspondienl 


U) Or.nu\RDT. Traite de Chim. org. 111 . p. 200 . 
( 2 ) Li£Diq Traite de Chim. org. I. p. 278 . 
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de ácido rórmíco y la sal formada es la que da origen al ácido cianliidrico , 
de este modo: 


í(NII‘0,C»H0>) — 2(C».\MI) + 8Hn. 

FofvUto taéiiko Ae. ciabhldrlcd Af«*. 

Sea cual fuere la manera como se interprete la descomposición que la 
amigdalina experimenta en contacto de la emulsina, es indudable que á ella 
se debe la producción de los dos compuestos, bidruro de bcnzoilo y ácido 
cianhídrico, que no prexisten en las almendras amargas, según dejamos con- 
signado, pero que se desenvuelven siempre que estas se hallan en presen- 
cia del aire húmedo. 

Calentando la amigdalina en contacto de una mezcla oxigenante produce 
también bidruro de bcnzoilo, ácido fórmico y amoniaco, con cantidades va- 
riables de ácido benzoico. 

Si la amigdalina se calienta, mezclada con barita cáustica, se deprenden 
humos blancos muy olorosos, que van mezclados con amoniaco, y si se ha- 
cen hervir aquellas sustancias en el agua, se desprende también amoniaco y 
se produce además ácido amigdálico'. 


C*»Hi’Xü-* -f 2HO — NH> -f con**!)»* 

A|ii« Abm. Ac. anlfdilko. 


La amigdalina se usa para preparar la mixtura de Lieuig y WutHLKn, y 
como reactivo para descubrir la presencia de la emulsina, ó de la horchata 
de almendras en la leche, etc. 

Las almendras amargas, en razón á la facilidad con que pueden producir 
ácido cianhídrico, deben reputarse como venenosas, y muchas observaciones 
comprueban en efecto su acción tóxica enérgica, que debe combatirse con 
rapidez. Convenientemente usadas pueden prestar útiles servicios en el tra- 
tamiento de algunas enfermedades y son muy dignas de estudio las obser- 
vaciones de Bergivs, Cli.le.n, Uufela.nd, Vaiter, Mvliiis y otros respetables 
médi:os que han obtenido notables resultados de su uso en el tratamiento 
de las fiebres intermitentes, llegando algunos de estos autores á asegurar 
que deben reputarse como el mejor succedánco de la quina (I). También se 
han reputado como excelente vermifugo. 


(I) Merat y Ge Lbns. l>ictionn. unteer-f. rfe mrt/iere méG- I. p. Hí. 
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LECCION LXXXm. 


Alcohol cuminico, &u composicioo, prcparaciou y cnractérvs. 

Aldehido cumlnloo. Gimeno. Kstudio químico de estos compuestos y de la 
esencia de comino de que forman parte. 

Al.r.OHOLES MONATÓMICOS DE LA FORMULA G" H"0* 

tiisiudiu químico del Alcohol aliUco y del óxido de aillo. 

ALCOHOL CUMÍNICO. 


C‘0. 

80,00. 

1300,00 

M". 

9,3 Í . 

173,00 

02.. 

10,68. 

200,00 


100,00 

1873,00 


Al'ohol i'imUico.-^ Hidrato de rimih, ile cuniiniío, df cumiaetih ú de cimenilo.^BHti- 
drato de cumilenn. 


Este cuerpo ha sido descubierto por Kbalt haciendo obrar la potasa caus- 
tica sobre la esencia de comino (t). 

Compoaioion. El alcohol cuminico es un cuerpo isomérico con el íi- 
mol, ó parte oxigenada de la esencia de tomillo, llamado también hidrato 
de limilo, puesto que ambas sustancias constan de Su constitu- 

ción química ha sido considerada de distinta manera por los autores, entre 
los que hay unos que le hacen derivar del radical C‘°ll'*, denominado ct/mí- 
nilo, cuminelilo, cimilo y cimenilo; otros del carburo de hidrógeno C’“H”, 
llamado cumileno, y otros rmalmente del hidrocarburo al que se de- 

signa con el nombre de hidruro de timüo, porque se le supone resultante 
de la unión del hidrogeno con el radical timüo isomérico con el cu- 

minilo (2). 


(1) Kráut. Dúertation uher die Derívate de* CuminoU und des Cymen<. GuUtn- 
gen. 1851. 

(2) CoQvicne tener prusoute quo eo las donomiiiBciunes oou que IÓ8 autores disliu- 
gueo estos radicales hay netalde coufuaioo, y con frociienoin so aplican á unos las que 
corresponden á otros. 

Bs también necesario advertir que Geüiiabdt y muchos otros químicos han dadu el 
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Preparación. Seguí) Kiialt se obtiene rácílinenlc el alculiol cuminico 
hirviendo por espacio de una hora el aldehido correspondiente, ó sea la par- 
le oxigenada de la esencia de comino, con un exceso considerable de diso- 
lución alcohólica y concentrada de potasa cáustica, contenidos dentro de un 
aparato que permita que los vapores se condensen y caigan de nuevo sobre 
la mezcla. Se añade agua al liquido y el alcohol vínico y el cuminalo de 
potasa producido se disuelven, separándose un liquido oleoso que es una 
mezcla de alcohol cuminico, cimeno, y aldehido cuminico sin descomponer. 
Su consigue la separación de estas sustancias agitando la mezcla por bastante 
tiempo con bisulfito de sosa, que se apodera del tercero de los tres com- 
puestos mencionados, y somct'endo luego el aceite restante bien deseado á 
una destilación fraccionada se separan el cimeno, que hierve á 175*, y el 
alcohol cuminico, que lo verillca á 2i3” (1). 

Caractires. Bl hidrato de cuminilo es un liquido incoloro, de olor aro- 
mático muy débil y de sabor acre. Se disuelve en el alcohol y en el éter con 
mucha facilidad y es insolublc en el agua. 

Hierve á la temperatura de 2i3° sin descomponerse. 

Abandonado en contacto del aire no se altera. 

Calentado con potasio desprende hidrógeno, produciéndose una sustancia 
granulosa que por la acción del agua so descompone, dando alcohol cumí- 
nico y potasa: se cree que dicha sustancia tiene por composición C**H'*0,K0, 
y se ha llamado cimilato potásico, pero nos parece mas racional represen- 
tarla por C'*II'*K0*, suponiendo que el metal ha reemplazado un equivalen- 
te de hidrógeno. 

La potasa en disolución alcohólica concentrada le transforma en ácido cu- 
niínico y cimeno, el primero de los cuales queda combinado con el álcali: 

3 (C'”ll“ü*) KO,lIO = Kn,C”ll‘>0' -1- \n0 2C*<'I1'‘ 

Alc- coidÍbIco rwiki Cnmiatto pot. Agua Cíb«m. 

El ácido nítrico concentrado y caliente produce ácido cuminico. 

Los bisulfitos alcalinos no lo atacan. 

Estableciendo entre este alcohol y los anteriormente estudiados la analo- 
gía de constitución que puede deducirse del exámen atento de sus propie- 
dades, tendremos las fórmulas racionales siguientes para dicho compuesto y 
sus derivados, de los cuales se conocen muchos menos, hasta ahora, que de 
los demás alcoholes que hemos descrito. 

Doiiibre do eumenilo á otro radical que c insla do C'*tt'‘, y es por lo tanto ditoronto 
del cuniinllo. 

Las donominaclonos de aquellos dorivan unas del nomliro penúrioo y otras ilol espe- 
cifico de la planta Cuminum ri/minum L. de donde proceden los princquiles compuestos , 

(1) Kuact ,lna. drr l'h'm. u. Pharm XCtl. p. lUi. 
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itudícal cimilo (cuminclUo, cimenilo, cimilo ó cumenilo'. (3*11'*. 

Óxido de cimilo [éler cuminico) C-"11'’,0. 

Hidrato de cimilo [alcohol cuminico) C*”il”,0,H0. 

Éteres cuminicos compuestos ".0,110, 2Ac. 

etc. etc. 

Radical cumileno 

Hidrato de cumileno (éter cuminico) C’*H'*,1I0. 

Biliidrato de cumileno (alcohol cuminico) C’'1I'*,21I0. 

1 C-"H".HO,Ac. 

Éteres cuminicos compuestos |c"’II‘*,H0,(2.\c)Hü. 

(C’'H",11R. 

etc. etc. 

Radical cimeno C*”H‘* 

Cimeno monoxidado {éter cuminico) C’"H"0. 

Cimeno monoclorado (éler clorocuminico) r.'°ll'’ül. 

Si consideramos la acción del oxigeno ó cuerpos oxigenantes sobre el al- 
cohol cuminico podremos deducir los siguientes compuestos; 

Radical cumilo ó cuminilo C'II'iO’. 

Hidruro de cuminilo [aldehido cuminico) C-"H"0’,H. 

Oxido de cuminilo anhidro (ac. cuminico) C’°H“0*,0. 

ele. etc. 


Usos El alcohol cuminico no ha recibido hasta ahora aplicaciones, pe- 
ro las tiene la esencia de cominos, en las que, corno veremos, se encuentrar 
mezclados el aldehido cuminico y el cimeno, por lo cual vamos á trazan 
aunque concisamente la historia de estos cuerpos. 


ALDEHIDO CUMINICO. 


C“11’*0= 


c** 

«1,08. 

1.500 

H" 

8,10. 

150 

0’ 

10,82. 

200 


100,00. 

1.850 


lliílruro tic cuminilo ú tic cumilo.— Cuminoi.—Etcncin o.cigcnatiu tic Comino. 

Este cuerpo existe ya formado en la esencia de comino, en la que se en- 
cuentra mezclado con el cimeno, según demostraron C.xiioiBS y Geiiii.xbdt 


I 
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vil <8^4 (<). Su carácter de aldehido ha quedado fuera de duda después del 
descubrimiento dcl alcohol cumínico. Es isomérico con los esencias de anis, 
estragón, hinojo y anis estrellado. 

Preparación. Para extraer de la esencia de comino el hidruro de cunií- 
nilo, se súmele aquel liquido á una destilación fraccionada, recogiendo apar- 
te lodos los vapores que se forman y condensan a Í00“, que están formados 
casi exclusivamente por cinieno. Cuando ya no se obtenga mas producto, se 
cambia de recipiente y se eleva la temperatura, haciendo que atraviese por 
el aparato una corriente de acido carbónico para desaluj ir el aire. El liquido 
obtenido, que es aldehido cuminico en su mayor parle, se purifica agitán- 
dolo con bisulfato de potasa, que se combina con el para formar un com- 
puesto cristalizable, el cual se rccoge sobre un (litro, se lava con éter, que 
separa los últimos restos de cimeno y algunas otras iiiipuridades, y cuando 
queda pcrrectamenlc blanco, se le descompone mediante una disolución de 
potasa ó de sosa, con la que se calienta por espacio de media hora. Resulta 
asi en libertad el aldehido cuminico, en forma de un líquido oleoso que 
sobrenada en la disolución alcalina, de la cual se separa por decantación, 
para desecarle con cloruro de calcio y rectificarle después en una corriente 
de ácido carbónico. 

Caractérea. Eli hidruro de cuminilo es líquido, incoloro ó ligeramente 
amarillento; de olor muy pronunciado á comino, y de sabor cálido. Mancha 
el papel como las esencias, de una manera fugaz. Su densidad es, según 
Kopp, 0,972 á I3'>. Hierve á 220*. según CMiocas y Gkiiii.muit, y á 2116°, fi 
según Kopp después de hechas todas las correcciones. La densidad de su 
vapor está representada por 5,24. 

Espuesto á la acción del aire, á temperatura de la ebullición, se resiniflca 
y produce cantidades variables de ácido cumínico: 


r.="H’’0‘ 4- O’ = c*''ii"riMl(( 

Aldrhitio rtMft. Otlf Ac. eiioiiiic«. 


El áciíJo crómico, el cloro húmedo, y el ácido nitrico concentrado, pro- 
mueven también la oxidación del hidruro de cuminilo y su transformación 
en ácido cuminico. 

En el mismo ácido le transforma una disolución potásica, si se los hace 


(I) C.\iiocns y Gc»ii.\iidi. .tnnitc Chim. el Je rh¡)t. (3) I p. ftO. 

Seguii Tii.ci-r, {Ann. der Clum. u. lOiarm. GVIII. p. 3Sr,) la iniánia niracla conalíluya 
)a Ciencia do Cirtttn virofff. 
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hervir junios, pero en este úlliino caso se forman además agua y ciineno : 


+ Í(KO,IIO) — 2(K0,C**II‘'0») + + 2 H 0 . 

AI4rbi4o camÍB. PoUh Cvmlnilo po(. CfmeB« Aeo«. 


(Cuando el aldehido cuminico, se hace caer gola ü gota sobre la potasa 
fundida, se forma cuminato potásico, desprendiéndose hidrógeno : 

C**1I'*0’ + KO.IIO — K0,C‘»H"0* + H* 

Aid eg«Ío- Pouu CumJu(« {lot. Itidroi 


El potasio ataca en caliente al hidruro de cumiiiilo, desprendiendo hidró- 
geno y produciendo cumiluro potásico, ó cuminol potasiado, C**H'‘KO*. 

El cloro y bromo descomponen al aldehido cuminico, sustituyendo á un 
equivalente de hidrógeno y dando por resultado los hidr^ros de cloro- 
cuminilo y bromocuminilo, ó clorocuminol y bromocuminol : 

+ ci» — lia -|r c‘*ii"ao« 

AE4. canlni<** Cloro Ae. clorb- CtoroeocBinot 

C««H"0' -f Hr* = IIHr + a"II"ltr()> 

A>«t, c«n>a. SroM Ac. broaii. BroneconlBeJ. 


El perctoruro de fósforo produce en su acción sobre el hidruro de cu- 
minilo, oxicloruro de fósforo y clorocumol, que se distingue del aldehido 
primitivo por haber cambiado su oxigeno por cloro (I): 

+ Pha* — PhO'CI* -f- C’"H-'a* 

AlA.euotln. Pertlor. fnr. Osid iJtfoot Ctaro co aol. 

El ácido sulfúrico concentrado, disuelve al aldehido cuminico y la diso- 
lución adquiere un color rojo intenso, que desaparece por la adicción del 
agua, y se precipita una materia viscosa. 

Los bisulfitos alcalinos se combinan con el hidruro de cuminilo, forman- 
do compuestos cristalizables. 

Usos. Aisladamente no ha recibido aun aplicación el aldehido cuminico 
y solamente se emplea mezclado con el cimeno, formando la esencia de 
comino. 


(I) Cvnocii». Ánn.tU Chitn. et de (3) XXIIl. p. 3t5. 
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CIMEMO. 



C“H". 



89,53 

1.500 

11" 

tO.Ui 

175 


100,01) 

1.675 


Cimol.-^Cnnfógfnn.—Uidruro tlf limUo. 


Esle hidrocarburo fué descubierto por Cahoirs y Gerhardi en la esencia 
de comino, de la que es uno de los factores constantes. Se produce también 
or la acción del ácido fosfórico anhidro y del cloruro de zinc sobre el al- 
canfor común, y la del ácido carbónico sobre la esencia de trementina ca- 
liente (I); Tbapp dice haberle hallado en la esencia de la cicuta virosa; Lal- 
I.EMA.ND en la esencia de tomillo, etc., pero hay quien duda de la perfecta 
identidad de algunos de estos hidrocarburos, que acaso no dehan ser consi- 
derados sino como compuestos isómeros. La cuestión no está suficientemente 
estudiada sin embargo, y lo único que parece demostrado es que el citneno 
de la esencia de comino no es el mismo que el del alcanfor de las lauráceas, 
por lo cual Kittio llama á aquel cimeno * y á este citneno P (2). 

Preparación. Se obtiene el primero de la esencia de comino, destilándola 
á temperatura de 200“, y el producto, que es una mezcla de mucho cimeno 
con algo de hidruro de cuminilo, se agita vivamente con una disolución 
acuosa de bisullUo sódico que marque 30' H., la cual se apodera del aldehido, 
formando con él un compuesto cristalizahie, fácil de separar del cimeno, que 
permanece sin alteración. Para ello se echa la mezcla sobre un filtro y se 
vierte encima éter sulfúrico,, en cantidad bastante para que las últimas por- 
ciones no disuelvan nada de los cristales. Resulta de este modo un liquido 
que se divide en dos capas, una acuosa y otra etérea que sobrenada, y que 
es una disolución de cimeno: se decanta esta, se elimina el éter al calor de 
un baño de maria, so deseca el residuo sobre cloruro de calcio y se rectifica 
finalmente para obtener el cimeno puro (1). 


(t) Geruaioit y Cauoi b». .tnn tte Chim. H de Phyn. ^3) I. p. tO'2 y 373. — Geriiaadt. 
Trttité de Chim. org. ll!. p. fiOS. 

(3) Fittiu. An«. de Chim. et de Phge. ti) t. p. 383. 

(I; El ciuieuo P ae obtiene (loelilanüo una mezcla de alcanfor y do ácido fosfórico 
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CaraotAres. Kl cimcno i es un líquido incoloro , muy rurringenle , de 
olor grato de limón. Su densidad ó I V es 0,861, según GEnuAnoT. Hierve á 
175", según este químico, y ¿ 177,5, según Kopp. El peso especifico de su 
vapor está representado por 4, 50 á 4,70. 

El cimeno es ínsoluble en el agua, pero se disuelve rácilmcnte en el alco> 
hol, éter, aceites fijos y esencias. 

En contacto del aire no se altera. El ácido sulfúrico ordinario tampoco 
le ataca, pero el de Xordhausen le disuelve, coinunif ándole color rojo in- 
tenso y produciendo el ácido limilsulfuroso [sulfociménico ó sulfocámfi- 
co) C*°H‘>,0,H(),2S0*. 

El ácido nítrico de concentración media y frió no ataca al cimeno ; pero 
cuando se calienta la mezcla se desprenden vapores rutilantes y se transfor- 
ma aquel en ácido lolúico, que resulta mezclado con ácido oxálico. 

C*'’ll'‘ -I- O’* — 2tC‘0’.H0) -f- CIVOMIO + 4110. 

CtT^too Oil{. Ac. oiillco Ae teluico A|u. 


El ácido nítrico liiimeantc obra con mucha mayor energía y produce dci- 
do nitrolohiico C>‘H*(X0‘)0*,I10 y una resina amarilla. Ambos ácidos han 
sido descubiertos por Noao (2). Si se opera á temperatura muy baja se 
obtiene nitrocimeno C’°11''N0‘, según Barlow (3). 

La potasa cáustica no reacciona sobre el cimeno. 

El ácido crómico transforma al cimeno en ácido insolinico, que según 
lloFEMAN.N, se representa por C’°I1'0‘,2H0 14). 

Usos. El cimeno no tiene por ahora usos sino cuando forma parte de la 
esencia de comino. 


anhidro ó do cloruro do zinc. El imjduclo liquido olilenido so rootifica do nuevo sobre 
ol cuerpo desliidralonto i]uo se tioya usado en la destilación, y si so te desea bien puro 
se le mezcla con sodio, se te coloca en lultos do vidrio letrieclamento soldados y se lo 
someto á la acción dol calor en un baño de accilo, después de lo cual so lo destila de nue- 
vo. (Fitriu. I.iiqar citado.) 

So puedo oblonor con mayor rapidez ol cimeno 3 puro sometiendo ol alcanfor i la 
acción dol porcinruro de fósforo , do.slilanilo después la mezcla y rocliticando una ó 
dos vccos ol pivniuclo. II.ipi mass y Loiui inixb. BuU. ile la Soc. tU Cliim. VII. p. 371'. 

(7) Nüad. -Ina íícr tViem. u. /Vmrm. I.XIII p. 281. 

(3) Bablovv. Id. XCVIII. p. 215. 

11) El cimfno 3 so dislingno dol do la esencia do cominos por tenor un punto do ebu- 
llición algo superior; )>or formar con el bromo un producto de sustitución, C*''ll''Br>, 
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ESENCIA DE COMINO. 

Délos frulos de Cuminum cyminum L., pucslos á macerar con agua y 
sometidos después á la destilación, se obtiene un liquido oleoso, volátil, ama- 
rillo, de olor fuerlc y sabor picanic y aromático, cuya composición había 
sido poco estudiada (como la de la mayor parte de los cuerpos descritos por 
los autores antiguos con la denominación vaga de aceites esenciales ó volá- 
tiles) hasta que GennAnoT y Cmioubs han dado á conocer que se compone 
principalmente de un hidrocarburo, que es el que liemos denominado cime- 
no, y una sustancia oxigenada, á la que llamaron cuminol, que se clusinca 
hoy entre los aldehidos, según hemos dicho al describirla. Encuéntranse 
además en la esencia de comino del comercio algunas cantidades, pero redu- 
cidas, de materias resinosas y ácidas, procedentes de la alteración de los 
dos principios inmcdialos que acabamos de nombrar. 

Los cominos gozan en opinión de distinguidos médicos de propiedades 
estimulantes, estomáticas, emenagogas, resolutivas y sobre todo carminati- 
vas, que se atribuyen al aceite esencial, y en este concepto se recomiendan 
como condimento unas veces y como medicamento otras, tanto al interior, 
como en saquillos para resolver los infartos glandulares, los tumores escro- 
fulosos, ele. En forma de infusión se han preconizado contra la dureza del 
oido(l). 

La esencia aislada rara vez se usa en terapéutica. 

ALCOHOLES MONATÓMICOS DE LA SERIE C“H”().‘ 

En esta serie, que comprende ios alcoholes acetilénico y alilico, úni- 
camente nos interesa este último, del i|ue derivan algunos compuestos de 
aplicación terapéutica. 


quo no forma es^c; {torno producir ácido tolüico ni iodoliuico |>or el iMuroinaCo {xiulsi* 
co y ácido sulfiirico, y por algunos ‘oíros caroclércs <lo menor imjiurlaiida. (Wuütz. 
ÍHcliann. de Chim. 1. p. IlíS). 

(1) Merat y DE Le.ns. Dicvtionn. univ. de Hat. ttutl. II. p. 70. 
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ALCOHOL ALILICO. 
C'H'O . 


r.‘. 

. 02,07. 

430,00 

H*. 

. 10,33. 

75,00 

o*. 

. 27,38. 

. 200,00 


100,00 

723,00 


AU’o/mí arrilíco. — llidruto (U aUh. — Bihidfoto de atilena. 


Esle cuerpo fue descubierio en 1853 por Zinin, esludiondn la acción de la 
potasa cáustica sobre el benzoato dealilo (1), y CAiioi’ns y Hofma.n le dieron 
después á conocer como producto de la descomposición del oxalato de alilo 
por el amoniaco (3). 

Composición. El alcohol alilico tiene la misma fórmula experimenta 
que el aldehido propílico y la acetona, poro se distingue por completo en sus 
propiedades. Con efecto, la manera como, aquel cuerpo se conduce en las 
reacciones quimicas en que interviene inducen á considerarle constituido del 
mismo modo que el alcohol vínico, con radicales diferentes. 

Según la teoría mas admitida, que es la de üEiuiAnoT, comparable con la 
del etilo, puede admitirse como radical del alcohol alilico el cuerpo C‘H*, al 
que denominó alilo para recordar la procedencia de los principales y mejor 
conocidos derivados suyos, que se hallaron en las esencias de especies di- 
versas de plantas del género Allium. El alilo se aisla y se conocen numero- 
sos compuestos de que forma parte, comparables por su constitución con los 
etílicos. 

En esta hipótesis, que nuevas reacciones van cada dia confirmando, se 
pueden formular los compuestos de que nos ocupamos del modo como se 
deduce de tos ejemplos que á continuación ponemos ; 


(t) Zisis. Ann, der, Chem, u. Pharm. XKVI. p. 361. 

(?) (lAUOuas y Hofmasx. 1806. Compt. rend. del Acad. XUI. p. 217. 
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Radical alilo. 

Oxido de alilo. 
Hidrato de alilo. . 
Acetato de alilo. . 
Bisulfato alilico. . 
Sulfuro de alilo . 
Sulfocianuro de alilo. 
Cloruro de alilo. . 
etc. 
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C‘11* 

C‘ll‘,0 (éter alilico puro). 

C‘H*,0,I10 [alcohol alilico). 
C‘H‘,0,C‘11’0’ [éter alilacético). 
C*H’,0,HO,2SO’ [ácido alilsulf úrico). 
C‘H’,S (éter alilsulfhidrico). 
C*H\C*i\'S’ (éter alilsulfocianhidrico). 
C*H*,CI [éter alilclorhidnco), 
etc. 


Se pueden también considerar los compuestos alilicos, como derivados 
del radical alileno, C*H‘, comparable con el ctileno, y en tal concepto ten- 
dríamos necesidad de admitir que el éter alilico es un hidrato, el alcohol 
alilico un bihidrato, el éter aiilclorhídrico un clorhidrato, etc. La circuns- 
tancia, sin embargo, de que este último compuesto puede transformarse por 
la acción del cloro en C‘CI*, perdiendo todo su hidrógeno, hace inverosímil 
su constitución como clorhidrato, y ofrece un argumento de importancia á 
los que le consideran como un cloruro; de manera que esta, además de otras 
numerosas razones, hacen que se prefiera la hipótesis del alilo. 

También hay quien admite que los compuestos alílicos, derivan del hidro- 
carburo C*H‘, llamado propileno, tritileno, é hidruro de alilo, compara- 
ble con el aceteno, y que en este último caso se representa por C*H*,H. Si 
esto compuesto cambia un equivalente de hidrógeno por oxígeno, cloro, 
yodo, azufre, etc., formará el óxido, cloruro, yoduro, sulfuro, etc., de alilo. 

Preparación. Según CAiioins y Hofuan.n, el hidrato de alilo se prepara 
haciendo pasar una corriente de gas amoníaco por el oxalato de alilo (I). 
Resulta asi una mezcla de oxamida y alcohol alilico, que sometida á la desti- 
lación en un baño de cloruro de cálcio, desprende solamente el hidrato de 
alilo, el cual se acaba do purificar rectificándole sobre sulfato de cobre. La 
reacción puede representarse asi : 

C'Il'.O.C'O* -f .NIP — .\H*,r,’0’ -f 0*H*0’ 

Oialtlo «llliee Anión. OtiBinia Ak. ihlice. 


Caractires. El hidrato alilico es un liquido incoloro, muy móvil, menos 
denso que el agua; de olor picante parecido al de la esencia de mostaza, y 


(I) So iirodiioc este compueíto haciendo reaccionar el oxalato do plata aohro el ólur 
alilyodliidrico: 


AgO,r,i|)>-f ClIM = .Val + (.'‘II»,O.C«ü«. 
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que, como ella, escita el lagrimeo y la tos. Su sabor es picante. Hierve á 
10:1», produciendo vapores que arden con llama mas clara que la del alcohol 
común. En el agua se disuelve y también en el alcohol y en el éter. 

El potasio descompone al hidrato de alilo, desprendiendo hidrógeno y 
resultando un cuerpo gelatinoso, cuya composición es C'H'KO’ y que se lla- 
ma alcohol alilico potasiado: 


C'H'U* 4- K =(:*ll‘KO’ -t- H. 

Este producto so descompone por su contacto con el yoduro de alilo y 
resultan yoduro de potasio y óxido de alilo, ó éter alilico: 

c'ii'Ko* 4- c'iri =. Ki 4- 2(c'u’,o). 

Los cuerpos oxigenantes descomponen con energía al alcohol alilico, 
produciendo mezclas en proporciones variables de aldehido alilico (acro- 
Icina) y ácido acrilico, cuya formación representamos separadamente en las 
dos ecuaciones que siguen : 

C'il'O» 4- O* — 5110 4- C‘ll‘0- 

A!e. «mico Oitf. Afaa Amtl«ÍM. 


4- 0‘ — 5110 4- C'H'OMIO 

Ate. «lil.M Oti|. A|ua Aci4e 


El ácido fosfórico anhidro descompone en caliente al hidrato de alilo, 
separando dos equivalentes de agua y transformándole en alileno C'H‘. 

El ácido sulfúrico concentrado disuelve el alcohol alilico, produciendo 
ácido alilsulfúríco, C‘H’,O.HO,5SO’. 

Destilando una mezcla de alcohol alilico y perctoruro de fosforo se pro- 
ducen oxicloruro de fósforo, ácido clorliidrico y cloruro de alilo, del modo 
que representa la ecuación siguiente : 

CMl'Qí 4- PhCi’ — PhO’Ct* 4- HCl 4- CM'.CI. 

Ale. Perctor de ro»r. ósicltr. d« f4«f. Ae. el«rk. Cl«r de 


Si en vez del pcrcloruro de fósforo se ponen peryoduro ó perbromuro, re- 
sultan los compuestos alilicos bromurado ó yodurado correspondientes: 
Usos. El alcohol alilico no tiene hasta ahora aplicaciones terapéuticas 
pero interesan el óxido de alilo, y, sobre todo el sulfuro y el sulfocianuro, 
por lo que no hemos creído posible prescindir de trazar, aunque concisa- 
mente, su historia química. 
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OXIDO DE ALILO. 
C‘H’0. 


c*. 

73,46. . 

4.50,00 

H*. 

10, 2Í. . 

62.50 

0 

16,33: 

100,00 


1000,00. . 

612,50 


Eteralilko óacrilíco, — Hidrato Ur atiUno. — Propiteno monoxídado. 


Este compuesto es, según Wehtheim, uno de los que se encuentran for- 
mados, aunque en pequeña cantidad, en la esencia de ajos. Se produce 
además en varias reacciones, entre las que se citan la descomposición del ni 
trato alilico por amoniaco, y la del sulfocianuro de aillo (esencia de mostaza) 
por la cal sodiada (1). Se forma también calentando yoduro de aillo con 
óxido de mercurio (2). 

Preparación. Cuando se ponen en contacto nitrato de plata y 
esencia de ajos se producen cristales de una combinación que consta de 
C*H',0,Ag0,N0* y se descompone fácilmente por amoniaco acuoso, de- 
jando en libertad el óxido de aillo, en forma de g ititas oleosas que sobre- 
nadan, y que deben reunirse para rectificar el liquido. 

Caractérea. El óxido alilico es liquido, incoloro y de color etéreo y 
penetrante parecido a! del rábano. Es menos denso que el agua, en cuyo 
cuerpo no se disuelve. Hierve á 82“ según Cahoubs y Hofman.n, ó entre 85 
y 87“ según Dertiielot y Liga. 

El ácido sulfúrico forma con el óxido alilico un ácido, cuya sal báríca es 
soluble y que probablemente será el mismo que se produce por la acción del 
sulfúrico sobre el hidrato de alilo. 

El ácido nitrico produce con el éter alilico un compuesto mas pesada 
que el agua, cuya composición no está averiguada. 

El peryoduro de fósforo da lugar á la formación de yoduro de alilo 
cuando se pone en contacto con el éter alilico. 

El nitrato de plata en disolución alcohólica, mezclado con el óxido alilico 


^1) Wertueim. Ann. (Ur Chem. u. Pharm. Ll. p. 309 y LV. p. Í97. 
(í) BEnTHELOT y Li'CA. Ann. de Vkim. et. iU Phys í3) XLVII!. p. 
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produce en el moinenlo un compuesto cristalizado que se ennegrece pronto 
por la acción de la luz y á la temperatura de 100°, pero sin alterarse de 
una manera notable. El amoniaco los descompone dejando libre óxido 
alilico. 

TJsoa. El óxido alilico no tiene aplicación, considerado aisladamente, 
pero forma parte de la esencia de ajos y probablemente también de las otras 
que se relacionan con esta por su composición química. 


ifi 
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LECCION LWXIV. 


EsUulto quimieo dol Bulfuro y d6l sulfoeíBnuro de alllo.^Rsiudiu de algu* 
ñas C!«i>ooio3 qu¡micu•^armaco!ügi(^a.s qiiü contleaun compuestos alílicus. de 
ajo y df motiaza negra. Indicaciones generales acerca de otras análogas. 


SULFURO DE ALILO. 


(:• . . . 63,13 . . . i50,00 

H' . . . 8,77 . . . 62,30 

S . . . 28,08. . . 200.00 

100,00 712,30 


Unnotiilfurn ahtie(í.'~Kter aUUulfhtdrkn.—SutfhidrñUi de aUlenn.-^PrnpHeno tulfurn- 
do, ümonmulfurtulo. 

Esle compuesto es el que más nbuncla en la esencia de ajo, y por eso al- 
gunos autores le aplican esta misma denominación, pero como en la citada 
esencia existen ademas cantidades variables de óxido alilico, y de otro coiii' 
puesto más sulfurado que el que ahora nos ocupa, no deben considerarse 
ambas denominaciones como sinónimas, ni confundirse, por consiguiente, 
dicha esencia con el sulfuro alilico puro 

Este cuerpo ha sido estudiado de un modo completo por WcntiiEiM en 
I8ii, el cual ha dado á conocer su composición y su constitución quími- 
ca (1). Se le encuentra formado en las esencias de muchas cruciferas, asfo- 
delaceas y liliáceas, y especialmente en las que se extraen de los bulbos del 
AlUum sativurn I.. y A. cepa L., de las hojas de AlUaria officinalis, As- 
DiiEws, de las semillas y otros órganos de Thlaspi arvense, L., ¡beritama. 
ra L., Thalspi fíiírsa-Pastoris b., Itaphanus raphanistmm L., y Sisijm 
hriuni S'aslurlium L. (2); cuyas esencias no todas preexisten en las plantas 
citadas y en otras semejantes, sino que á veces se producen por reacciones 


(I) WcnnlKIM. .laa. derChtn. u. Citar, o. I.V. p. 

(J) Pit-s. M. i'l. I.VIll. p. ii; 
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especiales, alguna de las cuales csludiarémos cuando nos ocupemos en par- 
ticular de la esencia de mostaza negra. 

Preparación. Para extraer el sulfuro de alilo de los materiales que le 
tienen ya formado, se prefiere la esencia de ajo, en la que se hulla en canti- 
dad muy considerable, mezclado con óxido de alilo y un csceso de azufre, 
que según la mayoría de loa químicos, se halla en combinación con el alilo 
formando un polisulfuro. Se empieza por rectificar la esencia en un baño de 
sal común, recogiendo únicamente las dos terceras partes de aquella, que 
forman un líquido amarillento, más ligero que el agua: se deseca dicho pro- 
ducto sobre cloruro de calcio, se le pone después en contacto de unos frag- 
mentos de potasio, qne promueven desprendimiento de un gas inflamable, 
y cuando ha cesado este, se destila el líquido para recoger el monosulfuro 
de alilo que so desprende. 

Puede prepararse artincialmcnlc el sulfuro de alilo por doble descompo- 
sición entro la esencia de mostaza , ó sulfocianuro de alilo, y el monosulfuro 
de potasio: 


C'H’,C*.NS' -j- KS = K.C’XS* + C'Il’.S 

Bañe, d* BOlUta Salí poU Mbciaa. p«t. Mfbra de alito. 

Para practicar esta operación recomienda Wkrtheih poner loa dos cuer- 
pos reaccionantes dentro de un tubo de vidrio cerrado, y calentarle á tempe- 
ratura muy poco superior á 100“. 

También puede resultar, según CAiiotms y Ihir.MAS.v, añadiendo á gotas 
yoduro de alilo, ó propileno yodado, sobre una disolución alcohólica con- 
centrada de monosulfuro potásico: 

r.'llM -f KS = KI 4-C‘Il*,S 

Tod. •tilico Sotforo po(. Tod. po(. Ssif. (lilico. 

Se produce finalmente sulfuro de alilo, calentando con suavidad una mez- 
cla de esencia de mostaza y potasio (I). 

Caraetéras. El sulfuro de alilo es un liquido incoloro, transparente, 
más ligero que el agua, en la que es casi insolubte, pero que se disuelve 
muy bien en el alcohol y en el éter. Su olor es aliáceo, pero menos desagra- 
dable que el de la esencia de ajos. Hierve á iiO", 

El ácido niln'co concentrado, ataca con energía al sulfuro alílico produ- 


{!) GEHitAitDT .Inn. tie Chim. rtiU Phji. XIV. p. l'!5.— VCase lambicn lo i|i>e ilo- 
ciamos al imlírar la» prupioüades ijrl mlfocianuro pnlúríen, rcApeíito de osla roaeeio:i. 
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ciendo ácidos oxálico, fórmico y sulfúrico, y si la disolución se mc7.cla con 
agua, se precipitan unos copos amarillentos cuya composición no está ave ■ 
riguada. 

Kl ácido sulfúrico monoliidratado, disuelve en frío al sulfuro de aillo, 
adfjuiricndo la disolución color purpúreo, y si se añade agua sobre ella, se 
precipita aquel cuerpo sin alteración. 

El ácido clorhídrico gaseoso, produce una acción semejante, pero la 
mezcla toma color azul y el calor ó el agua separan de ella el sulfuro de 
alilo en su estado primitivo. 

El potasio no tiene acción sobre el monosulfuro de alilo, siempre que 
esté bien puro ; pero si contieno óxido, polisulfuro ó sulfocianuro alilicos, 
como cuando se halla en las esencias de las plantas nombradas anteriormen- 
te, produce desprendimiento de gases inllamables y el metal so disuelve, 
ilon los álcalis diluidos, tampoco reacciona si está puro. 

Con las disoluciones metálicas se conduce de diverso modo. Ei acetato 
y nitrato plúmbicos, y el acetato de cobre, no experimentan alteración 
alguna por su mezcla con el sulfuro de alilo puro, pero las disoluciones ar- 
génticas, mercúricas, platínicas y algunas otras, producen precipitados de 
distinto carácter, cuando se ponen en contacto de aquel sulfuro. El nitrato 
de plata amoniacal, produce sulfuro argéntico, óxido alilico y nitrato amó- 
nico, al cabo de algún tiempo, pues en el principio el precipitado es blanco- 
amarillento y GEnn.tnoT cree probable que esté formado por la combinación 
de sulfuro de alilo con sulfuro de plata. 

El cloruro mercúrico y el sulfuro alilico, puestos en contacto con disolu- 
ciones alcohólicas, dan origen á un precipitado blanco cuya cantidad au- 
menta con el reposo, ó diluyendo la mezcla con agua. Este precipitado cede 
al alcohol hirviendo una parle, que por enfriamiento, ó por la adición 
del agua , se separa en forma de polvo blanco , cuya composición se- 
gún análisis de Webtiieim, puede representarse por 2(C‘H‘,S),HgS,3(ilgCl): 
si se añade potasa sobre este precipitado, se forma un cuerpo amarillo y 
deja óxido mercúrico libre, y si enseguida se vierte sobre él ácido nítrico 
diluido, se disuelve el óxido mercúrico y queda sin disolver un cuerpo blan- 
co, al que se le representa por (C‘ll'S)’,I!gS. La parte insoluble en alcohol 
del primer precipitado, contiene menor cantidad de mercurio (1). 

El cloruro áurico produce con el sulfuro de alilo un precipitado amarillo, 
que adquiere con el tiempo aspecto resinóideo y se cubre en su superficie 
de una telilla de oro metálico. 

El cloruro platínico produce también con cl sulfuro alilico un precipita- 


11) OciiiiARaT. Traite de Chím. nrg. II. p. r,*i7, 
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do poco abundante, cuando la disolución platínica está preparada con alcohol 
concentrado, y más considerable si el vcliíciilo es débil, ó se añade agua des- 
pués á la mezcla. En el primer caso el color es amarillo, y en el segundo 
pardo, y loma aspecto resinoidéo. Wkhtiieim representa este compucslo por 
(3C‘H',.S,PIS‘) -f (C'll'.Cl.PlCl*). 

Usos. En estado puro no tiene aplicaciones terapéuticas el sulfuro de 
alilo, pero forma, como ya he nos dicho, la mayor parte de la esencia de 
ajo, y se encuentra también en otras que indicaremos más adelante. 


SULFOGIANllRO ALÍLICO. 
C*H',C*NS*. 


<;• . 


tiOO.tM) 

11’ . 

. 5,0.j. 

«2,50 

•N . 

ti,n. 

i7;>,oo 

s* . 

32,33. 

200,00 


100,00 

1237,30 


¿’lrr uUUulfwkítthiilrico. — SulftH'iunhkirtUo di- ttfiU'iir}. 

Este compuesto constituye casi en su totalidad la esencia de mostaza ne- 
gra, puesto que únicamente se encuentra mezclado en olla con muy corlas 
proporciones de una materia resínoidea fácil de separar; por esta razón se 
le designa comunmente con el nombre impropio de esencia de mostaza, 
que no es aplicable con exactitud á una especie química. Forma también 
parle integrante de las esencias do coelearia, rábano rusticano y otras. 

Preparación. El sulfocianuro de alilo se puedo extraer de la esencia de 
mostaza negra, y puede también prepararse artificialmente. En el primer 
caso se deseca la esencia con cloruro de calcio, desjmes de haberla rectifi- 
cado, y se la destila para separarla una materia resínoidea parda, que queda 
como residuo. 

Para producir por métodos especiales el sulfocianuro alilico, se pueden 
seguir diferentes caminos. L'no de ellos consiste en destilar á 120 ó nO» 
una mezcla do sulfocianuro de potasio y el cuerpo (C‘H*,S)*HgS, que hemos 
dicho se produce cuando se trata por potasa y por ácido nítrico el precipitado 
que forma el sulfuro de alilo con el cloruro mercúrico (i). También se pro- 


(t) .X»i ’u iodica WcBTi on «u Dietion. de fhim. I. p. 155, pero CEBBxnoT dice que el 


Digitized by Google 



— 246 — 

ducc sulfocianuro Uu aillo, descomponiendo ei de potasio por ei bromuro 
alilico, según Ulsaiit, ó por el yoduro de aillo, según Zim.n, Beiithelot y 
Liga; ó linaimentc, este yoduro por el sulfocianuro argéntico, conforme 
indicun estos dos últiinos quinilcos (I). 

Caraotéres. lül sulfocianuro de aillo es un cuerpo líquido, incoloro, 
transparente, de sabor acre y picante y de olor fuerte, estimulante, que escita 
lagrimeo. Aplicado sobre la piel produce en poco tiempo una viva irritación, 
concluyendo por desorganizar aquella, causando primero vejiguillas y dea- 
pucs úlceras muy dolorosas. Su poso cspceinco es 1,010 á !5'. Hierve á 
1 43“ según Dluas y Pei.oi:ze, y 1 según Will, desprendiendo vapores 
muy acres, cuya densidad es 3, i á 3,5. 

En el agua hirviendo se disuelvo algún tanto, y mucho en el alcohol y en 
el éter, aunque eslen frios. Disuelve á su vez azufre y fósforo, cuando se au- 
xilia la acción por el calor, y ambos cuerpos se depositan después lenta- 
mente, el primero en estado cristalino. 

Por la acción de la luz y del aire adquiere color pardo, y si se tiene en 
frascos bien tapados pero expuestos á la accion.de aquel agente, deposita 
después de un tiempo mas ó menos largo un cuerpo de color naranjado y 
amorfo que tiene mucha semejanza con el persulfocianúgeno, y que se di- 
suelve en la potasa cáustica caliente, depositándose de nuevo por la adic- 
ción del ácido acético. 

Echando algunos pedacitos de potasio sobre el sulfocianuro alilico, per- 
fectamente desecado, se descompone este cuerpo, formándose sulfocianuro de 
potasio, incoloro. Si se ayuda la acción con la temperatura destila al mis- 
mo tiempo una sustancia líi|uida y oleaginosa, que tiene todas las propieda- 
des de la esencia de ajo, y se desprende un gas que no se ha estudiado 
bastante. Si la temperatura se elevase demasiado podría haber esplosion (i). 

Varios otros metales descomponen el sulfocianuro de alilo, resultando los 
sulfures correspondientes, entre otros productos. Las disoluciones metálicas 
forma también sulfures insolubles. 

El hidrato plúmbico produce una reacción complicada sobre el sulfocia- 


miiroclanuro alcalino debe destilarse con el preeipiüdu qiia Tnrma el cloruro mcn-úrico 
con ol sulfuro de alilo, sin sometorle á los tratamientos meiicionados por aquel autor. 
((iaan.KnuT. Traite de Chim. org. II. p 110). 

ti) Dl'sart. Aun. de Cltim. el de Vhgt. 131 XI. V. p. 339. — ZiMS. drtu. der Cliem, u. 
Pfiaria. XCV. p. ICS. — BenrutLoT y da Lcca. Compt. rea l, de l'Acail. XI.I. p. 31. 

(3) ür.anABUT. Traiíé de Chim. oru. II. p. II i. Kl aceita en cuestión no debo consi- 
derarso como sulfuro do alilo, sino como esencia de ajo rectificada, pues produce sul- 
furii iwbisico si se le destila sobre más pol.'isico. 
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miro alilico, de la que resultan sinapolina, (cianato de duililainoiii'i), earim- 
nato plúmbico y sulfuro del mismo metal: 

+ C(PW).HO) = C“ll'*.VO’ + í(PbO,CO*) + il'bS -f 1110 

SalfociiBure illUfO Ili4r«t. plunbico SintpoJin* C«rb- plánbic». §ulf. p'iuab Kfté 

La misma descomposición se vcrilica, según Simón, si en vez de liidralo 
plúmbico se emplea hidrato potásico ó sódico; pero cuando se calienta la 
mezcla demasiado hay desprendimiento de amoniaco. Empleando hidrato 
bórico no se desprende este gas, según ha observado Will. 

tiuando se va dejando caer á gotas sulfocianuro de alilo sobre una disolu- 
ción de potasa cáustica en alcohol anhidro, se calienta notablemente la 
mezcla, desprendiendo amoniaco y tomando un color rojo pardo, al mismo 
tiempo que se desenvuelve olor de puerros. Dejando el liquido en reposo 
por algún tiempo, deposito carbonato potásico, y si se le añade agua se en- 
turbia, separándose un aceite que, según GEniiAnox, consta de C'*I1".\*S=0‘, 
y queda en disolución una sal potásica, cuya fórmula práctica es C"I1‘NS*K. 
La reacción es muy viva, llegando á hervir el liquido si se añade demasiada 
cantidad de sulfocianuro de alilo de una sola vez, en cuyo caso el color es 
muy oscuro. Para evitar esto conviene echar paulatinamente aquel cuerpo y 
enfriar además la vasija (1). La potasa cáustica en polvo grueso obra de una 
manera semejante sobre el sulfocianuro de alilo, según Will, pero es mas 
dificil impedir que la mezcla se caliente, y los productos no se pueden 
aislar tan fácilmente, á lo que añaden DoirraoN y KnEMV que se desprende 
mucho hidrógeno, y se produce un ácido especial que queda combinado en 
la potasa. 


(I) GfnH.^HüT croe quo c) liquido aceitoso mencionado puedo considerarse como sul- 
furo doble do alilo y de otro radical á quo llania aiilearbonitamonio, por suponerlo 
derivado del amonio por suslíluríon de un equivalente de htdrt^ffono por aillo (C'11*) y 
dos por carbonilu (CO). La fórmula raciona) en lal hipótesis aeró pues 
t>H» \ 

|s* = C*^H**NO*S*; á la quo deberá agregarse ol amoniaco, Mi*, que so 
'2(t;o)) 

desprende de este compuesto, cada vez que se le rectifica, y entonces tendremos 
C**II*^N*0*S*, que indicábamos arriba. 

La sal potásica, en opinión del mismo autor resulta de la austituclon del hidrógeno 
básico dol ácido iulfú4inápico, ó aliUulfocarbámicOf i>or un otiuivalente do ¡>otasío; y 
como dicJio ácido tiene f>or fórmula 

.|H \ íH j 

^ ' Í(¡% [ ^ í 2‘cs ) ' “ C’b'í'S'K. 

H ' ) K ' ■^1 

(Gerí14íiut. Traílé de CAín. org. p. 
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MaiUcnicnJú por bástanle liempu á temperatura de 12U* el sultocianuro 
de aillo en contacto de calsodiada, se producen ó>íido de aillo y sulfocianu- 
ro de sodio, mezclado algunas veces con sulfuro de este metal, por efecto de 
una descomposición secundarla: 

C‘H',C‘.NS* + Ní.0 — C‘H*,0 + Na.CAVS» 

SqUm. d« lUIs Sou OK.4««Uto Svlfot. dé lodio 

De esta reacción se puede sacar partido para obtener el éter alílico, eomo 
dejamos ya indicado al ocuparnos de él en la lección anterior. 

También dejamos consignado, al estudiar el sulfuro alilico, que el sulfo- 
cianuro de este radical, se descompone por el monosulfuro de potasio, 
produciéndose un doble cambio, del que resultan sulfucianuro de potasio y 
monosulfuro de aillo: 


C‘ll‘,C’XS= + KS — K,C*.VS‘ + C'll'.S. 

Solfoc. dé tillo Sélfoe. pcUé. Hooonir. tiIUco 


Cuando se ponen en contacto sulfucianuro de alilo y amoníaco liquido, y 
se conserva la mezcla dentro de un frasco de tapón esmerilado, se ob >ervan 
al cabo de algunos dias, una multitud de cristales de tiosinamina, que es 
un alcaloide artificial, descubierto por üimas y Pbloize en 1834, cuya fórmu- 
la práctica está representada por C*H*.N*S*, ó sea la suma exacta de los ele- 
mentos del amoniaco NH* y del sulfocianuro de alilo C‘H’,C’i\'S’, pero que 
cuando se estudian sus caraetéres, se vé que puede ser considerada como 
sulfocianuro de amonio en el cual un equivalente de hidrógeno está sustí- 

luido por alilo, del modo que representa la fórmula (C'H'J S’, indicada 

C».\ 


por CEnUARDT (I). 

La tiosinamina triturada con óxido do mercurio ó de plomo, se calienta 
y produce una mezcla negra, que contiene sulfuro metálico, y otra base or- 
gánica llamada sinamina, descubierta por Robiouet y Uussi, Su fórmula 
práctica es C*H‘X‘ y Geiuiabdt la considera como amoniaco, NH’, en el 
que un equivalente de hidrógeno esta reemplazado por alilo y otro por cia- 

nógeno, según representa la siguiente fórmula NfC’ll* (2). 

|C»N. 


(t) Deiiis y Pu-OL'IB. Arin.tle Cliim, el de Vhyt. I.Ill. p. 181.— Ü6anA»Di. Traite de 
Chim. org' !L p. Í17. 

(2) HorntíUET y Dussi i839.—-4n«. dtf rAim. rt de Phy». I.XXÍI. p. 328. Geiui.uitfT. 
frailé (U Chtm. org. II. p. Í07. 
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La traasformacioa de la lioainamina en sinamina se representa de este 
modo : 


C'll'.N'S* + íHgO — ílIgS + ÍHO + C*H«NV 

TíoiImbUm. Ok atrc. A|«a. tlaao^M. 


Usos. El sulfocianuro de aillo quimiuamente puro no se usa en tera- 
péutica, pero tiene importantes aplicaciones en estado impuro, como se halla 
en la esencia de mostaza y en todos los medicamentos que se preparan con 
agua y las semillas de este nombre. 

KSTI'OIO UK AI.UU.VAS ESPECIES KARHACeLüGICO-QdMIOAS Ql'E CO.NTIE.NE.A' 
COMPUESTOS AULICOS. 

Frecuentemente confunden los autores con unas mismas denominaciones 
el sulfuro de alilo y la esencia de ajos, por una parte y el sulfocianuro alí- 
lico y la esencia de mostaza negra por otra; pero aunque no es de trascen- 
dencia en la practica esta confusión, puesto que dichas esencias están en su 
mayor parte formadas por los compuestos químicos enyos nombres toman, 
es conveniente establecer las diferencias, que en el terreno teórico existen 
entre ellos. 

Por lo que llevamos dicho podemos ya comprender que las esencias do 
ajo y de mostaza negra no son especies químicas, sino mezc.las de varios 
compuestos que deben clasificarse como especies farmacolügico quimicas. 
Además de ellas se conocen otras que proceden de distintos orígenes, pero 
que tienen entre si grandes analogías de composición y de propiedades, y 
para completar el estudio químico-terapéutico del alcohol alilíco y sus deri- 
vados creemos necesario exponer algunas consideraciones particulares res- 
pecto de los mas estudiados de estos, lo que haremos concisamente, puesto 
que dejamos descritas la composición y propiedades de las especies quí- 
micas principales contenidas en ellos. 

Esencia de ajo. Procede de los bulbos del Allium sativiun L. de los 
que se obtiene sometiéndolos á la destilación con agua, en un aparato de 
vidrio, en cuyo caso resulta mezclada la esencia con los vapores acuosos, 
desde los primeros momentos. 

La esencia de ajo contiene, según WenTiiEiM tres compuestos alílicos : 
uno de ellos oxigenado y dos sulfurados, abundando sobre todo el mono- 
sulfuro C'tl',S que dejamos ya estudiado. Si se somete á la rectificación en 
un bafio salado se recoge un liquido amarillento, que destilado de nuevo, 
después de haberle tenido en contacto con potasio, produce sulfuro de alilo 
puro. 


Digitized by Google 



— 250 — 


La esencia de ajo es mas pesada que ct agua, tiene un olor rélido y su- 
mamente tenaz, semejante al de los bulbos de donde se extrae. Su sabor es 
acre y en extremo picante. Aplicada sobre la piel produce una viva irrita- 
ción que llega á ser muy dolorosa. 

Con las disoluciones metálicas se conduce de un modo semejante al sul- 
ruro de alilo. 

100 kilógr. de ajo producen de 300 á 310 gramos de esencia. 

Usos. Pura no se emplea pero es el principio á que deben los ajos sus 
propiedades y forma parte de todos los medicamentos que se preparan con 
estos. 

Los BiLBos DE AJO conticncu según ForRcnuT y Vai oueli.n aceite esen- 
cial, materia extractiva, goma, fibra, albúmina, ácido acético, ácido 
fosfórico, fosfato y citrato de cal y agua (I). 

Se usan como rubcfacicntes al exterior, pistándolos ó rallándolos, y for- 
mando con la pulpa una cataplasma, ó incorpnrándo esta en los sinapismos 
para aumentar su actividad, lo que es preferible pues usando aquella sola 
puede determinar ulceraciones en la piel. Se usan también en fomentos etc- 

Al interior se han recomendado como vermifugos, hidragogos, etc. Se 
preparan con ellos JorÓ6e, apozema, vinagre, etc. (3). 

Los bulbos do A Ilium cepa L. 6 cebou.a comu.n, contienen un aceite 
esencial muy semejante al de ajo, pero en el que no es tan abundante el 
sulfuro alilico. A el deben dichos bulbos la acritud que los distingue, la cual 
pierden por cocción, como los ajos, desenvolviéndose entonces un principio 
mucilaginoso, que creemos sea un compuesto péclico, que les comunica 
propiedades emolientes y resolutivas muy marcadas. 

La cebolla común, según Fouhcboy y Vaiíquelin contiene : esencia acre, 
azúcar de caña, azúcar incristalizable, goma, materia albuminoidéa, 
ácidos fosfórico y acético, fosfato de cal, y citrato de la misma base (3). 

La cebolla sirve para preparar cataplasmas madurativas, reduciéndola á 
pulpa por cocción, se usa ademas su zumo en algunos casos para preparar 
bebidas diuréticas, etc. (i) 

Esencia de znoBtaza negra. Las semillas de Sinapis nigra L., ó 
Brassica nigra Koen., no contienen esencia, pero se produce en ellas 
cuando se ponen en contacto dcl agua á una temperatura inferior á 100* y 


(1) Snn. de Chint. LXV. p. Ul. 

(2) Pueden verse las túrinulas do muchos preparados en Pharmacop. univerit. de 
JocnoAN. — Cousúllcse lamhien el articulo Allium del /JiWíon. uníc. J/ul. metí, de Meb.\t 

y de Lk.ns, respecto del ajo y do la cebolla. 

(3) .tna. de fAim. I.XV. p. 161. 

!4) JouBDAS. MKa.IT Y bEss. Obras citadas. 
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algo superior á la ordinaria. Este hecho, observado priineramonte por Gvi- 
BocRT, quedó posteriormente confirmado por Boctron y Rooigi'ET, los cuales 
añadieron que las semillas pierden la propiedad de producir esencia si antes 
de someterlas á la acción del agua se las trata por alcohol, hasta que este 
vehículo no disuelva ningún principio de ellas. Notaron ademas que los 
ácidos y el carbonato potásico impiden la producción del aceite volátil, si se 
disuelven en el agua en cuyo contacto se ponen las semillas, lo que también 
habia ya consignado Glibocirt respecto del ácido acético, y le sirvió para 
combatir como viciosa la práctica recomendada por algunos, de añadir vina- 
gre á la harina de mostaza, para aumentar la actividad de los sinapismos. 

Pruébase fácilmente que en las semillas de mostaza no existe formada la 
esencia, pues si se prensan con fuerza se extraen 18 p. o/" de un aceite dul- 
ce en el que ningún indicio se halla de sulfocianuro de alilo, que es el cuer- 
po que constituye en su mayor parte la esencia de que nos ocupamos ; y 
tamporx) se descubre este compuesto en el producto de la destilaciou de las 
semillas bien secas, con alcohol concentrado. 

Estos hechos indugeron á FArné á emitir una hipótesis que explica sen- 
cillamente la producción de la esencia de mostaza, partiendo de la interven- 
ción necesaria del agua sobre las semillas ; y sus ideas sirvieron de funda- 
mento á WoEHLER y Liebic pera establecer la teoría de la fermentación 
benzóilica que dejamos ya expuesta. 

Haciéndose cargo FAuná de que los agentes que inhabilitan á las semillas 
de mostaza para producir la esencia son los mismos que causan la coagula- 
ción de los principios albuminoidéos, dedujo que alguna sustancia de esta 
naturaleza en estado soluble era indispensable para la formación do aquel 
compuesto, y Bussv demostró mas tarde la exactitud de estas ideas y logró 
aislar de las semillas de mostaza negra un ácido particular, á que dió el 
nombre de mirónico, que es el que se transforma en sulfocianuro de alilo 
bajo la influencia de una sustancia albuminoidéa que llamó mírosina, y 
que obra sobre aquel á la manera de los fermentos (1). 

Boutros y Frejiy han fundado sobre estas observaciones 1a teoría de la 
fermentación sinápica, ó sea la metamórfosis del ácido mirónico en sulfo- 
cianuro de alilo, bajo la intluencia de la mirosina (.1). 

E\ ácido mirónico, cuya composición esC**H'*NS*0'»,H0, se halla única- 


(1) Guidoi.'rt. Uuloire ahreg. de» drog. vnip. 2 p. Í6'2. Buitrón y Hudiquct. Journ- 
(U Pharm, XVII p. 29Í y 360. 

(2) Journ. de Pftann. XVI. p. 3'J, — Los nombres do miríMÍna y ácido miró- 
Ktco derivan del sustantivo griego pvscv que significa eson^ia. 

(3) Boittron V Frkmy Jour». de Phnnn. XXVI. p. i8. 
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cainente en la mostaza negra, y está en ella combinado con el óxido potá- 
sico. Para obtenerle se reduce á polvo, la semilla desecada; se prensa con 
fuerza el polvo para separar el aceite lijo; se le pone en un aparato de 
reemplazo y se le lixivia con alcohol de 85“ c. á temperatura de 50 ó eo», que 
disuelve diversos principios y un poco de mironalo potásico; se separa esto 
evaporando la disolución, y tratando por agua el extracto resultante, que ce- 
de á dicho vehiculo la corta cantidad de sal que contenia. La mayor parte de 
ella queda en el residuo insoluble en alcohol, y para extraerla de él se so- 
mete de nuevo á la prensa y se trata después por agua templada, en la que 
se disuelve el mironato potásico, que se reunirá con el que se hubiese obte- 
tenido del extracto alcohólico. La disolución se evapora hasta consistencia 
de jarabe claro y se le mezcla con alcohol, para precipitar una materia mu- 
cilaginosa; se filtra, se concentra, para (jue cristalice la sal, y se lavan los 
cristales con alcohol frió. El mironato potásico así obtenido se descompone 
por de ácido tartárico y so disuelve en el alcohol el ácido mirónico 
que resulta líbre. 

El ácido mirónico se transforma rápidamente por la acción de la mirosina en 
sulfocianuro de alilo, glucosa y ácido sulfúrico, como después indicaremos. 

La albúmina del huevo, la cmulsina y otros principios albumínoidéos ca- 
recen de esta jiropiedad. 

La mirosina se encuentra en las semillas de mostaza negra y además 
en las de la mostaza blanca (Sinapis alba L.), Raphanus sativas, Brassica 
napas, olerácea y campeslris ; Erysimam aUiaria, Cheiranlhus chei- 
ri. Oraba verna, Cardamine pratensis y amara, y Thlaspi árcense (I). 

Se obtiene, según Bl'SSY, tratando por agua fría el polvo de mostaza blan- 
ca, privado ó no de su aceite fijo por presión ; se filtra el li(|uido, se le eva- 
pora á temperatura que no paso de 40“ y cuando haya adquirido la consis- 
tencia de jarabe se le añads alcohol, que produce abundantes copos de mi- 
rosina. 

Cuando se la somete á la acción de! agua so disuelve, y el alcohol, los áci- 
dos y el calor la coagulan y la hacen perder la facultad de descomponer al 
ácido mirónico, pero abandonándola en contacto del agua por 48 horas la 
recobra. 

Poniendo en contacto mirosina con ácido mirónico ó un mironato y agua, 
á temperatura poco elevada, se empieza á percibir el olor de sulfocianuro de 
alilo y al cabo de cinco minutos, y sometiendo la mezcla á la destilación, se 
recoge este compuesto mezclado con vapor acuoso. Según Will y Korner 
en la descomposición del mironato de potasa por la mirosina se producen 


(I) Lre.soE Jtmrn. tic t'hím. mtdic, XXII. p. 17t. 
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suH'ocíanaro du alilu, ¡míralo potásico y glucosa (I); de manera que siendo la 
composición del inironato de potasa se puede representar 

la metamórrosis que estudiamos por la fórmula siguiente : 

C*“11’"XS*0",K0 — C'H*,C*NS* + C''H'*0“ + KO,IIO,2SO* 

lllroMio potuicj. SqiÍoc. de «lilo. Glucou. lituifele poteetce. 

La esencia de mostaza, se prepara promoviendo la fermentación sinápica, 
y para ello no hay mas que mezclar con agua el polvo de mostaza negra, 
privado de su aceite lijo, dejándole en maceracion por algunas huras, y des- 
tilando después la mezcla, mientras se adviertan getltas oleosas. El producto 
se redestila para obtenerla cuarta parte, de la que se separa por decantación 
la esencia, que se purilica rectificándola sobre cloruro de calcio. 

Según numui'üT y Bussv de la esencia de mostaza pueden separarse prin* 
cipios volátiles á distintas temperaturas. El que se obtiene á 100“ es inco- 
loro, muy núido y de olor débil etéreo : lo que resta de la esencia después 
de separado este cuerpo, que se halla en muy corla cantidad, puede produ- 
cir cuando se destila con agua otros cuerpos cuya densidad va siempre de- 
creciendo. Si la esencia se rectifica á fuego desnudo empieza á hervir al 
rededor de 110“ y después que la temperatura llega á 15o“ se conserva 
estacionada, üc estos hechos deducen dichos autores que la esencia de mos- 
taza es un producto complexo, lo que viene también á demostrar la circuns- 
tancia de quedar por residuo de la rectificación sobre cloruro de calcio una 
sustancia resinosa parda. Will cree sin embargo que la es<.ncia estudiada 
por aquellos químicos debía estar falsificada y cree que cuando es pura es 
idéntica con el sulfocianuro alilico. 

Ue la mostaza negra se obtienen siempre pequeñas cantidades de esencia, 
puesto que Bultro.n y Houiuuct dicen que cada lOOU partes de semilla so- 
lamente producen i de aceite volátil; cantidad que Wittstock hace ascender 
á 5 p. y Aschokf á o,S. 

Usos. La esencia de mostaza, se utiliza para producir una viva irrita- 
ción en la piel, en mucho ménos tiempo que cuando se hace uso de la hari- 
na de las semillas. Con este objeto ha propuesto Piciiut echar algunas gotas 
sobre un lienzo lino de d á 10 ceniim. por lado, según la edad del enfermo 
y el efecto que se desee producir, y aplicarle sobre la piel, cubriendo la 
parte con compresas sostenidas por vendas. La acción rubefacicnte se ex- 
tiende mucho mas de lo que ocupa el lienzo y al cabo de lo minutos puede 
levantarse el aparato (2). 


(1) WfRTZ. Díetion. de Chtm. I. p. 155. 

t‘2) noucHAHDVT Formaí. wirtjíjdr. Trad. jior CmÑA p. t.l3. 


Digitized by Google 



— 251 — 

Mucho más frccuenle, y hasia vulgar, es el uso que se hace de csla esen- 
cia tal y como resulta en la semilla humedecida. 

La MOSTAZA NEGRA Se compone de .• aceito fijo y de sabor dulce, albú- 
mina vegetal , mirnsina , mironato potásico, azúcar , materia gomo- 
sa y colorante, ácido (indeterminado) sinapisina, materia verde y sa- 
les{l). 

El polvo, ó harina de mostaza, debe prepararse con la semilla desecada, 
sometiéndola á la acción de un mortero ó mejor aun de un molino. Si no se 
hubiese desecado bien, so obtiene polvo verdoso de sabor muy Tuerte, porque 
á benencio del agua de vegetación se desenvuelve la fermentación sinápica; 
pero que al cabo de pocos dias resulta casi inerte. 

Roblnet observó que la mostaza privada de su aceite lijo da una harina 
mucho más activa y fácil de conservar, que según Soubmran no debe usarse 
sin prescripción especial. 

La aplicación más frecuente de la mostaza pulverizada es la que se le da 
para preparar la cataplasma que se conoce con el nombre de sinapismo, la 
que debe prepararse mezclando la harina de mostaza con agua templada, 
hasta formar una pasta de consistencia conveniente. De este modo se dosen 
vuelve la reacción que hemos dicho, entre la mirosina y el mironato potási- 
co, y el sulfocianuro de alilo que de ella resulta causa sobre la piel una viva 
irritación, que puede llegar hasta producir úlceras, si el contacto se pro- 
longa. 

El Sr. Rigollot ha propuesto hace poco tiempo la preparación de un 
sinapismo llamado, papel-mostaza ó mostaza en hojas, que cada dia se va 
generalizando más. Según dicho autor, se extrae previamente el aceite lijo 
de las semillas con la mayor perfección posible, para lo que se somete el 
polvo á la acción de una prensa de gran potencia, y después se lava la pasta 
resultante con sulfuro de carbono, hasta que este no disuelva nada de la ma- 
teria grasa. 

Obtenido de esta manera polvo de mostaza inalterable, se cstiende sobre 
tiras de papel, una disolución viscosa de cauchó, ó goma elástica, en una 
mezcla de sulfuro de carbono y esencia de petróleo, y á medida que el papel 
va quedando barnizado con este liquido, se cubre con uniformidad con 
el polvo de mostaza que al efecto se va tamizando encima, y acto continuo 
se concluye la desecación en una estufa. Las tiras de papel asi sinapizadas 
se cortan en hojas, y se conservan en cajas bien tapadas para evitar que 
obre la humedad sobre ellas. 


(1) Soi'Bt:iR.\N. TraiU de Pliarm. 7 fílir. I. p. 66'J. 
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Para usarlas, basta mojarlas durante algunos segundos con agua Tria ó 
templada y aplicarlas sobre la piel (I). 

La MOSTAZA iiLSNCA, a/6a L., tiene según se dice, analogía de 

composición química con la mostaza negra, pero sin embargo es notorio que 
se diferencia de ella, puesto que contiene formada va, una sustancia parti- 
cular, descrita por muchos autores con el nombre de sinapitina, y cuya 
composición so representa por Este compuesto se considera 

en el dia como sulfocianhidrato de un alcali denominado sinapina, al que se 
le asigna la fórmula de manera que en este supuesto la consti- 

tución química de la referida sal, se representa por 
Aparte de esto, parece que se produce un principio acre distinto del sulfo- 
cianuro de alilo, cuando las semillas de mostaza blanca se hallan en condi- 
ciones semejantes á las en que se desenvuelve la fermentación sinápica. 

Para extraer el sulfocianhidrato de sinapina, se prensa la mostaza blanca 
con objeto de privarla del aceite fijo que contiene, y el residuo sólido se 
lixivia con alcohol do 8o°, frió primero y caliente después, reuniendo las 
disoluciones y destilando el liquido hasta reducirle á la cuarta parte de su 
volumen; se decanta la capa oleosa que queda en la retorta y la disolución 
de sulfocianhidrato de sinapina, de consistencia siruposa que se halla de- 
bajo, se deja evaporar espontáneamente por espacio de ocho dias, en cuyo 
caso se obtienen cristales de esta sal. Las aguas madres, depositan más sal 
cristalizada, si se las mezcla con sulfocianuro potásico [i). 

Añadiendo un poco de ácido sulfúrico concehtrado á una disolución ca- 
liente de sulfocianhidrato de sinapina hecha con alcohol de 90", se precipita 
por enfriamiento un sulfato ácido de dicha base, C*®H'*.NO’°, 110,280*, que 
descompuesto por la cantidad precisa de hidrato bárico, deja en libertad la 
sinapina, en disolución acuosa. 

Itajo la inducncia de los álcalis, la sinapina se descompone produciendo 
ácido sinápico y otra base llamada sinkalina, según se manidesta en la 
ecuación siguiente: 

C«II'*.\'0'' 4- 2110 = C'=II"0>' + C'’ll".\0» 

lfBjpla« A|oi Ae. titUpieo SlnkiHna. 


(1) !-a í<Iea do preparar la mostaza en üoja9« fué sujerida á Rinoixor por el 
mutíard papfr que (amjpkr ha generalizado en Inglaterra, y que so propara cubriendo 
hojas do papo! con una emulsión gomosa dol principio acre de) Capsktun fruteMcen* L., el 
cual produce la ruberaf*ion de la pío) en f)ocos minutos, pero dciorminamlo en ella una 
eniprion miliar scmejanlo ¿ la del aceite derroton. \ pesar, pues, del nombre no es un 
sinapismo oí {^apel de Coofp.n, y no produce el mismo efecto que el papel sinapizado de 

ItlOoLlOT. 

(2) B\iu» y IIiBscnnRCXN. d/m. fler Chem. ii Ph'trm. LXXXIV p. 10, 
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La mostaza blanca, fué preconizada por Cullkn é fines del siglo pasado, 
indicando que muchos años anlcs se ia consideraba ya en Inglaterra con:o 
estimulante del canal digestivo y como laxante muy suave (I). 

Posteriormente ha habido épocas, en que se han atribuido á esta semilla 
tan gran número de propiedades, que de ser ciertas, debia ser considerada 
como una panacea; pero descartando toda exageración, es evidente que pro- 
duce los efectos indicados por aquel médico, y que so puede sacar de ella 
utilidad en terapéutica. 

El uso más frecuente que se hace de esta semilla, es como estimulante de 
la acción del estómago, y al efecto se prepara la salsa de mostaza ó mosta- 
za de mesa, macerando aquella semilla en vinagre, moliéndola después y 
mezclándola con diferentes aromas ó especias. 


Los Bebbos, Naslurluim officinale Bb.; la Cocleabia, Cochlearia offici- 
nalis, L.; el Lepidio, Lepidium lalifolium L., y oirás varias especies de 
este género; el Ráha.no comi x, fíapkanus sativas L.; el Rábano husticano, 
Cochlearia armoracia, L ; el Nabo, Brássica napas, L.; la Bolsa de Pas- 
TOB, Thlaspi Bursa-Pastoris, L , y otras muchas plantas de la familia de 
las Cruciferas, contienen formadas unas veces, ó pueden producir, otras, 
esencias semejantes por su composición y propiedades, con las que ya he- 
mos estudiado, y en las cuales se hallan mezclados el sulfuro y el sulfocia- 
nuro alílicos, con otros principios. 

Para descubrir en estas esencias los dos éteres alílicos mencionados, se 
saturan con amoniaco, se destila el producto con agua, y si hay sulfocia- 
nuro de alilo se producen cristales de tiosinamina. El liquido destilado se 
satura por ácido sulfúrico y se destila de nuevo, en cuyo caso pasa sulfuro 
de alilo, que se disuelve en el alcohol y se precipita por cloruro platínico, 
para apreciar por el peso del compuesto platínico el del sulfuro de alilo. 

Algunas otras esencias sulfuradas, entre las que se halla la de asafétida. 
tienen mucha semejanza de propiedades con las anteriores y se puede pre- 
sumir fundadamente que contienen compuestos alílicos, pero faltan observa- 
ciones que permitan fijar con exactitud las ideas acerca de este particular. 


(1) Ci LLKN. ¡ tal . med . II. p. ISO. 
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LECCION LXXXV. 


Ksimiio qiiimico del alcohol oamfóllco. Comf>os¡''inn, oxiraccton, raraolóres y 
11.403 d»l aldehido oamfólico <• (tlMnfor ordinario thl Japón. Ensayos para reco* 
nocersu pimva. 


ALCOHOL CAMFOIJCO. 



C“H"0=. 


(T. 

77.ÍI3 

1300,00 

II" 

1l,fi8 

223,00 

<P. 

10,39 

200,00 


100,00 

' 192.3,00 


fíonifol. — Aloánfor *ólúh </(• fíornfo.^Cafnfol.^Bihiitrato th hornpeno.—IIidt'alo tle 
cainfolilo. (I) 


Hace muclio tiempo que se ha señalado el Dryobalanops camphora, 
CoLEBR., correspondiente á la familia do las Dipterocarpáceas, como la 
planta de donde procede la sustancia conocida en el comercio con el nom- 
bre de alcánfor de Borneo, pero la composición de este producto ha sido 
desconocida hasta que Pei.oiv.e la descubrió en 1840 (í). La constitución 
química de este cuerpo es, según Berthelot, la que corresponde ol grupo de 
los alcoholes monatúmicos, en el cual ha ofrecido el primer ejemplo de una 
serie cuya fórmula general es Desde los trabajos de este autor el 

nombre de alcohol camfólico ha venido á sustituir á los que se empicaban 
antes para designar aquella sustancia (3). 

Composición. Según las análisis de Peloi ze corresponde al borneo! la '' 
fórmula experimental y admitidas las ideas de Berthelot el alco- 
hol camfólico deriva de un hidrocarburo, el borneeno, isomérico con 


fl) Damos esle nombre al radical C'OII'’, que bace en las combinaciones cninfólicas 
el mismo papel que el etilo en tas etílicas. 

(S/ Paiocac. Compl. renií. de f’ Acail. XI. p. 3C5. 

(J) BEnTiiKLOT. Id. XLVII. p. y 20H.— .I«n- de f/ióii. c( de Hij». (’3) LVI p. *9; 
Ul f. 171 y LXV. p. 3»r,. 

1 - 


Digitized by Google 



— 258 — 

la esencia de ireinenlina, . y on tal supuesto será aquel un bihidrato, 
Aplicando á este compuesto la teoría de Licbio, adoptada ya en 
general por los químicos modernos, debe considerarse al alcobol camrúlico 
como el óxido hidratado del radical á que denominamos camfolüo, 

y en este caso la fórmula do aquel compuesto ha de ser C**H'',0,110. 

Preparación. El alcohol camrúlico se encuentra formado ya en las ca - 
vidades de los troncos viejos del Dryobalanops camphora y en tal caso 
está impri’gnado de un aceite, que no es otro que el borneeno, del 

cual se le separa por sublimación. 

Se encuentra también en la esencia de valeriana húmeda, según Gerhardt, 
y para extraerle de ella se somete dicha esencia á una destilación fracciona- 
da, recogiendo los cristales que se forman y comprimiéndolos entre papeles 
de filtro, para sublimarlos por último. Se extrae por el mismo procedimiento 
del alcohol de granza (<). 

En el succino, se encuentra el borneol en combinación con un ácido, for- 
mando un éter, y para extraerle so mezclan intimamente <00 grrn. de suc- 
cino, 2o de potasa y 9.o0 de agua destilada, y se calienta todo, ú temperatura 
suave, en un alambique de gran tamaño, recogiendo el agua que se con- 
densa y filtrándola, con lo que resulta reunido en el filtro el alcohol camfó- 
lico que conlenia, el cual se purifica por sublimación. 

So puede también producir artificialmente el borneol, descomponiendo el 
alcanfor ordinario por una disolución alcohólica de potasa. Para ejecutar la 
oi>erac¡on recomienda nERTHEi.oT, que es el autor de este procedimiento, ca- 
lentar la mezcla indicada por espacio de algunas horas á 180°, en tubos cer- 
rados, que se abren luego, se añado agua ú su contenido y se separa por 
decantación el líquido oleaginoso que sobrenada, en el cual se producen al 
cabo de poco tiempo, cristales de una mezcla de alcanfor, que no ha sufrido 
alteración, y alcohol camfólico; quedando en el agua madre camfalo de po- 
tasa, que so forma del mudo que expresa la siguiente ecuación: 

2(mi"0') -f K0,H0 — KO,C*'H<’0* -f C'*U'*0* 

Alctatur cootBo Pot«M C«oU«io pot. Alt. eaisfilico. 


Aquella mezcla so fundo á 180° en un tubo cerrado, añadiéndola ácido 
esteárico, en cuyo caso porte del alcohol formado so transforma en éter 
camfoestcárico, y otra parte permanece mezclada con el alcanfor no descom- 
puesto. Se pulveriza el contenido de los tubos y se calienta en una cápsula 
á 160°, hasta que pierda el olor de alcanfor, y entonces se introduce en una 


(I) ^VlRTZ• ViCiionn, lie Cliiin. 1. p. CsS. 
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relorla, mozclado con la mitad de su peso de cal sodiada, y se expone á la 
tomperalura de láO", resultando de este modo cstearato sódico, que queda 
como residuo, y alcohol camrúlico que se sublima. 

Caractéres. El borneol se presenta en fragmentos prismúlico-bexago- 
nales, blancos, Iranspareiiles, quebradizos, de olor parecido al dcl alcanfor 
común y al de la pimienta, y de sabor cálido y ardiente, como el de las esen- 
cias. Es insolublc en agua, pero se disuelve perfectamenle en alcohol, éter 
y ácido acético. Su densidad es menor que la del agua (1). 

El poder rotatorio es lo único que dislingiie al borneol de diferentes pro- 
cedencias, siendo -}-'i',l para el extraído del succino, para el del 

ÍJryobalanops; -t-áá",!! para el oblenido con el alcanfor ordinario y — 33'hi 
para el de la granza. 

Cuando se calienta á IviS” se funde, y á 21Í" hierve, desprendiendo vapo- 
res, cuya densidad se halla eemprendida entre 2i0“ y 2oü”. 

Echando borneol sobre agua adíiuiore un movimiento rotatorio semejante 
al que toma el alcanfor ordinario. 

El ácido fosfórico anhidro descompone en caliente al alcohol camfólico, 
que pierde dos equivalentes de agua y se transforma en bornceno, 

La misma acción produce el cloruro de ame. 

El ácido nítrico, produce con el alcohol camfólico el aldehido correspon- 
diente, por la pérdida de dos equivalentes de hidrógeno, que se emplean en 
formar agua con el oxígeno dcl ácido nítrico. La ecuación siguiente repre- 
senta esta reacción: 

c”n"n* 4- NO', lio =- 3llo .\o« -f- r.«»ii"0* 

Ale. cuif^ko Ac. nítrico Afuc Ae. ailroco Aldch. ctafólico- 


Debe suponerse que no termina en esto la acción que el oxigeno ó cuer- 
pos oxidantes ejercen sobre el alcohol camfólico, pues los cuerpos que, como 
veremos, resultan cuando se somete el aldehido camfólico á influencias oxi- 
genantes, 03 de creer que se puedan producir también si estas obran sobre 
el alcohol camfólico. Hasta ahora, sin embargo, no están bien estudiadas 
estas reacciones. 

Los oxácidos no oxigenantes, se combinan con el alcohol camfólico, des- 
pués de eliminar un equivalente de agua; de manera que los compuestos 
resultantes se pueden comparar exactamente con los éteres. Solo se han es- 
tudiado los que forman los ácidos bcnzóico y esteárico. 


(I) Según CuBiatisox 'Arehiv. iler Pharm. XCVIII. p. 327/ y BEftzei.a'3 (Rnpport. an- 
nurt IStt p. 238 y 262^ el buniool es mee denso quo el agua; },oro celo no se observa 
sin embargo, n no ser quo la temperatura sea de vero. 
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Ei ácido clorhídrico promueve también la separación de dos equiva- 
lentes de agua del alcohol camrólico, resultando un cuerpo compuesto de 
C-°H‘’,CI, que corresponde á los éteres clorhídricos de los demás alcoholes 
La ecuación siguiente representa la formación de dicho cuerpo: 

-\- Hci -= áiio + mp’.ci 

Ate camfól. Ac. eterh. A;ua Eter e'oro*ctRi(ftllee. 


Todas estas reacciones permiten establecer dos teorías acerca de la cons- 
titución del alcohol camfólico, paralelas con las que hemos indicado al hacer 
el estudio de los otros alcoholes; una correspondiente á la del etilo, y otra 
que corresponde á la del etileno. Como ejemplo pueden citarse las siguien- 
tes fórmulas. 

,'éler camfólico). 
(;*-‘lI‘’,0,II0 (alcohol camfólico). 


Radical camfolilo. . 

O.vido de camfolilo. . 

Hidrato de camfolilo. 

Eteres de los oxácidos. 

Eteres de los hidrácidos. . 
etc. 

Radical bornoeno ó camfeno. 
Hidrato de borneeno. 

Ilihidrato de borneeno. 

Eteres de los oxácidos. 

Eteres de los hidrácidos. . 
etc. 

Usos. 

raro cu .su comercio, poro forma 
que le reputan como afrodisíaco. 

El alcanfor líquido de Borneo, 
bre de esencia de Horneo, es 
tico (f). 


¡(;'>H'’,0,H0,2.\c. 

t>H'’,R 

etc. 

C=”H'* 

C*“II'MIO {éter camfólico). 
C-'T1'',2II0 (alcohol camiólico). 
C’'ll'‘,HO,.Ac. 
r.''lI'’.HO(2.\c )IIO 

etc. 


El alcanfor sólido de Borneo, no se usa en Europa, pues, es muy 
parte do la materia médica de los Chinos, 


ó borneeno, conocido también con el nom- 
muv estimado en Oriente como antirreumá- 


(t¡ CemutuiT. Trailé <!<• Cliiin. org. til p. 028 y 891. 
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ALDEH 1 DO CAM FOLICO. 





i;->. 

"s.bl. 

1500,00 

irv 

111,33 

200,00 

u^. 

10.33. 

200,00 


ion . 00 

1000,00 


i'vnunt.—Atcinifttt' /••¡••htlvl Ju¡rtttt. 


Los rnrdicüs árabes son los primeros que iiuri descrilo esta suslancia^ á la 
que oplicaron los nombres de kaphur, kamphur y al-kamphur, de donde 
deriva el que boy se usa para designarla. 

Se conoe.e bajo tres modilicaeiones, en cuanto á la acción que ejerce sobre 
la luz polarizada, pero que todas ellas constituyen una sola especie química 
y se distinguen con los nombres de alcán/'or derecho, alcanfor izquierdo 
y alcanfor inactivo. La primera de estas variedades es la que constituye 
el alcanfor común; la segunda se lia extraído de la esencia de Matricaria 
parthenium L. y la tareera procede da varias labiadas (1). Los carac- 
teres todos que enumeraremos respecto del alcanfor se relleren á la pri- 
mera variedad. 

Constitución. Según Dertiici.ot el alcúnfor del Japón es el aldehido 
del alcohol camfolico, pero Fittiq y Toi.lkns combaten esta opinión fundán- 
dose, entre otras cusas, en que el alcanfor no reacciona con la mezcla de 
bicromato de potasa y ácido sulfúrico; en que no se produce en ningún caso 
ácido cámUco, por oxidación directa del alcanfor, y en que el hi- 

drógeno naciente no transforma á este compuesto en borneol (li). 

Extracción. Kl aluánfur existe en varias, plantas de la familia de las 
Lauráceas, propias del Japón, Sumatra, Java y Borneo (3). La que se co- 


(t) OERii.vnüT. Tfailé ile Vhóft. org. III. p. O'll yOÍ>,‘». 

(i) l'iTrio yTou.ENS. .Inn. (hr Chem. u. huinn.C.WW. p. 3<l. 

(3) Su dicu que ul akánfor cxkto inezdadu cun un liquidu á quo iiaman de 
al'ánfor^ quú tionc jxtr fúr¡mila Fuuiin la cual puede aoinitirso que ol alráa- 

fur común pro'!o<ie de la o.xldariun de eslu liqtaU»; perú es rrus verusimil que dicho 
cuerpo sea utianiezda de alcanfor cun bonicuuo, en cuyo caso se le rieberá r<q>rti?ea(&r 
por C*™!!'*-!- C*'*II“'0*, fAnn. Uer Cfivm. u. ¡‘hurm XXX. p. 71J. , 
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noce desde mas antiguo suministra ia mayor parlo de alcanfor que so lialla 
en el comercio os el Lauri:s camphora L. conocido en el Japón y en China 
con el nombre de Tchang. 

Los habitantes de estos países extraen aquel producto hirviendo los tro- 
zos díl tronco con agua, dentro de calderas provistas de capiteles que re- 
visten interiormente con paja do arroz, sobro la que se condensan los vapo- 
res do alcánfor, en forma de cristalilos grises. En tal estado le introducen 
en el comercio de Europa, donde se le somete á una refinación, sublimán- 
dole en matraces hemisféricos, que se calientan en baño de arena. Eiv 
Sumatra y Borneo corlan los troncos y recogen directamente el alcanfor que 
está depositado en sus cavidades. 

Según PnorsT existe en las i sen das de ias labiadas gran cantidad de al- 
canfor, idéntico con el del Japón (I). 

Puede prepararse artificialmente el alcánfor oxidando el borncol por e 
ácido nítrico. 

CaractéreB. El alcánfor es un cuerpo siMido incoloro y translucieutc, 
do sabor cálido y amargo y de olor aromático, que recuerda algo el del ro- 
mero. Su densidad está comprendida entre 0.9SG y 0,996. Se fundo á t7.o", 
hierve á íüi“ y produce vapores cuyo peso especifico es ü,317. Es dilícil 
do pulverizar si so le somete puro á la percusión, pero humedeciéndolo con 
alcohol ó con éter se divide fácilmente, triturándole en un mortero. 

Cuando se echa sobro el agua un pedaeíto do alcánfor adquiere un mo- 
vimiento rotatorio más ó ménos rápido, que se ha atribuido al desprendi- 
uiicnto do los vapores do esta sustancia, pero que no esta bien probado que 
sea debido á esta causa. Si se introduce en el agua un alfiler mojado en 
aceite cesan tnmcdialamenle los movimientos y se nota que el alcánfor es 
rechazado de todos los puntos que baña la capa delgadísima de aceite que 
se extiende sobro el liquido (2). 

El alcánfor se disuelve en el agua en proporción de de su peso, 
comunicándola su olor y sabor. El alcohol, el éter, la acetona, el ácido 
Bcídico, el espíritu de madera, el sulfuro do carbono, las grasas y las esen- 
cias le disuelven fácilmente, y según Biot con el alcohol y el ácido acético 
forma verdaderas combinaciones. 


(1) Ks muy «Ilt»pa (k* ron«Mlla l.i «obro csl« iinrlírnl.i»- la c»irio-'u memoria puMi- 

ra<la on S<»gov¡a en nJ?U, por el oil i<lo quími ’o. lilula'la : fíeviltn>(n Int expcrienriaif 
h^h(u nnhrc fl alcanfor eV Murcta, ptie.i en ella so la posíhiilüail de oldcnur 

en Hspaña crecida!* panlida*ks de nkonfor. 

(2) NVinrz. Dictionn. de (him. I. p. ‘21.— -Acerca do los movimienlos del alcánfor 

en ©I agua puedo cunsuUarse: Dltrocukt. rend, de V Acad. XI!. y Joly y Bois 

(íia.wp. Id. XIY, 
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Haciendo pasar vapor de alcanfor por un tubo i]uc contenga hierro can- 
dente so descompone, produciendo un li>iuido oioagíiioso que contiene naf- 
talina, y un hidrógeno carbonado que hierve á 1 40'^ y presenta In misma 
sise composición que la benzina (I). 

En contacto del aire ó del oxigeno arde el alcanfor con llama fuliginosa. 
Si se arrolla al rededor de un pcdacito de alcánfor un alambre de platino 
y so calienta hasta enrojecerle, pcnnaneco después cu este estado, como 
si se hiciese el experimento con alcohol (2). 

El ácido nitrico concentrado disuelve en frió al alcánfor, produciendo un 
liquido oleaginoso que parece ser un nitrato, el cual se descoiu|)one por el 
contacto del agua, dejando libre el alcanfor. Si se opera en caliente el ácido 
nítrico oxida al alcánfor y lo transforin.n en ácido cam/árico: 

C'i|l"’0*- + O* = 

Aletofcr Oilf. Ac. c«m(óti(0 

El ácido sulfúrico disuelve el alcanfor, (jue se precipita en su mayor par- 
te por la adicción del agua. Sí la mezcla de ambos cuerpos se calienta en 
baño de maria, se ennegrece, y si se añade agua, se separa un aceite inco- 
loro llamado camfreno, que, según CiiA.xxAnD, se compone do C‘‘Il"ü*, y 
según ScHWANíRT, de C"Ü“Ü-, pero que Uklala.nue croe que posee la mis- 
ma composición que el alcanfor ordinario, del que se diferencia únicamente 
por su menor potencia rotatoria (3). 

El alcanfor absorve gas ácido clorhídrico y produce un liquido oleagi- 
noso, que abandona fácilmente aquel cuerpo. 

El acido fosfórico anhidro descompone en caliente al alcanfor , produ- 
ciendo agua y ciineno, según representa la ecuación siguiente: 

— ÍHO 4- 

Atetsfer Afttá CimtiM 

La misma descomposición promueve el cloruro de zinc fundido. 

La polasa cáustica, mezclada con alcanfor á una temperatura elevada, 
promueve la formación del ácido catnfólico , que queda combinado con el 
álcali (á). 

-f KO,HO — KO,C’”H-’n*. 

Aktnfor ('olJM Cinft>Ia(o [>ot- 


(I) D Arckt. Ann. tUChim. ct <le Pliy». LXVl. \t. lio. (lEiuuriDT rrec que dicho hi- 
drocarburo os el cinaineno de CUim. org. Iii. p. 

(2, Davy .4«rt. de Chim. et dt Phy$ (¿i VIII. p. H3. 

(3) Cn.^.NTAnn. Comp. rrnd. ííc riten/. XLIY. p, óO.— S chw.v.neut. .í«n t/t CArm. « 
Pharm. CXXII p. 208.— l. ¡n»Utut. 1830. n.® 307. 

(i} Deí.m.amde Ann df Chim. el de Ph¡f». (3) I. p. 120. 
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En Trio los úlcalis no ejurceii acción sobre el alcanfor. 

Uestilando el alcanfor con tres ó cuatro veces su peso de arcilla, produ- 
ce un compuesto oleoso, y si los vapores de aquel se hacen pasar sobre cal 
enrojecida , se forma nanalina y un liquido al que Fremy ha denominado 
camfrona, cuya composición, según este químico, csC"U’“ü* (1). 

El cloro tiene poca acción sobre el alcanfor, aunque se hallen á la in- 
fluencia de la luz solar; pero si se disuelve previamente este cuerpo en el 
protocloruro de fósforo, se producen compuestos diversos al obrar aquel 
agente. Entre estos se ha conseguido aislar uno que se representa por 
y otro que tiene por fórmula C*’H'"Ci‘0’, á los cuales so de- 
nomina alcanfores cuadr iclorado y he.mclorado, respectivamente (í). 

El bromo so combina con el alcanfor produciendo el compuesto 
C*"H"0’Bt*, llamado bromuro de alcanfor, que se descompone muy fácil- 
mente en contacto del aire, del amoniaco y del agua en vapor (3). 

Triturando parles iguales de yodo y alcanfor se obtiene un cuerpo de co- 
lor pardo, que si se somete á la destilación desprende un liquido oleoso, par- 
do y humeante que contiene yodo y ácido yodhidrico. Si se agita con pota- 
sa caustica, se disuelve en el álcali corla cantidad de un compuesto oleagi- 
noso acre, llamado camfocreosoia, cuya composición es, según Schweizer, 
C*°H'‘U*. La parle insolublc en la potasa so compone do un hidrocarburo 
fluido, de olor de mácias, al que Clm:s ha denominado camfina , y dice que 
se compone do C'll", pero según (jEini.viiUT, no es quizás oirá cosa que ci- 
meno impuro (’.*°il'‘; contiene además un cuerpo que Cl.u s cree es el colo- 
fono, y otro principio negro llamado camforesina (i). 

El percloruro de fósforo ataca al alcanfor, y según üeaii.vnhT se produce 
oxicloruro de fósforo y una materia cristalina de aspecto y de olor de alcan- 
for artilicial, poco soluble en el alcohol y i|ue se compone de (;-°H"(',l’. Su 
formación puede representarse por la ecuación: 

-i- l-hr,i* — Phd'Cl* -f i;*"ll“Cl’. 

A]ra&rc>r Pirct. <?• ínf. Oticl . de t>*í. 

El ácido hipocloroso reacciona en frió sobre el alcanfor, transformándolo 
en un compueslo cuya fórmula es C’"fl“0’CI y se denomina alcanfor mo- 
noclorado : 

i;«*ii‘*o> -f EiO.HO — c*"ir'‘(;ut* -f ano. 

A^eiofor Ac. bipo«lo<oM AUi&for nwMtor. Agat 


(1) Fbemy. -4;i« de Chin\. et de Phtjf. L!X. p. 16 

(2) (ÍLAf3. Journ. fur prakt. Clu’$n. XXV. p. 25V 

(3) Laurkm. Coin¡il. rc«rf. de i'Aeai. X. p. 53í. 
U) OnniivnDr. TenUé de Chim or^. 111. p. 63i. 
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Cuando su caUuiiia una iue/.da de alcúnfur y bicloruro de mercurio cu un 
lubu de vidrio, se desprende ácido clorhidrico y al misino tiempo se nota un 
olor como de trementina, quedando una materia pardo negruzca, que lixivia- 
da con alcoliol, deja de residuo cloruro mcrcurioso y una sustancia carbo- 
nosa. 

E\ percloruro de antimonio ataca con energía al alcanfor, desprendiendo 
ácido clorhidrico; si se añade agua al producto se forma un precipitado que 
cede al alcohol una sustancia resinosa blanda , de sabor muy acre y de olor 
aromático. 

Cuando se mezcla alcánfor con materias resinosas se producen agunos fe- 
nómenos que conviene tener presentes para las aplicaciones terapéuticas de 
aquel. Pl.v.nchk ha publicado observaciones importantes relativamente á los 
cambios de consistencia de las resinas y masas emplásticas , asociadas al al- 
cánfor. Según dicho autor, adquieren consistencia pilular y la conservan iu- 
dellnidamente, las resinas y gomo-resinas de sangre de drago, usafétida, 
guayaco y gálbano; loman consistencia pilular, pero se ablandan luego al 
aire, el benjuí, el bálsamo de Tolú, la goma amoniaco y la almáciga; se 
ponen semiliquidas y qucd*m en este estado, el sagapeno y la animé; se po- 
nen pulverulentas y se agruman poco, el incienso, el opoponaco, la goma- 
guía, el euforbio, el bedelto, la mirra y el succino; quedan pulverulentas, la 
tacamaca, la jalapa, la sandaraca y la resina de quina; destruyen el olor 
del alcanfor, la asafélida, el gálbano, el sagapeno, la animé y el bálsanw 
de Tolú; disminuyen el olor de ai|ucl, la sangre de drago, el incienso, la 
almáciga, el benjuí, el opoponaco, la tacamaca, el guayaco y la goma 
amoniaco; y finalmente, aumentan el olor del alcánfor y le retienen con 
fuerza, la goma- yuta, el euforbio, el bedelio, la escamonea, la sandaraca, 
el succino, la mirra, la resina de pino, la de jalapa, la de quina y la co- 
lofonia (I). 

Osos. Kl alcánfor es un medicamento precioso cuya acción se utiliza 
con mucha frecuencia. Cuando se administra interiormente produce efectos 
excitantes ó sedantes, según la dosis, y esta circunstanciá ha sido causado la 
divergencia que se nota entre los autores acerca del modo de obrar el alcán- 
for sobre el organismo. 

De las observaciones recogidas por Ai.EXA.xonE, Bbrgoczi, Cobczzi, IIok- 
MAN.x, OiiKiLA y otros muchos médicos distinguidos, .se deduce en efecto que 
el alcanfor es un excitante enérgico, que puede llegar algunas veces á obrar 
como irritante, y hasta como veneno, ai se administra en dosis altas; pero 


(0 SuiiiEiRAS. Truiléile Pbarm. 7.* odie. I. p. 306. 
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que en caiiUdadcs pequeñas produce efectos sedantes y retarda la circula- 
ción (I); pueden además reconocerse en el alcanfor propiedades antiséptica, 
aniireumática y anticspasmódica, y atendiendo á todo esto se le ha recomen- 
dado para combatir las neuralgias, los espasmos de la vejiga, la epilepsia, 
el corúa, la odontalgia, el histerismo, el tifus, las afecciones verminosas, 
pútridas, atónicas, etc. El célebre It.vsp.^n, ha tratado de enaltecer la impor- 
tancia terapéutica del alcanfor hasta el extremo de considerarlo como una 
panacea (2). 

El alcanfor, usado exteriormente, es considerado como resolutivo, forti- 
ficante y ntipútrido, y algunos lo han empleado con ventaja para combatir 
la sarna y otras enfermedades cutáneas (3). 

Créese también que ejerce una acción calmante especial sobre los órganos 
generadores, y en atención ó esto se le recomienda como antiofrodisiaco y 
para combatir la irritación que promueven los preparados de cantáridas so- 
bre aquellos órganos (i). 

Puede usarse el alcanfor por si solo, en pedazos ó en polvo, y también mez- 
clado con otras sustancias sólidas. Se usa además en disolución en varios 
vehiculos, ó interqueslo en ellos (5). • 

FA polvo de alcánfor es muy difícil de obtener si nos valemos simplemen- 
te de medios mecánicos; pero se consigue con facilidad mojando con alcohol 
rectificado el alcánfor y triturándole después. También se jmede obtener 
añadiendo agua á una disolución alcohólica de alcanfor. El precipitado 
que en este caso se produce es el cuerpo que se ha denominado magisterio 
de alcanfor 

El polvo de esta sustancia asociado con el opio ó el beleño se usa para 
combatir muchas neurosis; con la quina para el tratamiento de las fiebres 
atávicas, tifoidéas, etc.; con el mercurio para atenuar la acción de este é 
impidir el ptialismo; con el guayaco contra el reumatismo y la gota, con el 
nitro para aumentar los efectos de este, etc. . etc. 


(II Mf.n»r ne I.SXS. DMionn. «nirír». do mal. metí. II. p. 19. 

(•.*) lUsp.Mi.. Manuel annuaire de Sanie. 6.* etlic. foris 184a. 

(3) Loo vapores dol alcánfor son raorliforos para ol mayor número do animales, y 
on osla propiodad so funda oí uso común quo do aquella siislancia se Iiace para la con- 
servación de ropas, pioles, ole. 

(ti .\ pc.sar de ((uo oslas iilea.s están gonoralmonte reputadas como exactas, no fallan 
oli8ervacione.s ronlradirtorias; pues on algunos casos so Im visto que el alcánfor produ- 
ce priapismo doloroso, y hay autores que lo incluyen entre los afrodisiácos. 

(5) I.OS eigarrillnt de alcánfor de R.tsrAIi. so preparan colocando |>edacilos do alcán- 
for dentro de cañones de pluma, corlados perpondicularmenle á su eje. Para que aque- 
llos no caigan se ponen en uno y otro extremo unos taponcilos de algodón. 
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El atcánror dísucltü on agua dastilada, constituye el hidrolado de alcan- 
for, ó agua alcanforada, fiue, sogun SornEinAN, so prepara por maccracíon 
do I p. de polvo de alcanfor en 100 p. de agua El carbonato do magnesia 
añadido en la proporción de una octava parte del peso del alcanfor, aumen- 
ta la facultad disolvente del agua (1), y el mismo efecto produce, según Mea- 
nsT, el bicarbonato do aqtiolia base, puesto que 30 gram. de disolución de 
dicha sai pueden disolver lo ccutigr. de alcanfor. 

Si en vez del agua pura se usan como veliiculos diferentes líquidos acuo- 
sos, resultan numerosos medicamentos ó aguas alcanforadas compuestas. A 
este grupo debe referirse la célebre agua sedativa de Haspail que, según la 
Karmacopea española, se prepara de tres grados: la de primero resulta di- 
solviendo 0 p. do cloruro de sodio en 100 p. de agua común y añadiendo á 
la disolución 1 p. de alcohol alcanforado y ti p. de amoníaco de La de 
segundo grado solo se diferencia en la proporción de amoniaco que es 8 p. 
y para la de tercero se prescriben 10 p. de este alcali. Su uso es externo. 

La disolución del alcanfor en el alcohol so conoce con los nombres de 
tintura ó espíritu de alcanfor, y mas comunmente con el de alcohol al- 
canforado. Según la Farmacopea española se prepara ton 1 p. de alcanfor 
y i’k de alcohol de 90'' cent; pero estas proporciones variau mucho en los 
demás formularios (2¡. El alcohol alcanforado de Haspail se prepara con lo 
p. de alcanfor y bO de alcohol de 9a° cent. 

Puedo también usarse como vehiculo alcohol débil, de 60* cent, y en esle 
caso recibe la disolución el nombre de aguardiente alcanforado. SocBEin.A.N 
prescribe en esle caso 1 p. de alcanfor por 3,9 de alcohol, pero otros 
autores indican proporciones distintas. 

Li tintura etérea de alcanfor, llamada también eterolado de alcanfor 
y éter alcanforado, se prepara disolviendo l p. de alcanfor en 9 de clcr 
alcoholizado, i|uc tenga 0,76 de densidad (3). 

Ei vinagre de alcanfor de nuestra Farmacopea, ó mas propiamente, vi- 
nagre alcanforado, es la disolución que resulta con 9 p. de alcanfor y 345 
de vinagre blanco. Para prepararle se tritura el alcanfor en un mortero de 
vidrio con unas golas de ácido acético, se añade luego el vehiculo y se deja 
en maccracion por algunos dias, filtrando luego el liquido. Su uso es externo 
como resolutivo y antiespasmódico. 

El olcolado de alcanfor, aceite ó linimento alcanforado, se prepara, 
según la Farmacopea española disolviendo por trituración 1 p. de alcanfor 


(I) ViLi.KXKCvB. J)ui a. tie Pliarm. I p. liO. 

(i) JoL'RUAN. Phartnt^cop. ttnivers. I p. 427. 

(:J) SounciRAN Traite lie P/iarm. 7 cüie. 1 p. 310. 
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en 7 de acuite coimin. Su uso es externo y se le rcconiiendu especialinenlc 
pira corregir los efeutos de las cantáridas sobre el aparato génito -urinario. 

El alcánfor forma parte ademas de varios emplastos, tales como el de ci- 
cuta tcriacal, ó epítema de Hanque, el de jabón alcanforado y otros; 
también se le incorpora con grasas sóüdas, y con resina.s para preparar al- 
gunas pomadas y ungüentos, tales como la pomada alcanforada de Hat- 
paíl, el Ungüento blanco alcanforado, etc. (I). 

Ensayos. Hll aspecto y propiedades físicas del alcánfor, hace difícil su 
falsiñcacion, pero no obstante se dice r|ue suele liallársole en el comercio 
mezclado con el cuerpo sólido, resultante de la acción del ácido clorhídrico 
sobre la esencia de trementina, que por su semejanza cjin aquella sustancia 
hace ya tiempo que se le designa con el nombre de alcánfor artificial. 
Dicese también, que se le adultera á veces con cloruro amónico. 

I’ara conocer la presencia de la primera de las sustancias extrañas men- 
cionadas, basta someter el alcánfor que se examine á la acción de una tem- 
peratura suave, en cuyo caso, si fuese puro no hará mas que volatilizarse, 
pero si contuviese alcánfor arlillcial, este se descompondrá, desprendiendo 
ácido clorhídrico fácil de reconocer por los humos blancos que forma al 
acercarle un lulro mojado en amoníaco. Según Hmcet se puede descubrir 
también este fraude disolviendo el alcánfor en alcohol, dejándole cristalizar 
después y observando los cristales con un microscopio, iluminado por luz 
polarizada. El alcánfor verdadero se observa colorado, y el arUncial sigue 
siendo incoloro. 

I.a mezcla del alcanfor con la sal amoníaco es muy fácil de reconocer, 
pues basta triturar aquel coa un poco de potasa ó cal para que se desprenda 
el amoniaco gasco.so, en el caso do que estuviera adulterado con el cloruro 
amónico. La solubilidad de esta sal en el agua, en cuyo líquido es muy poco 
soluble el alcánfor, y la que este tiene en el alcohol, que no disuelve aquel 
compuesto, pueden también darnos sencillamente á conocer el fraude (2). 


III Vúinsu las fúnnnlat cilailaa en la iiilima Farmacopea ctpañola y en. la universal 
do JocftbAS. 

(Z) Chcv.vlukr Diclionn. des atler. el fateif. tice aabit. alím. ele. 
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LECCION LWXVI. 


Kí^liulio qtiimii'o (le) alcohol cinámico. Teorías acerca de su constitución. ‘-Al- 
dehido cinámico, ó húlruro de Ksliidío químico de este cuerpo y del ci- 

namato cinnilico 6 sitjracim. 


ALCOHOL CINÁMICO. 
C'H'W. 


C" 

8n..')!i. 

13.50,0(1 

H" 

7.^7. . 

125,00 

O’ 

11,'J'i . 

200.00 


1(10,00. 

1 (>75,00 


Al.-ohot (¡iiiiiIh'o.—Shjracoiin,~SI’irona.—l‘frui!Íatt.—lli(iralo rlfth/riloú ilf elnnilo.— 
Uidratn tie cinamih (\). 

R»lo cuerpo fue deacubierto por Simón en 1 830 al descomponer por la 
acción de los álcalis, en caliente, la sustancia extrnida por Bonastre ocho 
años antes del estoraque liquido y conocida con el nombre de styracina, la 
cual no es otra cosa que el i'ler cinamo-cinámico, d cinamalo de óxido de 
cinnilo (2). Poco después Toel denominó styrona al cuerpo que aquel quí- 
mico habia llamado styracona, y añadió que, en su concepto, está consti- 
tuido de una manera semejante á las materias grasas (3). Strecker creyó 
encontrar en la styrona caracteres alcohólicos, y esta opinión confirmada 
por WoLFF, es la que lia prevalecido. Atendiendo á ella se incluye á dicha 
sustancia en el grupo de los alcoholes monatómicos, como tipo de una serie 
cuya fórmula general es C"H" -*0* (i). 


(I) Esta iilliina (Icnominarion con que designan muetios autores ol cuerpo de que nos 
ocu|>amos, os inexacta, puesto que, como veremos, el radical cinamilo es correspon- 
diente al acctilo y por lo tanto, el hidrato es el ácido cinámico común, y no el alcohol 
Cinámico. 

(!) SIMON, .lint, der Chm. u. Pharm. XXXI. p. Hb. 
ra) Toel. Id. Id. 1.XX. p. 1. 

tt) SrarcKEn. foiiipl. yend. de P .irad. XXXIX, p. C.I.— WolrF. .íitn. der rUm. ti. 
Niarm. I.XXV p. 3fl7. 
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Constltaclon. Segun las anilisis do Toei, el alcohol cinámico ó slyro- 
na consta de r,“ll‘’0*, y oslo, unido al alentó cxújiien de sus propiedades, 
ha inducido á considerar constituido á dicho cuerpo de un mudo semejante 
al alcohol vínico, admitiendo rpie es un derivado del radical cinnilo ó sly- 
rilo, análogo al etilo. lün esta hipótesis tendríamos las rórmulas racionales 
siguientes : 

Iladical cinnilo ó styrilo. . . . C‘*ll’ 

Osido de cinnilo. .... C"I1’,0 (ilcr cinámico simple). 

Hidrato do cinnilo 0,110 [alcohol cinámico). 

/C"ll’,0,Ac. 

Eteres cinámicos ó cinniiieos compuestos. |o'H’,0,H0,2Ac. 

(c"ll', 0 ,R. 


Puede hacerse derivar el alcohol cinámico de un hidro 'arliuro compuesto 
de que seria correspondiente al eliicno, pero que aun no se ha podido 

aislar, y en este caso las r»nmilas anteriores se camhiariun por estas otras: 


Radical (innominadoi. . 
Monohidrato. 

Bihidrato. 

Eteres cinámicos compuestos. 


O” II" 

C'H'.HO [éter cinámico simple) 
C"H*,zlI0 (alcohol cinámico). 
/C"ll*,IIO,Ac. 

C>"H".110,2Ac,110. 

.C"I1',HR. 


La constitución de los compuestos cinniiieos, ó derivados del alcohol ci- 
námico, ha sido estudiada especialmente por Ramdoiib (1). 

Preparación, (luando se somete la styracina á la acción de los álcalis 
cáusticos, se forma cinamato alcalino y queda un libertad el alcohol cinnili- 
co ó cinámico. Esta reacción, que ha dado motivo fundado para considerar 
á la styracina como el éter cinamo-cinnilico, puede utilizarse para la obten- 
ción del alcohol de que nos ocupamos, y se representa sencillamente del 
modo que sigue : 


C»n“0‘ + KO,HO — KO,C<*irO* + ; 

St/racla* PoUu Cloamato pot. Akoh.cfnim. 


ó bien de este otro, admitiendo que la styracina es el cinamato de cimillo : 


(t) Zrits. für Pharm. I8S8, p. 113. 
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+ KO,HO — KO.C'll'O* + C“H’,0,U0 

•1/racÍM PoUm Cisaotio poU Alcoh. ciaiat. 


Para proceder ú la operación, se colocan, según Tobl. en un aparato des- 
tilatorio la styracinn y una disolución de potasa ó sosa cáusticas, que tenga 
1,29 de densidad, y se calienta la mezcla con precaución. El cinamato alca, 
lino queda en la retorta, y al recipiente pasa un líquido turbio, que tratado 
por cloruro de súdio basta saturación, forma en la supeificie una capa oleosa 
de alcohol cinámico, que se va solidillcando poco á poco. Wolff cree pre- 
ferible disolver la styracina en una disolución alcohólica é birvienle de po- 
tasa cáustica, en cuyo caso cristaliza por eulViamicnlo el cinamato alcalino: 
añade agua al liquido, para precipitar la styracina que no baya sufrido alte- 
ración, y con ella el alcohol cinámico, y para separar estas dos sustancias las 
destila, pues la styracina queda como residuo y el alcohol cinámico pasa al 
recipiente, interpuesto en el liquido, del cual se separa por reposo cu forma 
de gotitas aceitosas: agita este líquido con éter; echa en la disolución 
etérea cloruro sódico, para que se apodere del agua, y el liquido restante le 
abandona á la evaporación en un sitio caliento, y el alcohol cinámico que 
queda como residuo, le acaba de desecar por medio del cloruro de calcio. 

CaraotAres. El cuerpo de que nos ocupamos es sólido, cristalizable en 
agujas delgadas; lustroso, fusible á 33”, de manera, que basta el calor de la 
mano para que se liquide, y á temperatura algo mayor omite vapores con- 
densables (I). Su sabor es azucarado y su olor muy grato, semejante al de 
los jacintos. Se disuelve poco en agua fria, pero en el alcohol, en el éter, 
en las esencias y en las grasas lo verifica con facilidad. La disolución acuosa, 
hecha en caliente, se pone lechosa por enfriamiento, y al cabo de algún 
tiempo se aclara y se observan cristales de la styrona. 

Bajo la influencia del oxigeno ó cuerpos oxigenantes, se transforma pron- 
tamente el alcohol cinnílico en aldehido y ácido cinámicos, y si la acción 
continúa pueden producirse, hidruro de benzoilo y ácido benzoico. Estas 
diversas transformaciones se desenvuelven simultáneamente, de modo que 
suelen resultar mezclados sus productos, pero para mayor claridad las re- 
presentamos por separado en las ecuaciones siguientes : 

-f O* — 2HO -f C‘*H*0* 

Alcoh- eloia. Ai4ohide daim . 

+0' — 2110 -I- C'HW.llO 

Alcoh. (ioim. Acido claimico- 


(t) Los Sres. Simos y Korp han ohlenido alcohol cínnUico liquido, do aspecto oleo* 
so, que hierve á 25i* y cristaliza a Icnijwjralura baja, pero H()uÍdáudoae de nuevo ú 
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o'iiioo* + O'* =. 'iHO + ino* + r,»H'n* 

Ale^. rtain. AtdvhiilobnU'Jco. 

+ O'* — iiio + 4i:o- + c>Mi"oMio 

Aleoh- eini«. Aetdo be«^>ri«o. 


Uesulla del examen alentó de esla Oxidación, que hay un perfeclo parale- 
lismo, entre el modo como obra el oxigeno sobre el alcubnl cinámico y el 
alcohol x'inico, y por tanto, el aldehido cinámico puede ser considerado 
como el hidruro de un radical compuesto de C'H’tl*, del cual será óxido el 
ácido cinámico. Este radical, comparable al acelilo, es el que se conoce con 
el nombre do cinamilo, y de él se suponen derivados lodos los compuestos 
de la serie llamada cinámica. Pueden servir de ejemplo los cuerpos si- 
guientes : 


Itad. cinamilo 

Hidruro (aldehido cinámico^. 

Oxido (ácido cinámico anhidro). . 
Hidrato (ácido cinámico hidratado'. 
r.loruro 


i;"irnMI 

C'iroso 

(;"H’0’,0,IK) 
(;'*H'0*,(;i etc. etc. (t). 


(I) ,\iin ruaucio el ácido ciiijioii'.o, no tiene por si solo ningún nao furmact'ulico. 
creemos convonionlo decir algo acerca de él, puesto que forma parle, como veremos do 
varias especies fnrmacolégicas, y dosominu'ia adornas paiwl iroporlanle en tus reacciones 
á que dan lugar el alcohol rinúmieo y los compuoslos derivados do él. 

lil ácido cinámico, puede preseularse anhidro é hidralado: el primero ha sido descu- 
liierlo por (iEHinnoi ou ISi!, y el segundo so conoce en la ciencia desde 183t, en cuya 
época le descubrieron Dc.'si.vs y l’fxiGOT. 

tm comiwsicion del ácido cinámico anhidro, se représenla por C'*tl'0' ó, según las 
doelrinas modernas, por p«[p¡¡i | O’, que equivale á C^ll'^O*, fórmula doble, como puc- 
tle nolarse, do la que anlcs hemos consignado. Bl ácido hidratado, ó común, se repre- 
scula por (;>*ITÚ*,H0, ó por }(j« puoeto (|ue so le considera como óxido de cina- 

milo bidralado, 

Rl ácido aniiidro, se obliene por el mismo método quo dejamos expuesto, al hablar 
del ácido acélico anhidro, üo ofrece inlorós. 

El ácido hidralado, so produce en muclias reacciones, y priiicipalmonlo por la oxida- 
ción del hidruro do cinamilo, ó aldehido cinámico, y i>or lo acción do los álcalis sobre 
la slyracina. Existo ademas, formado en el esloraquo liquido, en la canela, en el liálsa- 
roo de Tolú y cu otras auslanciaa naturales. 

Tara obtenerle, se descomponen los cinamalos por un ácido mineral. Gcueraliuonte 
se empieza por preparar cinamalo siidico, liacioudo obrar en l alienlo carbonato de sosa, 
sobre el estoraque, privado por destilación dol aimilo volátil (juc contiene (tlyrol). El pre- 
cipitado do cinamalo y resinnio sódicos que so forma, se descompone niodianle el ácido 
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El ácido nítrico, como compuesto oxigenante, transforma también al 
aluoliol cinnílico en liidruro de benzoilo y en ácido benzoico, sin que por 
efecto de su rápida acción, sea ordinariamente fácil apreciar la producción 
del aldehido cinámico, y del ácido de este mismo nombre, que deben prece- 
der á aquellos productos. Si se añade urea á la mezcla, se produce, según 
WoLKF, ácido nitr ocinámico, 

Mezclando alcohol cinnilico, sólido ó liquido, con negro de platino, y 
abandonando la mezcla en contacto del aire, se produce, al cabo de algunos 
dias, hidruro de cinamilo, que puede fácilmente separarse, utilizando la 
propiedad que presenta de combinarse con los bísuintos alcalinos, según ha 
descubierto Bertagm.ni. 

El ácido crómico, produce por su reacción sobre el alcohol cinámico, 
liidruros de cinamilo y de benzoilo. Los mismos productos se obtienen, so- 
metiendo dicho alcohol á la acción de una mezcla de ácido sulfúrico y 
peróxido de manganeso. 

El ácido clorhídrico y el alcohol cinnilico producen, por su mezcla, un 


clorti ¡lírico on exceso ó liirviendo, quo deja en libertad el cinámico, impnriOcadu por re- 
aína, lIo la que so lo priva {x>r deatitacíuD, on cuyo raso, pasa ol ácido y quedan las ro- 
sinas como residuo. DUolvicodo aquel on agua y fíllrando ol Uqiiidu on bafio do maria, 
Se obtiene una disolución clara, eii la quo se forman cristales do ácido cinámico ¡mro. 

Se presenta o^le cuor{)o en láminas cristalinas voluminosas, fusibles ú i'2ü® y volatiza- 
bles á Es {toco soluble en ngim fría, |ioro el alcohol lo disuelvo muy bien. 

Daju la iiiQucncia del ox'vjeM ó do cuerpos oiidanles, puede transformarse en hidruro 
de benzoilo y en ácido boozóico, como moníflestan las ecuaciones siguientes: 

_|_ o* = 4CO* ÍIIO 4- 

Ac. doinleo Otíf. Ac. CJrb. A|na Ilidniro ic bciuoUo 

CI"1W + í)f = iCO* + 2110 + 

Ac dBániro Oil(. Ae. c«rb. Agil Ac- b«asóice. 

Fuitdiendo árido cinámico con polusa cáutlica, so desi>reDdü hidrógeno abundanlo- 
mente, y se producen ácidos bcnzóíco y acético, que se combinan con ol alcalí, como sa 
represoDla á conliauacíon : 

+ 2K0.II0 = KO,CHPO> -f KO.C'MFOs + H* 

Ae. eiolatko Polm Aeii. po(. Benioalo pot. Bldrof. 

El percloruro de fóaforot le convierlc en cloruro de benzoilo : 

C«H"0* 4- PhCl» = !ICl 4- PhCiH)' 4- c<*iro«ci 

Ae. ciBlmJco Percl. de ío«f- Ac etorb. Oxtcl. d« foef. Clenre de eiaantlo. 

El ácido cinámico so combina con las bases, formando los cinamatos, cuya fórmula 
general es M0,C'^H’0*. Todos son insolublcs, escoplo los alcalinos y aloalino-térreos 
Con las sales férricas, forman los ciiiamatos solubles un precipitado amarillo, caracle- 
rislico. 

i8 
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liquido que se separa en dos capas : calentándole á lOO”, se forma un aceite 
que lavado sucesivamente con sosa y con agua, desecado después sobre clo- 
ruro de calcio, y destilado por filtimo en el vacio, constituye un cuerpo de 
aspecto oleoso, de color amarillo claro y de olor intermedio entre los de las 
esencias de canela y do anis. Este cuerpo, es el cloruro de cintillo ó de 
slyrilo, cuya composición se representa por C"I1’,CI, y es por consiguien- 
te, el éter cinamoclurliidrico. Si este compuesto se pone en contacto del mo- 
nosulfuro de potasio, en disolución alcolnilica, resulta clbruro potásico y 
sulfuro de cinnilo, C'flI’,S, ó éter dnamosulfhidrico. 

La potasa cáustica concentrada, comunica al alcohol cinámico una colo- 
ración roja ó parda, manifeslándose al mismo tiempo una efervescencia muy 
débil. El residuo, disuelto en agua, precipita por los ácidos minerales un 
cuerpo Illanco, que se creo st'a ácido cinámico alterado. 

El ácido sulfúrico Imineanle, tiñe al alcohol cinnilico de color purpúreo 
ntcnso, formándose un ácido especial que forma con la barita una sai glu- 
tinosa. 

El yoduro de fósforo produce sobre el alcohol cinámico, una reacción 
do la que resulta yoduro de cinnilo, ó de slyrilo, ó por otro nombre éter 
cinamoyodhidrico, r."ll’,l. E.ste compuesto reacciona sobre el cianuro de 
potasio en disolución alcohólica, produciendo el cianuro cinnilico ó éter 
cinamocianhidrico, C*“n*,Cy. 

Si el cloruro de acetilo se pone en contacto del alcohol cinámico re- 
sulta el éter cinamoacélico, ó acetato de óxido de cinnilo ó de slyrilo 
C‘*II*,0,C‘H*0*, y por métodos semejantes, pueden prepararse otros éteres 
cinámicos diversos. 

.Usos. Hasta el dia no ha recibido aplicación ninguna el alcohol ciná- 
mico, pero le hemos estudiado para poder trazar con más facilidad la histo- 
ria del aldehido correspondiente . 


« 
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ALDEHIDO CINÁMICO. 



C’H’O*. 


C". . 

81,82. 

i.r>0,06 

ID. . 

6,0G. 

100,00 

0*. . 

12,12. 

200,00 


100,00 

1. cao, 00 


Ilitlruro de cinamilo (I). 

Este coinpueslo fui' cxlraido por Domas y Pkugot de las esencias de ca- 
nela y de casia y posteriorniciUc lia sido objeto de miinerosos estudios, 
entre los que se distinguen loa ejecutados por Mulder, Bertaonini, y Ciiioz- 

ZA (2). 

Conatitacion- Hablando del alcohol cinámico , dejamos indicado que 
bajo la influencia del oxigeno pierde dos proporciones de hidrógeno y se 
transforma en el correspondiente aldehido de que ahora nos ocupamos, cu- 
ya fórmula es C'*H*0*. Este cuerpo es, por consiguiente, el hidruro del ra- 
dical C‘11’0* á que se ha denominado cinamilo , y por tanto el aldehido ci- 
námico se representa racionalmente por la fórmula C’*H’0',II. 

Preparación. Según Dcmas y I’ÉuooT se puede extraer el hidruro de 
cinamilo de las esencias de canela y de casia, sacando partido de la propie- 
dad que presenta de formar un compuesto sólido con el ácido nítrico con- 
centrado; de cuya combinación no forma parte otro principio hidroearbu- 
rado, que acompaña al mencionado aldehido en aquellas esencias. Para eje- 
cutar la Operación mezclan la esencia con el ácido y abandonan durante 
algún tiempo ambos cuerpos al abrigo de la humedad: cuando la masa se ha 
solidincado, se separan los cristales producidos , se desecan entre papeles 
de filtro y después se les trata por agua, en contacto de cuyo liquido se des- 
compone la combinación cristalina , abandonando el hidruro de cinamilo 
puro. 


(I) Suelo donominarso lambien nencia de canela, |>cro con poca exactitud , pues en 
esta esencia se encuentra couslauleiiiente asociado el aldehido cinámico con otros com- 
puestos (pie daremos ú conocer. 

fí) Domas y PÉur.oT. Ann de Chim. ei de Phijs. LVII. p. 305. — Mildeb. Repert. ¡le 
Chim. III. p. 30. — BKitTAGMM.» Ann der C/tem. « Pbarm. t.XXXV. p. 373.— CinozzA. 
Id. XtlVIl. p. 350. 
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riERTAGXiNi cree preferible el empleo del bisulfito de potasa , con el cual 
forma el aldehido cinámico un compuesto crislalizable y poco soluble en el 
alcohol frió. Dicho químico recomienda mezclar y agitar la esencia de cane- 
la con una disolución de bisulfito potásico que señale 28“ á 30“ B. y cuando 
la mezcla se haya solidificado se echan sobre un filtro los cristales recogidos 
en ella, se desecan después entre papeles, se colocan sobre un embudo y se 
lavan con alcohol diluido y frió, hasta que resulten perfectamente blancos; 
llegado este caso, se los deseca de nuevo y se tratan por ácido sulfúrico di- 
luido y un poco caliente, que promueve el desprendimiento de ácido sulfu- 
roso, al mismo tiempo que se va reuniendo en la superficie del líquido el 
hidrurodc cinamilo, con la apariencia de un aceite incoloro. Cuando no au- 
menta ya su cantidad, se decanta y se lava con agua, desecándolo después. 

Por este procedimiento se obtiene mayor cantidad de producto y puede 
además aislarse fácilmente el hidrocarburo que acompaña en la esencia al 
aldehido, pues queda en disolución en los líquidos alcohólicos, de los que 
se le separa sin más que someterlos á la destilación en baño de maria. 

Caractéres. El hidruro de cinamilo es un liquido oleaginoso, mas den- 
so que el agua é incoloro, pero que adquiere color amarillo pardo por el 
contacto del aíre, (¡ue al mismo tiempo le comunica reacción acida y aspec- 
to resinoso. 

El oxigeno le transforma rápidamente en ácido cinámico por una reac- 
ción semejante á la que cambia el aldehido vínico en ácido acético , como 
expresa la ecuación siguiente: 

C'Ml'O* -t- O’ — C"H’0*,H0. 

Ald«b. eiBinko 0<if. Ae. ctnlaico 


El ácido nítrico caliente puede producir igual cambio, pero también da 
origen á una oxidación más completa, de la que resulta hidruro de ben- 
zoilo ó aldehido benzoico, que se transforma después en ácido benzoico; 


(VH-O* -I- 0>“ 

Aldehido cloomieo Oiifcoo 


C'll'O* + 4CO’ + 2H0. 

Aldeh. bnitUeo Ae. eorb. Aftu 


-f O* — C‘'1I’0>,H0. 

Aldeh. h««t. Oiif. Acido frmt jico 


Si el ácido nítrico obra en frió, se forma una combinación cristalina que 
el agua descom(ione inmediatamente, de cuya projiiedad hemos visto que so 
han valido Dcm.x.s y Péi.inoT para la obtención del hidruro de cinamilo puro. 
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Sogun cslos autores, puede representarse dicha cumhinaeion por lo fórmula 
C'"I1*0*,NOMIO (I). 

El aldehido cinámico absorve mucho ácido clorhídrico, tomando color 
verde y aumentando de consistencia. 

El ácido sulfúrico reacciona sobre el hidruro de cinamilo, dcsconiponién 
dolé y produciendo una sustancia resinoidéa. 

Fundiendo potasa cáustica y dejando caer ú gotas sobre dicho álcali el 
aldehido cinámico, se promueve desprendimiento de hidrógeno y formación 
de ácido cinámico, que queda en combinación con aquella base: 

+ KO.IIO — K0,C'"H’0* + H*. 

Aldeh. datoiitce PoUm CíiubmIo po(. lli4rof . 

La acción oxidante que en este caso desenvuelve la potasa, puede llegar 
á producir también ácidos benzóico y acético; de manera que la reacción se 
representará, si esto sucede, por la ecuación siguiente (2). 

K0,C‘*II’0> + KO.IIO + 2110 — KO.C'II'O* -f KO,C‘I1’0* + II* 

C-MiMio Afo* B BiMlo pot. AceUto p«L Hidrof 

Si la potasa se pone en disolución tenue en contacto del hidruro de cina- 
milo, este desaparece en el líquido alcalino, pero queda do nuevo en liber- 
tad, mediante la saturación de aquella base por el ácido sulfúrico diluido. 

El amoniaco seco se disuelve en el aldehido cinámico espesándole, y si 
el compuesto resultante se trata por una mezcla caliente de alcohol y éter 
se producen por enfriamento cristales aciculares de un cuerpo compuesto de 
L‘*I1**N*, al que LximE.sT ha denominado hidruro de azocinamilo. La for- 
mación de este compuesto, llamado también cinnhidramida, se representa 
como sigue: (3). 

3(r,''ll*0’) -I- 2M1* =1 6110 -f (C"H')»N* 

Aldcb. cíbídíco AaioaUM Af«« Cinnblirtmida. 


Los bisulfitos alcalinos hemos dicho que se combinan con el hidruro de 
cinamilo, de cuya propiedad, descubierta por Bebt.scxi.ni, ha sacado partido 
este químico para la obtención del aldehido cinámico contenido en la esen- 
cia de canela. 


(t' Ann de Chim. et de P/iijs. LVIt. p. 3t2. 

(2) WuBTZ. IMctioHn. de Chim. I. p. 922. 

(3) Laubesi. ilaiií íciínti/’. X. p. 119. 
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Destilando repetidas veces el hidruro de cinamilo en atmósfera de cloro 
80 produce un cuerpo cristalizado en agujas blancas, volátiles, fusibles á un 
calor suave y solubles en alcohol (I). Este cuerpo, al que se lia denominado 
hidruro de cuadriclorocinamilo, ó clorocinosa, se compone de C'*ll‘CI‘0’ 
y su formación puede representarse como sigue: 

Ciro’ + ci" — uici + c"'ii'a*o* 

Aldch ciitia. Cloro Ac. dorb. OorocliMoa 


Antes de producirse este compuesto, se forma otro que se dió á conocer 
hace tiempo con el nombre de esencia de canela monoclorada, cuya com- 
posición se representa por C'H’CIO*, y es probable que entre ambos resul- 
ten los cuerpos C'*H*CI'0* y C'II'CI’O’, no descubiertos todavía. 

La esencia de canela moiioelorcda tiene perfecta semejanza con la esencia 
de almendras amargas monoclorada, en cuanto al modo como se conduce en 
presencia de los reactivos, y de aquí que se le haya atribuido la misma 
constitución, diferenciándose en cuanto á la composición, por la naturaleza 
de su radical compuesto. El agua, el alcohol, el amoníaco^ las bases y las 
sales, promueven en efecto sobre dicha su.stancia cambios que sencillamente 
pueden inleprctarse suponiendo que existe en ella el cinamilo, C'*11’0’, 
unido al cloro; ó, lo que es lo mismo, que debo reputarse como cloruro 
de cinamilo. El atento exómen délas siguientes ecuaciones justifica plena- 
mente esta hipótesis; 

C'H’O’.Ct -f lio — lir.l -i- C"H’0’,0 

Coraro d» detmllo Afoa Ac. e'orh Ar.einlm- «Qh 

c“iro’,r,i -f cMiw — hci + c‘ii‘,o.C’iro’ 

AkwM. Ociimalo «tilico. 

C’iro’.ci + Nll’ — HCI + .MI’,C'«1I'()’ 

AbooUco. CiBBcmidc. 

C’II’OS.CI + 2K0.no — KCI -f 2110 -f K 0 ,C'* 1 I’ 0 > 

PoUM. Clor pot. CiMmile pot 

C"iro’,CI -f- K0,C"H’0’ — KCI + 2(CI'*iro*). 

CiMsialo pot. Ar. cIdíbíco *«>b. 


Usos- El aliltiltido cinámico [mro no tiene usos terapéuticos pero á él se 


(l) Dcmas y PáuGOT de Chim. et de Phye. LVK. p. 316. 


Digilized by Google 



— 270 — 

iitribuyon principaiinciitc las propiudades de la esencia do canela y de las 
numerosas especies farmacéuticas preparadas con esta corteza, de la que 
más adelante nos ocuparemos estudiándola bajo el punto de vista químico- 
farmacológico. 


CIN.\M.\TO CINNÍLICO. 


G’*ir,o,c”iro*. 


Ciiiíwtato dt' ittjrdo. — lUer cinatm-cinihnico ó cimimo, cinnitka. — Cinantato de óxido de 
eitiaindo (t;. — Cinwimyl-shjronii Slifyaeintt. 


Esto cuerpo fué descubierto por BosAsmí en el estoraque liquido , do cu- 
yo nombre latino deriva el de slyracina, con el que le describió (2). 

Composición. Según las análisis do SitiBCKEn y Tost., la fórmula prác- 
tica de la slyracina es y observaciones posteriores han inducido á 

los quimicos á considerarla como un éter compuesto del alcohol cinámico, 
en cuya hipótesis debe ser representada por C'“11’,(),C''II'0’, conformo indi- 


• - C'"ll'f)’ I 

camos en en el epígrafe , o por qihu» j O*, como se escribe en la formu- 
• if’H'O I 

lacion típica , que equivale a ■ o, como ponen otros. 


Obtención, ha styracina SO encuentra formada en el estoraque liquido 
y en los bálsamos de ToU'i y de Perú, y para e.vtracrla se acude generalmen- 
le á la primera de estas tres sustancias. En ella se encuentra asociada con 
un hidrógeno carbonado volátil , llamado styrol , con ácido cinámico y con 
varias resinas, de cuyos cuerpos se le separa deslilando el estoraque con 
agua, que promueve la separación del aceite volátil mencionado, y haciendo 
hervir el residuo con carbonato sódico, que se a, .r.dera del ácido cinámico y 
fu: ma con él y con las resinas una masa pícea, entre cuyos poros queda in- 
terpuesta la styracina, que se aísla por malaxación de la materia entre los 


dedos. 

Para purificar la styracina asi obtenida se han propuesto diferentes mé- 
todos. Knpp la somete á la filtración en un embudo, calentado en baño de 
maria, y loa cristales que por enfriamiento resultan los disuelve en 10 veces 


(1) K»ta liunomíoaciMn C5 inndmísililo {lor la razón que Jojamos expuesta co la nota 
]»riiiiura do la pág. 2G0. 

(?) BoMvsrnE. i/aura, de P/MTrm. Junio de 18JL p. 338. 
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su peso de alcohol á temperatura de 30* decanta después la disolución y la 
deja abandonada en un sitio fresco para que cristalice (I). Toel trata con 
agua el compuesto resinoideo que se forma por la acción del carbonato sódi- 
co sobre el estoraque, privado del styrol por destilación, y ei resíduo insolu- 
ble le pone en maceracion con alcohol, que sd apodera de la mayor parte 
de la materia colorante, y le hace cristalizar repetidas veces en una mezcla 
de alcohol y éter (2). Wolff trata por alcohol frió la combinación sódi- 
ca mencionada, y cuando ha lomado exiructura cristalina, disuelve todo en 
alcohol hirviendo, y precipita el liquido por acetato de plomo, que separa las 
resinas; filtra la mezcla, evapora la disolución y el residuo le hace cristali- 
zar, primeramente en un liquido alcohólico-etéreo y después en el éter pu- 
ro (3). ScHABUNG separa la styracina de la masa resinoidéa formada por la 
acción de la sosa, destilando esta materia en una corriente de vapor 
acuoso, calentado á 180°, con lo cual resulta un aceite blanquecino, que des- 
hidratado y abandonado en vasijas tapadas, constituye una sustancia sólida 
que cristaliza en alcohol (1). Finalmente, Gossuann disuelve en una mezcla 
do alcohol y éter el compuesto resinoidéo sódico , descolora la disolución 
con carbón animal, la filtra y la abandona para que cristalice la styracina 
pura (5). 

Caractéres. El éter cinamo-cinámico, ó styracina, es sólido, cristaliza- 
ble en prismas tetraedos, aciculares c incoloros, que se reúnen en hacecillos 
ó en conglomerados globulosos (G). Su consistencia es cérea y se funde entre 
3S° y 50° sin volatilizarse y se conserva liquido por mucho tiempo. En el 
agua no se disuelve; necesita 22 veces su peso para disolverse en el alcohol 
frió, y únicamente 3 para verificarlo en el alcohol hirviendo y en el éter. 
Los ácidos aumentan su solubilidad. 


(I) K. Kopp. reml. rfw írav. (le Chiin. 18S0. p. UO. 

(a) ToíL. I.ugar citado. 

(a) XVoLF. Lugar citado. 

(1) ScnMiLIxo. dnn iler Cliem. ú Phann. XCVIi. p. 90 y 171. 

(S) Gosmann. Id. XGtX. p. 370 

(0) Suguu Korp, la styracina puedo presentarse en estado liqtiitlo, on cuyo caso dico 
quo es el mismo cuerpo deacubiorlo y descrito por Fiiemy ron la denominación de cin- 
naineina; pero ta opinión do aquel autor no puede sostenerse, puesto quo la comtmsi- 
cion do esta sustanciase representa por y sus reacciones bau dado motivo i>ara 

que so la reputo como éter cinnamo-Scnailtco, C*^Ur,0,G*°irO°, ó cinitmato de óxido de 
beneilo, siendo, entre otras, una de las quo lo confirman la siguionto, quo desenvuelvo 
al jtonorse en contacto con la potasa: 

-f KO.HO = KO.r.i'iro» -i- G'HWI*. 

cÍMB*iM PotiM Cbamtto p«l. /^Icob- bsoi. 

IWi BTí (U Chim. I. p. 918). 
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La polata cáxatica forma con la styracina un compuesto granoso, que si 
se somete á la destilación produce alcohol cinámico, volátil, y ácido cinámico 
que queda combinado con ef álcali, como representa la siguiente ecuación; 

C“H"0* + KO,HO — K0,G»H’0* + C'*H'*0’. 

StjrtclM PeUM OmmU p«U*te« Alcob- ctetauc« 

Ü bien esta otra en que representamos la styracina y el alcohol cinámico por 
sus fórmulas racionales: 

C"H’,0,C"H’0* + KO,HO = KO,C"H’0‘ + C'"H*,0,H0. 

Sijndu Pd'*m ClwuMio pot. Ak. eiaialM 


Bajo la induencia del ácido nitrico peoduce la styracina hidruro de ben- 
zoilo, ácido benzóico, ácido cianhídrico y ácido nitrobenzóico. Otros ácidos 
y compuestos oxigenantes descomponen la styracina y promueven la for- 
mación de los tres primeros cuerpos mencionados , que resultan mezclados 
con sustancias diversas, según sea la naturaleza del agente usado. 

El cloro produce una sustitución de cuatro proporciones de hidrógeno en 
la molécula de la styracina, resultando de aquí una sustancia viscosa, descu- 
bierta por Toel, de olor semejante al del bálsamo de Tolú, que se ha deno- 
minado clorostyracina, y cuya producción está representada en la siguien- 
te ecuación: 


CH‘*0‘ -1- CI* — íHCI -|- C*‘H'«CI*0\ 

StjrraeuM Ckiro <l«rb. a«rMijr»cÍM 

Usos. La styracina no tiene por si sola ningún uso terapéutico , pero 
forma parte, como ya hemos dicho, de algunas especies farmacológicas ó 
materiales farmacéuticos, que ofrecen interés y de los cuales vamos segui- 
damente á ocuparnos 
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LECCION lAXWII. 


ESTUDIO DE LAS ESPECIES FAilMACOLliclCAS OUE CONTIENEN COMO PRINCIPIOS CARAC- 
TERÍSTICOS ALCI NOS COMPUESTOS CINÁMICOS. 

Canela.— Esencia de canela.- Estoraque liquido.— Bálsamo del Pe- 
rú. —Balsamo de Tolú. — Conipüsicion, carapI¿ros y Ofíos do oslas su.'^lauoias. 


(UNELA. 


Aunque con este nombre se (lisiingucii varias cortezas aromáticas proce- 
dentes de vegetales muy distintos, .se aplica de preferencia á las capas libe- 
rianas de dos especies del género Laurvs de Touu.neeout, llamadas por 
Linneo L. cinnamomum y L. cassia, que corresponden respectivainenle al 
Cinnamomum zeylanicum Uuetn, y C. cassia de F. Nees, ó C. aromati- 
cum de G. Nees. 

La canela que procede del primero do los vegotaies nombrados se conoce 
en el comercio con los calificativos de canela de Holanda y de Ceylan, y 
la que se obtiene del segundo se distingue con los nombres de canela de 
Filipinas, de Manila y de China. La de Holanda, que es la que se consi- 
dera como superior, fue analizada bace ya mucho tiempo por Vauoi elin, 
el cual halló que contenia esencia, lanino abundante, combinado con sus- 
tancia vegeto animal, formando un compuesto soluble cu agua acidulada; 
nmci lago, materia colorante amarilla y un poco de resina (1). Estos 
mismos cuerpos y además fécula y acido cinámico fueron encontrados pos- 
teriormente por Planche en la mencionada corteza (í). 

La canela era conocida de los griegos que la designaban con el nombre 
de del cual deriva la voz latina cinnamomum. La palabra canela 

se dice derivada de eannella, voz italiana que significa tubo, y fué aplicada 
por los venecianos que durante largo tiempo monopolizaron el comercio de 
esta droga. 

La canela se reputa como un medicamento tónico, excitante y cordial y 


(t) Vacqi EUS. Hrperl. VI. p. 1j. 

(2) Plas'ciie. Ann. (te Chim. XXXtV. p. IG y Juuni. de Pharm llt. p. 133. 
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muchús médicos la conceptúan tairbien estomática, digestiva, cniunago- 
ga, etc. l'sase frccuentcmet^e como aroma y como condimento. 

El polvo de canela se prepara por trituración y sin dejar residuo. Se usa 
en dosis de 5 á <4 dccigr. y aun más, unas veces por si solo, y otras aso- 
ciado con diferentes sustancias, formando gran número de polvos aromá- 
ticos, estomáticos, cordiales, etc., ó bien las especies cinamomadas, 
cordiales, letificantes, aromáticas y otras de varias farmacopeas extran- 
geras. Se administra algunas veces en forma de pildoras, tabletas, eleetua- 
rios, confecciones, etc. 

Con la corteza de canela so preparan hidrolatos, ó aguas destiladas, que 
han tenido, y tienen todavia importancia terapéutica, ba llamada agua lacti- 
cinosa y espirituosa de canela se prepara, según la Farmacopea española, 
destilando después de una maceracion de i8 horas, 3 p. de una mezcla 
de 8 p. de canda quebrantada, 60 de agua y 3 de alcohol de 90» cent. El 
liquido resulta lechoso por que tiene en suspensión mucho aceite volátil, 
pero con el tiempo se aclara y adquiere reacción ácida, depositando crista- 
litos de ácido cinámico. 

Cuando se deja en contacto del agua de canela á temperatura de cero, 
yoduro de potasio, se producen unos cristales de color rojo y brillo metálico 
que se pueden representar por la fórmula C'*HW,I‘,KI (1). 

El hidrolato de canela se usa como excitante en dosis de 7 á grm. en 
diferentes bebidas (4). 

Se prepara también con la canela un alcoholuto que según la Farmaco- 
pea española, se debe obtener macerando por tres dias \ p. de canela de Chi- 
na en i de agua, á la que se hayan añadido 4 de alcohol de 60* cent, y 
destilando después la mezcla hasta obtener 4 p. do producto. Otros formu- 
larios prescriben el alcohol de SO* cent, y suprimen la adición del agua. 

Usase como excitante en dosis de 1 á '» grm. incorporado en mixturas. 

Poniendo á macerar i p de canela en S de alcohol de 80.’ cent, por es- 
pacio de quince dias, colando el liquido con expresión por un lienzo y fil- 
trándole por papel, resulta la tintura alcohólica, alcohol ó alcoholado, de 
canela que se usa también como excitante en dosis de 4 á 4 gram. en mix- 
turas. 

La solución vinosa que se obtiene macerando por espacio de 10 dias 1 p. 
de canela en 30 de vino tinto, adiccionado con 4 p do alcohol de 80.’ cent. 


1) Apíuhn. Lnnd. and. EUinb. Philos. Magaz. Agt>5lode 1838 
(2) Au(igiiamcD(o so preparaban \n9 aguas de canela hordeaduy buglonada, cidontada^ 
vinonA y otros, |ior destilación do la cauda ron coidmíetilos do cebada ó do buglusa, ó 
con tos zumos fermootados do membrillo 6 do uva: hoy no so usan. 


Digitized by Google 



— 284 — 

es el mcdícainento que se denomina vino de canela, que no debe confun- 
dirse con otra tintura vinosa compuesta, prepar^a con aquella corteza y di- 
ferentes sustancias aromáticas, tales como el ambar gris, el almizcle, el gen- 
gibre, la nuez moscada, etc., y conocida con los nombres de hipocrat, vino 
cordial, ó vino Hipocrático (1). 

Todos estos medicamentos contienen proporciones variables de esencia, y 
además materia colorante, resina y ácido cinámico, si el vehículo usado es 
alcohólico ó hidroalcohólico, y ácido esencia, materia astringente y coloran- 
te, ácido cinámico, mucilago y fécula, si es el agua el disolvente, de cuyos 
principios puede eliminarse una parte considerable formando compuestos 
insolubles, si se ha operado en caliente. 

ESENCIA ó ACEITE VOLÁTIL DE CANELA. 

Es en Opinión de todos tos farmacótogos, la sustancia á que deben prin- 
cipalmente la corteza y sus preparados la acción terapéutica que les distin- 
gue, y atendiendo á esto vamos á ocupirnos de aquella. 

Conviene ante todo advertir que con notoria inexactitud confunden los au- 
tores la mencionada esencia con el hidruro de cinamilo que dejamos ya 
estudiado, pues si bien es verdad que en el aceite volátil de canela, se halla 
cantidad considerable de este aldehido, no puede desconocerse que también 
se encuentran asociados en él otras sustancias de que no debemos prescindir 
al hacer el estudio químico de la esencia. Domas y Péligot autorizan sin em- 
bargo esta confusión, porque según ellos la esencia pura de canela tiene, con 
muy corta diferencia la composición misma del hidruro de cinamilo, ó sea 
C"H’0’,II; pero debe notarse que al verificar la que ellos llaman puriHca- 
clon de la esencia, lo que hacían era despojarla no de cuerpos extraños, sino 
de un hidrógeno carbonado volátil, y de materias ácída y resinosas que for- 
man parle integrante de ella (3). Tal es por lo menos, la opinión, muy razo- 
nable, de Miti.DEn, que representa la composición clcmcnlal de la esencia de 
canela recien obtenida, por C**H"0' y admite que por el contacto de dicho 
aceite esencial con el aire se transforma en dos sustancias resinosas, hidruro 
do cinamilo y ácido cinámico, como indica la ecuación siguiente: 

6(C«*H"0>) -I- 0*‘ — IODO -f í(C**ll’'0‘) + 2tC’*H*0) + C'*I1’0‘,H 

BaacU. Oxi|efw. A|U. Kt«ÍM x. RetiM. (i Didruro de cEata 

-t- C'MI’üMlO 

Ae. eloAalee. 


(t) DoRfAULT. L*n(fifine. Trad. por CkSkftx y S.iNcnez Oca5sa. p. 8U. 
(2) Duxas y PÁuooT. .«Inn. de Chim. et de Phyt. LVll. p. 305. 
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Las resinas se distinguen porque la señalada con la letra x es soluble en 
alcohol Trio y se funde á 60°, mientras que la señalada con la letra 6 es 
muy poco soluble en aquel vehículo, siesta frió, pero se disuelve en el mis- 
mo cuando caliente, y necesita para fundirse un calor de 145° (1) 

Admitiendo las ideas de Mcldeh se puede fácilmente explicar la presencia 
constante de los diversos cuerpos que se encuentran en la esencia de canela, 
puesto que se la extrae en contacto del aire y se la conserva después en 
atmósfera oxigenada. 

La esencia de que hablamos existe en corta cantidad en la corteza, pues 
según Nei'hann, en la canela de Holanda no llega á 0,6 por 100 (3). Para 
extraerla prescribe la Farmacopea española que se tomen 10 p. de canela 
contundida y que se pongan á macerar por espacio de dos dias, en la curcú- 
biia de un alambique, con 20 p. de agua común á la que so hayan añadido 
2 p. de cloruro de sodio, que tiene por objeto retardar el punto de ebu- 
llición del agua y facilitar de esta manera el desprendimiento de los vapores 
de la esencia. Echo esto se destila la mezcla hasta que el producto no salga 
lechoso, en cuyo caso se deja depositar la esencia y se decanta el agua cla- 
ra para redestilarla sobre el residuo de la curcúbita, repitiendo estas opera- 
ciones mientras se note aumento en la cantidad de aceite volátil. 

La esencia de canela es un liquido de color amarillo bajo, cuando recien- 
te, que se pone rojizo con el tiempo. Su densidad es un poco mayor que la 
del agua y está representada por 1,025 unas veces y otras por 1,050. 
Expuesta á la temperatura de cero se solidifica, á -}- 5° se liquida y entre 220 
y 225° entra en ebullición. Tiene un sabor picante cálido y aromático y un 
olor agradable de igual naturaleza pero mucho más intenso que el de la cor- 
teza. El alcohol disuelve muy bien á la esencia de canela. 

Sometida á la acción del calor se volatiliza y destila en su mayor parte, 
pero no puede fácilmente evitarse que se descomponga algo. 

La esencia obtenida de la canela de Holanda es la más estimada, pues su 
olor es mucho más suave, y se dice que contiene los mismos principios 
que la que procede de la canela de China, á la cual se la llama también 
esencia de casia; pero esta completa identidad no la creemos exacta puesto 
que la esencia últimamente citada deposita con el tiempo una materia que 
no se forma en la esencia de canela de Holanda, á la cual han denominado 
RociiLEDEn y Hlasiwetz benzydrol, y está representada por C“H“0*, según 
estos químicos. 

La esencia de canela se usa como excitante y difusiva en dosis de 5 cén- 


it) Mci.DKn. Ánii. ilorChem.u. Phttrm. X.XXtV p. Il7. 
(2) Neummax'» Chem, p. 4ü2. 
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ligrnmos á 9 grm. Se prepare con ella un olcosdcaro, Irilurando en un 
mortero de vidrio ó porcelana (S ccntigr. de esencia con i grm. de azúcar. 
Sirve también para aromatizar diferentes medicamentos. Las aguas destila- 
das de canela pueden considerarse como disoluciones de la esencia en agua. 

ESTORA.QIE LÍQUIDO. 

No se sabe con certeza la procedencia de esta sustancia, aunque la mayor 
parte de los farmacólogos modernos creen que es un producto extraído por 
cocción en agua do mar de las cortezas del Liquidambar orientalis, L. 
que cree en la Arabia y la Etiopia y pertenece á la familia de las Liquidam- 
ba ruceas. 

Según Simón contiene como principios integrantes: aceile volátil hidro- 
carbonado que se denomina slyrol li rslirol y está compuesto de C'MI'*; re- 
sina, ácido cinámico y sti/racina. 

El styrol llamado también cinnameno, etnnamol, styroleno y aceite de 
estoraque liquido, puede cxlraerse de esta sustancia , destilándola en un 
alambique con agua alcalinizada por el carbonato sódico , para que se apo- 
dere del ácido cinámico (3Í> p. de la sal, por cada 100 del balsamo) y reco- 
giendo en una vasija á propósito el agua lechosa que se condensa, de la cual 
se separa espontáneamente el styrol, que debo desecarse sobre cloruro de 
calcio, para rectificarle después. 

Durante osla última parto de la operación so observa que á f 4 ü" hierve 
perfectamente el líquido y se mantiene la columna tcrmoinélrica á igual al- 
tura por mucho tiempo, pero llega un momento en que asciende rcpenlina- 
namente y pocos instantes después se solidifica con gran rapidez la materia, 
formando una gran masa vitrea de metastyrol, que llega á representar á ve- 
ces la tercera parte del styrol que se puso a rectificar. 

La cantidad de este que puede suministrar el estoraque líquido varia bas- 
tante, pues en unas ocasiones se han obtenido 1,75 y en otras Ü,C6 por 
100 (I). 

El slyrol es un líquido incoloro, de olor semejante á los de la benzina y 
naftalina. Es muy volátil y produce sobro el papel manchas aceitosas, que 
desaparecen en poco tiempo. Es menos denso que el agua (0,924) y hierve 
entre 14.“> y UG". El alcohol, el éter, las esencias y el sulfuro de carbono 
le disuelven, yol fósforo y el azufre desaparecen en él. No tiene importan- 
cia farmacéutica, aisladamente considerado. 


(I) BiíVTIi y ItoCMASN. .tnn. tier i'hem. ú l*harm. I.II p. 'Z93. 
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La slyracina queda ya descrila aiUuriorincnlc (pág. 379) y so sopara ■ 
del estoraque liquido por el inisiiio proecdimienlo que el styrol, solaiiieute 
que este cuerpo es volátil y como tal pasa al recipiente, y la styraciiia es fija 
y queda interpuesta entre la masa formada par el cinainato sódico y las resi- 
nas, que están muy mal estudiadas. 

El estoraque de que nos ocupamos su llama liquido, para distinguirle del 
bálsamo producido por el Styraj; olficinale L., que recibe el nombre do 
estoraque sólido o estoraque calamita, pero su consistencia es como de 
miel, 'l’iene color oscuro, azulado unas veces y otras pardo y rojizo , sabor 
acre aro.nático y olor balsámico fuerte. 

Pll alcobol frió le disuelve parcialmente y el alcohol caliente en totalidad. 
Mezclado con cal ó con magnesia adi)uiere consistencia sólida. 

El cstoraijue liquido es excitante que se usa casi siempre al e.xterior en 
forma de ungüento, etc., aumiuc algunas veces se administra interiormente 
en pildoras, jarabe y tintura, como diurético y antigonorréico. 

HÁLS.VMO DEL PERtJ. 

Se conocen dos productos que reciben esta denominación: el uno sólido y 
el otro liiiuido. Según algunos autores, ambos proceden del Myrospermum 
peruiferum, D. C. pero otros piensan que el segundo es suministrado por 
otra especie del mismo género é indican como tal el M. pubescens D. C. ó 
el ,1/. son-sonate I’ki\s. 

El bálsamo del Perú sólido es hoy muy raro en el comercio y se conoce 
mal. Tiene mucha semejanza con el balsamo de Tolú. 

El bálsamo peruviano liquido, llamado también netjro ó de San Safen- 
f/or, ha sido analizado por P'ttEuv y ha encontrado en él ácido cinámico, 
resina, cinnameina y en alguno.s casos otra sustancia isomérica á la que ha 
dado el nombre de metacinnameina (I). 

La oinnamaina está representada por C*-H''0‘ en fórmula práctica, 
pero sus reacciones inducen á considerarla como un cinamato de benzilo , y 
en consecuencia so la representa porC'"ll’,(),C“ll’0*. Ensaiv la asigna una 
composición muy diferente, puesto que, según él, tiene por fórmula dicha 
sustancia C'IP'O' (3). 

Para extraer la cinnameina del bálsamo del Perú, se mezcla este con una 
disolución concentrada de potasa cáustica, y se agita con fuerza, cu cuyo 


(t¡ I'iiEMY. .tiin. de r/líra. el de Pinje. I.XX p. t,S0. 

t2J Pt;i.oczB y t’iu jiY. fraiít' i/f f/iiw. 3.* cüio. VI p. ISt. 
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caso se forma un precipitado pastoso de resinato y cinamato alcalinos y la 
cinnaineina queda libre y se la puede separar por decantación. 

Se consigue además el aislamiento de este cuerpo disolviendo el bálsamo 
del Perú en alcohol de 36* y añadiendo al liquido una disolución potásica, 
también alcohólica: se produce de esta suerte un precipitado de resinato al- 
calino, y quedan dísueltos el cinamato de potasa y la cinnameína , que se 
aísla mediante la adicción de agua. 

La cinnameína es un cuerpo liquido, amarillento, de olor balsámico gra- 
to; poco soluble en agua, soluble en alcohol y en éter, y que hierve á 305* 
descomponiéndose parcialmente. 

La potasa la transforma en frió en ácido cinámico y en alcohol benzi- 
lico (I); 


C*’11“0‘ + KO,HO = KO.C’H'O* -f C“H*0*. 

CUiMntiu Mam CiaiOMto poi . Aieobol bMtailico 

El ácido sulfúrico transforma á la cinnameína en una sustancia resinosa 
que, según Frehy, no se diferencia de la cinnamena más que en los ele- 
mentos de cuatro equivalentes de agua que tiene de más. 

El cloro ataca á la cinnameína , formando un liquido viscoso de aparien- 
cia aceitosa, que cuando se calienta desprende cloruro de benzoilo. 

El ácido nitrico obra enérgicamente sobre la cinnameína, produciendo una 
resina amarilla y gran cantidad de hidruro de benzoilo. 

La mataoiimameina se puede extraer de algunas muestras de bál- 
samo del Perú, puesto que no existe en todas, exponiendo por algunos dias 
la cinnameina á temperatura poco superior á cero, en cuyo caso se deposita 
formando cristales blancos. 

Su composición es la misma que la del hidruro de cinamilo, ó sea 
C'*H'0*: es insoluble en el agua, soluble en alcohol y en éter y transforma- 
ble con facilidad en ácido cinámico, bajo la influencia de los álcalis. Por la 
acción del cloro, produce cloruro de cinnamilo (2). 

El bálsamo del Perú, llamado liquido 6 negro, tiene consistencia siruposa, 
color rojo pardo oscuro, sabor amargo y algo acre y olor balsámico. Echa- 


(1) Fsemy, quo como dejamos dicho, admite otra fórmula para la cinnameina, do 
la quo modernamente so la concedo , représenla esta reacción do un modo distinto y 
supone que se forma peruvina en lugar de alcohol benzílico, del modo siguiente; 

CnH“0* -I- ÍKO.IIO = 5(KO,C‘<H'0>, + SllO + 

Cla«*BvÍM PciMi CiMiulo poiaika Afttg PtravlM 

(2) PetoL'ze y I'ri'MV. frailé tle Chim. génfrale, ele. 3.* elle. VI p. 185. 
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do sobre bs ascuas, se inllaina y produce llama blanca y olor grato. El al- 
cohol le disuelve ciilcrainenlc, puro en el agua es insoluble. Mezclado y 
agitado con éter, adi]uiere este un color pardo. 

Sometido á la deslilacion, después de haberle mezclado con piedra pómez 
pulverizada, produce un licjuidu acuoso, otro oleoso y ácido benzoico. Se- 
gún LioHTK.NBitKa, ú IS0> ceiUigr., se sublima este ácido; á IG2° pasa agua, 
con algunas gotas de aceite; á 283* el bálsamo entra en ebullición , produ- 
ciendo muchos gases, y entre 312° y 320” destila el líquido oleaginoso 
amarillento, que si aumenta la temperatura es pardo y puede llegar á ser 
negro y le consistencia pícea (I). 

El ácido nítrico descompone al bálsamo peruviano con auxilio del calor, 
comunicándole un tinte naranjado, y sí se destila la mezcla resulta hidruro 
de benzoilo y ácido benzoico. 

Si la mezcla su satura con carbonato potásico, puede producirse después 
ferrocianuro de potasio al tratarla con una sal ferrosa, lo que prueba la pro- 
ducción de cianiigeno. 

El bálsamo dol Perú se considera como excitante, propio para combatir 
las afecciones de las mucosas y facilitar la expectoración. Se lo cree tam- 
bién útil para promover la cicatrización Ce U.s úlceras y llagas. 

Su uso más general es externo, en forma de linimentos , ceratos, emplas- 
tos, etc., pero también se recomienda interiormente en dosis de 15 á 50 
centígrados en pildoras, i>astillas, loclis, pociones, jarabes, etc. Hoy ha de- 
caído mucho su importancia, y el bálsamo de Tolú es el que se prefiere. 

Hallase muchas veces falsificado el bálsamo peruviano en el comercio, y 
se han descubierto en él la colofonia, la trementina, el benjuí, el bálsamo 
de copaira, el alcohol y los acedes fijos. Echando sobre las ascuas el bál- 
samo que se ensaya, fácilmente se reconocen los olores propios de la colo- 
fonia, la trementina y el copaiva. El benjuí comunica al bálsamo peruviano 
coloreas! negro y olor menos fuerte. El alcohol se reconoce, según Busst, 
poniendo una cantidad cualquiera do bálsamo en un tubo graduado y agi- 
tándolo con agua por algún tiempo, en cuyo caso , si existe alcohol dismi- 
nuirá el volúmen del bálsamo. Finalmente , los aceites fijos se reconocen 
por su insolubilidad en el alcohol, que disuelve al bálsamo (2). 


(I) I.icuTE.sDKnc. Gehlen't JnurnU. VI. p. 4S9. 

H) CiievALUsii. Dklionn. itci a'.lcr. et foliif. des sutil, aliment. 


19 
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BÁLSAMO DE TOLÚ. 


B. lU Cartagena.^B. de Santo fomáj.— 5. peruuiano blanco. 


Esta sustancia procedo del Myrospermum toluifererum D.C. llamada 
por RiciiAno Uyroxüon toluifera y por Lixnko Toluifera bálsamum; le- 
guminosa que crece en Turbaco, cerca de Tolú, y en Taeusa y Cartagena. 

Resulta de las observaciones de Kopp y Fiiemy, admitidas como exactas 
' por el mayor número de quiniicos, que el bálsamo tolutano consta de ácido 
cinámico, cinnameína, toleno y dos resinas. Devillk sin embargo pretende 
que se encuentra ademasen aquella sustancia ácido benzóico, y que no con- 
tiene sino una resina, y Sciiarling dice que no ba encontrado en dicho bál- 
samo la cinnameina (1). 

El toleno, esencia, ó aceite volátil de Tolú, se puede fácilmente sepa- 
rar destilando con agua el bálsamo, cobovandu varias veces el líquido obte- 
nido y rectillcándole sobre potasa. 

Es un liquido que hierve á lOO” y tiene una densidad de 0,837, su sa- 
bor es picante y piperáceo y su olor recuerda algo al del elemi. Los re- 
sultados analíticos obtenidos por Kopp, le han inducido á representarse por 
C'”H", ó como la esencia de trementina. 

Por la acción del aire el toleno se transforma en una malcría resinosa 
blanda y dolada de viscosidad. La cantidad de este hidrocarburo que con- 
licne el bálsamo de Tolú es muy corta puesto que no pasa de 0,2 por 100, 
y esto, unido á la facilidad con que adquiere dureza por la acción del aire, 
distingue perfectamente al bálsamo de Tolú del peruviano. 

Las resinas da Tolú son dos, una délas cuales, ala que se distingue 
con la letra >, es soluble en el alcohol frió, y la otra, llamada p, es puco so- 
luble en este liquido. 

La resina «, cuya composición se representa por según Kopp, se 

obtiene sometiendo previamente el bálsamo ó la destilación con agua, para 
privarle del aceite volátil, y á la acción de la soda, para sustraer su ácido 
cinámico, de.spues de lo cual se le trata por alcohol frío hasta que no se di- 
suelva nada, y la tintura se evapora. La resina que se obtiene por residuo, 
puriHcada del alcalí que puede contener, medíante el ácido clorhídrico, 


(I) Kopp. Comp. retid, da írop. de Chim. 1817. p. 108.— Fpejiv. Aan. de Chim. el 
Ph’ji. LXX p. isa.— DEV11.LE. Id. 3.* serio III p. 1 32.— ScHAnuso. Id. 5Ü.VII p. 383. 
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se la reduce ó polvo y se la deseca en el vacío á la temperalura ordi- 
naria y por úllimo á I00“. 

La resina en cucslion es brillante y de color pardo; si se la pulveriza, lo 
cual se consigue con mucha facilidad, y se la calienta á CO*, se funde. Es 
soluble en los álcalis y en el éter. 

Destilada con potasa cáustica produce tolueno, C“ll*, que so desprende al 
mismo tiempo que el vapor de agua, y la masa que queda en la retorta deja 
en libertad resina y ácido bcnziiico si se la trata por un ácido mineral. 

Disuclla en potasa y abandonada la disolución al aire se producen ácido 
cinámico y resina. 

El ácido sulfúrico la comunica coloración purpúrea y la disuelve en frió: 
la adicción del agua puedo precipitarla en estado pulverulento si la acción 
del ácido no fue demasiado larga, pero en caso que lo hubiese sido el líqui- 
do queda de color vinoso, debido á un ácido conjugado. 

El ácido nítrico transforma á ia resina « en ácido benzoico, hidruro de 
benzoilo, ácido cianhídrico, ácido carbónico, óxido nítrico y otros gases. 

La resina p, que se considera compuesta de C*‘1I’'’0'*, queda como resi- 
duo insolublc cuando se somete la materia resinosa del bálsamo tolutano á 
la acción del alcohol frío, y para privarla de las porciones de este líquido 
que puede contener, se la hierve con agua acidulada con clorhídrico. 

Se presenta con color amarillo-parduzim; es insípida é inodora; so funde 
á temperatura superior á 100". Es poco soluble en alcohol y en éter fríos; 
pero se disuelve fácilmente en ácido sulfúrico, al cual comunica un tinto 
pardo-rogizo, que pasa á violado por la acción de la humedad. 

Destilada con potasa produce poco aceite volátil. El ácido nítrico produce 
los mismos cuerpos que si obrase sobro la resina a. 

Contiene, según Kopi> 2,. a p.g/" de cenizas, formadas por materias terreas, 
carbonato de cal, sílice y carbonato de sosa. 

El bálsamo de Tolú se presenta siMi Jo, quebradizo y de exlructura gra- 
noso-cristalina. Su color es leonado ó rojizo y semitransparente. Tiene olor 
aromático mas grato y suave que el del bálsamo peruviano, y sabor poco 
acre y muy perfumado. Al fuego se funde, exparciendo humos do muy buen 
olor. 

Puede también presentarse de consistencia de miel espesa, transparente y 
de color oscuro. Su sabor es menos intenso. 

El bálsamo de Tolú es la más usada de las especies farmacobigicas, com- 
prendidas en el grupo de materias balsámicas, especialmente cuando se han 
de administrar al interior, puesto que es de sabor mucho más grato, no obs- 
tante que su cotnposicion es muy análoga á la del bálsamo peruviano y del 
estoraque liquido. Las propiedades terapéuticas quo posee aquel conipueslo 
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son semcjantos á las de sus congéneres, pero parece más á propósito para 
obrar como sudorífico y diurético. 

Se preparan con el bálsamo de Tolú, muchos medicamentos y entre ellos 
citaremos algunos como ejemplo. 

Las pildoras balsámicas de JUorton, se preparan, según la farmacopea 
francesa, con 18 p. de milpiés pulv., 9 de goma amoníaco, 6 de ácido ben- 
zoico, 1 de azafran, l de balsamo de Tolú y 5 de bálsamo de azufre anisado 
ó sea 1 disolución de 1 p. de azufre en í de esencia de anís. Se hace masa 
con esta mezcla y se divide en píldoras de 3 dccígr. cada una. 

Las píldoras balsámicas de la F. E. son muy parecidas á las anteriores, 
pues se preparan con 18 p. de polvos de regaliz, en sustitución de los mil- 
piés, 9 de goma amoníaco, í de ácido benzoico, 1 de azafran y una de bál- 
samo peruviano, en reemplazoMel de Tolú, con cuyos sustancias, convenien- 
temente pulverizadas, á esccpcion de la última gue se usa líquida, y con c. 
s. de bálsamo de azufre Irementinado, que se pono en vez del anisado, se for- 
ma masa queso distribuye en pildoras para usarlas en dosis de 3 á 6 decigr. 

El jarabe balsámico ó de Tolú, se prepara según la K E., poniendo en 
digestión al baúo de inaria y en una vasija tapada 2 p. de bálsamo de Tolú 
y 8 p. de agua destilada, agitando con frecuencia y manteniéndolo asi por 
espacio de dos horas. Al cabo de este tiempo se filtra el liquido frió y disol- 
viendo en él 15 p. de azúcar puro, se transforma en jarabe á la temperatu- 
ra ordinaria. Se usa como expectorante en dosis de 15 á 30 grin. 

La tintura alcohólica de bálsamo de Tolú de la F. E. se prepara po- 
niendo en maceracion en un frasco tapado 1 p. de dicho bálsamo pulveriza- 
do y 5 de alcohol de 90° oent. y filtrando el liquido después de cuatro dias. 
So usa en dósis de 6 decigr. á dos grm. como excitante de las mucosas. 

Con 1 p. de esta tintura y 16 de azúcar se prepara, según Bekál, un sa- 
caruro que contiene 5 centígr. de bálsamo próximamente en cada 4 grm. 
de medicamento. 

Muchas otras especies farmacéuticas pudiéramos citar de las que forma 
parte el bálsamo tolutano, pero prescindiremos de ello, por no ser asunto 
propio de nuestro objeto inmediato. 


fiinguna especie mas comprende el grupo de los alcoholes monatómicos, 
que ofrezca importancia quimico-farinacéutica cn la actualidad, por lo cual 
creemos innecesario detenernos en el estudio de las otras que los autores 
clasifican cn dicho grupo. 

Tampoco son para nosotros importantes, los alcoholes diatómicos ó gli- 
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coles, dd manera que los pasaríamos completamente en silencio, si como in- 
termedio entre ditos y los triatómicos no incluyesen los autores modernos á 
la saligenina, de cuya historia química no creemos poder prescindir, porque 
el aldehido correspondiente forma la parte principal de la esencia de ulma- 
ria, y esta es á su vez, según la opinión más admitida, el cuerpo á que debe 
dicha planta sus propiedades. 

La historia de la saligenina deja sin embargo mucho que desear y no 
tenemos datos sudcientes para poder fijar con seguridad la fórmula racional 
de esta sustancia que describimos á continuación. 
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LECCION LXXXVIII. 

APÉNDICE k LOS ALCOHOLES DIATIÍMICOS, 

Esluilio química do la Baligenina i akokol ralieilica y dcl aldehido salicflico 
ó hiUruro de tatieilo. 

Esencia de olmária. su composición iiunediala, caraclúros y usos. 



SALIGENINA. 



c'*iro*. 


c>*. 

67,7*. 

1050,00 

11". 

. 6,4 ü . 

100,00 

0‘. 

25,81. 

*00,00 


100,00 

1550,00 


Esta sustancia, denominada también alcohol salicilico, fue descubierta 
por PiRiA en 18lü, entre los productos de la descomposición de la salicina, 
bajo la inilucncia de los ácidos y de la sinapiasa (I). 

La constitución química de la saligenina, no se conoce todavía con cxac> 
lítud, y aunque Wuiitz y otros químicos do la escuela moderna, se inclinan 
ó considerarla como un alcohol intermedio entre tos diatómicos y los triató- 
micos, faltan en realidad pruebas que juslinquen plenamente está hipótesis, 
si bien es cierto, que aquella sustancia ofrece algunas reacciones, que pue- 
den interpretarse admitiendo esta doctrina. En atención á ella, y á que no 
pueden ofrecerse mejores razones para colocar el cuerpo de que nos ocupa- 
remos en otro grupo, le describiremos aqui, como por via de apéndice á los 
alcoholes diatómicos, esperando ú que, mejor estudiado, se le pueda clasifi- 
car con mayor seguridad. 

Preparación. Según PmiA, se obtiene la saligenina interponiendo fiO p. 
de salicina pulverizada, en 200 p. de agua destilada y añadiendo á la mez- 
cla 3 p. de sinaptasa, después de lo cual se pone en un frasco y se calienta 
en baño de maria á temperatura que no pase de 40", manteniéndola asi du- 
rante lü ó 12 horas. Operando de este modo gran parte de la saligenina 
que se produce, se va precipitando en forma de cristalitos romboédricos, y 


(l) .tiin. (le Chim. el de [3,^ XIV. p. 357. 
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el resto queda en disolución y se separa agitando el líquido con un volu- 
men igual de éter, en el cual so disuelve. Kvaporando después la tintura en 
baüo de maría, deja un residuo de saligenina, que se purifica por cristaliza- 
ciones en agua. 

Caracteres. La saligenina es una sustancia sólida, que cristaliza en ta- 
blas romboidales de lustre nacarado, ó en romboedritos incoloros. Es solu- 
ble en 15 p. de agua á pero en el agua hirviendo se disuelve en to- 
das proporciones, y esto úlimo sucede con el alcohol y el éter. 

Calentándola á 62* se funde y á 100“ se volatiliza en parte, descompo- 
niéndose la restante y desprendiendo vapores acuosos y de hidruro de sa- 
lícito. Prolongando por bastante tiempo la temperatura, se produce una 
sustancia resinoidéa denominada, salirelina, cuya composición es, C*''H'*0‘. 

Se forma igualmente esta sustancia por la aculen de los ácidos diluidos 
sobre la saligenina, que separan de ella les elementos del agua, como se 
expresa á coutinuacion. 


í(;i*ll'0‘ = 4110 -f 

&«li|eoin« Afua S«ltreUaa. 


El ácido sulfúrico concentrado comunica á la saligenina, una coloración 
roja muy intensa. El ácido nítrico concentrado y caliente, promueve la for- 
mación de ácido nitropicrico, C“11*(.\Ü*)*U-, acompañada do desprendimien 
lo de vapores rojos y de ácido carbónico. 

Los cuerpos oxiijenantes en general transforman á la saligenina eu hi- 
druro de salicílo, por la acción del calor ; 

C'11‘0' -I- O* = 2110 -f C'H’OMI 

S«)jfeo[M Oiljf. A(ui fli 'raro dr ulicilB. 


Esta reacción es, como se ve, comparable con la (|ue experimentan los 
alcoholes monatómicos para transformarse en aldehidos, que no son otra 
cosa que hidruros de los mismos radicales, de que son óxidos los ácidos que 
se forman por una acción más intensa dcsl oxigeno. Con efecto, el alcohol 
vínico produce aldehido y ácido acético, del modo que hemos ya explicado 
y reproducimos á continuación : 

r,‘il'0»-|- 0* — 2110 -|- C‘H*0*.I1 

A'cohal Tialco Oiíf. A|oa llidrara de aeiHile 
(•Idchido conun; 


c‘11'0’ -f O' — :tiio -f- c'irtp.o ; 

Alrebui vínico Osif. Agu« Oxide de icrlile 

{Acido Kdleo aobl iro/. 
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y la saligenina produce hidruro de saliuilo y ácido salicilico do una manera 
semejante : 


C>*H'0‘ + O' =" 2110 + ('.‘‘il'OMl 

S«li((>oiu Oilf. Ujdfiir» de Mlicdo 

C‘iTO‘ -f O' — :íiio -f c'ii'o'.o 

tall|ee<M Otif* Acm Oiide de «alicllo 
(■c Mllcllico «nh } 


La transformación de la saligenina en hidruro de salicilo es fácil, y espe- 
cialmente la promueven el ácido crómico, el bicromato potásico, el óxido 
argéntico y el negro de platino; pero para que se produzca el ácido salicili- 
co, es necesario que intervengan los álcalis cáusticos, los cuales en fusión, 
quedan combinados con aquel ácido, desprendiéndose hidrógeno, del mismo 
modo que hemos visto sucede con el alcohol vínico y demas del grupo de 
los monatómicos : 


0‘11‘0* + KO.no — K0,C‘|1>0» -f- ||‘ 

Alcob. «isleo Uidrato poá AeHilo poL Utd 

C'Ml'O* -f KO.HÜ ~ K0,(:"ll‘0‘ + 1I‘ 

S4ll(«ÍM Uidrilo pot SaHcÜsio pcd. illdivf. 

El doro ataca á la saligenina, desprendiendo ácido clorhídrico y forman- 
do una materia resinoidéa que después cristaliza, y cuya naturaleza no ha 
sido bien examinada. Es probable que por este medio se puedan obtener los 
mismos compuestos que resultan de la acción de la sinaptasa sobre los deri- 
vados clorados de la salicina, cuyos nombres y formulas son las siguientes: 

Clorosaligcniiia .... C'H’CIO* 
Bielorosnligenina. . . . C'*H*Ci*0* 

Triclorosaligcnina. . . . C'‘H'Cí’0‘ 

Si la disolución de saligenina es concentrada, se produce por la acción 
del cloro, el ácido tridorofénico y C’lI’Cl’O*, descubierto por L.vimEXT (I). 

La disolución acuosa de saligenina mezclada con otra de una sal férrica 
adquiere hermoso color azul, que destruyen el calor, los ácidos y el cloro. 
En las disoluciones alcohólicas ó etéreas no se produce este fenómeno. 

tjsoa . La saligenina no tiene por ahora usos terapéuticos y únicamente 


(I) Ann. <tr Cliim. rl ile Plrjt. I.XIII p. C7. 
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la liemos descrito para i]ue se comprenda la constitución asignada ai iiidruro 
de salicilo, que so reputa como el principio activo de ias flores y raicé» de 
ulmiria, por cuyo motivo vamos á ocuparnos do él. 

ALDEIDO SALICILICO. 



C‘H'0*. 


c*. 

08, HG 

1050,00 

H*‘ 

4,9i 

75,00 

0‘. 

20,22 

. 400,00 


lUÜ.üO 

1323,00 


indo taliíilota.—Ací'io ipiroilo»o.—Aci>lo spireoto.— Iiidruro de mlieilo.— Acido 
satícilhidrico ó epiroilhUlrico {i). 

El aldoido salicílico fué descubierto en i 833 por Pagensteciier , en la 
esencia extraída de las flores de la Spiraa ulmaria L. en la cual se lia'la 
asociado con un liídro carburo, que tiene la misma composición que el aceite 
volátil de trementina, y con un cuerpo cristnlizabic, semejante ai alcanfor (2). 
Poco tiempo después le obtuvo Piria mediante ia acción de mezclas oxige- 
nantes sobre la salicina, y Domas y Ettli.no demostraron la identidad de 
producto obtenido en ambos casos (3). 

Constitución. El cuerpo de que nos ocupamos, y cuya fórmula experi- 
mental hemos dicho que es C'Ml't)*, tiene la propiedad de combinarse con 
los álcalis, neutralizándolos; de manera, que aun cuando no enrojece las 
tinturas azules, fué desde un principio considerado como un ácido. En este 
concepto se te han asignado dos fórmulas racionales diferentes, pues unos 
autores le han reputado como oxácido y otros como hidrácido: los primeros 
le representaron por C“IP0*,I10, que como vemos es la misma fórmula que 
se admite para el ácido benzóico hidratado, y le denominaron ácido salici- 
loso, para diferenciarle del que se forma por la acción del oxigeno sobre él 
mismo cuerpo, al cual se ha llamado ácido salicilico', ios segundos le dieron 
el nombre de ácido salicilkidrico, ó spiroilhidrico, representado por 


n) So llama también á este compuesto esencia íU ubnaria ó üe reina de los prados, 
I>ero no lo corosi^nde con exactitul esto nombro como más adolante veremos. 

¿2) fie/«?rí. der Pharm. von fíuchntr. L I. p. 337 y I.XI p. 30Í.— Segur. Wickb se en- 
cuentra tanibi-‘nati las raicea de Crepit firtida I.. (Ann der. Chem. u. Phnrm. XCJ p. 37i. 

Ann. de Chim. et de Phys. LXIX p. 326.— Ettu:o. Ann. der Chem. u, 
Pharm. XXXV p. 2il. 
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C**H*0*,H. Admitiendo la constitución mencionada en primer lugar las com- 
binaciones salinas, ó salicilitos, tienen la misma fórmula que los benzoatos, 
M0,C1M1‘0’, y si se admite la segunda de aquellas hipótesis deberán repre- 
sentarse los saticHuros por M,C‘*H*0*. 

Hoy se considera al cuerpo de que hablamos como el hidruro de un radi- 
cal ácido denominado salicUo, que se supone compuesto de C'Il’O* y por 
consiguiente se incluye á dicho hidruro en el grupo do los aldehidos, ha- 
ciéndote derivar de la saligenina que se reputa como un alcohol. 

Preparación- Cuando la esencia de ulmaria se somete á la acción de la 
potasa en frió, esta se combina con el hidruro de salieilo, y le abandona 
después fácilmente, si la combinación potásica se trata por un ácido. De estas 
diversas propiedades, so puede sacar partido para la obtención del menciona- 
do hidruro; pero es más común que se obtenga artiliciabncnto por transfor- 
mación de la salicina, según el procedimiento de Piria, practicado conformo 
ha propuesto Erruxo. 

Según este químico se mezclan en una retorta 3 p. de salicina con igual 
cantidad de bicromato de potasa y 2 i p. de agua; se agita bien y se añaden 
despucs á,S p. de ácido sulfúrico de CG*, diluido en p. do agua, y se 
agita de nuevo, en cuyo caso se percibe una ligera efervescencia y el liquido 
se calienta y adijuiere color verde-esmeralda. Cuando cese el desprendi- 
miento de gas se eleva moderadamente la temperatura de la retorta, y el 
hidruro de salieilo se reúne entonces en el recipiente, formando un liquido 
oleoso, pesado, y al mismo tiempo se desprenden ácidos carbónico y fórmico. 
La destilación debe continuar hasta que el agua que pasa, i|ue resulta le- 
chosa por tener en interposición dicho hidruro, deje de presentar este ca- 
rácter. La porción de hidruro que se haya separado del liquido, se c.\trae 
con una pipeta y la que está disuelta en el agua, se separa, agitando este li- 
quido con éter, decantando la disolución etérea y dejándolas evaporar espon- 
táneamente. 

Operando do esta manera, se puede obtener hidruro do salieilo en la pro- 
porción de 2,4 p. 100 de la salicina usada, y en la retorta queda como re- 
siduo una disolución de sulfato cromico-potásico, en la que sobrenada una 
sustancia resinoidéa, poco estudiada (l). 

La formación del hidruro de salieilo mediante la salicina, puede compren- 
derse fácilmente si se considera que esta sustancia, cuya fórmula práctica 
es C“I1"0“, se transforma bajo la influencia de varios agentes de metamór- 


(1) Hn 9tts!itiii'i»n (le la r.'ilicin.i so puetlj LMnpluarcilr.i-(u Je curloza de sate-o, como 
lia prepuesto Wjmi.iiB (Ann. der Citen, u. Pltnrm. XXXIX p. tílj. 
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ro9i.c, y entre ellos el úcido sulfúrico diluido, en glucosa y saligenina, y 
que este último cuerpo produce liidruro de salicilo cuando se encuentra so- 
metido á la acción del bicromato potásico y del ácido sulfúrico, ó de otras 
acciones oxigenantes. Puede pues considerarse la reacción dividida en dos 
periodos, que representaremos por las ecuaciones siguientes: 

C“ll"0'* + 2110 — + C'H'O* 

ftilldoa A(oa Gtac««a 8«Hfnlu 

Ci'il’O' -I- o* — 2110 4- C“H*0* 

SjliceBlB* OtlfeoB A(iu Didr. de mIIiIIb. 

Los ácidos fórmico y carbónico que so desprenden, proceden do la des- 
composición de la glucosa, bajo la influencia del oxigeno del ácido crómico. 

Caracteres. El liidruro de salicilo es un líquido do olor aromático, pa- 
recido al de las almendras amargas. Cuando es reciente, es incoloro, pero 
por el contacto del aire y de la luz, adquiere color rojo, más ó menos in- 
tenso, que pierde por redestilacion y recobra después de cierto tiempo por 
su exposición al aire. El sabor del liidruro de salicilo es acre y ardiente. Su 
densidad se representa por 1,173 y por 4,276 la de su vapor. Calentándo- 
le hierve á 196°,5 según Piria, ó á 182° según Ettlixg, produciendo vapo- 
res que arden con llama clara muy fuliginosa; y expuestoá un frió de — 20“ 
se solidifica. 

Cuando se le toca con los dedos produce más manchas amarillas que des- 
aparecen pronto. 

En el agua es bastante soluble, pero en el alcohol y en el éter so disuelve 
con más facilidad. 

Las disoluciones del liidruro de salicilo no enrojecen la tintura de lorna- 
sol, y sin embargo no puede ponerse en duda su carácter ácido, puesto que 
se conibiim con los álcalis cáusficos, neutralizándolos, y descompone en frió 
ú los carbonatus de los mismos, poniendo en libertad el ácido carbónico. 

Los saticilitos, ó saliciluros, resultantes se reconocen con facilidad á 
causa del olor de almendras amargas que desprenden cuando se les trata por 
los ácidos; y también sirve para caracterizarlos la coloración violado rojiza 
que comunican á las sales férricas. Cuando se exponen á la acción del aire 
húmedo se descomponen casi todos ellos, absorviendo oxígeno, adquiriendo 
olor de rosa y poniéndose primeramente pardos y después negros. 

Puesto el potasio en contacto del aldehido salicilico, sobre el mercurio, 
y calentando amlios cuerpos so desprende hidrógeno y se forma saliciluro 
potásico: 

-}- K = C“1P0*,K 4- II. 


Digitized by Google 



— 300 — 


Hl mismo compueslo resulta cuando se mezclan el liidruro de salicílo y 
una disolución concentrada de potasa cáustica, en cuyo caso la mezcla se 
solidince por efecto de la multitud de cristalitos amarillos de sallciluro de 
potasio que se forman. F’uede también producirse este cuerpo mezclando 
disoluciones alcohdlicas de liidruro de salicílo y de potasa cáustica. 

El saliciluro de potasio que se presenta en larniní'.as ó en cristales tabu- 
lares amarillos, do lustre nacarado, se ennegrece al cabo de algunos dias, 
si se abandona al aire, produciendo acetato de potasa y ácido metúnico. 
riRiA representa la reacción del modo siguiente; 

2(C‘ipo*,K) -H O* -f iHo — í(Ko,c‘n*o‘) -f tni'o'* 

S«iÍclIaro pot Otl|. A(o« Aeruto {oiltico A«. nrflsle». 

Los saliciluros alcalinos reaccionan de una manera notable cuando se los 
pone en contrete con el ácido acético anhidro, produciendo acetatos de la 
base alcalina y un compuesto de C‘*ll*l)*, que se considera resultante de la 
unión de los radicales acctilo y snlidlo, por lo cual se le denomina aceto- 
salicilo y se le representa por Perkin, que ha sido el que 

ha descubierto este carácter, estudiando el saliciluro sódico, le ha utilizado 
para preparar artincialmcnle coumarina, que solo so diferencia del accto- 
salicilo en los elementos de dos equivalentes de agua (U. Las lórmulas si- 
guientes explican estas descomposiciones: 

C‘‘H'0,*.\a + 2r,‘ll‘0’ — NaO.C'H’O* + CMlV)*. 

MkiltffO •44ÍC* Anhídrido «cétieo Aeetnto »^ieo Ac 

C'IIW = 2110 -i- C"H*0*. 

Aceto»«<lirllo Afa« CooaariM 


(I) Pbbki:* denomina a! compucülo C*^H*ü* hidruro de aceto^tal cito, poro 09(0 nom* 
bro no lo corresponde pucsio que no existo mds hidrógeno en dicho cuerpo que el que 
forma parle du loa do4 radicales uomHrados '’Journ. of the Chem. Socieltf, Nueva série VI.)* 
coumarina existe formada en las semillas do Coumarona otlnraía Ai'dl, on loa 
cuales hace mucho líompoquese habla observado, pero fue con.«iderada equivocadamente 
como ácido ben&íico, hasta que Gtiooinr demostró su diferencia y la aplicó el nurabre 
con que hoy so la distingue. (ttiHoire des drnguet $impl. !.• odíe. U. p. 160). So encuen* 
tra también ou las flores dol ^dUotut officinnlis. Wiu.o, según OiriLLCMbiTE (Journ. de 
pharm. tSJa. p. 172); en la Afpérula oitorala t., llamada reina de ht botquet^ según 
Kossuaxx Journ. de Pharm. Z.* serio V. p. 393); ou las Ooros de Anthoxaníhum odora- 
tim L, según Bi.riMnEi* rzinn. drr Chem. u. Pharm. LIX. p. 177), y en las hojas de faam 
ó /“ro^roMi D*Tnot sns, si'gun Gobluy 'Journ.de Pknnn. Ssir. XVII p. 318, • 

Se !u ha re{m(adu cunui el principio activo do e^tas diferentes osi-ocies farmacológicas. 
Para extraer la coumarina dul ha' a loaka; se some'on las semillas ú la arción dcl al* 


Digitized by Google 



— 301 — 

MiízolaiiJj acetato de cobre con una disolución alcohólica y fría de hi- 
druro de salicilo en oU ó GO veces su volúineii de alcohol, adi(uiere el li- 
quido color verde hermoso, y se forman al cabo de algún tiempo agujas del 
mismo color y muy brillantes, que son de saliciluro de cobre C‘*ll‘0‘,Cu. 

Las sales ferrosas no precipitan con una disolución acuosa de hidruro de 
salicilo, pero auadiendo amoniaco a la mezcla se separa un cuerpo de color 
de violeta muy oscuro. Lsle mismo color adquieren inmediatamente las 
sales férricas si se ponen en contacto del hidruro de salicilo, pero le pier- 
den por la acción del aire, y es necesario añadir mas aldehido salicilico para 
que reaparezca. 

El hidrato de plomo recien preparado descompone también con facilidad 
el hidruro de salicilo, formando saliciluro de plomo en polvo cristalino, bri- 
llante, de color amarillo bajo. Si en vez de usar aquel óxido se usa el ace- 
tato plúmbico amoniacal ó el sub-acetato de plomo, se produce un com- 
puesto cuya fórmula es C“ll*0*,l’b,l’b0. 

Si en lu gar de poner en contacto en frió el hidruro de salicilo y la potasa 
cáustica, auxiliamos la reacción con el calor, se promueve cntónces una 
Oxidación, á favor del agua que contiene el hidrato potásico, de la cual re- 
sulta la formación de un ácido llamado salicítico, que queda combinado con 
el álcali, y el hidrógeno del agua se desprende, unido al que estaba combi- 
nado con el salicilo y ha sido sustituido por el oxígeno. La reacción puede 
representarse del modo siguiente ; 

C‘H‘0‘,H 4- KO,IIÜ — KO.C’11'0’ 4- II* 

Bidr dt killell*. Potua. SallciJiU pot. Oidro|. 

y es comparable con la que experimenta en iguales condiciones el hidruro 
de acetilo, ó aldehido vínico, que ponemos á continuación : 


cohol concentrado; se destila ta diioIucioQ y el extracto siruposo que queda como resi. 
dúo, so descolora por carbón aninia) y se hace cri:*laluar repetidas veces en ol alcotiot. 

La cüumarina es súüda, iur.ulora, criiUalizublü on laiuíniUs ruetuugulare^, ú ud pris- 
mas gruesos do caras convexas, <iuo se fuiidoii ú ao* y tiiorveu á 2/0* siu descompo- 
nerse, desprendiendo vo(M)rea que, segua dice Géihuahot, ojorceo uaa acción muy 
enérgica pobre el cerebro. Es muy ^lueo soluble en agua fría, pero se dUuolve bien oo 
calíeulc, cristalifándo por enfriamiento. 

Los áridos la disuelven sin de^omponerla on frío; {>ero en caliente la alteran. El ní- 
trico produi’o en esta caso m'lrocoumaríaa, al principio, y ácido nilropic- 

rico despuos. 

La {wiasa diluida la disuelvo sin descomponerla, pero si la icgla alcalina es coucon- 
Irada y so calicata la mezcla se produce por Uldralacíon do la cauinarina el úciilo cou~ 
múrico, que so compone de los mismos elementos que oí cuerpo llamado arr(o-<a/ici¿u, 
C'»IPO-. 
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C‘H*0*,11 + KO,HO — KO.C'HH)* + H* 

Bidr. de ceelll*. PoUu. AceUt« pol. Qidrof . 

El amoniaco según nlgunos i|uimicos da origen en su reacción con el 
hidruro de salieilo, al saliciluro amónico, pero la circuns- 

tancia de que no desprende esle compuesto vapores amoniacales cuando se 
lo trata por ¡a potasa en frió, hace presumir á GERiiAnoT que no se produce 
aquel compuesto, sino que se forma del modo siguiente, el cuerpo denomi- 
nado por Ettli.sg hidruro de azosalicilo y también salhidramida, salici- 
limida y spirimida. 

3(C‘*II*0‘) -I- 2NH* — GllO -f C‘«1I“X*0* 

Hldr. de Mlleito Áaioaijca. Á<Q« ükdrnra de au«iiIelio. 

Para que so produzca este compuesto se disuelve el aldehido, salicilico en 
3 ó 4 veces su volúmen de alcohol frió y su añade a la disolución una can- 
tidad de amoniaco igual ú la del hidruro empleado (1). 

Según Likwig el cloro descompone al hidruro de salieilo, produciendo un 
cuerpo cuyo composición elemental es C"I1*C10* y se le puede representar 
teóricamente por las fórmulas CUMIO*, II (hidruro de clorosalicilo) y 
C'*H*C10*,U0 (ácido clorosaliciloso) (í). 

El bromo produce un compuesto semejante, pero el yodo se disuelve en 
el hidruro de salieilo sin descomponerle. 

El ácido nítrico, auviliado por una temperatura suave, produce la des- 
composición del aldehido salicilico y la formación de un cuerpo que se ha 
denominado hidruro de nilrosalicilo, ó ácido niírosalicilhidrico ó que se 
considera constituido por C'*H*(XÜ*)0*,H. Puede también considerarse como 
oxácido CH‘(XU*)Ü’,Ill) y en tal caso ha recibido los nombres de ácido 
spirúilico ó nitrosaliciloso. 

Por la acción prolongada del ácido nítrico hirviendo se transforma el hl- 
druro do salieilo en ácido nitropícrico, C'’ll*(3XO‘)ü*. 


(1) Etti.iso. yinn. (ter u. ióiarm. XXXV p. 261.— OKnn*«DT. Traili dt Chim. 
organiquf. til. p. 293. 

l2) S« ha dcuominailo también i este cuerpo cloruro de mlicilo Mido, i>ara lUTuron* 
ciarlo do uiro liquido que llene igual composición elemental iwro dialinlas propiedades, 
y resalla, bacieiido obrar el giorclururo do fósforo sobro lo esencia do tíuuUheria pro- 
eumbens, b. (salicilato de molilo). Segun Genusanr el compuesto úitimamento nombra- 
do es el verdadero cloruro de salieilo y su prorluccion se representa asi : 

»(c*ii>o,c‘vii»o») -f PiiCi* =. -f ((;‘*ii»o*,0;*Phr>* -|- r,i‘n*nv,oi 

SclidUl» 4« ^¿lor. d«(Mr. Clor. d« «Mtilo. Fotíalg d« HlieQ». Oororo di Mlkil*' 

(GtABADDT. Comp. rcnil. tU T Acad. XXXVllI p. 31}. 
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lina mezcla cállenle de clorato potásico y ácido clorhídrico descompo- 
ne al liidruro de salicilo y forma yuínona/wcíorarfo, ócloranilo C’CI*0‘. 

El cloruro de acetilo descompone al liidruro do salieilo, formando el ace- 
tosalicilo, sustancia sólida y cristalizable que consla de C'*H*0* y ha sido 
considerada como la unión de los radicales acelllo y salieilo 
según hemos ya dicho. Otros vatios cloruros de radicales compuestos pro- 
mueven análoga descomposición. 

Usos. En oslado puro no ha recibido aplicaciones hasta ahora el alde- 
hido salicílico, pero forma parte de la esencia obtenida destilando con agua 
las dores de ulmária, y se cree que esta especio farmacológica debe á 
aquel cuerpo su acción, 

ESENCIA DE CLMÁRIA. 

La Spirwa ulmaria L., planta de la familia de las rosáeeas, gozó en 
tiempos pasados fama de astringente y tónica y en tales conceptos se la re- 
comendaba en el tratamiento de las diarreas, disenterías, etc. Las dores de 
ulmária, que exhalan un olor sumamente grato al cual debe la planta el 
poético nombre de reina de los prados con que se la conoce vulgarmente, 
eran reputadas como sudorideas, diuréticas, resolutivas y anodinas, pero á 
pesar de esto hablan caído en desuso, asi como la raiz, ó mejor dicho el 
rizoma, que era conocido en farmacología con el nombre do barba capri- 
na. Hace algunos años los Snes. OiinioT y Tcssiek han llamado nuevamente 
la atención de los prácticos acerca de los efectos de la citada planta, y prin- 
cipalmmte de las dores y los Saia. IIax.non y Lep.xoe han publicado nota- 
bles observaciones y trabajos químicos relativamente á ella. 

Cuando se vierte agua hirviendo sobre las dores so desprende inmediata- 
mente un olor suave y aromático, semejante al de las almendras amargas, y 
si se someto la infusión á una temperatura mas elevada, dentro do un apa- 
rato destilatorio, se obtiene la esencia de ulmaria, que es un liquido en el 
cual se encuentra gran cantidad de liidruro de salieilo, mezclado con un 
carburo liidrico de igual composición que el terebcnleno, y otra sustancia 
solididcable análoga al alcáiifor. 

La esencia de ulmaria, según PACExsTECiiEn, no existe formada en las 
dores sino que se produce por la acción del agua, acaso por una fermenta- 
ción semejante á la que promueve la formación de las esencias de almen- 
dras amargas y de mostaza negra, si bien no se han descubierto hasta ahora 
los cuerpos que son necesarios para que se desenvuelva. 

Abandonando la esencia de ulmaria durante muchos dias á temperatura 
comprendida entre 18 ó 90’ bajo cero, cristaliza el liidruro de salieilo que 
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conlicne, y la inaleria caiiforácca funilióiidose, aquel ú lenipcralura ordina- 
ria, mienlrasque cala permanece sólida. 

Puesta la esencia en contacto de la potasa cáustica se apodera este alcaii 
del hidruro de salicilo y queda en libertad el hidrocarburo, que se puede se- 
parar fácilmente del saliciluro potásico, inudiante la destilación con agua. 

Usos. Hemos dicho que IIa.snun atribuye los efectos de la ulmaria al 
hidruro de salicilo y fundado en esto recomienda usar la disolución de este 
cuerpo en varios vehículos, como diurético, sudorilico, etc. pero Bü.nxewvx 
asegura que el extracto de las flores de reina de los prados goia de las 
propiedades mencionadas y en dicho medicamento no S3 debo encontrar hi- 
druro de salicilo, ó ha de estar en proporción mínima, pues hemos visto que 
es volátil. 

Los SiiES. Lep.uis y Gisoas recomiendan c\ jarabe de ulmária preparado 
con 9 p. de la planta seca que se debe macerar con suficiente cantidad de 
agua durante varias horas y después se destila para obtener 10 p. de pro- 
ducto: se concentra el residuo de la cucúrbita hasta reducirle á G p. se 
mezcla con el hidrolalo aromático obtenido anteriormente y se obtiene con 
éste vehículo y 19 p. de azúcar un jarabe por solución á temperatura ordi- 
naria ( 1 ). 


rl Socntm.vr. Traiti de Pharm. 7.* edtc. I p. 74'J. 
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LECCION LXXXIX. 

ALCOHOLES TRIATÓMICOS. , 


Ett'idio químico del alcohol glicérico ó j^Iicerina, única de las especies compren' 
didas en esle grupo que nos interesa bajo el punto do vista químieO'farn.a'olúgico 

ALCOHOL GLICÉRICO. 


C'H'O*. 


C‘. 


450,00. 

ir. 

8,69. 

100,00. 

0*. 

. 52,17. 

600,00. 


100,00 

1.150,00 


Oticerina ú glycerína.— Principio dulce de lot aceite*. ~ Hidrato de gticeriío.— Hidrato 
lie óxido de lipito.— Trióxido de atito hidratado.— Propilglicerina. 

Preparando Sciieele cI emplasto simple notó que se separaba de la grasa 
una sustancia de sabor azucarado que era siempre la misma, aunque se usa- 
ran en la operación grasas distintas, y atendiendo á estas circunstancias la 
denominó principio dulce de los aceites. Su naturaleza química pasó, sin 
embargo, desapercibida para dicho autor, pues creyó que podia ser consi- 
derado el mencionado principio como una materia gomosa (I). CiiEVRKi'L, 
que analizó este cuerpo, le representó por C‘H*0‘. y reconociendo en el la 
propiedad de combinarse con los ácidos, para recordarla y recordar tam- 
bién el sabor azucarado característico, cambió el nombre dado por Scheelk 
por el de glicerina ó glycerina, que hizo derivar de -jx-jaú;, dulce (í). 

ConsUtacian. Desde el principio de sus trabajos reconoció el célebre 
químico francés últimamente citado que las sustancias grasas, ó para hablar 
más propiamente, los principios grasos que las constituyen, {estearina, mar- 
garina, etc.) ofrecen semejanza de caractéros químicos con los éteres, pues- 
to que, como ellos, pueden asimilarse los elementos del agua , descompo- 
niéndose en uno ó varios ácidos y en una base orgánica, que en estos casos 


(1) ScilzeiE. Oputeula. II p. 175. 

(2) Cne\'Rsei. Recherchee tur les rorpt jroi 309 y !3S. 

20 
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es la glícerina. Admitida esta idea y comprobada plenamente por repetidas 
observaciones, era preciso reconocer en la gliccrina de Chkvrei:i, funciones 
de alcohol, y esto es lo que hl hecho modernainente Ubuthelot, el cual ha 
demostrado con numerosos experimentos, que diclio cuerpo necesita para 
saturarse tres equivalentes de tos ácidos nionobásicns y que en el acto de 
combinarse con ellos se separan seis equivalentes de agua; de manera que se 
ha visto conducido naturalmente á considerar la glicertna como un alcohol 
triatómico. 

Esta opinión, que es hoy la admitida por todos los químicos, ha echado 
por tierra las hipótesis que Lieuig y Behzeuiis habían presentado hace ya 
bastantes años, para interpretar la constitución de la glicerina. Según el pri- 
mero de estos autores, debía ser considerada como un quinlioxido hi- 
dratado del radical á que denominaba gUcerilo, y que suponía com- 
puesto de C‘ir (I), de manera que la fórmula racional asignada por 
aquel químico á la sustancia de que nos estamos ocupando era C‘ll',0',110. 
Con ella no es posible interpretar satisfactoriamente la capacidad de satura- 
ción de i(uc dicho compuesto está dotado para con los ácidos , y otro tanto 
sucede con la teoría de Heiizelics, el cual fundándose en las análisis prac- 
ticadas por Stkniioise, creyó que si se separan do una grasa pura los ele- 
mentos de su ácido natural, no(iuedan los necesarios para formar la glice- 
rina anhidra C'H’O* (lixido de glicerilo de Ciedig), sino los de un cuerpo á 
que consideraba como el óxido de otro radical, que llamó lipilo, suponién- 
dole compuesto de C’H’ (S). Siendo asi, la formación de la glicerina en el 
acto de descomponer una grasa por una base, la explicaba IIehzei.ius di- 
ciendo que dos proporciones de óxido de lipilo absorvian cuatro de agua, 
constituyendo el que hoy llamamos alcohol glicérico, de este modo: 

ÍC*H*0 -f- 4110 — C*1I‘0‘. 

Oii4o d« A(u 


Aunque nos descartemos de estas dos hipótesis, hoy insostenibles, todavía 
puede interpretarse la constitución de la glicerina de dos modos que deja- 
mos expuestos en las generalidades acerca de los alcoholes , y que su- 
cintamente reproduciremos , antes de describir los caracteres de aiiuel 
cuerpo. .Según unos autores, el alcohol glicérico os un derivado alilico, 
pues resulta de tres moléculas de agua qmr sustitución de la mitad de su hi- 


(1) I.remo. JVaílií ile rhiin. orjaioVjiic. Trad. |mr Sakz. Pxi-kciu» y Fesbabi. It p. SOS. 

(2) El DOtnbrc do lipilo lo derivó do Zii:'.:, grasa.— UsazEUCS. frailé ¡U Ckim. Se- 
gunda odii'ion franoos.'i. VI p. ao7. 
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drógcno por el radical alilo, C*1I’, y en osle supueslo aquel será un irioxido 
hidratado que tendrá por fórtuula racional ó lo que es e(¡uivalcn- 

te C'lI',0‘,3Hü. Otros opinan que dicho alcohol es el resultado do la 
sustitución de tres átomos de oxhidrilo, 110’, á otros tres de hidrógeno 
del hidruro de propilo C‘11’,II -- C‘ll' y le representan en consecuen- 
cia por C*11*,31I0*, de manera que según esta teoría , el principio dulce de 
los aceites es un compuesto propílico, á lo cual se debe el nombre de pro- 
pilglicerina, que también se le ha dado. Conviene advertir que el propilo, 
cuyo hidruro se toma aquí como molécula primitiva, tiene la misma com- 
posición que atribuyó Liebio á su glicerilo C‘H’, pero á pesar de esto so vé 
que la constitución de la giiccrina es muy diversa en ambas hipótesis, y que 
la del hidruro del prnpíleno que acabamos de indicar y la del alilo mencio- 
nada antes, dan cuenta de la capacidad de saturación para con ios ácidos, 
propio de la glicerina, y de la formación de los seis equivalentes de agua, 
que se separan en el acto de reaccionar dicho cuerpo con aquellos; fenóme- 
nos ambos que no explican las teorías de Lieuio ni de Ueuzkui s y que re- 
presentamos á continuación, con arreglo á las ideas actuales últimamente 
referidas; 


;*H‘,0>,3I10 

-f 

3AI10 

— (7‘1I’,()’,3A -1- 

6110. 

Gllceriu 


ÁeJiio 

Bicr |IÍc4rico dmito. 

A|ac 

C‘H*,3H0’ 

+ 

3AH0 

— (:*H*0’,3A -f- 

ono. 

GlicerkM 


Acido 

Bler gllcerlco acalr» 

A|U 


Preparación. Se conocen algunas grasas que, como el aceite de palma, 
contienen glicerina en estado libre y la ceden al agua fácilmente, pero no 
se acude á ellas para la obtención de dicho compuesto , sino que se utilizan 
las demás , á cuyo efecto se las somete á la acción del masicot ó del litar- 
girio , i|ue reemplazan al trióxido de alilo , existente en ellas , el cual hi- 
dratándose se separa bajo la forma de glicerina. 

Para ejecutar la operación se mezclan partes iguales de masicot pulveriza- 
do y aceite común , y añadiéndoles agua , se hacen hervir , cuidando de 
añadir nuevas cantidades de este último liquido caliente , para reemplazar 
las porciones del mismo que se reduzcan á vapor. Cuando ya no quede 
grasa sin descomponer , se decanta el líquido acuoso , y añadiendo nuevas 
porciones de agua sobre el residuo , se reúnen con las separadas por decan- 
tación , se nilran reunidas , se hace pasar por la disolución resultante una 
corriente de hidrógeno sulfurado , para separar algo de plomo que queda 
disuelto ; se vuelve á filtrar y se evapora por último en baño de maria, has- 
ta consistencia siruposa. 

En la fabricación de bujías esteáricas , se obtienen como producto acceso- 
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rio , gran cantidad de glicerina , y en este caso no son el óxido de plomo ni 
el aceite común las sustancias de que se echa mano, sino el sebo y la cal. 
Resúlta entónccs la glicerina en forma de un líquido pardo-amarillento, que 
se purifica calentándole en una cápsula entre 120* y 130», y tratándole por 
alcohol concentrado que precipita los sulfntos que pudiera tener disueltos: 
se deja la mezcla en reposo ; so filtra después el liquido , separado por de- 
cantación del sedimento , y se somete á la destilación para expuhsar el alco- 
hol. El residuo siruposo resultante , se disuelve en agua , y se pone ó dige- 
rir con óxido de plomo en polvo, para que se apodere de un ácido particular 
que se produce al mismo tiempo que la glicerina y que forma con el óxido 
de plomo un compuesto insoluble : el plomo excedente se st>para , median- 
te el hidrógeno sulfurado. Después de estas operaciones, la glicerina que- 
da con un color ligeramente amarillento , que se le quita con auxilio del 
carbón animal, concentrándola por último en el vacio sobre el ácido 
sulfúrico (1). 

Rochlbdkr ha observado que la glicerina queda aislada cuando se some- 
ten aigu las grasas á la acción del ácido ciohidrico, pero este procedimiento, 
que acaso pueda llegar á utilizarse para la extracción de aquella .sustancia, 
solo ofrece por ahora importancia teórica. Según dicho químico , cuando 
se hace pasar por una disolución alcohólica de aceito de ricino , una 'or- 
riente de gas clorhídrico seco , el aceite se descompone , y añadiendo agua 
á la mezcla , después de algún tiempo , y agitándola con fuerza , resulta 
una emulsión que abandonada en repuso se fracciona en dos partes , una 
oleosa que sobrenada , y otra acuoso-acida que ocupa el fondo : decantando 
esta con un sifón , y evaporándola en baño de maria , desprende ácido clo- 
rhídrico, y queda por'residuo un líquido siruposo amarillento, que tratado 
por el éter , deja abando.'oda glicerina insoluble (2). 

Puede también obtenerse esta sustancia , descomponiendo las grasas por 
la acción del vapor acuoso , á temperatura muy elevada. 

Algunos autores indican un procedimiento c.special para producir artifi- 
cialmente la glicerina , el cual consiste en poner a reaccionar el Iribromuro 
de aillo con la potasa caustica ó con el óxido argi'nilico , pero si bien es 
cierto que Wunrz ha logrado formar de este mo.'o glicerina , conforme in- 
dica la ecuación siguiente , 

C'IlVBr* -f 3KO.IIO— 3KBr -j- CMI'.0».3II0, 

trlbtJCB de alHo r«Uii. Bren po(. GJierrtne. 


{U GEBnAnnT. Traité de Chim.org. l.p. 761, 

(2) UocnLF.nKR. Ann. der Chem. n. Pharm.LW p. 260 
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no puede csle mélodu indicarse como practicable , pues para preparar el 
tribromuro de alilo , bay que usar indispensablemente , la glicerina misma, 
y no se conoce hasta hoy otro camino para producir aquel compuesto. 

Caractéres. bH alcohol gliccrieo es un cuerpo líquido é incristalizdblo, 
incoloro , y de un ligero tinte amarillento ; inodoro ; de gusto azucarado 
agradable Cuando se concentra hasta el limite su ieriur posible , adquiere 
consistencia siruposa , que se rebaja rápidamente por la exposición al aire 
húmedo , puesto que es un cuerpo muy higroscópico. El agua y el alcohol 
le disuelven en todas proporciones , pero en el éter es casi insoluble ; á su 
vez la glicerina disuelve gran número de su-tancias , y por este motivo se 
la considera hoy como uno de los vehículos mas generales, cuya acción ve- 
remos que se utiliza mucho en farmacia. Su densidad está comprendida en- 
tre 1,27 y 1,28 a 15». 

Sometido el alcohol glicérico á la apcion del calor en un aparato destila- 
torio se descompone en gran parte, produciendo gases inílamables y ade- 
más ácido acético y acroleina, ó aldehido alilico, C'lPü*. 

Los cuerpos oxigenantes produc'-n , por su acción sobre la glicerina, 
diversos ácidos , entre los cuales se encuentran el fórmico , CMI*0*, el oxá- 
lico C’HO', el carbónico CO’ y uno especial compuesto do C‘1I*0’, que so 
ha denominado glicérico , y cuya producción puede representarse de este 
modo: 


C'II'O' -f 0‘ = 2H0 + C*II>0‘,3H0 (1). 

G'keriM. Oxlf. A(a«. Ae. glicérie«. 

Por la acción de la potasa cáustica en caliente ; se descompone la glice- 
rina, produciéndose ácidos acético y fórmico que quedan combinados con el 


(I) Entro los difurontes ruorpos oxidanlos, se preliuro psra la oblencíoD üe este deí* 
do el niiriro concentrado , y al oferto t p. do aleo lol glicérico, disuelto on su volumen 
de agua , so coloca en un frasco do poco diámetro y mucha altura , on el quo ao ochan 
con un embudo, cuyo cuello lormina cerca üel fondo del frasco. 1,25 do ácido nítrico 
humcanlo, tonioodo cuidado deque no so mezclen ambos líquidos. En tal enlodo so 
abauüouo ol frasco á una temperatura suave , y cuando ceea el desprendimiento do ga> 
ses, te va eva|K}rando el contenido dol frasco i>or peciuedas proporciones en bado de 
mnria, hasta que adquiera consistencia situposa , se diluye en agua y so neutraliza por 
cal , precipitando por alcohol la sal eálcica formada ; se disuelvo esta en agua hirvien- 
do, se anado mayor cantidad de cal para separar una sustancia viscosa, que forma un 
compuesto insuluble. y sc{Mirado este ¡xtr Ültracion , se liace |>asar {>or ol liquido una 
chorriento do ácido carbónico , se vuelve á filtrar y se concentra la disoluciun , quo 
abandona [K>r reposo cristales de ácido glicérico. 

(PtLüL'Z* ET F«emt. Tt ailé de Cfeim. V. 798,) 
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álcali, y al míamo licmpo se desprende á hidrógeno, como se maniliesta 
á continuación (1); 

C'H'O* + ÍKO.nO — KO.C'H’O* + KO,(’*HO> + 2 HO + H* 

GUc«riM PdUm Aea(. po(. ForinUtopol. Afu 

Gerii.vrdt cree probable que la reacción empiece por un fenómeno de 
deshidraiacion del cual resultará la acroleina, y que esta por oxidación se 
transforme después en ácido acroléico, (llamado también ácido acróUco y 
Acido acrilico), el cual por último producirá ácidos acético y fórmico. Si se 
admito esta explicación pueden representarse las reacciones de la manera 
siguiente: 


C»I1'(V — 4HO + C‘11'0». 

Glie«iu A|ua AcruleicM 

c‘ii*o> + KO.no — KO.r.Mi'o* + h» 

Acjrot«isa PoUm Acreofato {>e(. Qidróf . 

KO,C‘H‘0* + KO.IIO 4- 2110 — KO.C‘H’0’ + KO,C*IIO> + H’ 

Acredalo pot, PotaM Aína Acet. po(. Forniato pot. lUdrtf. 

Calentando glicerina con dcirfo fosfórico anhidro, se produce gran can- 
tidad de acroleina, ó aldehido alílico, que destila fácilmente: su producción 
es debida á la acción deshidratante de aquel ácido, que se apodera de los 
elementos de cuatro equivalentes de agua: 

C‘I1*0* Vito -f CMI‘0*. 

GHcaHaa Afita AcrsIHaa. 


Los ácidos reacciona:] sobre la glicerina, produciendo los éteres glicéri- 
cos, llamados también compuestos glicéridos (2). Atendiendo al carácter 


(!) Di;ma8 y Stas. Ann. Ú€ Chira. fl de Pinja I.XXIM. p. !48. 

(2) Ka frtcuonlo ver en los autores modernos nombres e«pe(Malos para los ¿(eres gli> 
céricos. Estos nombres se rurman cambiando por ina la iermíoacton ico del ácido y an- 
tepuDÍendo las parlículas mono, di ó tri, según la projKtrdoa de este cuerpo. .\si por 
ejemplo, cl monoL^learato glieérico se llama monoeslearina\ el diacetuto, diacetina; el 
mnnoclorhidrato, mnnochrhidrina, etc. Estas dunuinínaciones se han hedió extensivas á 
los demás éteres de lori alcoholes diatómicos y triatómicos, y para evitar confusión se ha 
de añadir á las voces indicadas el calificativo propia del alcohol respectivo, do modo 
que se dirá acetina gliccrica, íriclorhUlrina glicérica^ benzoina tlel gli'oU ote., ole. 
Creemos [ircforiblo por su claridad y soucillez, «nombrar estos compuestos como los de- 
más éteres. 
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triatómico del alcohol glicérieo, pueden presentarse mayor número de com- 
binaciones que con los alcoholes monalúiníeos, según dejamos dicho en las 
generalidades acerca del grupo de los alcoholes. Entre los compuestos que 
resultan de la acción de los ácidos orgánicos sobre la gliccrina, son nota- 
bles , y han sido objeto de particular estudio, los derivados de los áci- 
dos esteárico, margárico y oléico, puesto que forman parte de todas las 
grasas naturales, pero también son dignas do mención las combinaciones 
formadas por los ácidos acético, butirico, valeriánico ó focénico, aráquico, 
palmitico y otros muchos que .se encuentran en algunas grasas. 

Los productos resultantes de la acción de los ácidos minerales sobre el 
alcohol glicérico ofrecen inénos interés que los anteriores por sus aplicacio- 
nes, pero bajo el punto de vista exclusivamente cientiflco, merecen especial 
mención ios que derivan de los ácidos sulfúrico y fosfórico. 

Varios de los éteres glicéricos de los oxácidos, han de ser descritos más 
adelante, y ahora nos limitaremos á dar á conocer como ejemplos las féjr- 
mulas generales do ellos. 

liemos repetido que la glicerina funciona como alcohol triatómico, ó en 
otros términos, que para formar éteres neutros exige tres proporciones de 
un ácido monobásico, pero podremos admitir diferente constitución en las 
combinaciones, tanto neutras como ácidas á (|ue nos referimos según la 
fórmula racional que adoptemos para el alcohol glicérico. Si le considera- 

fíiii , 

mos como el trióxido hidratado de alilo, según expresa la fórmula jji ! 0‘, 

ó su igual C‘11’,0*,3H0 anteriormente citada, y tomamos como ejemplo las 
combinaciones acéticas, quedarán interpretadas la reacción y la constitución 
de los productos {monacelina, diacelina y tn'acetina) con auxilio de las 
ecuaciones siguientes : 

C*IP,0‘,:iH0 -f- C*II’0*,II0 — 2110 + C'IP,0’,2I10,C'1P0> — 

GIti'rrin* Ac. >cMko A(a< Moa*c«(al<j (tk^rice '.noatcHleay 

r,'ii’,o*,3iio -f iT.'iPOMio — iiio -j-c‘ii‘,OMio,2C‘ii*o*.— ^Ci‘ir*0‘“ 

Glkerfu Ac> Af'ia DiifM4lo|]kéricof4t*c(tÍM) 

c*n*.o*:iHO -f .i(r.‘ii*o',no) — r,iio -f l;•ll^o^3((■.Ml*o•) — o'ii>*0'* 

GtieedM Ae. icéiko A|ua Trl«e«l lUcérko ;(ri«e«tia4] 

Sustiyendo en las fórmulas anteriores el ácido acético por los ácidos es- 
teárico, margárico, oléico, butírico, valérico, palmitico y demas, tendremos 
las fórmulas do los éteres glicéricos llamados estearinas, margarinas, 
oleinas, bulirinas, valerinas, palmitinas, etc , que nombramos en plural, 
porque cada uno de los mencionados ácidos puede formar, y casi siempre 
forman, las tres combinaciones correspondientes á las acéticas que hemos 
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visto, las ctnlcs se distinguen antoponicndo las partículas mono, di, lr¡, 
que denotan la proporción del ácido existente en el compuesto respectivo. 

.\dinitiendo para la alicerina la fórmula C'H*,3I10’. ó lo que es lo mis- 
mo, considerándola derivada dcl iiidruro de propilo C‘ll* por sustitución, de 
tros átomos de hidrógeno, por otros tantos de oxhidrilo, IIO*, las reacciones 
de que derivan los éteres glicéricos de los oxácidos, son los siguientes, to- 
mando también como ejemplo los compuestos acéticos : 

C*I1‘ 3M0’ + C‘ll’0‘11 — ilIO -t- OMI’.ílIO'.r'll'O' =. C'”11‘'’0' 

GláeeflM A(. acética Agua Montc'Uta fticértca /CDonacctlaa/ 

c'ii'.sno’ + íícMi'O’ II) -= uio -I- r,*ii‘ iioviitviro') — c‘M1"0'’ 

G icorlaa A«. acético tf<ia ÜiaccUi • | Icanco 'diaedioa; 

C‘11‘,:)M()‘ -t- 3(C'I1’0' II) =. 6110 + (:•ll^:l(r.■|I>0‘) — C>'H“0'’ 

GUcerina Ae. acético A|oa TrUcruto ftieénco flrfacetiaoj 

Algunos autores representan las combinaciones de segundo grado fdies~ 
tearina, dibulirinn, dioleina, etc.), por fórmulas que no corresponden 
exactamente á la diacelina, que heñios toniadu como tipo, pues contienen 
dos equivalentes más de hidrógeno y otros dos de oxigeno. Ksto les hace 
suponer, que al formarse dichos cuerpos, no se separan cuatro proporciones 
de agua sino dos, pero semejante hecho no se puede explicar satisfactoria- 
mente, sea cual fuere la constitución que se admita para el alcohol glicérico y 
para los ácidos reaccionantes. Desulta de aquí, que mientras unos químicos 
consideran la distearina, por ejemplo, compuesta de C’*ir’0'“, haciéndola 
derivar de la reacción entre un equivalente do alcohol glicérico y dos de 
ácido esteárico, con separación de cuatro proporciones de agua, según la 
teoría indica y nosotros admitimos, 

C‘ii',o>.:iiio-i-2(r.’'ii“o*,iiO)— <HO+('.'ii‘,oMio c”ir*o’* 

GllcoríBa Ac> o Afm DIeilMriM. 


otros la represcnlan por C’*ir*0’* como si procediese de la reacción de 
aquellos mismos cuerpos con eliminación iinienmente de dos proporciones 
de agua, de manera que hay que admitir que toda la del ácido, ó los dos 
tercios de la del alcohol glicérico queda en el compuesto, contra lo que en- 
seña la teoria de la formación de las sales en general. En este caso la reac- 
ción hay que representarla de uno do los dos modos siguientes: 

C*I1'.0*..31I0 -1- Í(C”I1“0*,1I0) = ÍIIO -f C*I1',0MI0,Í(C",H"0*,II0) 

CIlMriia Ac- «ttPirko A(M OiMtearlci. 

C‘II‘,0',3HO + 2(C*Íl’\t’.H0) = 2110 -f- CMi*,0*,3I10(C>‘ll*'0>). 

GUerrínt Ac. rvteirke Agda 
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rusullaiidu en ambos casos como fórtmila práclica para la diestearina 
como antes decíamos, pero fórmulas racionales completamente 
anómalas, que no creemos deber adoptar. 

Los ácidos sulfúrico y fosfórico dan origen á compuestos particulares 
acerca de cuya constitución tenemos ideas muy imperfectas. 

El primero de diebos ácidos forma con el alcohol glicórico un compuesto 
que con poco acierto, en nuestro sentir, se ha comparado con el ácido sul- 
fo vinlco ó bisulfato ctilico. Su fórmula experimental es y se le 

rcpre.senta ordinariamente por C‘ll'ü’(2SO’)llO; pero atendiendo al carácter 
triatómico de la glicerina creemos mas racional considerarle como el pro- 
ducto de la combinación de un sulfato glicórico no saturado, ó de primer 
grado, C‘ll*,O*t2H0),S0^, con un equivalente de ácido sulfúrico SO'.HO. 
Dicha combinación ofrece la particularidad de que existiendo en ella menor 
cantidad de ácido que la necesaria para saturar la glicerina tiene sin em- 
bargo un carácter acido marcado, que le ha valido el nombre de ácido sul- 
foglicérico con que se la describe en las obras. 

El acido fosfórico forma también con la glicerina un compuesto especial 
cuya fórmula práctica es, según unosC'H'PhO", y según otros C*H*PhO’*. 
Los que admiten la primera le representen por C‘H’0',Pho*,IIO, y los que 
la segunda por C*ll'O‘,I10,Ph0’, pero ni una ni otra de estas dos nos pa- 
recen aceptables, porque siendo el alcohol glicórico triatómico ha de que- 
dar saturado con un equivalente de ácido fosfórico, que es tribásico, elimi- 
nándose al neutralizarse ambos cuerpos seis equivalentes de agua: ahora 
bien si se reconoce como exacta la primera fórmula experimental indicada 
tendremos necesidad de admitir que únicamente se han eliminado tros equi- 
valentes de agua, y si se parle de la otra fórmula práclica serán dos solas 
proporciones de e.ste cuerpo tas que se hayan separado. Resullaria pues do 
aqui que el ácido fosfoglicérico, con cuyo nombre se distingue al com- 
puesto de que nos ocupamos, debe representarse por C*II‘,0*,Ph0’,3H0 en 
el primer supuesto, y por C'Il*.0*,Ph0’,4H0 en el segundo, y que no se 
concibe satisfactoriamente la presencia de sus tres ó cuatro equivalentes do 
agua cuya separación era inevitable en teoría. 

Echando á golas glicerina sobre ácido nítrico monohidratado, ó sobre 
una mezcla de volúmenes iguales de ácidos nilrico y sulfúrico concentrados, 
) cuidando de que la tomperatura sea inferior á cero, resulta un líquido de 
aspecto oleoso, más denso que el agua, poco soluble en este vehículo, más 
en el alcohol y en el éter, descomponible fácilmente por el calor. Esta sus- 
tancia, denominada nitroglicerina, gíonoina, picroglicerina trinitrogli- 
cerina y trinitrina, tiene por fórmula experimental C'H'.S'O" y se la repre- 
senta comunmente por C‘I1*(X0*)’0*, suponióndola derivada por sustitución 
de tres equivalentes de hidrógeno del alcohol glicórico por otros tres de 
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ácido hiponílrico, pero nos partee muciio más sencillo considerarla como el 
éter nítrico neutro del alcoliol glicérico, ó nitrato neutro de trióxido de alilo 
en cuya hipótesis su formación puede representarse así: 

CMI»,0>,3II0 + 3XOMIO — 6110 + C‘HV0*,3N0V 

ClktriM Áe.Altrico Apu Trinilrefticerhia 

La facilidad con que se descompone produciendo gran cantidad de gases 
lia sido (Musa de que se la utilice como materia explosiva. También se ha 
ensayado como medicamento, aunque no se lia generalizado su uso (i). 

Los hidrúcidos reaccionan también sobre el alcohol giicéríco formando 
tres grupos de compuestos de los que los incluidos en el último son seme- 


(t) CuaiK^o en tSt7 llamaba juslomcnto la alonríuD do los químicos ol desrubri- 
mionlo do la |<imx¡Iina, Sodaero oliAorvó (|uc la ^Ucorina daba uo (^oropue^do análogo, 
tratada {X)r la mezcla árida (pío transforma ol nlgodun conmu en algoduu-pálvora. Wi> 
LLiAMSON (Prot'&t. of thf Lond. Rofj. Soc. VII p. ISO) y De Vbij (Fepert. de Pharm. XI. 
p. 406) hicieron un estudio mínucioao do la nueva sustancia producida con la glicorina, 
y al efe(*to ojiMiularon repetidos exitorimonlos de que fuú víctima ol último do los auto- 
res citados, pues estuvo ciego por algún tiempo á consoi'ucncia de la explosión de una 
pequeña cantidad do producto, á {lusar do lo cual volvió á sus Iralajos después do 
restablecido. 

Para preparar la nilroglícorina recomienda este quimíco colocar en una vasija, ro- 
deada do una mezcla frigorífica, 200 c. c. do Acido nítrico monohidratado sobro oí cual 
se han do ir echando por pc(|ueijas porciones 100 gr. de glicerína de 1,262 de densidad, 
que se mezcla con un agitador de vidrio. La adi«a:iuu del alcohol glicóríco produce eleva- 
ción do tem¡>ora(uni y el autor recomienda no añadir nueva cantidad hasta que aquella 
haya r<»]esccDdÍdo á— 10* cent. Despucs que se liaya puesto lodo y oí liquido resulte 
bien hon:ogénco se vierten, por pequofiaa porciones también, 200 c. c. do ácido sulfu* 
rico de oq* y os entonces toas que nunca necesario que la tem|)cratura no sului do cero; 
sí se elevase entro tO* y 20* la reacciou os sumamente violenta y hay explosión con 
proyei'chjn do la mezcla fuera do la valija. Operando con las precauciones dichas la 
nitroglií’orina ajtarei'e, después de la adicción dcl ácido sulfúrico, formando un liqui- 
do oleoso que sobrenada y que $o repara ron un orabudo de llave. Airltando ol liquido 
inferior con agua se obtiene mayor cantidad de producto que o.seiumle en conjunto i 
220 grm. Para purificarlo so disuelve en la menor cantidad posible de éter y so lava 
con acua inieutras que ista resulte Acida, y cuando nú se deseca la niln>glicürina en 
baño do marta basta que no píenla du peso. Kesullan do esta manera iS4 grm. 

La nitroglicerina es liquida y amarilla: su don.-.idud es 1,M)5 á t,600. Calonlada á 
160* so dcs*‘>>inpune produciendo gran cantidad üe vapores rutilantes, y A mayor tem- 
{loratura unas voces urde tramiuilumonto y otras produce violentas deuolaciones. Tam- 
bién detona por ¡icrcnsínn. 

Por la acción de la potasa caustica so dcacompono produciendo gUceriua y nitrato 
potásico : 

C»ÍI^O»,:iNÜ» + 3K0,I10 = aíKO.NO’] -f C«ÍI«,0*,3IIO. 
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janles á los ¿lores que aquellos forman con los alcoholes monatómicos. Para 
que se pueda comprender la conslilucion de los ¿teres glic¿ricos de que ha- 
blamos, partiendo de la fórmula racional de la glicerina que nos parece pre' 
ferible, ó sea C'11',0*,3H0, pondremos los ejemplos siguientes que repre- 
senta la formación de las clorhidrinas, ó ¿teres clorhidroglic¿ricos: 

cMi'.o'.ano ^ iici — 9no + c‘iiw;i,2no — r/iroio*. 

GUetrifta Ae. dorb. AfM MoBoeiarbldrioa. 

CM1',0*,3II0 -1- 21IC1 — UIO -f C‘H*OClMIO — C‘H'C1*0«. 

Gliceriu Ac. clorh- Afua DtelorbldrÍM. 

C*H*,0*,3H0 + 3HC1 — 6110 -f CMPCl* C'H'CP. 

GÜcerisj Ae. clarh A {na Trlelorbidrina. 

Si suponemos que la glicerina deriva del hidruro de propilo las ecuacio- 
nes serán: 

C‘H',31I0* -f- IICI — 2110 -}-C*ll‘,(2H0*)Cl — C'H’O'CI. 

6Ue«ríiu Ac- dorb. A{ua. Hosodnrhldnaa. 

CM1*,3H0* + 21101 = 4H0 C*H*,HO»,Cl* — C'II'O'Cl* 

Gliearina Ae. derb. A|oa Dlderbldrlaa 

C*H',3H0* + 3IIC1 — 6110 -f C'H'CI* — C'H'Cl*. 

Glieerloa Ae- dorb. A|iu Trlelerbidriaa 


Mezclando la glicerina con una disolución concentrada de acetato ó tul- 
fato de cobre, adquiere hermoso color azul y si se calienta el líquido se pre- 
cipita óxido cuproso en muy corta cantidad. Si se añade á la mezcla de 
aquellos cuerpos una disolución de potasa cáustica se produce un precipitado 
redi.soluble en la potasa, formando un liquido que deposita copos azulados 
si se calienta á menos de 100° (I). 

£1 cloruro de oro forma con la glicerina un precipitado de color de 
púrpura. 

El percloruro de fósforo obra sobre el alcohol glicórico con energía 
produciendo con desprendimiento considerable de calor, un liquido viscoso 
que se endurece por enfriamiento. De esta acción resultan los mismos cuer- 
pos que produce el ácido clorhidrico sobre la glicerina, con la diferencia de 
que dicho ácido se limita ordinariamente á producir moclorhidrina y diclor- 


(I) VooBL. Jnurn. fur Cliem. u Phys. v. Schweigger. XIII. p. 167. y Lxssaicne Journ. 
de Chim. medie. XVIII. p. 117. 
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hidrina, y el reactivo rosforado de que hablamos produce Iriclorhidrina y 
además un compuesto llamado epiclorhidrina que puede considerarse como 
monoclorliidrina anhidra, ó sea C'H'U'CI (I). 

El yoduro de fósforo ejerce sobre la glicerina una reacción diferente de 
la que ejercen sobre el mismo cuerpo otros compuestos fosforados: de ella 
resultan hidruro de alilo C‘11*,H fpropileno ó IritUeno de otros), yoduro 
de alilo C*ll*,l, hidrógeno fosforado Phll* y otros cuerpos, no del todo re- 
conocidos por lo que no es posible rcjiresentar con una fórmula exacta esta 
reacción (2). 

Calentando glicerina en un tubo á 100* durante 21 horas, con bromuro 
etílico y potasa resultan dos liquides de diferente densidad; el que ocupa el 
fondo contiene bromuro de potasio disnello en glicerina, y el más ligero es 
una mezcla de bromuro etílico, no descompuesto, y una sustancia que consta 
de C“H'*0* y se ha denominado dietiiglicerina, asignándola la fórmula 
C‘H*(C‘H*)’0‘, por considerarla formada por una porción de glicerina, dos de 
cuyos equivalentes de hidrógeno están sustituidos por otros tantos de etilo, 
C'H*. (.t). 

Calentando la glicerina con la monoclorhidrina se producen ácido clor- 
hidrico y alcohol diglicerico ó diglicerina del modo que expre- 

samos á continuación: 


c*H*o‘ + c‘irc'0' — nci + ciro'» 

Gtie«rlai Uooorlarbidhua Ae. elork. DiglicerlM 


El ácido clorhídrico formado, obrando sobre nuevas cantidades de glicc- 
rina, reproduce la monoclorhidrina y esta por su reacción sobre la digli- 
cerina forma triglicerina C"H’°0“ como vemos en la ecuación siguiente: 

CiMl'‘0'° + C‘irC'0* — HCI -f 

Diglkerini Moaoclorbidríiu ie. elerh. Trlglieerln* 

Las glicerinas condensadas ó alcoholes poliglicericos, con cuyos nom- 
bres se distinguen los compuestos resultantes de las reacciones anteriores, 


(1) PíLouzr ET FBEMT. Traité (le l'kim. génerale, ote. Torcera odie. V. p. 793 y Na- 
OCCT. Principes de Clúm. Seg. odie. II p. t'29. 

(5) ntataEioi y do I.cca. Ánn. de Chim. el de Phgt. XLIII. p. 257. Tero, serio. 

(3J Se Conoco otro compuesto que se represeata por y so llama etilgli- 

coritia. Esto cuorpo so obtiene por reacción entro la clorhidrina y el otilato sódico: 

r.‘H>O.NaO -I- r.«II»0*CI.2H0 = N'aCl -f C'H’ CMl») 0* 

BUiiio>ó4>co MoDoclorbldripa Cior.sAdirt Eiil|Ueeria« 
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se conocen muy iinperrcciamcntc á pesar de las notables observaciones de 
Lol’rbnqo ({). 

La gliuerina no se altera aunque se la deje por mucho tiempo en contac- 
to de levadura de cerveza ; pero si se la mezcla con caseína, albúmina ó 
diversas otras materias putrescibles de origen animal, y con carbonato cal- 
cico, puede experimentar la rermentaeion llamada alcohólica, que va en este 
caso acompañada de desprendimiento de hidrógeno, observándose en unos 
caso: que la gliccrina produce directamente el alcohol viiiico, y en otros 
que se transforma antes en azúcar, que es la que dá origen luego al alcohol. 
Este hecho, observado por Berthklot y del cual volveremos á ocuparnos 
cuando estudiemos el alcohol manitico, es sumamente notable pues ofrece 
el ejemplo de la producción artiñcial del azúcar (2). 

Usos, üeslc el año 18i6 en que el Sr. de la Roe indicó las primeras 
aplicaciones médicas de la gliccrina, ha aumentado notablemente la impor- 
tancia de este cuerpo, como tópico para el tratamiento de las llagas en ge- 
neral y de las afecciones cutáneas, y hasta se ha propuesto reemplazar con 
ella el cerato y á otros medicamentos grasos, en las grandes curaciones 
quirúrgicas (3). 

Las aplicaciones farmacéuticas del alcohol glicérico son posteriores á los 
trabajos de la Rie y datan de los primeros ensayos de Cap, hechos en 18o0, 
que han adquirido nuevo valor después do haber sido conocidas las observa' 
clones recogidas por este autor asociado con Garot. 

Dejamos ya dicho que la gliccrina tiene facultad disolvente muy general, 
pues participa hasta cierto punto de la que es propia del agua y del alcohol 
común, y de nqui que cada día ofrezca mas interés como vehículo en la pre- 
paración de gran número de medicamentos. Por esto motivo parécenos muy 
conveniente transcribir la siguiente tabla, redactada por el Sr. Scri'.n é in- 
serta en la última ediecion de la obra de SounEiRA.x, de la cual la copiamos, 
con muy ligeras variaciones. 


(1) Puedo verso un resúmon (lo ollas on el lomo V. p. 7S5 y siguieiilcs Jel Tratado 
(le Química general de Pelocze y Frkmt, 

(2) Varios tejidos animales, y algunos principios pulreseibles de ciertas humores 
gozan en alto grado de la facultad do Iran-formar la glicerina en azúcar, y este hecho 
es muy digno de sur detenidamente oiaminado, pues además del interús exclusivamente 
cienlili'o (|ue ofreco acaso puede arrojar mucha luz subru la historia quimico-palold- 
gica de la diabetet sacarina, ahriendo camino para uua medicación racioual contra esta 
dolencia. 

(3) SouoEtius. Traite de Pkarm. 7 edic. 11 p. 300. 
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TABLA QIE MANIFIESTA EL POBEB DISOLVENTE DE LA GLIfEBlNA EESPECTO 

DE LAS SUSTANCIAS MEDICINALES QUE SE CITAN. 

lOC partas de glicerina disuelven: 


i 

Bromo. . 

. iwUs prop. 

Acido láctico. . 

toda prop. 

jYodu. 

1,90 

— ]>cnzóico.. 

10,00 

Azufre. 

0,10 

Amoniaco. 

toda prop. 

Fósforo. . 

0,20 

Potasa cáustica. 

id. 

Bromuro potásico. . . 

25,00 

Sosa cáustica. . 

id. 

Yoduro jiotásico. 

40,00 

Carbonato sódico. 

98.00 

— de zinc. . 

. 40,00 

Bicjrb. sódico. . 

8,00 

— ferroso.. 

. todas prop. 

Carbonato amónico. . 

20,00 

Uouosulfuro sódico. . 

id. 

Urea 

50,00 

Ouiulisulfuro potásico. 

25,00 

Borato sódico. . 

60,00 

Cianuro potásico. 

32,00 

Alumbre. .... 

40.00 

— mercúrico. . 

27,00 

Sulfato ferroso. . 

25,00 

Cloruro amónico. 

. 20,00 

« de zinc.'. 

35,00 

— sódico. . 

20,00 

— de cobre. 

30.00 

— búrico. . 

. 10,00 

Nitrato argéntico. 

toda pro)t. 

— zinzico. . 

50,00 

— ácido de murcurio. 

id. 

Prolocloruro de antimonio. Uxlas prop. 

Acetato de plomo. 

20.00 

Perdoruro de uro. 

id. 

— neutro do cobre. . 

10,00 

Cloruro luorcúrico. . 

7,50 

Tártaro emético. 

5,50 

Clorato do potasa. 

3,50 

Tarlratü ferroso-polúsico, . 

8,00 

üípoclurito do sosa. . 

. todas prop. 

Laclato ferroso.. 

10,00 

— de potasa. 

. id. 

Tanino 

50,00 

.Acido arsenioso. 

20,00 

Quinina 

0,50 

— arsénico. , . 

. 20,00 

Cinconina 

0,50 

Arsoniato sódico. 

50,00 

Sulfato do quinina . 

2,75 

— ^ potásico. . 

. 50,00 

— do cinconina. 

C,70 

Acido sulfúrico. 

. toda prop. 

Coduina 

toda prop. 

— nítrico. . 

id. 

Morllna 

0,15 

— fosfórico.. 

id. 

Hidrocloralo do morfina. . 

20,00 

— clorhidrico. 

. id. 

Atropina 

3.00 

— acético. . 

. toda prop. 

Sulfato do atropina. . 

33,00 

— tartárico.. . 

. id. 

Fstrioniaa. 

0,25 

— citrico. « 

id. 

Sulfato do estricnina. 

22,50 

— oxálico. . 

. 15,00 

Bruciiia 

2,25 

— bórico. . 

10,00 

Voratrioa 

1.00 

So disuelven ad'imáj; 

las gomas, los exiractos, ios jabones, la af6ú»iina, las »/io- 

teria$ coloranlft, los zumos acuosos, el alcohol, las tinturas, la creosota 

los rizuca- 

res y algunas materias nitrogenaiUis. 



Son ínsolubles : el cloroformo, el sulfu 

ro de carbono, el ácido xiricn, 

el éter. los 

aceites, las esencias, el alcanfor, la óencina, los ácidos grasos, las rcímar, y aigu- 

ñas sales entro las que so hallan oí óromwro mcrcuríoro, el yoduro de plomo, el yo- 

duro mercurioto, el cloruro mercurioso. 



Se descomponen; el íícííío crómico, el óícromnío potásico, y el permanganato po- 

1 fdzíco. 



1 
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Para usar en farmacia la glicerina no es preciso que sea químicamente 
pura, pero ha de presentar ciertos caracteres que denotan la ausencia de 
cuerpos extraños que podrían ser perjudiciales. Según Cap y Garot la gli~ 
cerina oficinal debe tener los caracteres siguientes ; 

Debo ser liquida, de consistencia siruposa, incolora ó con ligero tinte ama- 
rillento, como el de buen aceite de almendras dulces ; no ha de desprender 
olor ni aun cuando se la frote entre las mano) ; debe tener sabor dulce agra- 
dable, como el de la miel, sin resabio acre ni amargo ; su peso especillco 
debe ser i, 26 á -|- 13“ equivalenle á 30^ B. y no ha de alterar el color de 
las tinturas de tornasol ni de violetas. 

Descompuesta al fuego en una cápsula de platino no debe dejar residuo. 
Tratada por ácido sulfúrico disuelto en 100 p. de alcohol debe disolverse en 
igual volumen, sin formar precipitado aunque se deje la mezcla en reposo 
durante 12 horas. 

Tratada por doble volúmen al suyo de una mezcla de 100 p. de alcohol y 
30 de éter debe disolverse por completo, sin formar precipitado después 
de 12 horas. 


Con el oxalato amónico debe precipitar como precipita el agua potable y 
con la potasa cáustica en ebullición no ha de experimentar cambio de color. 

La glicerina que presenta los precedentes caracteres no está impurilicada 
ni adulterada con ninguna de las sustancias que frecuentemente se hallan 
en la comercial procedente do las fábricas de bugías, ó jabones, y que 
son : ácidos grasos, acroleina, óxidos de plumo ó de calcio, ácidos minera- 
les libres ó en estado de sales acidas, cloro y combinaciones cloro oxigena- 
das, glucosa, jarabe de fécula, jarabe común ó miel. 

La cantidad de agua que puede tener la glicerina comercial es va- 
riable y según Vogel se calcula haciendo aplicación de la fórmula 
100(0—1,206) , , . 

X— — ■ — en la cual 1,206 representa el peso especifico de la 

p (1,000—1,200) * I r 

glicerina anhidra, y /) el de la que se somete al ensayo. 

Las disoluciones glicéricas de una sola ó de diferentes sustancias medici- 
nales se denominan j/iceco/arfoi ó glicerados (l)y entre ellos merecen 
citarse los de azufre, de yodo, de yoduro de potasio, de yoduro de azu- 
fre, de 6rea, de morfina, etc. 

Han recibido el nombre de gliceratos, ó pomadas de glicerina, los medi- 
camentos sólidos que contienen esta sustancia, unas veces como agente 
principal y otras como excipiente ó intermedio. En el primer grupo se en- 


(II Dorvaci.t. offícine. Trad. por Casa.Ñ'A y Sahez Oca^a. p. i2h y 126. 
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cuentra el glicerato simple, el cual se prepara mezclando en frió en un mor- 
tero 30 p. de almidón 15 de glicerina oñeinal y 5 de aceite de almendras 
dulces. En el segundo grupo pueden señalarse el glicerato de acetato de 
morfina, que se prepara disolviendo en caliento 1 p. del acetato en 20 de 
glicerina oficinal, é interponiendo la disolución en un mortero con 15 p. de 
almidón y 5 de aceite de almendras dulces; el glicerato sulfurojabonoso 
resultante de mezclar en un mortero 11 p. de glicerolado de sulfuro de cal- 
cio, 5 de jabón en polvo y 9 de almidón, etc. 
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LECCION^ XG. 


KTEBES CLIc'ÉnlCOS. 

Eiludio químico de la» combinaciones resultantes de la reacción entro el alcohol 
gllcérico y los ácidos esteárico margárico y olédco, conocidas generalmente con los 
nombres de estearinas, margarinas y oleínas. 

Dejamos ya dicho, hablando de las generalidades de los alcoholes, y tam- 
bién al ocuparnos de las propiedades de la gliccrina , cual es la constilucion 
que presentan los éteres de este alcohol, y no creemos necesario insislir más 
acerca de esle mismo asunto. Pero conviene á nuoslro propósito indicar que 
cnlre los muchos compuestos que hoy se consideran como éteres glicéricos, 
hay unos que ofrecen gran interés por formar parte esencial de todas las 
sustancias grasas naturales, mientras que hay otros que únicamente se ha- 
llan en algunas y que por lo mismo no llaman lanío la atención ni han sido 
tan detenidamente examinados. 

Vamos pues á ocuparnos de los primeros y diremos respecto de los se- 
gundos lo que más importante sea, cuando nos ocupemos de las grasas que 
los contienen. 


ESTEARINAS. 

F.ilraralo$ ile glicerina, ¡le óxido de glicerilo, de trióxido de alilo ó de óxido lipilleo. 

—Eteret eitearoglicérkot. 

Con el nombre de estearina, derivado de la palabra griega cnx¡i, que sig- 
nifica sebo, dió á conocer Chgvbei'l á principios de esto siglo la combina- 
ción glicérica más consistente de las que se hallan formadas ya en las gra- 
sas naturales. Dicho químico la definió diciendo que está compuesta de áci- 
do esteárico y glicerina ; pero sin embargo de que la analizó y obtuvo 
resultados prácticos muy semejantes á los que otros autores han logrado con 
posterioridad, no quedo por entonces perfectamente averiguada su consti- 
lucion (1). 

Muchos años después indicó GEmunoT, fundándose en las análisis practi- 
cadas porDiTEV. que la estearina debe ser considerada como la combinación 
de un equivalente de glicerina con tres de ácido esteárico , menos seis de 


(l) Chkvsecl. Recherehet ekimiquet mr lee corpt gras, Sexla nienioria de las cita- 
(las eu la ]>ág. 503. (orno I. de este Traiado. 

51 
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agua, lo que equivale a decir que su fórmula práctica es y su fór- 
mula racional produciéndose del modo siguiente; (1) 

r.«H*oo + = 6110 + c'“H"'0". 

Gllc«ria« Acl4« aM«irie« Agua EflMrlaa 

Beiithelot confirmó después estas ideas , y dando á conocer el carácter 
triatómico de la glicerina, puso de maniricsto la existencia de otras dos com- 
binaciones esteáricas de la misma base, á las que correspondía con igual 
motivo el nombre de estearina. Desde entonces ha habido necesidad de dis- 
tinguir la primera de estas sustancias, que es á la que antes nos referíamos, 
con la denominación de estearina natural y las otras dos con la de estea- 
rinas artificiales, y de un modo más conveniente se las designa con los 
nombres de monoestearina, diestearina y triesterina, que denotan la pro- 
porción de ácido que respectivamente tienen, siendo la última ahora nom- 
brada la estearina natural {i). 


MflSnESTE.^niNA . 

A esta sustancia, cuya fórmula experimental acabamos de consignar, se 
la considera como la combinación de un solo equivalente de ácido esteá- 
rico, con la glicerina después de eliminados dos equivalentes de agua. 
Puede pues representarse su constitución química por C‘H*,0*,(2HO), 
ó por C*1I‘,(21I0'),C“H’’0’, según la fórmula racional que se adopte 
para el alcohol gliccrico, de las dos que hemos indicado como preferibles. 

Praparaoion. ha monoestearina no existe formada en la naturaleza , 
sino que sido obtenida artilicialmcntc por Derthelot, el cual recomienda al 
efecto el procedimiento siguiente: 

Se introducen en un tubo de vidrio, cerrado por un extremo, partes ígua 
les de glicerina y ácido esteárico, fusible á 70° y preparado por el procedi- 
miento de Chevreil, que dejamos descrito en su lugar; se cierra después á 
la lámpara la abertura del tubo, y se le somete á una temperatura de 200", 
que se sostendrá durante 30 horas. Después que se haya enfriado se abre el 
tubo y se separa la sustaneia sólida que se halla sobre la glicerina exce- 
dente; se la disuelve en el éter, á un calor suave; se la mezcla con un poco 
de cal apagada, para privarla del ácido libre que pudiera tener interpuesto y, 
después de haberla calentado durante 15 minutos á 100°, se la disuelve 
en éter hirviendo, de cuya disolución se separa por enfriamiento (3). 


(I) GKiiit.\nnT. Trn/’/r rAimie orpanii/Mi*. II p. 850. 

(í) nenTiiELuT. Cnmp. renU. de XXXVII p. 398. 

(1) PtiPcl*» n formarse inonoesifarína nlinmlonmido duranlo Ires mese? y d Icin- 
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Caractérea. Es la monoestearina una sustancia blanca, sólida, muy 
poco soluble en éter Trio, cristalizable en agujas diminutas, que presentan 
el carácter de la doble refracción , y comunmente se agrupan formando 
granos globulosos. 

Se funde á 6i* y á 60° vuelve á solidificarse, adquiriendo aspecto céreo. 
Calentada en el vacio destila sin alterarse, pero si se halla en un tubo abier- 
to, se descompone en gran parte, produciendo entre otros cuerpos la aero- 
leina, ó aldehido alilico, C'H'O*. Si se la calienta sobre una lámina de plati- 
no empieza por fundirse, adquiere luego color amarillento , se volatiliza en 
parte y en parte se descompone, ardiendo con llama muy clara y dejando 
un residuo carbonoso, que desaparece al fin por completo. 

El óxido de plomo descompone al cabo de algunas horas á la monoes- 
tearina á temperatura de 100°, produciendo, si la operación se ejecuta en 
vasijas cerradas, un peso de glicerina próximamente igual a 0‘2ü del de la 
monoestearina empleada. Del estearato de plomo formado se puede separar 
el ácido esteárico, fusible á 70*. 

El ácido clorhidrico concentrado descompone también á la sustancia de 
que nos ocupamos, cuando se opera en iguales condiciones á las menciona- 
das para el óxido de plomo, pero prolongando el contacto del ácido tres ó 
cuatro dias. En este caso la cantidad de glicerina separada es siempre me- 
nor, porque se produce algo de clorhidrina. 

DIESTEAin.NA. 

Según Bejithelot, consta esta sustancia do pero si se la debe 

considerar, según el citado autor pretende, como el segundo grado de com- 
binación del ácido esteárico con la glicerina, después de eliminada la 
cantidad correspondiente de agua , la fórmula esporimental deberla ser 
como cree preferible Gerhardt. Su producción estarla enton- 
ces representada así (1): 

C'11'0* + 2C*'11“0‘ — 1110 C"ir'0'°. 

GUeeriM nt«árie« AfM IMeilMrlai 

Admitiendo la fórmula que Bbrthklot indica, hay que suponer que única- 
mente se eliminan dos equivalentes de agua, y entonces no se puede interpre- 
tar satisfactoriamente la reacción promovida entre el alcohol glicérico y el 
ácido esteárico; por este motivo nos parece más aceptable y verosímil la 
Opinión de Gerhardt, y en consecuencia representaremos en fórmula ra- 


pcraluro ordinaria la mezcla Je ácido ostcáríco y glicerina dentro dol tubo cerrado; pero 
la cantidad producida es en osic caso muy corla. 

(I) OKimAnnT. de C/iim- ocp. III p. 9;y. 
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cional á la dieslearina por C"H',0*,H0,ír.’'ll>*0’, ó por C*H',H0*,2C*‘H”0‘. 

Preparación. Se forma el éter glicérico de que nos ocupamos calen- 
tando á iOO*, durante cuatro y medio ó cinco dias, una mezcla de partes 
iguales de ácido esteárico y gliccpina ; ó bien manteniendo estas mismas 
sustancias á 273" durante siete horas. Puede también formarse dicstearina 
exponiendo á 270°, durante tres horas, 1 p. de monoestearina y 3 de ácido 
esteárico; ó Unalmcnte, mezclando la estearina natural con un exceso de gli- 
cerina y calentando ambos cuerpos á 200° por espacio de 22 horas. 

El producto obtenido por cualquiera de estos métodos se purifica median- 
te la cal y el éter, como dejamos dicho hablando de la monoestearina. 

Caraotéres. Ea diestearina es un cuerpo sólido, blanco , cristalizable en 
lamiiiitas microscópicas , aplastadas , oblicuas y birrefringentes. Se funde á 
58* y vuelve á recobrar el estado siilido á 55", adquiriendo aspecto céreo. 
Por el óxido de plomo y por la acción del calor, experimenta cambios seme- 
jantes á los indicados para la monuestearina. . 

TRIESTE.XBI.N.t. 

Aunque los resultados analíticos obtenidos con la estearina por Lecanu, 
Liebig, Pelouze, IIei.ntz, Dcffy y otros autores no ofrecen exacta concor- 
dancia , no son muy distintos de loa obtenidos por Berthelot, según los 
cuales la triestearina se compone de C"*H“'HV*. Admitiendo las ideas de 
este químico y de Gerhardt , ya indicadas anteriormente , la triestearina 
consta de los elementos de un equivalente de glicerina y tres de ácido esleá 
rico, cada uno de cuyos cuerpos ha desprendido , al combinarse, tres 
proporciones de agua. Según esto la fórmula racional de la triestearina de- 
berá representarse por C"I1*,0>,3C”'H’*0*, ó por C^II*,3C”H**0*. 

Preparación. Ea triestearina existe formada en las grasas, y especial- 
mente abunda en las de mayor consistencia. Ciievreix la extrajo del sebo de 
carnero , que es el que se emplea actualmente , pero puede también usarse 
para ello la manteca de cacao. 

Ea extracción de la estearina del sebo es muy sencilla , pues se reduce á 
someter dicha grasa fundida á la acción de 8 ó 40 veces su volumen de 
éter caliente, en el que se disuelven, además de la triestearina, la margarina 
y la oleina contenidas en el sebo , pero estas permanecen en disolución 
aunque el éter se enfrie , al paso que la triestearina se precipita. Para 
purificarla se comprime fuertemente entre papeles y se trata de nuevo por 
éter , repitiendo esto mismo hasta que su punto de fusión sea constante (I). 


íll l.ti’.\Nf. flt' C/tim. fí fír Hnji. Í.V. |>. IU’2. 
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Reu.nault recomienda operar de la misma manera , pero empleando en 
vez del élcr el aceite volátil do trementina. 

Para preparar artiQcialmente la tricslearina , se calienta la monocstearina 
á 170’, durante tres horas , con 15 ó 20 veces su peso de ácido esteárico, y 
el producto se purifica con la cal y el cter , por el procedimiento dicho an- 
teriormente. 

Caractérea. La triestearina es sólida , blanca, inodora ó insípida : cris- 
taliza en pajitas, nacaradas rácilmente pulverizables. Es insoluble en el agua: 
el alcohol hirviendo disuelve una séptima parle de su poso, pero cuando se 
enfria abandona casi la totalidad : en el éter se disuelve mas fácilmente 
que en el alcohol , y mucho mas en caliente que en frió , pues en este últi- 
mo estado únicamente quedan en la disolución etérea 7 .» de su peso. 

Generalmente se indica la temperatura de C2°, como la necesaria para que 
se funda la triestearina , pero se observan en este punto variaciones nota- 
bles que han dado motivos para que Uern’ , admita tres modificaciones 
isoméricas de esta sustancia, una fusible á 51», otra á 63" y la tercera á 
66,5», las cuales distingue con las tres letras primeras del alfabeto grie- 
go. Estas tros modificaciúnes so diferencian además en sus densidades, pues 
la de la modificación i es 0,936, la de la 6 1,010 y la do la •; 1,017. 

Por la acción de los álcalis se descompone la triestearina, produciéndose 
eslearatos alcalinos, y quedando alcohol glicérico en libertad. En esta des- 
composición , estudiada de un modo completo por Ciievrbi'l, y denominada 
por él saponificación , se observa constantemente que sumadas las cantida- 
des de ácido esteárico y de gliccrina obtenidos , dan un resultado superior 
al peso de la csiearina sometida al experimento , fenómeno que es debido á 
la fijación de los elementos del agua sobre el trióxido de alilo, que se trans- 
forma de esta suerte en alcohol glicérico, como expresa la siguiente ecua- 
ción. 


cii’,(p.3t:’'ii*‘i)’ -i- 3KO,iia -- 3(Ko.(;“’ii’M'i -f i;'hi‘.o‘,3iio 

TrÍMlrariD* Poliu Etlcaritg rotitko Glifcrlix. 

Descomposición semejante se verifica con las estearinas artificiales y 
también con las margarinas y oleínas, por lo cual la palabra saponifica- 
ción se usa actualmente para denotar la descomposición que experimentan 
los éteres glicéricos puros, ó las mezclas de los mismos, que constituyen 
las sustancias grasas, cuando se separan de ellas el ácido, ó ácidos, y el al- 
cohol glicérico: separación que como mas adelante veremos, pueden pro - 
mover además de las bases minerales los ácidos, el vapor acuoso, y otros 
diversos cuerpos. 

Al fuego so conduce la tricslearina do una manera semejante á las mo 
nocslearina y diestearina. 
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Usos. La tricstuarina pura no lia rcoibido aplicaciones rarinacéut;cas, 
pero tiene numerosos é importantes usos cuando se halla asociada con los 
otros éteres glicéricos constituyendo las sustancias grasas. 

El Sr. Barbin ha propuesto sustituir la cera, del cerato de Galeno, por es- 
tearina pura, dando á conocer la fórmula del que, con impropiedad notoria, 
denomina cerato de etiearina, y se prepara por el mismo método que aquel, 
pero tomando: 18 p. de estearina, 37,5 de agua destilada de rosas y 50 p. 
de aceite de almendras dulces. Se obtiene en menos tiempo, es mas blanco 
y untuoso, pero no está probado que sea preferible al verdadero cerato. 


M.\RG.\RÍN.\S. 

MarqaraVíS de glirerina, de óxidfí de gtícerik>, íU trióxido de ttlíío ó de de óxido 
de lipilo. — Élere* margaroglicérieoi. 

(ion el nombre de margarina, (derivado de la palabra griega 
que significa perla) dió primeramente á conocer CnavREri. el margarato áci- 
do que se separa en forma de cscamilas nacaradas, '.uaiido se diluye una di. 
solución acuosa de jabón alcalino (1). Algún tiempo después Lecanu introdu- 
jo en la ciencia el nombre de margarina para designar con el al compuesto 
resultante de la combinación del indicado ácido con la glicerina privada, de 
los elementos de cierta cantidad de agua. Hoy se admite esta misma idea, 
pero reformada á consecuencia de las opiniones que se han ido presentando 
acerca de las funciones químicas de la glicerina, y en conformidad con ellas 
hay que admitir tres margarinas, ó tres grados diversos de saturación del 
alcohol glicórico por el ácido margárico, que se designan con los nombres 
de monotnargarina, dtmargarina y trimargarina, comparables por su 
constitución con las estearinas, sin más diferencia que el cambio del ácido. 

Actualmente no se conoce la combinación intermedia ó dimargarina, sino 
que tan solo se han podido examinar la monomar gavina, que es producto 
artilicial, y la trimargarina, que se puede preparar también por via sin- 
tética, pero que se encuentra formada en las grasas animales y vegetales, 
por lo que se la distingue con el nombre de margarina natural. 


.no.vii.mari:ari.na. 


La fórmula práctica de esta sustancia, descubierta por Berthelot, es 
C**H**0‘, y en conformidad con la teoría de este químico acerca de la 
atomicidad del alcohol glicérico, debemos suponer que aquella resulta 


(Ij OnsvBEUL !tech:rehe» eur les orín gi o$. Aii» CAím LXXXVIII p. ?3I. 
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de la unión do un equivalente de ácido margárico , considerado anhi- 
dro, con lo que resta de la glicerina después de eliminado un 

solo equivalente de agua; de manera que en la reacción del ácido margá- 
rico hidratado y del alcohol glicérico, de que resulta la monomargarina, 
han de separarse dos proporciones de agua, una de cada uno de los dichos 
cuerpos, de este modo: 


li'-il’O-’ -t- C*'il«'0' ■= illO -t- 

GMe«rioa. Áe. n»r|irieo A(ua. MoMOMriariB*. 
hl4ralade. 

La fórmula racional de este compuesto se podrá representar, pues , por 
C'H*,O‘,2H0,C»‘H«O*, ó porC«H*,(2HO*),C“H**0*. 

Preparación. La monomargarina se obtiene calentando á 200*, durante 
veinte y una horas, una mezcla de glicerina y de ácido margárico; ó á 100* 
durante 106 horas. También se puede producir á temperatura ordinaria, pero 
prolongando el contacto por espacio de tres meses, aunque en este caso se 
obtiene siempre en pequeña cantidad. La puriOcacion se ejecuta mediante la 
cal y el eter, de la misma manera que dejamos dicho hablando de la mo- 
noestearina. 

Carnoteres. ha monomargarina es una sustancia sólida, blanca, poco 
soluble en el éter Trio, cristallzable en prismas aplastados, sumamente pe-- 
quedos, birrefringentes, ó en granos redondeados. Se funde á 56° y si des- 
ciende la temperatura hasta 49° se solidilica de nuevo (1). 

Por la acción del óxido de plomo, á temperatura de lOO* se descompone 
dejando libre la glicerina, combinándose con aquella base el ácido margári- 
co, que después de aislado se funde á 60°. 

Calentada durante 106 horas, á temperatura de 100* con alcohol, mezcla- 
do con ácido acético, se descompone parcialmente, formando margarato etí- 
lico y glicerina. Esta de.scomposicion no la experimenlan en iguales condi- 
ciones las estearinas. 


(i) Esiós datos se han Üjaüa coa uaa niurgarina que su había luauleuido antes fun- 
dida algunas horas y se había dejado luego solidiQcar á tem{>cratura ordinaria. Si so 
examina el punto de fusión do la margarina crístaIÍ7.ada cu ct éter y desecada en el 
vacio, se ve que es 02*; si so toma la margarina prúviarocnte fundida, poro que se haya 
vuelto á calentar doipuos du solidincada esponláncamouto, se halla que se liquida á 
^2 ó ó3*. Esto prueba que para hacer com{tanicione8 colru diverjas muestras de esta 
suslancia, han de someterse á idéiilif'as o^tcradooes. sin lo cual los resuIUdos uo son 
comparables 
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TniMAnOABI-NA. 

Esla combinación gliccrica consla, según Beiithelot, de Ci’*ll'**0<*, y 
según se deduce de las funciones químicas |iropías del alcohol glicérico, su 
formación puede representarse de este modo : 

t;“iro‘ + ;jc»'ii“'0' — olio + r;'*-ii'”'o’‘ 

G'irtripa \t BMrgtrtco. Agua TriBMr¿trlftt 

La fórmula racional de esta sustancia, en conformidad con esta doctrina 
es C“U»,0‘,3C«‘H**0*, ó 

Preparación. La trimargarina, se encuentra en la mayor parte de las 
grasas animales y vegetales, mezclada con la triestearina y con la triolcina, 
de manera que de aquellas nos podemos valer para la obtención ; pero tam- 
bién puede producirse artificialmente por la unión directa del ácido mar- 
gárico con la base glícérica. 

Para la extracción de la trimargarina natural seria preferible á cualquiera 
otra la grasa humana, puesto que, según Ciieviieul, está constituida en su 
mayor parte por aquella sustancia, siendo el resto trioleina ; pero se com- 
prende la dificultad de usar en el mayor número de casos la mencionada 
grasa como primera materia para la obtención de la que nos ocupamos. Es 
mas general echar mano del aceite común, que sometido á una temperatura 
de -f- abandona su margarina bajo la forma de una masa butirácea, la 
cual se separa después por decantación de la oleína, que la rodea ; se com- 
prime para privarla de la mayor parte de este liquido, se la funde, deján- 
dola enfriar con lentitud para que se reúna en forma de granos gruesos, y 
se la somete finalmente á la acción de la prensa, cuidando de que la tempe- 
ratura no pase de 15°. Para acabar de purificar el producto se le hace cris- 
talizar repetidas veces en el seno del alcohol. 

Para preparar artificialmente la trimargarina, recomienda Beiitiielot 
calentar á 270° la monomargarína con un exceso de ácido margáríco; pero 
no se consigue obtener un producto perfectamente puro. 

Caraetéres. La trimargarina es una sustancia incolora, crístalizable en 
agujas que tienen las pirámides terminales truncadas. Es blanda y por pre- 
sión pierde la extructura cristalina. Se fundo á 47°, según Pelocze y Khemy 
y á 49° según Ciievbecl. El alcohol la disuelve en proporción de 21,5 
por 100, á la temperatura de la ebullición y por enfriamiento cristaliza en su 
mayor parle: una mezcla de 2 p. de alcohol y 3 p. de éter la disuelve por 
completo en caliente, depositándola por enfriamiento en forma de granos 
redondeados. 

Los álcalis y el óxido de plomo descomponen á la trimargarina la cual 
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desprende glicerina al mismo tiempo que se forman margaratos, de los que 
se puedo extraer el ácido, fusible á 60° (1). 

Usos. La margarina natural, no tiene usos por sí sola, pero forma par- 
te esencial de las grasas y en tal concepto interesa considerablemente el 
conocimiento de su historia química. 

oleínas. 

Elainíit. — Olíalo* lie glicerina, de óxido de gticerilo, de trióxido ile alilo ó de óxido 
de lipilo.—Éteree oleogliciricoi. 

CiiEVRELL dió el nombre de elaina, (derivado del sustantivo griego iXatc», 
aceite) á la materia líquida que unida en proporciones variables con la es- 
tearina y la margarina forma los aceites no secantes naturales. Sometiendo 
dicha materia á la acción de los álcalis separó do ella glicerina y el ácido 
que hemos estudiado ya con el nombre do olcico; de donde dedujo que 
entro la elaina (llamada mas generalmente oleína por los químicos) y las 
otras dos combinaciones glicéricas de los ácidos esteárico y margárico des- 
cubiertas por él, hay perfecta semejanza. Atendiendo á esto, era de presu- 
mir que Beiitiiei.ot encontrase los compuestos oleoglicéricos correspondien- 
tes á los cstcaroglicéricos y margaroglicéricos, y asi ha sucedido en efecto. 
Hoy se describen pues, con el nombre de oleínas artificiales las que esto 
químico ha dado á conocer con los de monoleina y dioleina y se llama 
oleína natural á la que ha merecido ser designada por su naturaleza quí- 
mica triolenia. 


Mll.NOLEIX.S. 

Según las análisis de Debthelot, consta esta sustancia de C°’H‘°0* y 
considerándola como la combinación de primer grado del ácido olcico con 
la glicerina, despojados ambos de la correspondiente cantidad de agua, po- 
dremos representar su formación del modo siguiente: 

Wl"0‘ -f C’*11”0* — illO -t- C‘Ml*°o" 

ClicriD* Ae oléko Agv MonoMea 

Atendiendo al carácter triatómico del alcohol glicérico, adoptaremos como 
fórmula racional de la monoleina C'H*,0',(2II0),C*‘11’*0*, ó bien C‘H‘ 
(2HO*),r.*'H»()‘. 


(t) Ks lie ü(ilar)(o (|uo üe las oslonrhias y de las margarinas so puoden extraer 

los ácidos respeclivos dutodos dol mismo punto do fusión quo Iciiían antes da roacrionar 
con oi alcohol glii'éri>‘ 0 , lo cual pmxlo S4>rvir do prueba para s^istciirr !u (‘xistniiría de 
auitKis ácidos como osjh'cíus ipiíinicas distintas. 
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Preparación. L<n monolcina se obliunc calentando una mezcla de glice- 
rina y ácido olóico, á temperatura de 100” y por espacio de 18 horas, den- 
tro de un tubo cerrado del que se haya hecho salir el aire, reemplazándole 
con ácido carbónico. Después del enrríamiento se abre el tubo y se recoje 
por decantación el liquido superior, que contiene el exceso de ácido oléico y 
la monoleina producida. Se echa sobre esta mezcla primeramente agua, 
luego éter y por último cal apagada; se agita bien y después de algunos 
minutos se añade más éter y carbón animal que se interpone exactamente 
por agitación, dejando después la mezcla en reposo. La disolución etérea de 
monolcina que sobrenada, se decanta, rccmpiczándola por tres ó cuatro ve- 
ces con otro tanto éter, y los líquidos así obtenidos, se filtran y se ponen á 
evaporar en el vacío a la temperatura ordinaria, para que se separe un poco 
de oleato de cal que siempre se disuelve. Conseguido esto, se filtran de 
nuevo y se acaba la evaporación en un matraz por el que se hace pasar una 
corriente de ácido carbónico puro y seco, calentando al fin para expulsar las 
últimas porciones del vehículo. 

Puedo también obtenerse monolcina por reacion entre una mezcla de 
oleato etílico, glicerina y ácido clorhídrico. 

Caractéres. El éter monoglicérico es líquido, oleoso, amarillento, inodoro 
casi insípido y tiene una densidad de 0,907 á 21”. Sometido á la tempera- 
tura de IS* á 28° se espesa formando una masa blanda, granoso-cristalina, 
que si se funde y se enfria bruscamente hasta cere.a de cero, se solidifica, 
pero vuelve á licuarse antes de 10°, y si en este estado se la deja en reposo, 
recobra su punto de fusión primitivo. 

En el vacio barométrico puede destilar sin descomponerse, pero en con- 
tacto del aire se destruye y arde desprendiendo olor desagradable y dejando 
un residuo carbonoso, difícil de quemar. 

Por la acción del óxido de plomo á temperatura de 100” se descompone 
produciendo oleato plúmbico y glicerina. 

niOLKl.V.V. 

La fórmula experimental de esta sustancia, según Behthelot, esC’*H’‘0“, 
pero considerándola, según las ideas de este mismo autor, como el se- 
gundo grado de saturación del alcohol glicérico por el ácido oléico, debe 
corrcspondcrle la fórmula C’*ir’0‘», pues debe representarse su forma- 
ción de la manera siguiente: 

C‘1IW -j- 2C*«II’‘0' = UlO + r,’M”0'° 

A«. oléico A(U4 Htmoldai- 

Admitiendo la fórmula práctica que Bekthelot adopta, es necesario supo- 
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ner, que solo se eliminan en la reacción anterior dos equivalentes de agua, 
y esto no es posible explicarlo satisractoriaincnte. 

Partiendo, pues, de la fórmula que creemos preferible, y 

atendiendo á las funciones que como alcohol ejerce la glicerina, podremos 
■■epresentar teóricamente á la dioleina por C*U',0*,U0,ÍC"H“0*, ó por 

Preparaoion. El díolcato glicérico, se produce, calentando la mono- 
leina á 250*, por espacio de algunas horas, con 5 ó 6 veces su peso de 
ácido oléico; ó también calentando la trioleina con glicerina á 200*, durante 
22 horas. 

Caraotéres. La dioleina es una sustancia liquida, cuya densidad está 
representada por 0,921 á 21°. Expuesta á la temperatura de 15° empieza á 
formar granos cristalinos. 

Las bases minerales la descomponen como á la monoleina. 

tniüLKl.NA. 

Esta sustancia, que constituye el tercer grado de saturación del alcoho 
glicérico por el ácido oléico, se compone, según Bebthelot de C”*H'*'0' 
y su formación puede representarse del modo siguiente: 

c'^^ii'O'' + 3i;“ii’'0‘ — 6110 -I- f:"*H''‘o" 

Glicarliu Ac. olficu Agu TrioleiM. 

.Admitiendo las fórmulas racionales de la glicerina que hemos .señalado 
como preferibles, podremos representar la trioleina por C‘H’,0',3C**H**0*, 
ó por C‘H’,3C«H“0‘. 

Prepu-aoion. La trioleina existe formada en las grasas, tanto vegetales 
como animales, abundando señaladamente en los aceites llamados rancesci- 
bles ó no secantes, de los cuales nos podemos valer para su extracción. El 
procedimiento de Péclet se funda en la diferente manera como se conducen 
la estearina y oleina, en presencia de las disoluciones alcalinas concentra- 
das, puesto que aquella se saponiñea y esta no sufre alteración notable. En 
vista de esto, se vierte sobre el aceite común una lejia fuerte de sosa cáus- 
tica, que se debe mezclar intimamente, calentándola además con suavidad 
para favorecer la formación del estearato sódico. Conseguido esto, se separa 
dicha sal, mediante la filtración del liquido á través de un lienzo, y dejando 
en reposo la parte flitrada, se forman en ella dos capas, de las cuales la su- 
perior, que es la trioleina, se debe decantar para separarla de la lejia exce- 
dente, que es la que constituye la capa inferior (1). 


(I) Jn«. de Cltii». el ¡le Phyt. XXII p. 330. 
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Parecido» este, es el procedimiento de Kkbwvck, ¡puesto en el se pro- 
mueve también la descomposieion del aceite, mediante la sosa cáustica; pero 
para separar el estearaio alcalino Tormado, recomienda este autor valerse 
del alcohol débil, en el cual se disuelve el jabón, mientras que la trioleina 
sobrenada en la superheie. Se la decanta, se la trata por más alcohol y se 
la descolora después por medio del carbón animal (i). 

Puede ñnalmente seguirse otro camino mas sencillo, y que no da peor 
resultado: consiste en someter el aceite de olivas, ó cualquier otro no se- 
cante, á la temperatura de cero, y cuando se haya solidilicado todo lo que 
sea susceptible de tomar este estado, se separa por filtración la parte líqui- 
da, que es trioleina impura, y se prensa la sólida para privarla de las por- 
ciones de aquella sustancia que retuviese en interposición. Se disuelve en 
seguida la trioleina en 30 ó 40 veces su volúmen de alcohol hirviendo, de 
0,81ti de densidad (83' cent.), que deposita por enfriamiento algo de oleína; 
se expone la disolución clara á temperatura inferior á cero, con la que se 
separa mas oleína mezclada con margarina; se flltra el liquido y se destila 
para recojer la mayor parte del alcohol, en cuyo caso la oleína aislada y la 
que resta disucita en el residuo que deja el alcohol, se precipita por la adi- 
cción de un poco de agua. 

Por ninguno de estos métodos se obtiene trioleina perfectamente pura, 
y á eso se debe la vaguedad que se observa en la descripción, que de los 
caractéres de esta sustancia hacen los autores. 

Artiricialmcnto puede prepararse la trioleina, según el procedimiento de 
DsnTHELOT, que consiste en someter á temperatura de 200* la gliccrina mez- 
clada con un peso igual al suyo de ácido oléico; decantando la materia gra- 
sa, después de la reacción, mezclándola con 15 ó 20 veces su peso de ácido 
oléico, y calentando de nuevo á 240° por espacio de cuatro horas. Se aña- 
den éter y cal apagada sobre el producto resultante; se descolora el liquido 
con carbón animal; se concentra, se mezcla con 8 ó 40 volúmenes de alco- 
hol común, se recojo en un nitro la trioleina que se precipita y se deseca por 
último en el vacio. 

Caraotérea. El triolcato glicérico tiene el aspecto de un aceite claro, é 
insípido, que se conserva liquido aun á temperatura de — 4°, pero que á 
menor temperatura sa solidinca formando multitud de cristales aciculares. 
En el alcohol hirviendo, de 0,846 de densidad se disuelven 0,033 deposi- 
tándose en parte por enfriamiento. El éter la disuelvo en todas proporciones. 
Por la acción del aire va perdiendo el color, se pone espesa y adquiere olor 
á manteca ráncia. 


(l) Hkazi.i ii'í( fruiti’ til' Chiin . Z «hüc. fran<-, VI, p. I.'IC, 
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Por destilación seca se descompone, produciendo acroleina ó aldehido 
alílico, hidrógenos carbonados y ácido sebácico, soluble en agua 

hirviendo de donde se deposita por enfriamiento en forma de prismas dimi- 
nutos. 

Por la acción del ácido nitroso se transforma la trioleina en una sustan- 
cia sólida, denominada elaidina, que se considera como un compuesto iso- 
mérico de la trioleina (1). 

Usos. La oleína natural, ó trioleina no tiene interés considerada aisla- 
damente, pero es, como dejamos dicho, la sustancia que mas abunda en los 
aceites, y se encuentra también en las grasas sólidas ; de manera que for- 
mando parte de ellas tiene numerosas esplicaciones. 


Ademas de los éteres glicéricos formados por los ácidos esteárico, mar- 
gárico y oléico, se conocen otros que forman parte también de varias mate- 
rias grasas ; pero como ofrecen en general mucha menor importancia no los 
describiremos aquí, sino que los daremos á conocer cuando hayamos de 
ocuparnos de las grasas en que se hallan contenidos. En este número se 
encuentran los butirátos, valerianátos, palmitátos y lauroeslearátos glicéri- 
ricos, etc. 


( 1 J PoCLET. ínstru:cíion p'Htr rtxonnOíUre ta ‘fnhifí -ítliún ite V huite ti' olicf. — Boc- 
DET. Ann. flf Chiin. el de Phye. L. p. 391. 
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LECCION XCI. 


SusUnclas grasas nataralea.— Su coniposicioa inmediala, estado en que se 
encuentran, extracción, caractéres generales y usos. 


Las sustancias grasas se cotiocen desde la más remota antigüedad, pues 
ya se mencionan en el Génesis algunas de ellas, como de uso común y pa- 
rece probado que en tiempo de Abrah.sm se empleaban entre los hebreos 
lámparas de aceite (I); además, el fundador de Atenas , el célebre Cecrops, 
originario de Egipto, que pasó al Atica por los años iS80 antes de J. C., hi- 
zo conocer á los griegos el olivo y les enseñó á extraer la grasa líquida 
contenida en sus frutos; siendo probable que no se limitara á esto solo sino 
que les enseñase también á utilizarla en diversos usos (2); y, por último, 
Pu.\io, el antiguo, dice que los Galos conocían el arte de hacer el jabón 
(cuyo nombre deriva de la palabra germana sápe ó sepe) lo que demuestra 
que habían hecho un estudio detenido de algunas de las propiedades de las 
grasas (3). Pero á pesar de estas citas y de otras que pudiéramos aducir pa- 
ra patentizar que desde las primeras edades el hombre ha sabido utilizar 
cierto número de sustancias grasas, para atender á algunas de sus necesida- 
des, es evidente que acerca de aquellas materias solo ba guiado el empiris- 
mo hasta fechas muy próximas. 

Si consultamos, en prueba de ello, las obras de los alquimistas y aun las 
del los químicos del último siglo, no hallaremos una deñnicion de materias 
grasas que nos de á conocer cual es la naturaleza intima de estas; sino 
que únicamente veremos tomadas en cuenta algunas de sus propiedades 
físicas más notables. Berthollet comparó las grasas con los ácidos , quizás 
sin otro motivo que por verlas combinarse aparentemente con los álcalis pa- 
ra formar los jabones; y Scheelr descubrió en muchas de ellas la sustancia 
á que denominó principium dulce oleorum, que es nuestra glicerina; 


(!) Cáp. XV p. i7 y oíros varios. 

(2) Heboikito; Lib. II p. 59 y r>2 —A posar de esto es digno de notarse que Hoxeno 
cita siempre las teas como el alumbrado común entro bus héroes, !o que hace presumir 
que en la época del sitio do Troya no conocían los atenienses el uso de Iúm|»ara8 de 
aceite. 

(3) Bcckman. Hiitonj nf inrfniio/i». Ill p. 239. 
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pero estos datos no habían ilustrado suflcicntemonte la cuestión y á pesar de 
ellos las grasas se dcPinian en los primeros años del siglo presente como 
principios inmediatos especiales, líquidos ó sólidos , Hjos , insolubles en e| 
agua, solubles en el éter, insípidos, inodoros, suaves al tacto, que manchan 
el papel, comunicándole cierta traslucidcz, y que se combinan con los álca- 
lis formando jabones, etc., en cuya dennícion, que es una descripción abre- 
viada de sus propiedades, especialmente de las físicas, nada se dice respecto 
de su naturaleza íntima. 

Tales eran las ideas que se tenían respecto de las grasas, cuando em- 
prendió Crevreui. la serie de estudios y descubrimientos que hemos ya citado 
repetidas veces; los cuales abriendo nuevo y ancho camino por terreno casi 
totalmente ignorado, al paso que le permitieron exclarecer desde luego los 
puntos más esenciales, facilitaron extraordinariamente las investigaciones 
posteriores é hicieron prevocr nuevos é interesantes descubrimientos. 

CiiEVREtJL observó que disolviendo en mucha agua el jabón común o de 
sosa, se obtiene un líquido turbio que por agitación produce multitud de es- 
camitas micáceas, extremadamente Pinas, tas cuales, recogidas sobre un Pil- 
tro y desecadas presentan un lustre nacarado que le indujo á denominar 
margarina al cuerpo que asi se le presenta, conforme dejamos ya dicho en 
otro lugar. Tratando dicha sustancia por ácido clorhídrico hirviendo, víó 
que se reunía en la superficie del liquido una materia grasa , que por en- 
friamiento se solidificaba, adquiriendo estructura cristalina, y en el líquido 
acuoso, convenientemente evaporado, hallo cloruro sódico. En la materia 
grasa obtenida de esta suerte después de lavada , observó la propiedad de 
enrogecer el tornasol y de combinarse con las bases, y en atención á estos 
caracteres, no vaciló en reputarla como un ácido especial , al que denominó 
margárico. 

Este descubrimiento fué ejecutado en 1813, y diez años después había re- 
unido CiiEvnEix datos suficientes para establecer sobre bases sólidas su cé- 
lebre teoría acerca de la constitución química de las sustancias grasas en 
general, que desenvolvió magistralmentc (1). Según ella las sustancias gra- 
sas naturales no son principios inmediatos, como se había creído, sino que 
están formadas por la reunión, en proporciones variables, de los compuestos 
resultantes do la combinación de ácidos orgánicos especiales, con la sustan- 
cia descubierta por Scheele y denominada por el mismo químico principio 
dulce de los aceites, ó con otra que el químico francés descubrió en la 
esperma de ballena (reputada entónces como grasa) y á la que dió el nom- 
bre de etal. Las diferencias que se hallan entre las grasas, dependen. 


(i) Vease ia nula de lo pág. dol primer lomo. 
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según CiisvRgiTi., unas veces de la distinta naturaleza del ácido ó de los áci- 
dos que contienen, y otras do las proporcionas en que se encuentran mezcla- 
das las combinaciones de los mismos con las mencionadas bases. 

Los ácidos descubiertos por Chevrell en las numerosas grasas cuyo aná- 
lisis había practicado, los clasificó en dos grupos: en el primero comprendió 
los que necesitan para volatilizarse mayor temperatura que el agua , de ma- 
nera que relativamente á ella son fijos, y estos son el margárico, el esteári- 
co, el oléico y el célico-, y en el segundo incluía los que pueden ser desti- 
lados al mismo tiempo que el agua, por cuya razón los llamó volátiles, y 
son el butírico, el focénico, el caprúnico, el cúprico y el hircico. 

Dedujo de sus observaciones que los ácidos margárico, esteárico y oléico 
se hallan á la vez en la inmensa mayoría de las grasas, y que los restantes 
existen nada mas que en algunas de determinado origen tales como la man- 
teca de la leche, que contiene los ácidos butírico, caprónico y cáprico ; el 
aceite de pescado, en el que se encuentra el focénico ; el sebo de macho ca- 
brío, en el cual se halla el hircico, y la esperma de ballena en que domina 
el célico. Con respecto de las bases, observó Chevreiil la existencia del 
etal en la esperma de ballena, y la do la glicerina en todas las otras grasas, 
sin cscepcion. 

Examinando las cantidades de ácidos y de glicerina que resultan por des- 
composición de las grasas mediante los álcalis, descubrió Cuevrei'l que el 
peso de dichos principios orgánicos era 4,5, ó 5,5 p. 100 mayor que el do 
la grasa de donde procedían, y este fenómeno le explicó diciendo que era 
debido á que el ácido, ó ácidos y la glicerina, necesitaban que el agua sir- 
viese de intermedio para que pudiesen combinarse, quedando retenida quí- 
micamente en el producto. 

De los hechos que concisamente acabamos de exponer partió CttEvnEnL 
para dar la primera derinicion química de los cuerpos grasos que, según él, 
son mezclas de los productos resultantes de la combinación de la glice- 
rina con ácidos orgánicos especiales. 

Esta teoría sufrió pronto un cambio relativamente al papel que en ella se 
hace desempefiar al agua. Según dejamos dicho Chevrecl había admitido 
que dicho cuerpo servia como intermedio para establecer la combinación, 
quedando íntegro en la grasa y unido químicamente al ácido y á la gliccri- 
na anhidros ; pero Liebig, entre otros, fijándose en la analogía existente 
entre las grasas y los éteres, que Chevreui. fuá el primero en señalar, creyó 
mas natural suponer que la glicerina, como el alcohol común, pierde los 
elementos del agua al combinarse con los ácidos, recobrándolos de nuevo 
en el momento de separarse de la combinación. Esto, como se vé, equivale 
á decir que no es propiamente la glicerina la sustancia que en unión de los 
ácidos, forma las materias grasas, sino que la verdadera base de estas es el 
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producto de la desliidralaeion de aquella : y asi como el químico aleman 
había admilido que el alcohol común es el hidrato de óxido de etilo, y que 
este óxido es el q le se billa en combinación con los oxácidos, formando los 
éteres vínicos de tercer género, del mismo modo supuso que la glicerina es 
el hidrato de óxido de gUcerilo ; radical que consideró compuesto de 
C'H' y que combinándose con cinco equivalentes de oxigeno y uno de agua 
forma aquella sustancia, C*1!’,0',H0. 

Según esta doctrina la definición de CiiF.vnEn. necesitaba una reforma y 
Lieiug la expresó diciendo que las grasas son mezclas de varios compues- 
tos formados por ácidos orgánicos y óxido de glicerito (I). 

Stexuoi se observó más tarde que si del resultado analítico del aceite de 
palma puro, se sustrae un equivalente de ácido palmicsicárico queda un re- 
siduo de C'I1*0; en vista de lo cual supuso que este cuerpo, y no la glicerina, 
era la base de aquella sustancia grasa. Sometidos á igual operación los re- 
sultados analíticos de otras estearinas, observaron lo mismo diferentes quí- 
micos y fundado en estos antecedentes admitió REnzEcirs la opinión de Ste.n. 
iioüSE, que amplió añadiendo que el cuerpo C*II*0, puede ser considerado 
como el óxido de un radical compuesto de C’H*, para el que propuso el nom- 
bre de lipilo (de Un-, grasa), y que dos equivalentes de dicho óxido C’H’.O 
se transforman en uno de glicerina, cuando quedan libres de su combinación 
con los ácidos, asimilándose los elementos de 4 proporciones de agua de 
este modo: 


2(C>H*,0) -f 4110 — 

O», dt A|OA Glle«rln«. 

En conformidad con esta teoría las materias grasas son para Berzeui s 
mezclas de los compuestos formados por ácidos orgánicos y óxido lipi- 
lico (2). 

Las nuevas ideas emitidas por DEnTiiELoT, y adoptadas casi unánimemente 
por los químicos contemporáneos, no podían menos de motivar una altera- 
ción en las anteriores definiciones y según aquellas podremos decir, y cslo 
es lo que hoy se admite, que las grasas n atúrales, son mezclas de los pro- 
ductos complexos resultantes de la combinación de varios ácidos orgá- 
nicos con el trióxido de alilo; ó con lo que resta de la glicerina después 
de eliminados los elementos de tres proporciones de agua (b). 


(1) Liebiu. Trailí' de Chím. ergaitique, Trad. por Saez Palacius y Kerbabi. 11. p. 3üj 
y III. p. S. 

H) lltazEurs. Trailé de l'liim. 2. cdic. franc Vi. p. 301. 

(3) VCase lo expuesto al hnlilar del alcoliol gUoérico y de los éteres corcsi'ondienles, 
eii tas dos Iceeiones iillimas. 

22 
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Extracción. Las sustanci'iS grasas se encuentran Tormadas en el seno 
dcl organismo, tanto vegetal como animal, y la composición de las que 
proceden del uno es tan semejante á la que tienen las que derivan dcl otro, 
que es hoy opinión generalizada entre ios lisiúlogos que los animales no 
producen grasa, sino que se limitan á asimilarse la que se halla Forinada 
en los vegetales de que se alimentan; lo cual no creemos sin embargo suTi- 
cicntemente comprobado, puesto que hay casos en que sustancias animales 
se transforman en materias grasas por diferentes medios, según tendremos 
Ocasión de indicar hablando de las materias albuminoidéas. 

En los vegetales se encuentran las grasas contenidas principalmente en 
las semillas, ó más bien en la parte de esta denominada almendra, y única- 
mente, y como por csccpcion se hallan en algunos otros órganos; tal sucede 
con el aceite común, que procede del mesocarpo del fruto del Oka europcea 
L.; con el de chufa, e.xistcnte en los tubérculos de Cyperus esculentus 
L.; con la manteca de laurel, que se extrae de los bayas del Laurtis nobilit 
L.; y con el acuite de connqo sanguíneo, contenido en los frutos del Cornus 
sanguínea L. 

En los animales la grasa se halla encerrada en las celdas del tejido llama- 
do adiposo, que se desarrolla bajo la piel, en la superficie externa de los 
músculos, alrededor de los riñones y de los intestinos, y en general donde 
ha de estar colocada una viscera importante, á la que sirve aquel tejido, 
como de almohadilla ó estuche para protegerla de acciones mecánicas c.x- 
ternas. y para impedirlos cambios bruscos de temperatura. 

La extracción de las grasas puede hacerse por diferentes proci'dimieutos 
según sea la resistencia y situación del órgano en (pie se hallen contenidas, 
y según también la cantidad en que so presenten; debe además tenerse en 
cuenta para la elección del método más conveniente, el grado de consisten- 
cia propio de la grasa. 

Puede considerarse el método de expresión como el más general para la 
Obtención de las grasas vegetales, y para practicarle conviene empezar tri- 
turando las semijias hasta reducirlas á pulpa, en cuyo estado se echan en 
sacos de crin o do hito grueso, que so someten á la acción de una buena 
prensa, entre placas de hierro mantenidas á temperatura ordinaria, ó á otra 
superior, según convenga al grado de consistencia de la grasa. Las liquidas 
obtenidas en frió deben sor siempre preferidas para el uso médico-farmacéu- 
tico, pues si bien es cierto que extrayéndolas en caliente se consigue mayor 
cantidad, y resultan más depuradas de las materias albuminosas que entur- 
bian por lo común á las extraídas á temperatura ordinaria, hay que consi- 
derar que el calor puede producir en unos casos la alteración de la semilla 
y en otros la del aceite mismo, el cual frecuontemante adquiere por calefac- 
ción, tendencia muy marcada á resiniílcarsc ó á enranciarse. Teniendo esto 
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presente se recomienda obtener en frío todo el aceite que se puedo, y some- 
ter después el residuo sólido de la semilla á presión mayor y á temperatura 
que no exceda de 100"; pero cuidando de no mezclar los aceites obtenidos 
por estos dos procedimientos. 

Cuando en las semillas no existe gran cantidad de grasa se ha propuesto 
mezclarlas con agua, después de trituradas, y someter la pasta resultante ó 
la presión; ó bien poner aquellas á hervir con el agua y decantar la capa 
oleosa que se forma en la superficie, pero ninguno de estos dos métodos da 
tan buen producto como el do expresión en frió, mencionado en primer 
lugar. 

Kn algunos casos, cuando es muy corta la cantidad de materia grasa 
existente en una semilla, se ha recomendado extraerla mediante el empleo 
del éter, del alcohol, de ciertas esencias, ó principalmente del sulfuro de 
carbono; líquidos todos que pueden apoderarse do la sustancia grasa, for- 
mando disoluciones más ó menos concentradas, que sometidas después á 
destilación á fuego graduado dejan como residuo la grasa, mientras que el 
Vehículo pasa con muy poca pérdida, al recipiente. Este método puede ser- 
vir con ventaja de complemento al de expresión, dando en tal concepto ex- 
celentes resultados, bajo el punto de vista industrial; pero no es aceptable 
por punto general para la preparación de grasas medicinales, porque los di- 
solventes suelen apoderarse de algunos otros principios de los que acompa- 
ñan á las grasas en los materiales orgánicos, y en tal caso resultan aquellas 
mezcladas con cuerpos extraños que cambian notablemente sus propie- 
dades {<}. 

Las grasas sólidas de origen animal se extraen a temperatura superior á 
la ordinaria, lavando préviamente con agua las porciones del tejido adiposo, 
para limpiarle délos cuerpos extraños que acaso contenga, y cortándole des- 
pués en pedazos que se introducen en grandes calderas, donde se somete á 
una temperatura conveniente para que la grasa se funda y el tejido celular se 
contraiga y forme lo que en lenguaje vulgar se denominan chicharrones, en 
cuyo estado se separa de aquella mediante grandes cazos agujereados. Tam- 


(1} Aunquo so disponga do prensas do gran potanda, quedan siempre proporciones 
considerables do grasa en el pan 6 torta formados por el lejído do la somilla, y para 
cxlrnorlns es eonvcnionlo ol empleo de alguno de los vehiciilns mencionados. Por O'te 
procediuiicnlo lia conseguido Huíollot se^^rar la totalidad dcl aceito ÜJo cuntcuido en 
las semillas do mos(Q7.a negra que destina á la preparación del papel m<utaea, do que 
Uus hemos ocupado ya, (p.ig. do esto tumo), y por el mismo metlío so pueden oblo 
ner las últimas porcíoiu'S de grasa que restan en los rc3tdiios cuando se extraen losncei< 
tes de olivas, linaza, nueces, ele. 
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bien puede calciilurse ci tejido adiposo en calderas que contengan agua 
acidulada por sulfúrico, que promueve rápidamente la disgregación de aquel 
y la separación de la grasa fundida, la cual se extrae por decantación, sin 
exponerse, como en el caso anterior, á que parte de la materia se descom- 
ponga y carbonice, produciendo entonces, además de la pérdida consiguien- 
te, grandes cantidades de gases y vapores de olor ingrato (1). 

Caractéres. Las sustancias grasas pueden ser liquidas, ó sólidas: en el 
primer caso reciben el nombre de aceites y en el segundo los de mantecas, 
sebos y grasas, ó aceites concretos. Esta diferetite consistencia se halla re- 
lacionada con su composición inmediata, por lo cual debe considerarse este 
carácter como de más importancia que lo que á primera vista pudiera creer- 
se. Las grasas liquidas están formadas principalmente por oleína, aunque 
no faltan en ellas ni margarina ni estearina, si bien en menor proporción; y 
en las sólidas predominan sobre aquella estas dos sustancias, habiendo unas 
denominadas sebos, en que la estearina es la que se halla en mayor canti- 
dad y poseen consistencia superior á todas las demás, y otras, llamadas 
ninnfccas en que la margarina sobreabunda, comunicando al conjunto la 
consistencia especial dicha butirácea. 

Las grasas puras son incoloras, pero tal como se extraen de los órganos 
en que se hallan encerradas contienen materias colorantes diversas, unas 
veces verdosas, que parecen ser clorofila, y otras amarillentas con tonos 
rojizos ó pardos. .Muchas de estas sustancias colorantes pueden ser elimina- 
das medíanle la acción dcl carbón, ó por la exposición prolongada de la gra- 
sa á la luz solar, especialmente si en este último caso se hace llegar á la 
grasa calentada á 100“ una corriente de vapor acuoso. También pueden 


(I) La mulcria grasa coiilenida en los liuesos es bastante consiileralilc, y su scia- . 
ración lia siiIo objeto do ostudiu, bajo el punto de vista industrial. Los bueso.*!, consíde* 
rudos romo materia de fabrienríon, su dasitloan en dos grupos: en el primero se iodii* 
yun los (juc se preélao ¡lor su tamafiu y oondlcíones á ser trabajados meuúnicamunle |a* 
ra hacer diversos objetos, tales como puños, bolones etc.; y on el segundo^ los que so 
destinan ¿ la pre|iara<'ion del negro animal y de la gelatina. Para aprovedmr la grasa 
existente en estos últimos, su los mude grosoramonte y se los pone ú hervir con ai^ua 
durante tres horas, con lo cual se forma en la superQcio dd liquido una capo oleosa 
que se decanto: este procediiiiieoto ofrece el incunvcMiientu do privar al hueso do una 
gran parle do materia gdatínizable y carbonizablc que se disuelvo en el agua, y para 
evitarlo ha propuesto el Sr. Didis, fabricante do sulfuro do carl>ono en Palin (Francia), 
sustituir la docoedon con agua por una lixiviación con dicho sulfuro, incdianlo lu cual 
se disuelve inslanlúueamunte lu grasa, sin que sufra alteración d rchlo de la materia 
orgánica dd hueso. Destilando üc.qmcs la dísoludon siilfo-carbúnica se recqjen de 1>> 

A t i p. [»or 100 de grasa, de mejor calidad que la obtenida ]>or cocción, y cuya cantidad 
no pnjia de fí |M>r tOti. 
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descolorarse las grasas, seguii Watson, poiiiéiiJolas en digeslion á 70'* con 
óxido mangánico en polvo, ó con esto óxido mezclado con ácido sulfúrico 
diluido, ó con manganato potásico (1). 

Las sustancias grasas puras son inodoras; pero según resultan de los di- 
versos procedimientos de extracción que dejamos mencionados, ofrecen 
olores especiales, debidos unas veces á la presencia de algunas combinacio- 
nes glicéricas de ácidos volátiles, como el butírico, el valeriánico, etc., y 
otras á causas desconocidas que convendria examinar, puesto que es eviden- 
te que el olor establece distinción entre el mayor número de grasas. 

Otro tanto debemos decir de! sabor de estas sustancias , que cuando han 
sido sotnetidas á procedimientos químicos de purificación puede considerar- 
se nulo, pero que cuando se hallan en estado natural le manilicsian muy 
diverso. 

La densidad do las sustancias grasas es siempre menor que la del agua; 
pero varia muy poco en todas ellas, puesto que se encuentra comprendida 
entre 0,90 y 0,93. 

Las grasas, tanto líquidas como solidas, se consideran insolubics en el 
agua, poro no puede esto admitirse en absoluto, porque si después de haber 
agitado con fuerza una de aquellas sustancias con agua , dejamos que se 
aclare la mezcla, decantamos el líquido acuoso, le agitamos con éter, sepa- 
ramos este vehículo y le abandonamos á la evaporación espontánea, obten- 
tendremospor residuo alguna cantidad de grasa. 

En el alcohol frió se disuelven , por punto general , muy pequeñas pro- 
porciones de estos compuestos, y la parte disucita está constituida casi ex- 
clusivamente por oleina. El mismo vehículo hirviendo disuelve mayor can- 
tidad de dicho principio y también algo de margarina, que se precipita por 
enfriamiento. Hay sin embargo algunas grasas muy solubles en el alcohol 
frió, como por ejemplo el aceite de ricino. 

El éter, el sulfuro de carbono, la bcnzina y las esencias , lanío los nalu- 
ralcs como las obtenidas por destilación seca, disuelven con facilidad gran- 
des cantidades de materias grasas. 

Los aceites y las grasas sólidas, después de fundidas, penetran fácilmente 
en tos cuerpos porosos, pero sin ablandarlos, como hace el agua, antes bien 
comunicándolos cierta rigidez (i). La arcilla es una de las sustancias que más 
fácilmente absorven grasa y de esta propiedad se saca partido para privar do 


U) BtBzeuLs. TraUéde í'Uíth. -2.* edir. franc. VI 

(2) Cunmio aa <]uicr(' enj^raur el cuero |>ara comunicarle flc\¡l>Íli«lad, su ileho aiiles 
mojar con agua y ponerle en conlaclo de la gra^a mientras su seca- Sin esta precaución 
no reoilie en sus {>oro5 diclia sostuucia 
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aquella á las lelas, papeles, maderas, etc., eslendicndo sobre los punios en- 
grasados una pasta de arcilla y agua que se deja secar lentamente , ó cx- 
polvorcándolos con arcilla, que se debe renovar con frecuencia. 

Por la acción del calor cambian primeramente de estado físico las sus- 
tancias grasas, liquidándose las sólidas y rebajándose notablemente de con- 
sistencia ias líquidas, para recobrar unas y otras su estado primitivo si la 
temperatura desciende hasta el punto conveniente; pero si la calefacción se 
eleva basta 2íi0 ó 300*, y en ocasiones hasta 3Í0» , empiezan á descompo- 
nerse, produciendo los mismos cuerpos que producirían la oleína , la estea- 
rina y la margarina si separadamente se las calentase de igual modo. Ite- 
sultan, por consiguiente, como productos, acroleina, ó aldehido alilico,]agua 
ácido carbónico, carburos de hidrógeno gaseosos y líquidos y varios ácidos; 
y como estos cuerpos se desprenden en estado de vapores ó gasea, del seno 
de un liquido, dando al fenómeno la apariencia de una ebullición , se ha di- 
cho cuando tal sucedo, que hierve la grasa, pero esta locución es inexacta, 
porque, como acabamos de exponer, no es vapor de la grasa lo que se des- 
prende, sino productos varios do su descomposición. 

Los gases combustibles que se forman en este caso aumentan en canti- 
dad, á medida que es más elevada la temperatura á que se halle sometida la 
grasa, y pueden utilizarse para el alumbrado , de la misma manera que los 
que proceden de la destilación seca del carbón de piedra, como hacia pre- 
sumir el empleo de las grasas para la iluminación que es, según queda in- 
dicado, muy anterior al conocimiento de los productos que derivan de ellas 
por la acción del calor (1). 

Abandonando las grasas en vasijas herméticamente cerradas se conser- 
van indclinidamente sin alteración; pero en contacto del aire se descompo- 
nen, aunque con lentitud; de manera que pueden, bajo este concepto, clasi. 
flcarsc en dos grupos bien caracterizados. Hay unas que absorven oxigeno y 
desprenden ácido carbónico, espesándose gradualmente hasta llegar á for- 
mar una sustancia sólida, transparente , amarillenta y de aspecto resinoso; 
mientras que las otras absorven también el oigoxno y cambian de consisten- 
cia, perdiendo además el color natural y adquiriendo reacciones acidas, 
sabor acre y un olor especial llamado d rancio. A las primeras se las deno- 
mina rcsinipcables ó secantes , y entre ellas ocupan el primer rango los 
aceites do linaza, de nueces, de cañamones y otros, que por esto mismo se 
usan en la preparación de barnices y de colores al óleo. Las del segundo 


{II Acerca lio los gases para el alumbrado exiraidos de las gra.sas, puede consiiliarse 
con fruloel Tialadode Vuim. apUe. « la» arle» do Dchas. I p. i'.ii. 
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grupo se llaman rancesibles, ó no secantes y son, entre otras , el aceite co- 
mún, la manteca y en general las sustancias grasas animales. 

La resinificación de los cuerpos grasos , es indudablemente un fenómeno 
de eremacausin, pero el enranciamiento de los mismos puede interpretarse 
de diverso modo, siendo lo más verosímil que corresponda al orden de las 
fermentaciones, puesto que no se manifiesta sino cuando existen sustancias 
cxtrafias de naturaleza albuminosa, y cuando concurren las demás condicio- 
nes necesarias para el desenvolvimiento do aquellas metamórfosis. Una gra- 
sa se resinillca ó se enrancia con mayor rapidez, si se la interpone con sus- 
tancias porosas; en el primer caso no recobra su estado primitivo, pero sí 
se ha enranciado puede hasta cierto punto adquirir otra vez las propiedades 
que tenia, agitándola con éter nitroso y calentando ligeramente la mezcla, 
ó con una disolución templada de un álcali ó sal alcalina; 6 también por 
simple lixiviación con agua hirviendo; pero de cualquier modo que se verifi- 
que, no tarda envolverse á enranciar (1). 

Las sustancias grasas disuelven azufre, con ayuda del calor, siempre que 
este no pase de 130°, y si desciende la temperatura se deposita la mayor 
parte de dicho elemento en cristales romboédricos; pero si se calienta la di- 
solución ó más de 200”, la grasa se descompone, dando origen á productos 
sulfurados, de los que es probable que resulten algunos por sustitución del 
hidrógeno por el azufre. 

El fósforo también se disuelve en las grasas, pero no so ha examinado 
suficientemente su acción sobre ellas. 

El cloro y el bromo descomponen á los cuerpos grasos naturales, des- 
prendiendo los hidrácidos respectivos y formando compuestos de sustitución. 
Si se hace pasar cloro gaseoso á través de una grasa líquida la descomposi- 
ción se efectúa con desprendimiento do calor, pero sin gran violencia , al 
contrario de lo que sucede con el bromo. I.,os produc'os resultantes son más 
densos que el agua, insípidos, inodóros y adquieren mayor consistencia 
cuando .se calientan suavemente en contacto dcl aire. 

El yodo descompone igualmente á las grasas, formando compuestos inco- 
lóros y líquidos en los cuales no se descubre aquel cuerpo por sus reactivos 
ordinarios. Si la cantidad de yodo aumenta hasta 22 ó 23 p. 100 toma el 
producto color negro. 

Los álcalis fijos descomponen á las grasas , apoderándose de los ácidos 


(I) Brnzcuus. rrnílf de CAini. 5.* clic, franr. VI p. tlO.— GcniiiBaT. Trniirtie 
Cltím. or;iuHÍque. II p- 87.1 . — Dohv.\ult. L'olficiue. Tratl. por Cas.i.Sa ySASCii!;z Uca.ñ.a. 
página S:!. 
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i|uc coiilengan, con los quo ronnaii compuestos solubles llamados jabones 
alcalinos y dejando en libertad la base glicérica, que se Iransloruia imiie- 
dialamenlc en glieerina. 

El amoniaco no sapuiiinca á las grasas sino después do largo tiempo y al 
pronto se limita á formar con ellas una especie de emulsión llamada jabón- 
cf/fo, de la que se puede separar la grasa intaeta mediante la adicción de 
gran cantidad de agua, ó por calefacción , ó por saturación del alcali por 
un ácido diluido. Por la acción prolongada del amoniaco se produce , ade- 
más del jabón correspondiente, el cuerpo denominado margaramida, quo 
está compuesto de C“I1“.\0’ y que en fórmula racional so le representa por 

Los carbonatas alcalinos obran como sus bases respectivas , despren- 
diendo su ácido carbónico. 

La mezcla de ácido sulfúrico con las grasas da origen á aumentos con- 
siderable de temperatura, que si no so modera con una mezcla frigorifica, va 
seguido del desprendimiento de ácido sulfuroso en gran cantidad. Si la 
mezcla se enfria, aquel ácido promueve la separación de los grasos y de 
la base glicérica, y obrando luego sobre ellos, forma los ácidos conjuga- 
dos sulfo-glicérico, suifo-oléico, sulfo margárico, etc,, que si se someten á la 
acción del agua, dejan en libertad los respectivos ácidos grasos (I). 

El ácido nítrico concentrado produce una reacción tan viva cuando se lo 
pone en contacto con las sustancias grasas, que puede llegar á ser causa de 
que la mezcla se inflame. Si el ácido está diluido, la descomposición es más 
lenta, y tanto en un caso como en otro se obtienen los mismos productos 
que cuando se someten separadamente á la acción de dicho ácido los grasos 
y la glieerina. 

Con el ácido hiponitrico se conducen de diverso modo las grasas , según 
que pertenezcan al grupo de las rcsinificables ó al de las rancescibhs. Las 
primeras no experimentan cambio notable, pero las segundas se endurecen 
considerablemente á consecuencia de la transformación de su olcina en elai- 
dina; ó para hablar con más exactitud, porque el ácido oléico se cambia en 
otro isomérico llamado ácido elaidico (2). 

Las bases terreo- alcalinas descomponen á las grasas formando los ja- 
Imnes correspondientes, siendo entre aquellas la magnesia la que con más 
dificultad obra. 


(I) Fhcmv. .4n/i. (te Chim. el Ue Phijs. LXV p. 113. 

tC) PocTET dió & coDOCur la etuidina eu IStS flnelructhn piar reconaítre la falitf. 
de Vhuile d'olice/ como un eonipuoslo isomitcico con ta oleína, y Docuet oh 183'.’. (dnn. 
de Chim. el de Pinje. I. p. 331), descubrió el ó"ido elaidka, en el <p'C roconuoió laiubien 
igual com¡iusicion quo en ol otóioo. 
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Kiilrc los óxidus metálicos el de piorno y el de zinc son los únicos que 
pueden considerarse corno saponincanlcs, y los producios que con el prime- 
ro se obtienen, se conocen en farmacología con el nombre de emplastos ó 
Jabones de plumo. 

Usos, bas sustancias grasas en general tienen importantísimas aplica- 
ciones. Muchas de ellas sirven al hombre de alimento, y en tal concepto 
se consumen enormes cantidades. Se emplean también en la economía 
doméstica y en la industria, para el alurrtbrado, para la frlatura y tegido 
de las lanas, para la preparación de jabones , para la elaboración de bu- 
jías esteáricas, para la fabricación de barnices, colores, Untas de imprenta y 
litogránca, etc., etc. 

Ett la terapéutica ocupan un lugar distinguido las sustancias grasas , bien 
sea por las acciones emoliente, laxante, etc., de que participan casi todas, 
como por las peculiares de algunas de ellas, que estudiaremos. En farmacia 
se usan además como excipientes en la preparación de linimentos, pomadas, 
ungüentos, etc , y para preparar jabones, emplastos, etc. 

.^tendiendo, pues, á estos múltiples é interesantes usos, vamos á descri- 
bir en particular varias grasas, ocupándonos en primer lugar las liquidas, 
que tienen importancia farmacológico-quimica, después de las sólidas, y por 
último de los productos obtenidos con unas y otras y de las aplicaciones ge- 
nerales de todas ellas. 
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LECCION LWXXIÍ. 


Goneralidades aner«^a do los ac6it6t. -'Distribución de los mismos en dos grupos.— 
(^ractúrcs, fisicos y químicos de estos cuer}M>s.~!ndicaciou de los roétodo» más coniun> 
mente recomendados para puriikarlos. 


ORASAS LÍQUIDAS.— ACEITES. 

Dejamos yn dicho que los aceiles son mezclas naturales de los compues- 
tos que forman con el trióxido do aillo los ácidos oléico, esteárico y margá- 
rico, principalmente; pero con la circunstancia de predominar en ellas de 
un modo notable el primero de los éteres glicéricos mencionados, ó sea la 
oleína. 

Caractires. Aun cuando todos los acciles son líquidos, ofrecen dife- 
rencias en su densidad, dependientes unas veces de las diversas proporcio- 
nes en que se hallíin los éteres glicéricos que los constituyen, y otras de las 
sustancias accidentales que pueden tener en disolución, ó simplemente in- 
terpuestas. Dichas diferencias, en el mayor número de casos, so retleren 
simplemente á milésimas, y esta circunstancia, además de las numerosas 
que pueden alterar para cada aceite la propiedad (gue mencionamos, tales 
como el estado de desarrollo de los órganos de donde haya sido extraído, 
el procedimiento al efecto seguido, el método empleado en su purifica- 
ción, etc., quitan al peso especifico de los aceites gran parte de la impor- 
tancia que a primera vista pudiera concedérsele. Conviene además tener 
muy en cuenta, cuando se hagan investigaciones respecto de este asunto, 
que los aceites cambian notablemente de volumen por efecto de las vaiia- 
ciones de temperatura, y que por lo tanto no se puede prescindir en .ningún 
caso de practicar los experimentos comparativos á un mismo grado termo- 
métrico, ó de hacer, en caso contrario las oportunas correcciones {!). 

A pesar de lo dicho se ha pretendido que la densidad puede servir de ca- 
rácter distintivo entre los aceites y aunque no sea esto exacto en absoluto 


(I) El (-an-.liio (Ib voIúmBa qeo esperimonUn los aciólos por <stn causa os lan con- 
siderable qiio una medida que en invierno neceaite para llenarse lOOU grm. do cual- 
quiera de a(|uollos Hquid(o, se llena en verano con Hitfí grm. solamenle, Iiahlend*. pues 
una ijircreneia do Uf grm. (CncvALLiBK. Dicl. ilrtaller. el faUi/i. ete.l. 
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no croemos fuera do propósiio consignar en la siguiente tullía, formada cu 
su mayor parte con los dalos que hace años puhlicñ Sciiiim.En (1), las cifras 
que se admiten más comunmente para representar los pesos cspocíñcos do 
los principales aceites; advirtióndo que, como era de suponer en vista de 
lo que dejamos dicho antes, se halla alguna divergencia en los autores res- 
pecto de estos giiarismos. 


DENSIOAD DE LOS niINCIPALES ACE.TES Á -f líi* CENT. 

Acollo «lo cai'lialole, ó Halana nútrala. L. ^ciiorpo] .... O.SCSO 
» de boca, «S GuiíaiuUna moringa. L. (scmíllaa) . . . 0,9120 

•• «lo cirolero, ú /'ranún doinp«lica. I.. (id.) . 0,9127 

o ‘lo nabo común, ó /tronnícrt nn/iun. var. Olci/rra. D. C. (id.) . 0,9128 

» 'lo coira, ó /IroMica campenlrii. var. Oífi/«Tn. D, C. (id.). . 0,9136 

» do colinabo, 6 flraiJico nopoíirnjjica. Mili., (id.) . . . 0 9111 

» do moalaza blanca, ó Sinapi» alio. L. (id.) .... 0,9ll2 

n do cagaliucle, 6 Arachh hij¡xigm. 1,. (id.) .... o 9103 

» ‘lo nabo gallego, ij «roasicn rapo. I.. (id.) .... 0,9167 

>> de moülaza negra, 6 Brauira nigrn. Kor.n. (id.) . . 0,9170 

>• de olivo, 6 Olea europera. h. «fruto) 6,9178 

» do almendro, ó dmppdalu» communi». L. (semillas). . . 0,9180 

» do dcIBn, ó /IpIpAinua píoAicíju. L. (cuerpo) . . . . 0,9180 

» do rábano, «i flop/ianu» «iliou», L. ^semilla) . . . , 0,9187 

» do vid, ó yUU vinifera. L. (id.) 0,9202 

» do baya, ó Fagiit tgivalka. L. (id.) 0,9225 

» do lallena, filtrado, ó Batana mgtlicetet. L. (cuerpo) . . 0,9231 

n do calabara, 6 Curiirhita pe¡m. L. (semilla) .... 0 9231 

» de tabaco, ó Nkoliana lalmcum. L. (id.) 0,9232 

» de sésamo, ü Séminum oriéntale. L. (id.) 0 9235 

n do mosluerso, <) /.epictium salii'um. L. (id.) .... 0.9210 

» do avellano, ó Corghu avellana, t. (id.) 0,9212 

■■ do adormidera, i Papnrer somniferum. L. (id.) . , . 0,9243 

» do belladona, ó Atropa belladona. L. (id.) .... o 9250 

» do camolina, 6 Jfj/nyru«n .Soliriuni. L. (id.) . . . , 0 9252 

o do pinabete, ó Pinut picea. L. (id.) ’ 0 9258 

■ do nogal, 6 Ingliina regia. L. (id.) 0 9260 

de ballena, sin filtrar, ó Batana mgttieete». L. (cuerpo) . 0,9270 

» do cáfiamo, ó Cannaéi» «altea. 1.. (semillo) .... 0 9270 

» do raya, ó fluía clocóla y otras esp. (cuerpo). . . . 0,9280 

«> do bacalao, ó (¡adía morrhua y otras ea¡«, (id.) ... 0 92‘JO 

» do algotlon, ó Cosjypium AnÍMcrum. I.. (soinillas). . . 0,9306 

■1 do pino, ó flinu» «ylrMlri». L. (id.) 0 9312 

« de lino, ó Linum milalútimum. L. (id.) 0 9317 

» do gualda, é Reseda luleola. L. (Id.) 0 9358 

» do bonetero, ó Bvongmus europjus. I.. (id.) .... 0 9360 

" de marsopla, ó /icip/tínu» p/iocirna. L. (id. 1 .... 0 9379 

» de ricino, ó flírínui communí». L. (semilla) .... 0,9611 

(I) ScuiioLsa. Journfdr lecha, und wkmom. Chem. o. Erdinann. II p, 319 y V, p.30 
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La duiisidad du lus aeciles se puede apreciar medíanle los prucedimíeiiU>s 
ordinarios, ó con un areómetro especial imaginado por LEFtavaa y denomi- 
nado oteómetro en frió, que describiremos más adelante, al ocuparnos do 
los ensayos de dichos cuerpos, puesto que para ese On fue destinado princi- 
palmente por su autor. 

Los aceites se presentan teñidos por materias colorantes diversas, de las 
cuales se les puede privar por distintos procedimientos; pero la presencia 
de aquellas no puede tomarse como característica, pues no es raro ver con 
matices muy variados aceites de una misma procedencia, con tal de que ha- 
yan sido extraídos por métodos diferentes, ó tomando las primeras materias 
en condiciones desiguales. Lo más general es que ofrezcan tintas amari- 
llentas, verdosas y rojizas. 

La fluidez de que los aceites están dotados no es igual para todos pero es 
si,.mprc menor <|ue la del agua destilada. Scuííhler la midió comparando la 
velocidad de la vena que forman al salir separadamente por orilicios iguales 
cantidades también iguales de agua y del aceite que se examine, sometidos 
á las mismas temperatura y presión. Como resultado do sus experimentos 
dedujo lus datos consignados en la siguiente tabla. 

TABLA DE FlLIDEZ DE LOS ACEITES COMPAIIADA CO.N LA DEL AGUA QIE SE 
REI'UESE.XTA POR 1000. 

Elacüile do ricino es 203 voces monos fluido qiio oi agua á 1 5* 11. y 377 voces á -J- 7,5* 
II. y tos que ú coolinuacion so nomOrau oslan . con rcspcio dul agua, en la relación que 
tambiun se indica. 


El acollé du olivas. 

21,6 a 15* U. 

31,5 

á 7- 

h u. 

» 

üu sem. üo caial'oza. 

20,5 

n 

. 26,6 

1» 


« 

de avüllaDa». . 


n . 

. 2t,2 



>1 

do sem. de col7.a. . 

18,0 

.► . 

22,1 

» 

t» 

o 

do nabina. 

17, fi 

« . 

. 22,6 

„ 

.1 


de fabuco. 

17,5 

» 

. 26,3 

>» 


*. 

do scin . de muslaza blanca 

17.1 


. 21,0 

n 


n 

do almendras. 

16.0 

» 

. 23.3 

n 

n 

M 

do sera, de lioneleru. 

15,9 

vt . 

. 23,3 


M 

S» 

do scm. do rábano. 

15,9 

*> 

. 21,9 

» 

» 


du suui. du colinabo. 

15,8 

•• . 

22,2 

n 

n 


do som. de mostaza nuera. 

15.6 

« . 

19,1 

n 

O 

1» 

de som. do nabo gallego. 

15,1 

•> . 

. 22,0 


» 

» 

do som. de odoriuidera. . 

13,6 

M 

18.3 

•> 

n 

» 

de sum. do camulina. 

13,2 

. 

. 17,7 


n 

w 

do sem. de )>clladona. . 

13,1 


17.3 

» 

» 

3 ) 

do de girasol.. 

12,6 

» . 

16,1 

1 » 


" 

do som. de pino. . 

11,8 


10,7 

«) 

n 


do scui. de Riasluerzu. . 

11,8 

» , 

li,l 

M 

n 
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ni ai'cilcile scm. do vid. 

n.o á 

u. 


A 

;*,5 R. 

n 

(lo » do círuolo. 

10,3 

w 

U,7 


*> 

w 

do » do tabaco. . 

10,0 

- . 

. 13,5 

•> 

» 

n 

de Ducf(u. 

íl,7 

n 

. n,K 

n 

- 

n 

do linaza. 

9,7 

H 

11,5 

M 

n 

n 

do caria'iione?. 

9,0 

V 

11,9 

n 


n 

de piñonea doptnabelc.. 

9, i 

» . 

. 1 1 .3 

n 

1» 

M 

da sem. de gualda. . 

8,0 

» . 

. 10,7 

» 

n 


Sotncli los los aceites á temperaturas bajas adijuicren mayor consistencia 
y hasta pueden solidilicarse por completo. La temperatura necesaria para 
que se produzca este rcsuilado es distinta y se halla comprendida entre -|- S 
y — 30° R. según se expresa en la siguiente tabla, formada también por 
SciiiiaiEn. 


ni.NTO DE SOUDIFIC.^CIOX DE V.^RIOS ACEITES, EXPRES.\00 E.\ OHADOS DEL TBRMli- 


.UETRO DE Re.UjMI'R. 


Acüile de oliva 

+ 

2,5 

Aceilodo Tabuco 

— 17,5 

rt 

do almendras dulces.. 

— 

2,3 


de sem. do mostaza negra 

— 17,5 

i> 

do sem. do coHiialio.. 

— 

3,8 

n 

do avellanas. 

— 18,5 

n 

de nabina 

— 

3,8 

n 

do som. du adormideras. 

— 18,5 

» 

de sem. de ciruelo. . 

— 

5,8 


deraroclina.. 

— 18,8 


de 

'I colza. 

— 

n,3 

n 

de sem. de pino.. 

— 18.8 

n 

do 

n do uubo gallego.. 

— 

7,5 

n 

do » de bonetero. . 

— 20,0 

•> 

do 

» do cnlal>oza. . 

— 

15,0 

tt 

de nueces. . 

— 27,5 


do 

» do vid. . 

— 

15,0 

• 

do som. do belladona. 

— 27,5 

•* 

do 

n de girasol. . 

— 

lr,0 

n 

de linaza. 

— 27,5 

» 

d j 

n de rábano. . 

— 

1G,3 

•• 

do cañamones. . 

— 27,5 


do 

» de moslaza blanca. 

— 

10,3 

>t 

de sem. do pinabete. . 

— 27.5 

0 

do 

n de ricino. 

— 

17,5 

n 

do » de mastuerzo. 

— 30,0 


Abandonados los aceites en contacto del aire experimentan los cambios 
que dejamos indicados, al hablar de las propiedades generales de los cuerpos 
grasos; es decir que unos se resinillcan y otros se enrancian, y ambos fenó- 
menos se maniHestan en ellos de un modo más ostensible y se producen con 
mayor facilidad, que con las demás sustancias grasas, en razón a la fluidez 
de que están dotados. 

Los aceites secantes se distinguen de los rancescibles no solo por la di- 
ferente acción que sobre ellos ejerce el aire, sino también por la que ex(ie- 
rimentan de parto del ácido hiponitrico y del nitrato ácido de mercurio, 
como veremos más adelante. Esto hizo presumir desde luego que la compo- 
sición inmediata de unos y otros no debia ser la misma, y estudiando el acei- 
te de linaza los Sres. Pelolze y Roudet, con objeto de aclarar este punto, 
creyeron hallar realmente diferencia en cuanto al ácido de su oleina al cual 
denominaron linoléico. Mas adelante fué este cuerpo analizado por Saco, 
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que repreeenló su composición clemenlal por C*'H”0‘; pero osla fórmula no 
puede admilirsc con seguridad porque probablemente el cuerpo examinado 
por diclio químico no era del todo puro (1). Hoy creen muchos, en vista de 
estas observaciones, que el ácido linoléico es, respecto de los aceites secan- 
tes, lo que el oléico respecto do los fijos; pero falta probar si ambos ácidos 
tienen realmente composición elemental distinta, ó sí son dos estados iso- 
méricos de un mismo cuerpo; y tampoco puede admitirse de una manera 
cierta, que sean idénticos el ácido extraído del aceite d; linaza y el oléico 
que contienen todos los demás aceites rcsinificabics, si bien esto es lo más 
verosímil. 

La resinificación característica de tos aceites secantes, no se presenta en 
todos con igual intensidad; asi es que mientras algunos exigen para trans- 
formarse en materia sólida resinoidéa un tiempo muy considerable, otros lo 
verifican en un plazo muy corlo, y son por este motivo preferidos para la 
preparación de colores, barnices, etc. A la cabeza de los aceites secantes, se 
hallan los de nueces, linaza y cañamones, y la energía con que absorven el 
oxígeno es tanta, que si se vierten en pequeña cantidad sobre cuerpos poro- 
sos y se dejan luego estos en contacto con el aire suelen infinmarse (2). 

La absorción del oxigeno por los aceites secantes, va acompañada de un 
desprendimiento correlativo de ácido carbíjnico que vuelve irrespirable la 
atmósfera de las cuevas, cámaras, etc., donde se guarden grandes cantida- 
des de dichos líquidos y se ha observado que esta descomposición se verifica 
con mucha más lentitud en un principio que cuando ya han estado expues- 
tos por bastante tiempo á la acción de aquel gas. S.\ussi;ns observó hace 
muchos años, qnc una capa de aceito de nueces, de tres lincas de espesor 
por tres pulgadas de diámetro, colocada sobre el mercurio, á la sombra, en 
una atmosfera de oxígeno puro, absorvió únicamente un volúmen de este 
núido igual al suyo, durante los ocho primeros meses de contacto; pero que 
en los diez dias siguientes absorvió Gü volúmenes, y al cabo de los nueve 
meses se había apoderado de 14o vol. de aquel gas, produciendo 21 vol. de 
ácido carbónico, y nada de agua (3). Este hecho le ha interpretado Liebig 
suponiendo que las sustancias albuminosas y mucilaginosas que los aceites 
contienen, preservan á las moléculas de estos de ia acción que el oxigeno 


11) BenZELirs. Traite ile Cliim. 2. cdic. franc, VI. p. 3. 6. 

12) Es frecuente observar este fenúnicno cun el alg.tdon en rama de que so valen los 
pintores para estendor sobro tos lienzos el barniz, y debe tenerse en cuenta esta pntpie- 
dad pora liallar la explicación do algunos incendios esponi.-tnous que pueden ucurrir 
en los aiiuacenos do aceites secantes. 

(3) T. UE Sxvssinx. Ann. d&Citím. et tic /Ó/ys. Xlll. 


Digitized by Google 


— 351 - 

almo^rérioo punJe producir sobre los mismos, la cual no empieza sino des- 
pués que aquellas sustancias se han alterado, bajo la inlluencia oxige- 
nante (I). 

La facultad de resinificarsc los aceites secantes, aumenta considerable- 
mente si so los hierve con Ulargirio, y este hecho, observado desde hace 
mucho tiempo y sobre el cual se funda el procedimiento seguido en la pre- 
paración de los barnices grasos, puede explicarse de diverso modo. Según 
algunos el fenómeno se debe á la formación de jabón do plomo, pero no es 
admisible que esta sea la única causa, pues la cantidad de litargirio necesa- 
ria para preparar el barniz es demasiado pequeña para que los cambios que 
el aceite experimenta se puedan atribuir exclusivamente á la presencia de 
aquel cuerpo. También puede creerse con Liebiu, que el aumento de la fa- 
cull secante del aceite se debe en su mayor parte á que el óxido de plo- 
mo obra sobre las sustancias albuminosas y mucilaginosas contenidas en 
el aceite, haciendo que se precipiten y dejando á la grasa en condiciones 
semejantes á las en que queda al terminar el primer periodo de su contac- 
to con el aire, según dejamos dicho al hacernos cargo de la observación 
de S.sissube; y en apoyo de esta hipótesis se puede aducir que el acetato de 
plomo, produce sobre los aceites secantes, análogos efectos á los del litargi- 
rio y es bien sabido que tanto aquel óxido como esta sal pueden precipitar 
de sus disoluciones á las materias albuminosas de que hablamos ^2). Es asi 
mismo verosimil que la acción ejercida por el litargirio sea debida á la fa- 
cilidad con que este compuesto cede su oxigeno, el cual cu estado naciente 
ha de obrar con más rapidez, pero dando igual producto que el que da el oxi- 
geno atmosférico. En este caso es indispensable que resulte plomo reducido y 
efectivamente sucede asi (3); pero como también se observa la formación de 
oléalo plúmbico, no creemos aventurado suponer que las tres hipótesis indi- 
cadas no se excluyen, sino qnc so complementan; lo que equivale á decir 
que son necesarias tudas ellas para explicar satisfactoriamente el hecho y 
que ninguna de las tres, considerada aisladamente, basta para el caso. 

Los aceites secantes hemos dicho ya que se distinguen además de los 
ranccscibles ó grasas, por la acción que tqerce sobre ellos el ácido hiponi- 
trico. Se observa en cfeclo que los nombrados en primer lugar no cam- 
bian de aspecto aunque se les ponga en contacto con dicho reactivo, mien- 
tras que los aceites grasos se esposan inmediatamente en tales circunstancias 
y llegan á adquirir la consistencia de la cera, en un plazo variable, según la 


(I) Liebig. Trailé de Cliim. nrganique. TraJ. por S.\ez Pxuctos y pEnium. III. p. 9'2. 
l?) l.iEiiir.. Ann. tLr Cltem. u. P/tar/n. WXlll p. IIO. 
l3l ItrnEF.i.ics. Tntité deCfiím. 2 odie, frftnr. p. tSó. 
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naturaleza del aceite, pero que siempre es corlo. El mismo efecto produce 
el nitrato ácido de mercurio, en razón al ácido nitroso que desprende y que 
se transforma con rapidez en hiponitrico por la acción del aire; y también se 
puede producir por igual motivo la solidiflcacion de los aceites rancescibles 
poniéndoles en contacto íntimo con ácido nítrico monohidratado, ó con una 
mezcla de los ácidos nítrico y sulfúrico concentrados (1). 

Mezclando los aceites con ácido sulfúrico concentrado se observa un 
aumento considerable do temperatura que precede á la descomposición re- 
cíproca de ambos cuerpos, notándose desprendimiento de ácido sulfuro- 
so (2). La mezcla, antes do su descomposición adquiere matices diversos (3) 
y tanto uno como otro carácter ofrecen algunas diferencias según la natura- 
leza y procedencia de los aceites empleados, por lo cual se ha pretendido 
utilizarlos para el reconocimiento do estas sustancias, según más adelante 
veremos. 

Los álcalis forman jabones con los aceites, tanto si estos corresjionden al 
grupo de los resinillcablcs, como si pertenecen al de los grasos, pero en el 
primer caso los productos conservan cierto grado de viscosidad. Otro tanto 
sucede con los óxidos metálicos y principalmente con el de plomo. 

Los aceites se descomponen por la acción del calor de la misma manera 
que las sustancias grasas sólidas, y por razón de ser líquidos han sido utili- 
zados con mucha más frecuencia para el alumbrado. Su uso en este concep- 
to ha tenido gran importancia hasta que se ha generalizado el del gas y del 
petróleo, pero no obstante es aun dicha aplicación una de las que consumen 
mayores cantidades. Por este motivo no deja de tener importancia todavía 
la siguiente tabla, que es otra de las formadas por Sciiübleh, en la cual se 
consignan las cantidades de varios aceites que se queman en un tiempo dado 
y la de agua en vapor que en tal caso desprenden. 


(I) Sezun LabiviUe los acoiles secantes y rancescibles, Iralailos por el ácido nilrico 
producen coostanleuiente ácidos cionliidrico yenúniieo, además de los otros (]ue pueden 
resultar de la acción do aquel reactivo sol>re el ácido olóico, U’aLuczE y FaoMV. Traité 
ik Chim. giner. oto. 3. odie. V. p. 908). 

I2i Mvcmesé. Cjmpt. reni. tk t Acudí. XXXV p. y Journ. de Pharm. ¡3) XXV 
p. VtO. 

(3) IlEvaEsaKicH y Pesot, (Gciui.vnDT. Truik de Cltiitt. org. II. p. 87 7.) V.tacitAND. 
Journ. de Pharm. (3) XXIV p. 2C7. 
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TABLA DE COMtllSTIBII.IDAD DE LOS ACEITES. 


En Uimparas iia mft'ha y en el eepáeío íle u«rt Itora, dan los resaltados siguientes: 





AC0Ít« qitiDiao. 


A|u eTaper»d«. 

Aceite cozniin, ú de olivas. . . 


53, t 

grm.. 


150 grm. 


do sem. de frírasol. 


dl.O 

» 


133 n 


de n de ramelina. . 


3G.0 



105 


de » de calabaza.. . 


34.2 

*► , , 


101 n 


de » de jriialda. 


31,1 

» . . 


lUO » 


do ■ de almendro. 


33,5 

n . 


99 » 


do » de avollano. . 


32,5 

» 


97 « 


do I» de lionelorf). . 


32.1 

» . 


95 . 


do n de cáAamu. 


31,1 

* . 


91 . 


do » de cirolero. 


30,8 

• 


90 » 


de • de haya. 


30,5 

» 


87 « 


do • de pinal)ete.. . 


30.0 



81 B 


de • de mostaza blanca. . 


29,3 

■ . 


82 > 


de » de belladona. . 


29,0 

» 


82 B 


de » de nabo gallego. 


27,3 

» 


70 » 

U 

do > do colza. . 


20,9 

» 


68 B 


de > do pino.. 


26,5 

» 


65 B 


do » de mosluerzo . 


24,4 

• 


68 B 


de > de lino. . 


24,2 

• 


57 B 


du s de nogal. 


23,1 

» 


55 • 


de » de ricino. 


23,3 

■ 


46 * 


de » de nabo ( depurado). 


23,1 

> . 


51 . 


de > de rábano. 


20,0 

* 


42 . 


de > de adormideras. 


19,8 

• 


41 » 


du t de colinabo. . 


18,7 

> 


39 B 


de • de vid. . 


18,4 

* 


33 > 


de n de tabaco. 


17.7 

> . 


36 ■ 


de > de nabo [sin depurar). 


12,0 

» 


22 • 


de » de mostaza negra. . 


So apaga pronto. 



MmfKirai con mecfia y en el CMpócio de una hora, dan lo$ rejulUidot siguienlet : 




Aceita qaaasda. 


AguA «nporsdi. 

Aceilo de soiD. de cirolero. . 


68.0 gnu. . 


260 grm. 

» 

común, ó de olivas. . 


62,0 



230 » 

• 

de sem. de bonetero. . 


61,0 



225 B 

» 

do • de avellano. . 


53,1 



190 > 

• 

de • de almendro. . 


52,8 



183 » 

» 

de • do girasol. 


51,8 



1 85 » 

• 

do » do hayo.. 


50,0 

• . 


170 » 

• 

de » do pinabete. . 


l9.8 

» 


161 .. 

• 

de • do pino. . 


47.3 



160 » 


do • du ricino. 


47,0 



168 » 


23 
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Aceite qa^mado. 



* ni eraporiJs. 

Acpile (lo sem. do c:i»amo. 

4b, 0 

gnu. 



t r»5 

grm. 

» 

do 


do nopral. 

■4:>,o 




i:,o 

n 

» 

«Id 


de giialda. 

44. 0 

> 



1 

n 

» 

do 


do nabo (depurado).. 

43,8 

» 



144 

» 

» 

do 


de ralabaza. . 

4.1,7 

• 



135 

n 

■ 

dü 


de rúliano. 

43,0 

» 



138 

B 

» 

do 


de colza.. 

42,0 




140 

B 

• 

do 


do mastuerzo. . 

42.7 

» 



137 

B 

» 

do 


do nabo (sin depurar) 

40,0 

» 



13;l 

B 

» 

de 


do lino. . 

38,7 

» 



121 

B 

• 

do 


de v'.d. . 

37,0 

> 



120 

B 

» 

de 


de belladona. . 

38,2 

• 



no 

B 

» 

do 


do ramolina. . 

31,0 

B 



lOt 

B 

• 

de 


de tabaco. 

33,2 

1. . 



95 

B 

» 

do 


do nabo galle^fo. . 

33,0 

B 



9 4 

B 

• 

de 


de adormidera.. 

31.0 

B 



KO 

» 

» 

de 


du colinabo. . 

20,8 

B 



;8 

B 

* 

do 


do mostaza blanca. . 

20,4 

» 



70 

» 

> 

de 


de » negra. . 

25,0 

• 



OS 

B 


Separación. Para poder uliüzor con ventaja los aceilos en las diferen- 
tes aplicaciones á que se destinan, es conveniente siempre, y hasta en 
ocasiones necesario, privarles de los cuerpos que pueden tener en interpo- 
sición, y que son en general porciones del tejido en que se hallaban conte- 
nidos, y también de otras sustancias que se encuernan disueltas en ellos y 
les comunican las propiedades especiales que más principalmente les dis- 
tinguen. 

Para separarles dichas materias se han propuesto muchos procedimientos, 
que unos son simplemente físicos y otros se fundan en la acción de ciertos 
agentes químicos. 

Los aceites, como los demás líquidos del organismo que so extraen por 
presión, resultan turbios á consecuencia de las partículas del tejido que tie- 
nen en suspensión, las cuales so van reuniendo, en el fondo, si se dejan 
aquellos en reposo. Pero por este medio, único ([ue se adopta á voces para 
depurarlos, el resultado es tardío y ocasiona pérdidas considerables, pues 
como las heces no tienen consistencia, hay que dejar en ellas mucho accite> 
cuando se separa por decantación el clarincado, ó se corre el riesgo, de 
volverlo á enturbiar si se apura en demasía. 

La ¡Ulracion produce mejor resultado y puede verificarse de diversas 
maneras, ó empleando diferentes cuerpos como filtros. El carbón, aplicado 
ya hace mucho tiempo á la filtración y desinfección de las aguas, fuá igual- 
mente propuesto tiempos atras, por el Su. f)B.sis, de Monfort, para la depu- 
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ración de los aceilcs (I). Al efecto recomendó este autor que en un cubeto 
de madera, de forma cónica truncada, se sujetase interiormente un tabique 
de la misma sustancia que dividiese á aquel en dos parles iguales, sin más 
comunicación entre si que la establecida por unos orideios practicados en 
la parte inferior del tabique, siguiendo la linea del fondo de la cuba. Dis- 
puesta asi esta se echa en una de las mitades en que resulta dividida, una 
porción de arena silicea, bastante gruesa para que no pueda pasar por las 
aberturas del tabique, y sobre la capa formada se pone carbón animal, en 
cantidad sulicicnte para que ocupe un espesor de GO á 70 cenlimctros, cu- 
briéndole con una capa de arena fina de 3 ó á ccnlim., y encima de todo 
otra de arena más gruesa. Para filtrar por este aparato so deja caer suave- 
mente el aceite sobre la arena, y á medida que va atravesando el liquido 
por todo el filtro se eleva en la mitad vacia del tonel, de donde se le extrae, 
mediante llaves que tiene colocadas al efecto á diversas alturas, después do 
haljerle dejado sedimentar. 

El Sa. De.vis asegura que por cs!c medio ha dejado incoloro y de grato 
sabor el repugnante y fétido aceite de piés de buey. 

Se pueden también depurar con carbón los aceites por el procedimiento de 
Bi NNKn, que consiste en emulsionarlos con agua gomosa, y mezclar el liqui- 
do resultante con doble cantidad en peso de carbón vegeta!, que forma una 
pasta clara, la cual se deseca á 100'’ y después de fria se la trata por 
éter ó sulfuro de carbono, para disolver el aceite, que se obtiene aislado eli- 
minando el vehículo por destilación (2). 

En Flandos y en el Brabante, donde se emplean como comestibles los 
aceites de colza y lino, los purifican calentándolos por espacio de dos horas, 
mezclándolos después con cortezas de pan carbonizadas y guardándolos sin 
filtrar en cuevas de donde se los extrae para el uso ordinario (3). 

I,a locion con agua es otro do los métodos que se han propuesto para 
purificar los aceites, y se funda en que aquel liquido no tiene acción sobre 
las materias grasas, mientras que se disuelven en él varias de las sustancias 
extrailns que las acompañan. Este medio parece ser que fué primera- 
mente puesto en práctica por el Sn. Edwaud Bdchb, con objeto de de- 
purar el aceite de nabina, para lo cual le agitaba fuertemente con el agua 
común, 6 mejor aun con la del mar, hasta producir una emulsión espesa, 
que dejaba luego en reposo por espacio do dos dias, decantando el aceite 
que sobrenadaba. 


(1) Ribliúthéqw pftfjnit'o-rconOhú'jitf.U. \í\o 181 1. 

(2) D 0 HV.U 1 .T. /.' Officinr. T'-ad. por J. C.vs.kSa y E. S»Ncitrz Oca5.i. p. 1083. 

(St Jrt.iÁ-Fu\TF.NELLE. ¡lununl itu fahrií^nnt rl ttf l' rpuratfur d' hn¡íen. p. 11.8. 
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El aceite de almendras dulces así lavado se conserva mucho mas tiempo 
sin enranciarse, según ha observado Jituv-Fontenelle. En suslitucion del 
agua ha propuesto mas recientemente Carl, agitar el aceite con un volumen 
igual al suyo de alcohol de 0,8i8 de densidad (86* cent, próximamente) que 
se mantienen en contacto durante lo dias, pasados los cuales se decanta la 
capa oleosa y so filtra. 

El ácido sulfúrico ha sido utilizado también para purificar los aceites, 
debiéndose á Gower, químico inglés, uno de los primeros procedimientos 
ideados al efecto, que hizo público en 1790. Según él se toman partes igua- 
les del aceite y de agua acidulada por sulfúrico, y se agitan con fuerza para 
interponerlos exactamente, después de lo cual se calienta con suavidad la 
mezcla para separar el aceite, con el que se repolirá la operación si no re- 
sulta bien depurado. El procedimiento de Gower no produce siempre resul- 
tados seguros, puesto que no índica el autor la cantidad de ácido sulfúrico 
necesaria, ni traza do una manera bien determinada loque hay que hacer pa. 
ra separar el aceite del líquido ácido. Para evitar estos inconvenientes el 
Sn. De.ms modificó el procedimiento de Gower aconsejando que por cada 
100 partes de aceite se tomen 2 de ácido sulfúrico y que se mezclen 
intimamente, en cuyo caso adquiere el líquido color verdoso y aparecen 
interpuestos en éi multitud de copos negros, que aumentan en razón 
directa de la duración del contacto del ácido con el aceite. Cuando no 
se advierte la formación de esta sustancia negra se aíiade á la mezcla doble 
volúmen del suyo de agua común, agitando para que se interponga bien, con 
lo que resulta una emulsión lechosa, cuyo ácido se satura mediante cal apa- 
gada ó mármol: dejando en reposo la mezcla se forman tres capas; la inferior 
que contiene el sulfato de cal producido, la siguiente la constituyen los co- 
pos resultantes de la acción del ácido sulfúrico sobre las materias muci- 
laginosas, y la superior es el aceite depurado que se separa por decan- 
tación (I). 

Then.xrd señaló algunos otros pormenores importantes que conviene te- 
ner presentes en la depuración de los aceites por el ácido sulfúrico, y por 
este motivo, aunque el fundamento y manipulaciones principales se cono- 
cían ya, se suele dar al método de que hablamos el nombro del químico 
últimamente citado. Este autor recomendó batir bien los aceites con 1,5, 

2 ó 3 p. loo de ácido sulfúrico concentrado, que se deberá ir vertiendo por 
pequeñas porciones, pero agitando sin cesar por espacio de 20 á 25 minu- 


(I) Denis de M j.stfort. HMioiyipu plistico-konomique. .Vño 1814. 
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tos ; después de lo cual se deja la mezcla en reposo para volverla á remover 
al cabo de corlo tiempo, y en el estado en que resulte se la abandona por 
34 horas y se la incorpora con agua á temperatura de 35 á 40 en propor- 
ción de 25 á 30 litros por beclólilro de mezcla, batiéndola por 8 ó 10 mi- 
nutos y trasladándola á parages que se bailen constantemente ú 25* donde 
se deja sedimentar durante tres dias. El líquido se divide espontáneamente 
en tres capas, la superior de aceite depurado ; la intermedia de aceite espe- 
so y moreno que debe conservarse aparte, pues con el tiempo abandona 
alguna cantidad de aceite puro; y la inferior formada por agua, que contie- 
ne ácido sulfúrico y en la que se bailan interpuestas las materias orgánicas 
exlráñas alteradas por el, pero que no impiden que el líquido pueda utilizarse 
para preparar algunos sulfatos ó para limpiar metales (1). 

La separación del aceite y del ácido sulfúrico, se verifica pues, según 
Tuenard, por la acción del agua, sin necesidad de saturar la mezcla con cal, 
y este procedimiento es mas ventajoso, porque con la base mencionada es 
inevitable la formación de algunas cantidades de jabón calcáreo, que perma- 
nece disuelto en el aceite. Dlbbu.nfaüt ha recomendado sin embargo el uso 
del carbonato de cal terreo, ó creta, con el indicado objeto y para separar 
el sulfato cálcico que se forma, juntamente con la materia orgánica extraña, 
alterada por el ácido, aconseja mezclar íntimamente el líquido con bagazo 
de aceituna, ó sea el residuo de la prensacion de este fruto, bien pulverizado 
y seco, y dejar la mezcla abandonada por 8 ó 10 dias (2). 

El precipitado producido por el ácido sulfúrico y las materias extrañas no 
ha sido sudcientemente estudiado y lo único que se sabe es que privado me- 
cánimente del aceite que tiene interpuesto, queda un cuerpo mucilaginoso 
que parece ser una combinación de aquel ácido con una sustancia nitroge- 
nada. En el aceite quedan disueltas cortas cantidades de ácidos sulfolcico, 
sulfomargárico, sulfoesteárico y sulfoglicérico, y para eliminarlos conviene 
lavar aquel con disoluciones de tartrato potásico neutro. 

Los álcalis, según el Sa. De.nis, pueden también usarse para la de- 
puración de los aceites que se destinan al alumbrado. Para ello pre- 
viene que se tomen por cada 100 p. de aceite 2 p. de cenizas, 0,5 de cal 
y 50 de agua, con cuyos tres últimos cuerpos se hace legia que se mezcla 
durante 10 minutos con el aceite, añadiendo después doble cantidad de agua 


(1) So puedo tambioa separar el acollo del ácido sulfúrico, afiadionUo éter á la mea- 
da ó incorporánilole coa ella en proporción de 220 grm. por 1200 kilógr. do accíle; de- 
jando 0 (|uolla en reposo y flilraiulo la capa oleosa. 

(21 PuavAULT. Obra citada, p. 1031. 
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pura y agitándulo de nuevo. Por el reposo aparece cu la superficie el aceite 
de.s|Kijado de acritud (I). 

Este procediniicnlo ocasiona pérdidas de consideración por causa del ja- 
bón alcalino resultante. 

Para depurar algunos aceites se Im recomendado un procedimiento cusa 
teoría no se conoce exactamente. Consiste en colocarlos en vasijas de plomo 
(ó do loza ó vidrio en que se hayan puesto trozos de aquel metal) y deján- 
dolos de este modo por varios dias á la temperatura ordinaria y al sol, basta 
que se descoloren. Por este medio se obtienen aceites muy diáfanos y flui- 
dos, pero que no deben destinarse á la alimentación pues contienen cantida- 
des apreciablcs de plomo (Ü). 

Los aceites secantes utilizables en la preparación de pinturas, so depuran 
dejándolos sedimentar, decantándolos y colocándolos al sol en vasijas an- 
chas y destapadas, mezclados con un volútnen igual al suyo de una disolu- 
ción de sal común, ó hirviéndoles con este mismo liquido (3). 

Eischrb asegura que pueden ser depurados los aceites mezclándolos con 
un tercio de su peso de agua en la que se haya desleído una onza de arcilla 
por libra de este liquido; agitando de tiempo en tiempo la mezcla y aban- 
donándola en reposo por unos dias para que so separe el aceite. 

En ocasiones se depuran algunos do estos practicando dos ó tres medios 
á la vez, de los que dejamos señalados : se purifican para el alumbrado 
los aceites de colza, nabina, etc. valiéndose simultáneamente del agua, del 
ácido sulfúrico y del carbón ; y los aceites do pescado por medio de los 
álcalis el carbón y el mencionado ácido (4). 

Usoa. Muchos aceites tienen importancia como agentes terapéuticos y 
para distintos usos artísticos, industriales y económicos, y además se emplean 
en farmacia como vehículos ó excipientes. Por este motivo vamos á descri- 
bir loa mas importantes, señalando sus aplicaciones particulares. 


(I) JuuÁoFuntcncllü. obra citada, p. Í17. 

(2| Lifcbic. Trailé de Chhn, org, Trad. por Saez Palacios y FcaiiAai. 111. p. 36. 
(3) Id. IJ. Id. p. 20. 

O) JfuÁ-Fu.xTExuxJs. Obra citada, p. HS d li7. 
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LliCCIO^ lAWXllI. 


Estudio u'uímico-fabmacouógico de los aceites ex pauticulah. 

Aceites secantes ú riisimitcahusi— Hsliiilio qiiinnco-rsrniacúulico tic lus aceitOB 
de linaza, Je nueces, de adormideras, do croton-tiglio do tártago, da 
bigado de bacedao y da higadoe de raya y lija. 


ACEiTES SECANTES. 


Dejnrnos ya dicho que corresponden á esto grupo las grasas líquidas que 
abandonadas en conlaclo del aire por algún liempo, absorven oxigeno, des- 
prenden ácido carbónico y so transforman en una materia sólida y resinoidéa, 
y hemos auadido también que se distinguen de los aceites ranccscibics, ó 
no secantes, porque estos últimos carecen de la propiedad de resinidearso, 
mientras que en cambio se endurecen por la acción del nitrato ácido de 
mercurio, ó de los ácidos hiponitrico, y nítrico concentrado, que no alteran 
el estado físico de los primeros. 

En el grupo de los aceites secantes so incluyen muchos, y entre ellos va- 
mos á ocuparnos de los que, más ó menos directamente, tienen importancia 
médico - farmacéutica . 


ACEITE DE I,INAZA. 

Se obtiene de la linaza, ó semilla del lino, Linum usitatissinium L., la 
cual contiene por término medio 22 por "j, de aceito, en peso. 

Obtención. Para extraerle se recomienda exponer la semilla sobro un 
lienzo á la acción del vapor de agua, y cuando esté bien impregnada de él 
se envuelve con la lela y se prensa entre placas do estaño, c.alenladas con 
agua hirviendo. También se ha propuesto moler la semilla y amasarla con 
agua, dejándola luego en reposo para separar por decantación el liquido, que 
arrastra las semillas vanas, y el residuo se coloca en saquillos ó esteras de 
esparto y se prensa. El aceite, que resulta por cualquiera de ambos métodos 
se depura por simple reposo. 

En la industria, para obtener mayor cantidad do producto, someten las 
semille' á una loslacion previa y las prensan después á temperatura baslan- 


Digiiized by Google 



— 3C0 — 


le elevada, en cuyo caso el aceite adquiere color oscuro y no es laii conve- 
niente como el obtenido por los procedimientos anteriores, con especialidad 
si se destina para la Tarmacia. 

CompoBiclon. El aceite de linaza contiene gran cantidad de una olcina 
particular, de la cual Sacc pudo aislar el ácido denominado linoléico que, 
según él, consta de como dejamos ya indicado en otro lugar. Se 

hallan además en ar|uel aceite 6,5 p. de margarina y cantidades varia- 
bles, pero siempre reducidas, de materias albuminosas y mucilaginosas, de 
las que se les puede privar mezclándole con sulfato de plomo en cantidad 
suliciente para que resulte una pasta blanda, y manteniéndole en tal estado 
durante 3 ó V dias, agitando de vez en cuando, al cabo de cuyo tiempo so 
decanta el liquido claro (l). 

Caracteres. El aceite de linaza obtenido en frío y reciente, es de color 
amarillo bajo; pero cuando se ha preparado con la intervención dcl calor, ó 
ha estado por bastante tiempo en contacto dcl aire, adquiere color rojo-par- 
do oscuro. Su sabor y su olor son esencialmente característicos, y este último 
se nota muy bien en la pintura llamada al óleo. 

Su densidad según Sciiííbler dejamos dicho ya que csO,U3i, pero Sacssu- 
HE dijo que se halla comprendida entre 0,928 y 0,932, tomándola á la tem- 
peratura de 4*, y añadió que á -f- 12“ es 0,9395; á -j- 25° es 0,93; á -)- 
50° es 0,9125 y á 94“ es 0,8815. Paví.v y Lefiiivre le asignan como peso 
especifico 0,935 y Berzeuus 0,9347 (2). 

El aceite de linaza se solidifica á temperatura de — 16“, si se la sostiene 
por varios dias, y rápidamente á — 27°,5. 

El alcohol disuelve en frió, *4, de su peso de aceite de linaza y en calien- 
te '/»- En el éter es mucho más soluble, pues bastan 1,6 p. de este vehículo 
para disolver 1. de aquella grasa. 

Expuesto dicho aceite á la acción del aire se resinifica por completo, pero 
para que eslo suceda es necesario mucho tiempo. Se acelera de un modo 
notable la resinificación hirviendo el aceite durante algunas horas con litor- 
girio (3). Preparado así constituye el llamado aceile de linaza lilargirado ó 
barniz de aceile (4). En esto queda siempre disucllo algo del óxido usado 


(1) DoRVAfLT. Olira clUila. p. 87. 

(*2) LRTEBvne. Iiutruclion pour l* magt' tU i‘ okometre. p. 9. 

(3) El üxído (le zinc, y ol de mangnnesu producen ofeelus semejaiiles á los dcl líUir- 
girio. 

()} Su preparn ordlnariamcnto i*<)te cocríendo ol aceite on una caldera por es- 

jwinio de 3, 4, 5 ó 6 horas, con U ¿28 gramos de Ulargiri') fino y ? gram. de sulfato 
lie zinc |x)r cada dos litros de acuito. Ei sulfato do zinc da muy buen resultado, pues 
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y con el trascurso de los auos vá ennegreciéndose por la acción del ácido 
sulfliidrico que accidentalmente existe en el aire, siéndooste uno de los mo- 
tivos por tos cuates se oscurecen tas pinturas antiguas (<]. 

Para evitar este inconveniente ha propuesto Joñas preparar el barniz de 
linaza sin que intervenga el óxido de plomo, y al efecto dice, que se ca- 
liente el aceite en una caldera de cobre, hasta cierto limite que la práctica 
enseña, y separándole después del fuego se le añadirán á gotas, 3 ó 4 
centesimos de ácido nítrico concentrado, el cual produce unr reacción vio- 
lenta. Terminada esta se deja aclarar por reposo la mezcla, en lo quo larda 
muchos dias, y se decanta la parte líquida que ocupa la parte superior, para 
separarla de la sustancia amarillenta ó parduzca y viscosa que ocupa el fon- 
do. Este procedimiento se va cada vez generalizando más, pues produce 
muy buen barniz. 

Según Saco, la margarina del aceite no se altera en el acto de la resinifi- 
cación de este, lo cual contribuye favorablemente á que el barniz sea flexi- 
ble y no se quiebre en la superficie de los lienzos y demás objetos sobre los 
cuales se extienda. 

La simple calefacción del aceite do linaza en contacto del aire , facilita su 
rcsiniflcacion y en tal caso se designa con el nombre de aceite cocido. Pa- 
ra preparar esta especie de barniz, se calienta el aceite en un perol de co- 
bre y cuando empieza á descomponerse se inflaman los vapores que se des- 
prenden, continuado asi la operación por espacio de media hora , al cabo de 
cuyo tiempo se apaga la llama y se sigue calentando suavemente para es- 
pesar el liquido. 

Interponiendo en el aceite cocido de esta suerte el negro de humo, se 


adcmiiA do (juo desprendo su agua de crUtalücacion, <iuo faciiila la cordon do todo el 
aceite, descompone parto dol línoleato de plomo quo se forma, precipitando el óxido do 
plomo en estado de sulfato, y queda linoleato do zinc, quo no se ennegrece por el lií< 
ü^^gono sulfurado. 

Se puede preparar también en frió, y para ello se mezclan 500 gram. de aceite con 15 
do litargirio y una disolución de acetato de plomo básico, quo so pone en cantidad do 
Vi 4 volúmon de aquel liquido; so agita bien todo repetidas veces y después se deja 
en reposo, con lo cual so forman dos capas, la superior de aceito secante, muy poco colo- 
rada, y la inferior de una disolución acuosa de la sal plúmbica, que tiene en sus{>en- 
sion una materia blanca, formada por las impuridades del aceite usado. Se separa aquel 
por decantación; so filtra por algodón en rama, se le agita con un poco de ácido sulfú- 
rico diluido, para precipitar el plomo que pudiese tener disnoltg, y se lo vuelvo á fil- 
trar, si por reposo no quedare del todo transparente. 

(11 Tiizmard propuso hacoya muchos anos las lociones con agua oxigenada juira blati- 
<picar los cuadros al óloo, on cuyo caso el sulfuro do plumo se transforma en sulfato 
que es blanco. 
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prepura la tinta de imprenta, y si se nianlicne aquel inllamado hasla que 
por si mismo se apague, y se le mezcla luego con el mismo negro do humo 
se forma la tinta litogrúfica (l). 

El aceite de linaza expuesto por mucho tiempo ai fuego, agitando sin ce- 
sar, produce al fin una materia muy viscosa y adhesiva que se denomina li- 
ga y se suele usar para cazar pájaros. 

Calentado el aceite de que nos ocupamos ó inflamando los productos vo- 
látiles del mismo, separándole después del fuego y haciéndole hervir largo 
tiempo en contacto de agua acidulada por el nilrico, pero con la precaución 
de sustituir el agua á medida que se evapora , se transforma aquel en una 
sustancia sólida y clástica, que presenta mucha semejanza de caracteres con 
el cuerpo conocido con el nombre de eauchú (caoutchouc) ó goma elásti- 
ca natural, por lo que el Sn. Jo.xas, que es el autor de este descubrimien- 
to, le ha denominado cauchú de aceite de linaza (2). 

Sacc ha observado que si se vierte aceite de linaza sobre una mezcla de 
2 p. de ácido nitrico, diluido en 4 volúmenes de agua, y se calienta con 
suavidad, toma aquel un color rojo hermoso y al poco tiempo empieza á des- 
componerse desprendiendo burbujas gaseosas que carecen de olor y formán- 
dose después una masa, roja también, de la que se desprenden muchos va- 


(I) En el grado do cocrion y do consistencia que su den al aceito y en la roanora 
do conducir la operación consiste la buena ó mala calidad de las tintas, cuya prcivira* 
clon ofroco bostantos diGcuHadcs prácticas. Si la cousisluitcia dul aceito es poca, &i)are- 
cen los caractúros impresos ron bordea aceitosos, que después do algún tiompo toman 
color amarillento ; y si aquella es demasiado csjiesa, no se adliicro bien la tiuta a 
l^apol. 

Hay multitud de recelas |iara prujtarar (iotas de osla claso , <iuo no es nuestro objeto 
examinar, y cuyo resultado dependo do la manera de ejecutar la operación mucho m¡is 
i{Ue de la adición de cortejas do pan, rebullas, Ircmontina, indigo y utrar muchas sus- 
anclas, que algunos fubricantos usan con objeto de hacer más adhesiva }a tinta ó darla 
color negro más Jiermoso y ]M>rsÍ8(ento. 

(ti) Todo? los aceites secanlos jiroduccn esto mi.smo cuerpo, on tanta mayor cantidad 
cuanto más energía socante prosunlau. 

K! cauchú do oceilo do linaza <s una sustancia parda , clástica , aiisccptiblo de sol- 
darse 6 unirse )ior las supcrQcics recién corladas. Ks ínsolublc en el agua y en el alru» 
liol anhidro, soluble eu cl éter puro, en el suIHtido carl>ónÍco, con el que forma un li- 
quido uTDulsivo, y on el aceito esencial de iromcnlina. K1 petróleo le liincha i>oru no le 
disuelve. Hervido con una logia potásica conrnnlrada, no .«lo disuelvo; pero si se decan- 
ta el líquido y so añade sobre el residuo sólido gran canlidad de agua caliente, de.sa[)a- 
roce por completo, formando un ii<|uído pordo, i(ue precipita una materia resinosa cuan, 
do so la mezcla cun los ácidos. Si la disolución potásica fueso alcohólica, el cauejui do 
aceito de linaza so disuelvo fácilmente y se precipita cuando se satura la potasa |H)r un 
ácido. (BrazELius. Irailc de Vhim. tí.* odie, fronc. VI p iJSJ). 
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poros ruliluiilos. Didia sustancia es muy clástica , y si se la estira toma un 
brillo aterciopelado, quedando, por último amarilla y con aspecto resinoso. 
Durante esta reacción se producen ácidos subérico, oxálico , piniélico y car- 
bónico y gran cantidad de agua (1). 

Con el nombre de aceite blanco de linaza describen alqunos autores c| 
producto que se obtiene mezclando ! kilogramos de aceite de linaza con dU 
gramos de ácido clorliidrico y agitando el liquido algunas veces cu el espá ■ 
do de 2i lloras. 

Los álcalis forman con el aceite de que nos ocupamos jabones muy alte- 
rables, por cuya razón no se aplican industrialmcntc. 

Usos. El aceite de linaza rucien preparado se suele usar algunas voces 
en enemas, en dosis de 2o á 100 grm. como emoliente, y también se lia pro- 
puesto en forma de emulsión administrándola por la boca , pero su sabor es 
repugnante y el uso más común es externo, formando parto de linimentos, 
unturas, inyecciones, etc. 

La importancia de diebo aceite es mucho mayor bajo el punto de vista in- 
dustrial, según se puede inferir de lo que llevamos dicho. 

ACEITE DE NUECES. 


Xo del fruto, como generalmente se dice , sino de la semilla del nogal, 
Juglans regia L., se extrae el aceite de nueces , que goza do la propiedad 
secante en mayor grado aun que cf do linaza. 

Extracción. Para prepararle deben tomarse las nueces en perfecto es- 
tado de maturación y después de separar las almendras de los tabiques y 
cubiertas leñosas del fruto, se machacan gruesamente y se someten á la ac- 
ción de una prensa, dentro de sacos de esparto o de cerda. La operación 
debe ejecutarse en frió y durante los meses de noviembre, diciembre ó ene- 
ro, y si las nueces son buenas se obtiene la mitad de su peso de aceite. Ge- 
neralmente el que circula en el comercio se obtiene en caliente, pero de es- 
ta manera se resiiiinca más pronto , y por lo mismo no conviene para los 
usos farmacéuticos á que puede ser destinado. 

Caractéres. Si ha sido obtenido en frió y es reciente, presenta color 
verdoso bajo, pero el obtenido en caliente, así como el añejo , tienen color 
amarillo pálido. Su densidad , según S.xussi'ns, es á 12°, 0,9283; á 2.')'’, 
0,91 9i y á 94°, 0,871. Si está reeien extraído no tiene olor y ofrece sabor 
agradable, pero cuando tiene tiempo despide olor algo nauseabundo y deja 


(I) Sacc. Aun. tkr Clitm u. Pliarm. LI p. '213. 
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sentir un gusto particular semejante al de las nueces rancias. Expuesto á 
temperatura de — 13» se espesa, y á — 27», 5 se cuaja en forma de una 
masa blanca. 

Daos. En razón á su propiedad secante y al poco color que tiene , se le 
prefiere para la pintura lina y para la preparación de barnices blancos. Se 
usa también en la preparación de tintas de imprimir. 

Se ha recomendado además como purgante, en enemas, y forma parte de 
algunos preparados, tales como el ungüento de estoraque, de la F. E., y 
otros varios. 


ACEITE DE ADORMIDERAS. 

Procede de las semillas del Papaver somniferum L., y suelen aplicár- 
sele también los nombres de aceite blanco y aceite de claveles, ámbos muy 
poto adecuados, pues denotan el primero una cualidad física, y el segundo 
una procedencia, que no son verdaderas. 

Obtención. Para extraerle se someten las semillas á la acción de una 
prensa, y por este medio se puede llegar á obtener aceite en la proporción 
de una tercera parte, próximamente, del peso do aquellas, aunque lo común 
es que resulte una cuarta ó una quinta parte. 

En vez de las semillas de la especie mencionada, se pueden usar también 
las de otras , tales como el P. nudicaule , el alpinum , el dubium , el Ay- 
bridum, etc. 

Caraotires. El aceite de adormideras tiene una densidad de 0,92t9 á 
-|- i5“, según Sacsscrb; pero otros autores la han hallado diferente, repre- 
sentándola LErBiiviiE por 0,9233, Rebzeui s, por 0,9243, P.xve.x por 0,9300 
unas veces y otras por 0,9330, y Poltet por 0,9390 (i). 

El aspecto y sabor de este aceite son muy semejantes á los del buen aceite 
de oliva, y no posee la propiedad narcótica del zumo de la planta. Sometido 
á un frió de— 18" se solidifica y puede permanecer por mucho tiempo en es- 
tado sólido, aunque se eleve la temperatura hasta —2®. El alcohol frió di- 
suelve de aceite y el mismo vehículo hirviendo se apodera de '/•- 

Uso : En algunos países, y especialmente en el mediodía de Alemania 

y norte de la Francia, se emplea el aceite de adormideras en sustitución 
del aceite de oliva. Sirve también para la preparación de colores y barnices, 
después de haberle descolorado por la acción simultánea del sol y del agua 
salada. 


(I) Llfcdvrk. Opúsculo citado. 
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ACEITE DE CROTON-TIQLIO. 

Lns semillas del Croton tiglium L., llamadas en farmacología granos li- 
glios, íiglinos, de Tilhj ó Tigli y de las Malucas, y lambien piñones chi- 
cos de la India, tienen en su almendra 38 °/. de un aceite de propiedades 
enérgicas, que vamos á estudiar. 

Composición. Según resulta de las observaciones de Sciilippe , se en- 
cuentran en el aceite de croton-tiglio combinaciones glicéricas de los ácidos 
palmítico, esteárico, míristico y laúrico, además de otras de ácidos de la se- 
rie llamada oléica, que no ha podido caracterizar separadamente, lia con- 
firmado el mismo autor en aquella grasa la existencia de los ácidos crotóni- 
co C*H‘0‘, y angélico señalados anteriormente por otros químicos, 

y ha descubierto por último una materia especial, á la que debe este aceite 
su propiedad vexicante, y que ha denominado crotonol, representándola 
por la formula, bastante incierta, C"H*‘0*. Examinando después la acción 
de cada uno de estos principios, en ninguno ha hallado las propiedades 
drásticas que posee el aceite, y esto le ha hecho pensar que reside en él al- 
guna oirá sustancia desconocida, opinión que, como veremos, se separa de 
la adoptada por otros autores (1). 

Extracción. Varios métodos se han recomendado para obtener esta 
grasa ; pero el que indudablemente merece la preferencia por la calidad del 
producto, es el de expresión, que puede practicarse pulverizando las semillas 
en un molino ó en un mortero de piedra, y sometiéndolas después de la ac- 
ción de la prensa, dentro de un saco de hilo, que se coloca entre placas de 
hierro calentadas por inmersión en agua hirviendo. El aceite resultante se 
deja sedimentar por quince dias y se filtra después por papel (2). 

Operando asi se obtienen por término medio 27 á 28 p. de aceite por 100 
de semillas. Para conseguir mayor rendimiento, recomiendan algunos prác- 
ticos privar á las semillas de sus cubiertas, y someter únicamente la almen- 
dra á las operaciones mencionadas; pero este método no es aceptable , pues 
el corto aumento que se puede lograr en la cantidad del producto, no com- 
pensa los peligros que para la salud del operador tienen la mondacion y con- 
siguiente manejo de las semillas. 

Dominé propuso, hace años, extraer el aceite de croton-tiglio, mediante la 


(1) ScuupPE. i«n. der Chem. «. Phirm, CV p. I y .t»«. lie Cíiim. et de Ph¡/>. (3) LII 
p. lar,. 

(2) Farmacopea espaóola de ISiij. 
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acción de disolventes, con objeto de evitar las pérdidas que resultan en el mé- 
todo de e\prcsion, á causa de la cantidad de aceite que queda en los residuos. 
Según aquel autor, se deben pulverizar los granes tiglios , y después de co- 
locarlos en un aparato de noaiQicT, se lixivian con el doble de su peso de 
una mezcla de 1 p. de alcohol do 90'> cent y 3 de éter sulfúrico de 0,72o 
de densidad, añadida en dos ó tres veces. Las disoluciones obtenidas se re- 
unen en una cápsula y se abandonan á la acción del aire por unos dias, para 
que el éter se volatilice espontáneamente. El alcohol que retiene el aceítese 
separa, colocando la mezcla en un frasco de llave y extrayendo por esta la 
capa inferior formada por dicho vehículo. El autor asegura que operando asi 
se pueden obtener de 28 á 3o p. de aceite, usando las semillas sin mon- 
dar, y SO p. °/o empleando las almendras únicamente; pero la solubilidad del 
aceite de croton en el alcohol debo ser causa de que se experimenten gran- 
des pérdidas, que podrían evitarse separando aquel por destilación en baño 
de maria, en vez de hacerlo como Domi.vé propone. 

Di blasc prelierc el éter solo a la mezcla do éter y alcohol para lixiviar 
las semillas, y cu tal caso la tintura etérea resultante dice que se evapore 
con suavidad en baño de maria para eliminar el disolvente (I). 

SouBEiR.VM recomienda la adopción de un procedimiento mixto, que consis- 
cn someter las semillas á la expresión, recogiendo desde luego el aceite 
te que fluye, el cual se clarifica por reposo y filtración, y el residuo ó torta 
restante , pulverizado de niiiívo , le mezcla con dos veces su peso de alco- 
hol de UÚ'’ cent, y le coloca un baño de maria , en vasija tapada, donde le 
mantiene por espacio do 2V horas, transcurridas las cuales echa la pasta en 
un saco de hilo para someterla á la presión. La disolución alcohólica asi 
obtenida la destila también en baño domaría, para separar el alcohol, 
que conserva para otras operaciones iguales , y el aceite restante le deja 
sedimentar por algunos dias, y al fin le filtra , rcuniéndole con el produc- 
to obtenido de la expresión primera de las semillas (2). 

Hay, finalmente, quien prefiere tratar desde luego por alcohol los granos 
tiglios do la manera aconsejada por Soi iikiban para la extracción del aaúte 
conlonido en el residuo de la prensacion (3). 

Caractéres. El aceite de croton tigho obtenido por expresión es de color 
amarillo muy bajo, cuando está reciente, pero con el tiempo adquiere un 


(1) DonvAiLT. Hev. pharm. ISól-óí. 

(3) Soi'i!EiH.vx. Traite lie Pharm. 7.’ cilio. I p. 13 i. Por oslo múloilo Im obloaiilo Soc- 
BttBAN 370 prm. de aocilc por csprssiim y t3l por disolución, empleando t,OuO de se- 
millas, ó sea, en tolal, 39, l p. “/, 

(a) I.x C.Axe. Coíirs compirt, ile Pharm. I p. 337. 
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Unte rojizo, que presenta desdo un principio el que so ha preparado median- 
te la acción disolvente del alcohol. Su olor es parecido al de la resina do 
jalapa. Introducido en la boca, aunque sea en muy pequeña cantidad, desen- 
vuelve un sabor sumamente acre y causa viva irritación en las fauess. Apli- 
cado sobre la piel produce una inflamación erisipelatosa, que puede llegar 
á ser grave. 

Es soluble en el alcohol y en el éter. Cuando se le expone a temperatura 
poco elevada desprende vapores dotados de gran energía, especialmente sobre 
la vista y órganos respiratorios, y si la ación de aquellos continua, llega á 
producir sobre el organismo erectos semejantes á los que producirla el aceite 
mismo tomado interiormente. Este es el motivo por el cual deben observarse 
grandes precauciones en la cstraccion de esta grasa, especialmente cuando 
se tienen que destilar sus disoluciones alcohólicas ó etéreas. 

Según Pbllktieu y C.vve.'ítou, la actividad extraordinaria del aceite de cro- 
ton-tiglio es debida en gran parte á la presencia do un ácido volátil, al que, 
por razón do su origen, dieron el nombre de ríci'rfo crolónico (I) y que, 
en Opinión de fia.XNDEs, es el resultado de una alteración que experimenta 
por la acción del agua y del aire, una esencia sumamente acre, existente en 
las semillas de croton, que quizás sea la misma sustancia llamada crotonol 
por Sciii.ii’PE, la cual so disuelve en el aceite lijo y continua experimentando 
en él los efectos de ambos agentes. Este autor no cree que puedan atribuirse 
al ácido crolónico las propiedades de la grasa de que hablamos, puesto que 
no guarda proporción la actividad de que está dolada, con la pequeñísima 
proporción que de dicho ácido contiene. 

Aceptando como racional esta duda, y sin negar que el mencionado ácido 
esté dolado de mucha actividad, creemos que la del aceite que estamos es- 
tudiando puede atribuirse más diroclamento á la sustancia resinosa que este 
contiene procedente de la semilla, la cual es muy soluble cu alcohol: pues 
se ha observado que si el aceite se agita repetidas veces con este vehículo 
queda al (In desprovisto do sus propiedades drásticas, de las que goza cu 
alto grado la porción disucila en el alcohol, que abunda en principio resi- 
noso. Esta Observación viene en apoyo del parecer de los que admiten que 
el aceite de croton obtenido por intermedio del alcohol es más activo que 
el que se extrae por expresión; lo que, de ser cierto, demostraria al mismo 
tiempo la inconveniencia de mezclar los productos de ambos procedimientos, 
como aconsejó SornEiaAN; pero á pesar de esto no faltan tampoco autores 
que niegan tal diferencia, por no haberla visto comprobada experiinenlal- 
nienle. 


(l) PíU.' TrSs V Oiv,:xroC. Jjnr». de Phirm. IV. p. ÍSS. - 
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Usos. El aceite de croton tiglio es purgante drástico, derivativo, rubc- 
faciente, tenífugo etc., dotado de gran actividad, por lo cual su empleo exige 
mucha circunspección. Generalmente se le usa al interior disuelto en bebi- 
das alcohólicas, ó en aceite de almendras dulces, y en dosis de */i > '/i ® 
1 gola, y raras veces 1 '/, ó 2, porque en esta última cantidad es fre- 
cuente que obre ya como tóxico. También se prescribe en pildoras, incor- 
porado con sustancias feculentas, miga de pan, goma etc. Se prepara con 
él y con legia de sosa, un jabón que se usa bajo la forma pilular, en dosis 
muy reducidas. Se emplea además el aceite al exterior en fricciones como 
rubefa cíenle y purgante (1). 

Dicesc que alguna vez se ha falsillcado con aceite de ricino y euforbio, y 
también con otros aceites fijos. En el primer caso tratándole por alcohol y 
luego por agua se pondrá blanco, y en el segundo tratado, por aquel vehí- 
culo quedarán sin disolver los aceites extraños. 

ACEITE DE TÁRTAGO. 

Las semillas do Euphorbia lalhyris L., catapucia menor ó tártago, 
contienen de ó4 á 52 p ,/° de un aceite que ofrece importancia terapéutica. 

Extraeoion. El procedimiento más conveniente para obtener esta grasa, 
consiste en pulverizar las semillas y someter la pulpa á la acción de la 
prensa, dentro de un saco de hilo, filtrando por último el aceite resultante. 

Según SoiiBEtiuN se puede extraer el aceite de pequeñas cantidades de 
semilla, lixiviándolas con el éter, y algunos autores añaden que también 
es aplicable para el caso el alcohol (2). 

CaractAres. El aceite de tártago es de coloror amarillo claro muy núido 
de sabor acre y de olor especial. Lavado con agua hirviendo, acidulada con 
sulfúrico, se dice que pierde su principio acre y que puede usarse sin incon- 
veniente como alimenticio (3J. 

Usos. Tomado interiormente obra como purgante drástico semejante al 
aceite de croton, pero con menos energía y sin producir la salivación que 


(I; Ss (tice que ou la India puede producir efeclos purgaules en las personas que res- 
piran sus emaitaciuncs. ú que su jionuii en la lengua una fracción do gula. En nuestros 
elimos basta la piequeña eanlidad de aceito contenido en media semilla para producir 
efectos purgantes, y cuatro semillas enteras obran ya como veneno, (Mósat y ne Ltss. 
Dicíion. ttnie. ríe mal. mal. II. ]•. ISl'. 

(2) SouoEiaAN en la edición de su Tratado do Earmáciade tS3S, recomienda ambos 
vehiculos, pero en las ediciones posteriores do la misma obro y en el Journ. tU rhann. 
XV. p. 507, señala al aceite de tártago como insoluble en alcohol, en cuyo concepto no 
es posilile emplear con diilo este liquido. 

(:t) Piciio^.sica. Journ. tic Cliim. mcrí. III. p. 181. 


Digitized by Google 



— 3G5 — 

este último, de modo (juc debo ser en muchas ocasiones prererido. La dosis 
para un adulto, se^un la Farmacopea española, es do 1 á 2 decigr. y en esta 
cantidad produce excelentes resuttados, promoviendo evacuaciones ventra- 
les sin' cólico ni tenesmo, á no ser que el aceite sea viejo, en cuyo caso causa 
irritación. Para los niños basta la mitad y se incorpora con jarabe, agua go- 
mosa, etc. 

En algunas localidades los campesinos toman las semillas enteras, en 
número de 10 á 15, a la manera de pildoras purgantes (1). 

Se han ensayado el aceite de tártago contra la tenia, la histerálgia, la as- 
cilis, etc. (2); y las semillas como anlisiniieas, en dosis de 1,5 grm. cada 
Si horas, (5), y como succedáneo de la ipecacuana, en cantidad de 0,5 á 
1 grm. (i). 


ACEITE DE HÍGADO DE BACbVLAO. 

Este aceite {que no debe confundirse con el que se denomina en la in- 
dustria aceite de pescado, y procede en su mayor parle de cetáceos), se ex- 
trae hace ya muchos años en las costas de Holanda, Noruega y otros puntos 
del norte de Europa, de los hígados del bacalao, Gadus Morrhua L., y de 
otras especies del mismo y de otros varios géneros , entre los cuales se ci- 
tan el Gadus aeglefinus, el G. callarías, el Merlangus vulgaris, el M. 
carbonarias, el Merlucius vulgaris, el Lola vulgaris, el Malva vulga- 
ris, etc. 

Composioion. La materia grasa de que nos ocupamos tiene composi- 
ción inmediata muy complicada, y no puede ménos de ser asi , pues en ra- 
zón á los métodos que se siguen para su extracción , so mezclan con ella 
principios propios de la bilis y de otros humores, contenidos en los diversos 
órganos que se someten á las manipulaciones. 


(1; SoCDCiBxN y otros autores franceses señalan como dosis det aceito do tdrtago 
1 á 2 grm.. toque no puedo explicarse sino porque se reiteran at obtenido por la 
acción del éter, que es menos sclivo que el que so extrae por expresión. Los experi- 
mentos ejecutados liaeo ya muetios años en Milán por el Da. C. CALoxaiM, y en Paiis 
por ÜRIM.WD y el Dn. Dai.ly en tus tiospilales do París, nos confirman en quo seria poli- 
groso señalar como dósis ordinaria la que indica el ctdebre farmacéutico francés, y 
vienen á roroproliar que es más conveniente la adoptada por los prácticos espa- 
ñolee, 

(2) L. Frask. Jouru. de Vharm, XI, p. 2Í3. 

(3) Boviirs. citado |ior Mlrat y De Lb.nb. Oietton unir, de mal. méd. til. p. IS3. 

r1) pKvnii.itE. Tíit/leu méthíHliqve d' un court d' liUtoire nal. med. p, 255. 
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Según De in.vGii, el aceite (Je hígado de bacalao conlicnc oleimi, marga- 
rina, butirina, una materia parda especial á que ha dado el nombre de ga- 
duina, ácidos acético y butírico libres, pero en pequeña cantidad, y yodu- 
ros, cloruros, bromuros alcalinos , sulfatos y fosfatos de sosa' cal y 
magnesia y fósforo libre (I). 

SoraeiRAx cree probable que existan también entre estos compuestos el 
ácido focénico (valeriánico) y la focenina. 

Las proporciones de azufre, yodo, bromo, cloro y fósforo son variables 
por diversas causas, y á esto se debe atribuir la discordancia que, respecto 
de este punto, so nota en los resultados obtenidos por distintos observodores- 
El Su. nERTiiÉ ha encontrado por término medio 0,31 grm. de yodo y 0,H 
gramos de fósforo por coda 1 ,000 de aceite. Los Sres. LiiEv.aiER y Gorlry 
han hallado menor cantidad, pues en cuatro muestras (|ue examinaron des- 
cubrieron 0,10; 0,08; 0,0i y 0,03 grm. (2). 

El Sr. Dklatiie cree que el cloro, el bromo, el yodo, el azufre y el fósforo 
no existen en el aceite en estado de combinación, sino libres (3). 

Preparaoion. En las costas de Islandia y de Torranova, en Bergen, en 
Dunkerque y otros puntos del norte, extraen el aceite de que nos ocupamos, 
colocando los hígados de pescado en grandes toneles de fundo agujereado, y 
abandonándolos asi por mucho tiempo. De esta manera fluye desde luego 
una porción de grasa de color muy bajo y olor poco pronunciado, que se re- 
coja aparte y es la que constituye la primera clase, y después que ya no re- 
sulta más con estos caracteres, se hierven los hígados con agua , ó se dejan 
que entren en putrefacción, en cuyos dos casos se reúne en la superficie una 
gruesa capa de aceite , pero de color más subido , que puede llegar ú ser 
pardo negruzco, y de olor muy pronunciado y casi fétido. 

I’ara los usos médicos es preferible acelerar la separación del aceite 
mediante un calor moderado, y al efecto se separan los hígados de las mem- 
branas que los rodean, se corlan en pedazos , se calientan al baño de maría, 
en calderas, hasta que la grasa quede perfectamente separada del tejido ce- 
lular en que se hallaba contenida, y llegado este caso se echa la materia so- 
bre coladores de lana, para filtrarla, después, de unos dias por papel. 


(1) Di;-Jo.vgii. Ann. dfr Cliem. u. Pharm. XI.VIII p. 3(i?.— Segiiu calo químico, la 
projiorciun du yodo pueda eslimarso en 3 ú i diezmilésimaa. 

GiB.(nmN y PnEissEB lian cxlraidoO.15 grm. do yoduro de polanio do 1,000 gnu. do 
Bcoilc. (UvniiAunT. Traití de Chim. org. II p. 891). 

(2) Dictinn. da alttr. H faUif. ele., de nnerauca. 

En osla misma obra so dico qiioItiEOKi. lia oncuiilmdo por lórinino medio: 0,180 gr. do 
azufro; 0,1 iS do fósforo; 0,301 do yodo; 0,0l3 do bromo; 1,091 de cloro; 0,002 de árido 
sulfúrico y 0,092 do ácido fosfórico. 

(3) lioav.u'i.T. Wci'. phnrm. IS.'iO-OO. 
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Caracteres. aceite de hígado de bacalao se presenta unas veces con 
color amarillo bajo, otras rojizo y otras pardo oscuro, según el método que 
Se haya seguido para su extracción. Su sabor es desagradable y pertinaz y 
su olor, semejante al de las sardinas, es por lo común repugnante y algunas 
veces hasta fétido; notándose que tanto el sabor como el olor son mas in- 
tensos cuanto mas oscuro y turbio es el aceite Su densidad á 15* cent, está 
representada, según Lrfkhvhe, por 0,9260. GEnn.\nDT dice que á 17“,S se 
halla comprendida entre 0,923 y 0,929. En el alcohol es algo soluble. 
Cuando se le somete á temperatura baja, deposita margarina. 

Colocando algunas gotas de este aceite sobre un cristal plano , puesto en- 
cima de una hoja de papel blanco , y echándole con cuidado pequeña can- 
tidad de ácido sulfúrico concentrado, se forman istrias de color rojo carmesí 
que adquieren muy pronto un tinte pardo, y en el centro de la masa oleosa 
se nota color amarillo, que pasa luego á pardo claro. Si la mezcla de aceite 
y ácido sulfúrico se calienta con potasa cáustica, se desprende un olor fuerte, 
parecido al de la esencia de ruda, y si se destila la materia con agua, se re- 
coge en la superficie un aceite amarillento de igual olor, que hierve á 
300“ (I). 

Usos. El aceite de hígado de bacalao únicamente se utilizaba para el 
adobo de los cueros y para algunas otras aplicaciones industriales, cuando 
se le empezó á recomendar en calidad de agente terapéutico en Suiza y en 
Alemania , señalándole como útil para combatir las enfermedades gotosas y 
reumáticas, las escrófulas, el raquitismo, etc. SciiEEnEii publicó en i 822 gran 
número de observaciones favorables y cuatro años después Redeb, Sp.v.mi- 
MAiV.N y Eunen Li.ng confirmaron plenamente su utilidad (2). Desde esta época 
ha ido aumentando de dia en dia la reputación de este importante medica- 
mento y hoy se le considera como uno de los recursos más poderosos de que 
la medicina puede disponer, como reconstituyente, para aumentar las secre- 
ciones , facilitar el trabajo digestivo, reanimar las fuerzas, etc. Atendiendo 
á estas cualidades , se le recomienda contra las escrófulas, el raquitismo, la 
tisis incipiente, las afecciones de la piel, y otras muchas afecciones. 

Se administra al interior en dosis de iO á 30 gramos, pero que se pueden 
aumentar sin inconveniente en el mayor número de casos, y se ha llegado á 
prescribir hasta en cantidad de 500 gramos al dia. Como su sabor es repug- 
nante se han imaginado varias formas farmacéuticas, para enmascararle, 
pero ninguna produce exactamente el resultado apetecido y, como dice 


(I) XtécosF.a. Juurn. fur pralt Cftem. XLYI p. IjS. 

11) SenFEBEB. Bull. df K-iencff inalie, ile Fie. I p. 301.— Kfdeb. De oleo jaeorh melli. 
ItoslO(;k. 1816.— Si'AAR-MiNS. lU. iil.— E mob-I.ino. Til. Rerltn. 
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SoLBEinAN, no se consigue otra cosa que liacerlo mas repulsivo. Lo mejor es 
usarle puro, puesto que el mayor número de enfermos se haintuan pronto 
á él y le toman sin violencia; pero si no fuese posible vencer la prevención 
de algunos, puede usársele en enemas, ó en cápsulas gelatinosas. Si, lo 
que es frecuente que suceda, molestasen al paciente erutos repetidos, á 
consecuencia del uso de este medicamento, se le deben aconsejar las pas- 
tillas de menta ó de corteza de naranja, ó que se enjuague con un elixir 
aromático. 

Modernamente se ha fijado la atención de los médicos en la propiedad 
que tiene el aceite en cuestión, como otros varios, de disolver el hierro me- 
tálico, y el óxido ferroso, y con este motivo el Sa. Vezo, farmacéutico de 
Lyon, ha introducido en la terapéutica el uso del aceite de hígado de ba- 
calao, ferruginoso. 

Los aceites de bacalao morenos y de olor fétido, pueden ser purificados 
hasta el punto de comunicarlos las cualidades físicas de los de primera cla- 
se, por un procedimiento sencillísimo qu e consiste en agitarlos por algún 
tiempo con 3 ó 4 p”/, de col: dejándolos luego en reposo se obtiene en lo 
superficie el aceite depurado, y ocupan el fondo la cal y las materias es- 
tradas que la grasa tuviese en interposición. 

Los efectos del aceite de que nos ocupamos se lian atribuido, aunque sin 
fundamento bien sólido, á la cantidad de yodo que tiene aquel en disolución, 
y de aquí dimana que se bajan dado á conocer procedimientos para inves- 
tigar la proporción de dicho elemento. Esto se consigue saponificando el 
aceite con potasa, descomponiendo luego el jabón formado, mediante el 
ácido sulfúrico diluido y puro, separando los ácidos grasos, y evaporando la 
disolución, para obtener cristalizado el sulfato potásico, mientras que en las 
aguas madres queda el yodo combinado con el potasio (I). 

El aceite de hígado de bacalao suele estar adulterado en el comercio con 
aceite de pescado, lo que se conoce fácilmente no solo por los caractéres 
organolépticos, sino por la menor densidad que tiene entonces aquella gra- 
sa. Según liouDAnT el aceite puro toma color rosado, por el ácido nítrico. 

ACEITES DE HÍGADOS DE RAYA Y DE LIJA 

Sometidos los hígados de la liaia davala y li. batís L., á las mismas 
manipulaciones que los de bacalao y especies parecidas, producen la cuarta 
parte de su peso de un aceite, cuyas propiedades terapéuticas se consideran 


(I) l.iRiiiG. rrrtíícrfc Chitn. org. Trad. (lor Sam PaiacIüs y Ferrari, fií p. 31. 
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muy análogas, si es que no idénticas, con las de el de bacalao, y quu en 
Escocia se usa desde hace mucho tiempo para coatbatir la raquitis (i). 

El aceito de hígado do raya es de color amarillo pálido y de olor y sabor 
mucho más débiles que el de bacalao. Su densidad está representada, se- 
gún LicFEHvnE por 0,9í70. Según ÜEi,.\TnE contiene menos yodo que este 
último. 

Cuando se le coloca sobre un vidrio plano y se le echan unas gotas de 
ácido sulfúrico concentrado, se forman islrias de hermoso color violado que 
toman repentinamente color pardo claro, mientras que el centro de la man- 
cha se pone rojo y los bordes exteriores de la capa oleosa adquieren color 
gris sucio. 

El cloro gaseoso no modifica el color primitivo del aceite. 

Este puede ser extraído en nuestras costas, y por este motivo debe estu- 
diarse con atención si puede ó no sustituir al de bacalao en lodos los ca- 
sos, como pretenden muchos autores. 

Los hígados de diferentes especies del género Squulus tales como el 
S. acanthias L., elS. canícula L., y sobre lodo el S. ctilulus L., conoci- 
das vulgarmente con el nombre de lijas, tienen también cantidades crecidas 
de un aceite sobro el cual ha llamado modernamente la atención el Da. Dk- 
LATHE, considerándole como excelente sucedáneo del aceite de bacalao, no 
solo porque su composición parece ser con corta diferencia la misma, sino 
porque siendo las especies de que se le extrae propias del mediterráneo, 
puede ser obtenido en mejores condiciones que el que procede de costas 
lejanas y ser preparado con mayor cuidado, resultando por esta razón 
menos repugnante para los enfermos. 

De las observaciones del citado autor resulta: que el aceite de hígado de 
lija es mas abundante en yodo y fósforo que los aceites de raya y bacalao, 
pero que contiene menor proporción de bromo y de azúfre que estos; y que 
siendo el sabor del aceite de lija menos pronunciado, es preferido por la 
inmensa mayoría de los enfermos, siendo aceptado hasta por los que no 
han podido vencer la repulsión que les causa el de bacalao (í). 


.Además de los aceites que llevamos descritos se incluyen en el grupo de 


(t) Mc(L and philotoph. comment. bya*or. in Kdimb. VI. p. 9l. 

(2) El. Delatre Im prosoolado hace pfiooA anoit una memoria sobro el aueile de 
lije d ia Academia de Medicina de Paria, cuyo exúmen fud encomendado a los señores 
DotüET, Gbihou.e nEVERcuE. Anles do esla época sin embargo, el Sr. Lebei.f, farma- 
cculico do Bayona, había ya propara'lo dicho nccilc. (Dorvaui.t ííéi’Me pkarmactuti- 
i¡ut. 
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los secantfts otros muchos que no tienen importancia terapéutica tales son 
los do semillas de tabaco, utas, calabaza, belladona, camelina, ahjodon, 
girasol, pino, pinabete, gualda, cañamones, sésamo, etc. De algunos de 
ellos haremos ligera mención cuando nos ocupemos de los ensayos de los 
aceites. 
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LüCCIOX XCIV. 


Aceites RXNCEsctDLKs ó no sri’.AMES.—Ciirocfórrs pcncralis.— í^omposiríon, «'xlrar. 
dun, raractcn's y usos do los aceites de olivas, de almendras, de avella- 
nas, de mostaza y de helécho. 


ACEITES RANCKSCIBI.es. 

Esios cuerpos, denominailos también aceites grasos, ó no secantes, se 
distinguen facilnienle de los que liemos ya dado á conocer con la denomi- 
nación de aceites secantes ó resinificables, por la manera como se condu- 
cen en presencia del oxigeno del aire, de los ácidos nítrico é hiponilrico, y 
del nitrato ácido de mercurio; según dejamos ya expuesto al indicar los ca- 
racléres propios de los aceites últimainento nombrados. 

El grupo de los rancescibles es taniliien muy numeroso, pero no perdien- 
do de vista nuestro especial objeto trazaremos únicamente la historia de los 
que tienen importancia farmacológica. 


ACEITE DE OLIVAS. 

Itccibe este nombre, y también el de aceite común, la materia grasa li- 
quida procedente de la porción carnosa, (mesocarpo) de la aceituna ó fruto 
del olivo (Oiea europea L.), abundantísimo en algunos países templados y 
principalmente en España, Italia, Portugal, mediodía de Francia, Grecia y 
costa de .4frica, en donde constituye un ramo de gran riqueza agrícola. 

El aceite de olivas, es sin duda alguna el mas importante de todos por 
el número y variedad de sus aplicaciones, y su conocimiento se remonta á 
las primeras épocas históricas, pues según dejamos dicho al ocuparnos de 
las generalidades de los grasas, se hace mención de él en los libros sagra- 
dos, hallándose en el de Job indicado un procedimiento de extracción que 
difiere muy poco del que se sigue todavía en España. 

Composición. Eos antiguos dcsconoi'ieron por completo la naturaleza 
quimica del aceito común, que no fué averiguada sino después de los céle- 
bres dcscubrimentos de CiiRvngiiL. Según este autor el aceite de olivas cons- 
ta de 2S p. de margarina y 72 p. de oleina; pero no se debe dar á estas 
cifras un valor demasiado absoluto, porque sufren notables cambios según 
sea el procedimiento que so adopte para la elaboración de aquello grasa, y 
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según la variedad de aceituna de que proceda, ó el estado particular en que 
so encuentre cuando se someta á la expresión (I ). No se debe tampoco olvi- 
dar que además de las combinaciones glicéricas, que son los factores esen- 
cinles de todas las grasas, existen en ellas principios diversos, proceden- 
tes de los órganos de que se extraen, y que estos varian en cada caso entre 
ciertos limites. No es otro el motivo por el cual encontramos notables dife- 
rencias en el color, sabor, fluidez, densidad, y otros caraclcrcs, que ofrecen 
los aceites de olivas do distintas localidades y aun los de una misma, siem- 
pre que procedan de variedades distintas de aceituna, ó que hayan sido ex- 
imidos por diferentes procedimientos. 

Eztraocolon. La obtención del aceite común no es operación químico- 
farmacéutica. sino que constituye una verdadera industria agricola de la que 
no debemos ocuparnos con detenimiento. Sin embargo nos parece conve- 
niente decir acerca de ella algunas palabras, porque contribuye á esclarecer 
la historia química de aquella grasa el examen de la manera como so 
haya obtenido. 

El aceite do primera clase, llamado virgen ó superfino, se prepara lo- 
mando la aceituna en sazón, exponiéndola al aire en capas extensas, para 
que pierda gran parte de su agua, y triturándola después en molinos hasta 
reducirla á pasta, la cual se coloca en sacos de tela gruesa de hilo, ó en sc- 
rillas de esparto y se somete á la acción de fuertes prensas de diversos sis- 
temas. En algunos puntos se recomienda privar á las aceitunas de sus hue- 
sos, y al efecto, se ejecuta su trituración en molinos especiales que dislacc- 
ran el fruto sin romper aquellos , y permiten recojer con separación la 
materia pulposa, que se prensa después como queda dicho. 

El residuo, ó bagazo, que queda en los socos, retiene todavía mucha ma- 
teria grasa, y para extraerla se remuele y mezcla con agua hirviendo, for- 
mando de este modo una plasta blanda que se prensa de nuevo como la 
primera vez , resultando asi el aceite de segunda clase. Estas opera- 


(1) Hemos vi«(o consignado en varios outortM quo la arciluna lleno cuatro ospeci»^s 
do aceito, uno on el epicarpo, ó película; otro cu el mesojarpo, ó carne; otro en el cii- 
docarpo ó hueso, y otro fínalmonte en ia wnilla. Kn nuestro concepto es dudoso quo 
pue Ion suministrar aceito ol epicarpo y ol cndocariw, pero no cabe duda do la oxiston* 
cia do grasa on la semilla, y si este aceito so direroocía del que se halla en el meso- 
carpo, nof'osariamenlo ha do ofrecer «iíslinla composición inmediata ol aceito común 
seguu quo ol fruto se someta integro á la molienda y preusacion, ó que so le prive 
previamente do los huesos, como recomiendan algunos iwira obtener aceites de mejor 
asi>oolo. Tanihiun ha do influir on el mismo sentido la variedad de aceituna que se em- 
plee, pues no os igual on todas el tamaño del hueso rolativamente al de la porción car- 
nofa que lo rodea. 
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dones se repilen con el residuo mientras se vea que produce aceite, pero 
debe aumentarse cada vez la presión. 

El agua que resulta interpuesta con la grasa en estas últimas operaciones, 
abandonada en reposo, se desprende en poco tiempo de la mayor parte del 
aceite, que ocupa la superficie y se separa por decantación; pero retiene con 
tenacidad otra porción de aquel que forma un liquido lechoso ó emulsivo, el 
cual se vierte un albercas ó pozos de poco fondo, llamados en algunas par- 
tes infiemos, en los que se echan también las aceitunas que se hubiesen 
pasado ó fermentado, los posos ó aceitones que se forman en el fondo de las 
linas donde se guarda el aceite, y las aguas del lavado de las scrillas, vasi- 
jas, etc.; lodo lo cual da por resultado la separación de un aceite turbio y de 
malas cualidades físicas, que se usa para quemar, para fabricar jabones, ó 
para otras aplicaciones semejantes. 

.\un cuando hemos di dio que la aceituna debe someterse á la molienda 
estando en sazón y bastante seca, es muy raro que lo bagan asi loscosechc- 
ros de aceite, y frecuentemente la recojen algo verde, para que pueda espe- 
rar, sin pasarse demasiado, el tiempo que se tarde en llevarla al lagar. De 
ai|ui resulta que el aceite sale con color verdoso y con un gusto acre desagra- 
dable, que no debe tener el buen aceite virgen. Si el fruto se recoje maduro y 
se deja desecar en montones, ó si se coje algo verde, pero se deja hacinado 
por mucho tiempo empieza á fermentar ó se calienta, y aunque on este caso 
suelta más fácilmente la grasa, resulta dotada esta de propiedades que la 
hacen desmerecer mucho. Ambos escollos debe por consiguiente evitarlos 
con interés el cosechero que desee obtener un aceite de calidad superior, y 
si asi lo hiciesen todos los de nuestro pais adr|uiririan los aceites de España 
la supremacía que les corresponde, y de que ahora están muy distantes (I). 


(1) La extraordiasria abundancia do aceituna que so recoje cu E«paAa, ospcciai*' 
ineuto en Andalucía, es uno do los preleslos que se alegan como causea do i|iio el aceite 
no se prtqiare bien, porque a({iioUa obliga á que gran parle del fruto tenga que es|>erar 
mucho tiempo (á veces muchos meses^ para {K>der ser molido y pronsedo, y contando 
con eslo hacen generalmente la recolección antes de tiempo, con la mira de que resista 
más la aceituna sin pasarse. Haciéndolo así las primeras tandas de aceite proceden do 
fruto sin madurar, y las últimas de fruto fermentado, de modo que unas y otras son de 
muía calidad ; como !o son también ¡us intermedias, pues nunca llega ú madurar bien 
la aceituna después de arrancada. 

Mucho hay que corregir en esta parte, y mucho pudiera mejorarse este impoztantísimn 
ramo do nuestra industria agricola, si los cosecheros se persuadiesen do la conveniencia 
do DO hacer demasiado pronto la recoioccion del fruto, sino esiierando á que se hallo 
en perfecto estado do madurez, como aconseja la ciencia, y si además de esto dispusiesen 
de medios que les permitieran jireiisar aquel rápidamente. De esta manera lu mayor 
parle del aceito seria do primera calidad y ooropeliría digna, y aun ventajosamente, con 
ol que procede do otros [laisos menos favorocidos que el riquísimo nuoslro, y sola- 
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I.os antiguos obtenían de intento aceite de las aceitunas sin madurar, ul 
cual denominaban onfacino foleum omphacinum) y lo reputaban dotado 
de algunas propiedades especiales, entre otras la de hacer crecer el cabello 
y la de ravorcoer la cicatrización de las grietas de la piel (I). 

En algunas Localidades riegan las aceitunas con vinagre porque dicen que 
de esta manera producen mayor cantidad de aceite, lo que puede explicarse 
por la acción que los ácidos en general, ejercen sobre las sustancias albumi- 
nosas ó mucilaginosas del fruto; de modo <|ue no debe reputarse esta prác- 
tica como destituida de fundamento. 

Garactéres. El buen aceite de oliva es de color amarillo dorado de olor 
débil particular, y de sabor dulce, aromático y agradable. Si se ha obtenido 
en caliente, ó con aceitunas no maduras, pre.senla color verde, olor fuerte y 
sabor algo acre; en este caso tiene mayor cantidad de margarina que cuan- 
do se obtiene en frió. 

La densidad del aceite común es 0,917 á l.ivccnt. según Lkkebvre, y 
según SAi sscaE se representa por 0,9192 á 12®; 0,9109 á J5“; 0,893í á 
50' y 0,8624 á 94». 

A la temperatura ordinaria se mantiene Huido, bomogéneo y transparen- 
te, pero cuando aquella desciende á 8» ó 6» sobre cero, se enturbia, deposi- 
tando abundantes granos de margarina, que si la temperatura continúa ba - 
jando aumentan hasta dar al aceite consistencia hutirácea (2). 


roenlo las últimas caulídades serian de clase inferior, i>ero muy buuoo síu embargo 
para los usos Industriales, únicos ú que se destinan por lo general fuera de lüspaña 
nuestros aceites. 

(i) Con aceite onfecino. pardo y viscoso, ora con el que se untaban el cuerpo los 
gladiadores romanos, jtara evitar la excesiva transpiración, y para dar flexibilidad á 
sus músculos, 

^2) Según observaciones ejoirntadas por el ilustrado director du la (escuela do Ince« 
nioros indiisiriales de Barcelona D. IUmon i>E M.ojakiu's , puede representarse por las 
siguientes cifms la fluidez dé algunos aceites españoles, lomando ¡lor 100 la de! agua y 
operando & la temperatura de 15* cent. 


El 

aceito de Tarragona , 

, íillrado , 

es 

2,8S monos 

fluido que el agua. 

B 


n 

turbio 

n 

2.8* 

u n 

W 

« 

de Sevilla, 

Gllrado 

Q 

2.0R 

n 14 

» 

n 


sin nilrar 

n 

3.01 

II II 

n 

n 

de Torlosa, 

flilrudu 

M 

•2,9!) 

B II 

M 

n 

■ 

sin mirar 

H 

3.03 

• n 

M 

o 

de! Ampurdau 

, nitrado 

B 

3 (U 

n M 

n 

B 

B 

sin filtrar 

1» 

3.Ü7 

n n 

H 

n 

de nlesa, 

fll'rado 

I* 

3,0Í 

» 44 

n 


» 

.'®in lillrar 

n 

3,07 

n 4» 


sobri* ti twjoramimi') de nncílros aceÍU'$ y tuxe^hiad <ie jircscttíarhs 6iVn 
etabortvhit y clfuific(uh$. Ban'elona. 1871). 
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Sí entonces se comprime y se cristaliza repetidas veces en éter, resulta 
una materia que, según Peloi ze y Buloet, es una combinación de margarina 
y oleína, pero que los demás químicos consideran como margarina que tie- 
ne en interposición algo de olcina. 

El aceite de olivas es una de las grasas menos propensas á alterarse bajo 
la influencia de los agentes atmosféricos; sin embargo, con el transcurso del 
tiempo puede llegar á enranciarse y adquiere entonces olor y sabor muy re- 
pugnantes. 

El ácido sulfúrico le comunica al principio un color amarillo muy bien 
marcado, que suele desaparecer, combinándose con otro verdoso. 

Usos. Hemos ya indicado que las aplicaciones del aceite común son muy 
variadas. El de buena calidad se emplea como alimento y los inferiores sir- 
ven para el alumbrado, para la fabricación de jabones , para engrasar las 
lanas destinadas á la ñlatura , para disminuir el rozamiento de las máqui- 
nas, etc., etc. 

Los usos médicos dcl aceite de olivas son muy importantes , pues además 
de participar de las propiedades emolientes y laxantes de las otras grasas, 
autores distinguidos le consideran dolado do cualidades especiales sobre las 
cuales convendría que fijasen más la atención loa prácticos contemporá- 
neos (1). 

En farmacia se usa como vehiculo tí excipiente para la preparación 
do los oleolados ó aceites medicinales, y forma parte además de varios ce- 


(1^ ODiRft. in conslilora útil [>ará combatir, como tópico, Ím convulsiones do los ni- 
ños, y las quemaduras. (,4nn. de mal. de Montpellier. p. 137 año 180&.) 

le reputó como excolonlo antiliolminlíco y tenífugo, lomado inte- 
riormente en dosis do 4 onzas cada cuarto de bora. {BuU. de la soc. d' emul de Parts: 
alio 18?4). 

Se ba dicho también que es un antidoto dol veneno de las vivoras. (Transac. p/n7o- 
snph: año 1736. Polteau. ttMcrM po«íA«i/irA de Ckirugie. III. 73 y Vatei- le recomienda 
en el traluuiieolo du la itiurdedura de los jierros rabiosos. (Programitui de olei. oiiv- 
effieacia ele. WuiembiTg. 1736.) 

Mezclailo con agua y usado en bebida ahundanlmnente obtuvo e) Hdo. P. Co.nstans 
muy saliafaclorios resultados en el Iratamieuto de la liebre amarilla de Barcelona de^ 
año 1821. (AuDorAHD. Relalion kistoriq. et méd. de la fierre jaune de Barcclone. II. 
p. 308), 

ÜntoE considera una mez<da do aceito y carbón como ventajosa para combatir ol 
envenenamiento por ias seta.s. fBull. des scienc. méd. de Jérussac. XXiV. p. 07.) 

1.08 fricciones de aceite común han tenido di*sde muy antiguo roputacion como me- 
dio profiláctico contra la posto {Üiet. des scienc. méd. XXI. p. 572 y XXXV. p. 318.) y 
Delpech las ha usado con muy buen éxito contra la sania. ^St’anre de T Ácad. rog. de 
nted. de Monlp. Marzo. 1827.) 
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ratos ungüentos y emplastos. Sirve también para preparar algunos jabones 
de uso terapéutieo. 

Para todas estas aplicaciones debe elegirse aceite de olivas puro, y á Hn 
do reconocer en él esta cualidad se deben tener presentes los medios que 
describirómos más adelante al tratar de los ensayos de tos aceites. 


ACEITE DE ALMENDRAS. 


Procede de las semillas del almendro Ó communis L., que, 

según se sabe, ofrece dos variedades, denominadas por Dk-Ca.ndolle dulcit 
y amara respectivamente, atendiendo al sabor de aquellas. 

Composición, lüi aceite que existe en tas almendras dulces, tiene una 
composición tan semejante al que contienen tas almendras amargas , que 
odos los autores consideran que pueden reemplazarse múluamentc pura tu- 
das las aplicaciones, inclusas las médicas y farmacéuticas ; siempre que en 
|a extracción del segundo no haya intervenido el agua. Las análisis compa- 
rativas ejecutadas por LEFonr demuestran, sin embargo, que no deben ser 
reputados como absolutamente idénticos, si bien es cierto que entre ambos 
se halla muy corta diferencia, como se vé por los datos siguientes: 


Carbono. . . 

Hidrógeno. . . 

Oxigeno. . . 


Ac. <Ia ■tmend. daicct. 

70,42 á 70,68. 
10,77 10,67. 

18,81 18,6o. 


Ac. de alnerid. anar;**. 

70,36 a 70,72 

10, i )0 11,01 

10,14 18.27 


100,00 100,00 


100,00 100,00 


La composición inmediata del aceite de almendras ofrece algunas dudas, 
pues mientras Br.aciixnot le considera compuesto de oléina y estearina en 
las proporciones de 76 de la primera y 24 de la segunda, Gusbkow niega en 
dicho liquido la presencia del segundo de los éteres glicéricos mencionados, 
fundándose en que el aceite en cuestión ofrece idénticas propiedades, bien sea 
que se le extraiga á la temperatura de — 12’, ó la de — 4® 6 á algunos grtdos 
sobre cero (1). 

Extracción. EU aceite de almendras dulces, se obtiene tomando estas 


(t) OuizsLius. Traite de Chin, i cdic. frouc. VI. p. 177, 
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semillas, frolándolas con fuerza dentro de un saco de telo áspera, para 
limpiar su superficie del polvo adherido á ella, reduciéndolas después á polvo 
en un molino, ó en un mortero de piedra, envolviendo la pasta en una tela 
de hilo grueso, y sometiéndola por fin á una presión que deberá aumentar 
gradualmente. Algunos recomiendan privar a las almendras de su episper- 
mo, mediante la inmersión de aquellas en agua hirviendo, que facilita la se- 
paración de dicha cubierta. En tal caso las almendras mondadas deben de- 
secarse en una estufa antes de continuar las demás operaciones. De esta 
manera resulta un aceite mucho menos coloreado y un residuo perfectamen- 
te blanco, que se usa en perfumería con el nombre de pasta de almendras. 

Si en lugar de las almendras dulces se echa mano de las amargas para la 
extracción del aceite, el procedimiento que debe seguirse, es el primero de 
los dos que acabamos de indicar, y de ninguna manera el segundo, pues en 
el momento que las almendras amargas se hallan en contacto del agua ex- 
perimentan la fermentación amigdálica, de la que, entre otros productos, 
resultan ácido cianhídrico y hidruro de benzoilo, que comunican al aceite 
propiedades nocivas, que no tiene el de almendras dulces, ni tampoco el de 
las amargas obtenido en seco (1). 

El de la prensacion de las semillas, debe dejarse en reposo por algunos 
dias, pura que se aposc y cuando lo haya verificado se le filtra por papel y 
se le guarda en frascos perfectamente llenos, que deberán colocarse en sitio 
fresco. 

Las almendras producen ordinariamente 45 p. »/„ de aceite, pero más 
ó menos. 

Caractéres. El aceite de almendras es de color amarillo dorado muy 
poco intenso si las semillas han sido despojadas de su epispermo; tiene sabor 
dulce agradable y carece de olor. Es muy fluido y hay necesidad de enfriar- 
le hasla — 25", según ScncaLEn, para que se solidifique por completo, aun 
cuando á — 20" dice que empieza á enturbiarse. Bb.vconnot asegura que á — 
40° deposita ya la estearina que contiene. 

La densidad de este aceite está representada por 0,918 á 15" según Lr- 
FEDVRR, pero PouTET la hace llegar hasla 0,932 

Tratado por el alcohol frió se disuelve en proporoion de '/„ y en alcohol 
hirviendo, en la de '/,• 

I’or la acción del aire se enrancia muy fácilmente, en particular si proce- 
de de las almendras dulces mondadas, y en tal caso aumenta de densidad. 
Para evitarlo han recomendado varios prácticos calentarle suavemente du- 
rante algunas horas, sin que llegue á desprender productos gaseosos, y fil- 


fl) Vé«*c Icrp. SZ." 
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trarle por papel después de Trio, embotellándole por último y tapando exac- 
tamente las vasijas. 

Por la acción del ácido sulfúrico concentrado toma el mismo color ama- 
rillo que el aceite de olivas. 

Usos. El aceite de almendras es el más conveniente para ser adminis- 
trado al interior, pues parece gozar en más alto grado de las propiedades 
anodinas y laxantes; asi es que se hace frecuente uso de él para la preparación 
de emulsiones, lochs, y pociones diversas y forma también porte de nume- 
rosos medicamentos externos como embrocaciones, linimentos, ccratos, po- 
madas, etc. Se usa como vehículo en muchos casos y seria muy á propósito 
para la mesa si fuese de un precio más bajo. 

El aceite de almendras dulces suele hallarse adulterado con el de adormi- 
deras ó con el de sésamo: en el primer caso se conoce porque se solidifica 
más lentamente con el ácido hiponitrico; además 9 p. de aceite y 1 de amo- 
niaco forman una masa grumosa, mientras que es compacta la que forma el 
puro. Si se mezclan 8 p. de aceite 1 de agua y I de hipoclorito de cal se 
aceite separa la mezcla en dos capas, la superior diáfana y la inferior opaca 
cuando el aceite es puro mientras que hay entre ambas poca diferencia y 
tienen aspecto Jabonoso, con el aceite adulterado. 

Para descubrir el aceite de sésamo en el de almendras, se saca partido do 
la propiedad que presenta aquel de lomar instantáneamente color verde- 
pardo, cuando se le trata por una mezcla de partes iguales de ácidos nítri- 
co y sulfúrico. 

ACEITE DE AVEM.,\NA8. 

Elsta grasa, procede de las semillas del avellano, Cor^/us aec//ana L., 
que contienen 60 por */„ de aceite aproximadamente. 

La composición inmediata de esta grasa, no ha sido examinada suficien- 
mente, aunque algunos autores afirman que es muy análoga á la del aceite 
de almendras: opinión que parece desmentida por el resultado que Lefort 
obtuvo del análisis elemental del cuerpo de que nos ocupamos y que es como 
sigue: 

Carbono. . . 76,65 á 77,15 

Hidrógeno. . . <1,46 11,7.'l 

Oxigeno. 41,89 11, lí 

100,00 100,00 

Tampoco están acordes los químicos en sí el aceite de avellanas corres- 
ponde al grupo de los secantes ó al de los ranccscibles, pues mientras Ber- 
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irlii;s lu incluye cnlrc cslos, JmaÁ-Fc).\TENKi.LK le clasinca entre aquellos, 
añadiendo que en razón ú sus propiedades secantes se le utiliza en la prepa- 
ración de barnices. 

Extracción. I.as avellanas, privadas de su periearpo leñoso, se reducen 
á pasta triturándolas en un mortero de piedra ó en un molino, y se prensan 
i la temperatura ordinaria, dentro de saquillos de tela gruesa. 

Caractéres. Es un aceite casi incoloro ó de color amarillo muy bajo, 
inodoro y de sabor dulce agradable. Su densidad es 0,9242 á Sometido 
á la tempe<atura de — IU° se solidifica. 

Usos. Son muy escasos, pero la Farmacopea española le incluye entre 
los aceites simples medicinales, señalándole propiedades demulcente y la- 
xante en dosis de lo á 30 gramos. Usase también en fricciones y algunos le 
han creido propio para evitar la calda del cabello. 

ACEITE DE MOSTAZA. 

Las semillas de la hrassica nigra Kocu, ó Sinapis nigra L., contienen 
grasa liquida, en proporción de 18 por (1). No debe confundirse con la 
esencia ó aceite volátil de la misma semilla, que hemos descrito entre los 
compuestos derivados del alcohol alilico. 

La semilla de mostaza blanca, o Sinopis alba L., contiene 36 por ’/o de 
un aceite muy parecido al que suministra la mostaza negra. 

Composición. Mezclando el aceite de mostaza negra con una legía de 
sosa cáustica se forma un jabón perfectamente soluble en el agua, que cuan- 
do se somete á la acción del ácido clorhídrico se descompone rápidamente 
y abandona tres ácidos grasos: uno liquido, que parece ser el oléico, aunque 
su capacidad de saturación es algo menor que la de este; otro siilido que se 
cree idéntico con el esteárico y el tercero sólido también, distinto de todos 
los demás y al cual el Sa. Daruy ha denominado ácido crúcico y le ha re- 
presentado por la fórmula 

El aceite de la mostaza blanca sometido al mismo tratamiento, produce 
únicamente el ácido líquido y el erúcico (2). 

Extracción. Para obtener el aceite de mostaza se someten las semillas 
á la trituración y la pasta, ó harina de mostaza, se prensa en frío. El re- 


(1) Algunos autores liacen ajronder osla onnlidad ú 20 ú áS y otros á 30 por * 

(2) l’ara aislar este último Aeiüo rceoniiemia Dabbv eotniúnar con niasicol los dos 
que resultan ile la deseomposteion dcl jalion do mostazo blanca [>or el Acido bidroclúri- 
co, tratar por éter ol compuesto plúrattico Tormado, y el residuo insoluble, que es el 
crucato do plomo, so descoin|H)iiu |»or áriilo clorbidrico en presencia del alcohol , que 
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síduo remolido y vuelto á prensar en caliente, da nueva cantidad de pro- 
ducto. 

Caractéres. El aceite de mostaza es de color ambarino y de sabor dulce, 
siempre que se haya cuidado de evitar que intervenga el agua, pues si 
las semillas se humedecen se promueve la rermentacion sínápica y se for- 
man cantidades variables de sulfocianuro de alilo, ó esencia de mostaza, 
que comunican al aceite el sabor picante acre que caracteriza á este cuerpo. 

El aceite de que nos ocupamos tiene por peso especillco 0,9170 á 15° si 
procede de la mostaza negra, y 0,9U2 si ha sido extraído de Is blanca. En 
este último caso resiste temperaturas sumamente bajas sin solidificarse, pero 
en el primero se congela á algunos grados bajo cero. 

Es uno de los aceites que se enrancian con más dilicultad pues Juliá-Fo.s- 
TE.NELLE no ha notado cambio alguno en este sentido en un aceite que con- 
servó durante dos años en frascos mediados. 

En el alcohol se disuelve en proporción de '/i»> ° menos, mientras que 
bastan 130 p. de éter para disolver Í3 de aceite. 

0SOB. Ea facilidad con que se propaga y crece la mostaza, aun en los 
terrenos de peor clase, la gran cantidad de aceite que puede producir y la re- 
sistencia que este opone á solidillcarsc por el frió y á enranciarse por la ac- 
ción del aire, son motivos muy poderosos para llamar la atención acerca de 
esta grasa que puede utilizarse con ventaja en muchos usos industriales. 

Bajo el punto de vista terapéutico es digna también de particular mención 
pues consta que .Me.srÉ la aplicaba como resolutivo sobre ios tumores frios y 
que BoBnnsAVE la administraba en dosis de 2 onzas como purgante. Mucho 
más cerca de nosotros Ji;li.á-Fo.ntekei.le la ha usado con buen éxito como 
antiheimintico y pretende que puede reemplazar al aceite de ricino en la 
misma dósis (1). 


tíistmive al árido srnso y precipita ai cloniro plúmbico formado. La disolución alcohú- 
lica deatiioda, deja por residuo el ácido erúrico, que se debe lavar con agua para 
privarle dei clorhídrico que pudiera contener, y se lo redisuelve y criaúiliza varias ve- 
ces consecutivos en el alcohol, hasta que se funda á 33.* (Daauv. dan. der Chem. u. 
Vhnrm. LXIX. p. 1.) 

Stadeleb ¡liensa que esto ácido es el mismo que Websev ha destnibierlo en el aceita 
de colza y que ha denominado ácido brajisiro cuyo fúrimila es idéntica con lo del 
erúcico. 1STADEI.EB. dnn tk Chim. et P/iy*. (3) XI. 1. p. ihi.— W ebsky. Jnurn. fur prakt. 
Chtm. LVllI. p. 119.) 

(1) J. Ko?ítexei.le. Journ. de Chim, méd, I. p. 130. 
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ACEITE DE HELECHO. n 


Con esto noin!irp, y con liis il« extracto eMreo de helécho, extracto 
oleo resinoso de helécho, oleo resina de helécho, bálsamo de helécho, ó 
siiiiplemt'ult! e.ctracto de helécho, se do a conocer en las farmacopeas y 
formularios, la grasa que se encueiiira en proporción de 9 por próxrma- 
menlo en los rizomas de Polypoditim Filix-mus L. llamados por lo común 
raíces de helécho macho. 

La composición de dicha grasa no csiá perfeclamcnte averiguada pues si 
se la combina con un álcali y se descompone por un ácido el jabón produ- 
cido queda en libertad una sustancia acida especial cuya naturaleza química 
no se ha estudiado (1). Existen ademas asociados con el aceite en cuestión 
un principio volátil ó esencia, y dos materias descubiertas fior H.xt.so, a una 
de las cuales denominó filicina , reputándola corno un alcaloide y a la otra 
ácido filicico (i). 

Obtención. Según la Farmacopea española, se prepara el aceite de he- 
lécho pulverizando el rizoma privado de las escamas, y lixiviándole con 
éter, hasta que no ceda á este vehículo ningún principio soluble, en cuyo 
caso se Ultra, y se elimina el éter por destilación en baño de maria, evapo- 
rando por último el residuo á temperatura que no pase de 40", hasta que ad- 
quiera consistencia de miel. 

Soi’HctaAN indica un procedimiento diferente. Según este autor se lixivia 
el polvo del rizoma de helécho, con doble cantidad en peso de éter sulfúri- 
co alcoholizado de 0,76 de densidad; se desaloja el éter mediante el agua y 
se destilan por último las disoluciones etéreas reunidas (3). 

PEsciiiEn emplea los renuevos de helécho, en sustitución de los rizomas, 
operando como dejamos dicho en el primer método, y añadiendo agua al 


'I] Es i>03iblo quoic,! U mezcla de tos deidos fUxolinico y fiUumijUco anuneíados por 
Lcck en ot extracto eléroo de tioloeho. {Jatteesb. dee Ctum. ISél. p. SS8.) 

(2) B.VTSO. temerl. inauonralis de aspidto fitice mare. Viennu.* IS2G. 

I,a fiticina no la liomos visto descrita en ningún atilur, pero oí ácido litlrico lia sido 
esludíado modeninmcnte jior I.Cfjí, que lo représenla jior la fórmula práctica C II “ ir. 

So oblieno abandonando al rú|io30 el extracto etéreo do tieleelio, roncenirado tiasta 
ronsistencia oleosa , en cuyo caso se deposita el ácido en forma do ])oIvo verde-amari- 
liento, ({lie se purilica, lavándole siieosivamenle con agua y eou aieotiol etéreo y disol- 
viéndole |K>r Qx en éter, un el cual cristaliza. U.cck. tugar citado.) 

(3) Socm:iB\N Traite de 1‘biirm. 7 edi*‘. I. p. "Id. 

s:í 
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residuo de la deslilacíon del éter, con lo que se separa la materia grasa 
que él llama oleo reíína de lieleeho (1). 

Caractéres. El aceite de que hablamos es verde oscuro ó negro, espeso, 
de olor aromático, que recuerda á la vez el del éter y el del helécho; soluble 
por completo en el éter y no del lodo en el alcohol rectincado y frío, 
pero sí en el mismo líquido hirviendo. Su sabor es picante y desagradable. 
Expuesto á la temperatura de cero adquiere consistencia butirácca. 

Usos. Los antiguos reconocieron ya en el rizoma de helécho la propie- 
dad antihelmíntica, que ha sido comprobada repetidas ypccs por los prácticos 
modernos, pero no está aun del todo averiguado cual es el principio á que 
la debe. 

Según Mohín, químico de Ilouen, dicho rizoma contiene aceite volátil 
materia grasa, compuesta de oleiiia y estearina, ácido gálico, ácido acé- 
tico, azúcar incrista/izaóle, tonino, almidón, materia gelatiniforme, 
insoluble en agua y alcohol, leñoso y varias tales, y entre todos estos 
principios atribuye la propiedad aniilu'hníntica al aceite volátil (2); Codebm 
dice que el principio activo del helécho es una sustancia análoga á la qui- 
nina, pero que no caracteriza con exactitud, de manera que puede pen- 
•sarse que se refiere á la lilicina de Bat.so (3), y SoiBEinAN opina, finalmente, 
que la virtud verraífuga, reside en la asociación del aceite, de la esencia y 
del ácido filicico, que él denomina lilicina, atribuyendo este nombre áTnoíi- 

USDOBF (i). 

Prescindiendo de estas diversas opiniones, de las que ninguna puede 
presentar en su apoyo hechos concluyentes, es lo cierto que el ao;ile de he- 
lecho debe ser considerado, y lo es en electo, como uno de los vermífugos 
más eficaces; ai bien acredita la experiencia que conviene auxiliar su acción 
con el empico simultáneo de algunos purgantes. 

La dosis en que se administra por lo general es de i á 4 grm. para perso- 
nas adultas. 


(!) Pe^iiiE-ii. ñibltol. unii\ de Grneve. XXXI. p. 324. 

(2) iourn. de PArtrm. X. p. 223. 

(3) flídí. de tcienc. ttiéd. de férustae. XVIIÍ. p. 313. 

(4) Soi BKfBA.N. Obra rilada I. p. 7lK 
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LECCION XCV. 


Estudio quimico-raroiacológii'a del aceite de ricino. — Composición inmediata do 
esta grasa.— Caracteres y usos de la misma. 

ACEITE DERICINO. 

Procede do las semillas de fíicimis cornmiinis L.. planta conocida con 
los nombres de pfi/ma-cr/sí/' c«/o/)HCm mayor, v higuera infi-rnul. 

Mui'lios aulurus. y IS iizcucs entre ellos, cuiueaii til aceite de ricino en 
el ^riipo de los secantes; pero la m mera eoiiio se comlucr! con el nitrato 
acido de niercnrio y ci». el acido l■•l|■il•o. creeinns i|ne es nintivo muy fun- 
dado para clasiii. ,i. e entre los aceites orados. Di'be sin enilnn¡;o i dvcrlirse 
que la soiidilieacion del achile de ricino por electo de los ineiicionados reac- 
tivos es muy lenta, y si u esto .se a" e^a que por el contacto prolongado del 
aire se espesa y denniestra cierta tendencia u resinilicarse, y que se encuen- 
tran ademas en él ácidos especiales, distintos de los de las demás grasas, 
tendremos que convenir en que el aceite de ricino no debe ser confundido 
ni con tos secantes ni con los rancescibles, por lo mismo que participa de los 
caracteres de los unos y de los otros. Por estas razones le describimos á 
continuación y como por via de apéndice á las grasas liquidas. 

Composición. El aceite de ricino, llamado también aceite de castor, 
aceite de kerva y algunas veces aceite de carapat, tiene composición dife- 
rente de la que presentan las otras grasas, pues en sustitución de los ácidos 
esteárico, margárico y oléico que en ellas existen, liállanse en esta de que 
ahora nos ocupamos los ácidos ricinoesteárico, C’‘H*'0*,2I10; ricinico, 
C”H*’0',1I0, y ricinoUico, C**H“0‘,H0, descutiertos por Blssy y Le C.xnú, 
cuyas combinaciones glicéricas se designan con los nombres de ricinoeste- 
orina (ó margaritina), ricinina, y ricinoleina (ricinolina d elaiodicina) (i). 


(t| Bcssy y Le-Casc. Journ de Pharm. XIII. p. 57. 

La im(>ortaQcia quo tanto bajo ul punto de vista terapéutico , como bajo el quiraíco 
ofrece el aceite de ricioo, y el porvenir industrial que sin duda tiene . nos mueve ¿ ex- 
poner en la presente nota los dalos principales que se conocen respecto de los ácidos 
que acabamos de nombrar ; lo quo no croemos pueda conceptuarse inoportuno, pues 
cunlríbuye i completar la bisloria química de dicho aceite. 

Acido ricinoesteárico. (de. ulearorícínico de Bessv y LE-Canú , de. margaitlko 
da otros autores). 

Para obtener esto compuesto so mcxclan 8 p. de aceite de ricino con 2 p. do pulas 
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Extracción El im'lodo que dclw profiTlrse para obloncr el aceile de 
ricino que se destina al uso médico, es el de simple expresión á la tempera- 


cúusticn, que s’ü <lísn«>lvc!i en n:;iia: H ja)>on reüultanlo, que es lraos|iaronle, viscos}, 
amargo y porreclatricnlo ?<jluble en dicho vchiculo, se comete á lo acción do1 cloruro 
s^'hííco para Iransformarlo uu jubón du sosa, que so sentara dol liquido. Se decanía dcs> 
pues la dis^jluciondogliccrina; se disuelve oljaboa en el agua; se le vuelve á precipitar 
por el cloruro de s(m1ío, ¡«Ta ¡iiiriiioarle, y por último se lo doáconiiK)ae ¡«r licido clorlií* 
driro, quo deja libres los ácidos grasos, en forma de un aceito araarUlo*rojízo, inodoro y 
de sabor acre. Separailo esto lifiiiido oleaginoso y expuesto á temjwratura de ib* se depo- 
sita el ácido ríeinoesleúrii'u en forma de cristalilos, quo despucs du haberlos rouiprimi- 
do entro papeles $9 disuelven en 3 ó i p. ilo alcohol caliente, dul que so separan on 
parto por enrrianionlo y en parle por evaporación Oci|K>nlánca de la disolución. 

El ácido ricíuoesleárico cunslu, según análisis de Iti ssv y Lf.-C.vnC*, de y 

OtAZEi.ius lo considera como hihásico y roprosciitándolo on consecuencia por C“I1**0*» 
2HO, aunque en realidad hay muy i>oeas dalos para fijar su fórmula racional. 

Ks solido, crislalbtablo en laiiiinilas do lustro nacarado, inaipido, inodoro, fusible á 
130.” y vülatilizabiu á (emiioralura mas elevada. l!n el agua no se disuelvo: en el al- 
cohol hirviendo se disnclx’o, en pro¡»orcíon de <), de este vehículo , y {Kir culViamicoto 
cristaliza en jiarto. 

Kl ácido ricínoestüárico existe en muy corta cantidad en el aceite de ricino pues 
únicamuute se uxtraon do él 0, 2 p. ^fo y ({ui 2 ás á esto sea debido oí que muchos auto* 
res no Itacim mención «le 61. 

Acido rlclnico.— So obtiene este compuesto del mismo liquido oleoso de que se haya 
separado el ácitlo anterior, sumclicndolc á un frió de— f».* La siisloncia sólida nacarada 
que en tal cas*j se forma, ao comprime y desoca entre hojas do pa|>el do filtro, á lem|>e- 
ralura inferior ú cero, hasta ({uo dejo do producir manchas aceitosas, y cuando llegue 
oslo caso so disuelve la materia en un tercio do su poso do éter á tem)>. do 20.* y se eu- 
fría después la dtsulucíuu lentamente, hasta menos du cero, cu cuyo caso crislalLxa la 
mayor parle del ácido ricíuico. 

Este cuerpo según las análisis du Bi ssv y Lf-Canl', so compone de C*®II**tk* y 
Uerffi.ii's cree quo se !o puedo representar por C“H^O*HO, pero advierto quo estas 
fórmulas no so han comprobado suílcientomento para quo puedan ser admitidas como 
ciertas. 

El ácido riiunico o.*; sólido, nacarado, de salH>racro, lardo en manifestarse, poro muy 
persislcuto. A temperatura de 22.* se funde, formando uu liquido transparente. Es inso- 
luble on agua, muy soluble on alcohol y en éter, manifestando en estas disoluciones los 
caracteres ácidos muy bien marcados. A 12.* cada proporción do alcohol disuelve tres 
de ácido del quo la mayor i»arto se precipita por eufriamienlo. 

Acido ricinolélco. ,4c. cfóúWico, do IUs.«v y I.a-CvNt-. .te. ri 'inólico de OERitARUT. 

Esto cuerpo ronsliluyo la mayor parte del liquido oloagino.so ácido que resulta de la 
descomposición dul jabón sódico do acoilc do ricino por árido clohidriro. Pnro separarle 
de los ácidos ricinoostoáríro y ricíuico, se núado al liquido que los conliono á lodos la 
tercera parle do su voliimoii de alcoliul, y se someto la mcr*'la á un frío de —10.* ó — 
12.* p.nm que so doposilen los dos lillimamcnfo nombrados, los cuales se soparan en es- 
tado sólido mediante la filtración y la compresión do la materia ücl Üllro. El líquido 
•(ue pasa á través de ésto . so soniele á 1.a destilación, para eliminar el alrholiol, y se #t- 
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tura ordinaria. 1‘ara practicarle, recomiendan unos farmacéuticos lavar con 
agua las semillas enteras, y después que se hayan secado , someterlas á la 


pone ü! resíiluo á uun lompcraíiira baja, jkaratjne so ^oü^nfujuc ol áoiJo nciiioléloo cou* 
tuublo cu la tUpolucioii. Paro purificarle so lo combina con ol óxido do plomo y so di- 
suelvo on éter la sal furmaila, descomituoiéndola dospues por el ácido clorhidrico; y 
bocho oslo 50 auailc agua á la mezcla y su destila, para eliminar oí élur, a! calor del 
bafio do marta. El ácido ricínolcico tpicila como residuo fijo, en forma do tm liquíilo 
amarillento «iuc.h* atiaba de piiriliciir sa[ion¡tIc:in<lol«M'on amoníu«‘o. preiMpitamlo el jabón 
)>or cloruro de bario y bacíeudo cristalizar en alcoliul el ricinoleato bnrico, el cual so 
dcseoraiione íinnlraenío por ol ácblo clorliidrlco (jue deja a) ricinoléiro libre y puro. («1 

Los rosuUados anuUticos obtenidos por S\ ANm¿mi y Koi.voniN inüucoD ú considerar 
¿ oste ácido romo un compuesto de .ó) y aunque Saai.mi li.fia ha obte- 
nido otros «{ue permiten representarle |x>r (c) el estudio de los riciuolcatos 

da mayor grado de probabíliiiad á la primera fórmula imlicnifa. 

Kl árido rícinoléíco es ib|uido, in^mloro 6 ligeramente amarillonto, inodoro, de sabor 
■ere, desagradable y ¡lersislenle. Su densidad está representada á 15.* jior i>, OlO. Si se 
ex[K>no á tom¡»erattira coniprcndída entre— 6.“ y— lo.* so solidiliea, constituyendo una 
masa compuesta de ronglomerailos c.^fcruidáles. Hl éter y el alcohol le disuelven en to- 
das proporciomA-*. 

Por la acíion dcl eab)r se iloscompoiie, en numerosos cuerpos que no !m» han estudia- 
do suficientemente, poro sin que entre olios so note la presencia dol ácido seháci«?o, que 
es const ante entre los producios de la destilación seca dol ácido ob'úeo , como dejamos 
dicho hablando do este último. • 

Kl oxigeuo no altera á la lemiieralura ordinaria, al á«‘tdo riciitolcii'o. 

Itajo la inüucuda do los ácidos bqiotiitríco y nitroso , el riciiiulLtco se lran>li riña en 
olru, sólido y cristalino, desnubiorto por üm oET, y dcnominailo jKir ál árido /)«f»iico 
cuyo nombro se ha cambiado después por el de ácido ricinrlaidko, con que so lu desig- 
na ou la actualidad, (d) blsla Iniiisrormacioii, tpie prohablcmenlo no (.ts más que uii sim- 
ple cambio isomérico, la pucilen re.ili/ar también el ácido hi{M>iiilrb*o y el tiiiralo ácido 
d(* mereiirio. Kn lodos ios (*aso.^ .su \ oríllen con gran lentitud, not.índoso á pn*o tic ¡Kmer 
en contrato el nceití* y el reactivo, que aqticl toma calor amarillo dorado, y que ¡lor- 
manece U.Klavia liquido mtielias boros, y aun muchos días algunas veces, hasta t|iic em- 
pieza bn ponerse turbio y cs]>cso, y concluye por adquirir .asiK.'olo y consistencia cérco.<. 
1.a tardanza en aparecer o.ste resultado ie]icndo prim'ipalniL'ute de las proporr Iones rela- 
tivas do ácido liíponitrico y de ácido ridnoléíco; habiOndoso observado «|iio usando el 
aceito do ricino on vez do este acido puro, y poniendo el reactivo en cantidad de 
tarda 7 horas en solidificarse; en proftorcion de * larda ya horas, y on la de * *» 
no so solidifica sino después do hO ó mas lioras. I.a reacción es viva, calentándose la 


t») Gerhaiot. rmitc di- Chim. org. 11. p. 7<)4. 

(6) S^ATuniEio y Kol^odin. Journ. fur prackt. Chem. XLV. p. 431, 

(c) SA.xLUL’LLBn. Ann. der Chem. u. Htarm. LXIV. p. 108. 

[ti) Bol nET. Ann. de Chim. el de Huj». L. p. 4(1. 

Según análisis de Bous este ácido consta do 

ftiERiiARbT. Trnih’ dr Chivi ort». IV. p. ‘WH). 
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pulverización , colocando la pasta resultante en un saco de terliz y expri- 
miéndola gradualmente con auxilio de una prensa. Otros creen más conve- 
niente privar a las semillas de sus cubiertas, antes de reducirlas á polvo, con- 
tinuando el resto de la operación como en el caso anterior (I), 

El aceito obtenido do la prensa resulta muy turbio y se le debe dejar en 
reposo por algunos dias, para que se aclare, llltrándole después por papel, á 
temperatura de 30° ó 35°, pues la poca Huidez que á la temperatura ordina- 
ria tiene, baria sumamente lenta la flitracion. 

Por este procedimiento se obtienen por lo general 30 partes de aceito, 
empleando para la operación 100 p. de semillas. 

Con objeto de conseguir mayor cantidad de producto se lian propuesto otros 
procedimientos, Tundados en la aplicación del calor y en la del alcohol ó del 
agua. En la India y en América, de donde antiguamente procedia casi todo 
el aceite de ricino que circulaba por Europa, se somelian en un principio las 
semillas á la tostacion en pailas ó grandes sartenes de hierro, y después se 
as machacaba y hervía en el agua, en cuya superlicie se reunía el aceite, 
que se decantaba; pero las malas cualidades del producto hicieron que se 
modificara, suprimiendo la torrefacción de la semilla (í). Este procedimien- 
to, llamado americano, es antiquísimo, pues Pu.sio dice que era usado 
en su tiempo pora preparar este aceite en España. A él debe referir- 
se el que dió d conocer Pls.xchb a principios de este siglo y que bien exa- 
minado resulta ser una simple modificación de aquel, relativa al modo de 
manipular (3); pero si bien es cierto que el aspecto físico del aceite es mas 
recomendable, resulta con mucha propensión á enranciarse y tiene desdo 


mozeia y produciéndose efervescencia, si la cantidad de ácido hijionitrico os de i/| ú Vs 
de la det acollé. 

Seguu hiEiMO cuando et ácido riciuoláico se tin solidificado ya jior la acción del tiipo- 
nilrico, empieza á dcsprcuderso nitrógeno, con tuntitud, poro do una manera continua, 
hosla i|uo resulta un volúmuu de gas igual al dul pro<luclo sólido que se forma, y ai se 
usa el nitrato mercurioso hay reducción do mercurio. 

lai sustancia sólida ha sido denominada palmina por Docdet y rKimlaúUna por loa 
demás autores. 

(t) I.AB.VT. .Votir. voyage aux AntUU¿. llt. p. 280. 

(2) El procedimiento de Pnascus es como sigue. Las semillas do ricino, cribados y 
escogidas, se lavan repetidas veces con agua caliente hasta quu este liquido resulte in- 
coloro, y dtíspuos so reducen á polvo fino en un mortero do mármol, y so interpone 
aquel en agua fría formando una emulsión, qun so pasa por un tamiz do cerda muy tu- 
pido y se liace hervir en una cápsula de piala. El aceite <|iie se reúne de osle modo en 
la sui>ertlcio del liquido omulsivo su decanta con cuidado y su lo calienta en vosfia de 
aquel metal, ¡lara coagular su mucilag«) , tiltrándole por último a Iravós do un lienzo 
lino. (Pla.\cuz. Bultelin ifc PImrm. I. p. 211.) 

(3) Bsuzcuus. Traüé de Cliim. 2. odie, frauc. VI. p. tSO. 
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lacgo sabor aero, que no se descubre en el extraído por expresión en Trio. 
DinzELii's dice que el aceite obtenido por una intervención del agua hir- 
viendo no contiene ricinocstearina, porque esta no es fusible á la tempera- 
tura de 100“ (I). 

La solubilidad del aceite de ricino en el alcohol indujo al Sn. Fauuer á 
proponer este vehículo para la extracción de la mencionada grasa, y al efec- 
to recomendó reducir á pasta las semillas, despojadas de sus cubiertas, y po- 
nerlas á macerar en alcohol de 36“ cent., en proporción de 4 p. de este lí- 
quido, por 12 de semillas; someter después la mezcla á la expresión; desti- 
lar el líquido, para aprovechar la mitad dcl alcohol empleado; lavar varias 
veces con agua el residuo aceitoso, desecarle á un calor suave y filtrarle fi- 
nalmente al calor de 30“. 

Por este procedimiento el Sa. Faguer ha obtenido 10 p. de aceite de 12 
de semillas mondadas , y 7 p. de la misma cantidad de semillas sin mon- 
dar (2). y Hexry ha logrado todavía mayores cantidades, pero si bajo este 
concepto el método de FAr.cKn es preferible á los anteriores , es indudable 
que el aceite obtenido no es comparable con el que resulta dcl primero de 
los que hemos enumerado, ó sea el de simple expresión, por lo que se refie- 
re á la acción que ejercen sobre el organismo. 

Caraotéres- El aceito do ricino es el menos fluido de todos, puesto que 
según se vé en las tablas de Sciiüuler, es 203 veces menos fluido que el agua 
á temperatura de 15”. Presenta unas veces color amarillento bajo, y otras se 
ve incoloro, lo que depende principalmente do la manera como ha sido ob- 
tenido. Por la acción del tiempo se espesa algo , poniéndose rojizo y más 
transparente. Su peso especifico , según Sai sslre , está representado por 
0,9699 á 12“; 0,9373 á 25“ y 0,9081 á 94“. Soliieiran dice que su 
densidad es 0,9620 á -j- 13“. Es inodoro y tiene cuando es puro y está bien 
conservado, un sabor dulzaino, nauseoso, que deja al fin un gusto acre tan- 
to más pronunciado cuanto menos reciente sea el aceite, y de cuya acritud 
se le puede privar mediante la magnesia. Se disuelve en todas proporciones 
en el alcohol de 95“ cent., y en el de 90“ desaparecen */i del aceite. En el 
éter es también muy soluble. 

Sometido á un frío de — 18° se solidifica, formando una masa amarilla y 
transparente. Si se le calienta á 40“ R. adquiere la fluidez del aceite de oliva, 
según ha observado Pla.nciie. Cuando se le mantiene por algún tiempo en un 
aparato destilatorio, á temperatura de 263° se descompone , produciéndose 
vapores de una sustancia de aspecto oleaginoso que se condensa en el reci- 


(I) Bmualics. Traite de Chim. i‘ odie, frane. Vt p. sla- 
t'i) F.igcer, Journ. de Phnrm. VII. p. I7s. 
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pit'iiU! y en caiilidud de '/, poco más 6 méiios, del peso del acuite primitivo. 
Elevando más la temperatura, se liinelia tan considerablemente la materia 
contenida cu la retorta , i|uc es necesario let)cr uiuclio cuidado en separar el. 
fuego para evitar que se desborde; haciéndolo asi, queda un residuo en la 
vasija, que representa el 6d p. "/o del aceite puesto á destilar, y está cons- 
tituido por una materia de color amarillo bajo, elástica, neutra, iusoluble en 
el agua, en los ácidos débiles, en el alcrdiol, en el éter y en los aceites, tan- 
to fijos como esenciales. En el interior de su masa se bailan numerosas bur- 
bujas de aire y alguna porción también de aceite de ricino no alterado por 
el calor, que se puede separar con facilidad mediante el empleo del éter. 
Tratado el residuo que nos ocupa por una disolución potásica se disuelve con 
prontitud y el álcali queda combinado con un ácido especial , llamado por 
UEnzELirs aporricico, que cuando le desalojan de su combinación el sulfú- 
rico ó el clorhídrico, forma una sustancia viscosa , insoluble en agua , muy 
soluble en alcohol anhidro, poco en el acuoso , y fusible entre f8“y20*, 
pero cuya composición se desconoce. 

Los productos volátiles de aspecto oleaginoso, recogidos en la destilación 
anteriormente indicada contienen acroleina, ¡i nantol ó hidruro de lenantilo, 
C''11'*0%I1, ácido (cnantUico (;"ll'’0\IIO (l), y ácidos ricinico y ricino- 
léico (2). 

Si se destila suavemente en un alambique de cobre el aceite de ricino con 
la tnitad de su peso de hidrato potásico ó hidrato sodieo sólidos, se pro- 
mueve pronto una reacción muy tumultuosa, que hace aumentar el volúmen 
de la mezcla cuatro ó cinco tantos más, y pasa al recipiente un vapor que se 
condensa en parte. La porción condensada la forman el agua y un nuevo 
compuesto, descubierto por Bous, en IH.jI, y denominado a/coáof capri- 
lico, cuya composición se representa jtor v corresponde á la serie 

homúloga en quesi' halla incluido el alcohol vínico (3). Al mismo tiempo se 
produce cantidad considerable del ácido sebácico ó piroléico, C*"11'®0®,2HO, 
que muchos años antes habla descubierto Tiik.n.vkd (i). 

Ambos compuestos se forman á espensas del ácido ricinoléico, en confor- 
midad con lo que e.spresa la ecuación siguiente: 


(1) El trmtulot, Mama'lo (ht Rciizl: o s rici/ifil, fuá dosf.ulúe.-lu ¡Kjr Hi ssy en ISIS 
(Jtmrn. «le Pharm. (3) VIH. p. 

KJ 6 «t que ÜuizRuus Oonomiiia a6<jíc(Vo, Ic descubrió 

L.MmvNTon ISJT. ‘U Chim.Hdc LXVl. p. 173.) 

p.') Ti'nilr ítf ffiini. ‘i . (“.lie. fratu'. VI. p. VJü. 

l3) J. n*>i is. Comp. rcnd. dv d' Actul. XXXIII. p. 

Tiii'-NAnn. Auu. ilcC/tim. XXXIX. p l!)3. 
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c>«ii>‘ 0 ' + á(KO,HO) — áK(),(:''»>'o‘ + + i9 

Ac. rldlioléico PoUsi S«b*c*Ubp«t«M<o Alewb. e«prilk« 


K1 aceilc do ricino produce de este modo '/, de su peso, de alcohol capri- 
lico y '/j de ácido sebácico, próximamente (t).' 

Los álcalis cáusticos saponifican al aceite de ricino con la misma facili- 
dad que ó las demás grasas, y separan glicerina en la proporción de 8 p.,/^. 

Uisuello en alcohol anhidro y haciendo llegar á la disolución ácido clor- 
hidrico gaseoso se descompone el aceite dejando en libertad glicerina y for- 
mándose éteres vinicos de los ácidos grasos contenidos en dicho aceite (i). 

Por la acción del ácido hiponitrico el aceite de ricino, adquiere color 
amarillo dorado, so pone luego turbio y concluye por transformarse en 
una materia sólida, amarilla y translucienle, de apariencia cérea, á la que 
BoIj'üet denominó palmina y hoy se conoce con el nombre de ricinelaidi- 
na. Esta transformación es debida al ácido rlcinoléico que se cambia en 
ácido ricinelaidico, {pálmico de Uocdet), según se habia crcido, por sim- 
ple transposición molecular, pero á juzgar por las análisis do Hoi ;is, por 
pérdida de carbono, puesto que para este i|UÍmico el ácido ricinelaidico 
consta de y el ricinolcico se compone de según de- 

jamos indicado (3). 

Calentando el aceite do ricino con ácido nitrieo se producen vapores ni- 
trosos en abundancia, promoviéndose una violenta reacción, que exige pre- 
cauciones. En este caso se forman, á expensas también del ácido ricinoléico, 
los ácidos ivnanlilico C'‘I1'’0*,II0; subérico C'“II'0'',2110, y oxálico, 
C’O'.HO ji). 

El cloro y el bromo descomponen al aceite de ricino formando productos 
líquidos muy espesos, mal estudiados. 

Ü 808 . El aceite de ricino es un excelente purgante y como tal se eni- 


(t) La ilesromposícioQ dol aceita de ricioo que acabamus de consignar merece sor 
conocida, pues puede suministrar producios do imi>orlancia para la industria que au- 
moülaii el Interés que ya tenia la planta do que procede aquella ^nisa. El ácido ucháci- 
eo en efecto puedo reemplazar ]>erf(’ctaiueule, y basta con venliúe, al enieáríco que se 
usa en la fabrtcaríuu do bujías, las cualu.s ]>or la mayor dureza do aquel, tienen un 
asiMíclo de |jorce)ana mucho ma» hermoso que las elaboradas con e^lc ; asfH'elo qtio 
eomunira A las cslcúricas si aíVade é la masa do estas una pequefia cantidad. Bl alcohol 
caprilico es susceptible de aplicaciones semejantes :í las quo so Imeeii con e! alcohol vi* 
nico, y sirve subre todo para la fabricación de barnices, para el alumbrado, etc. 

1'2) llociiLEDER. Ann. tUr Chem. u. Pharm. LIX p. 2C0. 

(3) Véase la nota de la págtua 3H1 y 3M5. 

U) Tillev. tlcr u. Pltann. XXXIX. p. U»0. 
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plea en dosis de 15 á 30 gramos mezclado con jarabe, en emulsión, prepa- 
rada con yema de huevo, ó incorporado con caldo, té, etc. También se usa 
en enemas. 

Se dice que la esencia de trementina aumenta la actividad del aceite de 
ricii'io. 

Como la composición del aceite de ricino es diferente de la de las demás 
grasas, han pretendido algunos farmacólogos que podía también suponérselo 
purgante por si mismo; pero otros autores atribuyen los efectos que produce 
en el organismo á algún principio especial distinto de la materia grasa pro- 
piamente dicha. De esta última opinión participaba SouBEinAN, el cual creia 
que la acción purgante del aceite de que nos ocupamos era debida á una sus- 
tancia resinoidéa, parecida á la que existe en las semillas de tártago y que ais- 
laba saponincaiido el aceite por potasa; precipitando la disolución jabonosa por 
el cloruro de calcio; disolviendo el precipitado en alcohol hirviente; dejando 
que se separase el jabón calcáreo formado; evaporando el liquido alcohólico 
y tratando finalmente el residuo por el éter, que disuelva la resina. Si es ó 
no esta la sustancia activa, no está suficientemente probado, pero lo que sí 
puede admitirse como exacto es que las semillas tienen proporcionalmente 
mucha mayor actividad que el aceite; de manera que es necesario creer que 
este debe su energía á alguna parte de aquella, distinta de la grasa misma. 
Toun.xEronT asegura que dos semillas infundidas en suero obran ya bien 
como purgantes y Ohfii.a ha hecho morir perros á quienes había hecho to- 
mar desde treinta granos á tres dracmas de semillas, siendo sabido que el 
aceite no causa estos efectos en cantidades iguales. 

El uso del aceite de ricino como medicamento puede decirse que no em- 
pezó á generalizarse en Europa hasta el último tercio del siglo XVIII, en 
cuya época OoiEn, medico gonovés, lo vió usar en Inglaterra bajo el nombre 
impropio de aceite de castor {que algunos creen se le daba por venir del 
Canadá, pátria de los castores) y observando sus buenos efectos se consagró 
con empeño á divulgarlos, consiguiendo al fin vencer las preocupaciones 
que acerca de su acción se habían estendido (i). 

Los usos económicos del aceite de ricino son también muy dignos de lla- 
mar la atención. Los egipcios parece que le conocían ya y se valían de el 
para el alumbrado; de la misma manera que hoy se emplea en la Tartária 
en la India, en Cayena y en varios puntos de las Antillas, según afirma La- 
BAT, De-Ca.ndolle dice, refiriéndose á Soliha.m, que pudiera usarse como 
alimenticio, lavándole con agua acidulada por sulfúrico (2) y Cherbau ase- 


(1) Journal de medecine Xtlll.ai'io 1178. 

(2) Ue-C.iNDOU.E. Kuai tur lee ¡iropulit medkalet det planta, pág. 2li5. 
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gura que tienen la propiedad de evitar que la manteca se enrancie (1). Fi- 
nalmente la descomposición que experimenta dicho aceite cuando se destila 
con potaba, según dejamos ya mencionado, permiten esperar que aumente 
considerablemente el interés que ya ofrecia esta notable grasa. 

Con el nombre de aceite de ricino artificial se designa en algunos Tar- 
mularios una disolución de una gota de aceite de croton tiglio en una onza 
de aceite de almendras dulces, pero por punto general se debe considerar 
este medicamento como superior en actividad el aceite de ricino verdadero. 

El aceite de ricino suele estar falsincado con otros aceites, pero se puede 
reconocer fácilmente el fraude, sacando partido de la solubilidad de aquel 
en el alcohol, que no disuelve sino minimas cantidades de los demás. 

Bi'is ha propuesto también para conocer la pureza del aceite de ricino, el 
empleo de la potasa cáustica. Para practicar el ensayo se ponen en una re- 
torta 21 grm. del aceite que debe examinarse y 10 ó 12 de potasa cáustica 
disuelta en la menor cantidad posible de agua, se calienta, y si el aceite era 
puro deben recogerse sobre 5°'°’ próximamente de un liquido volátil y más 
ligero que el agua, que es alcohol caprilico. Si la cantidad de este produc- 
to fuese menor seria indicio de que el aceite estaba impurificado por 
otros. 


(I) Journ. de P/tarm. IX. pág. 582. 
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LECCION XCM. 

«RASAS SÓLIDAS. 

Carai’lúrcs goneruics. — Laludio <iiiiniií’(j-rarmaoíMilh;o do las llamadas mantecas de 
cacao, do laurel, de nuez moscada, ilo cerdo y de la leche; asi como dol 
sebo y del aceite de yema de huevo. 

ORASAS SÓLIDAS. 

Eslüs sustancias, designadas también con los nombres de mantecas y 
y aceites concretos, se diferencian i>or su consisiencia de los aceites ó gra- 
sas liquidas, que acabamos de estudiar; lo cual se debe á que contienen mayo- 
res proporciones de estearina y de margarina que las que se liallan de estos 
mismos cuerpos en las grasas últimamente citadas. Encuéntranse, sin embar- 
go, acerca de este punto diferencias bastante notables entre las grasas sólidas, 
pues mientras en unas prepondera do una manera muy notable la primera 
de las combinaciones glicéricas sólidas que acabamos de nombrar, en otras 
se halla en muy esc.asa proporción, relativamente ú la segunda , lo que da 
por resultado que se presenten aquellas duras y quebradizas y exijan tempe- 
ratura bastante elevada para licuarse, mientras que estas son blandas y se 
liquidan á muy pocos mas grados que los que representan en nuestros climas 
la temperatura media ordinaria (1). 

Las propiedades químicas generales son unas mismas en las grasas soli- 
das y en las liquidas, notándose que los cuerpos de (|ue ahora nos ocupamos 
corresponden todas al grupo de las grasas rancescibles. 

Muchas de estas sustancias se extraen por expresión , y otras por la ac- 
ción de disolventes. En el primer caso hay necesidad de operar á tempera- 
tura superior a la ordinaria, con objeto de reducir la grasa ai estado liquido 


(1) Para avuriguar ron raailiilad ol punto <le fusión de las UircrmiU-s grasos súllüas, 
SO puedo emplear una cápsula do itoroelaoa bastante honda on la qtie so vierto merru- 
curio, colocándola sobro un moi lioro «le gas. Sesuspeudo do un suslentúculo colocado 
oporliiDamento, un lerinómelro do varilla, cuyo dop«'}sito se iutroduzca oii el baño de 
mercurio, y eu la suporGcIc «lo esto metal se pone un fragiuoulo de la crasa dcl lama- 
fio de un <:aimroún. Dispuesto así 1ü<!o so calienta la cápsula con lentitud y so observa 
cuidadosamente la temperatura quo sonalo el lorinóineiro cu el inomooto cu quo emitió* 
cQ á rundirse la grasa. 
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y en este deberá consi^rvarse para ([uo se separen por reposo las sustancias 
extrañas (pie puedan contener, y también deberá bacerso la filtración en ca- 
ienle siempre que haya que reurrir á este medio de purilicacion, a cuyo ob- 
jeto se deberán usar filtros especiales, susceptibles de ser calentados en baño 
de marfa ó por el vapor acuoso (1). 

El número de grasas solidas es muebo más reducido que el do las líqui- 
das, y no todas tienen igual iulcrés médico-farmacéutico, por lo cual nos 
limitaremos á describir las siguientes. 

MANTEC.\ DE CACAO. 


Las semillas conocidas con el nombre de cacao, procedentes del Theobro- 
nia cacao L., contienen materia grasa, en proporción muy considerable, 
puesto que llega á representar la mitad del peso de aquellas (i). 

Extracción. Se prefiere para separar dicha materia grasa el cacao de 
las Islas, pues además de ser su precio más bajo que el de Caracas , dá ma- 
yor cantidad de manteca, que es idéntica á la que se obtiene de este. 

El procedimiento generalmente seguido consiste en someter las semillas 
á la tostacion, en un cilindro semejante á los que se usan para tostarel café, 
ó en pailas de hierro, con objeto de destruir la porción mucilaginosá que 
mantiene unidos el epispermo y la almendra, y que pueda esta separarse fá- 
cilmente. Cuando la tostacion ha llegado al limite conveniente , que se co- 
noce por que cesa de oirse el ruido que desde un principio ocasiona, se co- 
locan las semillas sobre una superficie plana y se las comprime con un la- 
drillo para romper las cubiertas , las cuales se separan después echándola 
mezcla en una artesa de poco fondo á la que so imprime un movimiento 
particular que obliga á reunirse en uno de sus lados las partes más densas, 
separadas de la perdón cpispérmica. Las almendras asi mondadas se criban 


(1/ Vóasc lo dicho en la pág. 58, lomo I, rulalivamonle á la llliradon Je liquidosao- 
Iidiflcabli'S. 

fZ) Según análisis de Duussi.noaclt, cien parles do semillas de cacao constan do : 


Ualeri» ^-rasa 4t 

Alhúmiiia Zu 

Tlieohroinina 2 

Fécida y celulosa 13 

Acido erislat izado y gomo.. . . G 

Según P\Yi:.N la proporciou do grasa aun 
han dado; 

Materia grasa j> 

.Miiúmina . lihrina y otra mal'ria 

nilrogenatia 30 

Theoliromina. . . ... 3 

Fécula. 10 


Sustancias minerales t 

Materias cristalinas muy amargas, IoSIcIm 
.Vgua II 


I too 

os mayor, puesto que 100 p. de semillas le 


Celulosa 2 

Materia colóranle y o -encia. . indicio* 

Sustancias minerales t 

Agua 10 
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para privarlas de los gérmenes y se las somete á la pulverización en un mor- 
tero de piedra, ó en un molino á temperatura algo superior á la ordinaria, 
basta que se reduzcan á pasta bna, en cuyo caso se le añade agua en canti- 
dad de '/io del peso de semilla zntera empleada, y se prensa dentro de sacos 
de tela, colocados entre planchas de hierro calentadas por inmersión en agua 
hirviendo. La grasa que Huye en estas condiciones se deseca entre papel 
sin cola, y después se filtra en baño de maria y se recibe en moldes, ó en 
redomilas en los cuales se solidinca 

Antiguamente se recomendaba hervir en agua la pasta de cacao y sepa- 
rar por decantación la capa de grasa que se reunía en la superficie , donde 
se solidificaba por enfriamiento, pero por este medio no se obtenía mayor 
cantidad de producto, y en cambio se cree que resultaba con más propen- 
sión á enranciarse. 

Caractérea. La manteca de cacao es amarillenta, pero se la puede des- 
colorar rundiéndola y agitándola con fuerza en agua hirviendo. Su olor es 
aromático muy agradable semejante al del cacao tostado y su sabor es tam- 
bién dulce y aromático. 

La densidad de esta grasa es 0,91. Se funde entre á 29° y 30* y vuelve á 
solidificarse cuando la temperatura desciende á 23‘>. 

Según BE8ZELIÜS la manteca de cacao se distingue entre todas las grasas 
por su estabilidad, pues al cabo de 17 años no ha dado señales de enrancia- 
miento. 

Liebio dice que se disuelve con facilidad en el alcohol caliente. 

Uso*. La manteca de cacao se usa al exterior como emoliente para 
combatir las grietas de los labios y de las manos, los tumores hemorroida- 
les, etc. También se la considera como pectoral y expectorante , y en virtud 
de esto se la recomienda en pildoras, pastillas , lochs, etc. El Sn. Pla.nciie 
ha creído que ofrece ventajas sobre otras grasas para la preparación de la 
pomada mercurial (1). 

Es frecuente que la manteca de cacao del comercio esté adulterada con 
sebo de carnero ó médula de vaca , pero es fácil de conocer el fraude , por- 
que cuando es pura se disuelve por completo en el éter, y cuando contiene 
alguno de los cuerpos indicados forma una disolución turbia. A veces , sin 
embargo, puede engañar esta propiedad, y Delciier y IIi'raut, que lo han 
observado, creen que el mejor medio para descubrir la pureza de aquella 
grasa es determinar su punto de fusión, el cual se rebaja á 28* y hasta 26° 
cuando está mezclada con sebo y á 23* si contiene aceite de almendras, co- 
mo sucede á veces. 


(I) PlascUe. (íí/'Anrm. I. p. i53. 
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Si la cantidad de cualquiera de estos cuerpos extraños es superior á 10 
p. */o la simple inspección física lo descubre (i). 

MANTECA DE NL'EZ MOSCADA. 

La semilla de Myrislica moschata Lxmk., conocida vulgarmente con el 
nombre impropio de nuez moscada, contienen , entre otros principios , una 
grasa sólida que representa por término medio el 30 p. »/, del peso de aque- 
lla, según BoxAsTns, pero que CnwvrirnD hace ascender á doble proporción , 
ó sea 60 p. "/, (2). 

Composición. La manteca de nuez moscada, que también se designa 
con los nombres de bálsamo y aceite de concreto de nuez moscada, con- 
tiene cantidades notables de aceite esencial, mezclado con la sustancia grasa 
propiamente dicha. Esta es un compuesto de dos combinaciones glicéricas, 
la una liquida, distinta de la olcina común, y la otra de consistencia butirá- 
cea, que ha recibido el nombre de miristina, por resultar de la combina- 
ción de un ácido particular, llamado miristico, con la base glicérica. 

Para separar la porción oleosa de la miristina, se echa mano del alcohol 
ordinario, en el cual se disuelvo aquella y sobrenada esta. Se recogen los 
cristales de la superficie, se disuelven en éter hirviendo, su desecan entre 
papel de filtro, se rcdisuelven de nuevo en éter y se les prensa y hace cris- 
talizar alternativamente algunas veces, hasta que su punto de fusión sea 31°. 

Sise evapora la disolución alcohólica de la que se ha separado la miristi- 
na, queda como residuo el aceite mencionado, el cual, sometido á la desala- 
ción seca, produce en primer término aceite volátil y después una sustancia 
sólida que es la parafina. En la retorta queda un residuo negro, soluble en la 
potasa cáustica, de cuya disolución separa el ácido clorhídrico un cuerpo 
oleoso, negro también, que se disuelve en alcohol hidratado, que depo- 
sita por evaporación espontánea un ácido negro y después otro blanco, 
incristalizables ambos (3). Estas propiedades demuestran que el ácido 
de la parte líquida de la manteca de nuez moscada no es el oléico, poro su 
verdadera naturaleza no está bien averiguada. 


(I) Chevalies. Dulion. ilet aller. el faUif. etc. 

(3J Según las análisis do IVjs.istrc, la nuez moscada consta en cien parles de: 


Materia grasa. 

3l‘ft 

Arido libro. 

o.n 

Bsonria. 

fi,0 

Fibra leñosa. 

5i,Ú 

férula. 

2.4 

Pérdida. 

4,0 

Goma. . 

1,2 


(3) riAYF\m 

Aun. ihr Chtm. u. Pharm. XXXVll p. 1 j?. 
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El ácido mirísticose puede aislar rácilmenta-de la miristina. Para ello no 
hay más que hervir esta sustancia con una legia concentrada de potasa, y el 
jabón alcalino así formado se disuelve en agua y se descompone por ácido 
clorhidrico, que deja en libertad aquel otro, entre cuyas moléculas queda 
retenido algo del hidroclórico, fácil de separar por lociones con agua (1). 

Extracción. El procedimiento que hemos descrito en primer término 
para extraer del cacao la sustancia grasa contenida en él, es el mismo que 
sirve para obtener de la nuez moscada su aceite concreto con la única dife- 
rencia de añadir á la pasta '/, de agua antes de someterla á la prensacion, 
en vez de que en aquel caso se indica. 

Caractéres Ea manteca de nuez moscada es quebradiza, de color rojizo 
exteriormente y jaspeada de este mismo, do pardo y amariltento al interior. 
Su olor es aromático fuerte, como el de la semilla de donde procede, y su 
sab<}r es amargo, cálido y aromático también, semejante al de esta. Con el 
tiempo adquiere estructura granujienlo-cristalina. 

En el comercio se suele encontrar en forma de panes del peso de oOO á 
700 grm., cubiertos con hojas de caña. 

Caos. En razón al aceite esencial que contiene ob"a como excitante, y en 
tal concepto se la usa exterior é interiormente: en el primer caso en friccio. 
nes, ya sea sola, 6 ya asociada con otras sustancias, como sucede en el bál- 
samo nerval (2), y en el segundo en píldoras ó emulsión, en dosis de 0,3 á 
1 grm. 

Krecucntcmcnle se halla falsificada en el comercio con sustancias grasas 
sólidas, teñidas por cúrcuma; pero so descubre con facilidad hirviéndola con 
4 ó 5 p. de alcohol de 47° c., dejándole enfriar y filtrándola, en cuyo caso 
el alcohol pasa incoloro si no existía materia colorante extraña. 

M.\NTEC.\ DE L.\UREL. 

Recibe este nombre, y también los de aceite concreto de laurel, y aceite 
de laurel por expresión, la materia grasa sólida que se encuentra en las 
semillas del Laurus nobitis L., y no en los frutos (denominados bayas) co- 
mo generalmente se dice. 

Composición. Tal corno resulta por el método de extracción que se si- 


(t) Et Acido mirisUco so compone ilo y como es muiiubósieo so lo roiircsen- 

tn iwr Ib rOrniulo C*'tP’0>,ltO. E.» incoloro crislnlizatilo y fusiülu A i'J*. Se disuelve ner- 
feclamonleon olcoliol liirviendo, del ciiíl se separa eii jinrlo por onfriamienlo. Es lom- 
bion muy soluble en éter calieiile, pero muy poco cii el mismo veliicuto frío. 

(t) SoeBAiR.\N. Trnitr ite P/mrm. 7. edic. t. p. t'.'P. 
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si^e siempre la manteca de laurel es una mezcla de grasa, aceite volátil, 
materia colorante y una sustancia cristalizable particular, descubierta por 
BoNASTHEy denominada laurina (I). La materia grasa está constituida por 
la base glicérica en combinación con un ácido sólido, cuyo descubrimien- 
to se debe á Marsson, que le ha descrito bajo el nombre de ácido lauro- 
esleáricot y por esto ha llamado lauroestearina á la combinación refe- 
rida (2). 


(1) Bonastre. Journ de Pharm. X p. 33. — Algunos confumlen la taurina con la tnu* 
roettearina, y conviene ovílar esta confusión, á la que dá margen el nombre do úcítlo 
láurico, quo lo aplica también ol iauroesteárico. 

la laurina se obtiene, según Dei.fkts, hirviendo los frutos de laurel con alcohol, de 
85 ú 95 eóotim. y llUrando la disolución. Por enfriamiento de¡) 08 ita esta en príniér lu- 
gur lauroestearina, y separándola por medio de un filtro y dejando abandonada la di- 
solución aparecen crislaülos de lourina impurificados |H)r grasa liquida, de la quo se Ies 
priva por redisoludun y erislolizacion. 

Según Delffts la lamina se representa jmr pero esta fórmula nu osla sufl- 

cientemenle comprobada, (/ourn. praA’. Chem. LVIII. p. 434). 

(2) El ócúio Iauroesteárico que también so denomina láurico y pícur incitcártco, so 
obtiene descomponiendo la lauroestearina lor la potasa, separando el jabón por el cloru- 
ro de sodio, y tratAndulo por el ácido tartárico, que forma tarlrato potásico y deja el ácido 
Iauroesteárico en libertad. 

Este ácido se representa por Es si'dido, Iransparenlo, muy soluble en al- 

coliol coneeolrado y mas aun en el éter. Según Marsson no so lo puede cristalizar en oí. 
seno de estos vehículos, pero Stuamcr asegura quo cristaliza en agujas finas, poren 
friamíento de una disolución en alcohol débil é hirviendo, y Guergey dice que forma 
agrupamientos glubulusoa del tamaño de avellanas, si se enfría ácoro la disolución al- 
cohólica que haya empezado á formar j)elicula |>or eraporacion espontánea. Se funde 
entre 42 y 43*’ y tiene una densidad representada por 0,883. 

La laurof’slcun'na se representa en fórmula práctica y se la considera co- 

mo el producto de la combinación de 2 proporciones de ácido iauroosicáricu con una de 
glicerina mcuos 8 de agua, de este modo: 

2 -I- cnw = gho + 

kt.UuntUw. Glieeriat. kpt». LiuraMieula*. 

Esta hl[)ótesis nos parece poco probable, pues la lauroestearina corresponde por la 
cantidad de ácido á la üioslearina, y en esto concepto su composición debería ser 
C**I1**0’® como se ve i>or la siguiente fórmula: 

2(C«H*H}^) -f (.'«Il'»ü« = IHü -f 

Para extraer la lauroestearina so trata por alcohol hirviendo el polvo do bayas de lau- 
rel, se filtra el liquido en caliente y se deja enfriar después, en cuyo caso se precipita 
la lauroestearina que so purifica por fusión y filtración en baño de maria, para separar 
materias resinoidea cristalizable que la acomi>ana, y finalmente por repelidas cristali- 
zaciones en alcohol. 

26 
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Extracción. Antiguamcnto se prescribía para la Obtención de la man- 
teca de laurel, hervir las bayas Trascas con agua y recoger la grasa que se 
reunía en la supcrncie, pero Menicault primeramente y Sodbeiran después, 
han demostrado que es muy poco conveniente este método, bien sea que se 
eche mano de los frutos frescos ó de los secos. En atención á esto se ha 
adoptado el mismo procedimiento que dejamos descrito para la prepara- 
ción de las mantecas de cacao j de nuez moscada. 

Operando asi resulta próximamente una cantidad de grasa igual á '/■ del 
peso de los frutos secos. Cuando se emplean los frescos se prescinde de la 
humectación necesaria para aquellos. 

Caractéres. La manteca de laurel reciente es verde, de consistencia 
como de aceite de olivas helado, y de estructura algo granugienla. Su olores 
aromático menos grato que el do planta. Se funde á temperatura muy 
baja, formando un aceite transparente, de color verde intenso, que no cam- 
bia aunque se le caliente con ácido clorhídrico. 

Tratada por alcohol frió la manteca de que nos ocupamos, cede á este ve- 
hículo su aceite esencial, que es verde, y queda por residuo la lauroesteari - 
na, que forma la mayor parle de aquella grasa. 

El aceite concreto de laurel se usa al exterior como excitante en 
fricciones, y esta propiedad debo artibuirse al aceite esencial que hemos di- 
cho contiene, pues la lauroestearina pura es emoliente, como todas las 
grasas. 

A veces se encuentra falsificado en el comercio, con manteca, indigo y 
cúrcuma; otras se les sustituye por grasas teñidas por óxido de cobre, ó por 
manteca de cerdo en que se hayan tenido en maceracion los frutos de lau- 
rel, ó las hojas de esta planta y de sabina. 

Para descubrir el primer fraude basta lavar con agua la grasa sospechosa 
pues las materias colorantes extrañas se disuelven en dicho liquido; la pre- 
sencia del cobre se descubre por incineración y examen de las cenizas, y 
por último la manteca de cerdo teñida por las sustancias colorantes de las 
hojas y frutos mencionados, no es granugienla y pierde poco de su peso 
cuando se le trata por cinco ó seis tantos de alcohol frió (1). 


Puode lambicn estrserse tauroeslarina de las luilai de pichurin y de la manteca do 

C*iCO. 

Ltt lauroestearina es blanca, tijera, crislalisable en grupos de primas aciculareii, de 
tnslre ststoso, puco soluble en alcohol Trio, pero muebo en caliento y el ólerde los que 
se separa cristalizada i>or enfriamiento, se funde entre 4t y 45". i'M.\nssos. Ann. der 
Chem II. PItarm. XLl. p. 333. — SruAuen. id. I.llt. p. 390 y GoBSOEr. /d.t.XVI. p. ‘¿VOj. 
tt) ttiii:vAi.i.ien. ííírtion. dex ailer. eí faUif. etc. 
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SEBO DE CARNERO. 

Con el nombre de sebos se designan en general las sustancias grasas só- 
lidas y quebradizas, procedentes de los animales; pero en una acepción me- 
nos lata se denomina de aquei modo casi exclusivamente á lo grasa consis- 
tente que procede del carnero, Ovis artes L. 

Composición. Es el sebo la sustancia grasa en que existe mayor pro- 
porción do estearina la cual se encuentra mezclada con oleina y margarina, 
teniendo además cantidades poco considerables de una combinación glieéri- 
ca denominada hircina, porque Ciievbeix did el nombre de ácido hircico 
al que extrajo de ella {(). 

Extracción. Para separar el sebo del tejido adiposo que lo contiene se 
somete este á la acción del fuego, después de haberle lavado bien, liltrán- 
dole cuando se baya fundido tuda la grasa; ó se hierve en el seno de una di- 
solución muy tenue de ácido sulfúrico en agua, conforme dejamos expuesto 
al ocuparnos de los métodos generales de extracción de grasas. 

Caractires. El sebo cs duro y quebradizo cuando la temperatura no es 
elevada; está dotado de olor especial perfectamente distintivo, y de sabor 
muy semejante al olor. Cuando se acaba de extraer es blanco-amarillento, y 
se le puede blanquear mediante la acción del hipoclorito de cal ó de la mag- 
nesia y del áeido sulfúrico diluido. 

Se funde á temperatura comprendida entre 39 y iO’. En el alcohol de 


(I) El ricido /lircico fui (Icscubiorlo por CiiEvnecL en el selio procedente dol macho 
catirio, de cuyo nombre cspccifíco U'apra hircwi L.) formó aquella denominación (Ae- 
thfTchet Mur te» corpt pro», p. l.M y 236). Uespueate liallú en sebea de otras procedencias. 

Su composición no se conoce bien y no fallan autores que suponen que el ácido de 
que hablamos es probablemente una mezcla de dos ó mas ácidos. 

Pura extraerle se somete el sebo ú la acción de una lejía de potasa y el jabón asi 
formado se descompone ]>or ácido tartárico, que deja en libertad los ácidos oléico, es- 
teárico y margárico, que como insolubles so separan, y el ácido bircico que [lerma- 
necc dlsuello. Se eliminan aquellos por filtración y el liquidoasi obtenido se destila 
basta que deje de notarse olor, en cuyo caso se satura con barita el proslucto reco- 
gido, se evapora la disolución formada y la sal sólida resultante se descompone itur 
ácido sulfúrico diluido, que dejo aislado el blrclco, formando una capa oleosa que so- 
brenada en el liquido acuoso. 

El ácido bircico cs liquido aun á la temiieratuca de cero. Su olor es característico. Se 
disuelve muy bien en et alcohol y difícilmente en el agua. ^BEazEUVs. Teaíté de Chívt. 
2 edic. fraile. VI. p. i2ú). 
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0,821 de densidad é hirviendo se disuelve en proporción de'/^. Con los ál- 
calis forma jabones duros. 

Usos. El sebo se reputa como poderoso emoliente , y en tal concepto se 
usa como tópico. Forma parte de gran número de medicamentos externos, 
tales como emplastos, ungüentos, pomadas, etc., y sirve, finalmente, para 
muchas aplicaciones económicas é industriales, entre las que descuellan la 
fabricación de bujías y jabones. 

Cuando está enranciado presenta un olor mucho más fuerte y desagrada- 
ble , en tal caso pierde mucho de su propiedad emoliente y hasta adquiere 
otras tóxicas, según algunos autores (1). 

Mt:t)L'L.X DE V.VC.V. 

Recibe este nombre y también los de tuétano de vaca ó de caña de vaca, 
la sustancia grasa sólida que contienen en su Interior los huesos largos y 
fistulosos tanto de los machos como de las hembras del Bos taurus L. 

Composición. El Da. ErLKati ha encontrado en la médula de vaca com- 
binaciones glicéricas de tros ácidos grasos , de los cuales dos son sólidos 
(ácidos palmitico y mediiUco) y el otro liquido (ácido elaídico). Según este 
autor, no existe en la mencionada grasa ácido esteárico, y de 100 p. de di- 
chos ácidos 16 corresponden al palmitico, 10 al medúlico y 41 al elaídi- 
co (2). En la médula existen además membranas, vasos y sustancias idénti- 
cas á las que el agua fria extrae de la carne, que pueden resultar mezcladas 
en parte con la grasa. 

Extracción. Según la Farmacopea española, se obtiene esta sustancia 
dividiendo la médula por contusión en un mortero de piedra , lavándola con 
agua hasta que pierda la humedad, en cuyo caso su cuela á través de un 
lienzo y se pone á enfriar agitando de tiempo en tiempo. 

Caractéres. La grasa de la médula de vaca es blanca, ligeramente azu- 
lada insípida é inodora. Se funde á temperatura más elevada de la que ne- 
cesita el sebo, pues son necesarios 43* cent, para li(|uidarla. 

Usos. Son muy escasos, pero se recomienda principalmente para prepa- 
rar e\ jabón animal y forma parte de algunas pomadas cosmé-iicas. 


(11 CiiEVAt.i.n;n. hkiion. tiei aller. el piltíf. el';. .Irliculu (irtisat animatef. 

(*1) Kl tit'iilo mt'ditlíco cuasia, segiia ICvi.iiaii itu G'*lt^Hl- y -js fusible ú (t’c- 

Lurzt: KT Fiikmv. TntiU de t'/iíui. a.“ eilic VI p. SU. 
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M.VNTECA DE CERDO. 

Esta sustancia, que es la más importante de las grasas de origen animal, 
por los multiplicados usos á que se destina, procede del legido adiposo , lla- 
mado vulgarmente pella ó larda, que abunda en diversas parles del cuerpo 
del Sus scropha L. 

Composición. La manteca de cerdo es una mezcla de estearina, mar- 
garina, oleína y una materia olorosa que no se ha estudiado. 

Extracción. Se aplica al tejido adiposo del cerdo cualquiera de los dos 
procedimientos que describimos al ocuparnos de las generalidades de las 
sustancias grasas que proceden del reino animal. 

La manteca que se recibe del liltro en las vasijas dispuestas al efecto, de- 
be ser agitada continuamente hasta que se enfrie, pues dejándola en reposo 
no quedan perfectamente mezcladas las combinaciones glicórieas que la for- 
man, notándose que abundan más en estearina las porciones que se hallan 
en inmediato contacto con las paredes de la vasija. 

Garactéres. La manteca de cerdo es blanca , insípida ó más bien de 
gusto empalagoso; tiene un olor débil pero que la es peculiar. Su densidad 
es 0,938 á l.o®. Se funde á temperatura de 27" cent. Tratada por el alcohol 
de 0,816 hirviendo le cedo '/„ de su peso de oleína casi pura. 

Por la acción del aire se enrancia con mucha facilidad, adquiriendo más 
consistencia, un color amarillento, olor fuerte y repugnante característico, y 
sabor picante y aromático, muy desagradable. 

Usos. La manteca se emplea como alimenticia : en las arles se utiliza 
para el adobo de los cueros y correas y en farmacia es el excipiente más co- 
iiiiin para el grupo de medicamentos externos .jue reciben el nombre de li- 
parolados ó pomadas, y forma parte también de numerosos ungüentos, em- 
plastos y ccratos. Sirve igualmente para la fabricación de jabones. 


MANTECA DE LA LECHE. 

La secreción con que las hembras de los mamíferos alimentan á sus hijos 
durante su primera edad y que se conoce con el nombre de leche , contiene 
gran cantidad de materia grasa, emulsionada ó interpuesta en una disolución 
acuosa de azúcar, albúmina, caseína y sales. Dicha grasa corresponde 8| 
grupo de las sólidas y es la que se conoce vulgarmente con el nombre de 
manteca de la leche y también con el de manteca de vacas, porque la le- 
che de estas es la que proporciona la mayor parte de la que circula en e* 
comercio. 
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CompoBicion. Según Ciievreul la manteca de la leche se compone de 
estearina, margarina, oleina y pequeñas cantidades de otras combinaciones 
glicéricas que contienen los ácidos volátiles denominados por él bulirieo, 
capróico y cúprico, á las cuales debe su olor especial (i). 

llROMEis, mucho mas recientemente, ha modiiieado algún tanto la opinión 
de CuEviuii'L acerca de este punto, pues según él la manteca de la leche 
consta en 100 p. de 68 de margarina; 2 de la mezcla de butirina, caproina 
y caprina y 30 de una grasa especial á que ha denominado butiroleina, 
porque la considera formada por la base glicérica combinada con el ácido 
butiroléico (2). 

Según Helntz en la manteca de la leche se encuentra mucha palinitina, 
poca estearina y pequeñas cantidades de otros compuestos glicéricos forma- 
dos por los ácidos miristico y bútico (3). 

Lercii, rinalmcntc, supone en la manteca la existencia de otros dos áci- 
dos especiales, uno á que ha dado el calificativo de vaccínico, que es pro- 
bable sea una mezcla do los ácidos butírico y cap.óíco, combinados con el 
óxido bárico usado para la extracción de estos compuestos, y otro á que 
denomina caprilico, que representa por C‘*H'’0’,II0 y cuya existencia está 
mucho mejor demostrada ( 4 ). 

Resulta pues de los datos anteriores que la composición de la manteca do 
vacas, es muy complicada relativamente á los ácidos grasos, puesto que de 
ella pueden extraerse varios, algunos de los cuales acaso se forman por la 
acción de los cuerpos usados como agentes de análisis inmediata (3). 


(!) CaevRECi.. Hecltfrclic$ chimií¡uf* *ur lt$ car/)* jjraí léori^. niiímoic. UarU ISÍS. 

(1) Brijhcis. ,< 1111 . der Chem. «. Pharm. XUI. p. Is. 

I.R npttiiun lie Bhuheis no ealá fluGcicnlementa driiiusIruilH, pues á juzg.'ir |Mir lu ipic* 
so iJcspronde del ostudio nuo lia tin'lio acerca del itcido Imlirolúico, unís iiiiu una espe- 
cie quiinica bien determinada parece ser este cuer[Hi una mezcla do tus dos deidos á 
que su nombre so roflore. 

(3) Hsistz. Joiirn. f. pra k Chfm. I.X p. 301. Delio lonersc (irosenle que según eslo 
químico et ácido niargárico es una mezcla de isilmilico y esleárico. Kn ctianlo ai ácido 
bútico le supone compuesto de liictltei.)^ y dice que es mecos solutde eii alculiol que el 
ái ido e.slearico y que precipita con facilidad ¡wr el acétalo macnésico. 

(!) I.EBCH. .Inn. der Cbcm. XI.IX. p. 3'ÍO y 233. 

(.‘i) Como lo, ácidos de la manteca no tienen para no.sotros imi*orlancia dinícla uo.s 
limitaremos á dar á conocer sucintamente los medios usado.'- |iara la eiiraccion de lo, 
cuatro cuya exisleucia no ofrece dudas. 

CREvaci'L emideza por mantener la mantei'8 durante largo tiempo á temperatura de 
lá á isa con objeto de que se solídiGque la mayor parte de la csleariua y de la marga- 
rina que contiene. La porción que ha permanecido liquida, y en la cual ozisicn lodavia 
pequctlas cantidad'.-s de margarinn y estearina, la mezcla con un peso igual al suyo do 
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Extracción. La manioca se prepara generalmente dejando en reposo 
la leche á temperatura de 12 á 15° para que se forme la crema ó nala, que 
es una mezcla de mucha grasa con caseína y algo de suero en interposi- 
ción. Conseguido este resultado se coloca la croma en vasijas de madera, 
llamadas mantequeraSj por el uso á que se destinan, y se las somete á un 
movimiento rotatorio, lento pero sostenido, en virtud del cual se van adhi- 


alcoiiol anhidro, con oí que la egíia ruortcmenlo, para queso apodero do los compues- 
tos glicéricos que conlleoon log ácidos volátiles mencionados, con los quo va algo de los 
Ojos ordinarios. 

La suslancía grasa disuolla en el alcohol, tratada con potasa cáustica, en la proporción 
(lo 40*/»» da origen á un jabón que se debo disolver en mucha agua para descomponer- 
lo dospucs flor árido tartárico, ó por ácido fosfórico, usailos en exceso. De esta manera 
quedan oo libertad todos loa ácidos grasos, precipitándose los Ajos, que so scf>aran f^or 
ílllracion, y ftermanedondo los volátiles disueltos en el liquido, con el cual se reuni- 
rán los aguas resultantes do lavar aquellos, somoticndole acto continuo á la destilación. 

Hosulla asi en ol rocípiunie una mezcla do ácidos tutírtro, enpróteo, caprilieo y ró- 
prico, ó nWúro, que so saturan por barita y las sales rospcciivas so separan ulilizamlo 
)>ara ello su distinta solubilidad. Con esto fin se evapora basta sequedad la disolución 
salina en baño de maria f>ara oblonor un residuo formado por los cuatro sale^ bárícas 
(le los indicados ácidos volátilos; de las cuales el butirato y cl caproato son las mas solu- 
bles, asi es quo pueden sef>ararso de las otras dos por ebullición con 5 ó 6 p. do agua 
caliente y abandonando el liquido á la cvafK>racíon ospontánea forma cristales de ca- 
proalo bárico, quedando el butirato en las aguas madres, quo so separan por filtración y 
exprosioQ. Bstas dos sales araban do separarse por cristalizaciones reiteradas del caproa- 
to, y adi(M:ion do las aguas madres al butirato que so baco cristalizar al Un. 

La fiarte del residuo salino seco que on el Iratamionlo anterior queda sin disolver oo 
el agua caliento está constituida por la mezcla do capritalo y capra/o ó nitrito búrleos, 
Y pora svfiarar uno do otro estos compuestos so someto á la acccíon de mayor cantidad 
de agua birviendu, bosta que se disuelva del lodo, en cuyo caso se filtra, niientra.<!i está 
aun caliento la disolución. Por enfriam onlo so deposita el uaprato ú rutato bárico en 
forma de pajilas brillantes, y so obtiene mayor cantidad concentrando el agua madre, 
basta reducirla ú la cuarta parto de sii volumen. Cuando el liquido rehúsa ya formar 
mas crislalos, contiene únlcamenlü caprilatode barita, que se scfiara en formas mamela- 
rcB dejándole evaporar lentamente al sol. 

Las sales báricas así aisladas descompu^las por ol ácido sulfúrico diluido, ó por el 
clorhídrico, dejan on libertad sus respectivos ácidos grasos, cuyas fórmulas ponemos 
á coolinuacíon. 


Acido biitirico. 
i> capróico. 

V caprilico. 

» cúprico (ó rütico). 


r/H’oMio 

C*«U'»0»,H0 


El ácido unccÍAico, señalado por Li^rcb, resulta á voces combinado con la barita, for- 
mando parlo do las sales quo so pruducen en tos operaciones anteriores. No so conoce 
sn composición, y aun es dudosa su existencia como espe io química distinta. 
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riendo enlre si los glóbulos de la grasa con mayor ó menor facilidad, en lo 
cual tiene inlluencia muy marcada la temperatura ó que se haga la operación, 
siendo la mas favorable, según Boussingu'lt la de 15° para la crema dulce, 
17° para la agria y 18° para la leche en totalidad, y también puede some- 
terse á la agitación para preparar la manteca. Cuando esta se ha reunido ya 
en gran cantidad, se la separa y lava con agua, para eliminar los últimos 
restos do suero que pudiera contener. 

Las cantidades de grasa contenidas en la leche vanan con las diferentes 
especies zoológicas de donde proceda; y aun en una misma especie, por 
multitud de causas que no es nuestro objeto indicar, pero que contribuyen 
á que se note gran divergencia en las cifras i|uc consignan los autores 
acerca de este punto. 

Según las observaciones ejecutadas por Doyére se hallan, como término 
medio, en 100 p. de las leches cuya procedencia indicamos á continuación, 
las siguientes proporciones de manteca. 


Leche do burra. . 

1,50. 

• de vaca. . 

3,20. 

> de muger. 

. . 3,80. 

» de cabra. . 

. . i, 40. 

» de oveja. . 

. . 7,50. 


Caraetérea. La manteca de la leche presenta algunas diferencias físi- 
cas según su origen. La de vaca es amarillenta y de bastante consistencia; 
la de cabra es muy blanca y dura, la de oveja es blanca también pero mas 
blanda que la de vaca; la de burra es muy blanda y de un blanco mate, y 
finalmente la de muger es muy semejante ú la de vaca. 

La manteca fresca tiene un sabor aromático y dulce muy agradable pero 
que se cambia en acre y picante por enranciamicnto. Se funde á tempera- 
tura de 30* cent, formando un aceite transparente que si se deja enfriar con 
mucha lentitud forma multitud de cristales granugientos, agrupados, cu- 
biertos por una sustancia grasa liquida, de color amarillo. Es soluble en 
28 p. de alcohol hirviendo, de 0,82 de densidad. 

E.vpuesta á la acción del aire se enrancia con tanta mayor facilidad cuan- 
to menos lavada esté, y en tal caso se pone blanquecina la que es natural- 
mente amarillenta y toma color cetrino la que en estado natural era incolo- 
ra, Al mismo tiempo adquiere olor particular muy fioTte y propiedades 
estimulantes. 

Para evitar estos cambios desfavorables debe conservarse la manteca a| 
abrigo del aire y por este motivo, si se la ha de usar al cabo d-j poco liem- 
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po se la coloca en bocales con agua, y si la conservación ha de ser más pro- 
longada se la mezcla intimamente con sal ó con una dozava parte de una 
mezcla de 1 p. de azúcar y 2 p de nitro, según propuso Anderson á Unes 
del siglo anterior. 

Osos. En estado Tresco la manteca es un alimento sano y un condi- 
mionto agradable, en cuyo concepto se usan enormes cantidades. Según 
CuLLE.v puede utilizarse también como medicamento purgante, en dosis de 
lio á 120 grm. y se la ha recomendado á veces como pectoral contra la 
tisis. 

Como tópico se usa á la manera que las otras grasas, para combatir las 
ulceraciones, grietas , etc. Puede servir además, en sustitución de la 
manteca de cerdo, para preparar pomadas y ungüentos. El jabón sódico 
que forma se ha propuesto para sustituir al jabón animal (I). 


ACEITE DE YEMA DE IIEEVO. 

La yema de huevo, quimicamente considerada, es una mezcla de diferen- 
tes principios en que predominan las sustancias grasas, pues según las aná- 
lisis de Gobi,ev en 100 p. contiene 21, ,104 ác margarina y oleína, 7,226 de 
ácido margúrico y oléico; 1,200 de ácido fosfoglice'rico y 0,4:)8 de coles- 
terina-, siendo las sustancias restantes agua (.^1,186), diversas sales, ma- 
terias nitrogenadas, ácido láctico, amoniaco y ácido láctico (2). Las sus- 
tancias grasas mencionadas constituyen en su conjunto el líquido soliditlca- 
ble que so denomina aceite de yema de huevo, el cual ha sido muy poco 
estudiado por lo que se relierc á su naturaleza química, no obstante que ha 
tenido mucha importancia terapéutica en épocas anteriores. 

Composición. Según lo que dejamos indicado en esta grasa, se en- 
cuentran margarina, oleína, ácidos margúrico, oléico y fosfoglicérico y co- 
lesterina. De estos principios los cuatro primeros tienen la composición que 
dejamos ya consignada anteriormente; el ácido fosfoglicérico que se halla 
también en la pulpa cerebral, se le representa por C*lI"0‘,IIO,PhO* (í) y la 
colesterina porC‘*ll“0' (4). 


(!) Mkrat y Dt-Less. Duiion. univ. rft* Maí. meJ. I. ó88. 

(*2) pLLOüZE el Fremv. Trnílr deChim. géncralt. 3. edir.*. VI. j>. ft57. 

(3) PjitotZE. Compt. rend. de l'Acai. XXI. p. 718: y Gorley Journ. de Pharm »3) IX 
p. 161; XI p. 409 y XII p. 5. 

(4) Le Canc ha sido el primero que lia reconocido »u preseo^'ia en la yema de hue- 
YO. ‘Journ. de Pharm. XV. p !.) 


Digitized by Google 


— 406 — 


Extracción. Entre los diferentes procedimientos que al efecto se han 
propuesto, todos los prácticos modernos han dado la preferencia al de UEsni. 
Para practicarle se cuecen los huevos en agua y después de endurecidos se 
separan las yemas, colocándolas en una cápsula donde se calientan en hado 
de inaria, gitando para desmenuzarlas hasta que adquieran color rojizo y 
exuden aceite: en cuyo caso se envuelven en una tela de hilo y se prensan 
entre planchas de estaño bien limpias, que deben haberse calentado prévia< 
mente por inmersión en agua hirviendo. 

MI.VLHE y W.vLMÉ han propuesto otro método que da mayor cantidad de 
producto, pero que no ofrece tan buenos caracteres como el aceite obtenido 
por simple expresión. Según estos autores se toman 2 p. de yemas frescas y 
se deslien en ü p. de agua, introduciendo luego la mezcla en un frasco con 
tapón esmerilado donde se añade í, 5 p. do éter que se interpone exacta- 
mente por agitación, y en tal estado se deja de 7 á 8 horas, moviéndolo 
algunas veces. De esta manera el éter disuelve la grasa, formando en la su- 
perdeie una capa bien marcada, que se debe decantar para someterla á la 
destilación en baño de maría. El residuo se trata con alcohol hirviendo, se 
filtra, se decanta la disolución clara, después que esté fria, y se evapora en 
baño de maria también para expulsar el alcohol. Por este procedimiento se 
obtiene aceite en la proporción de '/, próximamente del peso de las yemas 
empleadas, que. corresponde, con corla diferencia, ¿ tres gramos por cada 
yema (1). 

CavaotéreB. El aceite de yema de huevo es semisólido en la tempera- 
tura ordinaria, pero puede solidincarse por completo cuando aquella des- 
ciende. Presenta color amarillo cetrino, que pierde con el tiempo; olor de 
yema y sabor grato. En el alcohol frió se disuelve poco, pero lo verifica fá- 
cilinente en el mismo vehiculo hirviendo y á todas temperaturas en el éter. 

Se enrancia con mucha prontitud, por cuya razón debe prepararse siem- 
pre en cortas cantidades. Se dice sin embiirgo que se conserva por mucho 
tiempo sin alteración, guardándole en frascos pequeños perfectamente llenos 
y tapados. 

Usos. Antiguamente se le consideraba como un remedio eficaz contra 
las grietas de los pechos y de la piel, y se empleaba también como anodino 
contra los dolores de oido, los tumores hemorroidales, etc. Hoy se usa muy 
raras veces lo que es quizás debido á la dificultad de evitar su enrancia- 
mienlo, y á que cuando se halla en este estado, produce efectos distintos de 
los que se le señalan en estado fresco. 


il¡ Mi.o.a:, V XV .'oara Jo /‘.iicrn. XVI p. !CS. 
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Planche ha observado que cuando rancio tiene la propiedad do extinguir 
con rapidez el mercurio, y atendiendo á esto ha propuesto su empleo para 
la preparación de la pomada mercurial. 

Se le falsilica á veces con aceites teñidos por la cúrcuma, pero se descu- 
bre fácilmente el fraude por la propiedad que tiene la materia colorante in- 
dicada, le ponerse parda por la acción de los álcalis. 
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LECCION XCYII. 


L'SU5 FAIUI.VCÉLTICOS DE LAS SUITA5CIAS ÜBASAS. 


Considorni'ioDes geDerates acerca da los medicamentos de que forman parle. 

Ensayos de los aceites. Procetiimiento* genfíalm. Indicaeion de los que han 
dado á coDúcor los Sbes. Il£vue.saaicu, LaFEBvae, MAUHasí, Boudbt, Bahbut, Faubí, 
CAiu-tTAT y oíros autores. 

C'INSIDEIIACtU.VKS GE.NER\LBS ACEItCi DE LDS MEDICAS! E.NTOS rilEPAIlADOS CON 

GUASAS. 

Dejamos indicados anteriormente los usos terapéuticos principales de ca- 
da una de las sustancias grasas que hemos descrito; pero para completar el 
estudio de estos interesantes cuerpos , bajo el punto de vista que nosotros 
debemos considerarlos, fáltanos dar á conocer, en general, las formas far- 
macéuticas en que suelen ser administrados, y las reglas dictadas por los 
autores para revestirlos de aquellas; ó en otros términos, los procedimientos 
generales recomendados para la preparación de las especies farmacéuticas 
de que forman parte esencial las sustancias grasas, bien sea que constituyan 
estas los principios característicos de las mencionadas especies , ó que sim- 
plemente deban ser consideradas como excipientes ó meros coadyuvantes 
de los compuestos que meretecan dicha calificación, en conformidad con las 
ideas que emitimos al exponer las bases de la clasincacion racional de los 
medicamentos orgánicos (t). 

Los de composición variable preparados con sustancias grasas , corres- 
ponden á distintos grupos naturales, puesto que hay entre ellos unos en los 
que dichas sustancias deben ser reputadas como principios característicos; 
otros en que las sustancias que merecen esta calificación son extrañas á las 
grasas mismas con las cuales se hallan simplemente mezcladas, y otros , 
finalmente , en que los principios caracleristicos se forman por reaccio- 
nes desarrolladas entre las sustancias que se asocian al preparar las es- 
pecies farmacéuticas respectivas. 

Kntre los medicamentos del primer grupo se hallan las emulsiones oleo- 


II] V-jase la Lee XVIIt p Ol'i áel lomo I. 
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sas, que deben su acción principal á un aceito y á veces á una grasa sóli- 
da; entre los del segundo grupo deben incluirse los oleolados, los liparo- 
lados por solución y por mixtión, \oi ceratos y \oi ungüentos; y en el 
tercero los liparolados por combinación , los jabones y los emplastos, á 
continuación de los cuales se pueden colocar los supositorios , las candeli- 
llas, los esparadrapos, y las telas y papeles medicinales, que no son sino 
formas especiales bajo las cuales se emplean varios de los medicamentos 
anteriormente indicados. 

Dedúcese de lo expuesto, que en una clasincacion farmacéutica estableci- 
da sobre bases racionales, los medicamentos preparados con sustancias gra- 
sas no deben confundirse todos en un solo grupo, sino que corresponden á 
géneros, á órdenes y hasta á clases diferentes, no obstante que por su forma 
pueden ofrecer intimas relaciones de semejanza; perú como no es posible es- 
tudiar individualmente todos ellos, ni es este por otra parte el objeto que nos 
hemos debido proponer en esta obra, nos limitaremos á dednir los grupos 
que hemos nombrado, exponiendo algunas reglas acerca de su preparación 
en general. 

Como condición previa hemos de considerar la pureza de las grasas que 
deban ser empleadas y por esta razón no creemos poder prescindir de ocu- 
parnos, antes de pasar más adelante, de los métodos que se han dado á co- 
nocer para averiguar aquella circunstancia. 

EXSVYOS DE LOS .\CEITES. 

La diferencia de precio que ofrecen en ei comercio los aceites , ha sido y 
es causa frecuente de numerosas sollsticaciones, que consisten principalmen- 
te en la mezcla de los mas estimados con otros de menor valor , y algunas 
veces también con sustancias grasas sólidas. Estas mezclas son siempre di- 
fíciles de descubrir, en atención á la semejanza que presentan todas las sus- 
tancias grasas liquidas en el mayor número de sus propiedades físicas y qui- 
micas, y hasta en su composición inmediata; puesto que, salvo raras escep- 
ciones, son unos mismos los factores que contienen, y únicamente varian en 
sus proporciones relativas. Mediante estas propiedades, es posible distinguir 
unos aceites do otros cuando están puros; pero es muy difícil conseguir el 
reconocimiento exacto de dos, tres ó más que hayan podido mezclarse. Tal 
es la razón por la que se han ido dando á conocer numerosos procedi- 
mientos de ensayo, que recibidos ai principio con aplauso , han demostra- 
do después su insuficiencia como procedimientos generales; de suerte que 
no puede hoy considerarse ninguno aceptable en absoluto, y hemos de va- 
lernos de varios á la vez, según los casos, para confirmar por diferentes ca- 
minos los resultados que vayamos observando. 
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El peso especiTico, los punios de ebullición y de solidilieacion, la conduc- 
tibilidad para la electricidad, los colores diversos que toman en contacto de 
ciertos reactivos, la consistencia que algunos les comunican y varias otras 
circunstancias se han utilizado y utilizan para el ensayo de los aceites, y á 
pesar de todo esto y de que se han ocupado en la resolución de este proble- 
ma numerosos y distinguidos químicos, es lo cierto que tenemos que confe- 
sar nuestra impotencia actual para caracterizar con seguridad muchas mez- 
clas oleosas. 

Vamos sin embargo, ú exponer un resúmen de los principales procedi- 
mientos que se han recomendado al efecto, ocupándonos primeramente de 
los que son aplicables á los aceites en general, y después haremos mención 
de los que tienen por objeto el ensayo del aceite de olivas en particular. 

PnoCEDIUIE.VTOS r,E.NKKAI.SS. 

Los caracli'rcs físicos que so aprecian con el simple auxilio de nuestros 
lirganos, y que, por este motivo, han sido llamados organolépticos, pueden 
suministrar indicios que no deben desestimarse cuando se trate de investi- 
gar la naturaleza de un aceite, pues según dejamos dicho al exponer las ge- 
neralidades de estas grasas, ofrecen diferencias bien marcadas en cuanto á 
su olor, color, sabor, grado de untuosidad, etc.; pero para apreciarlas de- 
bidamente es indispensable que el observador posea una práctica especial 
que no se adquiere sino con el tiempo. Este es el motivo por el cual el quí- 
mico encargado de ejecutar el ensayo de un aceite no debo mirar con des- 
den los datos que le comuniquen las personas acostumbradas á valerse sim- 
plemente de aquellos caracteres para el reconocimiento de estos líquidos, 
sino que los del>e considerar como útiles avisos, que pueden facilitarle sin- 
gularmente las ulteriores investigaciones que estime necesario practicar. 

Entre las del orden físico, que exigen el uso de medios auxiliares do 
nuestros órganos, deben colocarse en primer término las que se refieren á 
la densidad. La primera idea de la aplicación de este carácter para el reco- 
nocimiento de los oceites, parece ser debida á llErDE.NBEicn, farmacéutico de 
Strasburgo, el cual, considerando que se trata de líquidos mas ligeros que 
el agua, propuso el empleo del alcohóinetro de G.\v-Li:ssac, para hacer el 
ensayo. Con dicho instrumento, el aceite de sebo, (ácido oléico casi puro) 
que es el más ligero de todos, señala 60“ y el aceite de ricino, que es el 
más denso, marca cerca de 3i". El mismo autor propuso además el empleo 
del ácido sulfúrico, que, mezclado con los aceites, los comunica coloracio- 
nes diversas, las cuales pueden suministrar datos para conlirmar, por otro 
camino, los que so hayan podido deducir del exáinen do la densidad, según 
más adelante diremos. 
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Compréndese fácilmente, que se puede construir un areómetro pcsa-acci- 
tes cuya escala comprenda los puntos de enrase del instrumento en el aceite 
de ricino, que tiene una densidad de 0,061 1 y en el aceite de sebo, que tieno 
0,9003 por peso cspecilico, y que el espacio comprendido entre ambos extre- 
mos, dividido en TO'*, venga á representar otras tantas milésimas do densidad. 

Estas ideas sugirieron sin duda á LeveavaE la idea de construir un areó- 
metro para aceites; pero creyó preferible hacerle de manera que sus grados 
ri'presentáran el peso en gramos de cada uno de aquellos, comparado con el 
de un volumen igual de agua pura, á IS" c. Asi lo ejecutó y en virtud de 
esto, el instrumento de su invención, á que denominó oleómetro en frió, 
corresponde al grupo de los densimelros. Su forma general es la ordinaria 
de los areómetros, pero con la circunstancia de que su flotador es muy vo- 
luminoso y su varilla muy larga y delgada, y está además deprimida en for- 
ma do cinta, pues reuniendo estas condiciones, se consigue por una parte 
que sea el instrumento mas sensible á pequeños cambios de densidad en los 
líquidos en que haya de introducirse, y por otra que con mayor claridad pue- 
dan hacerse la inscripción y lectura de las indicaciones do su escala. Esta, que 
es ascendente, empieza por la cifra 9,000 y termina por O.iOO, señalando 
milésimas de la densidad de los aceites, comparada con la del agua pura, y á 
13» c. que se considera represenlada por 10. Mas como á pesar de la forma 
de la varilla, que dejamos ya indicada, seria difícil escribir con claridad en 
cada grado las cuatro cifras, adoptó I.EFEiivnE el recurso do poner tan solo 
las dos intermedias; asi es que el grado 17, por ejemplo, que corresponde 
al aceite de olivas, equivale á 9,170; el grado 26, del aceite de hígado de 
bacalao, es abreviación de 9,260; etc. 

Los grados del oleómetro de LEFEOvnE nos indican el poso en gramos de 
un decalitro del respectivo aceite (puesto que se compara con un decalitro de 
agua, ó sean 10,000 grm.) tomado á la temperatura de 13 c (1); pero si la 
observación se ejecuta á otra diferente, hay necesidad de hacer una correc- 
ción, que según el mencionado autor, es de 2 milésimas por cada 3 grados 
tcrmométricos, debiendo sumar dicha fracción si la temperatura es menor de 
la normal, ó restarla si fuere mayor (2). 


((} Conorido el peso du 10 litroi^, ú un det^álitro^ de un aroile, nada más fáoil quo 
solwr ol quo corro8j>oado á 100 lilros. ó un hcriólitro. y el que tendrá un litro: pues 
bo«la para olio correr lo coma uno ó dos lugares ú la derorha. Así por ejemplo 9,170 que 
represeutuu eu el oleómetro la densidad del aceito do olivas, quiero decir que siendo el 
poso dol agua 10, es ol dol aceito 9, con 170 iníli'simas; ó en otros términos que cada 
diez litrr>8, ó un decálitro do aceito do olivas, {lesa 170 grm. do donde se signo que 
too litros, ó un hccióUtro, ¡wsarán Otk. 70 grm. y un litro 917 grm. 

(2) Al oleómetro do Lifcdvre acouiiKirm siempre una inj>lruccion t»ara su uso, on la 
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Lrfedvrb afirma que cada aceite tiene una densidad propia é invariable, 
distinta por punto general, de la que ofrecen los demás, y en atención áesto 
cree de mucha importancia las indicaciones del olciimctro; pero desgracia- 
damente la alirmacion anterior no se halla comprobada como lo demuestra 
la divergencia que se observa entre los autores en lo que se refiere á la re- 
presentación numérica del peso específico de cada aceite. El mismo Lefeb- 
vRK manifiesta implícitamente que lo reconoce asi, en el mero hecho de 
acudir, como hace, al empleo del ácido sulfúrico según propuso anterior- 
mente Heydenreich, para completar los datos suministrados por el oleómetro 
y acabar de cara'terizar los líquidos oleosos; lo que seria innecesario sí cada 
uno tuviese una densidad propia. El empleo de dicho reactivo, ó de cual- 
quiera otro medio de reconocimiento de las grasas, es de todo punto indis- 
pensable cuando se trata del exámen de mezclas de dos ó más aceites, pues 
en este caso, aunque fuese cierto que la densidad es invariable para cada uno 
en particular, se concibe que la que tenga la mezcla ha de estar en propor- 
ción de las cantidades de sus factores, y que es muy posible que la reunión 
de dos ó más aceites, den un liquido cuyo peso especifico sea exactamente 
igual al de otro aceite puro. 

Resulta de lo que dejamos dicho, que es poca la importancia que se debe 
dar á la densidad como carácter distintivo de los aceites aisladamente consi- 
derados, y que es dificil, y á veces hasta imposible, descubrir por este ca- 
mino la naturaleza de los que puedan existir mezclados, no obstante que 
Lefebvre asegura que por el reposo se separan completamente los que se 
hallan reunidos, ocupando cada cual el lugar que le corresponde según su 
densidad. 

A continuación ponemos las indicaciones que según llErDENREicii y Lf.feb- 
VRE suministran el alcohómetro de G.xv-Lrss.xc y el oleómetro, relativamen- 
te ai mayor número de los aceites que hemos estudiado, y algunos otros do 
los que suelen hallarse mezclados con ellos en el comercio, que distinguire- 
mos con letra cursiva. 


quú se hallan rorrdO'.'iou de la densidad «le acuiles á tein|>ernluras enlre 

—3.0 y -|- 30- r. 
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AftEITES. 

Gra4o« 

n«41dw 

CM oí al* 

coMaMtr* 

Cradoa 
ne4i4oa 
coD al oleó- 
Dolro 

Dcnilóad 
medida 
en et 

oleómeln. 

Pete de a 

bectólitro- 

Pee» de u 
lar». 

Dcfwfdád 

Afu. 

Areilü de na&i/ia 

(iO.liU 

12.8 

0,128 

9l,ki8 grni. 

912,8 grm. 

0,9128 

{ o 

de coha 

«0,¿0 

I3,r. 

9.130 

91, 36 

913,6 

0,9130 

n 

de nioslaza blanca. . 

dOsOo 

U.2 

9,142 

91, 42 

914,2 

0,9142 

1» 

de » nc^n. . 

r>8,67 

17,0 

9,170 

91, 70 

917,0 

0,9170 

o 

de cacaJiuetc. . . . 

58.&0 

17,0 

9.170 

91. 70 

917,0 

0,9170 

* 

de olivan 

UéAQ 

17.6 

9,170 

91, 70 

917,6 

0,9176 

1 Q 

de almendras dulces. 

68, 

18,0 

9,180 

91, 80 

918,0 

0,9180 

D 

do $é*amú 

:ir.,oo 

2.1,5 

9,235 

92, 35 

923,5 

0,9235 

O 

do avulIaDas. . . . 

65,25 

24,2 

9,242 

9?, 42 

924.2 

0,9242 

D 

de adurmidoraa. . . 

56,25 

24,3 

9,243 

92, 43 

924,3 

0.9243 

1 ” 

de camr/tna. . . . 

5Í.75 

2.5.2 

9,252 

92, 52 

925.2 

0,9252 

1 » 

de nueces 

51. tO 

20,0 

9,200 

92, 60 

920,0 

0.9200 

M 

de liÍK- de bacalao.. 

54,40 

20,0 

9,260 

92, 00 

920,0 

0,9200 


de mna/noRcs.. . . 

!i3,50 

27.0 

9.270 

92, 70 

927.0 

0.9270 

1 B 

d‘ hígado dtí rava. . 

53.50 

27.0 

9.270 

92, 70 

927.0 

0.9270 

» 

do aigndan. . . . 

52,00 

30.0 

9,306 

93, 06 

930,0 

0,9300 

M 

de linaza 

50,00 

34,7 

9,347 

93, 47 

93t,7 

0,í'347 

n 

de ricino 

33,75 

01,1 

9,611 

90, 11 

901,1 

0,9611 


Otro de ios medios que se iian propuesto para reconocer ia pureza de ios 
aceites, se funda en ia propiedad que estos presentan, de tomar coiores es- 
peciaies por su mezcia con ei ácido sulfúrico concentrado, según hemos 
indicado hace poco. Dicho procedimiento se incluye entre los físicos, pues 
aunque verosiniilmente el ácido promueve sobre la grasa, ó ios cuerpos que 
a acompañan, alguna reacción química, esta nos es desconocida por el pre- 
sente. 

Heyde.nreicii fue también el primero que trató de utilizar la acción del 
ácido sulfúrico con el objeto de que nos ocupamos, y algún tiempo después 
Lefkbvre adoptó el mismo procedimiento, para confirmar con él los datos 
que le suministró el oleómetro. Para ponerle en práctica, recomienda este 
autor, verter sobro un vidrio plano y bien liorizontal, colocado encima de 
un papel blanco, cinco ó seis gotas del aceite que se haya de examinar, 
procurando que formen una mancha discoidal de tres centímetros do diáme- 
tro próximamente. Dispuesta de este modo, se echan en su centro una ó dos 
gotas de ácido sulfúrico de 6G'> en cuyo caso se observan las coloraciones 
siguientes: 

.tci-ile (UroUa. Korma al rededor del ácido «na zona azul-verdosa, que desaparece 
al cabo do un cuarto do hora, quodando la mancha perfeclamonlc incolora, esceptu en 
su parlo central, dundo ao observan estrías 6 manchilaa pardas. Si so agita la niaucha 
con ana varilla de vidrio adquiero color azul verdoso unitorine, y si en voz de una gola 
do ácido se ponen á ó G, toma color partió rojizo, poco subido, {termaneciendo verde en 
los bordea. 

Áceiíc dn nabina. Produce la misma coloración que el anterior, pero la mancha se 
[tone gris toda ella, al cabo ilo diez minulos. 

Afeite de ¡njulaca negra. Toma la mancho color azid verdoso, que so vé mucho mejor 
aumoulando la canlidad dol aceile. 

ir 
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Aeeile ilt cametina. Se liRo ilo (rolor Rtnarilln, qiic pasa li naranjado Tuorlo y por agi- 
tación á gris nrarilicnlo. Aumentando la cantidad de aceite adquiero color verde azu- 
lado, que 60 pone gris añadiendo una gota más de ácido, y naranjado muy intenso si 
se añatieu 5 6 6. 

Aceite íU algodón Toma color amarillo en la iteriferio y so notan estrías (tardas en el 
centro. 

Aceite de olicoj. Se pone primeramente amarillo bajo y luego amarillo-verdoso, que 
se vuelvo agrisado |)or agitación. 

Aceite de adormiderm. rrimeramento adquiere color amarillo do canario, que después 
pierdo fuerza; los bordes do la maueba son agrisados. 

dcciTc de almendrat dulces. Hace lo mismo t(ue el anterior. 

Aceite de cañamones. Adquiero hermoso color verde esmeralda. 

Aceite de tina :a. So pono rojo (tardo intenso y después pardo negruzco. Si so aumen- 
ta la cantidad do ácido se forma tina materia rusinoiiléa negra y muy consistente. 

Aceite de sésamo. Toma color rojo muy vivo. 

Aceite de hig. de bacalao. Su tiñe do rojo vivo que (tasa ú violado. Si so agita la mau- 
clia adquiero color rojo-pardo muy vivo, que (tasa también á violado. 


Estas diversos coloraciones no se presentan siempre bien determinadas y 
pueden cambiar, para un mismo aceite, según la edad, el estado de conser- 
vación, el modo como ha sido extraido y purificado, etc.; de manera ((ue 
pueden inspirar poca conrianza, aun en el caso de que se trate de caracteri- 
zar un solo aceite, y mucho menos merecerán si se intenta aplicarlas á 
mezclas, pues entonces se producen colores intermedios muy dificiles de 
referir á los tipos scilalados. 

Otro tanto puede decirse de los que produce el ácido sulfúrico, saturado 
de bicromalo de potasa, recomendado por 1’e.xot. 

.M.ti’ME.NÍ; ha intentado utilizar para el reconocimiento de los aceites, la 
elevación de tempcralurn que se manifiesla cuando se los mezcla con el áci- 
do sulfúrico de 66" (1 ). Para ello recomienda poner ,iO gramos del aceito que 
haya de ser examinado, en un vaso de vidrio, y después do haber averigua- 
do con exactitud la temperatura del liquido, añadir sobre él t0‘'" de ácido 
sulfúrico hervido y frió que se deberá interponer agitando brevemente con 
una varilla de vidrio, en cuyo estado se observa la temperatura de la mez- 
cla, que aumenta, sobre la primitiva del aceite, una cantidad distinta en cada 
caso; notándose que este aumento es tanto mayor, cuanto mas secante sea 
el aceite. 

De las observaciones del mencionado autor, resulta que cada uno de los 
aceites que á continuación se expresan hace aumentar la temperatura obser- 


(I) MvcMEsá Compl. rend. de V Acad. XXXV. p. 572 y Journ. lie l’harm. ¡3) XXV. 
p. 210 
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vado en el momento de empezar el ensayo, el número de grados que seña- 
lamos á continuación ; 


Aroite (ie ricloo.. 


47*. 

Aecho de cafiamones. . 


98 .® 

n 

de almendras dulces. 


W,5 

n de nuoces. 


ici,' 

n 

do nabina. 


5-0 

^ de híg. do rayo. 


lOh* 

• 

do colza. . 


5M- 

n n de bacalao. . 


103.® 

» 

do sésamo. 


08* 

» de linaza. . 


133.0 

•> 

do adormideras. 


7Í-..5 





Este procedimiento puede suministrarnos datos de algún valor para ca- 
racterizar si el aceite que se ensaya es ó no puro, pero es insuricicnte para 
darnos á conocer cada uno de los otros aceites con que haya podido ser 
mezclado. Compréndese, sin embargo, que, aun respecto del primer punto 
pueda inducirnos algunas veces á error, con solo considerar que es muy fá- 
cil que ciertas mezclas oleosas desarrollen temperaturas idénticas á las de 
otros aceites puros, con los cuales, por este solo hecho quedarían confun- 
didos. 

Entre los caractéres que se desenvuelven por la acción de reactivos espe- 
ciales sobre los aceites, han merecido particular atención por parte de los 
químicos los que produce el ácido hiponürico, usado de diverso modo, los 
cuales fueron observados primeramente por Poltet y aplicados por él al en- 
sayo del aceite de olivas, y lian sido utilizados más tarde por Doudet, Bar- 
BOT, Kai’rk y Cailietet para el reconocimiento de otras grasas líquidas. 

PouTET notó en 181'.' que sometiendo las grasas rancescibles á la acción 
de una disolución de 6 p. en peso de mercurio en 7,5 de ácido nítrico 
de 38“ B. ó 1,35 de densidad, se solidifican con más ó menos rapidez, y co- 
mo por la reacción de aquellos cuerpos se produce ácido hiponítrico , Bou- 
DET pensri que este os el que produce el cambio indicado por aquel autor; lo 
cual fue confirmado experimentalmcnlc por él, según dejamos dicho al ocu- 
parnos do las generalidades de loa aceites. 

A consecuencia de esto Bohiet creyó preferible emplear en lugar de la 
disolución de nitrato ácido de mercurio, propuesta por Poitet, otra disolu- 
ción de 1 p. ácido hiponitrico en 3 de nítrico de 33" B, con lo que obtuvo, 
entre otros, los resultados que expresamos á continuación y que dió á cono- 
cer en 1832. Para producirlos empleaba 5 grm. de aceite y 0 cenlígrm. 
de reactivo (1). 


(I) Docdet. .Irm de Cliitn. et de P/tyt. L p. 301. 
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.A.oeltea. 

Color q«t loaiao «■ el bmdciiI» 4* m 
awxcle coe el r«e<UT«. 

qa« urSaa eo i 
•oÍi4HUm« 

Aceito <]ü olivas. 

M de avuUanas. . 

M (lo almendras dulces. 

» y> amarías. . 

o de ricino. 

» do colza, 

o de adormideras. . 

*» de nueces. 

Verde azulado 

id. id. . . . 

Blanco su<’ío 

Verde intenso. .... 
.Xmarillo dorado. 

Amarillo pardo. 

Amarillo muy débil. . 

Hosa.. 

f hora 13 minutos.' 

1 » 43 » 

2 40 - 

2 M 40 » 

10 0 » 8 

^0 •• » » 

No so solidillca. 

id. id* 


El Sr. Barbiit adoptó con el mismo objeto, catorce años después , otro 
reactivo que tiene con los de Poitet y Boldet mucha semejanza, pues con- 
siste en una disolución de bió.rido de nitrógeno en ácido nítrico que pre- 
senta color verde y emite con facilidad vapores rutilantes. Ensayando con él 
varios aceites obtuvo, sin embargo, resultados distintos de los mencionados; 
pues el aceite de olivas puro lomó coior de limón, solidificándose al cabo de 
lio minutos y dejando una sustancia sólida muy blanca ; el aceite de caca- 
huetes se puso naranjado, y al cabo de una hora formó una masa de color 
amarillo muy bajo; el aceite de colza lardó en solidificarse cuatro horas , 
poniéndose primero amarillo naranjado y luego color de limón etc. (I). 

El Sn. Fauré ha examinado también los efectos que sobre los aceites pro- 
duce el reactivo de Boudet, y los ha encontrado distintos de los que dejamos 
señalados, lo que prueba que las proporciones en que se mezclen dichos 
cuerpos, ejerce notable infiucncia en el modo de presentarse los fenómenos, 
y que estos no pueden inspirar el grado de confianza necesario para carac- 
terizar con seguridad ios aceites ; bajo cuyo punto de vista el reactivo de 
PouTET, especialmente si esta recien preparado, es muy preferible á los 
otros que se refieren á él y dejamos mencionados. 

FAimÉ puso en contacto lOO p. de aceite y 3 del reactivo nombrado y ob- 
tuvo los resultados que expresamos á continuación y que publicó en 1839. 


(I) itiivvAi.Uh'R. óri (iñrr d faliif. oic. 
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¡’ ACEITES. 

C«t«r qas (OBUI CAO d rcAtUvo. 

Ti*Bpo qu Urdís es ■olIdlBcirM. | 

1 

Acoite do olivas siuiorior. . 

Blanco verdoso. . 



50 minutos. 

» 

D común. 

Id. id. . 


1 hora. 

-t 

n 

do almendras dulces. 

Vordo pálido. 


•2 H 

4n >1 

o 

n amargas. 

Id. id. . . 


2 » 

50 n 

D 

de avellanas. 

Id. id. . . 


2 » 

52 n 

W 

de colza 

Amarino pálido. . 


5 t> 

61 n 

! » 

de nabina. . 

Id. id. . 


t» n 

15 > 

1 ” 

de mostaza. . 

Amarillo intenso. 


7 - 

20 B 

m 

de ricino indigena. , 

Amarillo. . 


9 » 

45 » 

\ n 

** exótico. 

Id. . . 


10 « 

15 » 

1 ” 

de cañamones. . 

Id. . . 


tt » 

36 » 1 

o 

do adormideras. . 

Id. claro. 


No fto solidiüca. 

1 n 

de linaza. 

Hosa bajo. . 


Id. 

id. 

1 * 

do uuecos. . . 

Amarillo claro. . 


Id. 

id. 

' 

de hígado de bacalao. 

Naranjado. . 


Id. 

id. 


El mismo aulor, propuso también el empleo del amoníaco para el recono- 
cimiento de los aceites, con los cuales adquieren mayor consistencia y colo- 
res distintos. Para usar este reactivo se mezcla con 10 p. de aceite, y en 
tales condiciones lia observado los fenómenos siguientes. 


ACEITES. 

Co’or que ubib mq el 
aaeelice. 

CoMlileneU y «Inieture del producto, j 

.Veeite dtí olivas superior. . 

Amarillonto. 

Kspesa y homogénea. 

» B común. 

Id. . . . 

Id. id. 

a de almendras dulces. 

Blanco. 

muy huinopjoea. 

n n amargas. 

Id 

Id. id. 

I 0 de avellanas. 

Id 

Id. id. 

» de colza 

Id 

Espesa v granugienta. 

¡ » de nabina. . 

Id 

Id’. id. 

1 D de mostaza. . 

Amarillo. . 

K.sj>esa y homogénea. 

1 B de ricino indígena. . 

Blanco de leche. 

Poco e.^pesa y muy homogénea. 

^ B a exótico. 

Id. 

Id. id. 

w do cañamones. . 

Amarillo. . 

Es(^sa y granugienla. 

s de adormideras. . 

Amarillo bajo. . 

Poco e.'pesa y muy granugienta. 

» de linaza. 

Amarillo fticrle. . 

Es|>esa y homogénea. 

M de nueces. . . 

Blanco agrisado.. 

Ks(>eíia V granugienta. 

0 do h¡ga<lu de bacalao. 

Amarillo intenso. 

Id. id. 


La simple inspección de la tabla anterior demuestra claramente que son 
muy pequeñas y de escaso valor las diferencias que se pueden deducir del uso 
del amoníaco sobre los aceites, considerados aisladamente, y que pueden lia 
liarse varios mezclados sin que por este medio sea posible conocerlo (I). 


(I) Kaubé rcTOmendó laiubitin ol usn del cloro para diflinguir de un modo genera 
los octiites vogc!alos do los aiiiiimloa, fiiudúmiaso on <|iio ostus últimos ad(|uiervD color 
(tardo cuando se hace iiesar á través de ellos una corrii^ile de aquel gas. csi'ojilúa 
lie esta regla el aeeilu de piéa de buey que se descMora complofainccte por la acción 
del cloro. 
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El Sn, Caiii.etet, farmacéutico de Charleville, on Francia, ha dado á co- 
nocer y presentado ante la Sociedad Industrial de Mulhousc, por la cual ha 
sido premiado, cuatro procedimientos para el ensayo de los aceites, fundados 
en el uso de reactivos que ya se hahian indicado antes, pero aplicados de 
distinto modo. Dicho autor ha dirigido sus observaciones al examen délos 
aceites más generalmente usados en la alimentación y en las fábricas, como 
son el de olivas, el de adormideras, el de cacahuete, el de sésamo, el de col- 
za y el de pies de buey; pero se comprende que son aplicables á los demás 
que dejamos mencionados. Los reactivos que añade á los aceites, son los si- 
guientes. 

Primer procedimiento. Una mezcla caliente de ácido sulfúrico de 1,80 á 
1,84 de densidad, con ácido nítrico de 1,35 á 1,40 y agua, en proporciones 
diversas según la temperatura á que se halle el aceite en el momento de 
empezar el ensayo (1). 

Segundo procedimiento. Una disolución de ácido hiponilrico en ácido 
nítrico, resultante de mezclar OO" de este último, de 1,40 do densidad, con 
1 ” de mercurio. 

Tercer procedimiento. Una mezcla de 10 gotas de ácido nítrico de 4i", 
y otras 10 de ácido sulfúrico de C6* (reactivo de Bkhue.ns) que se hace reac- 
cionar durante cinco minutos sobre 20 grm. de aceite, al calor del baño de 
maría. 

Cuarto procedimiento. Una disolución de 1." de mercurio en 12 de 
ácido nítrico, de 1,40 de densidad, que se mezcla con á." del aceite. 

Mediante estos reactivos so producen en los aceites coloraciones diversas, 
adquieren consistencia sólida más ó menos dura, ó forman por agitación es- 
puma fugaz unas voces y permanente otras. De estos caracteres cree fácil 
Uaillbtet deducir la naturaleza de los líquidos que nos ocupan; pero si bien 
es cierto que examinando comparativamente muchos aceites con el auxilio 
de los reactivos señalados, se advierten diferencias dignas de consideración, 
y que pueden hacernos conocer la naturaleza do aquellas grasas cuando es- 
tán aisladas, los dalos recogidos |iierden mucha importancia si se someten á 
la prueba mezclas oleosas, y esto es causa de que los procedimientos de 
dicho autor no puedan ser más estimados que los conocidos antes (2). 


(I) H1 uso de lo8 Acidos sulfúrico y oitriro mc/.clado3 faú indicado primuramoiUu 
por nRiiUBNs, rccomüudaha lomar parios igualos dol areilo y do una mozula de am- 
bos Acidos, formada por una mi.sma ¡»roporrion do cada uno de ellos. (Pelolze y FniiMv. 
Traiié de CUim. 3. edir. V, p.*0l0.) 

C?) Para quo so pueda juzgar dol valor qne moroiMu los dalos sumí lustrados )>or los 
proeedimionins do ongayo do C.MLi.ETET Iranscribimos A continuación un rosiimnn do 
olios quo tomamos do la ohrila publicada en 18ó9 |>ur el misino autor con cl titulo de 
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Otros varios químicos entre los cuales merecen ser citados los Sres Crace- 
Calvert, Hialiib y Chatkau, han recomendado diferentes reativos. 


Euait et dosage de$ huila, da mvont el de la farine de ble, i la qiio roforimos al leo- 
tor para mas iaformús. 

Procedimiento. Cuando la tomporalura inicial del aceite es de 7 á 9^cén(. la mez- 
cla debe prepararse con 7«« dol sulfúriix), 3 de nítrico, 3 de agua y i de aceite. Si la 
temi>6ratura fuese de 10^ á so ponen las mismas cantidades do los tres últimos cuer- 
pos con 6^^ de! primero; si el aceite estuviese entre 15^ y 17*^, bastan do ácido sul- 
fúrico, y finalmente si se ballaso aquel entro 20^ y 2 i* tan solo so emplean del 
ácido indicado. 

La temperatura mas conveniente para el mayor número de casos es entro IG® y t“* 
cúDt. y en estas condiciones el aceite de olivan so pone amarillo pajizo, quedando inco- 
loro el ácido; el aceite de sésamo adquiero color de naranja, y el ácido so punoamariJlo- 
ozafranado; el aceite de cacahuetes se vuelve negruzco ú color de cafó, y oí ácido na- 
ranjado fugaz; el aceite decolza^ manifiesta unas veces color do naranja y otras rujo 
do grosella, permaneciendo incoloro el ácido; el aceítente piés de buey so tifio do rojo- 
pardo, apareciendo el ácido con tinte naranjado muy débil, y por último el aceite de 
adormideras loma color rojo do salmón, sin que se note cambio on el ácido. 

2.® Peoeettimíento. Por este medio rosultan: con ol aceite de óticas color azul ver- 
doso, que se conserva do 20 á 25® minutos, siempre que la temperatura á que so opere 
no ftasc do 12® cónl., y dosaparoco íninodíatamento sí esta os superior. Con el aceite de 
sésamo color naranjado 6 do ladrillo; con oí aceite de cacahuete color amarillo quo á vo- 
ces 80 inclina al naranjado; con el aceite de cot-za, negruzco y luego rojo; ron el aceite 
di pies de huetjg verde-azulado, y con el aceite de adormideras color do ladrillo poco 
intenso. 

Adcm;U de estos coloraciones los aceites ensayados jxir esto pronodimionlo se solidi- 
fican y la masa resultante es blanco-verdusa con el do olivas: naranjada con el de sé- 
samo; amarillo baja con el de cacahuetes; amarillo do limón con el do culz.n, y blanco- 
azulada con el do piiVsdo buey. 

Por el procedimiento so solidifica el aceite de olivas, al cai>o do 120 minutos, |>ur 
térnilno medio, después do extraído del baño do maria, resultando de color de limón ó 
con VISO rojizo; el aceite de sésamo toma por de pronto color verde que |>asa luego d azul 
muy intonso, y por último á rojo vinoso; el aceite de cacahuetes so solidifica en el tér- 
mino de 2 i horas, tomando color amarrillo dorado, siempre quo so aumento hasta 13 
gol. el ácido sulfúrico y á 40 el nítrico y ol aceite de coUa so pf>no |>aslo50 después de 
2i horas, si está depurado, y no so solidifica en coso contrario, pero siempre toma color 
pardo y deposita una sustancia negra. 

Cuando, practicando ol 4.* procetlimientOg so agita la mezcla en un frasco estrecho, 
produce el aceite de olivas espuma |x>co voluminosa y que dcsajiorcco pronto, la cual 
vista por refracción es amarillo- verdosa muy pálida, y mirándola do alto á bajo os do 
color de paja fresca. (!on ol aceite de sésamo la o>puma es vulmulnosa y naranjada, 
tardando mucho on deshocorso; ol aceite decolla forma espuma monos voluminosa que 
oí anterior pero con ol mismo matiz; el aceite de cacahurles priMlucc ospimia do ícual 
color, pero monos abundante; el aceite de pUs de buey se parece al do olivas {)or los 
resultados de oslo ensayo, y los aceites de adormideras, linaza y pescado forman C8]mma 
naranjada abundantísima y i^ermancnle. 
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Ckace-Calviuit propuso unas veces el ácido sulfúrico y otras el nítrico, 
puros ambos, pero de distinta concentración, según los casos: y también re- 
comendii la mezcla de ambos, conforme habia hecho Biiede-ns antes y adop- 
tó después Caillktet. El mismo químico observó ^que por la acción de la 
sosa cáustica adquieren color rojo intenso los aceites de pescado; que el de 
cañamones se pone amarillo-pardo y so espesa considerablemente ; que el 
de linaza se tiñe de amarillo claro, permaneciendo lluido, que el de cacahue- 
tes se solidiHca al cabo de cinco minutos, quedando blanco, etc. (l). 

Mialiie empicaba la potasa cáustica para distinguir los aceites de las cru - 
ciferas que pudieran existir mezclados con cualquiera otro aceite. Para ello 
calentaba basta la ebullición en una capsulado porcelana Í3 ó 30 grm. del 
aceite en cuestión, y 2 grm. de potasa por el alcohol, disuelta en 20 grm. 
de agua destilada, y el liquido nitrado le mezclaba con acetato de plomo ó de 
plata, en cuyo caso se producía precipitado de sulfuro metálico si habia al- 
gún aceite de cruciferas en la mezcla. 

El $R. Cn.iTE.AU investiga la naturaleza de los aceites, sacando partido de 
las indicaciones que suministran varios reactivos tales como el bisulfuro de 
calcio, el cloruro de zinc siruposo el ácido sulfúrico el cloruro es- 
tánnico, el ácido fosfórico siruposo, el nitrato ácido de mercurio , em- 
pleado solo ó con el ácido sulfúrico, y además de estos que pueden conside- 
rarse como reactivos generales, utiliza algunos otros en casos particulares 
tales como la potasa, ácido nítrico, etc. 

La aplicación de varios de estos reactivos á la vez puede hacernos adqui- 
rir respecto de la naturaleza del aceite que examinemos , datos mucho más 
decisivos que los que se obtienen por otros medios fundados en el empleo 
de un solo agente, pero á pesar de esto el procedimiento de Ciiateau no bas- 
ta para desvanecer las dudas que pueden ocurrir cuando se hallan mezcla- 
dos varios aceites, pues hemos repetido, y e.: preciso no perderlo de vista 
un solo momento, que los aceites no son especies químicas, y por lo tanto 
unos mismos reactivos suelen promover diversos caracteres, en unos mismos 
aceites, y caracteres iguales, ó muy parecidos, en aceites diferentes. De aqui 
dimana la dificultad de deducir consecuencias exactas de los procedimientos 
de ensayo de los aceiti'S, y preciso es confesar i|ue ninguno de los métodos 
hasta ahora conocidos es por sí solo suliciente para que con auxilio podamos 
considerar resuello el problema. 


(I) El ácido suirúríflo debe lener de densidad nuas veces. o»ras I.Si'O y oirás 
t,63S. I^s del Ditrico son 1.(80; (.‘¿20 y 1,330. 

En iodos casos emt loa t voL de ácido por 5 de aseite (PeLcuzB y Fri-mv. Traite de 
CAim. Vp. 9121. 
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LECCION XCVIII. 


PaOCEDIMlENTOS IIECO>IHND\OOS RAI»V fX E!<SXYO DEL ACEITE RE OUWS ET PAUTICLLAB 

— Enumeración y oxámen délos ideados por SorneiRAN, Gooi.ky, Housseaü, Poltet. 
Boi'uet, Barbot, Falr¿, Diesel, Lipowitz y oíros (|iumícos. 

(>}nsiderac¡on0s generales resperlo al la eoni|>osi<’íon y pre|>aracion do los varios gru- 
pos (le medicamentos (|ue contienen sustancias grasas. 

Emulsiones oleosas — Oloolados.—CompusiuioD y preparación do oslos modi* 
oamentos. 


EN<AVn DE» ACEITE Í»E OMV'';. 


Dejamos ya dicho que el aceite común se halla rrecucnlemenle Talsincado 
con aceites de semillas y algunas veces con grasas animales. En España la 
adulteración es menos frecuente que en otros países en razón á la gran abun- 
dancia que de aquel existe; más á pesar de esto va aumentando de dia en 
dia la introducción de aceite solisticado, y por lo mismo debemos dar á co- 
nocer los medios que se han recomendado para descubrirlo. 

La mezcla del aceite do olivas con el de adormideras, es una de las más 
frecuentes, especialmente en Francia, donde este iiltimo se recojo en gran 
cantidad, sobre todo en las provincias del norte , y se usa como alimento: 
en otros puntos el accile de sésamo, el de colza , el de nabina , el de caco- 
bucles y recientemente el de algodón, se suelen hallar con frecuencia incor- 
porados con el aceite de olivas, y se ha dicho también que á veces se intro- 
ducen animales muertos, en las tinajas ó barricas donde se guarda el aceite, 
para que la grasa existente en ellos y la que se produce por su dc.scomposi- 
cion (adipocira ó grasa de cadáveres) se disuelven en el aceite, aumentando 
su cantidad. 

El rcconoi'imienlo de aceites de semillas en el de olivas es fácil de des- 
cubrir, pero no asi la designación de cada uno de ellos, pues si algunas ve- 
ces cslo es posible sin trabajo , otras muchas presenta considerables difii ul- 
tades. ■ 

La mezcla del aceite de adormideras con el de olivas puede descubrirse 
por varios medios, físicos unos y quiinicos otros. Entre los primeros debe 
clasificarse un ensayo empírico, recomendado hace muchos años por Soc- 
BEiR.w y Clo.nde.vu. que se funda en la distinta viscosidad de que están do- 
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lados ambos ai-eilcs. Consiste esta prueba en agitar con Tuerza el aceite 
dentro de un Irasco, de modo que se interpongan numerosas burbujas de 
aire: si el aceite es puro desaparecen prontamente las que van llegando 
á la superficie, mientras que si aquel contuviese aceite de adormideras, 
quedan las burbujas por mucho más tiempo formando hilos o rosarios. Se- 
gún SiH'BEiBSN, este simple experimento suministra indicaciones suficien- 
temente exactas para hacer muchas veces innecesaria la investigación de 
otros caracléres. 

La distinta temperatura á que se congelan ambos aceites , nos propor- 
ciona otro medio Tísico de reconocimiento, pues valiéndonos de una mezcla 
frigorifica, el aceite de olivas puro se empieza ú congelar á -|- S” ó -f- 7“ y 
el do adormideras permanece liquido hasta — 8“ ó — 12°. 

La averiguación de la densidad, que, como hemos visto , ofrece poca im- 
portancia para el ensayo general de los aceites , tiene mucha utilidad pa- 
ra el ensayo de la mezcla de que nos ocupamos ahora; pues entre el 
peso especifico del aceite de olivas (0,9176) y el del aceite de adormide- 
ras (0,92V;i) hay suficiente diferencia para que pueda ser apreciada. Goblby, 
fundándose en esto, lia dado á conocer con este objeto un areómetro especial 
á que denominó elayónieíro: su forma es semejante á la del oleómelro de 
LscRiivae y está lastrado de manera que so introduce hasta el arranque de 
la varilla en el aceite de adormideras puro, y á temp. del2‘>,S cent, y 
hasta el extremo superior de aquella en el aceite de olivas , puro también y 
á igual temperatura. El espacio comprendido entre ambos puntos le dividió 
Goiiley en íiO partes iguales, correspondiendo el 0 al punto inferior de la es- 
cala y el ÍiO al superior. 

Para usar el elayómetro, se le debe sumergir préviamenle en el aceite y 
dejarlo luego que flote en libertad; cuando se haya fijado .se leo el grado 
que se halle en la linea de llotacion, se duplica, y lo que falte para llegar á 
100 es la proporción, en ccnlésimos de aceite de adormideras contenido en 
la mezcla (I). 

La escala está construida, como hemos dicho, á 12°,5 cent., que equiva- 
len á 10° IL, habiéndose fijado en esta temperatura Goiii.ey, por ser la más 
ordinaria en las cuevas donde el aceite se guarda. Si la temperatura á (|ue 
se hiciese el experimento fuese diferente, hay que hacer una corrección que. 


(1) Si U ilialanoia entre loa Oos punloa extremos de lu c».talB so dividinm) en 100 no 
liahia no''C-‘<idat1 do di>|>lirnr la cifra que roprosonla el forado del elayómetro* pero en- 
totifcs líis divisiones wrian muy pequeñas y Ooni.BY jiroti rió por este motivo dividir 
at]uul espacio eu (Kiries, siendo esta la causa de que liaya <|uo hacer aquella sencilla 
oi>eracion arílinélioa en cada ensayo. 
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según Goiilev, consiste en sumnr 3, C á los grados i|ue inarijue el elayómo- 
Iro por cada grado lermomélrico que haya de menos de los IS",?! cení.; ó 
restar la misma cifra por cada grado de más que se observe , á parlir de la 
temperatura normal (I). 

Kl elayómetro es útil en muchas ocasiones para darnos á conocer lo que 
su autor se propuso, pero puede en otras inducirnos á errores graves , pues 
es un hecho demostrado que si el aceite de olives examinado hubiese sido 
obtenido por fermentación, ó si estuviese rancio, no tiene la misma densi- 
dad. En el primer caso esta disminuye , de suerte que corresponde á 54“ ó 
56* del elayómetro, y por consiguiente se puede añadir á dicho aceite can- 
tidad considerable del de adormideras y hacer que señale la mezcla en el 
clayóhietro el grado corre.spondiente al aceite puro tfe olivas. Cuando esto 
es rancio sucede á ia inversa, pues su densidad es mayor, y si no se tuviese 
en cuenta oslo carácter, podríamos dar por adulterado el que en tal estado 
examinaríamos, aunque no se hubiese mezclado con el otro. 

Esto nos debo probar una vez mas las diñcultades que ofrece el en- 
sayo de los aceites, en razón á las muchas circunstancias que hacen cambiar 
los caracteres que se toman como típicos de cada uno. 

ha propiedad que presentan los aceites de dar paso á las corrientes eléc- 
tricas hace ya muchos años que fué propuesta por UoissE.^u para distinguir- 
los, pues no es la misma en lodos, y principalmente creyó que podía utili- 
zarse este carácter con gran ventaja, para averiguar si el aceito do olivas es- 
tá puro ó adulterado con el de adormideras. Con este objeto inventó un ins- 
trumento ai que dió el nombre de dmgómetro (de íiiyu, conduzco, 
medida) y que consiste en una pila vertical seca, cuyo polo positivo se pone 
en conmunicacion con una aguja débilmente imantada y muy ligera , colo- 
cada en el centro de un platillo circular resinoso. En el borde de este, y 
sirviendo de conductor intermedio cutre la pila y la aguja, so encuentra una 
varilla metálica doblada en ángulo recto, cuyo vértice se engasta en la re- 
sina, de modo que una do las ramas quedo en posición perpendicular sobre 
el platillo y la otra horizontal fuera de él. 1.a primera de estas ramas 
termina en un disco metálico de 5 á 0 centim. de diámetro, adherido á ella 
por su borde y colocado vcrticalmonte en sentido do un radio del platillo, 
mientras que otro disco igual, en que termina la segunda, se baila situado 
en un piano horizontal. 

Para hacer uso del instrumento so hace girar ante todo el platillo, de mo- 
do que la aguja llegue á estar lo más cerca posible del disco vertical , que 


(t) Para mas iMrmanoros eonsiiltescía Sotire mr reh''owlre par Goni.ev, Profes-vntr 
ayregc ri t Erale ite Pharmacie de Parí». 


Digitized by Google 



se llama de prueba, pero sin locarlo, y en este caso se cubre el platillo con 
un ranal cilindrico i|ue tiene pegada en su pared una escala de longitud, cu- 
yo cero se ha de colocar enrrente de aquel disco, y sus grados del lado á que 
se halle la aguja, para que pueda esta recorrerlos cuando adquiera movi- 
miento. En tal estado, si se pone en comunicación el disco de la varilla hori- 
zontal con el polo positivo de la pila, y el negativo de esta con la tierra , el 
disco de prueba quedará electrizado del mismo modo, y la aguja, que tam- 
bién ha brá adquirido igual electricidad, sq;'á rechazada, recorriendo un arco 
de circulo cuya longitud dependerá oxclusivamenlede la fuerza de la pila; 
poro si sobre el disco horizontal se coloca una capsulita metálica que conten- 
ga el aa'ite que haya de examinarse, y se introduce en este liquido el extre- 
mo del reóforo, la corriente eléctrica tendrá que atravesar el aceite, para 
producir sobre la aguja el efecto antes indicado, el cual será distinto, según 
el grado de conductibilidad de la grasa puesta en la cápsula ; notándose que 
la desviación de la aguja hasta el último límite á que pueda llegar, es tanto 
mas lenta cuanto peor conductor es el liquido interpuesto (f). Comparando 
Hol'ssbau diversos aceites, llegó á descubrir que con el de olivas puro tarda 
40 minutos la aguja en llegar á la desviación máxima , y que con el aceite 
de adormideras se consigue el mismo resultado en 27 segundos. Parece fá- 
cil, en atención á esto, señalar el tiempo que han de lardar en producir la 
desviación máxima, varias mezclas artiñciales de aceites, y utilizar estos dn- 
, tos para establecer la comparación con mezclas desconocidas ; pero en la 
práctica se presentan numerosas difleullades que han quitado á este proce- 
dimiento la importancia que en un principio se le concedió (2). 

Otro de los medios propuestos para conocer la mezcla del aceite de olivas 
con el de adormideras, y, en general, con aceites de semillas, es el que dió 


(i) Debo tenerle presente que la amplitud del arco que recorra la aguja está en re* 
ación con la puteucia de la pila y do con la conductibilidad do) aceite. Lo que debe 
('.oiupararse do es pues el uúiDuro do grados que re^.'orra la aguja, siao el tiempo que 
lardo on oxpenmoutar lu dusviaciun mayor quo permita la pila. 

(’2) Lk'Cam' tmcM notar, muy acurtadameolo, que ios ensayos inudiaiito ol diagúmo- 
iru, no pueduu tener verdadera utilidad práctica sino en el caso de que la lensioo de la 
pila sea eouslaule; que las cafMis do aceite sometidas á la prueba tengan idéntico es{«- 
sur; que los aceitas que so com{>areD se bailen en ai mismo grado liigromélrico, y otros 
varias circunstancias dificiles do apreciar con la nocesaria exactitud. Debe también la- 
nerse muy cu cuenta que la margariua del aceite de olivas os sustancia no eouductrix, 
micnlrns que la oleína de la misma grasa conduce bien la electricidad; de donde so 
Sigue que el méloJo que so baya seguido j*ara obtener ó depurar el aceite que se exa- 
mine. ha de influir ca el resultado que se obtenga con el diagómetro, y que puode haber 
a^'aiies purificados que so confundan con aceites comunes adulterados, con pequeña 
an'.ididdcl de id.rmil¿ras 'Ls-C-\m*. Co^nsde í*/i7rm, II. p 
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á conocer Poctet en 1819, según dejamos ya indicado en otro lugar. Se 
funda en la acción distinta que ejerce el ácido hiponitrico, sobre la oleína 
de las grasas rancescíbles, entre las que se halla el aceite común, y la de 
los aceites secantes, á cuyo grupo pertenecen los que se usan comunmente 
para adulterarle. Poiitet no se valió sin embargo del ácido liipunítrico puro, 
sino de la mezcla de este ácido con el nítrico, y con nitritos y nitratos mcr- 
curioso y mercúrico, resultante de disolver, á la temperatura ordinaria, 6 p. 
de mercurio en 7,H de ácido nítrico de 38*. 

Para hacer el ensayo recomeníó Poutet que se mezclen 8 grm. del reac- 
tivo indicado con 96 del aceite, agitando fuertemente cada diez minutos, 
durante dos horas y media, despucs de lo cual se abandona la mezcla en 
reposo. Si el aceite de olivas es puro, se solidifica por completo al cabo de 
tres ó cuatro horas, en invierno, o de seis ó de siete en verano, quedando 
la superficie lisa y blanca; pero si contiene aceite de adormideras ó de se- 
millas en general, la solidificación se retarda considerablemente, ó se hace 
imposible, y en el primer caso queda la superficie desigual y como dendri- 
tica. Para que este efecto se produzca, basta con que el aceite de olivas 
esté mezclado con 0. 0.") de los de semillas, y 0,01 del de adormideras re- 
tarda ya 40 minutos la solidificación del aceite de olivas, respecto del tiem- 
po que en idénticas condiciones necesite para solidificarse el aceite puro, de 
esta procedencia. 

SounEmAN y Blo.ndeau han deducido de numerosos experimentos practi- 
cados con el reactivo de Poctet, que sirve perfectamente para distinguir 
el aceite de olivas puro, del adulterado con aceites de semillas; pero que no 
es posible por su medio reconocer con seguridad la naturaleza de c.ada uno 
de los de estos últimos que hayan podido introducirse en la mezcla. Asegu- 
ran ademas que, en general, la adicción do '/„ de aceite de adormideras 
al de olivas, produce una masa menos consistente con el reactivo que el 
aceite puro , pero que la diferencia no es tan considerable que baste para 
decidir acerca de la impureza del aceite, á no ser que se opere por compa- 
ración con otra muestra que inspire absoluta confianza. Si la cantidad de 
aceite de adormideras llega á ’/i. no deja ya duda el reactivo de Poutet (1). 
SorBEiRAN y Bi.o.vdeau juzgaban de la pureza del aceite de olivas por la con- 
sistencia que tomaba después del ensayo, y esta la apreciaban golpeando 
sobre la masa resultante, con una varilla de vidrio. El aceite puro se pone 
muy consistente y adquiere cierta sonoridad; el que contiene ‘/t« de aceito 
de semillas toma una consistencia que puede variar entre la del sebo y la 


(I) SucDEints rraiW (ic /’Aarm. 7 edic. I. p. la*. 
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4e la manteca de cerdo, y el que tiene ’/„ presenta el aspecto de aceite he- 
lado (1).’ 

A consecuencia del estudio que hizo Bocdet sobre la acción i|uc ejerce el 
reactivo de Poutet cuando se le mezcla con las grasas, dedujo aquel autor, 
según ya queda indicado, que el ácido liiponitrico es el agente esencial de di- 
cho reactivo, y por lo tanto propuso emplear para el ensayo de los aceites en 
general, y para el de olivas en particular, una disolución de 1 p. de ácido 
hiponltrico en 3 de nítrico de 35’. 1). El cxámcii comparativo á que sometie- 
ron SouBEiiUN y Blo.nde.vü ios procedimientos do Poltet y Boidet, les dió á 
conocer que este último no ofrece resultados tan seguros como aquel, sobre 
todo si la disolución mercúrica es reciente. 

BAnaoT recomendó después con el misino objeto el empleo del ácido ní- 
trico verde, 6 saturado de bióxido do nitrógeno. Tratando ÍO grm. de aceite 
de olivas con 3 del ácido, ha obtenido los resultados siguientes (3). 


ACEITES ENSAYADOS. 

Tiirmpo Invertido «d U •oUdificMloa^ 

Aceite do olivas )iuro 

30 minutos. 

n i> coa '¿5 p.^ 0 de aceito do cacahuele. . 

44 » 

n 0 con r)0 p. ®/o » » . . 

50 n 

»» >• con Í5 p.® ‘o de aceito de colza. . 

i hora 

n p con 50 p. » n . 

*i » 20 n 

n M con ‘25 p,*^/o do aceito de linaza. 

( p 15 H 

o w con 50 p. ®/o » » . • 

3 *> 

o p cuu 25 p. "/o de aceito do adormideras. . 

t >• 17 n 

» n con 50 p. ®/o M » 

3 N f)0 n 


El Sa. Fai'bé ha ampliado las observaciones ejecutadas por Bahiiot, mez- 
clando 3 grm. del reactivo con 100 del aceite do olivas puro, unas veces, y 
mezclado otras, con aceites do adormideras y de nueces, y ha obtenido los 
resultados que consignamos á continuación (3). 


ACEITES ENSAYADOS. 

Tii’iapo tavertido,» U MUdifiMcka. 

Aceite do olivas 

puro. 




56 

minutos. 

n 

n 

con 0,05 do acoito do adormideras.. 

1 hura y 30 

p 


1) 

ron 0,10 

» . . . 

2 

n 

25 

p 

» 

it 

con 0,2o 

*• . . . 

4 

H 

5 

0 

R 

n 

con 0,30 
con 0,50 

n . . 

ti 

0 

20 

p 

W 

n 

. 

26 

» 

36 

w 

n 

n 

con 0 05 do 

aceite do nueces.. 

1 

B 

25 

p 

» 

» 

con Ü,I0 

M . . . 

1 

p 

48 

• 

n 

R 

con 0.20 

» . . . 

2 

TI 

27 

p 

n 

H 

con 0,30 


5 

P 

10 

N 

n 

■» 

con 0,50 

o . . . 

? 


i5 

” 


(1) .CiievAiJUL'a. Dkíiott. di^-taUer, el faleif.f ote. 

(2) Id. Id. 

(3) I<1. id. 
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El ácido nítrico puro de díterenles concentraciones que había sido pro- 
puesto como útil para el ensayo de los aceites en general, se ha recomen- 
dado igualmente para el aceite de olivas por los Sres. Crace-Calvert, Die- 
sel y CiiATEAU, si bien en el mayor número de casos agregaban á la acción 
del ácido nítrico la de otros diversos agentes. 

Diesel, propuso principalmente el uso del ácido nítrico como un medio 
propio para distinguir el aceite de olivas de los de semillas en general, por 
las coloraciones diversas que con ellos ofrece. Según dicho observador el 
aceite de olivas puro mezclado con ácido nítrico común se pone verde al 
pronto y pardo después de 12 horas; el mismo aceite, mezclado con */,„ del 
de nabina adijuiere color amarillo que después se vuelve también pardo j el 
aceite de adormideras se pone blanco-amarillento permanenle (I). 

Litowitz ha propuesto el uso del hipoclorilo de cal para conocer la falsi- 
ficación del aceite de olivas con el de adormideras. Triturando 1 p. de di- 
cha sal y 8 de aceite puro, agitando la mezcla en un tubo de ensayo y de- 
jándola después en reposo á temperatura de 14 á 15° cent, se forman al cabo 
de 4 á 5 horas dos capas; una superior de aceite puro y descolorado, y otra 


(I) El dislíDguiilo farmacúulico do Barrolona. Dr. ConisA Uiaous publicó liaco dos 
años UD proctidimidiilo ¡uira recoDOCt^r la mezcla dol aceito de olivas con los do somillaa 
en K<^ucral, y especialroonto ron la do algodón, quo so funda, cuino los úllimamenlo cU 
lados, un el uso dol ácido nítrico. Consislu on muzclar ou uu lubo do onsayo, ó ou un 
fras4{uÍto do tapón osmorilado, 3 grm. dol aceito y 1 do una mezclado 3 p. de árido 
nitñcopuro do y t p. do agua doídilada, y calenlar en baño do maria la vasija du- 
rante 15 ú 20 minutos, dojándola después en reposo. 

Según e! autor si el aceito de olivas es puro la mezcla, quoda mas transparente y de 
color amarillo, semejante al dol aceite depurado, y si está falsillcado con aceito 
do algodón, se pono iraiisparenlc {toro con color rojo. Con áp. "odo oslo aceito la 
coloración es ya caraetcristica, y con 10 p. ° 'o no deja lugar á ninguna duda. ^.Journ. 
de Pharm. el Chim. Knero 1870). 

Hesitlla, sin embargo, de los trabajos ejecutados por la comisión de la Real Acade- 
mia do Ciencias Naturales y Artes do Barrolona, encargada do informar sobre el pro- 
cedimiento del Sa. Codima: quo Icmi aceites do olivas puros, presentan cuando so lesea- 
saya con el ácido nítrico, fenómenos 8emojp.nios á los (¡ue ofrecen los aceites qun coo-> 
tengan do 5 á 15 [>or */• del de algodón; quo los acollos de oliva mezclados con 5 
por */o do aceite do algodón, pueden presentar iguales earaclóres, cuando so ensayan 
por esto medio, que otros aceiles do oliva viejos |>ero puros; que acuites de oliva, nue- 
vos y viejos, mezclados con’ 10 por*/* Y basta con 15 por */« del de algodón, no se 
distinguen bien do loa aceiles puros, mediante el reactivo proput^to por el Sa. Gudina» 
y finalmente quo es necesario que haya 20 porVoPor lo monos, de aceito de algoüou 
en el de olivas, para quo sea C4tradorÍsljca la coloración roja que sirve de guia, la que 
ca muy visible á partir do este limite, en cuyo coso puedo tenor utilidad el reactivo 
indicado. 
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inferior, formada por el hipocloríto que retiene interpuesta algo de la grasa. 
Operando de igual modo con aceite de olivas mezclado con el de adormide- 
ras, no se observa separación de capas, aunque pasen varios dias. Partiendo 
de estos datos resultará que con el acuite de olivas que contenga '/, del de 
adormideras, la separación de capas será ya visible ú las 6 lioras, pero 
no se completará hasta después de 18 horas. Si la proporción fuese mayor 
de '/t 00 se advierte diferencia entre la mezcla y el aceite de adormideras 
puro (1). 

De cuanto llevamos expuesto acerca de los ensayos de los aceites se de- 
duce, como en un principio deciamos, que no poseemos en la actualidad un 
medio perfectamente seguro para poder conocer cada uno de los aceites 
que se hayan podido mezclar en casos dados; pero que no es difieil des- 
cubrir si algunos de ellos están puros d adulterados con otros. 


E.STi:nin r.F.NKIUI. DF. los GBIPOS de MEDICAME.\T0S rnEI'AHADOS CON 
SUSTANCIAS GRASAS. 


Decíamos al dar principio á la lección anterior que los medicamentos de 
composición variable preparados con sustancias grasas, corresponden á dis- 
tintos grupos naturales, puesto que en unos la grasa es el principio caracte- 
rístico, mientras que en otros es un simple vehículo ó un mero coadyuvante, 
y en algunos casos la grasa de origen por cambios químicos á otros cuerpos 
de composición y propiedades diversas. 

Vamos ahora á ocuparnos ya de cada uno de los grupos principales que 
allí dejamos enumerados, para definirlos con claridad y para dar á conocer 
las reglas que se han establecido para su preparación, limitándonos, como 
en los demás casos análogos que se nos han presentado, á tratar la cuestión 
sin entrar en pormenores respecto á cada especie farmacéutica, y si de 
alguna hacemos mérito en particular, será como simple ejemplo acla- 
ratorio. 

Daremos principio por los medicamentos cuyo principio característico es 
una materia grasa, ocupándonos á continuación de aquellos otros en que la 
grasa obra como excipiente unas veces ó como excipiente y coadyuvante 
otras, y por último trataremos do los medicamentos que se preparan con 
grasas, pero en los que se promueven reacciones químicas que hacen cam- 
biar la composición y propiedades de estas. 


(1) üAR.Msii y IIarai.. Ikx faUif. tiessuljst. uíim. d 1U4 »e>yenf chiminue» tU trs rtt-n- 
nailrt. 
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MEDICASIESW nrvn PBINCIPIO CAn\CTF.ni<TICO es l’SA MATERIA fiRASA. 


EMl'LStONES OLEOSAS. 

Dislinguiinos con osla denominación los inedicamcnlos líquidos, forma- 
dos por susiancias grasas, interpuestas en un vehículo acuoso. Su 
nombre deriva del verbo latino emulgere, ordeñar, y con él se quiso dar ú 
entender la semejanza de propiedades fisicas , y de composición inmediata 
que existe entre aquellos líquidos y la lecho, por lo cual suelen recibir vul- 
garmente la denominación de teches varias emulsiones, tales como la de 
almendras (1). 

En toda emulsión debemos considerar tres parles: el vehículo ó excipiente 
la sustancia grasa emulsionada ó interpuesta en él, y la materia emulsio- 
nante, ó que 'favorece esta interposición. El vehículo ya hemos dicho que ha 
de ser acuoso, pero unas veces puede consistir en agua común, y otras en 
disoluciones de diversas sustancias , preparadas por diferentes métodos. 


(i; En el grupo ilo las emulsiones incluyen lus farmacólogos oíros medicamenloa 
muy scmcjanlos jmr su ■isiw. lo físico á los que acabamos de definir, jieio cuya comiw- 
sicion Imnediala os muy dislinla, pueslo quo la miiloria grasa se halla reemplarada en 
ellas por una resina ó una Iremonlina. Eslo ha sido causa de qne en las clasificaciones 
farmacíulicas se distribuyan las emulsiones en dos grupos principales, ú los quo res- 
rcspoclivamonlo 80 han han aplicado los nombres do miuísioae» olfoiiu, ü gratm, y 
rmuliioim reiiaoms-. pero si bien oslas ideas son pcrfw-lnmento admisibles para los au- 
lures que adoptan la forma como principal fundarncnlo laionómico-farmacéuliro. 
de ningún modo pueilen adrailirse cuando, pora clasificar los medieamenlos, se dd la 
Iraporloncio i|ue merece ú su composición inmodiala. l'rescindiendo do esla y conside- 
rando nada mas que los caraclercs físicos y el médodo preparatorio, sea cual fuero la 
naluralora do las especies farmacológicas empleadas, dobcrian con igual motivo llamar- 
se emulsiones lodos los líquidos do aspecto lechoso resultantes de ii;lor]ioner en el agua 
Busloncias insolubles blancas, tales como fdculas, úiiilosó compuestos minerales, etc fi- 
namente divididos. ’ 

Por hacerlo asi reciben varias oranlsiones. la denominación de AorcAa/ascon que se 
distinguen aun, ¡mes esta |vilabra deriva de hardmía, voz latina con la queso designaba 
anliguameule á una bebida resullanle de interponer en agua harina de echada. 

Habiemio ya espueslo con lodo deicnimenlo nuestras ideas acerca de la clasificación 
en el lugar corresi«ndieule, casi croemos suiiérnuo decir queco el presente capitulo 
■aremos referencia aimpicmenlo á las emulsiones preirntailas con sustancias gra«a« 
un, cas que con rigor etimológico deben ser llamada.s asi, pues tienen verdadera seme- 
janza con la loche; por mas de quo convengamos oa <pie los métodos preparatorios pro- 
puestos para ollas son aplicables, con lig.rrisitnas diferencias, i la obtención de las lla- 

madasemulsionos resinosas, y qi,o unas y otras tienen casi siempre seniejani cscoraciér.'S 
lisiros. 


28 
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altis como las aguas destiladas arotiiúlicas, ó inodoras, disolucionos sali- 
nas, etc. Las grasas, que forman la parte esencial del medicamento, lian de 
ser disitntas stgun las propiedades especiales deque estqn dotadas, y las que 
se desee que tenga la emulsión; y en cuanto a la sustancia, ó sustancias, 
emulsionantes, pueden igualmenic variar, siempre que sean parcial ó total- 
mente solubles en el vehículo, y capaces de comunicarle una consistencia 
apropósito para que no se verifique fácilmente la separación de la materia 
que deba estar interpuesta; circunstancias que reúnen la goma, la albúmina 
el azúcar ó algunas sustancias que contengan estos principios en gran canti- 
dad, como sucede con la yema de huevo, que en algunas ocasiones se prefiere 

Los farmacólogos distribuyen las emulsiones oleosas en dos grupos secun- 
darios, dislinguiéndolas con los calilicativos de verdaderas y falsas. Deno. 
minan verdaderas á las que se preparan con sustancias que contengan aso- 
ciados ya naturalmente la grasa y las materias emulsionantes, en términos 
de que tan solo falte interponerlas con el vehículo para que la emulsión 
quede hucha; y llaman falsas á aquellas otras para cuya formación hay nece- 
sidad de asociar todos los factores. 

La emulsiones que se preparan con las semillas oleosas sirven de tipo 
para las verdaderas, puesto que en ellas existen simultúneaincnle aceite, 
azúcar, albúmina y caseína; de manera que el vehículo es el único de los 
factores de la emulsión, que hay necesidad de añadir (I). Corresponden al 
grupo de las emulsiones denominadas falsas, todas las qui se preparan por 
mezcla de una grasa previamente extraída, con goma, albúmina, ó cual- 
quiera otra sustancia que sirva do intermedio para mantenerla en interposi- 
ción (2). Esta distinción aunque no la creemos necesaria, puede aceptarse 


(t) emuUian común iJo ia P. H. puede sorviruüg de ojumplo ]iara indicar ol uiélo* 
do general de pro^karadon do estos modicamentos. Dicha emulsión se forma lomando 1 
p. de almendras dulces, privadas do su eplspcrmo por iumersíon en agua caliente; tri- 
turándolos en un mortero do mármol con 2 p. de azúcar hlunco, hasta que resulte pasta 
fina y homogénea, y añadiendo después iMulalinamealo 24 p. de agua común. Cuando 
todo se liallo íntimamcule mezclado se pasa ¡tor un lienzo, exprimiendo con suavidad. 

La emulsión do simientes frins, llamada coneu/i en las ediciones auleriuresdu la misma 
fanuacopoa, y la do cañamones corresponden también en este gnii>o. 

(i) Los fórmulas do las emulsiones llamadas falsas, varian cousídcrablemcnte, pero 
ú {N.‘sardo ello ia suspensión do la grasa en el vehículo se ejecuta siempre por proce- 
dimientos muy scmejaules. La goma asociada con un jarabe es, [torio común, la sus' 
taucia de que mas uso se hace como cuerpo emulsionante. Si la grasa es en cantidad 
reducida puede fácilmente intcrjiuncrse en el vehiculo, mezclándola primeramente en 
un mortero con el jarabe y la goma pulverizada, y añadiendo después aquel por [KJ- 
queúas porciones; pero si la projiorcion de grasa fuese muy crecida, es preferible 
formar priineraiuonte un mucUago esposo con la goma, y mezclarle después, en 
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liajo el punió de visla farinaeéulieo, pero no asi las denominaciones á <|ue 
ha dado margen, puesto que estando la materia grasa bien interpuesta en el 
vehiculo debe siempre ser considerada la mezcla como emulsión verdadera, 
sean los que fueren el procedimiento seguido para prepararla, y la natura- 
leza del cuerpo emulsionante. Por este motivo creemos que si se insiste en 
la idea de establecer diferencias entre estos medicamentos, se los podría de- 
signar con los nombres de emulsiones por dilución, y emulsiones por 
mixtión, que denotan con mas exactitud la distinta manera de prepararlas. 

Las emulsiones son medicamentos que se alteran con mucha facilidad. Si 
se dejan en reposo por algunas horas en un sitio fresco , se dirijo á su su- 
perficie la mayor parte de la grasa, formando una especie de crema ó nata, 
en la que queda en interposición materia emulsionante y un poco del 
vehiculo; por cuya razón se previene siempre que se agiten antes de 
usarlas, para volver á mezclar bien la grasa separada. Cuando se las aban- 
dona por mas tiempo en contacto del aire y á temperatura de ííi á 30», las 
materias albuminosas entran en putrefacción, y la goma, el azúcar, y aun 
las grasas mismas, sufren la influencia de aquellas, cambiando profundamen- 
te su composición y propiedades. Por estos motivos las emulsiones se deben 
preparar siempre en pequeñas cantidades y á medida que se necesitan ; ó 
bien se las transforman en jarabes, para que puedan resistir mas sin al- 
terarse. 

Se conocen con el nombre de loochs, que se dice ser de origen árabe, unas 
emulsiones de consistencia siruposa espesa, sobrecargadas de materia grasa 
y que, por consiguiente, tienen también crecidas proporciones de goma, para 
que aquella pueda permanecer interpuesta. Estos medicamentos pueden con- 
siderarse como la reunión de una emulsión de las llamadas verdaderas , con 
otra de las denominadas falsas, sirviendo aquella de excipiente para prepa- 
rar esta (i). 


u.i mortero, eoii o) aceite, que .w deltcrá ir .ijieeionaiiilo desiracio, conelnyeiulo por aña- 
ilir el voliiciilo. .\lg 11 n 03 recomiendan mezclar primero en el mortero la goma en pidvo 
y el aceite ó incorporar después el li(|uido .acuoso; ó también Ii.acer un iniictlago con la 
goma añadiendo alternativamente i>or |)orcionej el aceite y el iaralm, y |ior ñllinio el 
resto del liquido que se prescriba. 

Cuando la grasa es sólida, como la manteca de cacao por ejemplo, so la funde á un 
calor suave y so procede después como con los aceites, operando en caticnto para con- 
servarla en estado liquido, mientras se prepara la emulsión. 

(t) Puede lomarse como Iqio de calos medicamentos el llamado looch btanco que, se- 
gún la F. F. se prepara con 1 1 grm. de almendras dulces; U de amargas: 1 1 de azúcar 
blanco:^ 1 1 de aceite de almendras; 0,B de goma tragacanto; t-t de agua de azahar y 
Itó de agua común. Se hace con las almendras mondadas, el agua y la mayor ¡larle 
del azúcar, una emulsión por el mólodo ordinario, y por separado so forma con la goma 
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A los loochs se los denominaba aniiguamcntc eclegmas, linctus y Une- 
tuariot, voces que derivan , la primera del verbo griego itón/u, yo lamo, 
y las otras dos del latino lingere, lamer. Üiéronseles estos nombres, porque 
la manera mas común de administrarlos, consistía en extenderlas en la su- 
perficie de una raiz de regaliz, ó en pedazos de esponja, para que el pacien- 
te los fuese chupando con lentitud, pues se destinaban .sobre todo á comba- 
tir las afecciones de la boca y de las fauces. Hoy no se propinan de este 
modo, sino por cucharadas, y se utilizan como báquicos , anodinos , laxan- 
tes, etc. 

Las emulsiones se destinan para uso interno , administrándolas en bebida 
ó en enemas. 

MEDIC.SMBSTOS DE ODE FenMA PAnTE LA OnA.S.A COMO SIMPLE VRIIÍCLlO. Ó 
ADE.UÁS COMO COADTI’VANTE. 

OLEOLADOS. 

Así se denominan los medicamentos líquidos, resultantes de la acción di- 
solvente de un aceite sobre una ó varias especies farmacológicas, ó quími- 
cas. Han recibido también los nombres de aceites medicinales y eleolados. 

En estos medicamentos la acción propia de la sustancia grasa, que sirve 
de excipiente ó vehículo, se halla modificada por la de los principios que di- 
suelve, cuya naturaleza y propiedades pueden ser muy diferentes , porque 
los aceites se apoderan de las resinas, de las esencias , de la clorollla y de 
varios otros cuerpos, entre los cuales se hallan á veces combinaciones alca- 
loideas, dotadas de mucha actividad. 

Entre los aceites que dejamos estudiados , se prellore el de olivas, para la 
preparación de los oloolados, en atención á que no se enrancia fácilmente, 
ni se resinifica tampoco; pero es preciso que este bien puro y esto exige que 
sea sometido préviainento á alguno de los ensayos que hemos dado ó cono- 
cer, y especialmente al recomendado por Poptet. 

Los aceites medicinales se pueden preparar por diversos procedimientos, 
de los que en general hemos descrito al ocuparnos de la manera de aplicar 
los disolventes sobre las sustancias orgánicas (pág, 41, lomo 1): estos proce- 
dimientos son los de simple solución, de maceracion , de digestión y de de- 
cocción. 


Iragacanlo, el rcsio il«l azúcar y una corla catiliüaú de la emulsión, un mucilago claro, 
al cual se va añadiendo el aceite, tur porciones y agitando sin cesar para que la mezcla 
resulte boiuogénca en cuyo caso se arioden el resto de la emulsión y el agua do azaliar. 
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Se preparan los oleolados por simple solución cuando sean fácilmente so- 
lubles las especies farmacoldgicas ó químicas que deban emplearse. Tal su- 
cede con el aceile alcanforado, con el fosforado y oíros semejantes (1). 

Para preparar los oleolados con sustancias solubles que no puedan experi- 
mentar la acción del calor, por contener principios volátiles que sea necesario 
conservar en la disolución, se acude unas veces á la maceracion y otras á la 
digestión, siendo este procedimiento nno de los mas generalmente usados. 
Pueden citarse como ejemplos los aceites de hipericon , de manzanilla, de 
azucenas y otros análogos de la Farmacopea española (i). 

El procedimiento por decocción, consiste en mezclar en frió' las sustan- 
cias orgánicas y el aceite, y calentar la mezcla con masó menos rapidez, has- 
ta que se haya disipado toda el agua que aquellas contuviesen. 

La Farmacopea española previene en casi todos los casos que se caliento 
con suavidad, de modo que no llegue á promoverse la descomposición del 
aceile, llamada impropiamente ebullición, pues lo que únicamente hier- 
ve es el agua que contiene la especie farmacológica. Este era el mé- 
todo mas seguido en lo antiguo para preparar los oleolados , que por este 
motivo solian ser denominados aceites cocidos. 

Los oleolados de beleño, de belladona, de estramonio , simple y com- 
puesto (este último conocido vulgarmente con el nombre de bálsamo tran- 
quilo), y otros muchos, se obtienen por este procedimiento, y creemos muy 
ventajosa la recomendación hecha en la Farmacopea española , de operar 
á un calor moderado, pues de este modo se evitará la pérdida de cantidades 


(1) F. E. jiru»rrii>e prcs|>arar ol primera iie los a''oit(*s nomlirado3 |H)r (rittiracion 
do 1 p. de alcúiiror on un mortero y adíecio n de 7 p. üc acoito do olivas sobro ot polvo 
rosultanle. 

El aceUt fmforaíU) díeo que so preiutre poniendo 10 p. do nrette do olivas en un ma*^ 
Iruz do capacidad |K) !o mayor do la necesaria pora conlonur el líquido, y añadiendo t p. 
do fósforo. Se lapa la vasija, so introduce en un baño do aí;ua caliente, se agita con 
frecuencia para facilitar la disoliudon del f<i)8for(j, y cuando ostoso haya conseguido so 
deja enfriar on reposo, y so decanta el aceito claro, que delm guardarse oí abrigo dcl 
aire. 

(2) El aceite de hipericon se prepara |>oníondo on digijslion i>or osnario do dos horas 
y ai calor del l)año de maría, 1 p. de sumidades floridas do hitioricon y K p. do aceito 
de olivas, pa.<*ando por un lionzo la meztda, exprimiondo oi residuo y fllirandoporpap<d 
o! liquido aceitoso. Del mismo modo so obtioiie el aceite de manzanilla, empleando la 
flor soca. 

El aceite de azucenas do la F. E. so jtrepara contundiendo en un mortero do morraol 
6 p. do pídalos fresaros de azucena, tomando la tercera parlo, poniéndola en digestión 
por tres dias, con 8 p. do aceile de olivas , on una estufa, y colando el líquido, con ex* 
presión, por un lienzo. Estas operacionos so ropiton otras dos veces con los mas do 
{télalos, y el olooladn resultante so flitra por papel y se conserva en un sitio fresco. 
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considerables de algunos principios existentes en muchas especies farmaco- 
lógicas y que son mas volátiles do lo que antiguamente se crcia (1). 

Se conoce fácilmente la desaparición completa del agua y por consiguien- 
te el término de la operación, porque las sustancias so ponen secas y rígi- 
das, cesan de desprenderse burbujas , y el aceite echado sobre las ascuas 
ardei nmediamentc sin producir ruido. 

Los oleolados son medicamentos que se destinan, por lo común, para uso 
externo, y pueden conservarse largo tiempo sin que se alteren , cuidando 
que estén al abrigo del aire y en vasijas opacas, ó guardadas en caso con- 
trario en sitios oscuros, pues Save, citado por Lk-C.axit, ha observado que 
algunos se descoloran bajo la influencia de la luz. 


(1) l»s aceitas rio las solanúf^cas son, onlro otros, los que so rocomitMida ohtener por 
«lecoa'ion, pero debemos tenor en cuenta que los alcaloides <|iio, en npioíon de la gene- 
rultdail do los autores, son sus principios caraclerístícos. pueden volalilizarso en canti- 
dadt» muy notahlits. 

KI oleolado do estramonio compuesto, ó báUamo itanquilo, so propara i>or un proco- 
ilítniuDto mixto, pues se obtiene j>rimoramcuto una disolución ]>or cuccion con aceite, do 
las hojas fro.scas de estramonio, solano negro, tabaco, lieluriu, belladona y adormideras, 
y en el líquido colailo ron expresión, s» ponen á digerir las sumidades floridas do rome- 
ro, ruda, salvia, ajenjos, hisopo, ospliogo, tomillo, mejorana, costo hortense, menta, 
sanco ú Iiii>cricon, colando otra voz el liquido y filtrándole fior ¡kat*el. 
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LECCION XCIX. 


Liparolados.— rrocoiimíonloa gaiioralos para preparar ia:$ |M>ma«laa por mixlion 
y por <o/urú)A.—Cerat08. M¿(oJos preparatorio.^. — Ungüentos. Reglas recomen* 
dadas para su preparación. 

MCDtC\NBXT03 CUfOS PRINCIPIOS CARACTEHisTinOS RBSri.T VX DE I.A ACCION DE REACTIVOS 

soBRic I.AA GRASAS. — LiparoladoB por combinación — Diferoncias «lue los se]ia* 
ran de las pomadas propiamonle dichas.— /‘ ogiik/oi oxigenada y cetrina: prcparaciuu 
y confiosicion de ambos. 


LIPAROLADOS. 

Con este nombre, y con los de pomadas y cstearolados, se designan los 
medic.nmenlos resiiUnntcs de la mezcla de suslancias medicinales con una 
grasa sólida, que sirve unas veces de simple excipiente y otras, además, de 
coadyuvante. 

Con frecuencia se confunden las pomadas con los ungüentos, cuyo 
nombre se da á rnuebas; pero puede sin embargo señalarse como carácter 
diferencial entre ambos grupos, la presencia en el último du cantidades 
considerables de resinas, que no forman parto de las pomadas. También se 
suelen confundir con los ccratos, á posar de que cslos resultan do la adic- 
ción de caniidad consíderarablc de cera á una mezcla de aceite y do algu- 
nas otras sustancias no resinosas (1). 

Los farmacólogos distribuyen las pomadas en tres grupos, .según so pre- 
paran por mi.rlion, por ío/ucion, ó por cowómocton; mas liacicndolo asi 
so considera como simples mezclas de grasa con suslancias medicinales, á 
compuestos qui; resultan du reacciones <|uiiuicas más ó menos complicadas, 
y que dan por resultado un cambio de composición y du propiodados en los 
cuerpos usados. Para evitar esta inconsecuencia estudiaremos en este lugar 
únicamente los liparolados obtenidos por mixtión y por solución, y en cuanto 
á los que resultan de combinaciones químicas los llevaremos á la misma 


(I) El nombre .le iitinmda so dtoo que iloriva do pomuM, manzana, |sir babor forma- 
do parto do las primeros osle fruto, otros croen .pie s.) debo á la estructura granoso-vo- 
xlcular que presenta la manioca do corflo, .pío os ot ordinario oieipiento do estos metli- 
cainontoe, la cual ofrece s..mujanza ron la estructura de las manzanas. I,a denominación 
de liparalailnt fué propuesta [wr Debal ilcrivándoia do Zitk;, iiuo sigiiilica grasa y es 
miiclio mas esacta que la de atrarolados. que las di6 CHaiiK.it:, y proeetlonle de 
orla;, sebo 
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seccíni) cu <|uc incluimos los jolKincs y los emplastos, formando en ella un 
grupo disiinlo. 

Las pomadas por mixtión se preparan usando por lo general, como ex- 
cipiente la manteca de cerdo, á la que para darla consistencia algo mayor 
se la suelen añadir algunas veces pequeñas cantidades de cera. Moderna- 
mente se ha propuesto el empleo de la manteca benzoinada unas veces, ó 
populinada otras, en sustitución de la manteca ordinaria, lo cual tiene por 
objeto dificultar el enranciamicnto á que propende esta grasa, mediante la 
acción de los principios rcsino-aromáticos que la ceden el benjuí, ó las 
yemas de álamo. Asi preparada resiste pcrreclamento sin descomponerse, 
durante un tiempo más largo (1). 

La mezcla de las sustancias medicinales con el excipiente se ejecuta en 
un mortero ó un pórlldo, debiendo aquellas estar reducidas previamente á 
polvo muy lino y si es posible, disueltas en corla cantidad de un vehículo 
mixcíble con la gra.sa. Si se o|Kira con cantidades crecidas es conveniente 
licuar la grasa, añadirla con un tamiz los polvos medicinales, y agitar des- 
pués por porciones en un mortero, para hacer mas uniforme la mezcla. 

Hay algunos liparolados del grupo de que hablamos, que exigen proce- 
dimientos especiales para conseguir la mezcla intima de sus factores, tal 
sucede á la pomada mercurial, llamada vulgarmente ungüento de mercu- 
rio, ó napolitano (í) pero lo común es que se obtengan con facilidad en poco 


(1) Kl Sn. DE.^r.iiAWPR, farmaoÁulico de .\ vallen (Francia) .d quien se debe osla refer- 
mn, projiara la graxa bcncoinml», ó laifsrimica, calentando en baño de maria, durante 
dos ó tres luirás, t p. de lienjiií pulverizado priiesainuiilo y ‘ih de manteca do cenlo; co- 
lando la irrasa al catio de i*se ticm[io con expresión, y aqilandola basta quo se enrric. 
En sustitución dei benjuí pudiera usarse, seaiiii Soi'iu'.in.vs, el residuo que se obtie- 
ne en la preparación del Jaraiie de bálsamo ite Tolú, mezclado con la grasa en propor- 
ciondo */,TO en disolución alcohólica, y calcnlando después. 

La t/raxa populiuiula la obtiene Uesui.vMcs mezclando 5 p. do yemas de álamo, SO p. 
do manteca y 2,.*»0 do agua, y calentando basta que esta so baya disi|iado, en cuyo coso 
mira la grasa fundida y la agita basta quo se enfrie. (SorBBia.vn Triiité de Pharm. 7 
«lie. I. p. 412.— OoRvaci.T. L'nffkine. Trad. i>or J. CssaSa y F,. Schez-Oc.vSa. p. iOj). 

(2) La movilidad do que el mercurio está dolado, y su considerable peso diftcultan 
su mezcla intima con la grasa, .\utiguamentu se prescribía ecbar el metal en un mor- 
leTo de mármol con una parto de la gra.sa, agitar basta la pjrlineion de aquel, ó lo quo os 
lo mismo, hasta que dejen de ]iercibirse partículas metálicas en lo mezcla reslregan- 
dola entre pliegues do impel sin cola, y añadir entonces la restante manteca; pero esto 
procedimiento, quo es el que aun preserilie la F«rranco;>rn expoñola, es sumamente lento, 
lo que 80 debe á quo la forma iolcriur do los morteros hace quo el metal se retina en 
el fondo, do donde os muy dilicil separarle con un agitador de suiierllcie esferoidal, 
como os el pilen. Atendiendo á esto lodos ios prácticos motlernos han adofilado en voz 
de morteros, vasijas de liierro ó de piedra de fondo plano, dentro de las cuales se bam; 
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liftnpo, y i!s digno de fijar la atención de los farmacéuticos, el ventajoso 
uso que puedo hacerse de la glicerina, como vehículo para disolver las sus- 
tancias que hayan de ser mezcladas ínlimamcnic con la grasa, en la prepa- 
ración de las pomadas. 

I,as pomadas por solución se preparan por procedimientos semejantes á 
|os que hemos descrito para los oleados , con la diferencia de usar en susti- 
tución del aceite la manteca de cerdo. La separación de los residuos insolu- 
hles se hace colando con expresión la mezcla, á temperatura suficiente para 
que la grasa se conserve liquida, y dejando luego (¡ue se enfrie en reposo > 
después de lo cual se separan las porciones superiores , se funden á calor 
suave, se lillran y se dejan enfriar, agitando sin cesar para que toda la ma- 
sa resulte homogénea. 

Pueden servir como ejemplo , de las pomadas por simple solución , la 
fosforada: de las de digestión la de rosa; de las de maceracion la de saú- 
co, y de las de decocción la de tomate (1 ). 


girar la mano <le un mortero, b lo ejue es preferible, lioa ó mas bolas do hierro que 
[Mjcdan recorrer el espacio aquel en direcciones variadas, {>or medio do scncitlos mu* 
canismos. 

Hete medio ha venido á reemplazar con ^ran venlaja á los muchos que han ido suce- 
sivamente rot'omondando los autores de farmacia, como convenientes |>ara la pronta ox 
(ÍDcíon del mercurio; tales oran la adicción del aceito rancio de yemas do huuvo, pro- 
puesto por rij^5CHB; la manteca do cordo ¿ mMio enranciar, indicada ))or Simohin y 
DasuAnETs; la fusión do la grasa antes do la adicción del molal y la agilocíoo ulterior, 
según rocomienda Herna: 40EZ, y otros muchos moflios, en Un, que dieron á conocer, 
Dlfiliiq, Domesnil, CiiEVAU.iBn, Dauiriaío.nt, ele. cuyos inconvonienlos ha ido domos- 
trando la oxporioncia. ,, 

0]>eraado por el procedimiento mecánico que antea indícáliamos, su ohlioueu en el 
labomlorio do los hospitales do paria !0 kilógr. do |>oma<Ja mureuriat perfeclamonlc 
preiMirada, con un trabajo do 30 horas próximamonlo, j>ara lo cual so pone al principio 
el molal con ' «do su poso do pomada mercurial nntoriormeoto preparada, triturándolo 
por 20 horas, y después so añade la manioca fresca y se sigue la trituración diez horas 
más, según aconsejó Sot beiran (Véase el Iralailo de Farmacia do esto autor. 7 odie. II. 
p. 568). 

(t) 1.a jiomaiia fotfoiada so prepara, según la F. B. itoniendo 52 p. do manteca do 
cerdo en un frasco de Ixica ancha, do ca{>acídad tal que resulto casi lleno; so introduce 
en no baño de maría y cuando so haya licuado se añado 1 p. do fósforo, tapando inmo- 
dialamonte el frasco, y continuando calealiíudolo y agitando con frecuencia hasta que 
el fósforo desaparezca, CD cuyo caso se saca el frasco del baño y so sigue agitándolo 
hasta que se haya soiidifleado la manteca. 

1.a poniada de rosas ó ungütnln rmado, do la misma farmacopea, so obtiene poniendo 
pélalos frescos do rosa pálida, on digestión con un peso igual do manteca de cerdo, y 
dejándolos en (al estado por espacio do (res dias, ai cabo de los cuales so elova la tem- 
peratura basto cerca do la ebullición, so cuola el liquido por un lienzo, exprimiendo el 
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Las pomadas son incdicainentus que se alteran con racilídad , si no se 
usan para prepararlas la grasa bonzoinada ó la populinada , propuestas por 
Uesciiamps, y es muy importante tener en cuenta esta alteración pon|ue con 
ella adquieren propiedades diferentes de las que les corresponden cuando 
están bien conservadas. 

Las obtenidas por mixtión deben ser guardadas en sitios frescos , para 
evitar que se reblandezcan ó licúen, porque si lo verifican se sedimentan en 
su mayor parte las sustancias qne contienen interpuestas. 

l’sansc como medicamentos externos, y del mismo modo que los oleola- 
dos, presentan sobre el organismo acciones muy diversas, puesto que en su 
mayor parte las deben ¿ las materias asociadas á la grasa. 


CERATOS. 


Se llaman asi los medicamentos solidos resultantes de la mezcla intima 
de un aceite con la cera, en cantidad bastante para que resulte una materia 
sólida : ó de estas dos sustancias que sirven de e.rcipiente para otras varias 
medicinales. 

Resulta de la dennicion anterior que los ceralos pueden ser divididos en 
limpies y compuestos y que el nombre de oleocerotados con que también 
so los designa, corresponde con mas exactitud á estos últimos. Es asi mismo 
consecuencia de aquella que los ceralos compuestos se distinguen de los li- 
parolados en la naturaleza del excipiente , que para estos está constituido 
por una grasa stilida, simplemente, mientras que el de aquellos está forma- 
do por la cera y un aceite. Dislinguense los ceralos en general de los un- 
güentos , en que no Contienen sustancias resinosas, ó existen en ellos en 
cantidades relativamente muy pequeñas , en comparación do lo que sucede 
en estos últimos medicamentos. 


residuo y so deja enfriar en reposo. 8o separa después ct sedimento que so forma, se 
licúa de nuevo la pomada y su deja uufriar hasta ({uo adquiera consistencia. 

La fummUt ú ungüento de miu -o se pre{>ara cotilundiondo 1 p. de hojas de esta planta y 
h de rorler.as interiores frescas de los renuevos de la misma, que se pondrán á macerar 
durante (xrlio dias con 10 p. du arrasa de curdo, al cabo de cuyo liem[»o se calienta hasta 
que so haya disiivado el atjua. so tniela ron expresión |)or un lienzo, se deja enfriar en 
reposo y se continua como dejamos dicho para la pomada lasada. 

I.a pomttda 6 ungüento de tomate prescrita la K. E. que se preiwro pulpando los fru> 
|OS. mezclándolos con un (>cso igual de manteca do cerdo y cociendo la mezcla á fuego 
suuve, hasta que se haya evaporado tuda !aliume<iad. Se cuela el producto por un lien- 
zo, con expresión, y la grasa resultante se mezcla con otra {loreion igual do pulpa d^ 
tomate, runlínuAiido la o{)cracion como la primera vez. Ht prolucto tiltrado se deja en 
reposo para quo so enfrio y se continúa despucs como en ios casos anloriores. 
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La preparación do los córalos comprende dos punios diferenles; el pri- 
mero 50 refiere á la mcícla del accile y de la cera, y el segundo á la incor- 
poración con ella de las demás suslancias medicinales que prescriban las 
fórmulas. 

Los acciles que gencralmenle se prefieren para la preparación de los có- 
ralos, son los de almendras y de olivas de superior calidad, y en cuanlo á 
la cera lia de sor la blanca, si oirá cosa no se previene cxplicilamenle. Al- 
gunas veces se la reemplaza con la esperma de ballena , que produce medi- 
camentos mas blancos y de mas agradable aspecto , condiciones ambas que 
se trata casi siempre de rcuniren los ceralos, y á cuyo objeto previenen los 
prácticos que las vasijas en que se preparen estén perfectamente limpias, 
que los aceites estén depurados y en perfecto estado de conservación, y que 
la cera, ó la esperma, sean bien blancas. 

La preparación del cerato simple do la F. E. nos servirá para hacernos 
cargo de las reglas que se han recomendado para la exacta interposición 
del aceite y de la cera. Prescribe la fórmula que se lomen 3 p. de aceite de 
almendras dulces y 1 p. de cera blanca , que se mezclen y se sometan á un 
calor muy suave basta que la cera se funda, en cuyo caso se ha do verter el 
liquido en un mortero caliente , donde se agitará basta que toda la materia 
quede solidificada. 

Este procedimiento dá muy buen resultado aun cuando se opere sobre 
mucha masa; pero cuando hayan que preparar porciones poco considerables 
no hay necesidad de calentar previamente el mortero (f). 

Algunos aconsejan dejar enfriar por completo y en reposo la mezcla del 
aceite y de la cera, ó de la cetina, y luego ir batiéndola por pequeñas por- 
ciones en un mortero de piedra, pero este procedimiento no dá tan buenos 
resultados como el anterior y exige mucho mas liom|)o y trabajo para la 
perfecta interposición de aquellas sustancias. 

Los ceralos compuestos se preparan , como dejamos dicho . mezclando 


(I) SoiMtEinAN propuso Imco ya habíanles anos un sonrillo mecanismo, «luo Tué adop- 
tado oMaboralorio de tos hospílalos üo París, |wtra faiHIiijr la agitación do grandes 
cantida<lo8 do coralo, y quo es lambiun aplicable á la elaboración dn los emplastos, etc* 
Consisto en el empleo, de una caldera do cobro eslanailo, quo so coloca s>4bro unas ln'd»e- 
des arrimadas ú la [>arod, on la quo, á una altura conveniente, se halla suspendida una 
gran espátula ó agitador que pueda o|>orar con facilidad en loflas direcciones, recor- 
riendo la superOcie interior do la vasija. So ponen en uMa última el aceite y la cera, se 
calienta suavemente y cuando está fundida oata sustancia so aofiara ol fuego y so empie- 
za á agitar lamcr.fda hasta completo enfríamieutu, que mardiade un modo mas gradua- 
do que si se usase vasija do porcelana, de modo tiuo son menores y mas fáciles do divi- 
dir los grumos que se adhieren á las paredes de la c»{)sula usada. 
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cnn el cerato simple dircrcnics materias medicinales. Estas pueden ser lí- 
quidas ó sólidas: en el primer caso se deben añadir al ce ralo simple por muy 
pequeñas cantidades, especialmente si el vehículo es acuoso; y en el se- 
gundo han de estar pulverizadas linisimamcnlc y se añaden con un 
tamiz sobre la mezcla oleo-cérica fundida, agitando seguidamente hasta en- 
friamiento y batiendo después la masa por porciones pequeñas , como deja- 
mos dicho para el cerato simple. 

El cerato de Galeno, que muchos confunden indebidamente con el eera- 
to simple, puede servir como ejemplo de los preparados por adicción do lí- 
quidos , el excipiente oleo -cérico, y el cerato de Rhasit , puede á su vez 
servir de tipo de los que se preparan agregando sustancias sólidas al cerato 
simple (1). 

Para blanquear el cerato simple le hallan antes algunos prácticos con unas 
gotas del carbonato do poiasa,'licuado espontáneamente, {aceite de tártaro) 
pero este método os muy poco oportuno, pues se forma un jabón alcalino de 
poca consistencia y de propiedades distintas de las que deben tener los ce- 
ralos en general. 


UNGÜENTOS. 

Dejamos ya dicho que los ungüentos son medicamentos sólidos cuyo ex- 
cipiente es una mezcla de materias grasas y cantidades considerables de 
resinas. Los nomcnclaturistas les han aplicado el nombre de retinolados, 
admitiendo que la presencia de las resmas es característica y que constitu- 


(I) Kl forat» que acInatrocQlc lleva el nombrede (ialexo sn prepara, sogun la F. E. 
ruiuliuDfio á un íalor suave 1 p. do cora blanca en 4 p. de aceUo do almendras dulces, 
uclmndü la mezcla liquida en tm mortero colionto, agitando sin cesar, hasta completo 
onrriamentu, y aúadíemlo |K>r }KH]uufiaa {>orcione8 3 p. de agua do rosas, quo so iDconx>> 
rail por agitación hasta que rosullc una masa blanda, blanca y perfíH!tainooto homogó- 
nea. (fun». Esp. Edic. de 

Seguo MAGNEs-LvneNS no es osta la Tirmula priinítivaiiicntc usada por Galeno, sino 
que este célebre autor preparaba su cerato fundiendo c<N‘a amurUla en a<»ite rostida y 
después de fría la masa la sometía á lociones reiteradas con agua de rio. (DonvAULT 
L'offkine. Trad. pc»r J. Casaba y E. Sche*-OcaSa. p. ‘285). Las propiedades pues de esto 
medicamento no puede ser las mismas en ambos rasos y hay quien prefiere por su ar- 
ción mas favorable el empleo fle la cera amarilla, rumo se suele hacer en los hospitales 
y pidón algunas fannaco|»éas. 

Ki reralo tU Rhasis, llamado también ungúen/o atanco, so prepara fundiendo 2 p. de 
('■era blanca en 9 do aceite rosado, afiadiondo encima fí p. de carbonato do plomo, y 
agitando sin cesar basta que se enfrio. \,Farmp. Esp.) 
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yen estas suslaneias la parte eseneial del exclpienlc (4). Vulgarmente sue- 
len recibir algunos el nombre de bálsamos. 

La composición de los ungUentos es muy variada , puesto que , además 
de las sustancias que se consideran como excipientes en ellos , contienen 
óxidos metálicos , polvos vegetales , zumos de plantas, gomo-resinas, ele., 
encontrándose algunos cuya complicación corre parejas con la de cienos 
electuarios y confecciones de la antigua polifarmácia , como sucede con el 
ungüento de artánita compuesto y otros varios (2). 

La consistencia de los ungUenlos es también variable, como su composi- 
ción, pues mientras el mayor número la tienen butirácca ó mantecosa , mas 
ó menos firme, otros son duros y quebradizos. En esta circunstancia se han 
fundado algunos farmacólogos, que atienden mas de lo debido á las condicio- 
nes físicas, para distribuir los medicamentos de que nos ocupamos en dos 
grupos ; en el primero, con la denominación de retinolados blandos, colo- 
can todos los que por su consistencia se llaman vulgarmente ungüentos , un 
razón á que pueden aplicarse en unturas sobre la piel , puesto que el ca- 
lor del cuerpo basta para liquidarlos ; y en el segundo los que se reblande- 
cen en estas mismas condiciones y pueden aplicarse sobre una superlí- 
cie para cubrirla, pero no se prestan á ser extendidos sobre ella por 
fricción. Tal es el motivo por el que han designado á estos últimos con 
el nombre de emplastos, que es aplicable á medicamentos de composición 
y propiedades muy diferentes, pero sobre todo á los jabones de óxido de 
plomo, que mas adelante estudiaremos, y para no confundirlos con ellos 
han propuesto llamar á los ungUentos duros , emplastos resinosos ó un- 
güentos-emplastos, y á los jabones de plomo emplastos propiamente di- 
chos (3). 


(I) El nombre do ungTiento deriva del verbo latino ungerf, untar, y es como puede 
fácilmente advertirse, de una vaguedad lamentable, pues, tanto puede aplicarse d una 
]K>niada, como d un curato, duna grasa pura, d un alcoltolado, y ¿ otros mil me<liea- 
mentos que se aplican untándoles ú extendiéndoles sobro la piel. 

('2} Según la K. R. se proiiara este ungüento disolviendo 32 p. de cera amarilla, y 
otras 32 do manteca do vacas en p. do acere de artanita compuesto: el liquido resiib 
tanto se le añaden i p. de sagapeno y otras 4 de liiel de loro, y cuando se ba verificado 
la mezcla intima, se echan con un tamiz polvos compuestos de 4 p. de cada una de los 
sustancias siguiente.^: escamonúa, jalapa, coloquiolida, hojas de mccéreon y acíbar y 
de 2 p. de cada uno de loscuerpos que siguen, cloruro de eufórbio, mirra, pi* 

mienta larga, jengibre y flor de manzanilla; separando del fuego la vasija y agitando la 
materia basta quo se enfrie del todo. 

l3) La palabra emplasto deriva del verbo griego lunXaeo'a que significa tapar 6 cu- 
brir un objeto con una capa de otro; de manera que con igual motivo puetle en reali- 
dad aplicarse élos ungüentos duros, á los jabones de plomo y á muchos otros medicameit- 
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l’arn ()ro|jarar los imgücnlos dcljoit disolverse en el aceite, un calor pro- 
porcionado, las sustancias grasas sólidas, las céreas y las resinosos que 
prescriba la fórmula, cuidando de empezar por las que sean menos fusibles 
de todas ellas, y de ir añadiendo sucesivamente las otras en el órden de su 
menor fusibilidud y solubilidad en aquel líquido , pues haciéndolo así no 
estará cada una al f lego mas tiempo del que necesite para cambiar do 
estado físico. Si hay que añadir sustancias disudtas debe hacerse empleando 
al efecto un vehículo que se pueda mezclar bien con el e.vcipiente graso ; si 
las materias no son solubles se echarán en polvo fino, tamizándolas encima 
de dicho excipiente para evitar'quc se formen grumos y si , finalmente , se 
prescriben sustancias olorosas ha de procurarse añadirlas á lo último y 
cuando la temperatura de la mezcla sea ya muy poco elevada , para evitar 
que se disipen en gran cantidad. 

Los ungüentos no tienen en la terapéutica moderna la importancia que 
tuvieron en la antigua, y únicamente se les reconocen propiedades estimu- 
lantes, en cuya virtud se emplean para acelerar la cicatrización de las lla- 
gas en que convenga promover excitación dj los tegidos. Atribúyese princi- 
palmente su acción a las resinas y trementinas que contienen, de modo que 
algunos autores los colocan en sérics , atendiendo á las proporciones de di- 
chas sustancias que en ellos se hallan, y creen que un corto número de] es- 
tos medicamentos pueden producir los efectos señalados antes á todos los 
que se usaban (I). 

Los ungüentos resisten la acción alterante de los agentes químico-atmos- 
féricos por más tiempo i]uc las pomadas y los ceratos, pero al fin se enrán- 
cian y entonces adquieren frecuentemente propiedades muy distintas de las 
que les corresponden en estado fresco, por cuya razón deben prepararse en 
cantidades cortas y renovarlos con frecuencia. 


l(M que sti spUi'jin .-toljrij la pial, saa para producir sobra alia una arción especial, úbien 
para preservarla únicamonlc do las iufluenriaa esleriorca. Denota |ior ronsiniiienle la 
inanrra de usar un mcdiraraenlo. relacionada con al|$unas do sus condiciones risicas, 
¡leru no puede darnos ú conocer la naluraleza química, ni la acción que sobre el or- 
KUiiisino ejerce ai|uel: de iiioilo ijuo os una de lautas vocea Ticíosas que debemos pro- 
curar con empeño desterrar del lenguaje eienlilico |>or vagas y ocasionadas ú error. 

(I) bocuciaAN. Traite ilc Fharm. I. p. 37S 7. edie. 


Digitized by Google 



— h:5 — 


HKDICAMÍNTOS CUYOS PRISCIi'lüS CARACTERISTICOS RESULTAS DE LA ACCION DE 
REACTIVOS SORRE LAS GRASAS. 

Entro los medicamentos que se preparan con grasas, admitidos por los au- 
tores de Tarmacologia, hay muchos, el mayor número , que resultan de una 
simple mezcla, más ó menos intima, de aquellas sustancias y de las otras 
materias que so prescriben en las fórmulas; pero al lado de ellos vemos co- 
locados algunos otros en cuya preparación se desenvuelven reacciones quí- 
micas que dan por resultado la transformación , en lodo ó en parte , de la 
grasa y de los cuerpos asociados con ella , en otros compuestos dotados do 
propiedades muy distintas. Los mas claros preceptos taxonómicos , obligan 
pues á formar con estos medicamentos un grupo enteramente distinto, y si 
los de oleolados, pomadas, etc., con que se distinguen les primeros tuvie- 
sen una significación mas ciara y concreta , ni siquiera deberían haberse 
aplicado á los últimos de que hablamos. 

A ningún farmacólogo le ha ocurrido, en efecto, incluir entre los medi- 
camentos azucarados el ácido oxálico, sin embargo de que se prepara con el 
azúcar y el ácido nítrico, pues ni uno ni otro de estos cuerpos subsisten en 
su integridad química después de haberlos mezclado. ¿Por qué, pues, han do 
incluir entre los medicamentos grasos la que se llama pomada citrina , ó la 
que recibe el nombre de pomada oxigenada ? El mismo fundamento habría 
para llamar oleolado de litargirio al emplasto simple, y oleolado sódico al ja- 
bón común, lo que sin embargo no se ha hecho, y con sobrado motivo, 
porque se han tenido en cuenta las descomposiciones que estos óxidos pro- 
mueven en las grasas. 

De lo dicho se deduce con sencillez que los que llaman los autores de far- 
macia liparolados por combinación, asi como los jabones y los emplastos 
constituyen un grupo de medicamentos esencialmente distintos de los de- 
más que con las grasas se preparan y que dejamos sucintamente enumera- 
dos, y puesto que resultan de reacciones químicas, lo natural es dividirlos 
en tantas secciones ó grupos secundarios cuantos sean los reactivos que so- 
bre las grasas obren, porque en cada caso será diferente el producto. 

POMADA ÓXIGENADA. 

Llámase también ungüento oxigenado y pomada ó ungüento nítricos. 
Para prepararla proscribe la K. E. que se fundan 8 p. de manteca en una 
capsula de porcelana y que se mezclo entonces con 1 p. de ácido nítrico de 
33°, manteniendo la vasija en baño de maria hasta que se desprendan va- 
pores rutilantes, en cuyo caso se retira del baño la vasija, se continua 
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agitando su contenido con una varilla de vidrio, y cuando se espese se vier- 
te en moldes de papel, donde al cabo de poco tiempo se endurece. 

La reacción consiste en la descomposición del ácido nítrico en nitroso, 
que pasa inmediatamente á hiponitrico y oxígeno, y en la producción do 
numerosos cumpuestos á expensas de los elementos de la grasa que experi- 
mentan la acción de estos dos cuerpos, de la que resultan, ya sea por ac- 
ciones directas ó por otras secundarias, numerosos compuestos, entre los 
cuales son dignos de mención el agua y los ácidos carbónico, oxálico, acéti- 
co, butírico, valeriánico y otros volátiles; asi como el oxálico, el málico, el 
palmitico, el subcrico, el adípico y algunos más del grupo de los lijos. Que- 
dan libres también cantidades variables de ácidos oléico y margárico, y se 
produce por otra parto una materia colorante amarilla particular, que si la 
acción del ácido nítrico es demasiado intensa, pasa á ser parda, y que con el 
tiempo se pone blanca. También se forina cantidad muyj notable de claidina, 
que es el compuesto á que debe principalmente la pomada oxigenada, la 
dureza que la distingue (1). 

La reacción continua desenvolviéndose por bastante tiempo en la pomada 
obtenida como acabamos de decir, pues retiene ácido nítrico interpuesto, y 
queda siempre una parte de grasa ro alterada, que por algún tiempo sigue 
descomponiéndose del mismo mudo que dejamos señalado, pero con mucha 
lentitud, siendo esto causa de que la dureza del producto aumente hasta ha- 
cerse quebradizo. 

La pomada oxigenada es ácida, y produce sobre el organismo acción de- 
tergente y catcrética, de que se saca partido para la curación de algunas 
dermabisis. 


POMADA CETRINA. 

Este medicamento, conocido también con los nombres de ungüento cé- 
trino, y pomada de nitrato de mercurio; se prepara scgiin la F. E. mez- 
clando primeramente 10 p. de aceite con otras 16 de manteca de cerdo, a 
un calor muy suave, y añadiendo solirc el líquido graso resultante, cuando 
esté casi frió, una disolución de 2 p. de mercurio puro en 3 de ácido nítrico 
de 32°, agitando bien la mezcla con una varilla de vidrio y vertiéndola en 
moldes de papel, cuando haya adquirido consistencia conveniente (2). 


(t) I.s-C\sc. Cüun Parm. I. p. COU.— SocbeirxS. TraiU de Phni'tn. 7.* cdic. I. 
)>. 410. 

(2) Antiguamonlo se preparalui esta pomada con la manioca sola, poro Tnovsox pro- 
puso su luozcla con ol acollo, itonpio rosulla do consisloncia mas ú propúsílo jmra su uso. 
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Cuando el mercurio se disuelve en el ácido nítrico, este se descompone 
parcialmente en oxigeno y bióxido de intrógeno, que pasa pronto á ácido 
hiponitrico por la acción del aire, y el metal se oxida y eutiibma con el ácido 
no descompuesto, formando nitratos niercurioso y mercúrico, ijue se mantie- 
nen disueitos á favor de un exceso de ácido. Resulta de aquí que cuando se 
ponen en contacto la grasa y la disolución mercurial, se promueve una re- 
acción perfectamente semejante con la que se verillca en el ensayo de los 
aceites por el reactivo de Poi tet, en cuyo caso hemos ya dicho que el ácido 
hiponitrico es causa de la producción de elaidina, que solidifica al aceite. En 
la preparación de la pomada cetrina, la cantidad de reactivo es mayor y tam- 
bién es más elevada la temperatura á que se opera; de donde se sigue que 
la intensidad de la reacción ha de ser mayor, y durante ella hay reducción 
de los nitratos de mercurio, bajo la inllucncia del ácido carbónico y del 
óxido nítrico, rcsultaqdo turbit nitroso, ó nitrato básico do mercurio, al 
que debe en gran parle la pomada el color cetrino que la distingue. En los 
primeros momentos de su preparación el medicamento do que bablainos 
puede ser considerado como una mezcla de elaidina, materia .colorante 
amarilla, elaidato de mercurio y nitrato de este metal, en parte en estado 
de sai básica; pero con el tiempo la sal metálica sigue experimentando la 
acción reduclrizde la sustancia orgánica, de la que resulta desprendimiento 
de nitrógeno, mezclado con óxido nítrico, y aparición de mercurio libre, que 
comunica á la pomada un color gris plomizo. Este color aparece rápida- 
mente cuando se mezcla la pomada con otra sustancia grasa no alterada, ó 
con un aceite volátil. 

Se usa la pomada cetrina en fricciones, como alterante, antisiniitica é in- 
secticida, en dósis de 2 á ó grm. 
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LECCION C. 


IDKAS GENEn.M.ES ACEttC* DELA SAPO.NIFinACIOX. 

Jaboxcs aigvuxu^. EaIuJío do Iua jabones de sosa, do potasa y do amonla. 
co. mas importantes por eos a|iliraoioneo farmacolúgioaa. 
jAOOMts DE AutALoiDSO. Sil preparación en general. 

Jadoaes TtiiBEO-ALCAi.iSje. IndicacioD de los Jabones de cal y de barita. 


Desde la mas remota antigüedad se conoce con el nombre deyaiow la 
pasta mas ó monos dura resultante de mezclar con Ia4 grasas los álcalis (i). 
Pliiio, el viejo, atribuye su descubrimiento á los galos que dice le prepara- 
ban con sebo y ceniz.as (í). Los hebreos usaban ya el jalwn, que se ve nom 
brado por primera vez en el libro de Jeremías , y los romanos le fabricaban 
por procedimientos muy semejantes á los que se usan todavía, como lo prue- 
ban lus descubrimientos de algunas fábricas en las ruinas de Pompeya. 

A pesar de la remota foclia de su empleo, la composición del jabón no ha 
sido conocida hasta los primeros años de nuestro siglo y fue una de las con- 
secuencias de los importantes descubrimientos de Ciikvrei l, acerca de la 
naturaleza química de las sustancias grasas. Desdo entonces se sabe que el 
jabón es una mezcla de lus compuestos resultantes de la unión de las bases 
minerales con los ácidos contenidos en tas grasas. 

La saponificación, pues, ó el acto en que se produce i los jabones , pudo 
ser referida con toda exactitud al orden de las descomposiciones que experi- 
mentan las sales por la acción de la.s bases, y por lo tanto se delinió dicien- 
do que es la descomposición de una grasa bajo la influencia de los óxi- 
dos básicos, con eliminación de la glicerina. Posteriormente se ha dado, 
con poco acierto, á la palabra saponificación, un significado demasiado lato, 
pues se ha dicho que consiste en la separación de los ácidos y de la base, 
que constituyen una materia grasa, y como esta separación puede ser 
rcali7,ada por cuerpos que no queden combinados ni con los ácidos ni con la 
base del compuesto primitivo, se incurre en el contrasentido de llamar sa- 
ponificación á un acto del cual no resulta jabón. Tal es el motivo por el que 


(I) I.D palalira JrttAírt se creo ilcrivada (io la antigua germana , ile Juihie pasó 
al griego nxnii, y al lalin ki¡io (Beckmaa's fUilory of inrenliom. III. [>. 539.) 

(5) Pumo. //iU. A'nliir. lib. XVIII. c. Fil. 
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creemos que debe volverse á la acepción antigua , admitiendo que la sapo- 
nificación es el acto en virtud del cual los ácidos contenidos en «na gra- 
sa, dejan en libertad la base de la misma para combinarse con otra. 

En conformidad con estas ideas deben señalarse como agentes de saponi- 
ficación los álcalis minerales, algunos óxidos metálicos de carácter básico, las 
tierras alcalinas, los alcaloides y varias sales, principalmente los carbonalos 
de potasa y sosa y los jabones mismos; y en cuanto á las descomposiciones 
que en las grasas promueven el ácido sulfúrico libre, algunos bisulfatos, el 
vapor acuoso, los fermentos y corlo número de compuestos haloidéos de ra- 
dical metálico, comprendidas por los químicos modernos en la saponifica 
cion, deben ser separadas de ella, puesto que los productos correspondien- 
tes no tienen con los jabones ninguna semejanza. 

La saponificación propiamente diclia hemos indicado ya que puede refe- 
rirse á la descomposición de las sales por las bases, y en efecto, si una sal 
se halla sometida á la influencia de una base más enérgica que la existente 
en la combinación, esta se modifica y la nueva base reemplaza á la primiti- 
va que se separa, unas veces en estado de perfecta sequedad ó anhidra, y 
otras hidratada. 

Otro tanto sucede á las grasas naturales, que ya sabemos son mezclas de 
cstearato, margarato, oléalo y algunas otras combinaciones del trióxido de 
alilo, llamado también óxido de gliccrilo, éter glícérico, glicerina anhi- 
dra, etc. Con efecto, si dichas sustancias las sometemos á la influencia de la 
potasa, producen jabón potásico, ó sea una mezcla de estearalo, margarato 
oleato y demás sales potásicas correspondientes á los ácidos de la grasa, y so 
separa el trióxido de alilo hidratado, que constituye la glicerina común (I). 
La potasa, la sosa, los óxidos alcalino -tórreos, los metálicos, de carácter bá- 
sico y las bases orgánicas nitrogenadas ó alcaloides, promueven una reac- 
ción semejante, diferenciándose sin embargo por la energía con que se des- 
envuelve. 

Los carbonates alcalinos y algunos metálicos, hemos dicho que pueden 
también usarse como agentes saponificantes, y el resultado definitivo de su 
acción, «s el mismo que producirían sus respectivas bases libres, lo cual se 
comprenderá fácilmente teniendo en cuenta que los ácidos grasos menciona- 
dos son fijos y que pueden por esta misma razón desalojar con facilidad al 
carbónico, el cual no se combina con la base glicé-rica, sino que se despren- 
de en estado gaseoso. 


(1) Consúltese acerca de esto punto lo quo dejamos diebo al o^u)>arnos fie lu obten* 
clon de lof dcóioí riírtír/ro, mirjrtnVí) y oíéro. Tom. I. p. 503 y aituiicnles. y lo rela- 
tivo al tttco/ioí gUerrieo y á los deren glicrricox en las lecciones 89 y 'JO del tom. II. 
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Dd tojas las salos, las que á primera vista puede comprenderse menos 
fácilmente, que sean capaces de producir la saponificación, son los ja- 
bones mismos, y sin embargo la explicación de este fenómeno es muy sen- 
cilla si se tiene presente que, tanto los cstearatos, margaratos y olcatos al- 
calinos puros, como sus mezclas, que constituyen los jabones comunes, 
se fraccionan cnando se ponen en contacto del agua, precipitando una sal 
acida y dejando en disolución otra básica; de donde resulta que si la disolu- 
ción se pone en contacto de nuevas cantidades de grasa, experimentará esta 
los efectos saponificantes del álcali, del mismo modo que si se pusiese en 
contacto de una lejia alcalina. Esta propiedad se conoce empíricamente 
desde que se empezó á usar el jabón, pues en ella está fundada la acción 
que dicho compuesto ejerce en el lavado en general; pero científicamente 
no se ha estudiado hasta que Chevbell la examinó á principios de este siglo, 
y más modernamente aun ha sido de nuevo estudiada por Peloiize (11. 

La saponificación mediante las bases alcalinas, las metálicas y las alca- 
loideas, es para nuestro objeto muy importante puesto que, como veremos, 
los jabones correspondientes ofrecen mucho interés terapéutico. En cambio 
la acción descornponcnlc que sobre las grasas ejercen el ácido sulfúrico , el 
vapor acuoso, los fermentos y algunos compuestos halóideos metálicos, que 
á pesar de la lógica, consideran los químicos como otros tantos casos de 
saponificación, no tiene para nosotros mas interés que el de servir para dar- 
nos á conocer los cambios que las grasas experimentan cuando se hallan en 
contacto de los mencionados cuerpos (i), siendo notable entre ios corres- 


(ll Ha la fabricación de ácido esluárico para la elaboración de biijias , ge empieza 
ordinariamente i>or gaponiñear las grasas niedianlo la cal cáustica, y el jabón oblenido 
se desi'umiioae después por ácido sulfúrico, que deja en libertad los ácidos grasos cor- 
respondientes Compréndese en vista de esto que puede ser causa de gran economía la 
disminución de la cantidad do cal usada, no solo |ior el menor costo do esta base, sino 
porque asi se disminuye también en proporción el gasto de ácido sulfúrico y se acele- 
ran las operaciones to<la.4. Esto ha inducido á los fabricantes á hacer ensayos re|>otídos 
sobre el particular, y uno de los más inteligentes , el Sa. Milly, ha demostrado hoco 
pocos años que 4 cootésimos do cal bastan para saponificar por completo las grasas:, 
siempre quo la mezcla so caliente coa agua á lem{toratura comprendida entre I5Ü® y 
ICO". Estudiando Pslouzb el proeediraionto de Miu,v, ha podida convencerse do que so 
funda en la propiedad do fraccionarse los jabones , descubierta ya hace muchos años 
por CuEvaEUL, y que arriba dejamos señalada ; de manera que la saponificación en es- 
te caso no se efectúa de una vez sino en muchas, puesto que el jabón neutro primera- 
mente formado ha do producir jabón ácido insoluble y jabón básico, que so neutraliza 
luego para volver á fraccionarse desttues y asi sneesivamente, hasta que toda la grasa 
so haya sapouiñeado. fDoavscLT. i‘ Offkinf. Trad. por I. CssaSa y E. SA^CHE^ 
Ocaña. 1105.) 

(!) ba industria utiliza, sin embargo, desdo liare algunos años la acción dcscompo- 
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poiidiont^s á este órdeti, ci fenómeno que hemos dado á conocer con el 
nombre de enranciamíento, debido á la alteración que en las grasas produ- 
cen sustancias albuminosas , ó putrescibles, cuando se hallan en contacto 
del aire húmedo (1). 

La acción dcl cloruro de zinc , dol cloruro de cstairo y de otros compues- 
tos minerales sobre las grasas, ha sido estudiada por Kr\kk y Tessié pero 
no tiene hasta ahora importancia técnica. 

Después de estas sucintas ideas respecto de la saponificación en general, 
vamos á ocuparnos de los productos de la misma que debemos conocer, y 
daremos principio por los jabones alcalinos, continuando con los terreo-al- 
calinos y los do alcaloides, y estudiando por último los de óxido de plomo, 
que son, entre los metálicos, los únicos que nos interesan. 


nonto quo ejerce sobro las grasas el ácido sulfúrico, la cual no se limita á promover la 
separación de los ácidos grastjs y do la baso glicórica quo dichos cuerpos rontienun, 
sino que promuevo otras reacciones secundarios. El ácido suirúrieo calentado siiavo- 
meoto con las grasas, empieza por unirse integralmente con ellas, formando compucs* 
tos quo han sido considerados como ácidos conjugados, los cuales ron lentitud van 
deseoroponióndose dando por resultado la forniaoioa de otros quo han recibido lc« nom- 
bres de sulfo-gUíéricOt mtfo-margérico, tulfo-^síetirico y sulfo-oléirn, y estos bajo la in- 
fluencia dol agua, so doscomponon en ácido sulfúrico, glicorina y los ácidos grasos res- 
pectivos. 

A temperatura elevada la descomposición de las sustancias grasas medíanlo el ácido 
sulfúrico es muy rópida, ])oro so nota siempre desprendimiento de ácido sulfuroso, lo 
que prueba quo reacciona quimicameiiic el ácido sulfúrico con los principios inme- 
diatos do la grasa. 

Si el ácido sulfúrico está diluido, la acción es muy lenta, necesitando además que 
intervenga una temperatura algo elevada. 

(Fhemy. An». de Chim. et LXV. p. 113. flccácrMcs $ur hi $aponificalion $ul 
furiguej. 

La acción dcscomponenle de las grasas, desenvuelta por el vapor acuoso á temiieratiira 
de 323^^ á 330*, que fiiú des<Mibiorta |K)r Dlbbl'm-aüt en 18 W, so utiliza también o 
la fabricación de bujías , pro]>orciuQando enormes cantidades de ácido esteárico con 
mayor economía que los proc<Mlimicntos usados aiileriurmctilo. Por ol vaiK>r do agua 
obtienen los Sres. Tainoun.i.ET y Masse, en Xcuilly, dicho ácido, ^jwrando sobre 6,000 
kilógramos de grasa p<)r día, y aun mayores cantidades son soinoUdas á este procodi- 
niioDlo en las grandes fábricas do Pbick en Inglaterra. 

(1) Pelol'ZB ha observado quo basta exponer las semillas oleaginosas , próviamente 
machacadas, á la acción dcl uirc }tara quo la grasa quede en gran {>ar(u saponiflenda, ó 
descompuesta en sus principios inmediatos. 
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JABONES ALCALINOS. 

Con csift nombro so designan principalmcnU; las combinaciones resultan- 
tes de la acción de los álcalis minerales sobre las grasas (I], Los mas im- 
portantes son los (|uc rumian la potasa y la sosa, pues tienen muchas apli- 
caciones médicas é industriales; mientras que los de base amónica no tienen 
otro interés que el químico y el terapéutico. 

Todas las grasas pueden producir Jabones por su reacción con los álcalis, 
pero no todas sin embargo so emplean en igual frecuencia, siendo lo mas 
general que se eche mano del aceite do olivas, de calidad inferior, ó de 
mezclas de este con sebos y grasas animales. En algunos casos se preparan 
especialmente para el uso médico jabones alcalinos con determinadas gra- 
sas, tales como el de aceite de higado de bacalao, el de crotontiglio, el do 
almendras dulces y el de médula de vaca. De aquí procedo que muchos auto- 
res dividan los jabones alcalinos en comerciales y medicinales; clasiñcacion 
que no creemos aceptable, pues carece de fundamento cicnlifico bien deter- 
minado, toda vez que la escala en que la preparación de dichos compuestos 
se ejecute, no es carácter atendible para la ciencia, ni la composición de los 
jabones que resultan, cambiando unos grasas por otras, está suficientemente 
conocida pora que pueda servir de base á una buena clasificación. Por esto 
creemos preferible distribuir los jabones alcalinos, en tantos grupos como 
álcalis se emplean para formarlos, y subdividirlos despucs en atención á la 
naturaleza del aceite de que proceden. 

También se suelen dividir los jabones en duros y blandos, y esta distin- 
ción, que parece de escaso interés por estar fundada en un simple carácter 
fisieo, es sin embargo mas admisible que la otra, pues la cohesión de los 
jabones está relacionada con su composición química. Con efecto los de base 
amónica son semilíquidos, los de potasa mas sólidos pero blandos, y los de 
sosa duros, ofreciendo dentro dj estos mismos limites diversos grados según 
la naturaleza do los aceites, pues siempre es mayor el grado de cohesión en 
los jabones en que abundan los estearatos que en los que tienen mayor pro- 
porción de margaratos ó de olcatos de ia misma base: por este motivo el 
jabón formado con sebo y sosa es el de mayor dureza. 

Los jabones alcalinos son solubles en el agua fria y calien'e, comunicán- 
dola la propiedad de formar espuma abundante. Si se añade mucha agua á 
la disolución, se produce un precipitado nacarino de cstearato y margarnto, 

(I) autorci» suelen incluir cnlrn los jabonéis alcalinos los oompueslos rcsullnnles 
lio la acción de los álcalis sobro las resians, poro la difcrenlo cum|K>sícion do los jirin* 
cipios ácidos que coniieoco hace de lodo puQio íDadmísíble esta confusioa. 


Digitized by Googlc 


— 151 — 

ácidos do potnsa y sosa, ele., y (luoda en el iiijiiidu una sal bastea que le co- 
munica reacción alcalina. En esta propiedad, que ya hemos citado anterior- 
mente, hablando do la saponilioacion en general, se funda el empleo de los 
jabones para el lavado y desengrasado de las lelas, etc., pues el alcali exce- 
dente de la sal b.isica descompone la grasa del objeto que haya do lavarse, 
formando otra vez sal neutra soluble, que es'arrastrada por el agua, fraccio- 
nándose en ella nuevamente para re[>etir los misinos fenómenos; de donde 
se sigue que pueden bastar pequeñas cantidades de jabón, para desengrasar 
por completo muy crecidas de lula, etc., siempre que el agua se halle en 
abundancia. 

El alcohol disuelve también á los jabones alcalinos, eapccialmcnte con 
auxilio del calor, y por onfriamento los precipita, formando masas translu- 
cientes; do cuya propiedad se valen los perfumistas para preparar los jabo- 
nes de tocador, llamados transparentes. 

Las disoluciones acuosas de los jabones alcalinos precipitan por lodos los 
ácidos minerales y por el mayor número de los orgánicos , en atención á 
que unos y otros so apoderan de la base del jabón, dejando en libertad los 
ácidos grasos existentes en el mismo, que como insolubles que son so sepa- 
ran, reuniéndose al cabo do algún tiempo en la suporficio del liquido. 

Las disoluciones de jabón precipitan también por las de todas las sales 
solubles, escoplo las alcalinas, y á esto so debe que las aguas potables, en 
las que existen cortas cantidades do sales cálcicas y magnésicas, se pongan 
opalinas cuando se disuelve en ellas jabón, y que las aguas crudas, salobres, 
selenitosas, etc , precipiten abundantes copos blancos en igual caso, ó, como 
se dice vulgarmente corten el jabón. 

En el agua destilada el jabón produce inmediatamente espuma, bastando 
para ello agitar ^ decigr. de este cuerpo en l litro de aquel liquido; pero 
cuando el agua contiene sales susceptibles de descomponer el jabón, la es- 
puma no aparece sino después que la descomposición reciproca se ha veri- 
(Icado. Este hecho que, Cl.mike fué el primero en averiguar, ha servido de 
punto de partida ú los Sbes. Iíoltro.n y BmiuTr para establecer un nuevo 
método de ensayo de las iigua.s, mediante un procedimiento volumétrico 
que han denominado hidrohmetria, y que si bien no tiene lodo el interés 
que han pretendido sus autores, ni basta siquiera para demostrar con exac- 
titud la naturaleza de las sales cálcicas y magnésicas, que entre las que la* 
aguas contienen ordinariamente, son las únicas que se descubren con el ja- 
bón, puede darnos á conocer en muchas ocasiones, si es ó no aplicable para 
ciertos usos el agua que so examina (1). 


(t) si el agua pura furnia inmcdialaingnlee3puma'i>ersislcnlo ctiaiiüu w lo asila ron 
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La disolución acuosa de sal común produce sobre el Jabón efectos muy 
dignos de ser notados, pues, como veremos, se utilizan en la fabricación del 
compuesto que examinamos. Cuando se divide el jabón dcl comercio y se le 
Done en contacto de una disolución do aquella sal, saturada a la temperatu- 
ra ordinaria, queda sobrenadando en ella sin experimentar alteración apre- 
dable; si se calienta la mezcla hasta que el líquido hierva, forma el jabón 
copos gelatinosos, pero sin hacer espuma, los cuales, cuando el liquido se 
enfria constituyen en la superficie una masa compacta, que representa todo 
el jabón empleado. 

Si la disolución salada es más tenue, el jabón se apodera de parte del agua 
y forma copos que se diseminan por el líquido, sin disolverse en él, aunque 
solo contenga de sal. Sí la operación se ha hecho en caliente, y se deja 
después de algún tiempo enfriar la mezcla, se reúne el jabón en la superfi- 
cie, formando una masa cuya consistencia es distinta, según lo sea la con- 
centración de la disolución salada. Sí se hace hervir por mucho tiempo el 


jabón, en )a projH>rcioii du 1 Uocígr. por litro, y ol ogiia quu contenga sales cálcicns ó 
iiiBgDL'sicas no prodúceoslo fonómono hasla tanto que las sales y et jabón so hayan 
descompuesto rociprocainculti y quede en exitoso la cantidad del último cuer[K) nuntbrado 
necesaria para qun ia espuma aparezca, es evidente <¡uo la cantidad de los menciona* 
uas sales dol aguo estará en relación directa con la de jabón que sea preciso emplear 
(uira que so pro<iuzea la espuma. De aquí se sigue que Iiaciendo una disolución normal 
do jabón, anadiándola sobro una cantidad delermioiula du agua, agitando usía y sus- 
pondieudo la adicción tan pronto como se Tormo esüpuma jiormamcatc, podremos veuir 
en conocimiento do la cantidad de sales cálcicas y inagnúsicas dol agua jior la disolu- 
ción jabonosa gastadada. Tal es ol razonainienlo fundamental de la hUlrotimelria. 

Si el jabón tuviese una composición conslaiitn, ó lo que os lo mismo, si fuese una es* 
{locic química, podría Ajarse una cantidad determinada ]>aru preparar el liquido nor- 
mal ; pero como aquel cuerpo es una meada do diversos sales, Boltrotc y Boi det so 
han tenido que valer do un medio iüdirocto para preparar dicho liquido, y al efecto 
hacen la disolución del jabón on alcohol dólul, concentrándola do suerte que 2, i * de 
eila formen espuma persisteolo agitados con iO <* de agua destilada, que contenga on 
disolución 25 ceotigr. |K>r litro de cicruro de calcio fundido , ó bO de nitrato de 
barila. 

La manera de operar, la descripción do la bureta especial Uamada hidroUmelro y 
las consideraciones á que so presta la duaignacion del grado hidrutimútrico de las 
a.;uas, corrospondo á la química mineral y |>or lo lauto lo posaromos eu süoucio. Los 
que deseen enterarse de los pormenores du esto método, pueden consultar la memoria 
publicada por los químicos citados, {SoncelU mélhode pour dtlerminer la proptirtion 
ue* matii’rfi en di$solulion dan» ie$ eaiut do «ourres et de riviéres), cuyo titulo no es cu 
realidad todo lo e.\aclo que fuera do desear, pues dejamos dicho quo por medio dol ja- 
bón uu se descubren todas las sales quo el agua coulíeno , sino únicamente las térreo- 
alcaiinas, ú para hablar con mas propiciad, la baso de oslas sales. 
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liquido con ot jabón, se forma espuma, y también copos que tienen agua en 
interposicieíon y consistencia viscosa, que va cambiando á medida que 
el agua so evapora, hasta que, por último, cuando queda la disolución satu- 
rada, desaparece la espuma, y el Jabón se transforma en una masa trans- 
parente que queda interpuesta, sin absorver agua de la disolución salina y 
sin que esta disuelva jabón (1). 

Los jabones de sosa, ó jabones duros, son los mas importantes entre los 
alcalinos, y por eso nos ocuparemos de ellos en primer lugar. 

El jabón común, llamado también jabón de España, de Alicante, de 
Castilla, de Marsella y blanco, tiene usos económicos c industriales 
muy considerables, lo cual es causa de que se prepare en grandes cantidades 
por procedimientos que no describiremos con minuciosidad, para no sepa- 
rarnos del plan que nos hemos trazado, pero que indicaremos suscintamente 
porque como veremos, han servido de punto de partida para los que se re- 
comienda seguir en farmacia, para la obtención de los jabones medicinales. 

La materia grasa que se usa para la fabricación del jabón blanco, es el 
aceite de olivas, echándose mano al efecto del lino, del ordinario ó del in- 
ferior, según la calidad del jabón que se desee obtener. También suelen em- 
plearse grasas animales, ó mezclas de estas con aquella, y en la actualidad 
es frecuente el uso de aceites de semillas que producen jabones de menos 
consistencia, mas colorados, y de peores condiciones que los del aceite 
común. 

Las disoluciones sódicas, llamadas también tejías de jaboneros, son do 
dos clases; las llamadas dulces, no porque tengan en verdad este sabor, sino 
porque no tienen sal, se preparan mezclando la barrilla del comercio con 12 
por o/o de cal viva, sometiendo la mezcla á la lixiviación, y fraccionando los 
líquidos para que resulten disoluciones que marquen 12*, 15" y 20* B. I..as 
lejías saladas se preparan añadiendo á las anteriores cloruro de sodio en 
cantidad suficiente para hacer que aumente su concentración 3.° areomc- 
tricos. 

Dispuestas de este modo las sustancias que han de reaccionar se coloca la 
grasa en grandes calderas en las que se calienta y mezcla con la lejía dulce 
de 12°, y después con las de 15° y 20°, que se interponen exactamente agi- 
tando con palas. De este modo la grasa se saponifica, pero el jabón queda 
interpuesto en el líquido formando como una emulsión, y para prec;pitarlese 
hace uso de las lejías saladas, que se vierten en la superficie, y se mezclan 
después prontamente por toda la masa. El jabón se separa asi, formando co- 


(tl Licmo. Trailé de cliim. or¡anú¡iK. Trad. por Saez I'alacius v fersabi til. p. J?. 
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pos que se dejan en reposo durante algunas horas, pasadas las cuales se de- 
ja salir la parle líquida en que va la glicerina, juntamente con la sal común, 
y las otras que la barrilla pudiera contener sobre el jabón: se añaden nuevas 
lejías saladas para acabarle de endurecer, separando los líquidos clel mismo 
modo que antes. Llegado este casóse revuelve bien la pasta jabonosa, aña- 
diéndola algunas cantidades de lejía muy débil ó de agua común, según 
convenga, y cuando tiene la consistencia necesaria se vierte en moldes 
donde so deja secar. 

El jabón de sosa común tiene con mucha frecuencia vetas verdosas ó 
amarillentas, debidas á jabones de cobre y de hierro, que unas veces se in- 
terponen espontáneamente en la pasta, por formarse á expensas de los me- 
tales de las calderas, y otras so le añaden de intento porque sirven de carác- 
ter para dar á conocer que la cantidad de agua contenida en el jabón, no 
pasa de 30 por */o, mientras que el que no está jaspeado puede contener 
mucha mayor proporción, sin qne so revele este e.\ce.so por caracléres exte- 
riores. Esta es la razón por la que frecuentemente suele preferirse en la in- 
dustria el jabón jaspeado, que se puede fácilmente transformar en blanco, 
añadiéndole agua, dejándolo en reposo para que se precipiten los jabones 
metálicos que le teñían, decantando la emulsión jabonosa que sobrenada, y 
quitándola el agua excedente, por medio de la sal común. 

Empleando buenos materiales cada 100 p. de grasa producen 175 de ja- 
bón jaspeado. Si se hace uso de aceite mezclado con los de semillas se ob- 
tienen cantidades algo menores de productos. 

El jabón medicinal, llamado por otro nombre jaéon amigdalino, se pre- 
para con aceite do almendras dulces y lejía de sosa cáustica de 36* D. Se 
ponen 21 p. de aceite en una cápsula de porcelana, y se añaden pocoá poco 
10 p. de lejía, agitando para mezcla' los intimamente, después de lo cual su 
deja la vasija en un sitio templado (á 18° ó 20°), agitando la mezcla de 
tiempo en tiempo, hasta que adquiera consistencia semi-sólida; so vierte 
entonces en moldes do loza ó de madera, forrados interiormente de papel, 
de los cuales se saca cuando el jabón esté endurecido, y se le deja al aire 
por uno ó dos meses guardándole por último para el uso (1). 

Cuando está bien preparado, es blanco y duro, debe tener sabor ligera- 
mente alcalino, y triturado con cloruro merenrioso no debe perder su blan- 
cura. Si se pusiese gris seria prueba de que contenia álcali en exceso, y en- 
tonces debe teñírsele expuesto mas tiempo al aire. 

Se emplea al exterior en estado sólido extendido sobre tolas, ó en disolu- 


(l) Farmacop. c*p. KUic. üc I80J. 
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don alcohólica, como resolutivo; y al iuterior so administra en píldoras, en 
disolución acuosa, asociado con algunos extractos etc., como antiácido, ape- 
ritivo, Tundente, eto., en dosis de 3 decigr. á 3,5 grm. al dia. En la actuali- 
dad tiene poco uso y Trccuentemcnte se le sustituye con el Jabón de sosa co- 
mún, ya sea el comercial, ó ya el que se designa en algunas Farmacopeas 
con el nombre áe jabón de Venecia (1). 

El jabón animal, que es otro de los de sosa, se prepara Tundiendo en una 
cápsula de porcelana, á calor de suave, 10 p. de médula de vaca, sobre la 
cual se añaden 5 p. de lejía de sosa cáustica de 36° B., agitando continua- 
mente hasta la saponillcacion completa; el producto se disuelve en un peso 
igual al suyo de agua hirviendo, se echan en la disolución 3 p. de sal común 
calentando la mezcla, y cuando esté disuelta la sal se deja enTriar, se recojo 
el jabón que sobrenada, se licúa á un calor suave y se vierte en moldes. 

Este jabón sirve principalmente para preparar el bálsamo de Opodel- 
doch. 

El jabón de aceite de crolontiglio, ha sido preconizado por G.svkntou 
para uso interno, en sustitución del aceite correspondiente. Para prepararle 
se emplean 3 p. de la grasa mencionada, y se mezcla con 1 p. de lejia de 
sosa, operando como para el jabón amigdalino. 

Debe guardarse en Trascos bien tapados para evitar que pierda el princi- 
cipio volátil, á que se atribuyen las propiedades del aceite de croton. Se usa 
en dósis de 1 decigr. á 16 centigr (3). 

El jabón de aceite de hígado de bacalao, propuesto por Deschamps, se 
obtiene por un procedimiento semejante á los anteriores, empleando 60 p. 
de aceites, 8 de sosa cáustica y 30 de aguí. 

Se usa en pildoras, en disolución alcohólica y extendido sobre telas, etc., 
como tópico. Contiene */, de su peso de los principios del aceite. Puede 
también administrarse mezclado con yoduro de potasio, en la proporción de 
30 p. del jabón por 8 de una disolución acuosa de dicha sal que contenga 
50 por '/«de la misma (3). 

Los JABONES POTÁSICOS Tucron los primeros que se conocieron y todavía son 
en algunos países, los que mas comunmente se usan. Distinguensc desde 
luego de los jabones sódicos porque su consistencia es mucho menor, lo que 
les ha valido el nombre de jabones blandos, con que se los designa también. 


(1) Con este nomhro’ y con el úejatfon de »ofa medicinal deseríbta la F. E. en las 
aniorioros odídones el producto rosullauto do la acdon do b p. do lojia de jaboucrus y 
10 do acoitj común. En la nuova edición lia sido suprimido sustituyéndolo con el ja* 
buo amigdalino. 

(2) Magf.mdic. Formul. pour la prrp. el l empl. de plus. nouv. medie. 9.* eUic. 

3^ DonvAL’LT. Obra rilada p. 
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La preparación se ejecuta de un modo análogo, al (|ue dejamos expuesto 
hablando del jabón sódico, pero como en los países del norte en que abun- 
dan las plantas de cenizas potásicas escasea el aceite de olivas, os frecuento 
que se empleen en sustitución de este los de pescado, los sebos y los aceites 
secantes de varias semillas. La lejía potásica no debe ser muy concentra- 
da, porque si lo fuere el jabón formado se prccipitaria, como insoluble que 
es en ella y tomaría la emulsión un aspecto lechoso y una consistencia vis- 
cosa. Tampoco debe ser demasiado tenue, para evitar que se produzca jabón 
ácido que se adhiere al fondo de la caldera. Las lejías saladas que primera- 
mente so echen deben tener doble cantidad; por lo monos, de cloruro de so- 
dio que las legias do sosa. 

Los jabones de potasa del comercio tienen color verdoso ó pardo y con- 
sistencia viscosa. En pequeñas masas son transparentes, tienen un olor espe- 
cial y ejercen fuerte reacción alcalina. Chbvbeül y Thenard, han encontrado 
en varios jabones blandos 39 á 44 p. de ácidos oli’ico y margárico 8, á 9, 
5 p. de potasa y 46 á 32 p. do agua con glicerina. Los preparados con acei- 
tes de pescado tienen focenatos que les comunican su olor característico. 

Los jabones potásicos, se disuelven en frío en las disoluciones débiles de 
sal común, sin experimentar descomposición, pero si la desolucion del clo- 
ruro sódico es concentrada y se hierve con el jabón potásico, hay descompo- 
sición reciproca do la que resultan cloruro de potasio y jabón de sosa que se 
precipita, siendo esto un medio sencillo para transformar los jabones 
blandos en jabones duros (i). 

Ningún jabón potásico tiene uso médico. 

I..OS Jabones amónicos ó amoniacales tienen consistencia líquida, masó 
menos espesa, lo que ha sido causa de que se los haya aplicado en farmaco- 
logía el nombre de jaboncillos. Estos compuestos, además de las sales amó- 
nicas de los ácidos propios de la grasa empleada , contienen proporciones 
muy considerables de margaramida Nil* (C*'H"0*), según dejamos ya di- 
cho al ocuparnos de las generalidades de las sustancias grasas natura- 
les (2). 

Behtholiiet fuá el primero que se ocupó en particular de los jabones amó- 
nicos, y anunció que pueden formarse por doble descomposición entre un ja- 
bón sódico y el cloruro ainiinico, ó entre el jabón de cal y el" carbonato amó- 
nico (3). Puede, sin embargo , obtenerse el mismo resultado , mezclando el 
amoniaco cáustico con la grasa y agitándolos con fuerza durante algún 


(O D' .VacET, LtUEVHEy t’ELiEiiER. Ann. (te Chin. XIX. p, Íi3 y sia. 
U) Véase pág. aU en la Lee. 9t. 

(a) Tuomsos. Stjstone de Chin. 5 edic. Trad. jior lUrr.vcLT. II. p. "77. 
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tiempo, dejándolos en reposo después, volviendo á agUnr y repitiendo estas 
operaciones por espacio de unos dias. 

El jaboncillo amoniacal , llamado también linimento volátil, amo- 
niacal, excitante y rubefaciente; aceite amoniacal, gotas acústicas, etc., 
se prepara , según la Farmacopea española , mezclando 8 p. de aceite de 
olivas con 4 de amoníaco líquido, y agitando hasta que resulte homogénea 
la mezcla. 

Esta llega á transformarse en un verdadero jabón amónico , pero al prin- 
cipio no puede considerarse sino como amoniaco interpuesto en la grasa. Se 
usa como poderoso excitante, en fricciones sobre la piel , en la cual causa á 
veces vexicacion, y atendiendo á esto suele prescribirse con mayores canti- 
dades de aceite. 

En algunas farmacopeas se piden, en sustitución del de olivas, otros va- 
rios, tales como el de almendras, el de adormideras, el de linaza, etc., y 
también algunos olcolados como el de alcanfor (linimento amoniacal al- 
canforado). 

La pomada de Gondrbt, conocida además con los nombres de gra- 
sa amoniacal, liparolado de amoniaco , cáustico amoniacal y poma- 
da epispástica amoniacal, se prepara calentando muy suavemente 32 p. 
de manteca de cerdo con 2 de aceite de almendras , y cuando está próxima 
á liquidarse la mezcla, se añaden 4 7 p. de amoníaco de 25°, agitando todo 
hasta que se enfrie (I). 

La indicada fórmula, que parece ser la primitiva, ha sido reformada, y la 
que hoy suele preferirse es la de la Farmacopea francesa , que prescribe 
10 p. de sebo, otras 40 de manteca y 20 de amoníaco de 0,92 de densidad, 
de manera que tiene doble proporción de álcali que la pedida en un prin- 
principio. 

Van Mons llama pomada amoniacal jabonosa á un medicamento muy 
semejante al anterior, pues resulta de mezclar amoníaco liquido con un pe- 
so igual al suyo de médula de vaca. 

La pomada de Gondret es muy enérgica y se uso para cauterizar la piel 
en algunas afecciones cerebrales , y también como revulsiva , y para favore- 
cer la aplicación de remedios por el método endérmico. 

Tanto el linimento como ia pomada últimamente citados deben preparar- 
se en el acto que se prescriban, pues de no no hacerlo asi, disminuye nota- 
blemente su actividad, que se debe mas al alcali interpuesto que al combina- 
do con los ácidos grasos. 

Los Jabones de alcaloides han sido propuestos hace pocos años por el 
Sr. Tripier, farmacéutico militar francés, para sustituir con ellos á las poma- 


di üouo. DM. tiltil. IS'tS. III. p. ttt. 
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das de que forman parte las mencionadas bases orgánicas y que, en su con. 
cepto, son absorvidas por el organismo con menos facilidad que los jabones. 

La semejanza que en cuanto á la manera de reaccionar prosentan los al- 
caloides y los álcalis minerales , permite suponer desde luego que han de 
obrar sobre las grasas como agentes saponificantes, y realmente es así, pero 
su energía en este concepto es muy escasa , de manera que es mucho mas 
ventajoso preparar los jabones de que hablamos , por doble descomposición 
entre el de potasa ó de sosa y una sal soluble del alcaloide que se desee. 

También se pueden preparar combinando directamenie la morfina, quini- 
na, estricnina, etc., con los ácidos grasos. 

Hasta ahora no han aquirido importancia rurmacolúgica. 

I.«s jabones aloalino-tirreos hemos dicho ya que se distinguen de los 
alcalinos por su insolubilidad en el agua , de donde se sigue que pueden ser 
obtenidos por doble descomposición entre estos jabones, y los sales alcalino- 
térreas solubles. 

Tal es la causa de los precipitados que producen las disoluciones de jabón 
común con las aguas potables y mas aun con las que contienen proporciones 
considerables de sales calcicas y magnésicas. 

El ;a¿on cáfcico ó cafeóren tiene importancia industrial, porque es el 
que se prepara ordinariamente para la extracción de los ácidos contenidos 
en las grasas, y aplicables á la preparación de las bujías llamadas esteá- 
ricas. 

En farmacología tiene uso también, aunque no en estado puro, sino in- 
terpuesto en líquidos oleosos, el llamado linimento calcáreo , que se pre- 
para, según la F. E., mezclando en frío en un mortero de vidrio í p. de 
agua de cal y 1 de aceite de almendras dulces; pero estas proporciones va- 
rían bastante en otros formularios (1). 

SoüBRiRAN prescribe que se tomen 9 p. de agua de cal y 1 de aceite de al- 
mendras dulces, y que se agiten con fuerza en un frasco tapado , vertiendo 
la mezcla en un embudo de llave, dejándola en reposo durante pocos instan- 
tes, y separando la porción acuosa inferior, que se desecha, de la oleosa que 
sobrenada, que constituye el medicamento. 

El linimento calcáreo, que también se llama oleo-calcáreo, se aplica en la 
curación de las quemaduras con muy buen éxito. 

Puede usarse un linimento úleo-bárico con el mismo objeto, y se prepa- 
ra en muy pocos minutos, mezclando en un frasco partes iguales de agua 
de barita y aceite de almendras dulces, y agitando con fuerza basta que ad- 
quiera consistencia espesa. 

(1) Muchas farmacopeas indican partes iguales de ambos factores. 

Éi Formal, dt Ion Uogp. de Madrid dá el nombre de linimento para la» ijueniadurat á 
la mercla de 12 p. de asna do cal, 1 do aceite de linaza y 4 yemaa de buovo. 
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LECCIOX cr. 

JABONES METÁLICOS. 


Estudio qnímico-farmacúiilko dd jabón de óxido de plomo, ó omplaslo simple. 

Regias generalc.s para la preparaoiuii de los emplastos compuestos. 

Df$erifx'ion de Uu fóriniu farmacéutica* bajo tas que suelen cmplcaru lo* medicamen- 
lo* graso* tU uso extremo. 

Escudos. Esparadrápos. Papeles medicinales. Supositorios. Can 
delillas. 

Dejamos ya consignado que no solo las bases alcalinos y térreo-alcalinas, 
sino también las que Torman los metales propiamente dichos, son suscepti- 
bles de desi'omponer las grasas, reemplazando á la base orgánica de las 
mismas, que se separa bajo la forma dcglicerina, y dando origen á loscom* 
puestos, que por analogía en cuanto á la manera como seiproducen, y por la 
que presentan en su constitución con los Jabones alcalinos, han recibido el 
nombre de jabones metálicos. 

Distínguense sin embargo estos de aquellas por algunas propiedades, 
pues no son solubles ni fraccionables en el agua, están dotados de colores 
distintos, según sea la naturaleza del ó.tido metálico que forma su base, y 
pueden promover en contacto de numerosos agentes reacciones que, como 
no podia menos de suceder, ponen de maninesto la presencia en ellos de 
los radicales metálicos. Muchos son solubles en el éter, en las grasas líqui- 
das y en las esencias. 

Entre los jabones metálicos puede decirse que el único que tiene impor- 
tancia farmacológica, ó por lo menos, el único que se prepara de intento 
para usarle como agente terapéutico, es el que tiene el óxido de plomo co- 
mo base, al cual mucho tiempo antes de que la composición de los jabones 
fuese conocida, se describía ya en los formularios con el nombre de emplasto 
simple. Vamos á ocuparnos de él, puesto que por sí solo constituye un me- 
dicamento usado con frecuencia, y sirve además de c.xcipicnte á otros mu- 
chos del grupo de los llamados emplastos verdaderos (1). 


(I) Véase lo i|iio acerca de ta palalira emplasto decimos en la úllima nota de la 
Ul de osle lomo. 


Digitized by Google 



— 460 — 


E\ jabón de óxido de plomo, conocido en farmacología con los nombres 
de emplasto simple ó diaquilon simple, es una mezcla de eslearato y mar- 
garalo básicos de óxido de plomo, y de oléalo neutro de la misma base, que 
puede retener algo de grasa no saponificada, y oleina y glicerina en inter- 
posición (1). 

Para prepararle no es indiferente la elección de grasa, pues si bien es 
cierto que todas ollas se componen, por lo genera!, de unos mismos princi- 
pios inmediatos, estos se hallan en proporciones muy diversas y basta en 
algunos casos ofrecen, entre ciertos limites, diferencias en sus propiedades; 
y como las físicas de los emplastos en general, entran |for mucho para su 
aplicación terapéutica, se ha tratado de averiguar prácticamente cuales son 
las grasas mas á propósito para que el medicamento de que nos ocupamos 
tenga las cualidades mas propias. 

llENRr hizo hace ya muchos años varios experimentos con este motivo, 
deduciendo de ellos que los aceites resinificables, como el de adormideras, 
producen emplastos blandos pero que se desecan y vuelven quebradizos en 
la superficie, y se adhieren mal á la piel; y que los aceites que abundan en 
principios mucilaginosos como el de ricino, tampoco son á propósito para 
el caso, porque el jabón plúmbico preparado con ellos es poco consistente. 
Entre todas las grasas la que dicho autor halló que produce emplasto de 
mejores condiciones para el uso médico fué el aceite de olivas, y en atención 
á esto creyó que era la única que debia prescribirse, como realmente lo ha 
sido siempre. La manteca de cerdo produce un emplasto muy semejante al 
del aceite común, aunque algo mas viscoso, á pesar de lo cual en algunas 
farmacopeas se prescribe operar con una mezcla de ambas grasas. 

En cuanto á los compuestos plúmblicos, los óxidos son los mas aptos para 
la saponificación, y entre los óxidos el litargirio que se llama inglés, que, 
como se sabe contiene mucho menor cantidad de óxidos de cobre y de hier- 
ro que el de Hamburgo. Con aquel resulta el emplasto de color muy bajo y 
con la consistencia conveniente, mientras que con el óxido nombrado en úl- 
timo lugar la combinación es mas difícil, y el producto resulta granujiento 
y con consistencia poco á propósito (í). 


(tj Kt nombre de deriva da toa voees griegas ^ta, eun y jugo, 

siendo indudable i|ue corres|iondo con niuclia mas oiaulilml & tos em|daslos llnniadu.s 
diatguilon mayor y diaquilon gomado, los cuales no tienen tanqmco zumos, pero si al- 
gunos productos qtio derivan de ia dcsecaeion do zumos cargados de principios gomo- 
resinosos, que noconlieno el umplaslo aiiuple, i escepciou del aceite, de manera que no 
conserva para este medicamento la |>alabra diaquilon su recto signitlcado. 

¡i) El inasicut, no os propio para la pru|>aracion del emplasto simple, á |iesnr do que 
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De los datos precedentes resulta demostrada la necesidad de ensayar el 
aceite y el litargirio, que hayan de intervenir en lo reacción, aquel por el 
procedimiento de Poltet, que dejamos descrito en su lugar, y este prepa- 
rando una corta cantidad del emplasto mismo y viendo si resulta de buenas 
cualidades. 

Cuando se tienen ya elegidos el aceite y el litargirio, se puede proceder á 
la preparación del emplasto. Para ello se mezclan en una cápsula metálica 
partes iguales de aceite y de agua, se tamiza encima litargirio llnamcntc 
pulverizado, y en proporción de la mitad del peso de uno de los dos cuer- 
pos anteriormente nombrados, y se calienta la mezcla hasta que el agua en- 
tre en ebullición, agitándola sin cesar con una espátula de madera, que debe 
procurarse llegue hasta el fondo de la vasija, para impedir que el litargirio 
se acumule allí y no pueda obrar en totalidad sobre la grasa. En estas con- 
diciones el óxido do plomo desaloja á la base glicérica (trióxido de alilo) la 
cual apoderándose de los elementos del agua se transforma en glicerina, y 
los ácidos cstárico, oléico y margárico se combinan con aquel óxido for- 
mando el emplasto. 

Durante esta reacción, y como consecuencia de ella, el color rojo que la 
mezcla presenta en un principio, vá sucesivamente cambiándose, primero en 
rosácco, luego en gris y por último en blanco con ligero tono amarillento. 
En este caso debe disminuirse ya el fuego porque es indicio' de que la sa- 
poniñcacion toca á su termino, y se dará por concluida cuando echando al- 
gunas partículas de emplasto en agua fria, so endurezcan lo bastante para 
que puedan malaxarse entre los dedos sin adherirse á ellos, y no se vea 


no se diferencia dol lílargirio sino en su agregación molecular. Según IlENnr, produce 
un emplasto muy poco consistente, i>ero Soi'Deiban ba |demoslrado que puetle dar el 
mismo resultado que el litargirio, aunque necesita para ello mucho mas (íenqH). 

El minio aun es mas lento en su acción saponífleanto, puesto que debe perder osígo* 
geno para rebajarse á pn>l6xido, asi os que aunque opere sobre muy corlas canti- 
dades dura la operación muchas lioras. flsta os sin duda la causa, en concepto do 
SouBEtSAif, por la que en los fórmulas de emplastos cu queenlra el minio se introduce 
siempre cura, con objeto de dar al producto la consistencia que lo falla i>or efecto de la 
lentitud con que el minio obra, que hace .que la Operación ordinariamente no llegue á 
su término. Sí, lo que es muy frecuente, el minio tuviese algo de prolúxido, el efecto 
safKtniflcaotc es mas rápido. 

El oxigeno <iuu el minio deja Ubre al transformarse en prolúxido produce sobre la 
grasa la acción que le es propia, pero no se ha ¡todido averiguar hasta ahora la natu- 
raleza exacta de los cuerpos derivados de esta oxidación. 

El carlionnlo do plomo también puede saponíiloar al aceite , dcsiirendícndo su ácido 
carbónico. 

(SoL'iieiaxTf. Traité íle Pharm. 1. odie. I. p. 387.). 

■¿o 
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ningún punió rojo en la masa, en cuyo caso se aparta del fuego la vasija, 
se deja enfriar y se acaba de endurecer el emplasto añadiéndole agua fría; 
acto continuo se extrae de la cápsula y sobre una mesa de madera ó mármol, 
humedecida, se reduce á cilindros ó magdaleones. 

La vasija en que se ejecuta la operación, debe sor de tamaño suOciente 
para que la mezcla ocupe ú lo mas la tercera parte, pues se hincha conside- 
rablemente á consecuencia del desprendimiento del ácido carbónico del car- 
bonato de plomo que comunmente tiene el lítargirío, y del vapor acuoso que 
se produce por calelaccion de la materia. Debe también cuidarse mucho que 
no falte agua á la misma, pues si lodo este líquido sc*cvapora es casi im- 
posible evitar que la grasa so descomponga por la acción del calor, auxilia- 
da por la del oxígeno que desprende el lítargirío calentado con sustancias 
carbonosas. Para añadir nuevas cantidades de agua ha do emplearse ca- 
liente, porque si está fria, por efecto del cambio brusco de temperatura se 
reduce súbitamente á vapor y se lanza con violencia fuera de la vasija par- 
te de la masa emplástica, la cual podría ocasionar al operador peligrosas 
quemaduras (I). 

En el agua que sirve de bailo al emplasto, queda glícerina y disuelto en 
esta cierta porción de óxido de plomo, asi es que sí se hace pasar á través 
del líquido una corriente de hidrógeno sulfurado y so filtra la mezcla, re- 


tí) líay algunos cmplaslos para cuya preparación no se pro<(crilio ailiccion de agua 
á la grasa, y en tal caso la reacción entre osta y los óxidos mcUtlicos no es ya una sa- 
poaiflcacioQ scucüla, sino quo vá acompañada de fcuúnioDos propios do la oxidación, 
cuyos resultados rarian en cada caso, según las condiciones do leoii>eratura y demás 
en quo se opero. Esta variedad do resultados ha sido la causa do quo se hayan idodos- 
lerrando estos modicamonlos quo so conocían con ol nombro do emplatlot quemadn 
I»ura dirorcnciarlos do los quo, como el cmplaslo simplo , so prci»arao coa iulormediu 
dol agua. 

Entro los emplastos quemados apenas puedan cllarso hoy otros quo el llamado un- 
púento di» la tnfre, 6 de la madre fcc/a:, y también cei'ato de plomo pardo; y ei emplaxto 
bendito, ó de cerusa, quemado. El priinoro se prepara, según la F. E., 0 (’hando on una 
cápsula metálica bastante capaz, seis parles de una mezcla do cantidades iguales, do 
manteca de cerdo, manteca de vace y sobo de carnero, á la queso añaden doro parios 
do aceite de olivas y cuando oslan fundidas estas sustancias y empiezan á desprender 
humo, se tamizan encima seis parles do lilargirio, continuando la calefacción basta que 
la masa se ponga pardo-oscura, en cuyo caso so añaden otras seis itartcs do cera ama- 
rilla esperando que so derrita y vertiendo entonces la masa en moldes. 

El emplaxln bendito se propara mezclando 18 p. do aceite común , 6 do albayalde y 3 
do lucia Icvígada, ú hirviendo la mezcla hosta que adquiera consistencia de emplasto 
blando, y entonces se añaden 4 p. de cera amarilla y se siguo agitando y raleutaudo 
hasta que el todo so endurezca. I.legodo oslo caso so a)^rta del fuego, so lo incorpora 
’/« p. do liülsomo peruviano liquido y se reduce la masa á magdaleones. 
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8ulta una disolución, que evaporada hasta consistencia siruposa constituye el 
alcohol glicérico. 

El emplaslo simple puede también ser preparado por doble descomposi- 
ción entre el jabón sódico y el acetato plúmbico. Gélis, autor de este proce- 
dimiento, recomienda disolver i p. del jabón alcalino en 40 de agua calien- 
te, y mezclar esta disolución con otra de I p. de sal de plomo en otras 40 p. 
del mismo líquido hirviendo, se agita la mezcla hasta que el precipitado se 
haya separado por completo, y cuando esto se ha conseguido, se le lava 
varias veces con agua caliente reduciéndole por úllimo á magdaleones. 

El emplaslo resultante por este procedimiento no ha sido aceptado en la 
práctica, porque no tiene la consistencia apropiada para el uso , sino que es 
mas seco é incoherente, lo que obliga á mezclarle con aceite , con cera ó 
con ácidos grasos, para poderle aplicar. SoiBEin.vN atribuye muy razonable- 
mente esta dirercncia á la distinta composición que presentan, pues mientras 
el obtenido por el método ordinario es un conjunto de estearato y margarato 
básicos y de olcato neutro de plomo, que tiene además interpuestas cantida- 
des apreciables de oleína y de glicerina, el obtenido por el procedimiento de 
Gkus está constituido por sales neutras, que contienen en conjunto 0,2b de 
óxido de plomo menos que el emplasto ordinario. No basta para darlos 
iguales caractéres añadir al emplasto preparado por doble descomposición, 
esa cantidad de base en que se diferencian, pues aunque se te añadiese, no 
es posible que quede repartida del mismo modo que lo está en el otro em- 
plasto. SoiBEiBAN, en efecto, cree que cuando se somete el aceite á la acción 
del litargirio, la estearina y la margarina de aquel son las primeras que se 
descomponen, fonnandn sales plúmbicas neutras , en las cuales se disuelve 
después óxido de plomo, que las transforma en sales básicas , quedando la 
oleína sin saponillcarse por de pronto , pero que después lo va verificando 
con mayor lentitud, á expensas de parle del exceso de base metálica conte- 
nida en las sales antes formadas (I). 

El jabón de plomo de que nos ocupamos se considera como astringente y 
resolutivo, empleándose en ambos conceptos; pero su mayor interés es como 
excipiente para la preparación de los emplastos compuestos , ó sean mez- 
clas de diferentes sustancias medicinales con el emplasto simple, que tienen 
respecto de este la misma relación que los ceratos compuestos relativamente 
al cerato simple. 

En las fórmulas antiguas de los emplastos compuestos , se prescribía ope- 
rar con la grasa y el litargirio mezclados ya con las demás sustancias , de 
manera que se verificase simultáneamente la saponificación y la mezcla del 


(II Sucdeiras. Tinilr lie Plinrm. 7. cJic. I. p. 3B0. 
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jabotí plúmbico con las materias medicinales. Hoy este método se ha dester- 
rado casi por completo, de suerte que en la Farmacopea española tan solo 
se prescribe para la preparación del emplasto de plomo rojo , llamado coii 
mas frecuencia emplasto confortativo de Vigo. En la actualidad se obtienen 
los emplastos compuestos tomando el Jabón de plomo, licuándole al fuego é 
incorporándole después las demás sustancias, en conformidad con las reglas 
generales prescritas para ios ceratos compuestos y para los ungüentos (i). 

FOEMSi ESPECULES BAJO LAS QUE SUELEN EMPLEABSE LOS MEDICAUENTOS GRASOS 
DE USO EXTERNO. 

Tanto los emplastos propiamente dichos, ó jabones de plomo, de que aca- 
bamos de hablar , como los jabones alcalinos , los liparolados , los ceratos y 
los ungüentos, blandos y duros , de que nos hemos ocupado anteriormente, 
se emplean con mucha frecuencia para preparar medicamentos que no pue- 
den ser considerados de otro modo que como simples formas farmacéuticas, 
que para su mas conveniente aplicación se da á aquellos , y siendo comunes 
á todos los nombrados, hemos creído conveniente no indicarlas al tratar en 
particular de cada uno de los grupos que acabamos de describir, sino hacer- 
lo al iin de todos, completando asi las ideas generales que nos corresponde 
exponer. La forma es un mero accidente que no hace variar la esencia del 
objeto, y por lo tanto, la marcha que adoptamos nos parece mucho mas ra- 
cional que la que siguen los farmacólogos, que colocan en sus clasificacio- 
nes como grupos distintos de medicamentos , los que no se diferencian de 
otros por su composición ni por sus propiedades, sino tan solo por el simple 
aspecto físico con que se nos presentan (3). 

Escudos. -4si se denominan tos tro/.os de piel ó de un tegido de distinta 


(I) I-i Farmaenpea Fspanoltt ^ñatn esto eaiuiao para lodos los emplastos verdade- 
ros que admito, con la oscopeion arriba iudieuda, los cuales son: el diapaUiut ; ot do rs- 
perma (te hatleiia ; los de jaban ; los día^uiton, mayor y gomado; los de ranas , simple 
y mercurial, y el de sebo, anodina; varios de los cuates se asocian |:ara Tormar ol de 
cicuta jafnjnoso, ó de los cuatro fundentes. 

El einplado confortalieo de figo ó rojo de plomo, lo prcscrilio como oxcipionte para 
ol emplasto de algarrobas y el diaquilon gomado , i>ara ol emplasto de cicuta Icria- 
cal , ó epitema de llanque. 

La misma Farmacopea incluye en el capitulo de los emplastos los de asafétida ; de 
cantáridas; de cicuta, simple y yodurado, ó do llicoao; de estoraque ; de qálbano ; de 
meliloto; de pee negra; de resinas, aglutinante 6 de Anuhús de la Caer y de tacamaca 
i|ue son todos, retinolados sólidos, A ungüentos duros. 

(?l ViVs» la Lee. XVIII. 
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ulasc, sobre los que se extiende una capa mas ó menos gruesa de sustancia 
medicinal, y que se destinan á ser aplicados sobre la piel en parages deter- 
minados. También se suelen denominar parches, pegados, emplastos, re- 
paros, etc., y algunas vcc^ts epítemas, si bien esta última palabra tiene en 
realidad una signidcacion mas lata, atendiendo á su ctimologia (i). 

Lo mas común es que los escudos se preparen con medicamentos grasos, 
pero también se forman con electuarios, extractos, etc. 

Para preparar los escudos so tomaba antiguamente gamuza o tela , y cor- 
tándolas del tamaño y Hgura proscritos en la fórmula, se iba extendiendo 
sobre ellas con una espátula la sustancia medicinal, cuidando que resultase 
una capa de igual espesor en toda la .superficie , la que después se alisaba 
con la misma espátula, ó con un cilindro de madera, ó brusel, liumodecido. 
Era necesario, cuando la sustancia medicinal tenia consistencia dura , re- 
blandecerla al fuego. Después de bien extendida se recortaba, siguiendo pa- 
ralelamente los contornos de la piel ó tela, á distancia de dos ó tres centí- 
metros de ellos, con objeto de evitar que la materia medicinal una vez apli- 
cada saliese de los limites del escudo. 

En la actualidad se pueden preparar estos con mas limpieza y perfección, 
con auxilio de marcos de hierro de distintas formas y tamaños, que se colo- 
can sobre la piel ó tegido que ha de servir para preparar el escudo, echando 
después en el centro la sustancia medicinal reblandecida ó licuada del lodo, 
extendiéndola con un brusel que se apoye por sus extremos sobre el marco 
metálico, para formar una capa uniforme cuyo cspc.sor ha de ser el mismo 
de marco; recorriendo luego con un cuchillo la linea interior del molde, para 
separar de éi la masa medicinal, y la exterior, para cortar la piel ó tela, y 
levantado por último el marco. 

Si la sustancia medicinal es muy fusible se coloca todo al rededor de ella 
un cilindro delgado de emplasto diaquilon gomado, ó del de Andrés dk la 
Crl'z, que adhiriéndose á la epidermis, sirve para impedir que el parche se 
despegue y que se corra la sustancia de que está formado. 

Los esparadrapos tienen con los escudos suma semejanza pues se redu- 
cen á tiras de tela, sobre las cuales se extiende una capa delgada y uniforme, 
de sustancia medicinal (<). 

tIJ La palabra epítema deriva do la preposición ini sobre, y dol verbo Tdb-.p.: yo|wjn- 
go; do manera (pío 03 aplicable á todo RÓncro do mcdicamenlos con tal do que so apli- 
iiueu al exterior conservándose en un mismo sitio poraignn tiempo. Algunos autores re- 
servan sin embargo, ol nombro do epitomas para los escudos preparados con extracto, 
olocluarios ó cuabpiier otra sustancia que no sea grasa. De oslas reglas so prescindo, sin 
embargo, casi siempre y so usan indistiotamonto los denominaciones arriba señalados. 

(C1 Él nombre do esiiaradra{Kj deriva dol verbo laiiiio tpargire, extender, y del nom- 
bre francés tlritp, tela. 
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En España la masa para el esparadrapo común , so compone de 32 p. 
de eitiplaslo diapalma, i de cera amarilla y 1 de Irementina de pino; pero 
se usa también con mucha frecuencia el esparadrapo aglutinante ó de An- 
DKKs DE LA CuL'z, (|ue sc compone de 32 p. de emplasto de resinas agluti- 
nante y 2 de diaquilon mayor (1) y se aplican así mismo bajo la forma do 
esparadrapo, el emplasto de cantáridas y otros. 

Los esparadrapos, llamados en general telas medicinales , deben presen- 
tar una suporficle bien lisa y de grueso igual en todos los puntos , y la ma- 
teria medicamentosa ha de tener consistencia tal, que permita á la tela ser 
manejada sin que se desprenda ni resquebraje aquella. I’or este motivo es 
necesario, según los climas y aun según las estaciones , modilicar algún 
tanto las fórmulas para que resulte la consistencia iudicadi, de donde se in- 
fiere que no siempre serán de utilidad en un país los que tengan en otro 
buenas condiciones, para esparadrapos. 

La elección de los tejidos influye bastante en las cualidades físicas de estos 
preparados; deben preferirse los de algodón sin engomar, porque tienen 
vello, que hace que se adhiera mejor la masa; los de hilo redondo y de seda 
son mucho menos apropósito, aunque también sc emplean. Han do estar 
desprovistos de arrugas, y si hubiese necesidad de plancharlos, se extenderá 
la materia medicinal por la cara opuesta, que queda menos lisa. 

Para preparar esparadrapos , el método mas sencillo , aunque no siempre 
el preferible, consiste en estirar la tira de tela sujetándola por sus lados 
mas cortos, con auxilio de unas pinzas especiales formadas por dos semici- 
lindros que ajustan exactamente por el plano de su sección y uno de los 
cuales está provisto de púas de acero que se introducen en orificios practica- 
dos en el otro. Dispuesta la tela de este modo se vierte sobre ella la materia 
medicinal fundida y se extiende con un cuchiilo de hoja larga y corte recto, 
(|ue se calienta suavemente, procurando que quede dicha materia formando 
una capa de igual espesor en toda la superficie. 

EUa última circunstancia es muy difícil de conseguir, si la tira de tela es 
larga, y para lograrlo mas cómoda y rápidamente empezó á usarse hace ya 
mucho tiempo un instrumento especial llamado esparadrapero, que consis- 
te en una tabla gruesa y perfectamente lisa y horizontal, que tiene implan- 
tadas verticalmente una enfrente de otra, y á distancia de 4 á S decímetros 
dos barras cortas prismáticas que reciben los extremos de un cuchillo cuyo 
corte, perfectamente recto, descansa sobre la tabla , ó puede mantenerse á 
cierta la altura de ella, mediante unos tornillos de que las barras están pro- 


(I) Fannneop. cup. b. odie. 
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vistas. Para liacer uso do osle inslruineoto, se pasa uno de los extremos de 
la tira de lela, por el espacio comprendido entre la tabla y el cuchillo, que 
se gradúa según el grueso que deba darse á la capa medicamentosa, se coje 
después la tela con unas pinzas y mientras un operador va echando sohrc 
la lela la materia medicinal, fundida, dcl lado del cuchillo á que está colo- 
cada la tira, otro va haciendo pasar esta por debajo del cuchillo, resultando 
de este modo cubierta la lela en toda su superficie superior con la masa em 
pleada. 

El procedimiento anterior ofrece inconvenientes , siendo los principales 
que la velocidad con que se hace pasar la tela bajo el cuchillo, no es unifor- 
me, pues el pc<b mismo de ella, cuando ha pasado la primera mitad , acele- 
ra notablemente el movimiento de la parte restante; y puede suceder que • 

falle materia para cubrir toda su superficie. Es fácil también que las porcio- 
nes de sustancia que se enfrian y quedan adheridas al cuchillo y á la tabla, 
opongan difi ’ultad al paso de la tela ó causen en ella arrugas, ó que ensu- 
cien por sus bordes la cara inferior, y por último son necesarios con este 
sistema dos operadores para preparar un esparadrapo. 

Todos estos inconvenientes se han evitado en los esparadraperos de Petit 
y oíros prácticos modernos, en los cuales la lela so tiene arrollada en un ci- 
lindro giratorio, colocado á un lado de la tabla, pasa por bajo del cuchillo, 
se cubre allí de la materia medicinal que se conserva en el punto de consis- 
tencia oportuno, y después de recorrer un espacio suficiente para que so 
enfrie y endurezca, se arrolla en otro cilindro giratorio también y cuyo ma- 
nubrio es el que imprime á la lela el movimiento con la rapidez que se de- 
see. La materia sobrante no puede causar los efectos desfavorables que en el 
instrumento primitivo, porque no permanece sobre el plano en que insiste el 
cuchillo, sino que cae á un depósito metálico dispuesto bajo de él en el fon- 
do de la tabla (1). 

En sustitución de las lelas de algodón y do hilo comunes pueden usarse 
otras barnizadas por una de sus caras, ó sean hules fiexibles , que no son 
permeables y no se arrugan con tanta facilidad, por lo cual en muchas oca- 
siones ofrece indudables ventajas sobre aquellas otras. Tal sucede con los 
esparadrapos vexicantes ó de cantáridas comunmente usados (2), 


(I) Víanse on el atlas la lám. y llg. eorros|K)ntIienlcs. 

H»io esparadrapo se propara con oí ungiionio duro llamado vulgarincnlc empiax- 
to de cunUirúiux; pero debe advertírso quo ol medicamento quo quizás es muy rouvu- 
uieiittí pura iisarlu on fonna do escudo 6 do parcho, no siempre os á propi'i^iilo para 
proparar osparadra|His. Tal sucedo con u! eniplusio do cantáridos du la F. K. que no 
obstaiilo sus c\celoiiltis ciialídudes epispiUticas nu so presta bien pura prefiorar buenos 
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TambitMi se pueden emplear tafeianes ó telas de seda para la preparación 
de esparadrapos, y en tal caso se suele seguir de preferencia el primero de 
los procedimientos que liemos indicado, colocando en un bastidor la tela y 
extendiendo con una brocha lina sobre una de sus caras, ó sobre ambas, la 
materia medicinal, disuelta en vehículos volátiles, ó liquidada al fuego. 

Papeles mediolnales. De la misma manera que las telas, puede ser- 
vir el papel para impregnarse de sustancias medicinales, que con facilidad se 
prestan á ser aplicadas entonces sobre las partes enfermas ó que deban sufrir 
su acción especial. Cuando el papel es grueso y se ha de cubrir de materia 
medicinal por un» de sus caras, se ejecuta por lo común la operación con el 
esparadrapero primitivo, poniendo bajo el cuchillo y reunidas en un solo 
paquete, las hojas de papel que hayan de prepararse, colocadas de modo que 
la mayor parte de su superficie quede á un lado de aquel. Dispuesto asi se 
vierto la materia medicinal lo mas cerca que se pueda del cuchillo, y por el 
lado á que se halle la mayor superficie del papel, y por el otro se van sacando 
rápidamente las hojas, tomando siempre la de encima. Resultan de esta ma- 
nera impregnadas del medicamento y unas veces se dejan sencillamente 
expuestas al aire, para que adquieran la consistencia oportuna, y otras se 
pasan entre cilindros de madera ó de hierro bien lisos, y algo calientes para 
igualar la superficie. 

Si el papel debe quedar cubierto por ambas caras, se coloca la materia me- 
dicinal , liquida ó fundida, en vasijas planas y se hacen pasar por ella las 
tiras de papel; ó bien se pone aquella en cápsulas profundas, y se sumergen 
por completo los trozos en que dicho papel se haya divido, alisando con uno 
y otro caso las superficies por medio de cilindros (I). 


esparadrapo!^, sobro todo on invierno, » causa de su muelia eonsisloncía , la que puedo, 
tio embargo, rebajarse, aumentando la cantidad do grasa. Dicho emplasto so prepara li- 
cuando á un calor suave 2 p. de cera amarilla, 2 de colofonia y 2 de Ircmcntiua . adi- 
cionadas cou ! p. do aceita de olivas*, colando el liquido resultanlo y añadióndule 3 p. 
de polvos de cantáridas, quo so incorporan agitando sin cesar hasta el enfriamiento de 
la masa. 

SorBEiRAN di6ú conocer un emplasto de cantáridas prrjpio para la preparación doos- 
paradra|K)s vexícantes, usado con muy buen éxito en los hospitales de Taris; su fórmu- 


la es como sigue: 

En TertBfl. Ed inritrsA, 

Polvos do cantáridas. ... 20. .. 20 

Cera amarilla 18. . . 18 

Pez-resina 18. . . 18 

Mantera 2. . . 3 

Trementina 2. . . 3 


(1) Puedo lomarse como ejemplo la preparación del pnprl t^úpáttico. Segim la 
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SnpoBitorios. Con osle nombre, derivado del verbo supponere, poner 
á la entrada, se designan desde muy antiguo, los medicamentos sfilidos des- 
tinados á obrar sobre el recto, por cuyo orificio se introducen. La forma más 
adecuada para el caso, es la de un cono prolongado, cuyo diámetro por la 
base no debe pasar de lo milíin. siendo su altura de 7 á 8 centim., si bien 
se hacen á veces mucho mas pequeños. 

La manteca de cacao, el sebo, el jabón común y la miel son las sustancias 
mas comunmente usadas para hacer supositorios, y se emplean unas veces 
solas y otras asociadas con materias de naturalc/.a y propiedades muy dis- 
tintas. Para prepararlos con las dos primeras sustancias se las funde al calor 
y se vierten on moldes de papel donde se dejan enfriar. Los de jabón se 
hacen raspando con un cuchillo un trozo proporcionado de esta sustancia, 
de modo que resulte de la forma y tamaño indicados. Los de miel se prepa- 
ran calentando esta con rapidez hasta que por enfriamiento resulte dura y 
quebradiza. 

Si hay que añadir á los primeros algunas sustancias medicinales puede 
hacerse siguiendo las mismas reglas dichas para la preparación de los cora- 
tos compuestos; ó bien haciendo con un hierro candente un hueco en el 
centro del cono, poniendo en cd la sustancia medicinal y echando encima un 
poco de la misma grasa fundida para que tape la abertura. Las sustancias 
que se hayan de incorporar á la miel deben añadirse cuando haya adquido 
ya la consistencia oportuna. 

En la medicina actual se usan los supositorios con mucha menos frecuen- 


rórmula adupitula por la F. E. sv prepara rio tres números coa las mezclas si- 
guíenles; 


N.“l * N.- 'J.* N.* a." 


Oraiui üe cerdo. . 

iHp. 

Ki 


Caoláridas puiv. 

. 3 

3,j 

% 

Cera blanca. 

n 


9 

Esporina de ballena. . 

4 

4 

4 

Tártaro emético. 

1 

1.^ 

2 


So pono la manteca con las canláridas durante 6 horas al calor del laño do msria, 
so mira el liqulrlo graso en un embudo ú la misma lemperalura ; so añaden la cera y la 
esperma, manleniondo la mezcla ü un calor suave paro que so funda; se inleriioDe el 
tártaro emético tlnamenle pulverizado, y so agita sin cesar hasta ijuo se endurezrgi la 
materia. 

Preparada esta, se licúa de nuevo en una vasija plana y se hacen pasar sobre ella 
liras de papel sin cola do G centim do ancho, do modo que se impregnen bion por la 
cara inferior ; se secan, se dejan enfriar y se cortan por último on trozos do 11 cent, do 
largo que su colocan on cajas do A 25 hojas, señaladas con los núins. t.“ 2.” y 
correspondientes á la masa empleada. 
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da que la aiUigua, no obslanle de lo mucho que se ha hablado acerca de 
sus ventajosos resultados. En la Farmacopea Española únicamente se in- 
cluyen los de miel, simple y compuesto (I). 

Candelillas. Ueciben este nombre los medicamentos sólidos reducidos, 
á la forma de un cono muy prolongado, que se preparan para ser inlroduci- 
dos por el canal de la uretra. Resulta pues, que las dimensiones y el modo 
de aplicarlas es lo que las diferencia de los supositorios, y como fácilmente 
puede comprenderse uno y otro son caracteres insuficientes para formar 
grupos distintos. Siguiendo este sistema seria interminable el catálogo de 
los que pudiéramos establecer entre los medicamentos, con lo cual sede- 
muestra una vez más la inconveniencia que para la taxonomía farmacéutica 
tiene el dar importancia á simples accidentes físicos, ó á el modo de usar 
los medicamentos, en lo que pueden coincidir, como realmente sucede, 
muchos enteramente desemejantes por su naturaleza y propiedades, ó dife- 
renciarse los que deben estar reunidos atendiendo á propiedades esenciales. 

Las sustancias que se prescriben para preparar las candelillas son muy 
variadas, dominando siempre las sustancias grasas sólidas y también cera- 
tos, ungüentos y emplastos, adicionados con compuestos minerales etc. 

El nombre con que se distinguen, se refiere á la forma que se les dá, y 
es mas exacto que el de bujías con que muchos autores las describen. 

Para prepararlas se emplean mechas de algodón ó tiras de telas fiexibles, 
que se impregnan do las materias medicinales, y después, sobre una losa de 
piedra ó una tabla, se las hace rodar para que resulten de forma cónica, del 
grueso de un cañón de pluma, por la base, y de una longitud de 12 á 13 
centim (2). 


( La Turma c<'míoa es y lia sido síem]iru la mas común en los su[M)siioríos, {)cro sin 
embargo antiguamoulo su usaban algunos Uc forma do lidióla, ({ue i>or cslu motivo 
llamaban bahinos, y tanibicn cilindricos á mudo de posarioy^. Modcrnamonto G.vinnioT 
lia recomendado supositorios de forma uval algo comprimida. (Dorvaclt V officint. 
Trad. por J. Casan.í y E. Sanciilz Ocaña. p. 7S5.) 

(?) No deben confundírso las cauddilbis inedídnalos con las llamadas elásticas, 
pues arpiellas producen á la vez efedos mocánicus y terapéuticos sobro las {>aredc8 do 
a canal do la uretra, mientras que los ebUticas, do la misma manera quo las mn- 
da» y bordona son úoicamoute íustrumculos que producen esclusívamente acetónos 
risicas. 
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LECCION CU. 


ALCOHOLES HEXATÓMICOS. 


Esludio (luimioo-rarinacülúgico dol alcohol manltico ó manila, y do ta aualan- 
cia conocida en farmacología con cl nomitrc do manó. 

Breves indicaciones rospcclo dol anhídrido manltico A manitana y dcl alco- 
hol dulcltico A dukita. 


Estudiando los caracU'res generales de los alexjholes, hemos consignado 
ya los que corresponden al grupo do los hexatómicos, en el que, por ahora, 
no se incluyen masque dos especies isoméricas, la manila y la dnlcila, cu- 
ya fórmula práctica, común á ambos cuerpos, es No es necesario, 

por lo tanto, que repitamos aquí lo que entonces decíamos (I), pero convie- 
ne, sin embargo, que nos detengamos, aunque solo sea por breves instan- 
tes, para examinar un hecho observado por BEtiTHELOT, y del que este dis- 
tinguido químico ha deducido que aquellas dos especies no son los verdade- 
ros alcoholes hexatómicos, sino que esta calificación corresponde mas bien á 
las sustancias denominadas nmniVanu y (/ufcilana, que los demás autores 
han reputado como éteres simples, ó anhídridos de primer grado, de la ma- 
nila y la dulcita, según se deduce de la fórmula siguiente: 

(:'*ll'‘0‘í = 2110 -f C'»H'*0” 

MabIu 4 daiclu MibIUb* 4 duldUM- 

Berthelot ha visto que sometiendo á la acción de las bases minerales, los 
éteres maniticos y dulcílicos compuestos (llamados por él manitánidos y 
dulcitánidos por analogía con el nombre de glicéridos, usado para desig- 
nar los éteres compuestos de la glicerina) no dejan en libertad la manila ni 
la dulcita , como parece debería suceder si estos cuerpos ejercieran las 
funciones de alcoholes, sino que lo que se aísla es la manitana en un caso y 
la dulcílana en otro; y ha visto además que si estos últimos compuestos so 


(I) VAanso Im yencratUlada de los alcohsles de alomozidaá superior (i tres. piig. 20 
üa esto lomo. 
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calientan con los ácidos, se forman los éteres manítícos y dulcíticos correS' 
pendientes (1). 

El hecho os innegable; pero la interpretación que le dá nERTiiKi.oT no pa- 
rece la mas racional, y en comprobación de esto diremos con Naoi'et, que 
la cantidad de oxígeno existente en la manita y en la dulcita y la producción 
de los compuestos hcxanitricos á que dan origen, no permite dudar de su 
carácter do alcoholes hcxatómicos; y en cuanto á que las combinaciones res- 
pectivas con los ácidos dejen en libertad manitana y dulcitana , tampoco es 
de estrañar, pues la experiencia demuestra que en los alcoholes condensa- 
dos, como son todos los potiatámicos, cuanto mas se complica la molécula 
mas propensión tiene á fraccionarse la del compuesto fundamental. Final- 
mente, la propiedad de combinarse con los ácidos que la manitana y la dul- 
citana presentan, regenerando los éteres primitivos, no se aparta de lo ordi- 
nario, pues los anhídridos básicos de primer grado procedentes de los aleo, 
boles poliatómicos, conservan todavía hidrógeno tipico que les hace funcio- 
nar como bases alcohólicas de atomicidad menor, y siendo hcxatómicos los 
alcoholes do donde derivan la manitana y la dulcitana , y no habiendo estos 
éteres perdido sino dos átomos de dicho hidrógeno, deben funcionar todavía 
como alcoholes, pero con carácter tetratómico, empezando por formar com- 
binaciones con las cantidades de ácidos, equivalentes á las de agua , en i|ue 
se diferencian de los alcoholes generadores , y absorviendo luego las suli- 
cienles de aquellos para formar éteres neutros. 

En atención, pues, á estas consideraciones , parece indudable que la ma- 
nita y la dulcita deben ser reputados c,omn alcoholes hexalómicos y (|ue sus 
anhídridos de primer grado, llamados manitana y dulcitana, ejercen funcio- 
nes de alcoholes letratómicos, pero con tendencia á combinarse con los áci- 
dos, sin eliminación de agua, para constituir éteres monoácidos de los al- 
coholes generadores (2). 

Bajo el punto de vista farmacológico , únicamente tiene importancia la 
manita y de ella vamos á ocuparnos. 


(1) BenrnELOT. rompí, rend. de V Acad. XLIJl. 

(?) Naqi'Et. Principe» df Chimie. 3. wHr. II. p. !i3. 
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ALCOHOL MANÍTICO. 
C'*II'‘0’*. 


C'«. . 

39,36. 

900,00. 

H“. . 

7,C9. 

175,00. 

0”. . 

52,75. 

1.2OO,O0. 


lüO.ÜÜ 

2.275,00. 


Uanila.— Principio azucarado dclmaná.— Azúcar de hongos. — Granadina.— Frati nín« 

Esta sustancia Tué descubierta por Proist en 1806 en el maná de Sicilia, 
pero existe además en muchos jugos propios vegetales de los que á veces 
se separa espontáneamente, apareciendo en la superficie de las hojas, corte- 
zas, etc. Hállase, sobre lodo, en el Fraxinui ornus L. y Fra.i-inus rolun- 
(/i/ü/m Lamk. de donde deriva aquel producto, y Hcu-ven le ha encontrado 
en el apio, Apium graveolens L. (1); Uoutron Cii.Mii..tRD en la raiz de gra- 
nado, Púnica granatum L. (2); VisxKEn en la raiz de grama, Cynodon 
dactylon Pkhs (.1); Pethoz en la canela blanca. Candía alba, Murraí (i); 
K.noi’, Scii.xedehma.sx, Peloi'ze y I,ierig en especies de hongos de los génc- 
los Cantkarellus, Claveria, Agaricus y Sclerotiun (3); Stemiouse en al- 
gas correspondientes á los géneros ¿ami'nano, Halydris, Alaria, Fucus 
y Rodomenia (G); Melsens en los frutos de aguacate, Laurus persea L. (7), 
y otros químicos, en fin, en gran número de plantas abundantes cu azúcar, 
de donde la manila procede probablemente por una mctamúrfosis especial 
que estudiaremos mas adelante y que se ha denominado ¡érmentacion vis- 
cosa. Esto explica que se encuentre en los zumos de remolachas , de cebo- 
llas, de zanahorias, de melón, etc., cuando están alterados, y que no se ha- 
lle en los mismos recien extraídos (8); y también nos da cuenta de la con- 


(t) .Vi’Uf» Journ. d. Pharm. v. Tromsd. IV. p. 308. 
tS) J.ium de Pharm. I83j. Abrit. p. tii9. 

(3) Ann.der Chem. u. Pharm. I.tX. p. 380. 

It) Journ. de Pharm. VIH. p. t98. 

(5) Knoi* y ScHNEDEBMANS. Ann. der Chem. w Pharm. XLIX. p. 2i3. — Pelocze y 
I.iEBiu. lü. XIX. p. 282. 
tOt Ann. der Chem. u Pharm. LI. p. 349. 
t") Ann. de Chim. et de Phgs. LXXll. p. t99. 

(8) Fourceov y Vacoueli». .liin. de Chim. I.XV.— Be.vcos.vot yI.ACoiF.E Journ. de 
Phgs. LXXXV. p. 472. 
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(radiccion que se observa entre los autores, algunos de los cuales aseguran 
haber hallado manita en ciertos vegetales, partes ó productos de los mismos, 
que no han suministrado á otros el menor indicio de este principio. 

Composición. Aunque, como dejamos indicado , el descubrimiento de 
la manila es de fecha bastante lejana, su composición no ha sido averiguada 
hasta que le analizaron Oppehmann y Liediu, deduciendo de sus observacio- 
ciones la fórmula experimental C‘H'Ü‘, que los químicos modernos duplican, 
aparaciendo entonces la que hemos puesto en el epígrafe, ó sea C"U‘*0'*. 

Respecto á su constitución, la manita ha sido desde un principio reputada 
como una sustancia semejante al azúcar, pero que se creia desprovista de la 
facultad de experimentar la fermentación alcohólica que en realidad tiene, 
como veremos; y se anadia además, que carece de poder rotatorio. En aten- 
ción á esto, se la clasificó entre los principios inmediatos neutros, no obstan, 
te de faltar en ella el carácter de composición asignado por TiiE.xn.vD ó las 
materias orgánicas á quedió esta denominación (1). Los químicos no pudieron 
menos de advertir después que entre la manila, la glicerina, la dulcita, la 
erythrila, la qiiercila y otros principios incluidos también en el grupo de azú- 
cares habia relaciones de semejanza mas inmediatas que entre dichas sustan- 
cias y la glucosa, la lactina, el azúcar de caña, etc., y de aqui procedió que 
dentro de aquel grupo formasen una sección en que los colocaron. liEnTiiEuiT, 
por último, y con él la mayoria de los químicos contemporáneos, han logrado 
descubrir en los compuestos primeramente incluidos en el grupo de los azú- 
cares, caracteres que permiten clasificar á unos entre los alcoholes poliatómi- 
cos y á otros entre los derivados de estos; falta, empero, dilucidar algunos 
punios que ofrecen oscuridad en la hi.sloria química de algunos de estos 
cuerpos, mas á pesar de ello creemos que su inclusión en el grupo de los al- 
coholes debe ser considerada como un verdadero adelanto, pues se pueden 
interpretar el mayor número de sus propiedades de una manera mucho mas 
satisfactoria que suponiendo que son principios inmediatos neutros , como 
antes se suponia (2). 


(1) Vé.anse los cararlórM que daba Thenjird para las mnlerlas neutra», en la pági- 
na 220 del tomo I. de oele Tratado. 

(2) Bastante tiempo antes de que se hubiese formulado la teoría que hoy se admite 
como preferible res|>ecto do la constitución do los azúcares, ya halda llamado lo atención 
de los químicos la nolablo somejanza que en su composición etemonlal y en muchas 
de sus principaies propiedades ofrecen a4|uellas materias con otras varias que so hablan 
reputado como muy distintas. La antigua ciaaiflcacion de los azúcares en cuatro gru- 
pos, dosiguados con los nouibres do azúcar de caña , uzúcur de uva , incrittaUzafdeY 
azúcar de tcc/ir, sufriú en consecuencia, una Importante reforma , en virtud do la cual 
lod.'is las sustancias análogas con los úllimamontu nombradas, lajo el punto de vista 
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Admitiendo, pues, que la manila sea un alcohol hcxalómico , se la puede 
representar por las fórmulas C'’n’,0‘,6II0, según las doctrinas de Liebio; 

c*’H* 1 r'*ip I 

Ij, j O" en la teoría de los tipos, ó por j en 1» hipótesis de los hi- 
drocarburos. 

Preparación. Entre los materiales que dejamos nombrados, el maná 
de Sicilia ó de Calabria, es el mas abundante en manila, y á él se acude 
para la extracción de esta sustancia, que se verilica por un método suma- 
mente sencillo, puesto que se reduce á someter aquel producto á la acción 
disolvente del alcohol común, á la temperatura de su ebullición , filtrando el 
liquido mientras está caliente y dejándole enfriar en reposo , lo cual basta 
para que se deposite la manila cristalizada. Para purificarla se disuelve y 
hace cristalizar repelidas veces. 

Se puede extraer también esta sustancia del zumo de apio clarificado por 


qiiimiro quedaron diálribuiüas od Iros scevionoá llamadas rluJMV » poca propiedad, y 
cararU:rizadas rcspccUvamento cgino se vú en el siguiente cuadro: 


r>niMERA CLASE. 

flan por formenladon alcohol y 
ácido cart)ónii% , bajo la in** 
fluencia de la levadura de ct>r- 
veza. 

Contienen h¡dK>¡?oiiú y oxigeno en 
proporidoncs correspondientes 
para funnar agua. 


Azúcor (lo caña y sus isúmoros.. .. 

Glucosa 

Luvulosa, ó azúcar iiicristalizable. 

Lactosa, ó azúcar de leche 

Mclitüsa (do un Ew'aliplus\ 

Trehalosa (do un maná de Turquía) 
Melozilusa (del alerce ó Larix eu- 
ropea 


C»*lPO»2IIO. 

r.«ii‘*n«, 

r.nH"U“,31IO. 

G‘»U“0»,MíO. 


SECrL’NOA CIJ^E. 

Tienen la misma composición 
elomenlai que las del grupo 
antoiíur. 

No ex)>erimcnlan directamente la 
fermentación alcohólica bajo la 
infliieuciadcla levadura do cer- 
veza. 

Calentadas entre 160 y 1100^ so des- 
truyen. 


Sorhin.a (del S)r6uJ fliVi/parírt.) , . C*’H*’0**. 
Eucalíoa (de la molitosapor fernien- 

lacion.) 

Inosita (de la carno.l UlO. 


TCRCEU.A CUASE. / Glicorlna jjfflws.) 

I Manila (dW maná de Sicilia.). .. . OH’0^,2HO. 
So fermentan Iwijo la influencia i Dulcila (do un vegetal do Mada- 

do la l#\adura do cerveza. \ gasear. ) 

Son algo volátiles y resisten ú í Melauipirila (de varias escrófula- 

Icmp. do 200* ó 260® sin des- i riáceasJ r*»n**G*>. 

coropuiierse. f Pinita (del Pinas Laniberliana.j.. C*’H**0*®. 

Conlieren mayor proporción do f Oúercita {de las bellotas.) C**H**0*®. 

liidrógouo que de oxigeno. . ErilhrÍta((leli*rülococcusi‘M/yíirw,; C"1P®II®. 


Como apéndice á estas sustancias so añadían los ^/ucoaidos , es decir cuerpos capaces 
de dejar glucosa por su descomposición en contacto de algunos agentes químicos. 
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coagulación, que se filtra y concentra después, dejándole en reposo hasta 
que se formen cristales de manila. 

Pueden iguahDcnte servir para obtener este alcohol, el zumo de remolacha 
que haya experimentado la fermentación, en cuyo estado se le mezcla con 
alcohol común, que precipita una materia viscosa, y queda la manila di- 
suelta y en aptitud de cristalizar. 

Muy recientemente, por fin, ha conseguido Li.vneman.s preparar artificial- 
mente manila, mediante la acción del hidrógeno naciente sobre azúcar 
invertido. Para ello empieza por someter cierta cantidad de azúcar de cada á 
la acción del ácido sulfúrico, satura después el liquido con un exceso de 
álcali y añade amálgama de sodio, enfriando la mezcla si se calentase de- 
masiado. Cuando cesa la reacción no hay mas que separar la manita forma- 
da, lo que se consigue mediante el alcohol hirviendo (i). 

Caractéres. El alcoho manilico es sólido, incoloro, de sabor dulce, 
inodoro; crislalizable en primas delgados de cuatro caras y de lustre sedoso. 
En el agua fria se disuelve con mucha fácilidad, pues bastan 6,5 p. de di- 
cho liquido; en el alcohol á la temperatura ordinaria es poco soluble, ne- 
cesitándose 80 p. para cada una de manita, pero si se hace servir el vehí- 
culo disuelve gran cantidad, que deposita al enfriarse. En el éter es inso- 
lublc. 

La disolución de manita no ejerce acción sobre la luz polarizada, lo cual 
se indica como uno de los caracteres que pueden utilizarse para distinguir 
este compuesto de los azúcares. 

Calentando el alcohol manitico á <66'> se funde, formando un líquido in- 
coloro, que por enfriamiento á menos de i40« solidifica y constituye una 
masa cristalina. Si se le mantiene fundido por algún tiempo se sublima, 
aunque en muy corta cantidad, y cuando la temperatura se eleva á 200* el 
liquido entra en ebullición desprendiendo vapor acuoso, acompañado de una 
sustancia odorifera. En este caso la mayor parte de la manita queda intacta, 
pero otra parte experimenta una deshidratacion que la transforma en el pri- 
mero de sus éteres simples que, como dejamos dicho, ha recibido el nombre 
de manilana; 


2110 + C'H'iO” 

llwiU Minitjaa 

Aumentando todavía mas la temperatura, se descompone por completo la 
manita dejando un residuo carbonoso. 


ti) N.Oíl tT. rnWij). df Cliim. ‘2. «I. II. p. 118. 
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Calentando el alcohol manitico con ocho veces su peso de cal anhidra, se 
desprende mucho hidrogeno y se produce un liquido oleoso, que tiene los 
caracteres de la metacetona (I). 

Fundido aquel alcohol con hidrato potásico, también se desprende hi- 
drógeno, y se producen los ácido? fórmico, acético y propiónico , que resul- 
tan combinados con el álcali (2). 


C'«11'‘0" -H 3K0,H0 

= KO,C‘HO* 

-f K0,C‘H*0» 

K0,C«H*0 

Hiak* Po(*M 

Form]«t«poi. 

Acetato pot. 

Proplooito pot 


+ 6H0 -f- 

H*. 



Afua 

Iil4ró(. 



Por la acción del oxigeno y de los agentes oxigenantes en general, el al- 
cohol manitico empieza por producir una sustancia á la que modernamente 
se ha denominado manitosa, y que debe ser considerada como el primer al- 
dehido manitico. Para producirla se pone en contacto con negro de platino, 
una disolución concentrada de manita. 

La reacción puede representarse de este modo: 

-f O* — 2110 -1- C**H'*0'*. 

MaolU Oxif. Aeva HasHoM 


La manitosa es uno de los azúcares que se incluyen en el grupo de las 
glucosas, de que nos ocuparemos mas adelante. 

Si la cantidad de oxigeno reaccionante fuese el doble , se producirla un 
ácido, comparable, en cuanto á la manera de formarse, con los que en igual 
dad de circunstancias’producen los alcoholes de atomicidad inferior, quede- 
jamos estudiados. Este ácido, que ha recibido el caliHcativo de manitico. 
Se forma como espresa la siguiente ecuación: 

C“H“0'> -f- O* — 2H0 -f 

■aaiU OxIf. AfQj Ae.nioiUc« 


Por proporciones mas considerables de oxigeno puede producir ácido sa- 
cúrico, el cual, si la oxidación continúa, se transforma en ácido oxálico y 
este, finalmente, en ácido carbónico, como á continuación se expresa: 


(I) PivBc. Aun. lie Chim. el de Plujt. I.tX. p. ti, 

(?) OtBu.iBDi. Traité de Chim. org. II. p. ¡7ñ. 

.11 
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+ o* — 4H0 + 

Muiu Otlf. AgUé Ae. ucAric* 

C"H'°0'‘ + 0'« — 4H0 + 6¡C*0MI0). 

At. Mcirieo Odf. A|iu Ae esilko 

6(C*0M10) + O* — líCO». 

Ae. otiHeo Ae. etrb. 

El ácido nilrico ordinario puede producir también los fenómenos de oxi- 
dación rjue acabamos de señalar; pero si aquel es el morohidratado, se for- 
man éteres nitromaniticos, llamados antes manilas nítricas, ó nitromani- 
tas. Entre ellos, los que se conocen mejor son el tctranítrico y el hexanitri- 
co, cuyas fórmulas respectivas son: C'*H",0*,4NO' y C'*H',0*,6N0' ( 1 ). 

El ácido sulfiirico concentrado disuelve á la manita , sin ennegrecerla y 
forma éteres sulfomaníticos, que también se han llamado juZ/bmanitos, ma- 
nilas sulfúricas y ácidos sulfomaníticos . y cuyo conocimiento se debe á 
Knop, Schneoermaxn y Favre (2), La primera de estas combinaciones se 
representa por la fórmuta C"H'"0*,2H0,4S0*, que no guarda relación con 
laque se admite para el alcohol manilico, pues equivale ¿ C”11*0*,4H0,4S0* 
y en ella vemos que sobran dos proporciones de agua , para la cantidad de 
ácido sulfúrico existente en el compuesto ; ó que sobran otros dos de dicho 
ácido, si se admite como exacta la cantidad del agua (3). 

La segunda combinación sulfomanítica se representa por C‘’H'‘0'*,6S0* 
y también por C”ll'‘ü',(iSO’,3HO y reduciendo la manita á la fórmula ra- 
cional que como alcohol hexatómico la g rresponde , ó sea 
6HO , tampoco guardan la relación debida el agua y el ácido en el 
compuesto que examinamos, que teóricamente debe ser C''H*,0*,6S0* si 
es éter neutro, ó C"H*,0‘,3110,3S0’ si fuese básico , pero de ningún modo 


(I) La manila lelranilica fuá <l«acub¡«rla por Erasaenr. y Etasf ; au fórmula, arriba 
ciladn, no itorrajiponilc, en nuestro roncepCo, u idea que lio') se tiene respecto Jo la 
manitn, pues siendo e?>(a sustancia un alcohol hoxatúmico, cl éter tctraacido del>c re* 
presentarle por , 0^2110. INOJ*. 

Li co.-nbinacion hesanitrica, ú neutra, filé dada ú conocer por Strecker. (Ánn. 
Chm. M. PA/inü. LXXIli. p. r»ií.) 

(2; Knop y SenNEnenuANN. Ánn. der Cheni, «. Htnrm. U. p. 134.— Favre. Ann. ih 
Chim. el Ue Pfnjs. t3j XI. p. 77. 

(3) Admitiendo que el alcohol ntanilioo tiene porfónnula C**H*,0*,6H0 y que como to- 
dos los alcoholes, puede cambiar [«rio do su aqua, 6 toda ello, I or otras laníos propor- 
ciones de ácido, lo combin cíun .suirúrica á que nos referimos debería tenor la fórmula 
III0,2S0*, ó bien O*. 2110,1^0*, <lc donde se sigue que no os verosimil, 

!a que arriba se iiulica. 
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(5110,650*, á quo equivalen las formulas primeramente consig- 
nadas. 

Otros muclios ácidos pueden combinarse con el alcohol inanitico para for- 
mar los éteres compuestos denominados genéricamente manilúnidoi por 
Bebthelot, los cuales tienen mucha analogía con las materias grasas , espe- 
cialmente cuando sus ácidos son ei butírico , el palmitico , el esteárico , C| 
oléico y demás que habitualmentc se hallan en dichas materias. 

Mezclando una disolución caliente de inanita con un exceso de otra de 
acetato de plomo amoniacal, ha visto Favre que se producen por enfria- 
miento laminitas de lustre sedoso, compuestas de C''H'"Pb*0'*, de modo que 
parece como si las cuatro proporciones de plomo hubiesen sustituido á otras 
tantas de hidrógeno. 

El cloruro de sodio forma, según Riegei., un compuesto manitíco, que se 
representa por C'’H'"0*,.\a(5l. 

La cal, la barita y la eslronciana se unen con el alcohol manitico, dan - 
do por resultado compuestos que, según I'iialdi.m , tienen las fórmulas si- 
guientes: 


1 (Ca0)«C'*H'‘0'* 
(Ca0)*C'»H“0'»-|-ÍH0 
(Ca0)*ii:'*H'*0" 
(na0)*,C'*H’‘0'* 


c..,. btniim I (BaO)‘Ci’H’‘0” -t- 5H0. 


. , . . t(Sr0)«,2(:'*H'*0*. 

Coap «itroneiMi. v ' 

((SrO)*íC'«H‘0'*-f-8H0. 


Con el reactivo de Feiiling no experimenta la manila ningún cambio. 

Calentando manila con una disolución de sulfato de cobre no hay preci- 
pitación de óxido, ni menos reducción de este , y si se añade potasa á la 
mezcla, tampoco se logra separar la base metálica de la citada sal , que sin 
embargo, toma un color azul intenso. 

La manila se disuelve en la potasa y en la sosa en disolución hirviente, 
pero sin lomar coloración. 

Estos tres últimos caractéres la distinguen bien da la glucosa. 

El óxido de plomo se disuelve en el agua á favor del alcohol manitico, 
formando un liquido de reacción alcalina , que precipita por el amoniaco 
cáustico. 

Las disoluciones de nitrato de plata y de cloruro de oro precipitan sus 
respectivos radicales metálicos si so hierven con manila. 

Abandonando manila en contado de levadura de cerveza no experimen- 
ta alteración, aunque concurran las circunstancias necesarias para que aque- 
lla sustancia obre como fermento; pero si la levadura se sustituye por di- 
versas materias animales, mezcladas con carbonato cátcico, la maiiita , del 
mismo modo que la glicerina, de.sprcnde hidrógeno y se transforma en alco- 
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hol vínico y ácido carbónico, que son los productos oscnciaies de la fermen- 
tación llamada alcohólica, que estudiaremos cuando nos hayamos ocupado 
de los azúcares y do las féculas (f). 

Esta semejanza de productos hizo presumir que la manita, bajo la influen- 
cia del fermento, so transforma en azúcar directamente fermentescible ; pero 
el examen minucioso á que Berthbi.ot ha sometido esta cuestión , ha venido 
á demostrar que la producción de alcohol y de ácido carbónico . á espensas 
de la manita, es unas veces directa y otras va precedida de la sacarificación 
de dicha sustancia, ó en otros términos, que la manila puede experimentar 
la fermentación sacarina transformándose en manítosa, que sufre luego la 
fermentación alcohólica: y que puede también experimentar esta última me- 
lamórfosis, sin que se desenvuelva antes aquella otra. 

Bajo la influencia de la caseína y del carbonato calcico , la manita experi- 
menta únicamente la fermentación alcohólica, aunque se varíen las condicio- 
nes de temperatura; pero si se suprime el carbonato calcico, la fermentación 
no se desarrolla, quedando la manita en su integridad química ; ó si se des- 
envuelve aquella, produce en primer lugar manitosa y después alcohol y áci- 
do carbónico (2). 

Las anteriores observaciones de Bertiiei.ot, vienen á justificar las que 
LnERMiTE tenia anunciadas respecto á la transformación de la manita en glu- 
cosa, bajo la influencia del tiempo y de alguno de los principios existentes en 
el maná (,t). 

Usos. Bni'iu/iN-LAnRANGB consideró la manita como el principio pur- 
gante del maná, y á consecuencia de esto algunas veces se prescribe como 
medicamento (i); pero semejante opinión no es admisible , pues varios mé- 
dicos han propinado dósis crecidas de dicho principio sin haber logrado pro- 
ducir los efectos indicados. Mas bien pueden atribuírsele propiedades pecto- 
rales, porque es un hecho que el maná obra con mas eficacia en este senti- 
do , cuanto mas puro es, ó lo que es lo mismo, cuanta mayor proporción de 
manita contiene. 


(I) Pallas íJourn. de Chim. multe. IV. p. 581.) Anunció ya Iiace muchos años que 
la maúlla, cunlra lo que se creía antes, es capaz do oxperimuular la rermcnladon al- 
cohólica. 

(a) lai Gbrina , la albúmina, la gelatina y varios lojiüos animales, producen sobre 
la manila el mismo efeclo que la caseína ; pero el tejido leslicular en las condiciones 
en que se han hecho loa experimuntus , ha desenvuelto siempre las fermentaciones sa- 
carina y alcoliólica. (PcLot.'ZE y FacMV. Traité de Chim. 3.“ odie. V. p. 280.) 

(3) LticnuiTB. Comp. rend. de t Acad. XXXIV. p. i 1 1. 

til Büftuo.s-LAOiuxoi:. Journ. de 1‘harm. II!. p. 11. 
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ANHIDRIDO MANÍTICO. 


Éler manilico. — Maniiana. 

Esla sustancia, descubierta por Bkrthelot, sc puede obtener por tres mé- 
todos diferentes, que son: por la acción del calor de 20ü” sobre la manila; 
por la acción simultánea de una temperatura de 100* y del ácido dortiidrico 
sobre aquella misma sustancia, y por la acción de los álcalis, ó del agua so 
bre los éteres maniticos compuestos. 

La transformación de la manila en el éter simple de que ahora nos ocu- 
pamos, bajo la Influencia de calor, puede representarse porta siguiente 
fórmula: 


=. 4HO + 

MuiU Afu MioiUu 

Para descomponer los éteres maniticos compuestos, ó manilánidos, por la 
acción del agua sola, lia do calentarse la mezcla á 210° por lo menos; así es 
que mas sencillamente sc consigue la separación de la inanitana echando 
mano de la acción de los álcalis, que solamente exigen una temperatura de 
100° para dejar libre la base de aquellos éteres. 

La manitana, purificada por repetidas disoluciones en el alcohol, es líqui- 
da y de consistencia siruposa. Abandonada en contacto del aire , absorve el 
vapor acuoso y regenera la manila que se manifiesta en estado cristalino. 

Calentada sola á 1 40° desprende algunos vapores, y si la calefacción sc ve- 
rifica en tubos cerrados y en contacto de ácidos, sc forman los mismos com- 
puestos que si se emplease la manila. 

Al obtener por este medio Behtiielot el éter butiro-manilico , ha descu- 
bierto una sustancia á que dió el nombre de mannida , compuesta de- 
siruposa también, de sabor dulce al pronto y luego amarga , que 
posteriormente se ha reputado como el segundo anhidrido ó éter simple del 
alcohol manitico. 

Ninguno do estos cuerpos tienen para nosotros interés directo, por lo que 
no nos detenemos mas en su estudio. 

MANÁ. 

Este nombre, que se dice deriva del hebreo man-hu, alimento divino ; ó 
del verbo latino manare, fluir, se aplica principalmente al jugo azucarado 


Digitized by Google 



— 482 — 

de dos especies de gciioco h'rtu-inus, ijue son el /■'. rol un di folia Lamk., y c| 
F. ornus L., que viven en direrenles países templados , pero que no dan el 
indicado producto en cantidades considerables , sino en Sicilia y Cala- 
bria (i). 

Aunque se hace mención dei maná en las primeras épocas históricas , no 
está perfectamente averiguado si el cuerpo á que se daba este nombre era el 
que boy se denomina asi, ó alguno de los muchos otros que se confunden 
bajo igual denominación. Su uso médico parece fué también conocido de los 
griegos, pues Aetuariis y Dioscúrioes hablan de él, dejando , sin embargo, 
duda también de si se reilercu al maná de alhagi, al de taray ó al de fres- 
no. Los médicos italianos han sido en realidad los que han dado á conocer 
las propiedades de que está dolado el maná de fresno, que se usaba antes en 
su pais como sustancia alimenticia. 

Kl maná fluye espontáneamente, apareciendo en la superficie de los te- 
jidos en forma de golitas que se solidifican; de donde procede que los anti- 
guos creyesen que caia de la atmósfera, y por este motivo le denominaron 
/■ocio celeste. Ksta opinión se ha sostenido hasta mediados del siglo .\vi eti 


(I) Soguu PaoL'ST ül raauá es lan abunduDlu CD algunas localidades de Hspai^a que 
pudiera ser objeto de coniereio, como lo es en Sicilia : poro no sabemos si et>ie químic^ 
se rcílcro al maná de los fresuus, ú á ulgun ulro de los productos sucaroidéos que con 0 | 
nombre de maaá designan los autores de farmacotugía y entro los cuales se cuentan co* 
mo mas princii>aies los siguientes: . 

.Vnnfl de Alhagié tle .Ipul; llamado asi ]>or proceder del.//e(/>/«arum Alhagi L. do !a fa- 
milia do las leguminma», que se conoce en Egiplo, Siria y Me3o¡)olanjia con el nombro 
de aguí. Según algunos autores este maná es del que se habla en las Santos Flscrituras, 
pues so recolecta en el Líbano, en el Sinai, etc. (Hallé. Enajclopetlf mélhod. I. p. 397, 
arl. Agvl.) Otros piensan, sin embargo, que el manó de los bebréos es el siguiente: 

Uaná (U Tarfa, dcatU ó de Tarag. Procede del Tamariv gatlka L. de la fumilia ds 
las tamariscincoM, que crece abundantemente en Ks{)atia y en los [Miises mismos en que 
se baila el aguí. Los árabes lo usan como alimento, durante una c|K>ca del atio. 

Maná fie alerce. Es un producto del Pinun Larix L. Se le conoce generalmente con el 
nombre do maná de 

jVnaá de cedro, ó por otros nombres cedrina. Se recoge sobre tos liujas del Larix 
>-e(/ru« MiLij:n. No debe cunfundirsc con el maná de fresno recogido en las hojas de 
la planta, al cual llaman los Italianos maná di fronde, ó m/tMÍchina. 

iíuná de AnHralia, Procede del Eucaliplut mannifera, Tieue, según se dice, iiiuclm 
semejanza con el m.iná de Sicilia. IkrmiLLOT ha denominado mclilosa á la suflum-ia 
críslalizable etitraida de él, que tiene iiilímus celaciunes eoii el akobol nianjlíeo, si es 
que no es ol mismo cuerpo. 

Jía/iá de. Madayatcar. Asi se llama en el comercio á la dulcita, ó aUohol dtiUilieo. 

También consideran los rurmaeólogos como otros {antos manas, las granulaHones sn« 
caroidéas que muchas veces se eiicueutran sobre las hojas, cortezas y otros órganos de 
varias es]»ecies de Cistue. 7itia, Juglann. Ceralonia. Saiix. Citru», Ftteun. etc. 
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cuya época Palka deinustro que resulta de la aporaeion espontánea de 
los Jugos de las plantas sobre i]ue se recoge. Lo mas común es favorecer su 
salida haciendo incisiones en el vegetal, y según el método que se adopte 
para hacer la extracción y la recolección, asi resulta el maná en lágrimas 
que es el preferible, ó el maná en suerte, el maná graso es un producto al- 
erado, bajo la inDuencia del aíre húmedo. 

En Sicilia se recojen las variedades indicadas y algunas otras, pero en la 
Calábria, no se obtiene en lágrimas sino en suerte , llamado capacy ; el 
cual es superior al maná de Sicilia, que se llama geracy. La proporción de 
manito no es igual en todas las variedades del maná, y también se observan 
algunas diferencias en las cantidades de las otras sustancias de las que 
aquel prodicto consta. .\si se vé en el cuadro siguiente en que ponemos la 
composición del maná en lágrimas, del geracy, 6 de Sicilia, y del capacy ó 
de Calábria, según Souueuux (1). 



ts 

Mfrlaw, 

Hasi «B 

merUi. 

MaBá 

MPK7. 

Agua 

11,60 . 

. 13,00 . 

. 11,10 

Materia insoluble 

0,i0 . 

. 0,90 . 

. 3,10 

Azúcar de coúa y azúcar invorlido. 

0,10 . 

. 10,30 . 

. 15,00 

Manila 

ií,2Ü . 

. 37,60 . 

. 32,00 

tíusUm ia muciloginosa, resina, áciilu or j| 
gánico y materias nitrogenadas, . 

40,00 . 

. 40,80 . 

. 12,10 

Cenizos , . . 

1,30 . 

. 1,00 . 

. 1,90 


Usos. El maná se considera como purgante suave, y en tal concepto so 
recomienda con frecuencia, especialmente para la medicación de los niños. 

Forma parte de algunas tabletas ó pastillas, pudiendo servir do ejemplo 
las llamadas de Calábria (3). 

El maná se administra también en disolución, asociado con otras materias, 
y en este concepto pueden citarse como ejemplos la pación angélica, ó in- 
fusión de mana, purgante, y la tisana laxante de la F. E. (3). 


(I) SüCBEiHAS. Traite úe Pharm. 7.* ed. 1. p. 211. 

('?) S« preparan las p<ulHlai lU Calábria, ó de Hanfredi, baciuiido iid codmíealo do 
1 p. do raÍ 2 de malvisco en *20 d; a^ua, disolviundu oa Ó1 dos p. de maná un lágrimas, 
colando la disolución y meícdándola con 30 p. do azúcar diauelta on un poco de agua 
se ovai>ora la mezcla hasla consi^toocia do c'ccluario espeso y se lo iocorpuran 1 p. de 
agua de azahar y unas golas do esencia du U^rgamola y do limón: so agita lodo con una 
espátula do madera y cuando téngala consistencia coovooiuate so echa la pasta en muN 
des do ¡>apol. 

(3) U pocion angrlh a, se prepara i*onieudo ou iurusion It gnu. de stii, en 23ü do 
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ALCOHOL DULCÍTICO. 


C'*H-'0'* 


Duteila.—Oulcma.—Dukina.— Xeiampijriiia . 

Esta sustancia, isomérica con la manila, fue descubierta en 1850 porLjto- 
BEST en un maná de Madagascar de origen botánico desconocido (!). Poste- 
riormente IIi E.NEKELDT dió á conoccr en el i/elampyrum nemorosum una 
sustancia cristulizablc, á la que denominó tnelatnpyrina para recordar su 
procedencia (2), pero Gilmer ha demostrado que es perrectamente idéntica 
con la duleita de Laurem (3). 

Preparación. Para extraer la duleita del melampyrum, se lixivia con 
agua hirviendo la planta seca, recolectada al empezarla doraeion; se evapo- 
ra el liquido hasta consistencia de miel y se deja en reposo, con lo cual 
cristaliza la duleita. Las aguas madres, precipitadas por acetato de plomo 
básico, filtradas después y saturadas por carbonato de plomo en caliente, 
forman nuevos cristales, si se elimina el plomo mediante el hidrógeno sul- 
furado. 

Gilmer ha dado á conocer otro procedimiento que se tiene por mas ven- 
tajoso. Consiste en hervir el melampyrum, añadiendo cal al liquido hasta 
que resulte alcalino, en cuyo caso se le concentra y se satura aquella base 
por ácido clorhidrico en ligero exceso; se evapora un poco la mezcla y se la 
deja enfriar para que cristalice la duleita. 

El maná de Hadagascar tratado simplemente por agua, produce una diso- 
lución que abandona cristales de duleita. 

Caractéres. El alcohol dulcílico es una sustancia sólida, incolora, ino- 
dora y de sabor azucarado semejante al de la manila. Cuando se la tritura 


agua, on la iiuo so disuelvan 86 grm. do maná. Cuando so haya onfriado el lii|uido 
se cuota i>or una osUuQcrta y acto cutilíuuu se etariflea, ebullición con la albúmina: 
90 cuela otro voz y después que la dlsolucioD esló fría, se nmcla coa t grm. do agua 
do cnnola. 

Ion livana laxante so obtiene echando 345 grm. do maná y 7 de sulfato do magnusia, 
agitaudo ol líquido puraque su disuelvan estos cuerpos, y flltratido («r último la di. 
folucion. 

(!) Laubbjít. Compí. rend. íUs Irav. de Chim 1850. p. 36i y 1851 . p. 20. 

tí) yínn.dcr Chm. «. ?harm XXIV. p. 240. 

(0 Princip. de chim t.cd II p, IV.V 
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cnlre los dientes cruje un poco. El agua la disuelve con facilidad y la diso- 
lución no obra sobre la luz polarizada. En el alcohol es poco soluble aunque 
se opero en caliente, y por enfriamiento cristaliza en prismas romboédricos 
y oblicuos. 

Calentada ú 182° se funde, recobrando por enfriamiento su forma crista- 
lina. A 275° se descompone, produciendo óxido de carbono, acetona y ácido 
acético, sin dejar residuo carbonoso. A menor temperatura pierde un equi- 
valente de agua y se transforma en dulcitana, C”H‘*0*°. 

La patata cáiutica disuelve la dulcita sin alterarla, siempre que la tem- 
peratura no sea elevada, pero liirviendo por algún tiempo la disolución cons- 
ituye un líquido siruposo, que no precipita por alcohol. 

Con la cal y la barita forma el alcohol dulcitico combinaciones semejan- 
tes á las que constituye la manila con las mismas bases. 

El ácido nítrico concentrado descompone á la dulcita transformándola, en 
ácidos oxálico y múcico, y en opinión de Carlet se produce también algo 
de ácido paratartárico. 

Con la levadura de cerveza no fermenta la dulcita; pero con mezclas de 
creta y caseína, albúmina ó varias otras sustancias animales de composición 
análoga, se transforma en alcohol vínico, ácido acético y además algo de 
los ácidos butírico y láctico. 

Resulta do lo dicho que la dulcita se diferencia únicamente de la manita, 
en su punto de fusión, que es mas elevado para el alcohol manítico; en su 
forma cristalina y en la propiedad de dar ácido múcico por la acción del ní- 
trico. 

La ditici'a no ha recibido hasta ahora aplicaciones. 
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LECCION CIII. 

GLUCOSA!!, Ó ALDEHIDOS DE LOS ALCOHOLES HEXATÓMICOS. 

Caracteres geueralcs de los rueri»os incluidos eii esto gru|>o.— Estudio químico de la 
gluooMi común. Breves noticíai respecto de la lovulosa, la mAnitofto, la ga> 
lactosa, la maltoia, la Inoilta, la sorbina y la euoalina. 

Breves indicaeíuues acerca del gru{)0 de los glucósidos, ó éieru $¡uc6tkot cent 
pue*t04. 


GLUCOSAS, Ó ALDEHIDOS DE ALCOHOLES HEXATÓMICOS. 

Cuando expusimos las generalidades de los alcoholes, y haciéndonos car- 
go de los earactéres que presentan los hcxatómicos, que acabamos de estu- 
diar, dijimos que los cuerpos á que colectivamente se da hoy el nombre do 
glucotat son considerados como aldehidos de dichos alcoholes, y en cléclo, 
todas las sustancias designadas con aquella denominación, tienen la misma 
fórmula que la manitosa, t:'‘ll"0", ó sea el primer aldehido del alcohol 
manitico, cuya formación hemos visto que se representa de este modo: 

C‘*U'*0'’ + O* =. !HO -1- 

kH. ■«■Itleo MuiUM 

Cstos aldehidos retienen todavía cuatro átomos de hidiógeno típico, cor- 
respondientes al alcohol generador; de manera que no pueden menos de 
conservar carácter básico, debiendo por lo mismo funcionar todavía como 
alcoholes, pero tetratómícos; y en atención á que por inllucncías oxigenan- 
tes dan inmediatamente origen á ácidos, sin experimentar nueva pérdida de 
hidrógeno, hay que considerarlos como intermedios entre ambos grupos, 
comprendiéndolos en el que los químicos modernos llaman alcoholes-alde- 
hidos (I). 


I|) t*«ra rompreniler bien esta iilca ronvtiDdrá rororOar que la rcaeciun ilel oxigeno 
sobro loi alcoliulc-s M puedo >u)Dsídurar (Jividiüa en dos |>oríodi>s : en o! prinioru hay 
simplumeotc sustrocciou üo lutlrúgono, y en ul lüegundu uxiüaeion directa, sioodu el pro' 
ducto de la primera de cslaa accionea un aldehido, y el negiindo un ácido: de mudu «¡ue 
los aldehidos son alcolioles deshidrogenados <|ue so Irunsfunnaii en ácidos por la ac- 
ción sulsiguienie del oxígeno. 

Hes|tec<o á la atomicidad señalada ú las glucosas ynt us químicos nioderitus, cr<.n;mus 


Digitized by Google 



— 187 — 

Hay autores que suponen, que las glucosas son alcoholes isúlogos de los 
hcxatómicos; pero la circunsleucia de formarse por deshidrogenacion hace 
inverosímil esta hipótesis, pues hasta el présenle no se conoce ningún ejem- 
plo de alcoholes que por pérdida de hidrógeno, se transformen en otros al - 
coholes isólogos de los primitivos 


que se cometo un error, pues procediendo de alcoholes hexalóniicc» y siendo sus pri> 
meros aldehidos, delien tener dos átomos menos do hidrógeno (]ue aquellos y conservar 
por oonsiguíenle, cuatro Upicos; do modo qne han do funcionar como alcoholes Mralú^ 
micos, conforme arriba decimos, y no como ¡tcntatómicos . según admiten los au« 
lores. 

Coa esto motivo nos ¡termitiremus tiacur algunas cousidoracioues que uoa parcH^Mi no* 
cesarías pura ilustrar la historia de los aldehidos en general y lijar, ou conformidad 
con las ideas modernas, la atomicidad de que muchos de ellos deben considerarse do- 
tados; asunto en el cual hallamos notables contradicciones en los autores contem- 
IKiráneus. 

Es un hecho, sobre el que conviene mucho llamarla aloncíun, que el primer aldehi- 
do que se conoció y que ha servido de tipo para establecer la constitución de todos los 
demás, fuó el vínico ; compuesto derivado del abxihol común ]>ur eliminación do dos 
proporciones de hidrógeno, según empresa la fórmula siguiente, que representa la reac' 
eíon fundamental do la producción de los aldehidos. 

t;'ii*ov 4- u* nm oiiMj» 

4't'obot MMt. AlSchlSe liaicu. 

rosteriurmeiilc se ib.'scubrieroa compuestos correstiondlentes á esto aldehido, produci- 
dos por los demás ulouholea homólogos del vínico, y cuando se averiguó la uxisleiicía 
do alcoholes poliatómicos se comprendió que estos debían dar origen d varios aldehidos 
Los químicos de la escuela actual admiten que los alcoholes monatómicos únicamente 
pueden producir un aldehido, y que los (>oliatómícos pueden producir tantos como sean 
sus grados de atomicidad. 

Lo primero es oxaelo; pero lo segundo nos parece inadmisible con arreglo á los teo- 
rías modernas, y el objeto de la picsente nota no es otro que demostrar la inexaciílud 
que advertimos. 

Que los alcoholes monatómicos no pueden formar más que un aldciiido, es un beclio 
cierto; pero que esto sea debido a que no tienen mas que dos átouios de hidrógeno 1Í- 
píco, nos parece del todo punto erróneo, pue^ siendo los alcoholes moualúmicos pro- 
ductos resultantes de la sustitución de un átomo do hidrógeno de uiM molécula de agua* 
jKir otra de un radical positivo hidro-carburodo ; ó de la sustitución de un ¿tomo de 
oxhidrilo á un átomo de hidrógeno do un liidro<‘arburu fundamental , no puede admi' 
lirscquo tengan dos átomos üc bldrógono típico , susceptibles de sur eliminados pura 
formarse el aldehido, sino uno solo; y como en la producción de osle compuesto so so 
i»ara una molécula de agua, que consta do dos átomos de hidrógeno, es evidente que 
no se [«dría formar dicho compuesto con los alcoholes monatómicos , si su hidrógeno 
típico fuese el único que formara parte dcl agua eliminada. .Acabaremos do convencer- 
nos de esto con solo examinar io.s fórmulas racionales que los químicos modernos 

asignan al alcohol común, que romo en su lugar deciamos. son si se le 
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En el grupo de Ids glucosas incluyen los riuímicos de la escuela moderna 
sustancias que hace pocos años se hallaban diseminadas en otras secciones, 
y eran consideradas como cuerpos de naturaleza muy direronte. Comprenden- 
so en efecto en él, además de la glucosa común, ó sea la materia azuca- 
rada resultante de la acción de los ácidos diluidos sobre la fécula, la levu- 


considera derirado del agua, y sí so admito qtio proceda del hidrocarburo 

G^li* : pues taulo en una como en otra ol hidrógeno típico os H. do modo que oí oldolii- 
do único que doberia formarse según lo que los autores conlemitoráneos ospresan, ton- 
dria ]K)r fórmula CMl'O* y uo OIl^O* quo os la quo admiten sin oml>argo, todos los qui< 
micos para el aldehido vínico. 

Esto hecho puede, en nuestro concepto, armonizarse con las doctrinas modernas, dí- 
cioado que cuando los alcoholes uu tienen mas que un átomo de hidrógeno lipiro, ó, lo 
que es lo mismo, cuando son roonatómicos, la molécula do agua que so forma y ollmi- 
na por la acción primera y mas sencilla dot oxigeno, contiene además do dicho hidró* 
geno, otro átomo cedido por el radical; con lo que no solo queda explicada salisfacto- 
riameote la transfurmaciuu del alcohol en aldehido, sino oí cambio do radical quo por 
la acción del oxigeno ox¡)orímoDlau los alcohola monatóiuicos. 

En cuanto á quo los iMliah’imicos puedan formar tantos aldehidos como grados de ato- 
micidad posean, tampoco puede, en nuestro concepto, admitirse, pues {jara quo un al- 
dehido se forme se ha do se(>arar, por lo menos, una molécula do agua (2110) y do aquí 
resulta como natural y lógica consecuencia quo ol número do aldehidos de dichos al- 
coholes, será siempre menor que el que represente la atomicidad del alcohol genera- 
dor. Cunudeodo esta, puede determinarse leóricamenle y de un mfulo muy aoucillo, el 
número de aldehidos á que puede dar origen cualquier alcohol {Kiliatómíco, y hasta se 
puede reducir dicho mimero á una fórmula general. Para ello [nos valdremos do algu- 
nos ejemplos 

El ghjcoi común, ó elilghjcot, que es un alcohol cliaíúnirco, so representa |ior * 

y bajo la influencia del oxígeno no puede producir mas que un aldehido, cuya fórmula 
será en virtud do la roaccion siguiente: 

‘'‘{jijo' + o» = sao - 1 - C4i‘n* 

lUI|> 7 cal. AldeSlSo flicSliec. 

Los demás compuestos que por la acción del oxigeno su produzcan, aonquo no baya 
adicción do este elemento, sino sustracción de hidrógeno ya no deben sor considerados 
como aldehidos, (aun cuando alguno de ellos asi es considerado por los químicos mo- 
dernos) pues ul agua eliminada uo conüoQC en tal caso hidrógeno típico, sino única- 
mente hidrógeno del radical. 

La sdico tna común, quo es uu alcohol íriaíomico, roprosontado i«>r puedo 

formar un primer aldehido, cuya producción y fórmula serán : 

'■"ÜIlo* + <>' = 2H0 -1- 

Glicwiaa. Pnacr aldeS- |lic4iic«. 

y como en este j>roduclo aun queda un átomo de hidrógeno típico, se hallará en el mis- 
mo caso que si fuese uu alcohol monalómico, de suerte quo podrá formar otro aldehido, 
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losa que existe, mezclado con aquella, en el cuerpo que denominarémos 
azúcar invertido, procedente de la transformación del azúcar de caña bajo la 
influencia de aquellos mismos agentes; la manitosa, que se forma por efecto 
de la oxigenación del alcohol inanitico; la galactosa, que deriva de la lac- 
tosa ó azúcar de leche, alterada por los ácidos; la inosita, comprendida an- 

pero cediendo al efecto el nulical un ¿tomo de tiidrógono para que pueda formarse )a 
molécula dcl agua: 

o* — 2 HO -H C'UW 

Pris. aK.fHcérteo. 8«|. flkérieo. 

La eryíArita, que es un alcohol Ít'lro/íímico, se representa por jjhl^ Y somotifin- 
dola á la acoion del oxigeno se vé ciaramcnle que, con arreglo i los principios que va* 
mos exponiendo podrá producir dos solos aldehidos, siendo el primero ^ Y 

segundo como demuestran los siguientes fórmulas : 

h‘Í“' + o* = 

liTÜiriu. ariaer. «M. MTlhrfike. 

t 

^ = '*'•0 + C ‘ H «0< 

8e|ssdo «Id. «fTthriUeo. 

De estos el primero, que conserva dos átomos io hídrógedo típico, puedo ser conside- 
rado como alcohol biatómico. 

Suponiendo que la qüercUa sea un alcohol penialómico, como algunos pretenden (lo 
que no es nuestro ánimo discutir aqui, pues la lomamos moramente como ejemplo) de 

berd representarse por la fórmula ^**¡[3 ¡O*® y bajo la influencia del oxigeno podrá 
producir tros aldehidos del modo que expresan las siguientes ecuaciones: 

H" I 0'° + O* = ‘■'«O + ^“h’i i O" 

Ql«rdu. PrtB, «ld«faido. 

C“{f.p,..^0.= íHO- 

Ma «IScbiSo. 8*f. aldcUSo. 

”'T I + 0' = ’HO + conH)'» 

9ef. «ISaUtio T*cr«r. «IScbl^o. 

Loa dos primeros, como se vó, conservan hidrógeno lipico y pueden ser considerados, 
el primero como alcohol triatómico y el seg^mdo como monatómico. Para que se produz- 
ca el tercer aldehido ha de contribuir ya el radical con un átomo do hidrógeno, como su. 
cede con el alcohol común. 

La maniVit, que es un alcohol hexatómico, represeaUdo p*>r ^**ll*j^** puede pro- 
ducir tres aldehidoi. según expresan las ecuaciones siguienles: 
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tes entre los compuestos á que de una mam'ra vaga se daba el nombre de 
principios extractivos da la carne; la sorbina, ó materia azucarada del zumo 
de serbas (fruto del Sorbus aucuparia F^.) y finalmente, la eucalina, sus- 
tancia no fermcntcscible que queda por residuo cuando se pone la melitosa, 
ó azúcar del maná de Madagascar, en contacto de los fermentos. 

Todas estas sustancias pueden experimentar directamente la fermentación 
alcohólica, en determinadas circunstancias, constituyendo esto uno de sus 
mas esenciales caracteres. Se csccptua sin embargo la última nombrada, 
por lo cual, aun cuando tiene la composición elemental propia de las demás 
glucosas nos parece poco acertada su inclusión en este grupo y creemos 
que debe mas bien ser considerada como una sustancia isomérica. 


I + o* = sito - 

MaoiU. 

.!-()•= Jilo 

Pria.aM. Mittka. 


Príoa ald au»Ui(«. 


i 


O'» 


IIM 

S«g. al4. Maluca. 


t nn ' n« = 2H0 -e C<*1I«0<< 

Stf. a)4. naahka. Tere. aI4. nastUco. 


l)c eslos compuestos los dos primorcM puoilen sor coiwidorados como alcoholes, el uno 
tetratúmiro y el oiro biatómico. 

I.OS anteriores ejemplos bastan para que veamos confirmado te«')ricamento lo que al 
principio decíamos, ú saber: que los alcoholes monatúmicos no producen mas que un 
aldehido, perdiendo el liiilrógeno típico y un átomo dcl hidrógeno del radical; y que los 
alcoholes poliatómicos, protlui:en varios aldehidos, poro siempre en menor número que 
el quo representa su atomicidad. Demuestran también, que los aldehidos que conservan 
hidrógeno típico pueden ser considerados como alcoholes cuya atomicidad es dos uni- 
dades mooor que la del compuesto procedente inmediato. 

I/w aWcAído-rt/fo/»o/rt, según f.sta leona, se distinguen fácilmente de los alcohole* 
verdaderos, iionjue en estos la atomicidad está representada por el número de átomos 


de hidrógeno típico quo contienen, y por el número do moléculas do oxigeno; inicniras 
que en los alUáiio-alcoholft, la atomicidad guarda solamente relación con el hidrógeno 
quo conserv an del alcohol generador. 

Examinando los ejemplos quo hemos presentado so vú que el número de aldehidos quo 
puede producir leóricamcnto un alcoholpoliatúmico, se puede expresar i»r fórmulas ge- 
nerales, quo serán distintas según que la atomicidad del alcohol generador sea par ú im- 
par. Kn el primer caso, represcnlando por n dicha atomicidad, el número do aldehidí» le 

denotará la fórmula — ^ ; y en ol segundo caso se averiguará dicho número haciendo 


aplicación de la fórmula 


H-fl 


en lo que n representa también 


la atomicidad del 


alcohol de iiue se trata. 
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GLUCOSA COMUN. 





C’*. . 

. . 40,00 . 

900,00 

H'*. . 

. . 6,66 . 

150,00 

0". . 

. . ."3,34 . 

. 1200,00 


100,00 

2250,00 


-4stií'ar df fécula.-^Azúfar de innilln*. —Aziicar de diabético» rt). 

Hasta nnes del siglo anterior, no se conocían otras materias azucaradas 
que la miel y el azúcar de caña, que se creían correspondientes á una mis- 
ma especie química; pero en dicha época Lowizt y P*orsT desculiríeron 
que el azúcar que se halla en las uvas, y el que cubre la superlicio de los 
higos, ciruelas y otros Trutos desecados, era diferente del extraído de la caña 
dulce, y para distinguirle, empezaron á denominarle azúcar de uvas (i). 
Despucs de este descubrimiento, se averiguo que la materia azucarada de la 
miel tenia mas semejanza con el nuevo azúcar, que con el de caña, y que 
sucede otro tanto con el azúcar contenido en la orina de los diabéticos, que 
examinaron detenidamente Thknard y DcpiirnEx (3): el que preparó invo- 
luntariamente KincRHOFF haciendo hervir fécula con agua acidulada por sul- 
fúrico (4); el que obtuvo Braconnot sometiendo la celulosa al mismo proce- 
dimiento (S); y finalmente, el que se forma en parecidas circunstancias con 
la amigdalina, la salicina, el ácido tánnico y otras muchas materias orgáni- 
cas. Dl'uas, para designar con una sola denominación al producto azucarado 
de todas estas reacciones, introdujo en el lenguaje químico la palabra glu- 
cosa (de iXuvv;, dulce], que fue desde luego aceptada, y que hoy tiene una 
significación genérica mas lata. 


(1) Muy comunmeala se da á la gtucosa ordinaria, los nombres de luúcar de uvai y 
arúrar de yruloi; pero es preciso tener presente que el azúcar eiielenle en los fru- 
tos que' tienen ácidos no es glucosa sino una mezcla de partea iguales de esta especio 
y de otra direrontc, llamada tevutosa; ú en otros términos, es ncúenr invertido. Otro 
tanto debe decirse del aeúcar de la miel. 

(2) I.OWITZ. Chemitclte Annalen r. Dr, Crell. I. p. 218 y 34á. — PaocsT. Journ de Phyi . 
de CMm.. etc. LXIII. p. 257 y LXtX p. 428.— dnn. de Chim. I.VII. p. I3t y 225. 

(3) Tiiesabd. y Dcpuítses Ann. de Chim. XLIV. p. 45. 

14) Kmcniiopr Journ, de Phyt., de Chim., etc. LXXtV. p. 199. 

(5) ItBvco.s.soT. .4/in. de Chim., el de Phye. XII. p. t72, 
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La composición de la glucosa ordinaria, según se deduce de las análisis 
de PnousT y DE-SAussi:nE, so representa por á cuyos elementos hay 

que agregar los de un número variable de proporciones de agua, que co- 
munmente son dos, y esto es lo que denota la fórmula C'*H'*0" 2aq. 
con que se representa ordinariamente á la glucosa cristalizada. 

Preparación. Para extraer la glucosa de las uvas se valia Proust del 
mosto, cuyos ácidos saturaba con potasa; evaporaba después el líquido hasta 
reducirle á la mitad, y le dejaba en reposo, para que se depositasen las sales, 
con lo cual quedaba una disolución de 1,21o de densidad, próximamente. 
En tal estado le clarificaba por ebullición con sangre ó albúmina, filtrándole 
y reduciéndole á consistencia de jarabe, en el que por enfriamiento y reposo 
se formaban crislalitos de glucosa (1). 

Si se quiere extraer la glucosa de la miel, en la que existe mezclada con 
levulosa, se hace uso del alcohol frió y concentrado, que disuelve fácilmente 
á esta última, y deja intacta la mayor parte de la primera, la cual se lava 
con nuevas cantidades de dicho vehículo, y después de someter el residuo 
insolublc á la presión; se le disuelve en agua, se descolora la disolución con 
carbón, animal y clarillcándola con albúmina se filtra y se concentra, para 
que cristalice la glucosa. 

El mismo procedimiento puede aplicarse para extraer esta sustancia de 
las uvas secas, ó pasas. 

La orina de los diabéticos, contiene grandes cantidades de glucosa, fácil 
de separar, pues basta para ello evaporar la orina hasta punto de cristaliza- 
ción, separar los cristales que se formen, lavarlos con alcohol frió, y purifi- 
carlos por repetidas disoluciones y cristalizaciones en agua (2). 

Cuando se desea obtener grandes cantidades de glucosa, se la prepara ar- 
tificialmente por transformación de las fé-culas bajo la influencia de los áci- 
dos diluidos, ó de la diastasa. En el primer caso se disponen cubas que con- 
tengan agua acidulada con </,„ de ácido sulfúrico y que ésten calentadas á 
100“ ó 104“ por medio del vapor. Sobre el liquido ácido se añade fécula 
desleída en agua á S8*, cuidando que la temperatura de aquel liquido no 
descienda al añadir este otro. Cada 50 kilógr. de fécula exigen 1 p. de ácido 
y 100 de agua. Procediendo del modo conveniente cuando toda la fécula se 


(1) Tiioxson. Syitlálteile Chiin. Ed!c. fraoc do ISIS. IV. p. 28. 

(S) La diabetís sorari/in. os «no onformodad poco frocuonlo, por rurluna, que so cn- 
racterizo por la secreción oxcoaiva do orina y lo presencia on csUi do ia glucosa. Cuan- 
do la doloneia cslá en su apogóo, el onfemio capelo 18 y mas litros de orina [lor dio. y 
como por lénnino medio cada litro contiene Bá grm. de azúcar, resulta que en los 2i 
horas cicrcta aquel mas do SúO grm. da dicha sustancia. 
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lia echado en la cuba debe quedar el liquidoiclaro, y para completar la aaca- 
ríncacion basta con que se le haga hervir durante 25 minutos, después de lo 
cual se satura el ácido con creta; se deja en reposo para que el sulfato cál- 
cido formado se sedimente y el liquido que sobrenada, privado de dicha 
sal por decantación, se evapora hasta que marque 32°B; se separan los nue- 
vos posos de sulfato calcico que aparecen y se concentra la disolución azu- 
carada, hasta 45° en cuyo caso resulta por enfriamiento una masa blanca y 
amorfa, que es la que recibe el nombre comercial de azúcar de almidón. 

Sí se desea la glucosa en granos, se concentra la disolución primitiva, 
nada mas que hasta 30 ’ y se la expone después en vasijas que faciliten la 
evaporación espontánea del vehículo, en las que aparece al cabo de poco 
tiempo la glucosa cristalino-granugienta, fácilmente separable de las aguas 
madres, lo que debe hacerse para desecar después en estufas el producto ob- 
tenido. 

Para conseguir la transformación de la fécula en glucosa , mediante la 
diastasa, se mezcla aquella con disolución acuosa de cebada germinada , y 
se expone á temperatura de 70 á 75°, lo cual basta para que la fécula se 
fluidifique; y si hay suficiente cantidad de diastasa , queda transformada en 
glucosa al cabo de pocas horas, perdiendo la propiedad de tomar color azul 
por la acción del yodo; medio á que debe acudiese en este como en los an- 
teriores procedimientos, para conocer si la fécula ha sido totalmente sacari- 
ficada. 

La celulosa puede experimentar el mismo cambio que la fécula bajo la in- 
fluencia del ácido sulfúrico , y fundándose en esto Bracqnnot, prupuso un 
procedimiento industrial para preparar glucosa , que consiste en poner en 
contacto 12 p. de trapos, reducidos á hilacha y 17 de ácido sulfúrico de 66°, 
que se debe añadir por partes para evitar que la temperatura se eleve dema- 
siado. Abandonando la mezcla por espacio de 48 horas; diluyéndola después 
en mucha agua y haciéndola hervir por 8 » 10 horas, queda la celulosa sa- 
carificada y no resta mas que saturar el liquido con creta, filtrarle y evapo- 
rarle hasta consistencia de jarabe, para que cristalice la glucosa. 

Dejamos ya indicado que la transformación de la fécula en glucosa por la 
acción del ácido sulfúrico, fué descubierta por Kirchhoff (1) y cuando poco 
tiempo después la estudiaron Moore y De-Saussube, notaron que la cantidad 
de ácido no experimenta cambio alguno; y este último químico , viendo que 


f I ) KmscauuFF (lescubriú eale beclio con motivo de loa experimentos que eaUba prac- 
ticando para ver de transformar el almidón en goma , y creyendo que aquel aeria mas 
soluble en agua acidulada que en la pura, le puso á hervir eu una disoluciou sulfúrica 
lénue, encontrando que so cambió en aiúcar. 

32 
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100 p. de fécula producían 110,(1 de glucosa, dedujo que esta sustancia es 
un simple hidrato de aquella (1). 

Posteriormente se averiguó que el almidón se transforma primeramente 
en una materia que tiene la misma composición elemental , pero que es so- 
luble y desvia hacia la derecha la luz polarizada , (por lo que recibió el 
nombre de dextrina) y esta es la que se hidrata bajo la influencia del ácido 
sulfúrico muy diluido, y también por la acción de la diastasa , resultando la 
glucosa como producto de esta hidratacion. ha generalidad de los químicos 
admiten esta leoria, pero observaciones recientes de Musen-us , parecen de- 
mostrar que los ácidos diluidos y la diastasa , promueven en la fécula un 
fraccionamiento semejante al que el agua hace experimentar á los éteres y 
á los cuerpoá grasos, del que resultan la glucosa por una parte y la dextrina 
por otra, la cual se sacarifica á su vez, total ó parcialmente, según la inten- 
sidad d» la descomposición (2). 

Coraotóres. ha glucosa ordinaria es sólida, incolora cuando pura, pero 
amarillenta, si no está bien depurada, cristalizable por lo común en formas 
mal determinadas y globulosas, que se han comparado con la coliflor; pero 
que algunas veces cristaliza en cubos, ó en tablas cuadradas, doblc-refrin* 
gentes: loque sucedo cuando se opera sobre grandes cantidades de disolu- 
ciones alcohólicas (3). hos cristales tienen dos equivalentes de agua , elimi- 
nable á 70 ú 80* cent., por lo cual es común ver representada la glucosa 
por la fórmula práctica 

En el agua se disuelve perfectamente, aunque no tanto como el azúcar de 
caña, pues necesita cada parte de glucosa, una y un tercio de aquel liquido 
frió. En el agua caliente se disuelve en todas proporciones, comunicándole 
gusto menos dulce qu el del azúcar común, notándose que 2,5 p. de glucosa 
producen en este concepto el mismo resultado que 1 p. de dicho azúcar. 
La disolución acuosa desvia hácia la derecha la luz polarizada , siendo su 
potencia rotatoria -f- 5G á la la temperatura de 15° (4). 

Ocho partes de alcohol de 85° cent, á 29° cent, y 20 p. de alcohol absolu- 
to, disuelven 1 p. de glucosa ; pero por enfriamiento , si la disolución está 
saturada , se deposita la glucosa en cristales granosos que retienen alcohol. 


(1) Moore. Philoiopli. Magat, XI. p. tai.— Sacsscre. Annah of Philotophy VI pági- 
nas 424 y 426. 

Según BaugNER, 100 p. Oe fécula producen 106 de glucosa; Braconsot dice que 100 p. 
de lienzo producen 114 dol cuerpo en cuestión , y según Gceri.s pueden obtenerse hasla 
115,70. (Liebig. Tratado de puím. org. Trad. por S.aet. Pai.bc1os y Ferrari II p. 209). 

(2) Naquet. Princip. de Chim. 2.* edir. II p. 155. 

(3) MirscnEGUCH. Compl. rend. de PÁcad. XXIII p. 909. 

(4) UcsRu.srAOT. Ánade Chin, el de Phgt (3J. XVIII p. 99 y XXI p. 169, 
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Sometiendo la glucosa á la acción del calor de 60° se funde y á 100° picr* 
de el agua de cristalización , transformándose en una masa amarillenta y 
transparente, que absorve pronto la humedad adquiriendo estructura granu- 
gienta. Aumentando la temperatura hasta 140° pierde nueva cantidad de 
agua, reduciéndose á caramelo, C’H'O’, según unos, ó C*‘H’'0'*, según 
otros, como el azúcar de caña ; y si la temperatura fuese aun mas elevada 
se descompone y da origen también á los mismos compuestos que esta últi- 
ma sustancia. 

Hirviendo la glucosa con peróxido de plomo produce ácido fórmico , que 
queda combinado con el protóxido de aquel metal , y se forma además ácido 
carbónico, que en parte se desprende y en parle resta en combinación con 
la misma base metálica (t). P 

La glucosa reduce con facilidad varias sales metálicas En virtud de esto, 
si se la calienta con nitrato mercurioso, se deposita metal puro. Otro tan- 
to sucede con el cloruro mercúrico, que se transforma en sal mercuriosa. 
El nitrato de plata y el cloruro úurico también depositan los respectivos 
metales, cuando se mezclan y calientan con glucosa. 

De todas las sales metálicas reduclibles por esta sustancia , las que sumi- 
nistran caracteres mas importantes, son las de cobre. Si una disolución de 
glucosa se alcaliniza con potasa cáustica y se mezcla después con unas gotas 
de sulfato de cobre disucito en gran cantidad de agua, se produce al cabo 
de pocos instantes, aun en frió, un precipitado rojizo de protóxido de cobre 
hidratado. Si la mezcla se calienta hasta ebullición , el liquido queda com- 
pletamente descolorado y se forma un sedimento pesado, que contiene lodo 
el cobre de la sal empleada. Estos fenómenos se maniñestan , aunque la di- 
solución glucósica sea muy tenue, pues el precipitado es ya muy visible 
cuando se opera con líquidos que contengan azúcar de uva^ 

y aparece en él un tinte rojizo fácil de distinguir, aunque la disolución 
represente glucosa. 

Esta reacción, descubierta por Tsommrr , establece una diferencia fácil de 
apreciar entre los azúcares de uva y de caña , pues este último no produce 
en frió ni coloración ni precipitación con el sulfato cúprico (2). 

El acetato de cobre produce fenómenos semejantes á los que promueve 
el sulfato y hasta precipita sin necesidad de alcalinizar la disolución , pero 
queda en ella algo de cobre , formando un compuesto mal examinado. E| 
nitrato de cobre no se reduce por el azúcar. 


tt) STunesBEno, á quien se debo esto dalo, propone osle procedimiento como venta, 
joao para obtener formialo do plomo. (Ann lUr Cliem. ii Pliarm. XXJX p. 291). 

12) Troumer. Ann. der Chem. » Pharm. XXXtXp..a6U. 
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El larlralo de cobre disuelio en un líquido alcalino; ó mas bien , el lar- 
trato cúprico potásico ó cúprico-sódico , rcsullanlcs de poner en contacto 
sulfato de cobre con tartrato potásico, neutro ó ácido, ó con sal de Sbícnette, 
á cuya mezcla se añada además potasa ó sosa cáusticas , es un reactivo su- 
mamente sensible para descubrir las menores cantidades de glucosa. Esto 
ha dado motivo para que se preparen reactivos especiales con proporciones 
diversas de las mencionadas sustancias, utilizables no sólo para descubrir la 
presencia de la glucosa , sino hasta para fijar su cantidad, sirviendo por 
consiguiente de punto de partida para procedimientos sacarimélricos (I). 

' La glucosa se combina con algunas bases minerales , como lo verifica 
también, según veremos, el azúcar de caña, pero los compuestos resultantes 
ofrecen con aquella menos estabilidad que con esta, pues se destruyen á la 
temperatura de la ebullición. Se conocen entre estas combinaciones la bári- 
ca, (BaO)*,(C'*H”0'*)’,41IO; la cálcica, (CaO)*,(C'*H'‘0“)*,4H(), y la plúm- 
bica, (Pb0)*,C“H’0',.4H0, llamados por muchos autores glucosatos. 

El compuesto bárico se produce poniendo en contacto dos disoluciones; 
una de barita y otra de glucosa, en alcohol metílico. 

El compuesto cálcico se forma precipitando por alcohol vínico una disolu- 
ción reciente de cal apagada, en jarabe de glucosa Si se disuelve esta últi- 
ma sustancia en agua de cal , pierde el líquido su reacción alcalina , y des- 
pués de algún tiempo pierde también la propiedad de precipitar por el ácido 
carbónico, mas si en este caso se emplea el oxálico, se separa la cal, dejando 
en disolución el ácido glúcico, descubierto por Pélicot (2). 


(1) Basiicswiu. prcftaraba et ftVor sacariméírico, Uisulviciulu en f's de litro (fe a((ua 
40 gnn. de carbíjnafu de aoea y 50 de crémor, y haciendo hervir la mezcla, uñadla :fü 
griH. de auirato de cohre cristalizado, Itervia el liquido , hasta que la sal quedase di- 
suelta, le dejaba enfriar y echaba eu ijl -10 grm, de {(Olasa cáustica disueUu en de 
litro de agua , después de lo cual añadía agua en cantidad suadente [>ara cumpletar 
un litro y volvía á hervir el liquido, (|ue conservaba eu un frasco negro j>ara evitar la 
acción de la luz sobre el reactivo. [Journ. tk Phann. VI p. 3011. 

Fauu.ve l(a dado á conocer otra fórniula (pie se repula preferible, y el resultado sue- 
le llamarac licor ó reactivo de Faiiuso. Disuelve 40 grm. do sulfato de cobre puro . en 
ICO gnn. do agua, y |>or sejiarado añade 000 ó 700'grm. do logia de sosa cáustica de 1,12 
de densidad, á una disolución de ICO grm. de tartrato neutro potásico en curta cantidad 
de agua, hecho lo cual va añadiendo paulatinamente la disolución cñprica sobre la al- 
caliua, mezcla bien ambos y aumenta la cantidad de agua , hasta que t(xlo el liquido 
ocupe 1154, 4c.c. á la temperatura de 15*^. Preparado asi el licor sacariméírico tOc.c. ne- 
cesitan pora que lodo su óiido cñprico so precipite 0,05 grm. do glucosa, (dan. der 
Cliem. u. Pharm. LXXlIp. lOá). 

(2) PújooT. Ann de Chim. el de Phtjt. LXVlt. p. 154. 
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El glucosalo plúmbico se produce mezclando una disolución acuosa de 
glucosa, con otra de acclalo de plomo amoniacal (1). 

También se puede combinar la glucosa con el cloruro de sódio , forman- 
do un compuesto descubierto por C.mxoct, y que Peligot representa por 
NaCI,{C'*ll'»0")*,2H0 (2). 

Bajo la influencia de la potasa cáustica y de una temperatura que no pase 
de 70», la glucosa se transforma rápidamente en ácido glúcico y después en 
otro de color pardo oscuro, descubierto y analizado por Pélioot, que le ha 
denominado ácido melasico, representándolo por C*'II'*0'» (3). 

Los ácidos clorhídrico ó sulfúrico diluidos, calentados con glucosa , la 
transforman en una sustancia parda, de composición incierta , aunque pro- 
bablemente consta de C*'H*0’, según ha indicado Stein (4). Dicha sustancia 
se precipita, mientras que en el liquido restan en disolución ácido glúcico, 
átido apoglúcico (asomara) y azúcar invertido (5). El precipitado 

pardo ha recibido diferent.-s nombres, tales como los de ácido úlmico, ge'i~ 
co y húmico] y también los de ulminay geina, y probablemente es el mis- 
mo cuerpo que en igualdad de circunstancias forman las féculas , la celulo- 
sa, la albúmina, la fibrina, el azúcar de cada, etc. 

Si se funde la glucosa en baño de maria y se mezcla en tal estado con 
1,6 p. de ácido sulfúrico concentrado, se produce una elevación conside- 
rable de temperatura, si después de fria la mezcla, se satura el liquido con 
carbonato bárico, se filtra la disolución y se añade sobre ella otra de sub- 
acetato de plomo, se forma un precipitado , que descompuesto por el ácido 
sulfliidrico, deja en libertad el ácido sulfoglúcico , que puede representarse 
por C“ll'^D*•,SO*, según Pélicot. 

Loa ácidos orgánicos en general, y el mayor número de los minerales, 
se combinan con la glucosa eliminando agua y produciendo compuestos 
neutros, análogos con los cuerpos grasos naturales y con los que Bebthelot 
ha denominado manitánidos; por cuya razón ha dado á estos el nombre 
de glucósidos (6). Se conocen, entre otras, correspondientes á este grupo 
las combinaciones cuyas fórmulas prácticas ponemos á continuación: 


(1) SiEls. Ann, dn' Cliem. i». Pluirm. XXX p. 82. 

(2) (UixoL'D. Joiirii. de l'harm, XI p. S'is.— píuooT. .tiiii. lie Chim. el de l'htjt. 
LXXIV p. 103. 

(3) PÍI.IOOI. 3nn.(í« fAiin.fi 1,XVI1 p. 157. 

( i; Stein. Ánn. der Client, u. Pliarm. XXX p. 81. 

(5) Mcedeb. Id. id. XXXVI p. Sl>. 

tC> llEnriiELoT. Comp. rend. de i’ Aead. XLI p. 152. 
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Glucosa tartárica. . 


C**11'*0*« 

> esteárica. . 



> butírica. 


. . C*WO“ 

> acética. 


C*'U"0’‘ 

• benzoica. . 




Bajo la iiinucncia de los fermentos la glucosa espcrimcnla melatnórfosis 
diversas según las circunstancias, y como de ellas hemos de ocuparnos en 
particular no hacemos ahora mas que esta indicación. 

Usos. El azúcar de uva puede reemplazar al de caña para el mayor nú- 
mero de sus aplicaciones, pero sin embargo su sabor es menos agradable 
que el de este, lo que unido á que se altera con mayor facilidad es causa de 
que se le conceda un lugar secundario. La glucosa ofrece mas importancia 
cuando se la considera formando parte de los numerosos zumos en queV 
halla, susceptibles, como veremos, de producir líquidos fermentados de gran 
interés. 


Las otras especies del grupo de las glucosas que todos ticn en la fórmu- 
la ofrecen mucho menos interés y por eso nos limitaremos á dar 

respecto de ellas una idea mas sucinta. 


LEVULOSA. 


Azúcar íncnsíttiiíaWc. — .Scúcar levógira de frulor. 


I.a glucosa que recibe estas denominaciones constituye, mezclada con la 
glucosa ordinaria, el azúcar de frutos y el azúcar de caña, invertido, que 
dieron á e.onocer DuBniNVAtT y Bcionst en los frutos ácidos en general. 
Hallase también en la miel. 

l’ara obtenerla se disuelven 10 grm. de azúcar de caña.invertido, en 100 
de agua y se añaden al liquido 6 grm. de cal apagada, con la que al cabo 
de poco tiempo se forma una papilla espesa; se prensa esta y la combina- 
ción levulósico-cálcica, que resta como residuo, se deslíe en agua y se des- 
compone por una corriente de ácido carbónico, que precipita la cal y deja 
la Icvulosa en disolución, de manera que nitrada esta y evaporada, queda 
aislada la sustancia de que nos ocupamos. 

Se la puedo preparar artincialmentc, sacarificando la inulina por el ácido 
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sulfúrico diluido, de la misma manera que cuando se usa la fécula, para pre- 
parar la glucosa común (1). 

La levulosa es líquida, pudiendo adquirir por concentración consistencia 
siruposa, que se rebaja notablemente por su exposición al aire, pues absorve 
con rapidez el vapor acuoso de este; de donde se infiere que ha de ser muy 
soluble en el agua, como así es en efecto. En el alcohol de concentración 
media se disuelve perfectamente, pero muy poco ó nada en el anhidro. Su 
sabor es dulce, mucho menos perceptible que el de la glucosa común. La 
disolución acuosa de levulosa desvia hacia la izquierda la luz polarizada; de 
manera que su poder rotatorio es inverso del de la glucosa, y, á diferencia 
de lo que con esta última se observa, cambia notablemente con la tempe- 
ratura. 

Si se calienta la levulosa á mas de 100” se altera, dando losjnismos pro- 
ductos que la glucosa. 

Los ácidos producen también sobre la levulosa cambios semejantes á los 
que dejamos indicados para la glucosa; pero los álcalis, y los fermentos 
obran sobre ella con mucha menos intensidad; asi es que cuando se somete 
á la acción de estos agentes el azúcar invertido, que como dejamos indicado 
es una mezcla de levulosa y de glucosa, va aumentando progresivamente 
el poder lovógiro de la mezcla azucarada, y llegado el punto máximo, si se 
neutraliza el álcali ó se coagula el fermento, se encuentra que ha desapa- 
recido toda la glucosa y solo resta en el líquido la levulosa. 

Esta sustancia reduce fácilmente el óxido cúprico existente en el reactivo 
de Fehlí.xg. 

La levulosa aislada no tiene usos. 

MANITOSA. 

Esta sustancia hemos dicho ya que se forma por la acción del oxigeno 
sobre la manila, ó alcohol manitico, según representa la ecuación siguiente: 

C'*H"0" -I- O* — 2HO -f 

AJe. maaJileo HuíloM 

pero resulta mezclada con alguna cantidad de ácido manitico, que es tam- 
bién, como sabemos, otro de los productos de la oxidación de la manila- 
Para separarlos basta saturar la mezcla con cal, que se combina con el men- 
cionado ácido, formando un compuesto insoluble en alcohol, en cuyo vehí- 


It) 1.a inuíína es una fikula, que presenta la misma oomposicion que la ordinaria, 
y se cilrae do ta raiz do dnula-campana, A Inula Ilrlenium L. 
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culo se disuelve la manitosa, que puede aislarse por evaporación. Se puri- 
fica redisolvií-ndola y volviendo á evaporar la disolución repetidas veces. 

La manitosa, es incristalizable, como la levulosa, pero se distingue de ella 
porque carece de acción sobre la luz polarizada. 

GALACTOSA. 

Se produce esta especie de glucosa, cuando se hace hervir durante algún 
tiempo la lactina, ó azúcar de leche, con los .ácidos minerales tenues. 

La galactosa cristaliza mas fácilmente que la glucosa ordinaria; en lo cual 
se diferencia de la levulosa y de la manitosa; desvia hacia la derecha la luz 
polarizada, estando su potencia rotatoria representada por 83, y por la 
influencia del ácido nítrico produce ácido múcico, que es lo que 

constituye su carácter distintivo. 


MALTOSA. 

Este nombre se ha dado á la primera glucosa que se produce por la ac- 
ción de la diastasa sobre la fécula. Se diferencia de la glucosa ordinaria, 
porque tiene un poder rotatorio triple del de esta, aunque en el mismo 
sentido. 

La maltosa se transforma en glucosa ordinaria por la acción de los ácidos 
diluidos. 


INOSITA. 

Esta sustancia, descubierta hace ya bastantes años por Scherer en la car- 
ne, ha sido incluida modernamente en el grupo de las glucosas (1) se la 
encuentra también en el cerebro y en el tejido pulmonal, según Mitler, y 
parece ser idéntica con la sustancia que Vom. habia hallado en las habi- 
chuelas y que denominó phaseomannita, para denotar su origen (del gene- 
ro Phaseolus) y su analogía con la manita. 

La inosita se extrae según Sciierer, de las aguas madres de que se haya 
separado la ereatina (1) para ello se las concentra; se precipita la barita que 
contienen, por medio del ácido sulfúrico; se separa por filtración el sulfato 
bárico producido; se calienta el líquido para expulsar algunos ácidos grasos 


ScHERER (1850). Ann. dn Chtm. u. Vharm. LXXIII. p. 32C y I.XXXI. p. 3"5. 

El nombro do inmita doriva do [lü;, ipie signiQca músculo y so lo dló para 
recordar su procodoucla. 
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volátiles existentes en él; se trata el residuo con éter, para quitar los últimos 
vestigios de estos; se decanta la disolución etérea y se añade alcohol sobre 
la disolución acuosa restante. En estas condiciones se deposita una mezcla 
dj inosita y sulfato bórico, de la que se separa la primera mediante el agua. 

La glucosa de que nos ocupamos puede presentarse cristalizada en pris- 
mas aislados, de un centímetro de longitud, pero mas comunmente ofrecen 
menores dimensiones y están reunidos formando herborizaciones. Su sabor 
es dulce agradable. Es insoluble en el alcohol anhidro, y en el éter; poco 
soluble en el alcohol concentrado, soluble en el débil y mucho mas en el 
agua. 

La inosita cristalizada tiene cuatro proporciones de agua de los que una 
parte se desprende espontáneamente quedando opacos, y toda la cantidad 
si se calienta aquella materia á 100*. A temperatura superior de 210°, entra 
en fusión y cristaliza en agOjas si se la enfria bruscamente. Calentándola to- 
davía mas se descompone. 

Los ácidos sulfúrico y clorhídrico diluidos no alteran á la inosita, aun 
que se caliente la mezcla, pero el primero de ellos, si está concentrado, la 
pone parda al calor del baño de maria. 

Si se mezcla inosita con ácido nítrico y después de haber evaporado todo 
el liquido sobre una lámina de platino, se humedece el residuo con amo- 
niaco y unas gotas de cloruro de calcio, y se vuelve á evaporar hasta seque- 
dad, aparece la materia restante con un hermoso color de rosa. Si la mezcla 
primitiva se evapora al calor del baño de maria, y el residuo se disuelve en 
agua y se abandona por algún tiempo, se cubre la disolución de moho, y si 
se evapora hasta sequedad y se trata la materia fija por amoniaco y cloruro 
de cálcio toma color pardo-violado muy intenso (2). 

Los álcalis cáusticos d diluidos concentrados, no comunican á la inosita 
la coloración parda que hemos dicho toma la glucosa cuando se pone en 
contacto con aquellos. 

El sulfato de cobre, alcalinizado por potasa, produce en las disoluciones 
de inosita un precipitado azulado que so rcdisucive pronto por un exceso del 
álcali; pero no se precipita óxido cuproso. 

Según ScHBREn y Yhol la inosita no experimenta la fermentación alcohó- 


(t) Véaso la cxtra<^¡on do osle alcalóído pág. 932 lomo 1. 

(2) Algunos químicos aseguran que no so halla árido oxálico entre los productos de 
la acción dol ácido nitrico sobro la inosita; pero otros afirman lo contrarío, añadiondo 
que además se produce una sustancia quu ha recibido ol nombre de nitroino»Ua,, crista* 
lizablc en romboedros y quo so descompone fácil y violontamonlo, de modo que pueda 
usarse para mezclas fulminantes. La fórmula que la asignan es 
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lica, pero puede ovperimenlar muy lacilinenle la láclica y la bulirica, cuan- 
do se la pone en contacto con tejidos animales en putrefacción. 

Por los anteriores caracteres se puede venir en conocimiento de que la 
inosita es la sustancia del grupo que estamos describiendo, que se aparta 
mas de los caracteres generales que admiten los químicos. 

SOBBINA. 

Esta glucosa fué descubierta por Peloi zb en Í8.5Í en las serbas, ó bayas 
del Sorbus aucuparia L. 

Para e.xtraerla no hay mas que dejar abandonado el zumo de dichos frutos 
por espacio de un año, durante el cual se depositan diversas sustancias, y 
queda por último en disolución la sorbina, que se puede separar, evaporando 
el liquido claro, hasta consistencia siruposa y'dejándole en quietud para 
que cristalice. 

La sorbina resultante se redisuelve y se descolora con carbón (1). 

Es una sustancia sólida , incolora , dulce , que cristaliza en octaedros que 
crujen entre los dientes, como los cristales de azúcar de caña. En el alcohol 
es casi insolubic. En el agua se disuelve fácilmente, y el liquido adquiere la 
propiedad de desviar hacia izquierda la luz polarizada, estando representado 
su poder rotatorio por — i6“,9 á 7°. 

El ácido sulfúrico concentrado comunica á la sorbina color rojo. 

El nítrico hirviendo la transforma en oxálico. El clorhídrico por contac- 
to prolongado á 100° la altera, produciendo á sus expensas materias hu- 
moidéas. 

Los álcalis hacen lomar también color amarillo-parduzco á las disolu- 
ciones de sorbina cuando se hierven con ellas , y al mismo tiempo se nota 
un olor á caramelo. 

Las bases en general pueden combinarse con la sorbina , formando com- 
puestos correspondientes á los que forma la glucosa. 

Con las sales cúpricas y con el reactivo de Fehli.no produce también fe* 
númenes semejantes á los que manifiesta la glucosa. 

Las disoluciones de sorbina no fermentan, aunque se las tenga largo tiem- 
po en contacto con levadura de cerveza, ni aunque antes se las someta á la 
influencia del ácido sulfúrico diluido. 

Manteniendo la sorbina por algún tiempo á temperatura de lo0“ á 180' 
se desprende agua, que lleva interpuestos vapores ácidos y queda como re- 


tí) PELoeze. Ann. de Cliim. el de Phijs. (3) XXXV p. 221, 
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siduo un cuerpo compucslo de al (jue Peluize ha dado el nombre 

de ácido sorbinico. 


EUGALINA. 

Así ha denominado Bertiiklot á la glucosa que resulla de la primera ac- 
ción de la levadura de cerveza sobre la sustancia azucarada existente en el 
maná de Australia, procedente de un Eucalyptus (1). Resulta en este caso, 
en virtud de la metamórfosís representada en la ecuación siguiente: 

C**H‘*0**.3H0 — 4C0‘ + 2C‘11“0* + HO +C'»ll'*0'’. 

Ae. c«rb. Alcohol A|«i BocaUea 

Es una materia líquida, de aspecto siruposo, y de sabor dulce débil. Des- 
via á la derecha la luz polarizada, siendo su potencia -f- Gó". 

Cuando se la calienta entre liO° y 200* , se transforma en una materia 
negra, insolubic. 

Los ácidos sulfúrico y clorhídrico concentrados , la descomponen á la 
temperatura de 100'’, y á esta misma adquiere con la barita coloración 
parda. 

Las sales cúpricas y especialmente el reactivo de Fkiiling, precipitan óxi- 
do cuproso por la acción de la eucalina. 


BRKVES INDICICIO.XES ACERC.X DE LOS ÉTERES GLICÉRICOS COMPUESTOS. 

En el grupo de los glucósidos , se incluyen algunas sustancias, que por 
varios de los caractéres que presentan, pueden ser con bastante probabilidad 
consideradas como éteres glucósicos; pero el mayor número de las que 
los autores califican como tales, ofrecen muchas dudas, pues si bien es cier- 
to que dejan glucosa en libertad , cuando se descomponen en condiciones 
determinadas, no son ácidos los otros principios que se separan de ellas , y 
esto hace que desconfiemos de la constitución que se las atribuye, y que 
creamos que deben ser sometidas á observaciones mas detenidas , por cuya 
razón no las describiremos en este lugar. 

Es digno de notarse que el ácido tánnico se ha clasificado modernamen- 
te entre los glucósidos, y esto viene en apoyo de la antigua idea de que di- 
cho ácido no es un principio inmediato puro, sino una combinación de ácido 
gálico con una sustancia de las llamadas neutras por Then.vrd ; es decir, 


ti) Bbbthsi.ot. Comp. rmd. ile iAcail. XI.I |i. Mi. 
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compueslas de carbono mas los elementos del agua , que es precisamente 
la composición de las glucosas. Las propiedades del ácido (ánnico, examina- 
das bajo este nuevo punto de vista , confirman de una manera notable la 
mencionada hipótesis. (Véase pág. 602 y sig. lomo I.) 

Los principales compuestos que los químicos modernos incluyen en el gru- 
po de los glucósidos, son los siguientes , entre los cuales hay algunos de 
que ya nos hemos ocupado y otros i|ue describiremos mas adelante , com- 
prendiéndolos entre las sustancias de clasiRcacion dudosa , hasta tanto que 
conozcamos mejor sus propiedades (1). 


Amigdalína. 

, 


C‘*H”N'0«S 

Arbulina. . 




DcazohoUciaa. 




Rrionina. 




Oolocintina. . 




CoDvaiiarina. 




Convallamariua 




OonvolvulíDa. 



C**H*H»»* 

Crociua . 




Cíclamiira. . 




Dafnina. 




Daliiciua. . 




Digilalina. . 




Uigitalutina.. 




Esculioa. 




Escamoninn. 



CTiH«o» 

Fraxina. 




Filirina. 




Florizina. 





Gioliiilartna. 





Graciulina. 





Ora'!ioso)ina. 





Holidna. . 





Jalapina. . 





rinooiaa. . 





Onospína.. 





Pariüina. . 





ParisUfiaa. 


, 



Píniim-ríaa. 




GUHK(»« 

Populíoa. 





Profetine. 




GMH7JO« 

Qüercilrinaj, 




C"H**Oiv 

Kaumina.. 





Salicina. . 





Sanlonina. 





SapoDioa. 





Tauino. . 





Tuyina. . 






(I) PcLoi'ZE y Fatiiv. Trailé de CAíbi. 3.’ odie. V t39. 
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LECCION CIV. 


GLUCOSAS CONOEXSADAS, Ó ALCOHOLES MLIOLUCÓSICÚS. 

Caractúros geuoralos de cale gruiio de azúcares. — Estudio de la sacarosa 6 azúcar 
de caña y de la lactosa, 6 azúcar de leche. 

Rrove-s indicaciones acerca de la MEUios.t, la rnsuALosA, la uicos.\, la melezitosa y 
la i'ARa3.\CAno3A. 


GLUCOSAS CONDENSADAS. 

•lícaAoIu octutómkoe.—Aleoholn diglucóiidui. 

Encontramos en la naturaleza ciertos compuestos, correspondientes á la 
fórmula C”H”0”, susceptibles de descomponerse , después de haberse hi- 
dratado, en dos moléculas de dos glucosas diferentes, fáciles de separar. En 
este caso se encuentra el azúcar de caña, que puede producir glucosa ordi- 
naria y levulosa; y también experimenta una descomposición análoga la 
materia azucarada del maná de Australia, que se trasforma en eucalina y en 
glucosa común. La analogía de propiedades existentes entre todos los com- 
puestos que presentan la composición elemental mencionada , inducen á ad- 
mitir que experimentan un fraccionamiento semejante, pero dando origen en 
ocasiones á dos moléculas de una sola glucosa. 

Resulta de aquí que dichas sustancias naturales obran quimicamenle como 
alcoholes diglucósicos, resultantes de la condensación de dos moléculas de una 
misma ó de dos glucosas distintas, con eliminación de agua. .Admitiéndolo de 
este modo y recordando ((ue las glucosas son aldehidos dotados de caracteres 
de alcoholes tetratómicos, es evidente quj los cuerpos á que nos referimos, 
deben ser considerados corno alcoholes octatórnicos. Faltan , sin embargo , 
datos experimentales para establecer sólidamente esta hipótesis, los que son 
muy difíciles de recoger y de interpretar por la tendencia notable que tienen 
aquellos compuestos á cambiar de naturaleza (1). 


(1) Naqcet y otros químicos de la escuda moiJoroa cousidorao á los alcoholes di- 
glucúaicos como dccalúniicos, pues admiten que las glucosas soa pcalatúmicas ; pero 
por la razan dicha en la neta do la |tág. ÚSG creemos que deben ser cuirsiderados como 
uclalúmicos. 
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Los alcoholes diglucósícos que admiten hoy los químicos, son: la sacaro- 
sa, ó azúcar de caña; la melitosa, ó aaúcar del maná de Australia ; la tre- 
httlosa, ó azúcar del maná de Turquía; la micosa , procedente de cornezue- 
lo do centeno; la melezílosa, del maná de Brianzon ; la lactosa , ó azúcar 
de la leche, y la parasacarosa , resultante de una alteración especial del 
azúcar común. Todos ellos tienen por fórmula C*‘H**0**. 

De estas diferentes especies isoméricas, las que mas interesan son la sa- 
carosa y la lactosa, por lo cua] las estudiaremos con mayor detenimiento 
que las otras. 


SACAROSA. 


c«. . 

42, n. 

1.800,00. 

H". 

16,43. 

275,00. 

0". . 

51.46. 

2.200,00. 


<00,00 

4.27.'í,O0 


Sac/iarojw.— s4ji'«*ar iZe cnmi.* 

“■'Azúcar común. 


Se ignora la época exacta del descubrimiento del azúcar, y únicamente se 
sabe respecto de este asunto, que desde los tiempos mas remotos se conoce 
en la India, y que no se tuvo noticia de él en Europa hasta después de las con- 
quistas de .Alejandro Magno. En el siglo primero de 'la era cristiana, Pli.nio 
y Dioscúrides hablan ya del azúcar, pero como sustancia rara y usada exclu- 
sivamente en medicina (I). El uso común de dicho cuerpo como alimenti- 
cio, empezó á extenderse por occidente después de las cruzadas , á conse- 
cuencia del comercio que con dicha sustancia hicieron los venecianos , que 
la hablan importado de oriente, y desde entiinces el consumo de azúcar ha 
ido en aumento, hasta alcanzar el notabilísimo grado de desarrollo en que 
hoy se encuentra (2). 


|l) Plimo. Lib. XII cap. 8.— PioscóiiiDEa. /Je maliTín mHúa. Lib. !I c. 1 arl. miel 
(J) Según la auturidad de distinguidos naturalistas, la raba dulce es originaria de 
la India y se conoce en China desde liemiws muy remotos, como lo prueba el que aeba 
lia representada en tas porcelanas mas antiguas de aquel imperio. Crece también espon* 
tánea en Persia, Abisinia y Alto Egipto. De la India pasó á la Arabia en el siglo XIII, 
y en el XIV lué Iransporlada á la Siria, ú Chipre y & Sicilia, desdo donde loe portugue- 
ses la llevarou & la Isla de la Madera, en liempo de la regencia de D. Sebastian, y poc* 
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La composición dcl azúcar lia permanecido ignorada hasta el siglo actual, 
y su constitución quimica es todavía objeto de discusión entre los autores. 

Los antiguos decían que el era una goma blanca y cristalina 

procedente de una caña indiana (Plixio) ó una miel concreta, blanca y 
brillante que tiene apariencias de sal (Diosr.ómoE.s) (t). En época mucho 
mas próxima, incluyó Thín.vhd al azúcar en el grupo de las que él llamó sus- 
tancias neutras, y asi ha sido considerada hasta que BsnTiiELUT ha puesto en 
evidencia la analogía de funciones químicas que se descubre entre este 
compuesto y los alcoholes, y ha señalado además su carácter poliatómico. 

La sacarosa se halla sumamente esparcida en la organización vegetal , y 
aunque es de presumir que se encuentre en mayor número de especies to- 
davía que en el, nada escaso por cierto, en que hasta aliara se ha reconocido 
deben ser mencionadas en primer término la caña dulce, Saccharum offici- 
narum L., y la remolacha. Beta vulgaris, L., por ser las dos plantas que 
proporcionan el azúcar que hoy circula en el comercio (2). 


(ieaputis á las Antillas, extendíótidoso |>or ellas tan considerablemente, que jkk’os años 
mas adelante, en se contaban en S^nlo^Tomás sesenta fábricas de azúcar. Hoy no 
sólo las Antillas sino la América meridionai abastecen á Euro[>a do la mayor parte do 
las inmensas cantidades de azúcar que se consumen en ella. Kn España se cultiva tam* 
bien la caña dulce y pro]>orcÍoaa cantidades considerables de azúirar. 

(1) Los nombres do y $accftarum, con que los {tríeos y lalino.< designan 

al azúcar, derivan evidentemente de la palabra tcharkarn, que en lengua sánscrita síg* 
nifíca piedra, duro, etc. De ella es probable que proceda e! vocablo ju*AaJlar>¿Ktm¿>ii ú 
namóú, con que los indios dan á conocer el azúcar que se solidilica cs|M)ntúncameDle 
011 los latios del bambú 6 Arundo bambas h. 

(2) Se citan además como especies ríeos en azúcar las que á continuación nombra* 
mos, siendo en unas la savia, en otras los frutos, en otras las raices , en varios los zii* 
mos, en algunas las llores, etc., donde reside ai{uel cuerpo: 


Acer saccharinum L. (arce asucarada). 
Agave americana L. (pUai. 

Altbs'a oOlcinaUs L. ^maleai'i«eo.i. 

Allium cepa L. (cebollaj. 

Apíum pclroselinum L. fperegih. 

Arundo bambos L. (bambú). 

Asclepias syriaca L. (axU^piaiU de Sirial. 
íEscuIus bippocaslanum L. (castaño de 
Indias). 

Célula allm L. (abedul}. 

Brassica napus L. ^na6o;. 

* Castanea vesca0^.aT. fcastatiOi. 

Ceralonia sUiqua L. /'a/^arroód). 

Cocos nucífera L. (cocotero}. 

Gucnrbila pepo L. (calabasaj. 


Cucumis molo L. (melón;. 

Cyperus csculenliis L* (chufa). 

Daucus carota L. (zanahoria). 

Ficus carica L. (Ai^ucra’. 

Fucus saccbarinus L. a^ucaradnl. 
Heracluum sphondylium L. 
luglans alba L. (no^af hlancO/. 

Musa paradisiaca L. {bananero}. 

Pticenix daclylifera L. (palmera]. 
Bbododondron ponticum L. (rhodOtUadmi. 
Solanum tuberosum L. (patata). 

Sorghum saecharalum Muca. (Sorgho). 
Tilia microphylla Vb.nt. UHo). 

Zea mays. L. (maiz). 
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Preparación. Conslituye en la aclualidad una Importantísima indusiria 
tanto en las regiones americanas, como en las de Europa , siendo en aque- 
llas la caña dulce y en estas la remolacha las primeras materias (1). No nos 
corresponde pues ocuparnos detenidamente de dicha rúbricacion , pero cree- 
mos útil dar respecto de ella una sucinta idea, que sirva para ilustrar algu- 
nos puntos de la historia química del interesante cuerpo que estamos estu- 
diando. 

El procedimiento seguido en las Antillas para la extracción del azúcar de 
la caña, exige como primera operación la extracción del zumo , la cual se 
ejecuta cortando las cañas cuando han llegado al grado conveniente de des- 
arrollo, y sometiéndolas ú la acción de prensas de diferentes sistemas , que 
permiten obtener 65 kilógr. de líquido, de cada 100 de caña. 

Obtenido el zumo, que se conoce con el nombre de guarapo, se proce- 
de ú su depuración, mezclándole con pequeñas cantidades de cal apagada y 
calentándole á 45 ó 50'’, en cuyo caso forma una espuma gruesa que se de- 
be separar á medida que se produce. 

El zumo asi clarificado se concentra, hasta que señale 23° B., se le filtra 
entonces á través de telas de lana y se le continúa concentrando hasta con- 
sistencia de Jarabe espeso, vertiéndole después en depósitos poco profundos 
para que se enfríe, y trasladándole desde allí á grandes cubas dentro de las 
cuales se le agita para que cristalice confusamente. Cuando esto ha sucedi- 
do se dejan salir las aguas madres, destapando al efecto unos orificios que 
deben tener las cubas en la parte inferior y concentradas de nuevo pueden 
producir mas azúcar cristalizado, hasta que quedan reducidas á un liquido 
moreno que no dá mas cristales, en cuyo caso reciben el nombre de melazas> 
y se destinan para la fabricación del ron. En estas evaporaciones se emplea 
como combustible el bagazo ó residuo leñoso que dejan las cañas cuando se 
las prensa para extraerse zumo. 


(1) El itescubrimiealo du la exisltiada del azúcar en la raiz do remolacba es debido 
ú MAnccBAF, famiacéuEicu de Berlín, que lo publicú eu las Memorias de la Academia de 
Ciencias do aquella ciudad, correspondientes al año 1717. Mas adeiaule .Xciivan, berli- 
nús también, escribió acerca del cultivo de la remolacha y du la fabricación do su azú- 
car, una luminosa memoria que dio á la estampa en 180S, y estos datos, sábiamonle am. 
ptiados {lor tiUAPtaL, sirvieron á los franceses para plantear la industria azucarera on 
sil país, cuando ú conaeeueneia da los querrás marilimas de ios primeros afios do este 
siglo adquirió un precio elevadisimo el azúcar americano. El desarrollo de la nueva 
industria fu¿ tan notable, que eu ISIi csislian en Francia 200 fábricas que producían 
la mitad próximamente del azúcar que exigía cnlónccs el consumo y el comercio fran- 
cés ft. 000,000 do libras). En la actualidad la producción del azúcar en dicho país itasa 
de too millonea de kilóg. y la lolalidad del azúcar de remolacha quo se libra cada año 
al comercio universal asciende, según l’avEK, á la ezorbilante cifia de 480 mi- 
llones do kilóg. 
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El azúcar obtenido de este modo suele contener 10 ú p. °/o de sustan- 
cias extrañas, lo cual exige su refinación: dichas sustancias son, tierra, de- 
tritus orgánicos, materias colorantes, azúcar incristalizable, sales potásicas, 
sódicas, cálcicas, magni'sicas y amónicas y agua, representando esta última 
la mayor cantidad, pues el conjunto de las otras no pasa de 3 á 4 p '/o- 

Para retinar el azúcar se empieza por disolverle en agua y cuando se lia 
conseguido se mezcla la disolución con 3 á i p.°/, de carbón animal y cor'a 
cantidad de albúmina ó sangre, se hace hervir el liquido, se filtra por man- 
gas de Taylur, para evaporarle hasta punto de que cristalice, y se deja que 
lo verifique en vasijas de gran capacidad, ó se le vierte oportunamente en 
moldes de barro ó madera cónico-inversos, donde se forman los pilones de 
azúcar del comercio. Las aguas madres se desalojan en este último caso, 
poniendo sobre el azúcar de cada molde una capa de arcilla húmeda de 1 
centímetro de espesor, y sustrayendo por el extremo opuesto la disolución 
resultante, en la que se hallan la melaza y las sales que impurificaban al 
azúcar. Algunas veces antes de retinar este cuerpo según dejamos dicho, se 
le lava con un jarabe de 33* areometricos, el cual disuelve las sustancias 
extrañas sin apoderarse del azúcar que estuviese mezclado con ellas. 

La extracción del azúcar existente en las remolachas, se ejecuta de un mo- 
do muy semejante al que acabamos de indicar para el de la caña, pues se re- 
ducen primeramente á pulpa aquellas ralees, después de bien limpias, y se 
las somete en tal estado á la prensacion, para separar el zumo: este se depura 
mediante la cal, añadida en cantidad de SO grm. por cada 100 litros de li- 
quido, previamente calentado ó 60°, y se filtra después para separar el com- 
puesto calcico que se forma. La disolución concentrada ligeramente, se filtra 
de nuevo y se evapora al aire libre, ó mejor aun en el vacio, hasta que se 
halle a punto de cristalizar, y en este caso se echa en depósitos para que 
se enfrie, y de alli se la pasa á los moldes, donde acaba de solidificarse y 
donde se separa el agua madre, mediante la arcilla humedecida. 

Rousseau, Mblsens y Hialhe, han introducido reformas muy esenciales en 
los métodos de depuración del zumo de la remolacha; el primero aumen- 
tando considerablemente la cantidad de cal; el segundo empleando al efecto 
el bisulfito cálcico, y el último utilizando con el mismo fm el oxalato alu- 
minico hidratado (i). 

Caraotéres. La sacarosa es una materia sólida, incolora, cristalizable 
en prismas romboidales oblicuos, muy frecuentemente hemiédricos. Es muy 
dura y fosforece cuando se percute en la oscuridad. Se disuelve en la ter- 


It) Rousseau. Coinpí. rendí Ue i Arad. XXXI. p. I»39. — Melsess. Ann. de Chim. et 
de PhtjK, (3) XXVII p. 27a.— Mialiie. Comp. rrnrf, de V Aead. XXII p. 301 . 

33 
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(’tíra porlu (1 l* su pésu <lu agua Tria y un ludas prupuruíuuus en el agua hir- 
viendo, comunicando á ias disuiuciones ci sabor duicc intenso y agradable 
que ic US pecuiiar (i). En ui uicolioi aniiidro us insoiubic, pero en ui acuo- 
so se disueivu y si se añade éter ai iiquido inincdiatanicnte su precipita el 
azúcar. La disolución acuosa desvia hacía la duruciia la luz polarizada, estan- 
do representado su poder rotatorio por 73', 8. Canlenlando el agua hasta 

ehulliciou y prolongando esta, puede pasar ú ser levógira la disolución (2). 

El azúcar se funde á 160* y si se mantiene por poco tiempo á esta tem- 
peratura y se la deja enfriar forma una ina.«a amorfa y transparente, que se 
vuelve luego granosa. Este producto se considera como un estado Isomé- 
rico, y se conoce desde hace mucho tiempo con el nombre de azúcar de ce- 
bada. Si el o/úcar se mantiene algunas horas á la temperatura de 100*, se 
descompone en glucosa y levulosana, ó sea el anhídrido levulósieo, que se 
transforma en levulosa por la arción de los ácidos diluidos: 


C'MI'W* — -I- C“I1'“0'* 

GI«k«m LermtMAB*. 


Cuando la temperatura se autnenla hasta 210" ó 220“ adquiero el azúcar 
color psnlo, pierde agua, se hincha, y se transforma en una sustancia á 
que Pki.ioot ha dado el nombre de caramelo, y ha representado por 
C’*1I'*0’* (31, poro que según GÉi.is está compuesto de tres sustancias dis- 
tintas: una, soluble en el alcohol de 84" compuesta de C'II’O* (carame- 
Inna); otra insolnble en dicho vehículo, pero soluble en agua fria, que tiene 
por fórmula [caramelena]; y otra tlnalmenle insoluble en el alco- 

hol é insolnble también en el agua, que representa por C**H"0" (cora- 
melina) (4). Pasando de 300" 1a temperatura, el caramelo so descompone 
produciendo hidrógenos carbonados, agua, ácido carbónico y otros produc- 
tos volátiles é inllamabics, y dejando un residuo de carbón. Entre las sus- 
t, indas breosas que se producen se llalla la que Hkicjiesbach ha denomi- 
nado atsatmira , que tiene la misma composición que la que Voei-ckei. 


(I) Cuamio vi azúi-arsc pulvvrlza, pivróv algún lanío su eoliiliilidail y disniinure 
lauiliivn 5«i sabor dulce; cambios los dos que parecen indicar una transposición mo- 
Iceular. 

(Z) .M]rscni.ni.i.':n asegura, quo niczctado ol azúcar con corta cantidad de agua y ca- 
Icnl.ado proarvsivauienlv basta poeos grados .«obre tGC*. an iin baño da cloruro zinzico, 
ipil- ia l.i .iis.iliicion inactiva. {Jnitrit. th /Vmrm. (lí) IV. p. Slfi.) 

(IJ PÍ-U4-.OT. .t«íi. de Chiui. H d.' rln/t, I.XVII. p. 17.». 

^i) P. F,.H zc y Pi!i:v'. . To'ir ttf 7 * i-.li--. Y. p. 117. 
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llamó caramélan, pero tanto una como otra nos parece muy 

dudoso que sean especies químicas puras (1). 

liOS ácifíos débiles, ó los enérg^icos, diluidos, tanto minerales como orgú. 
nicos, transforman á la sacharosa, en frío y después de algún tiempo, en 
azúcar incompletamente crislalizablc , que ejerce sobre la luz polarizada 
una acción levógira representada por— 26'^ á la temperatura de 15®, y como 
la sacarosa es dextrogira, se ha dado al producto de la acción que ahora 
examinamos el nombre de azúcar invertido. El agua común, á la tempe- 
ratura de la ebullición, puede transformar también á la sacarosa en azúcar 
invertido; y otro tanto sucede si se mantiene por algún tiempo aquel azúcar 
á temperatura de 180® (í). Si la mezcla de la. sacarosa con los ácidos se ca - 
lienta, se producen los compuestos úlmicos que dejamos mencionados ha* 
blando de la glucosa. 

El ácido sulfúrico concentrado descompone al azúcar de caña, con au- 
xilio del calor, desprendiéndose ácidos sulfuroso y fórmico, y formándose una 
mezcla somilíquida de compuestos úlmicos, entre los cuales se halla el ácido 
sulfoglúcico, G**H**O**,S0*, en tanta mayor cantidad, cuanto menos elevada 
haya sido la temperatura, partiendo del limite necesario para que la reac- 
ción se desenvuelva. 

El ácido fosfórico anhidro no ataca al azúcar en frío, pero si se calienta 


(1) nEiciiENBACtt. \nn. der Cliem. ii. Pttíirm, XUX. p. 1— Voblckel. IiJ. LXXXV. 
p. h9 y LXXXVI. p. 

(2) El a^ú^ar invertido hft sido denominado tuiicar tU frutos, chulariosa y rrciu'af' 
incrislalizabie. Esta última denominación no es exacta, porque dicho azúcar está for- 
mado por parles iguales do lovulosa y de glucosa, que, como dojamo.s dicho, puede 
cristalizar; en cuyo coso so ohsorva que la energía levógira del azúcar invertido 
aumenta consídcrablcmonto, en la parte que permanece liquida Uevulosa), volviendo á 
serla que era antes de depositarse la glucosa, si se roúisuelven los crishiles en el liqui- 
do en cuyo seno se formaron. 

Observaciones recientes de Buigset demuestran que el azúcar de los frutos que con- 
tienen ácidos US originariamcuto la sacarosa y que durante la luaturaciou so transfor- 
ma en azúcar invertido, de donde ro.<ulla quo en los frutos maduros la materia azuca- 
rada unas veces es sencillamente dicho ainicar invertido, como sucedo en las urnx 
grosellas, higos, etc.; y otras es nna mezcla de este azúcar ron sacarosa, como en las 
ananas, albaricoques, ciruelas, ote. Ha probad > además que los ácidos du los frutos no 
son los cuerpos que mas directamente íufluyen en la inversión dcl azúcar, pues si a.n- 
fuese, los frutos más ácidos serian los menos abundantes en sacarosa, y mas ricos en 
azúcar invertido, y esto no es lo que en general so observa. Rl cree quo debe alribuirs 
la acción á una materia nitrogenada, que obra como fermento glucúsico,y que probable 
mente reside en la almendra, porque se observa que cuando la semilla está desprovista 
de cubiertas duras la projKjrcion do azúcar invertido es mayor quo en el caso contrario 
(Pbiovzb y Fhemy. Traite de Chim. Z. edic. V. p. fifi.) 
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In mezcla, se produce cu abundancia ácido rúruiico )’ i|ueda un residuo de 
compuestos úlmicüs. 

El ácido nilrico de i9" á ü., transforma completamente al azúcar en 
ácido sacárico, á la temperatura de bO*; pero ai se eleva esta mas, el produc- 
to es ácido oxálico, según representan las dos ecuaciones siguientes: (I }. 

C*'1I“0*- + 6.\0*,H0— üNO* + iC‘‘ll“>0“ + 8HO. 

SaciroM Ae Rstrin» Ae ikltroM Ke. Mtárieo A|a< 

i;“ll'»0''' + GNO'.HO — fl.NO>-)- 6 C'OMlÜ) -|- lOHO. 

Ar. ucárica Ae Dllrtc« Ac. sitroN Ae otilieo A(bi. 


Una mezcla de ácidos sulfúrico y nítrico concentrados transforma á la 
sacarosa en una sustancia viscosa é insuluble, que lavada y desecada es só 
lida y quebradiza. Si se calienta se ablanda y se descompone con explo- 
sión (3). Esta sustancia á la qne se ha dado el nombre de azúcar nitrado. 
lienc Hincha semejanza con la que en igualdad de circunstancias producen 
la fécula y la celulosa. 

r.on las bases alcalinas puede combinarse la sacarosa, formando los 
compuestos que han sido denominados sacaralos, ó bases azucaradas, y 
cuyo conocimiento se debe principalmente a Pé.i ickit y Sim'bkib.^n (.3). Por 
punto general constan lodos ellos de una proporción de azúcar y dos del 
óxido básico mineral, así es que la combinación potásica es (:>*H**0**,2K0, 
y sustituyendo el óxido potásico por el siidico, el bárico y el calcico, resul- 
tan los compuestos correspondientes á estas bases, si bien la cal lorina 
además otras dos combinaciones que tienen por fórmulas C’*H'*0”,4i:a0, y 
C“H='()**,CUaO, y basta algún compuesto doble, como por ejemplo el que 
forma con el óxido de cobre. 

Ea combinación plúmblica tiene una composición distinta, pues el meta 
parece sustituir á parle del hidrógeno del azúcar, conforme se deduce exa- 
minando la fórmula r,”H"0‘‘Pb‘, que asignó Rkiizeui’s a este compuesto (t). 

Eas combinaciones potásica y siidica de la sacarosa se fortnan cuando se 
mezclan las disoluciones acuosa y conccnlrada de aquellos álcalis con otra 
Dicolmli'a de azúcar. El compuesto barítico se produce mezclando una diso- 
lución acuosa de óxido bárico con otra acuosa tambicn de sacarosa. La ca- 


(t) Aun. de Poggeml. LXI. p. 31 j. 

tC) Sctu£.stiEiN. .4n«. íi£ Pog^end. LXX. p. lüí. 

(a) Pklioot. -■til», de (him. et de Pliye. XXXII p. til y t-XVíI. p. 1 13 .— Sucbeirax. 
■hiirn. de Plinrm. (3) I. p. taa. 

U) Ilr.liírurJ tjoi. de í lilut. XOV p. 
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azucarada do la fórmula C*‘H”0”,2CaO, se forma cuando so reúnen una le- 
chada de cal y una disolución de sacarosa, do modo que osla so hallo en li- 
gero exceso; y también se forma disolviendo azúcar en agua de cal y aña- 
diendo alcohol al liquido resultante. Si la disolución cálcico-sacárica prepa- 
rada como dejamos dicho , se hace hervir , se precipita el compuesto de 
C'*H‘*0'*,6Ca0; y en cuanto al intermedio C‘*H”0*’,4HO no se ha podido 
aislar, pero se deduce su existencia en vista de la cantidad de cal que puede 
disolver una disolucionn de azúcar en el agua. La combinación plúmbica, 
se forma precipitando por el acetato de plomo amoniacal una disolución de 
sacarosa 

También puede combinarse esta última sustancia con el cloruro de sodio 
formando un cuerpo que consta de C”H“0"‘,NaCI, el cual se obtiene evapo- 
rando hasta consistencia de jarabe una disolución de 1 p. do sal con 4 de 
azúcar, y dejándolo en reposo por algún tiempo. 

Haciendo hervir por largo tiempo una disolución de azúcar de caña con 
otra de potasa cáustica se forma un ácido negro que satura á la potasa, y se 
produce además ácido fórmico. 

La sacarosa ohra como sustancia reductriz de muchas disolucione.s metá- 
licas, especialmente si se alcalinizan estas: por lo mismo el nitrato argénti- 
co produce precipitado negro cuando so le mezcla con aquel azúcar; los clo- 
ruros mercúrico y cúprico, pasan al estado de sales mcrcuriosa y cuprosa, 
el cloruro áurico abandona su metal, etc. 

.Mealinizando con potasa una disolución acuosa de azúcar de caña y aña- 
diendo al líquido unas gotas de sulfato de cobre no se produce precipitado 
en frió, y si la potasa estuviese en exceso puede hervirse la mezcla sin que 
tampoco se enturbie; pero si el alcali se halla en corta cantidad ó la ebullición 
es muy prolongada , llega á formarse un ligero precipitado de óxido de co- 
bre. Este carácter sirve para distinguir la sacarosa de la glucosa , que 
precipita en frió por el sulfato de cobre, en presencia de la potasa (I). Los 
reactivos de Kehli.vo y de Barbeswii.i. , de que dejamos hecha mención al 
ocuparnos de las propiedades de la glucosa, ofrecen entro esta y la sacaro- 
sa, diferencias mas fáciles do apreciar que las que pone de manifiesto el sul- 
fato de cobre. 

Según ha observado RsnTiiEi.OT, el cloruro de calcio y sus congéneres 
tienen la propiedad de transformar la sacarosa en glucosa , si se los tiene en 
contacto con la primera de estas sustancias, durante algunas horas y á tem- 
peratura de 100" (í). 


(1) TBomiE». Aun. der Ckem. u. Pharm. XXXIX p. 360. 

(2) Bestbelot. CompI rend. de 1‘Aead. XXXIVp. SOI. 
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m cloro y los percloruros metálicos atacan á la sacarosa en Icmpuratu- 
ra de 100", produciendo compuestos negros muy mal estudiados (1). 

Bajo la innucncía de la levadura de cerveza el azúcar de caña no fer- 
menta directamente, pero se transforma en azúcar invertido , que puede ex- 
perimentar con facilidad, la fermentación alcohólica, en razón á la glucosa 
que contiene; puesto que la levulosa, i|uc también forma parte de dicho azú- 
car, es mas resistente, aunque al fin fermenta también. Su infiere de aquí 
que las diversas melamórfosis que los fermentos promueven en la glucosa, 
esas mismas puede experimentar aparentemente la sacarosa, porque empie' 
za por transformarse en aquella sustancia. 

Si se deja abandonada en contacto del aire una disolución acuosa de azú- 
car de caña, mezclada con fosfato amónico, se desenvuelve la fermentación 
alcohólica, pero verificándose antes la inversión de la sacarosa con mucha 
mas lentitud que cuando se emplea la levadura de cerveza, y en estas condi- 
ciones dicho azúcar, experimenta una modiOcacion isomérica , en virtud de 
la cual se forma la parasacarosa (2). 

Usos. Pocas sustancias hay que los tenga tan extensos , asi económicos 
como médicos y farmacéuticos. El azúcar es, en efecto, un alimento del gru- 
po de los respiratorios que so ha generalizado de una manera asombrosa, 
pues la mayor parle del que se consume, es en concepto de tal y según 
cálculos de hace algunos años, y que probablemente en el dia exigirán au- 
mento, se gastan en las principales naciones de Europa O&O millones de 
kilogramos cada año. 

Es necesario sin embargo consignar que aun siendo como es el azúcar un 
excelente alimento, propio sobre todos para las personas delicadas, su abuso 
acarrea trastornos graves del aparato digestivo, ulceraciones en la boca, es- 
corbuto, etc. (.3). 

Bajo el punto de vista terapéutico, el azúcar es también muy interesante, 
pues además de facilitar la administración de muchos otros medicamentos, 
cuyo sabor ingrato oculta con el suyo dulce y agradable, ejerce acciones es- 


(1) Mm MK.M. iilili/a sin üinliitr;;ii rslu |»>ira ih* 2 >*.uhrir ol azt'irar y las mn- 

tcriü!> anjlugas r|ue puedao exislir on un lí<|indo. Para ello impregna unas (iras <!«; 
lURtiiio liljtKo en iiiia ilisolujiun úc cloruro e:tiáiinícu, «pie tiucu luego en uua 
*üfa á 100*. Si se orha «¡ubro una de estas liras una gola del li«|Uido azucarado y se ca- 
lienta UQ poco aparece una mancha negra en el sitio que ocupaba la gota. Comp. rend ■ 
df 1‘ A’’afUmie XXX p. 31 í. 

(2/ NAQtfcT. Princip. de Chim. 2.* odie. II p. 163. 

(3) C.\RM!NATi ha observado que el azúcar es sumamente iH*rnicioso para lo* anima- 
les desangre Tria, que perecen pronto ai ga lea hace lomar, y hasta si so lea aplica al 
exterior. (Antiguo Journ. de Médec. LXXXlll p. Ul). 


Digitized by Google 


— 515 — 

pcciales sobro el organismo, que son ventajosamenle ulilizuilas. Adminislra- 
do interiormente, obra como béquico, balsámico, pectoral, calmante, diges- 
tivo, etc., y al exterior ba recibido también algunas aplicaciones, sobre todo 
para combatir algunas afecciones de la vista, contra las grietas, úlceras, etc. 
En enemas obra como laxante. 

En razón á su propiedad reductriz se utiliza también como antidoto de las 
sales de cobre y so ha propuesto para las de plomo y mercurio y para los 
compuestos arsenicales {!). 

Los usos larmacéiUicos del azúcar son tan importantes, que formaremos 
para ellos capitulo aparte, cuando hayamos terminado la descripción de los 
otros azúcares. 


LACTOSA. 


LactÍM.—Ai«ear dt leche. 

Dicese (¡uc esta sustancia es conocida en la ludia desde una fecha muy 
remota; pero sea ó no cierto, consta i|UO en Europa las primeras noticias 
que sc‘ dieron acerca de ella, se deben á FABaicio Iíarthoi.ui , que vivía á 
principios del siglo XVi.l en Bolonia (2). Con posterioridad numerosos quí- 
micos se han ocupado sucesivamente do dicho cuerpo , que ha sido hace 
muy poco tiempo objeto de nuevas investigaciones. 

Hasta ahora no se ha hallado mas que en la leche, pues si bien algunos 
autores la dan como existente en otros líquidos do la economía animal , y en 
algunos órganos, no hay seguridad de que no la hayan confundido con la 
glucosa (3). 

La composición de la lactosa so halla ropresenlada con variedad en las 
obras, lo que se debo indudablemente á la facilidad con que turna cantidades 
diversas de agua de cristalización, y á la no menor que presenta para aban- 
donarla por una elevación de temperatura , que puede además causar la 
descomposición parcial de la misma lactosa. Esto explica que BEnzEues con- 
sidere al azúcar de leche desecado á loO*, compuesto de C**1I'*0'*, al dese* 
cado á 120', C’*n'*0'’ 3aq, r)uc equivale, en fórmula práctica, áC**ll”0“, 


(1) Obfica. Taxieologie. II p. 207. 

(2) Ene}/ctopeUUi herméticú-dogmáticn. Itolonia t6t9. 

(3) Dunas. Compt. reitd. de l‘Acad. XXI p. 707.— Cebhabui. TruUé de Chim.m-g. 
II p. S33. 
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y al que no está deseciulo C-‘11'*0"’ üaq ■= (lUC 6 euhaiu>t 

asigno á la ladina la fórmula C’U'°0'” -j-íaq — C’H'iO'* y que StaSde- 
LKR, Kralise y Dl'brlinfaut la representen por C'*U“0", cuando desecada 
á 100“, y por C'*H'’0‘*, cuando cristalizada (1). 

l/os químicos contemporáneos incluyen á la lactosa en el grupo de los 
alcoholes diglucósicos y le asignan la misma fórmula que á la sacarosa, 
es decir ('.’*I1“Ü‘*, á la que puede verse agregada una proporción de agua 
de cristalización (2). 

Preparación. Se e.vtrae la lactosa sometiendo la leche á la acción del 
ácido sulfúrico diluido, que precipita la caseína, la cual su separa por filtra- 
ción y el líquido resultante, llamado suero, se concentra hasta quo por en- 
friamiento produzca cristales del azúcar, que se purifican redisolvíéndolos, 
mezclando la disolución con carhon animal, filtrándola y haciéndola evapo- 
rar para que cristalice de nuevo. 

La Obtención de la lactosa puede practicarse en gran escala en las locali- 
dades en que so fabrican crecidas cantidades de queso, como sucede en Sui- 
za, beneficiando al efecto el suero que resulta de dicha operación. 

Caraotéres. El azúcar de leche cristaliza en prismas de cuatro caras 
terminados por pirámides de base cuadrangular. Es incolora, dura, translu- 
cíente y de sabor dulce agradable. Su peso específico es 1,543. En el agua 
fría se disuelve en proporción de '/• ó '/< úel peso del liquido, manifestando 
alguna elevación de temperatura: en el agua caliente cada parte de azúcar 
exige solamente 2 ‘/i liquido para disolverse. Estas disoluciones desvian 
hacia la derecha la luz polarizada, siendo su potencia rotatoria -f-39”,3 y 
observándose que es algo mayor en las disoluciones recientes, pero que se 
Dja prontamente en dicho grado. 

En el alcohol y en el éter fríos, no se disuelve. 

Los ácidos diluidos, tanto minerales como orgánicos, disuelven en frió á 
la lactina, transformándola lentamente en otro azúcar, del grupo de las glu- 
cosas, quo se forma con rapidez si se opera á temperatura algo elevada. Es- 
te nuevo compuesto es la galactosa, de que ya hemos hablado, cuyo poder 
rotatorio, dextrogiro también, se roprosonta por 83“,3. 

Los ácidos clorhidrico y sulfúrico concentrados descomponen al azúcar 
de leche produciendo materias negras úlmicas, semejantes á las que resultan 
con la glucosa ordinaria y con la sacarosa. 

El ácido niírico de concenlracion media ataca con energía á la lactosa, á 


(II l.mmo. rrniO' lío r/ii'ni. orj. Ira<l. por Sakz . rAiAciüí y FcnRAiii. II p. ?28.— 
(ItniiiiADT. Obra ciUidii.— reLoi'ZB y Fsemv. Trailé de chim. nenei . V 3.* odie. p. S7. 

(3) Naqcbt. Print'ip. de l'himie, 3 edic. II. p. I(i7. 
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lompcratura poco elevada, produciendo ácidos múcico y oxálico, segnn 
Libmc, algo también de tártaro, puesto que las aguas madres de que se han 
separado aquellos, saturadas incompletamente con potasa cáustica, Torman 
al cabo de algún tiempo cristales de crémor (1). Por esto medio el azúcar do 
lecho produce, como cantidad máxima, 35, 9 p.°/, de ácido múcico (t). 

Por una mezcla de tos ácidos sulfúrico y nítrico concentrados se di- 
suelve la lactosa y si se añade agua á la disolución se precipita una materia 
cristalízable en alcohol hirviendo, que contiene nitrógeno y se descompone 
con explosión á temperatura superior á 100° (3}. 

Calentando el azúcar de leche con los álcalis al abrigo del aire adquiere 
prontamente la mezcla color amarillo -pardo, á consecuencia de la formación 
do los mismos ácidos glúcico y melásico que derivan también de la glucosa 
ordinaria, en las mismas condiciones. 

Con las bases forma el azúcar de leche combinaciones poco estudiadas. Se- 
gún indica Naqvet, estos compuestos contienen un equivalente de azúcar 
por 3 de base y de ellos puede separarse la lactina intacta si se han obtenido 
en frió, pero si se hubiesen calentado, sufre esta sustancia alteraciones se- 
mejantes á las de la glucosa en igualdad de circunstancias. 

Alcalinizando por potasa ó sosa una mezcla de lactina y de sulfato de co- 
bre se produce un precipitado azulado, que se redisuelve añadiendo mas ál- 
cali. De esta disolución se deposita en frió, y mejor todavía en caliente, pro- 
tóxido de cobre, cuya cantidad es constante si lo fuere también la de lactina 
empleada en el experimento, y en el liquido quedan dos sales alcalinas, una 
prccipitable por acetato neutro de plomo, y otra por el subacelato de la mis- 
ma base. La primera contiene el ácido galláctico C“H*0’,21I0, asi llamado 
para recordar su analogía de composición con el ácido gálico, C“ll*0’,3H0; 
y la segunda está formada por otro ácido que ha recibido el nombre de 
pectoláctico, cuya fórmula C’*H*0'°,2H0 se dice que tiene semejanza con 
la del ácido metapéctico, r.*ll'0’,2H0 

El azúcar de leche no fermenta bajo la influencia de la levadura de cer- 
veza, pero si previamente se la somete á la acción de los ácidos, ó en otros 
términos, si se la transforma en galactosa, entóneos experimenta la fermen- 


(t) Pecocze y f«EMv. Trailé lie Chimé 3. cnJ. V. p. OS. 

(2) Hagen. .tiin. de Poggeed. LX\l, p. S3I. 

(3? VoiiL. J/in. der Chem. u. Pharm. I,XX. p. 3b0. 

(t) Así lu dicen los Sres. PrcoLZE y Kbf.my en in ¡«ig. 'J9 del tomo V. de su Traiailo 
de Química, refiriónduso (t IUedecker y Strcckmass, pero os preciso convenir en tjuo ta 
fórmula dol ácido pot.’loláctico está oqtiivocada, ó que la comparación cslabloeida so debe 
referir á las propiedades, pero no <1 la composición, que os. oumo s« vé. bien dislinta. 
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lacion alcohólica, cuando so la pone en coiUacto do aquel rermento. Las ma- 
terias animales en pulrcraccion, tales como la caseína, la Qbrina, etc., pro- 
mueven la fermentación alcohólica de la lactosa, que en gran parte experi- 
menta también la fermentación láctica. En este caso übrthelot dice que no se 
transforma previamente la lactina en galactosa, pero es de creer sin embargo 
que sufra este cambio ya que parece demostrado que los azúcares del grupo 
de las glucosas son los que se metaniorfoseau |K>r la acción de los fcrniuntos, 
y que los alcoholes poliglucósicos no gozan directamente de esta propiedad. 

Usos. El azúcar de leche ha sido recomendado como medicamento, 
atribuyéndole propiedades especiales, de que indudablemente carece. Hoy no 
tiene otro uso que el de excipiente, ó mas bien intermedio, de los medica- 
mentos homcupáticos siilidos. Formando parte de la leche contribuye á las 
propiedades alimenticias de que está dotado este liquido. 


aníVES IXDIC.VCIONE.S ACERCA DE LOS DEM.V5 ALCOHOLES DIGLL'CÓSICOS. 

La melitosa C’*H”0" .taq., ha sido extraida por Berthelot dcl maná 
de Avttralia, sometiéndole á la acción del agua, descolorando el liquido 
por carbón animal y concentrándole hasta i|ue resulten cristales por enfria- 
mentó. 

La melilosa es dextrogira, representándose su poder rotatorio por-j- tUi*. 
Si se la calienta con ácido sulfúrico cambia de intensidad, pero sin variar de 
dirección. 

No reduce el óxido cúprico del reactivo de Fehli.xo; á no ser que antes 
se la liaya hervido con ácido sulfúrico diluido, en cuyo caso su transforma 
en una mezcla de eucalina y de una glucosa que obra como reductriz. 

Calentada la melilosa con ácido nítrico produce ácidos múcico y oxálico. 

Bajo la innuencia de la levadura de cerveza experimenta la fermenta- 
ción alcohólica, pero produciendo la mitad del alcohol que en igualdad de 
circunstancias darla un peso igual de sacarosa, lo que se debe á que se 
separa de la melilosa una sustancia no fermentcsciblc que ha recibido (d 
nombre de eucalina. 

La trehaloBB, -}- Saq., es un principio exlraido por Beuthetoi. 

del maná de Turquía, mediante la acción del alcohol hirviendo, en el que 
se disuelve, separándose después por enfriamiento. 

La Irehalosa desvia hácia la derecha la luz polarizada y su poder rotato- 
rio está representado por-|-2í0'’, disminuyendo de un modo muy notable 
por la acción del ácido sulfúrico diluido c hirviendo. 

El reactivo de Feiili.nu no experimenta cambio cuando se mezcla con la 
trehalosa, no alterada por la influencia de los ácidos. 
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Con cl ácido nilrtco produce ácido oxálico sioiplemciilc. 

Por la acción de la levadura de cerveza no Tcrmcnta, pero si anlcs se 
ha hervido con ácido auirúrico diluido, queda apta para fermentar con mucha 
rapidez. 

La miooM, C**ll*’0*’, ha sido extraida por MiTsciiEnucu del cornezuelo 
de centeno, sometiéndole á la acción del agua, precipitando cl liquido por 
sub -acetato de plomo, filtrándole, separando cl exceso de sal plúmbica por 
cl hidrógeno sulfurado, volviéndole á filtrar y evaporándolo hasta consisten- 
cia de jarabe espeso, que abandona cristalizada la micosa, la cual ae puri- 
fica por cristalizaciones repetidas. 

Esto azúcar se parece al anterior en todas sus propiedades, cscepto en que 
no se deshidrata del todo á 400° y tiene un poder rotatorio mucho menor. 

La melezltosa, procede del maná de Brianzon, producido por 

cl Pinut laryx L., ó alerce. Para extraerla someto Beuthelot este producto 
á la acción del alcohol hirviendo y evapora el liquido filtrado hasta consis- 
tencia de extracto, el cual al cabo de algunas semanas deposita la melezito- 
sa, en forma de cristales, que se purifican exprimiéndolos entre papel de 
filtro, redisolviéndolos en alcohol, y haciendo que se formen de nuevo. 

La mclezitosa es dextrogira,y su poder rotatorio se representa por -j- 94°, 4 . 
Bajo la influencia de los ácidos diluidos cambia este carácter haciéndose 
igual al de la glucosa ordinaria. 

El reactivo de Fehli.ng no experimenta cambio por su mezcla con la inc- 
lezitosa. 

El ácido nítrico la descompone produciendo ácido oxálico. 

La levadura de cerveza promueve la metainórfosis de la mclezitosa, con 
mucha lentitud; pero si antes se trata dicho azúcar por ácido sulfúrico dilui- 
do, la fermentación se desenvuelve rápidamente. 

La parasaoBroaa, es una sustancia isomérica con el azúcar de 

caña, qne se forma cuando se pone este á fermentar en ciertas condiciones, 
que dejamos señaladas (pág. SIá ). 

Es dcxlrogira y su poder rolatoriu se representa por 108' á la tempe- 
ratura de 40". 

Bcduce cl reactivo de Kkiiu-m; aunque con menos energía que la glucosa 
ordinaria y que la lactosa. 

El ácido sulfúrico diluido no altera á la parasacarosa, pero el ácido 
clorhídrico aumenta su facultad rcductriz, y disminuye su poder rotatorio, 
que viene á quedar semejante al del azúcar de caña. 
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LECCION CV. 


ESPEOES FABMACOLÓCICAS QCE OONTIE.NEM AZÍ CARES COMO PRliNCIPIOS CAHACTE- 

niSTICOS. 

Estudio iiultnicode la miel.— Apuraciones rarjnacéulicas do cala siislancia.— J/rli- 
ioi y Oximúla , — Su projiararion en coneral. 

ExrosiciuN na los riiNciru.ES raocEDiNicNTos sACASuicTaicos, químicos y físicos. 


HIBL. 


Desde la mas remota antigüedad se conoce con los nombres de ¡uU en 
griego, mel en latin y miel en español, la sustancia azucarada que sumi- 
nistran las abejas. Apis mellifica I,., insectos del orden de los himenópte- 
ros y de la familia de los úpidos. 

No es sin embargo la abeja romun el único insecto que da miel, pues es- 
tá demostrado que hacen otro tanto el Apis fasciata y A . unicolor. Latr. el 
A. Amallhcra Ouv. y también algunas especies de la familia de los véspi- 
dos del mismo orden, y particularmente el Polistes Lechegiiana Latr., que 
vive en el Brasil. 

La Opinión mas generalizada es que ios insectos mencionados no produ- 
cen la miel en su organismo, sino que se limitan á recolectarla de los zumos 
azucarados ó néctar de las flores; pero no cabe duda que la materia sacari- 
na vegetal queda mezclada con sustancias animales que la comumican dis- 
tintas propiedades físicas, promoviendo en ella cambios moleculares y has- 
ta alteraciones químicas, como lo demuestra la presencia frecuente de algu- 
nos ácidos en la miel que no se hallan en el azúcar vegetal. 

Composición. La única miel, que tiene usos médicos y económicos en- 
tre nosotros, es la de las abejas comunes, la cual contiene azúcar inver tido 
(mezcla de levulosa y de glucosa], ácidos acético, fórmico y quizás algún 
otro; cera, materia colorante, huevos de abejas, materias aromáticas 
diversas, y en opinión de algunos autores, algo de manita, lo que no está 
sundentemente comprobado. Las proporciones de estos principios son dis- 
tintas según multitud de circunstancias, dependientes las unas de la vege- 
tación de la localidad en que anidan las abejas, otras de las especies de 
estas y otras en fin del mudo de separar la miel de los panales. 
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La naturaleza de las plantas á que acuden las abejas para recoger loe 
materiales sacarinos inlluye tan notablemente en las cualidades de la miel, 
que ó esta circunstancia, mas que á otra ninguna, se debe la celebridad de 
algunas regiones respecto del mencionado producto. Entre los antiguos 
eran muy apreciadas la miel del monte Hybla, en Sicilia, la del Carina y, 
sobre todo, la del Himeto, rrecuentenicnte elogiada por los poetas y de la 
cual habla Punió con encomio (I). En nuestros dias goza de gran reputación 
la miel de Creta, que según Savahv, es transparente como el cristal y de sa- 
bor tan perrumado y grato como el de una delicada confitura (2). En Espa- 
ña tienen merecida nombradia la miel de la Alcarria, comarca montañosa 
(provincia de Guadalajara) abundantísima en plantas aromáticas; la de algu- 
nos puntos del antiguo reino de Valencia, y la de la isla de Menorca. Es 
también muy estimada, á causa de su grato aroma, la miel de Cuba, y por 
punto general es siempre de superior calidad la de regiones cálidas ó tem- 
pladas. 

Si las sustancias aromáticas de las plantas comunican á la miel sus pro- 
piedades especiales, fácil es suponer que podrá también este producto pre- 
sentar en ocasiones cualidades nocivas, si fuesen de este género las de los 
vegetales escogidos por las abejas, para la recolección del principio azuca- 
rado. .\si es en efecto y son muchos, y muy respetables, los autores que 
han tenido ocasión de comprobar la acción tóxica de la miel de determina- 
das localidades Ya en los tiempos antiguos Discóiudes, Punió y Xe.nofonte 
hablan de los efectos perniciosos causados á veces por dicha sustancia (.1), 
Tol'r.nkfobt, Barton, Sai.nt-Hii.wre y otros varios naturalistas los han con- 
firmado posteriormente, atribuyéndolos á la proximidad de plantas en que 
abundan principios dotados de gran actividad (i). 

La especie del insecto que elabora la miel, quizás contribuye también, 
así como las plantas de donde extrae la primera materia comunicará á la 
materia propiedades diversas; lo que convendría averiguar con exactitud, 
porque de esta manera quedarla demostrado si los principios sacarinos de 
las plantas sufren alguna importante modificación en los órganos del insec- 
to. Se ha visto que en Madagascar el Apis unicolor Latr, produce miel 


(!) Punió. Lib. XXI. c. 10. 

tí) Savahy. Letlrei »ur la Gréce. París K88. p. 500. 

(3) Discúridxs. Lib. II. c. 7j y tib. VI. c. 8 .— Punió Lib. XXI. c. 13.— Xexopiio.nte 
Oe expetí. Cyri. líb. IV. 

(-1) Tournefort. Voyage du Levan t. II. p. 2Í8. — Hartón. Traneae. of, anterie sor. 
at rhiladelp. V. p. 31 .— Saint-IIii.aire. iiuH. dee Kienc. médtc. de Ferntsac. Sotismbre 
de isí i. p, jo. 
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verdosa de consistencia de jarabe; en Surinam la miel que da el Apis 
Amalthcea Ouv. es rojiza, muy Huida y rácilmente alterable; en Cayena la 
abeja anteriormente citada, según unos, ó el Apis pállida Fabr., según 
otros, suministra un producto líquido; de oirá abeja mitad mas pequeña que 
la común, pero cuya especie no está bien determinada, proviene la miel de 
Guadalupe, que es líquida y contiene cera negra; en Rio -Janeiro una espe- 
cie de la familia de los véspidos, el Polistes Lechegüana Latr, elabora 
miel siruposa, y Analmente, en el Perú el Apis Peronii Latr. prepara una 
miel amarilla de menos consistencia que la que presenta la nuestra (1). 

La manera de extraer la miel de los panales puede Analmente inAuir 
también en las propiedades que presente: la que se separa á la temperatura 
ordinaria, poniendo al sol los panales convenientemente inclinados, para que 
por sí misma vaya saliendo aquella sustancia del interior de las celdillas, es 
muy blanca, de consistencia dura, de sabor agradable, adquiere poco á poco 
estructura granoso-cristalina y puede conservarse por mucho sin experi- 
mentar alteración, siempre que se la prive del contacto del aire. Esta miel 
se llama virgen, ó blanca, y es de la misma naturaleza que la que queda 
adherida á las paredes interiores de las celdas, pero si para separar esta se 
someten los panales á una temperatura algo mas elevada, se altera, tomando 
color mas oscuro, que puede llegar á ser rogizo,. adquiere consistencia mas 
Huida y viscosa, y hasta puede manifestar reacción acida. 

Caraotéres. La miel de primera calidad es blanca, muy consistente, de 
sabor dulce agradable y aromático y de estructura granugienta. Raras veces 
se halla así en el comercio, siendo mas común que se presente de color ama- 
rillento, de consistencia blanda que la deja correr con diAcultad , y de sa- 
bor dulce algo empalagoso y á veces con cierto resabio ácido. Se disuelve 
en el agua y en el alcohol débil, sin dejar otro residuo que el de los cuer- 
pos estrañus y la cera que pudiese contener ; pero si el alcohol es anhidro, 
queda siempre un residuo formado por la lovulosa , que os muy poco soluble 
en este vehículo. Si la disolución se hace en caliente, se precipita al enfriar- 
se gran parte de la glucosa. 

Por la acción del calor se funde, y si se mantiene por algún tiempo en 
este estado se forman abundantes espumas , en las que se halla la mayor 
parte de la cera que pudiese contener la miel, quedando esta clarilicada. Si 
la temperatura se eleva demasiado, se descompone , dando los mismos pro- 
ductos que la glucosa. 

Abandonada la mielen vasijas metálicas , por algún tiempo, y exponién- 
dola á la InAucncia de las escarchas , adquiere consistencia mas dura y se 
blanquea mucho. 

(I) Mkbat y de Lens. Diriinn. univ. df JUaí. tnéil. IV. p. 4!9. 
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Fundiendo la miel, mezclándola con carbón animal y con carbonato cal- 
cico, añadiendo de tiempo en tiempo unas golas de ácido nítrico y cantida- 
des proporcionadas de albúmina ó clara de huevo , se la priva de los cuer- 
pos extraños que estuviesen interpuestos, pero cambia notablemente de con- 
sistencia, de color, de sabor, y puede formar una disolución que se parece 
mucho al jarabe simple ó de sacarosa f<). 

Las demás propiedades son fáciles de inferir , sabiendo que el principio 
azucarado de la miel es una mezcla de glucosa y Icvulosa. 

Usos. La miel es un alimento sano de que se hace común empleo , y 
sirve para preparar diversas conlituras. Los antiguos se valían de ella con 
tanta frecuencia como nosotros del azúcar de caña. 

Se usa también como medicamento, pues en dosis de algunas onzas pro- 
duce efectos laxantes , y además se la considera refrescante , expectorante, 
emoliente, etc. 

Disuelta simplemente en agua , en la proporción de i p. de miel por iS 
de dicho vehículo constituye el hidromel simple de que se hacia antes mas 
uso que en la actualidad. Si esta disolución se deja abandonada por bástan- 
le tiempo á temperatura poco elevada fermenta la miel y resulta un liquido 
de olor y sabor alcohólicos, que se conoce con el nombre de hidromel vi- 
noso. 

iCn sustiiucion del agua pueden usarse cocimientos, infusos y otros lí- 
quidos de naturaleza diversa , y entonces los hidromeles se llaman com- 
pueslos. 

Los fermentados suplen en algunos países á los vinos , y desde muy anti- 
guo se conoce su empleo (2). 

La miel sirve también para preparar por cocción en agua, disoluciones de 
consistencia siruposa, que reciben el* nombre do melitos, ó mieles medici- 
nales. 

La miel depurada de la F. E., mas generalmente citada por los autores 
con los nombres de melito simple ó jarabe de miel, so prepara mezclando 
3 p. de miel con una de agua, hirviendo la mezcla hasta que marque 32. 
B., separando las espumas que se forman y colándola por una estameña (3). 

El rnelilo simple no sale bien transparente como no se eche mano de miel 
de buena calidad. Sol-deiíu.n propuso, y así so ha consignado en la última 
farmacopea francesa, emplear para la filtración do los melitos el método de 
I)ESM.vnKTs, que daremos á conocer cuando nos ocupemos de los jarabes. 


(1) Hésry y Hortu. ñuU. de Phnrm. IV p. y ilO. 
(i) Punió. Lib. XIV c. 4. 

('^1 Ftít'wiicoiu^i etpniinh. IMÍo. «lo ISiiTi. 
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Los melilos compuestos se preparan con zumos de Trutos , cocimenlos, 
inrusiones, etc., a los que se da la consistencia siruposa mediante la miel. 
Debe tenerse presente que los líquidos que se usan han de ser concentrados 
para evitar cuanto se pueda que la cocción con la miel se prolongue, pues si 
esto Tuese necesario se alteran el color y la consistencia y se racilita mucho 
|a fermentación de la glucosa Según Drscuahps, 100 p. de miel exigen U 
de liquido acuoso y si fuese mayor la proporción de este que se hubiese de 
usar, conviene concentrarle antes de incorporarlo con la miel. 

Los melilos en cuya preparación se emplea el vinagre, reciben el nombre 
de oximieles y también el de oximelitos, y en tal caso la proporción del 
liquido ácido, señalada por Deschahps como mas conveniente, es S9 p. para 
400 de miel. 

La F. E. únicamente incluye entre los melitos compuestos , la miel de 
moras, la de rosas, llamamada nvis comunmente miel rosada, y también 
rodomiel, y la de saúco. Los oximieles citados en dicha obra son el simple 
ó miel de vinagre; el de cólckieo, ó cólquico, y el escilitico (4). 

Con el nombre de melüo de acetato de cobre dan á conocer las farmaco- 
peas un medicamento sólido que no está bien clasificado en este lugar, pues 
si bien es cierto que se prepara con miel, experimenta esta una verdadera 
descomposición, asi como el acetato básico de cobre con quien se le asocia, 
de mo lo que la materia azucarada no se limita á ser un simple excipiente. 
También se le conoce con los nombres de miel escarótica, ungüento egip- 
ciaco y oximiel de cobre. 

Para prepararle la F. E prescribe mezclar 14 p. de miel. 7 de vinagre y 
!) de cardenillo pulverizado, calentando la mezcla á fuego suave, sin dejar 
de agitarla, hasta que haya adquirido color rojo y consistencia de ungüento. 
La reacción que se desenvuelve en estas condiciones es fácil de interpretar, 
teniendo en cuenta la facultad rcductriz del azúcar sobre las sales de cobre. 


(II Para tus melitat de moriu y de laiuo prcscrih» í p. do miel y I del zumo do di- 
chos frulos, proporciones, como so A'd, muy diforonies do las que Deschamcs ha soñala- 
do como proforiblos. 

Para la miel rosada dlco que so preparo una infusión con t p. de púlalos do rosas to- 
jas, socos, y 8 do agua, quo se exprima despuos do 21 horas; qué so paso ol liquido por 
un lienzo con expresión, quo so dejo sedimentar y quo con ct liquido claro y G p. de 
miel blanca, so preparo ol melitu por ol mótodu ordinario, has proporciones indicadas 
son también muy diforonlos do las quo, según Desciiajips, convienen mas para esto gé- 
nero de medicamentos. 

Para los oximieles prosorilio la misma rarmaco;«a 3 p. do miel y 1 de vinagra blanco, 
(oximiel simple), ó do tus vinagres do cólquico ó de escita (oximiies do cólquico y oscili- 
tico). y dlco quo su disuelva la miel cu ol liquido al calor del baüo de maria, Olirando 
luogü la disolución. 
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Primeramente la sal básica de cobre se transforma en sal neutra , como lo 
¡ndica el cambio de color de la mezcla, que siendo al pronto verde, se pone 
poco después azul; en tal caso el acetato cúprico, bajo la influencia del calor y 
de la glucosa, se descompone, desprendiendo la mayor parte de su ácido y re. 
duciéndose la base á óxido cuproso, que es rojo y comunica este color á la 
masa. El oxigeno desprendido por el óxido cúprico, obra sobre los elementos 
combustibles de la miel y del ácido que retiene interpuesto, produciendo áci- 
do carbónico, óxido de carbono y agua, los que tienden á desprenderse, 
siendo causa de que la materia aumente considerablemente de volúmen, por 
lo cual la Operación debe hacerse en vasija de gran tamaño. Resulta de aqu¡ 
que cuando la reacción cesa, el producto es una mezcla de miel alterada por 
el calor, que retiene en disolución algo de acetato de cobre no descompuesto 
y en interposición óxido cuproso, y aun pequeñas cantidades de cobre me- 
tálico. Si se abandona en reposo, se fracciona el medicamento en dos capas, 
siendo la superior semiliquida y la inferior de mas consistencia , por tener 
el óxido cuproso mezclado. Este es el motivo por el que debe agitarse de 
tiempo en tiempo con una espátula. 

Su acción es detergente y su uso externo, mas común en la medicina ve- 
terinaria que en la del hombre. 

rROCKDIMIENTOS SACARIMIÍTRICOS. 

Las frecuentes y múltiples aplicaciones do la sacarosa han sido causa de 
que se la falsifique de varios modos , siendo el mas común mezclarla con 
glucosa y algunas veces con yeso, creta, arena y hasta se dice que con 
lactosa, lo que creemos inverosímil, atendido el precio de esta última sus- 
tancia. El descubrimiento y caracterización de las materias minerales indi- 
cadas es tan sencillo, que nos creemos dispensados de hablar de él; pero 
puede en cambio ofrecer algunas diñcultades la caracterización de la 
glucosa, ó mas bien su valuación, y por ello vamos á entrar en algunos por- 
menores sobre este asunto. 

Los procedimientos de examen del azúcar pueden ser químicos y físicos ; 
los primeros se fundan en el empleo do reactivos que ofrezcan diferencias 
notables en la acción que ejercen sobre la sacarosa, y sobre la glucosa , y 
los segundos en el exámen de las propiedades ópticas. 

Prooadimiantos qnlmiooa. — Los Sres. Pesier, CuEVACLtER, Khuluanx 
y algunos otros autores han utilizado al efecto la potasa cáustica que, co- 
mo dejamos dicho , transforma rápidamente á la glucosa en ácidos glúcico 
y melásico, pardo-negruzcos , 'mientras que necesita de mucho tiempo 
para producir igual cambio en la sacarosa. Para hacer el ensayo se pone 

3i 
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en un matracilo una disolución de 2,ü p. de potasa en 100 de agua, á 
la que se añadirán SO p. del azúcar, calentando todo en baño de maria, 
hasta que hierva por espacio de 1 ó 2 minutos, solamente, en cuyo caso 
si la sacarosa tiene glucosa toma color pardo, tanto mas intenso cuanto 
mayor sea la proporción de esta , y si era pura solo adquiere color ainari- 
liento. 

Este ensayo es de resultado seguro siempre que la sacarosa no ha- 
ya experimentado previamente la acción del calor, que la comunica pro- 
piedades muy semejantes á las de la glucosa, respecto de la acción de los 
álcalis. 

Kra.ntz ha creido prereriblc valerse de la diferente acción reductriz que 
presentan la sacarosa y la glucosa para las sales cúpricas. Al efecto aconse- 
ja introducir en un frasco i grm. del azúcar, 60 de agua, 0,4 de potasa 
cáustica pura, y 0,S de sulfato de cobre cristalizado, agitando todo para 
que se mezclen intimamente y se disuelvan dichas sustancias, dejándolo 
después en reposo. Si la sacarosa es pura debe permanecer el líquido sin 
alteración, aun después de ocho dias, y si tiene glucosa se produce al 
cabo de pocas horas un precipitado rojo de óxido cuproso. Cuando la canti- 
dad de glucosa es considerable, el líquido so descolora por completo en 
20 horas. 

Por este procedimiento se pueden descubrir 2 por de glucosa. 

Operando á temperatura elevada la reacción se presenta en pocos minutos, 
y es todavía mas rápida y completa, si se echa mano del tartrato de cobre 
disuelto en la potasa cáustica. Fundándose en esto Barrkswili., ha dado á 
conocer un procedimiento en el que saca partido, ademas, de la traiiforma- 
cion de la sacarosa en azúcar invertido, bajo la induencia de los ácidos; con 
lo cual adquiere aquella sustancia la propiedad de reducir la sal cúprica de 
que antes carecía 

El reactivo se prepara de diverso modo, siendo el mas conveniente el que 
ha dado á conocer FEiiu.xn, y dejamos ya indicado al hacer el estudio de la 
glucosa. Su potencia reductriz, ó lo que es lo mismo, su grado, se averigua 
experimcntalmente viendo que cantidad es necesaria de una disolución de 
azúcar de caña puro, hecha con cantidades conocidas (10 p. de azúcar por 
1000 de agua), y hervida por bastante tiempo con algunas gotas de ácido 
sulfúrico, para descolorar por completo un volúmen determinado, de aquel 
líquido (I). Fehling ha demostrado que 180 p. de glucosa, ó de azúcar in- 


(I) Fenusc. prefleia ecliar mano para la vraJtiacion dcl liqiiiilo, de una dioolucinn 
de ^lucoiia pura, elt ver. del azúcar inverlido que resulta por la acción del ácidu, pues 
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vertido, reducen 1347,5 p. de suirato do cobre, y por consiguiente 10 ‘-r* 
del reactivo, preparado según su fórmula, necesitarán para quedar reduci- 
dos 0,05 grm. de glucosa desecada. 

Conocido este dalo previo é indispensallc, y suponiendo que los ensayos 
practicados al efecto nos hayan demostrado que en la disolución azucarada que 
se haya de examinar, no existe otra materia azucarada mas que la sacarosa 
se averiguará la cantidad de esta poniendo en una cápsula 50 ‘ del reac- 
tivo y añadiéndole con una bureta la cantidad de disolución azucarada hervi- 
da previamente con ácido sulfúrico, que sea necesaria para precipitar en es- 
tado de óxido cuproso todo el cúprico de aquel. Observado esto y partiendo 
de los dalos que hemos consignado la cantidad de sacarosa se averigua por 
sencillísimas operaciones aritméticas. 

Si el azúcar que hubiésemos de examinar fuese una mezcla de sacarosa 
y de glucosa se deberán hacer dos ensayos: el primero para valuar la gluco- 
sa, y el otro para hacer lo mismo con la sacarosa, y como aquella sustancia 
tiene la propiedad de reducir por si el óxido cúprico, debe echarse la disolu- 
ción azucarada sin acidularla, para averiguar la glucosa que contenga, y 
después otra parte igual de disolución se somete á la acción del ácido sul- 
fúrico, y se la ensaya como dejamos dicho, en cuyo caso conoceremos la 
glucosa producida por la sacarosa del líquido, y en consecuencia sabremos 
con facilidad que cantidad de esta existía (1). 

Conviene tener presente, para no incurrir en error grave al practicar el 
procedimiento de Barreswill, que la sacarosa puede adquirir por la acción 
de una temperatura de 160* la propiedad de reducir el oxido cúprico, 
puesto que se transforma en glucosa (3). 

PáuGOT ha dado á conocer otro procedimiento sacarimétrico fundado por 
una parle en la diferente acción que ejerce la cal sobre la sacarosa y la glu- 
cosa, y por otra en que dicha base se disuelve en proporciones Ajas en las 
disoluciones de sacarosa. 

Para hacer el ensayo se disuelven 10 grm. del azúcar que se haya de exa- 
minar, en 75 de agua; se trituran por espacio de 8 ó 10 minutos en esta 
disolución 10 grm. hidrato cálcico y se echa la mezcla toda sobre un filtro 
para separar el óxido excedente. Se toman entonces, con una bureta gra- 


partiendo do quo 100 p. de glucosa desecada á 100* cent, corresponden á 95 do .maha- 
rosa es muy fácil hacer el cálculo correspondiente. 

(1^ Basreswill. Journ de Pharm. VI. p. 301 .— Fkuliko. Ann. der Chem. u. Pluirm. 
LXXIl. p. 106. 

(2) Chbvallier. Piclion det alter. et falsif de»$ub$t aliin. etc. Art.* as^úcar.— Vúa-ée 
también lo que dejamos dicho al ocuparnos de los cnractóres de la sacarosa. 
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duada 10 del liquido lUtrado, se diluyen en 3 ó 3 decilitros de agua 
destilada, teñida con tintura azul de tornasol, y se neutraliza por la cantidad 
suOcienlc de una disolución de 21 grm. de ácido suirúrico monohidratado en 
un litro de agua, que es lo que se necesita para saturar la cantidad de cal 
disuelta á favor de 50 grm, de azúcar; de modo que sabiendo qué cantidad 
de ácido se ha gastado, se sabrá inmediatamente cuanta era la del azúcar. 

En el caso de estar mezcladas sacarosa y glucosa se conocerá la propor- 
ción de la primera, tomando otros 10 de la disolución cálcica y calen- 
tándola por espacio de algunos minutos en baño de maria, con lo que la glu- 
cosa se descompone, produciendo ácidos que quedan en combinación con la- 
cal, comunicando al liquido color pardo. Añadiendo luego el liquido ácido 
normal, se verá que es necesaria menor cantidad para neutralizar la disolu- 
ción, pues en ella no habrá más cal en disposion de unirse al ácido sulfúri- 
co, que la que corresponde á la combinación de la sacarosa con dicha base. 

El procedimiento de Péligot no es exacto, porque la cal y el azúcar no 
forman siempre combinaciones de composición constante, de modo que la 
fórmula (CaO)’,C**H"0’* que se la asigna no la corresponde en todas 
ocasiones (1). 

Payen ha propuesto otro método cuyo fundamento es muy sencillo, pues 
consiste en que una disolución saturada de sacarosa en el alcohol no puede 
disolver mas de esta sustancia, pero si de otras que puedan acompañarla. 

Para hacer la prueba se toman 10 grm. del azúcar que se desea exami- 
nar, se ponen en un tubo de ensayo de 3 decímetros de longitud por 1 o mi- 
,límelros de diámetro, poco mas ó menos, y se echan encima 10 de alco- 
hol anhidro, agitándolo, dejándolo en reposo y decantando después el alco- 
hol, que se apodera del agua existente en el azúcar. Por separado se prepa- 
ra una disolución de 50 grm. de sacarosa en 1 litro de alcohol de 85® 
cent; mezclado con 30 de ácido acético de 8®, y sobre el azúcar conteni- 
do 8n el tubo so vierten 50 de esta disolución, con la cual se agita 
fuertemente y se deja luego en reposo; se decanta el líquido que sobrenada 
y se repite igual tratamiento con el residuo, por otra ó por otras dos 
voces. El último residuo se lava con alcohol de 86° para separar la disolu- 
ción que pueda retener en interposición, y después de esto no resta mas 
que rccojerle, secarle y pesarle para conocer de este modo directamente la 
cantidad de sacarosa y por diferencia, entre su peso y el de azúcar sometido 
al ensayo, las demás sustancias azucaradas que este contuviese (2). 


(I) Pibjuar. Compt. remí. iU:VACíut. XXII. p. 83C XXXII. p. 335. — GEiuicnnr. Tríiité 
de Chim. orp.II. p. 520. 

(2; Paye.n tía Imlicada un múlcKta onipirlco para conocer ta projiorcion do azúcar 
üiíülonlo en un jnralio, ipio consisto cu duplicar cl mliucro de grados que señalo con ct 
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Además de estos se han íDdícado algunos otros procedimientos tales como 
los de CoTTEREiu, Rbich, Dubbunfaut etc. mas propios para conocer la pre- 
cesencia de la glucosa en el azúcar de caña ó remolacha del comercio, que 
para valuar su cantidad. 

Frooedimlen.oa ópticos.-^ Entre todos ios ensayos físicos á que se pue- 
den someter los azucares, ninguno hay que dé por lo general, resultados tan 
exactos como el ideado por Hiot y cuyo fundamento ha enoonlrado estu- 
diando las propiedades refringentes de aquellos compuestos con relación á 
la luz polarizada (1). 


aruA^motro de Oealmk y deducir do la cifra rcsuKanlo ol décimo do dicho grado. Si por 
qj., el Jarabe marcase *24” B. la cantidad do azúcar contonido cu 61, según la regla an- 
terior será 24 X 2— 2.4=t5,G.~CHev.\u.i£ji. Itktion. fk» alkr. ei faUif. des subsl. a¿t- 
tneiU ek.) 

^IJ Biot. Compt. rend. di' la Amd. XV. p. 619 y 691 y XYU. p. 755. 

Se dice que la luz ostá polarizada, cuando ha perdido la propiedad de ser roQeJada ó 
refractada en determinadas üirocciones. 

K(i 1808 de»4'ubri6 Malus oslo singular fenómeno, dirigiendo por casualidad la vista 
hácla las ventanas del palacio de Luxemburgu, en París, á través de un prisma birre- 
fríngoDte, y algún iiem|K} después el mismo físico, y odeináa Dbkwstkb, Arauo, Fresnel 
y especialmente Biot, han dado á conocer las leyes do la iiolarizadoo. No os nuestro 
ánimo, ni correspondo á una obra como la nuestra, oxjKmer lalamonlo cuanto se refiere 
6 la luz polarizada, pero no creemos fuera do pro¡>ósito indicar, do una manera concisa, 
algunos lioclios culmioantea, quo conviene lunor |irosonlos t>ara la inloUgencia de las 
propiedades ópticas de los cuerpos, ulUizadas hoy con mucha frocuoucia en la caracte- 
rización de las especies químicas, y en particular do las quo hornos descrito última- 
mente con los nombres do glucosas. 

Está perfeclameule demostrado que cuando se dirigo im rayo luminoso sobro la su- 
perficie do un ciieriK) pulimoulado cambia do dirección, ó se refioja, formando con la 
8U{tcr&eio refloclanUi mi ángulo de idéntico valor al que forma con la misma el rayo 
primitivo; lo que so acostumbra á expresar diciendo quo ol ángulo do incidencia us 
igual al do reflexión. Se sabe también que si ol rayo reflejado se recibe de nuevo sobre 
otra 8Ui>erfic¡e lisa, experimonla on ella una desviación iüúnltca con la primera, sien- 
do posible reproducir estos feuómuuue un número iudelermiiiado de voces. Poro estos 
resultados cambian de un modo notable cuando el primer rayo incidente se hace llegar 
sobre el reflector con una inclinación dotorminada, quo os distinta seguu sea la natu- 
raleza do la sustancia rolloclanto, en tal caso puede perder aquel la propiedad de refle- 
jarse do nue%’o eu cierta diroedon, ó lo que es lo mismo, puedo quedar polarizado. 

Si 80 loma como reflector una lámina de vidrio, y su hace Hogar á su suporfide un 
rayo de luz ordinaria, con la inelioaciun de 35^2b\ este rayo queda polarizado, pues 
pierde la propiedad de reflejarse de nuevo sobro otra lámina do vidrio que le reciba 
liajo el mismo ángulo, y que esté colocada do modo que el plano de reflexión sobro ella 
sea periMindícular al plano do rdloxiun sobro la primera. 8Í la condición diclia relativa 
al valor de los ángulos de ioeidencta en ambos reflectores su encuentra realizada, poro 
falta la que se refiere á la posidou de los planos de reflexión, la luz se refleja sobre el 
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1‘ara comprender este procedimiento es preciso tener presente que en las 
sustancias activas, ó capaces de hacer cambiar de dirección el plano de po- 
larización de la luz, están siempre relacionados la desviación observada, la 
densidad de la sustancia, el espesor de la masa que la luz atraviese, y el 
poder rotatorio especifico de la materia ensayada; el cual no es otra cosa 
que la desviación de aquel plano, referida á la unidad de espesor y de den- 
sidad del cuerpo que se examine. 

Resulta de estos hehos, descubiertos por el físico antes citado, que el po- 
der rotatorio especifico, ó molecular, de una sustancia, representado por r, 
se determinará dividiendo la desviación observada, á que llamaremos a, por 


¡MguDdo vidrio con una iutensidad proporcionada á la det Toco, poro que va docrecien- 
do gradualmente á medida qne dicho vidrio gira y que el plano de reflexión sohre el 
mismo 80 acerca á la posición os{»tícial antea señalada, on la que la reflexión se anula. 

Esto mismo sucede empleando en vez del vidrio otras sustancias reflectantes, pero en 
tal caso es diferente el valor del ángulo lU polarización, ó sea el de incidencia nece- 
sario para que la luz se polarice. 

Los metales son muy poco aptos para polarizar la luz y por este motivo no conviene 
emplear en estos experimentos vidrios azogados, ni reflectores rneUllicos. 

La luz polarizada se diferencia de la ordinaria, adornas de lo dicho, on que no pro- 
duce mas que una sola imagen cuando se transmite perpeudicularmente al través de 
un romboedro de espato de Islandia, cuya sección principal sea ¡>aralela, ó perpendicu- 
lar, al plano de reflexión; siendo en el primer caso la imdgen onlinaria la representada, 
y en ol segundo la extraordinaria. En igualdad de circunstancias la luz no polarizada 
produce á la vez d<» imágenes, una que no cambia de posición aunque el cristal bírre- 
friogente so baga girar sobre el plano de sustentación (imágeo ordinarui)^ y otra que 
vá lomando distintas posicioiioe según, sean las del cristal (imagen extraordinaria.) 

Los tísicos utilizan la propiedad polarizante de los cuerpo^! birrcfringenles para estu- 
diar los fenómenos de polarización. El aparato mas sencillo usado al efecto se com]>one 
do una lámina do vidrio pulimentada, que recibe los rayos luminosos ordinarios, ron 
la inclinación de 35^25' y los refleja en dirección de un prisma birrefringunte, montado 
on el centro de una alidada que puede moverse sobre un circulo, colocado porpeudicu- 
larmoDto á la dirección de los rayos. El plano de polarixacion del rayo reflejado por el 
vidrio os vertical, y en virtud de osla disposición la imágen extraordinaria producida 
por el prisma, desajiaroce cuando su sección princi|)al so encuentra en el plano vertical 
y la alidada curres]>ouda al cero del circulo. Entre el rclloctor y el prisma se colocan 
los cuerpos líquidos (ó dísueltos] cuya influencia sobre la luz polarizada so desea exa- 
minar, y al efecto so los pone en tubos turminados por ambos lados ou un vidrio plano, 
Itcrpcndicular al eje del tubo. 

Las disoluciones de sales minerales y gran número de las de sustancias organicéis, 
dejan pasar los rayos de luz polarizada sin modificarlos, pero la sacarosa, la glucosa 
y muchas otras sustancias ejercen sobre ellos una influencia marcada, que pone de ma- 
nifleslo el a^iaralo anleriormeore descrito, pues si la materia sometida a la prueba os 
inacfica la imagen extraordinaria del prisma bírrofringcnle que, según hemos diclio, 
desap.irece cuando la alidada se halla en el cero, continúa invisible y si la sustancia es 
uctica so la ve aparecer, y os uocosarío entonces correr la alidada mayor ó menor mi- 
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la densidad y por el espesor que designaremos rcspeclivamente por d y por 

a 

/; lo cual está espresado en la formula r—-^ 


Con auxilio del polarímetro se averigua prontamente el valor de a, ó sea 
la desviación que la materia examinada causa en el plano de polarización: 
para conocer la densidad d, cuando la sustancia está disucita, se averigua el 
peso absoluto de aquella, á que llamaremos p, y el volumen de la disolu- 
ción, (5 sea V, que es en este caso el mismo de la materia que se examina, 
puesto que sus moléculas y las del liquido están intimamente asociadas , y 
cuando tengamos conocidos estos datos sabremos la densidad d, realizando 

la división espresada en la fórmula d ~ si entonces medimos con 

exactititud el espesor de la capa liquida que sometemos al experimento, cu- 
yo espesor distinguiremos con la letra l, y sustituimos el signo d en la fór- 


mula arriba expresada, por su igual 


P_ 

V ’ 


tendremos que el poder rotatorio r 


se conocerá en dennitiva, haciendo uso de la fórmula r 



ó de su equi- 


valente r •= — r 
pi- 
tia los sencillos cálculos que anteceden se deduce que del mismo modo 
que se averigua el valor de r, conociendo loa de a, v, p y l, asi podremos 
averiguar el de uno cualquiera de estos cuatro factores si conocemos el de r, 
y el de los otros tres. Esto es precisamente lo que ha servido á Biot de fun- 


moro de grados en el circulo sobro que dcscaosa, para que vuelva á borrarse le mea* 
clonada imágen. 

F.ntro las sustancias activas, ó que hacen cambiar lu diroccinn dcl plano de polarÍ> 
¿ación, hay unos que le desvian á la derecha (í/c^rlrópiríM) y otras que le a]>ar(au UácU 
la í 2 (piiorda (Uvógirat) debiendo por consiguionle correr lo alidada hiciu la derecha un 
el primer caso, y liácia la izquierda en el segundo para que la imúgen oxtraordiuaria 
vuelva ¿ desvanerorso. 

Cuando la luz que se liare Hogar sobro el rofledor de vidrio es la blanca, las dos 
ínuígenes que aparecen, después do lialicr atravesado o! prisma y una sustancia activa 
aparecen con colores complementarios, ó lo que os lo mismo, con colores que reunidos 
recousliluyon la luz blanca, duendo la im.igan extraordinaria ajtarecu do color violado 
claro, 6 lila, i>or pot'o que se haga cambiarla itosicion de la alidada pasa rápidamente 
al rojo ó al azul : i>or este motivo dicho color es el que sirvo de término do comisara- 
cioQ, y so la denomina color de iráasHo ó xCMibtc. 

( So liallarán mas noticias sobre esto asunto en: Riot, iiemotr. de V Acad. de* tcienrr* 
XIII. p. 116 XV. p. lUO; XVI p. íil.— Id. .In«. de d de /’/iyi. X. p. 5, 175, 307 y 

385, y XI. p. 8í.) 
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(IhiiiciiIo para su m>iudu sacariuiótrico, en el que lo que se busca es el valor 
de p, ó sea el peso real del azúcar exislenlc en ana disolución , cuyo poder 
rotatorio, espesor, volúmen y desviación que cause en la luz polarizada, se 
hayan averiguado de antemano , pues en tal caso la cantidad efectiva de 

azúcar, ó sea p, quedará determinada, haciendo uso de la fórmula n — — * 

rl 

Para ejecutar la operación se disuelve un peso conocido del azúcar que se 
haya de examinar, en la cantidad de agua destilada , exactamente necesita 
para llenar un tubo, que se coloca después en el polarimetro , de modo que 
la luz le atravieso en sentido del eje. 

Conocemos de este modo: la capacidad del tubo ¡v); la longitud del mis- 
mo (l), que por la disposición en que se coloca viene á ser el espesor do la 
capa liquida atravesada por la luz ; la desviación que ejerce la disolución 
azucarada en los rayos luminosos polarizados (a), y el peso del azúcar em- 
pleado (p)] asi es que tenemos los datos indispensables para averiguar el 
poder rotatorio molecular fr), y sabido este deduciremos inmediatamente el 
peso del azúcar puro contenido en el que se sometió al experimento sin mas 
que sustituir los valores hallados á los signos algebraicos de la fórmula 



Lo que acabamos de decir es aplicable á la sacarosa pura ó á la mezclada 
con sustancias inactivas para con la luz polarizada , pero si aquella estuviese 
mezclada con glucosa hay que operar de otro modo, pues en tal caso la des- 
viación observada con el polarimetro se debe á ambos compuestos, pues uno 
y otro son dextrógiros, aun que en distinto grado. En semejante caso so 
examina la desviación que produce la disolución azucarada , desviación que 
representaremos por a' y que por la razón dicha consideraremos resultante 
de la desviación propia de la sacharosa, que designaremos por x, y de la 
debida á la glucosa, que podremos representar por y, lo que puede csprc- 
sarse en términos generales por a' ■= te -f- y. 

Ejecutado esto se calienta la disolución durante 10 minutos y á temperatura 
de 60* á 70”, con 0,1 de su volúmen de ácido clorhídrico , que transforma 
la sacarosa en azúcar invertido ó levógiro, y no ataca á la glucosa , y acto 
continuo so examina de nuevo el líquido mediante el polarimetro: la desvia- 
ción que produzca en estas condiciones , y que designaremos por o", se 
compondrá de la que es propia de la glucosa, que no ha sufrido alteración, 
y que hemos representodo ya por y, que se verá disminuida por la de signo 
contrario, correspondiente al azúcar invertido que designaremos por Ix; de 
suerte que tendremos en este caso a" — y — tx (1). Pero como por la 


(I) El coeflciimlu do inversión < so averigua de anlemanooiiierimoulalnienle luicien 
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adición dul ácido ctorliidrico ha aumentado el volumen del lí(|uido en </„ la 
igualdad anterior, deberá ser sustituida por '*/, a'' — y — tx. Planteadas 
ya las dos ecuaciones o' — jc + i/, y '"/j a' = y — te es sencillo hallar 
en cada una de ellas el valor de x. 

Para los ensayos sacarimétricos el polarimctrode Biot ha sido modifleado 
por Mitciierlicii (1) y después muy ventajosamente por Soleil y Dubosq (í) 
habiendo contribuido de un modo muy notable el instrumento que estos 
autores han denominado sacarimetro, á los felices resultados obtenidos 
por CCBRGKT (3). 

El procedimiento óptico que brevemente acabamos de dar á conocer , es 
el mas exacto cuando puede ser puesto en práctica , pero por desgracia la 
mezcla con el azúcar de otras sustancias extrañas, dotadas do acción sobre la 
luz polarizada, y la coloración de los líquidos, son dos obstáculos de mucha 
consideración que se oponen á su empleo en gran número de casos. El últi- 
mo do los señalados puede, sin embargo, evitarse muchas veces, precipitan- 
do los líquidos con acetato de plomo y llltrándolos después para separar el 
cuerpo insoluble formado, en el que existen las materias colorantes. 


do el ensayo coo sarltarosa pura, i la niitíina (ein|>era(ura que después se haya de opc* 
rar. Según Riot estA representado i>or *~0,38 á la temp. do 0?*. 

(O Hau.erom. iVfdiee mr iitíftrum. de préci*. p. lO. 

{‘i] Informe de Babinet s<jbrc el sacarimelro de Solsil. Comp. nndde l‘Acad. XXiV 
p. DesoripetoQ do un nuevo compensador para el sacarimelro, ¡tor Üi'bosq y E. 

Soleil. Obra citada XXXI p. 218. 

Véase en nuestro Alias la descripcíun y uso del «ucartme/ro do Soleil, («rfei'ciouado 
por DtiK>sg. 

(3) Ci.EBOET. Cnmp. retid. del'Acad. XXXlll p. XXXIII p. 219 á 68Ó; XXXIll 
p. 32. — r>as extensas ta6Iai de Clerget para el anátuis ile la* sustancia* tacarifera», se 
pue<ioQ consultar en el Tralado de Quvnira do Pelólas y FREMy. 3.* edic. V p. 92. 
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LECCION CVI. 


OSOS FARMACÉUTICOS DE SACAROSA. 

Coosideradunpii goueralus acerca da los llamados mcdicamcnlof a^urardlfroa ó ¿acaro- 
Iwiot. 

Estudio do ios jarabea oa f^noral. Su preparación y consorvacioa. 

Además de los usos ¿ que se destina la sacarosa, en atención á las propie- 
dades terapéuticas que posee, tiene verdadera importancia farmacéutica, pues 
forma parte de gran número de medicamentos , en los que desempeña un 
papel secundario pero muy interesante, bien sea por el sabor dulce que la 
distingue y que corrige el ingrato que puedan tener los cuerpos con que se 
halle asociada, ó bien por la avidez que tiene para* con el agua, en cuya vir- 
tud obra como agente antiséptico 

Los autores de clasificaciones farmacéuticas han incluido al azúcar entre 
los excipientes, y partiendo de aquí han admitido los medicamentos á que 
dan los nombres de sacarinos unos, y otros sacarolados ó sacarólicos, gru" 
pos que vemos en unas clasificaciones considerados como géneros, en otras 
como órdenes y en las mas de ellas como clases, lo que bastaría para demos- 
trar claramente lo incierto de las bases de tales sistemas , si no estuviese ya 
esto mismo comprobado de una manera irrecusable por consideraciones de 
otro género, que dejamos ámpliamenic expuestas (4). 

La presencia ó ausencia del azúcar, prescindiendo de la inexactitud que 
so comete al incluir á esta sustancia entre los excipientes , es muy digna sin 
duda de ser atendida; pero no pasa de ser un mero accidente que no hace 
variar la esencia del medicamento, cuya acción no depende de que tenga ó 
no tenga sacarosa. Bajo la forma de jarabe pueden admistrarse , en efecto, 
principios dotados de propiedades terapéuticas absolutamente diversas , y de 
composición y caractéres totalmente distintos , y otro tanto puede decirse de 
los eicctuarios, de las pastillas, de los sacaruros y demás mezclas azucara- 
das. ¿A qué, pues, ese temerario empeño por reunir en un mismo grupo me- 
dicamentos que no tienen entre si otra semejanza que la que deriva de ha- 
ber sido preparados con un mismo excipiente? (admitiendo que la sacarosa 
merezca el nombre de tal). 

Apesar de todas las reglas taxonómicas fundadas sobre tan deleznables 


(I) Lee. XVIII, |mg. -.'i;, 
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hasoi, ím eífiíritus observadores verán siempre mayor y mas verdadera se- 
mejanza eiilre el jarabe de quina y el cocimiento de cata eorteza, poreqoin- 
plo, que entre a(|uel jarabe y el de malvavisco, y sin embargo con arreglo á 
los rundamentos de las absurdas clasilicaciones farmacéuticas á que aludi- 
mos ambos jarabea están incluidos en un mismo grupo, y se hallan separa- 
dos de los cocimientos respectivos , que á su vez se encuentran reunidos en 
la clase, orden ó como quiera llamarse, de medicamentos hidrólicos, hidro- 
lados, etc. 

Al ocuparnos de las especies farmacéuticas que contienen azúcar en can- 
tidad considerable, no debemos olvidar estas consideraciones , de manera 
que únicamente estudiaremos el modo de asociar el azúcar con las sustan- 
cias medicinales para darles la forma especial bajo la cual deban ser emplea 
das y como para proceder con algún método en la exposición es preciso esta, 
blecer diferencias, según sean los caractéres con que se nos presentan, toma- 
remos del lenguage sistemático las denominaciones distintivas, pero sin dar- 
les el valor taxonómico que los autores de las clasilicaciones les hayan asig- 
nado. sino el mismo que merecen las de polvos , trociscos, pildoras etc. No 
admitimos, pues, que dichos nombres representen grupos especiales de me- 
dicamentos, sino accidentes ó formas diversas, comunes á medicamentos cor, 
respondientes á varios grupos de los que son verdaderamente naturales, es 
decir, de los fundados en la constitución química de los principios caracte- 
rísticos. 

Los medicamentos á que se asocia el azúcar, pueden resultar líquidos , 
blandos ó sólidos, y atendiendo á esta circunstancia , los farmacólogos los 
han distribuido en tres secciones, comprendiendo en la primera los jarabes 
y melitos;ca la segunda las conservas, elecíuarios, opiatas, confec~ 
dones, pastas, jaleas y mermeladas, y en la tercera las múfe/as, pas- 
tillas, sacaruros, oleosácaros y cóndilos. 

Vamos á ocuparnos de cada una de estas formas bajo un punto de vista 
general, prescindiendo de los melitos , porque ya hemos hablado de ellos 
al hacer la historia de los usos de la miel, con que se preparan , y prescin- 
diendo también de su consistencia, pues si se atiende á ella hay que consi- 
rar en distintos grupos mezclas que se preparan por métodos perfectamente 
semejantes, y entre los cuales , bajo este concepto, no es posible establecer 
racionalmente la separación que admiten loa autores. 


J.XRABES. 


El agua común ó disoluciones de composición muy distinta , en que se 
disuelva azúcar en cantidad suriciente para darles la densidad de 1,320 en 
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Trio, quedan iranaformadas en jarabes, ó, como dicen los nomenclaturiS' 
tas, en sacarolados Üquidos. (1) 

Es por consiguiente condición índispensabio que los vcliiculos usados sean 
susceptibles de disolver el azúcar, y esto hace conocer desde luego que los 
aceites, las tinturas alcohólicas concentradas , las etéreas , etc., no pueden 
ser transformadas en jarabes. 

Si tenemos presentes las consideraciones generales que hemos expuesto 
hace poco, y la definición que acabamos de dar de los jarabes , se compren- 
derá que no damos ningún valor á la clasificación que hacen los farmacólo- 
gos de estos cuerpos, puesto que solamente se diferencian de los líquidos 
medicinales de que se echa mano para prepararlos por la presencia del azú- 
car; y como aquellos deben ser clasificados en grupos muy distintos , según 
sea la naturaleza de sus principios activos y no la de su excipiente, no hay 
ninguna razón que justifique la clasificación de los mismos de distinto modo 
por el solo hecho de haberlos incorporado el azúcar , que no hace cambiar 
sus propiedades esenciales. 

Presentada de esta manera la cuestión , se vé desde luego que la prepara- 
ción de los jarabes está comprendida de lleno en la disolución ; pero que 
puede considerarse dividida en dos partes, correspondiendo á la primera lo 
relativo á la preparación de los líquidos que han de disolver después el azú- 
car y á la segunda la disolución de esta sustancia. s 

Para la preparación de las disoluciones que han de servir de vehículo á 
la sacarosa no puede darse una regla general , pues siendo muy diversa la 
naturaleza de las especies farmacológicas usadas , es indispensable tenerla 
presento en cada caso para operar según convenga en atención á aquella y 
á los principios de las mismas que queramos tener disueltos. Debemos pues, 
considerar convenientemente preparadas ya dichas disoluciones y limitarnos 
á exponer lo que debe practicarse para su transformación en jarabe , ó lo 
que es lo mismo, para la disolución del azúcar en los líquidos correspon- 
dientes. 

Al hablar de la disolución en general, cuando estudiábamos las operacio- 
nes propias de análisis inmediata , dimos á conocer los diferentes procedi- 
mientos practicables al efecto , de los cuales únicamente se utilizan parala 
transformación de los vehículos en jarabes , la solueion en frió , y la decoc- 
ción, pero practicada esta última de cierto modo, y auxiliada por otras ope- 
raciones, según la pureza del azúcar que se emplee. 


(I) Kl nombro de /arate deriva de las voces iirat ó scharah , que oa|lcngua arátii- 
ffa sfgnifíca poc/on. Kl mismo signíflnadn tíeno la palabra $iruph , do dicho idioma, 
* <lQe sirvió de raíz para el nombre Uiioo 
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Los farmacéuticos modernos admiten como ei procedimiento mas general 
para la preparación de los jarabes el de simple soluaon, en frió ó á tempe- 
ratura muy poco mas elevada que la ordinaria; método que no utilizaban los 
antiguos á pesar de su incontestable superioridad , tal vez porque no dispo- 
nían de azúcar bien refinado. Este procedimiento es recomendable bajo to- 
dos conceptos, pues no hay peligro de que se alteren las propiedades del ve- 
hículo ni tampoco las del azúcar, como puede fácilmente suceder cuando in- 
terviene el calor, según indicaremos mas adelante. 

Si se tiene en cuenta que los jarabes deben tener densidad de 1,.320 cor- 
respondiente á 35“ B. en frió, so advertirá desde luego la necesidad de fijar 
las proporciones relativas de azúcar y de vehículo necesarias para su pre. 
paracion, por el método de que aliora nos ocupamos; pero como la cantidad 
de sustancias que en los vehículos pueden existir y su naturaleza química 
son distintas, han de influir en que dichos líquidos presenten diverso peso 
específico, y por tanto la fijación de las proporciones á que aludimos ha de 
estar hasta cierto punto relacionada con la composición de dichos vehícu- 
los. Por otra parte la razón principal que ha habido para señalar á ios jara- 
bes la densidad de 1,320 ó 35* B. no os otra que la de haber demostrado la 
experiencia , que cuando tienen esa concentración se conservan por mas 
tiempo sin fermentar ; y como la naturaleza del vehículo puede influir en 
que sea mas ó menos fácil la fermentación, deberá tenerse presente para se- 
ñalar las proporciones relativas dei disolvente y del azúcar, pudiendo dis- 
minuir la de este compuesto si el líquido contiene principios antisépticos , y 
debiendo aumentarla en el caso de que esté sobrecargado de sustancias fá- 
cilmente alterables. 

Años atrás habían adoptado todos los prácticos , para preparar con vehí- 
culos acuosos los jarabes por simple solución , las proporciones de 100 p. 
de azúcar, por 50 del líquido disolvente , pero de algún tiempo á esta parte, 
á consecuencia del mayor grado de pureza dcl azúcar que circula en el co- 
mercio, se ha aumentado algún tanto la proporción del agua y se ha Ajado 
en 53 p. o/‘ dcl peso del azúcar. Si el vehículo es un zumo ácido se puede 
usar proporción algo mayor dcl mismo , la que, según Dbschxmps puede 
en general Ajarse en 57 p. con relación á las mismas 100 p. de azúcar; y 
si Analmente el vehículo es alcohólico ó vinoso, aún puede ser mas crecida 
su cantidad con respecto á la del azúcar antes indicada , puesto que , según 
el mismo autor, puede llegará ser 62,5 p. (1). 

Al Ajar estas proporciones se ha prescindido de tomar en cuenta la densi- 
dad de los vehículos que como se comprenderá fácilmente , no es siempre la 


(I) Dokvaclt. L' Uffieine. 8.* odie, ido 187J). p. 83?. 
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misma aun cuando se trate de zumos de un mismo fruto , cocimentos de un 
mismo material, etc., y como esto pudiera ser causa de que los jarabes re- 
sultasen con concentraciones algo diferentes, aun cuando se preparasen con 
las cantidades de azúcar prescritas según los casos , algunos farmacéuticos 
aconsejan averiguar previamente aquella densidad y en vista del resultado 
obtenido, calcular de antemano el azúcar que debe aúadirse para que el ja- 
rabe resulte de la concentración normal. Esta práctica , muy laudable sin 
duda, nos parece sobrado minuciosa , pues ni la concentración de los líqui- 
dos que sirven de vehículo es tan considerable que no se pueda prescindir 
de atender á ella, ni es preciso tampoco que la proporción de azúcar seña- 
lada para los jarabes, tengan una exactitud matemática , bastando con que 
se acerque, lo mas que sea posible, á la que la experiencia ha señalado como 
mas conveniente. 

Parn proceder á la operación, suponiendo ya que se tiene dispuesto el ve- 
hículo y que se ha determinado la cantidad de sacarosa necesaria, conviene 
tener presente que el azúcar finamente pulverizado no se disuelve con tanta 
prontitud como el que se halla en masas granoso- cristalinas, asi es que debe 
darse la preferencia á este, ya que no se emplee el azúcar cristalizado que 
se conoce vulgarmente con el nombre de azúcar-piedra y que, en razón á 
su mayor pureza, sería el mas conveniente para preparar jarabes perfecta- 
mente incoloros y transparentes , con vehículos dotados de estas mismas 
cualidades. 

Mezclados ya en vasija á propósito el azúcar y el vehículo , es necesario 
agitar con frecuencia para facilitar la disolución y aun en ocasiones , siem- 
pre que la naturaleza del disolvente lo permita, es muy útil calentar suave- 
mente la vasija, lo que acelera la obtención del resultado. También se puede 
conseguir este en poco tiempo si en vez de echar el azúcar en el fondo de 
la vasija que contenga el vehículo , se le mantiene en suspensión, con auxi- 
lio de una red de alambre de estaño, 6 un cestillo de porcelana ó vidrio, en 
la superficie de aquel ; pues en tal caso á medida que el liquido se vá satu- 
rando desciende la disolución por el mayor peso que adquiere y deja en 
contacto del azúcar las capas no saturadas todavía y por consiguiente en ap- 
titud de disolver rápidamente el resto de dicho cuerpo. 

r.uando se ha conseguido la disolución del azúcar, so está á tiempo de 
comprobar mediante un densímetro, ó un simple areómetro, si tiene el jarabe 
la concentración conveniente, para aumentarle azúcar ó vehículo en el caso 
de que fuese menor ó mayor de la debido la densidad de que estuviese do- 
tado ; práctica muy conveniente y que hace innecesaria la extremada exac- 
titud en la fijación previa de las proporciones respectivas de los factores del 
jarabe, á que aludíamos arriba. 

Si el azúcar usado es bien puro, y el vehículo no contuviese ninguna sus- 
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tanda extraña no hay necesidad de someter el jarabe á la (lltracion , pero 
en caso contrario puede practicarse, empleando al efecto el papel. 

Se recomienda preparar por simple solución en frió, ó á temperatura muy 
suave, el jarabe simple, ó disolución de azúcar en el agua de 1,320 de den- 
sidad, y los jarabes de vehíeulos aromáticos , tales como los dt azahar. 
Corteza de cidra , freía , codearía, bálsamo de Tolú, y otros muchos que 
antes se preparaban por decocción. 

Otro procedimiento para la disolución del azúcar en los líquidos que de- 
ben ser transformados en jarabes , es el de cocción y clarificación. Por su 
medio se obtenían antes, y todavía preparan muchos farmacéuticos , no solo 
el jarabe simple, sino el mayor número de los medicinales , en razón á que 
permite el empleo de azúcares morenos cuyo precio es mas bajo que el que 
tiene el azúcar que debe usarse para practicar el método anteriormente des- 
crito : pero teniendo en cuenta por una parte que la diferencia de este es po- 
co considerable y por otra que el uso de azúcares de calidad mediana exige 
la claridcacion y el consiguiente empleo de albúmina, de combustible y la 
inversión de mayor tiempo, y sobre todo, que por la acción simultánea del 
calor y del agua, auxiliada por la de los principios ácidos que puedan exis- 
tir en los vehículos de que se haya de echar mano , la sacarosa se colora y 
puede transformarse fácilmente en azúcar invertido, dolado de sabor menos 
grato y mucha mayor propensio i á fermentar, no podrá menos de conocerse 
que es menos conveniente este procedimiento de lo que á primera vista 
puede presumirse, y que debe posponerse siempre al primero que hemos des- 
crito, pues la pequeña ventaja en el precio del azúcar no compensa todos los 
inconvenientes que su empleo puede presentar. Inútil creemos añadir que si 
el procedimiento de cocción puede tolerarse en circunstancias especiales 
para transformar en jarabes líquidos inalterables por la acción del calor es 
de todo punto, y en absoluto, inadmisible para aquellos que tengan princi- 
pios volátiles que importe conservar en el medicamento azucarado ; ó sus- 
tancias que, como sucede á los ácidos de los zumos de frutos no aromáticos, 
puedan cambiar desfavorablemente, según hemos dicho, las propiedades del 
azúcar. 

En la preparación de jarabes por cocción, es indispensable tener en 
cuenta la merma que experimenta el vehículo, pues en virtud de ella hay 
que aumentar su proporción, pero debe cuidadosamente evitarse que este 
aumento sea excesivo para que no exija prolongar demasiado la evaporación, 
con lo cual solo conseguiríamos alterar mas profundamente la sacarosa, 
transformándola en gran parte en azúcar invertido. 

Teniendo dispuesto ya el vehículo, bien sea este el agua común, ó bien 
una disolución de diversos principios medicinales, se da principio á hs pre- 
paración del jarabe, batiendo claras de huevo en una corta cantidad del l¡- 
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quido de que se trate, y ailadiendo la disolución albuminosa resultante al 
resto del vehículo, en el cual se debe echar desde luego el azú<;ar y acto con- 
tinuo se pone la mezcla al fuego, pero cuidando de que la temperatura vaya 
aumentando de un modo lento y gradual, con objeto de que no se em- 
piece á coagular la albúmina hasta tanto que todo el azúcar se haya disuel- 
to. Cuando esto último haya sucedido puedo calentarse mas rápidamente 
para que el liquido entre en plena ebullición, en cuyo caso la albúmina coa- 
gulada asciende ala superficie, formando espumas que retienen aprisionadas 
mecánicamente las materias extrañas contenidas en el azúcar; por cuya ra- 
zón deben separarse de tiempo en tiempo con una espumadera, para evi- 
tar que se dividan á consecunecia de su prolongado contacto con el liquido 
hirviente, y queden interpuestas en el jarabe, del que después seria difí- 
cil separarlas. Si la cantidad de albúmina primeramente empleada no bas- 
tase para la perfecta clariñcacion del jarabe, que es lo que generalmente 
sucede cuando se echa mano de azúcares inferiores, debe cuidarse de añadir 
por intervalos nuevas porciones disueltas, como las primeras, en parte del 
mismo vehículo sobre que se opere. Si el azúcar es do buena calidad y tie- 
ne pocas impuridades, suele ser innecesario mezclar previamente al ve- 
hículo la albúmina, y basta añadirla cuando la disolución de aquella sus- 
tancia en el vehiculo se ha verificado ya, y el liquido está en ebullición. 

El método de clariñcar que hemos descrito en primer lugar, es el que de- 
signan los prácticos con el nombro de clarificación per atcensum, en aten- 
ción á que la separación de las materias extrañas se verifica en dirección 
ascedente, pues aunque la albúmina coagulada es mas densa que el jarabe^ 
la cantidad de aire que retiene entre sus partículas, la hace flotar por de 
pronto; pero se puede conseguir también que las espumas se precipiten, y 
en tal caso la clariñcacion se llama per descensum. Para esto es necesario 
que los vehículos estén turbios y muy sobrecargados de sustancias extrañas 
que cuando se mezclen con la albúmina coagulada la comuniquan mayor 
densidad. La operación se practica del mismo modo que hemos dicho antes, 
hasta el momento en que la albúmina forme copos, en cuyo caso se agita 
sin cesar el liquido para dividir las espumas é impedir que se eleven y des- 
pués se deja enfriar toda la masa lentamente, separando el jarabe cla- 
riñeado y desechando el sedimento albuminoso reunido en el fondo do la 
vasija. 

Cuando el jarabe se clariñca por el método ordinario, es necesario fil- 
trarle y para veriñcarlo no debe esperarse á que tenga la concentración que 
le corresponde, pues si asi se hiciese sería mas lento y difícil su paso a tra- 
vés de los poros del ñltro. La ñltracion se ejecuta por lo común mediante 
un cuadrado de franela ó de estameña que se asegura por sus cuatro ángu- 
los en los de un rairco de madera llamado crucera ó bastidor, que des- 


Digilized by Google 


— 541 - 

cansa sobre tos bordes de la vasija ijue lia de servir de recipiente ó sobre 
tres ó cuatro pies adiierídos á aquel. Las primeras porciones que pasan por 
el colador suelen ser turbias y deben echarse de nuevo sobre él; pero 
cuando los poros de la tela disminuyen de diámetro por la deposición 
sobre ella de los cuerpos que permanecían en interposición en el liquido, 
resulta ya este perlectamente claro. 

La filtración es tanto mas fácil cuanto mas caliente esté el jarabe , y por 
consiguiente mas fluido, y cuanta mayor presión se ejersa sobre la superli- 
cic filtrante. Por este motivo, cuando se opera sobre cantidades crecidas de 
líquidos siruposos, es muy conveniente el uso de la llamada manga de Hi- 
pócrates, que no es otra cosa que un cono de franela sujeto por su baso á 
un aro que impide la disminución de su abertura y facilita la suspensión del 
nitro. Como después de haber pasado á través de la manga una cantidad 
considerable de jarabe , los poros de la parte mas adelgazada de aquella 
quedan obstruidos, la filtración se hace demasiado lenta y para corregir este 
inconveniente se tira de un cordon que al efecto está unido á la punta del 
colador, por su parte Interna, y se consigue de este modo que gravite el li- 
quido sobre las partes del tegido que no estén cubiertas por el sedi- 
mento. 

Puede emplearse también el filtro de Tayloí , que ya dejamos descrito, 
(pág. 59, tom I.), bien sea sencillo, ó bien múltiple, es decir, formado por 
una reunión de sacos encerrados en una caja metálica que los comprenda á 
todos , que es como se dispone cuando deben ser nitradas cantidades muy 
crecidas de jarabe. 

Oesmarets ha dado á conocer otro procedimiento de filtración que consiste 
en emplear como filtro el papel deshecho y perfectamente lavado : para ello 
se toma papel blanco que no tenga cola y se le echa en una vasija que con- 
tenga agua caliente, con la cual se le bate en todas direcciones para desme- 
nuzarle enteramente. Cuando forme una papilla homogénea se coloca 
sobre un tamiz claro y se lava con gran cantidad de agua , revolviéndole 
bien hasta que el agua salga perfectamente transparente : llegado este caso 
se comprime la pasta entre las manos, se deslie en el jarabe que se haya 
de clarillcar, y se echa la mezcla sobre un tejido claro, colocado en un bas- 
tidor ó crucero, recibiendo en una vasija apropiada el liquido que pasa á 
través de la tela. 

La separación de las sustancias extrañas contenidas en el líquido, es por 
este sistema tan perfecto , que en muchas ocasiones evita el empleo de la 
albúmina para la clarificación , lo que importa mucho conocer, pues hay lí- 
quidos extractivos usados como vehículos de ciertos jarabes, que pierden 
parte de sus principios esenciales por la acción de la albúmina á temperatu- 
ra elevada, y que resultan con mejores condiciones si se clarifican mediante 

35 
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el papel. Es muy conveniente también el procedimiento de Desmabbts para 
clarilicar los jarabes muy cargados de tanino, porque usando para ellos la 
albúmina se precipita parte de dicho ácido (1). 

El jarabe liltrado por cualquiera de los métodos descritos , se vuelve al 
fuego ron objeto de concentrarle, hasta que adquiera la densidad oportuna y 
como durante esta operación es muy común que aumente de volumen 
de un modo rápida, y esto pudiera ser causa de que se derramase , hay 
necesidad de vigilar constanicnienle la vasija para evitar este percance, ó 
bien hacer uso de un sencillo mecanismo ideado por K.wnoT, y que con- 
siste en colocar dentro de la vasija en que se esté cociendo el jarabe, un gran 
embudo de estaño, cuyo iKirdc, que ha de ser festonado, descanse sobre el 
fondo de aquella , cubriéndole casi por completo. Se sostiene el embudo 
este en la posición indicada , mediante un travesuño de estaño, que apo- 
ye en ambos lados del perol , ó unas varillas de hierro convenientemente 
dispuestas y á cierta altura del cuello de aquel, que ha de sobresalir 
del liquido en el centro de la vasija, se suspende un cono hueco de hoja- 
lata ó de estaño. Estando, asi dispuesto se empieza á calentar rápida- 
mente el jarabe, en cuyo caso la gran cantidad de vapor producido en 
el fondo de la vasija, no tiene otra salida que el cuello del embudo, 
se lanza con fuerza por él y encontrando en su camino el cono superior, se 
condensa y cae en forma de lluvia sobre la superficie del jarabe, evitando que 
aumente de volumen. La evaporación en tales condiciones es muy rápida y 
no exige asidua vigilancia por parte del operador (2). 

Para conocer si el jarabe ha adquirido ya la concentración conveniente, 
hay medios cienlincos y los hay también cmpiricos. Los primeros se redu- 
cen á determinar la densidad de la disolución azucarada, o bien la tempera- 
tura de su ebullición. 

La densidad admitida como normal en los jarabes . hemos dicho ya que 
es l,.120 en frió, equivalente con muy pequeña diferencia á 35* H, y medi- 
da en caliente corresponde á 1,260 ó 30' B. El uso pues , del densímetro ó 
el del areómetro nos dará á conocer si el jaralre ha llegado al punto conve- 
niente de concentración (3). 


ti) Soe«f.iBAS. Traite de Pharm. 7. edic. II. p. 201. 

(2) Favrot. Union pharmaemlüiue. Año 1SÍ13. Vússe en nuestro altn< la fliura y 
(lescrípcioa correapoudicnles. 

(3) liomoB iudicado ya que ol motivo principal por ol que ha lijado la densidad 
do los jarabes en 1,320, us porcpio la esiníriencia pruelm que cuando Ucneo usa cx>d- 
cenlracion, se prestan muy bien á todos los usos y rurmenlan con monos facilidad que 
cuando están mas diluidos. Sucede, sin embargo, que á i>usar de esto, en verano se al- 
erón fácilmuDle muchos jarai>e$ que se conservan en invierno, y de aquí nace la cus- 
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Medíanle el termóinclro lambien podemos adquirir este mismo conoci- 
miento, pues la experiencia lia probado que cuando la disolución del azúcar 
en el vehículo ha adquirido la concentración normal , señala 105° un ter- 
mómetro centigrado cuyo depósito se halle bañado por el liquido hirvienie. 

I. 0 S procedimientos empíricos deben proscribirse, ya que con los sen- 
cillos medios cientiñeos antes indicados logramos dalos mucho mas s<‘- 
guros (t). 

La concentración de 1,320, que se ha lijado como tipo, puede expe- 
rimentar variaciones según sean los principios contenidos en el medica - 
Miento. Si estos son oleoso-volaliles , alcohólicos ó ácidos, se dice que s<‘ 
puede dismuir la densidad normal , sin que por este cambio se facilite la 
alteración del Jarabe ; pero si bien es cierto que los cuerpos señalados 
obran en general como antisépticos, no se debe tampoco perder de vista que 
los ácidos diluidos transforman á la sacarosa en azúcar invertido, que es 
mucho mas propenso á fermentar, de donde se sigue que puede en muchas 
ocasiones ser inconveniente el disminuir la concentración de loa Jarabes 
preparados con zumos ácidos , sobre todo si se han obtenido con interven- 
ción del calor. 

Por el procedimiento de cocción y clarificación que acabamos de dar á co- 
nocer de una manera general se preparaban antiguamente el mayor número 
de Jarabes: hoy no se usa con tanta frecuencia el procedimiento, pero sin 
embargo, podemos citar entre los Jarabes incluidos en la Farmacopea es- 
pañola, el simple, los de achicoria , simple y compuesto ; el de las cinco 
raices, el antireumático, el de fumaria, el de peonia, etc. 

Cuando el azúcar que se haya de usar para la preparación de Jarabes sea 
de calidad muy inferior, se adopta el mismo procedimiento que antes indi- 
cábamos, pero agregando una operación mas , cual es la descoloracion ó 
clarificación mediante el carbón animal. 

Para preparar Jarabes por este método, recomienda Dlo.ndkau formar pas- 
ta con 30 kilógr. de azúcar, i k. de carbón y cantidad suncicnle de agua 
en una parte de cuyo vehículo se hayan disuello seis claras de huevo. Se 
procede, como dejamos expuesto al hablar del procedimiento anterior, y 
cuando llegue el caso de tener que filtrar la disolución , se echa la mezcla 
sobre una tela, recogiendo á parle las primeras porciones , que siempre pa- 
san turbias, y volviéndolas á filtrar. 


lumbre, que ha llegailo á adquirir fuerza de ley, de aiimcnlar basta 1 ,270 la densidad 
de tus Jarabes, eu caliento, cuando so preparan en verano. 

tt) SouBEiRAN. (7.* edic. J. p. 191) cita una porción do pruebas ompirieas que tienen 
importancia para el arte det confitero, pero que no debe utilizar en ningún caso ei far- 
macéutico. 
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Puede usarse para la descoloracion y nUracion simuUánra de los jarabes 
el filtro de Dümont , de que hicimos ya mérito al exponer las operaciones 
de análisis inmediata. 

Además de los tres procedimientos generales que acabamos de exponer, 
pueden seguirse otros en tos cuales no se trata ya de disolver el azúcar en 
el agua ó en los vehículos que convenga , sino de incorporar la sustancia 
medicinal con el jarabe simple, preparado de antemano. Esta incorporación 
puede ejecutarse de varias maneras, en atención á las cantidades de princi- 
pio activo que deba contener una determinada del jarabe , á la solubilidad 
do dicho principio , y al grado de resistencia que pueda ofrecer para des- 
componerse sometido á la temperatura de ebullición. 

Cuando es muy corta la cantidad de principio activo que deba contener 
une determinada de jarabe, y es al mismo tiempo dicho principio fácil de 
disolver en tan pequeña cantidad de agua natural ó acidulada, que no rebaje 
de un modo apreciablc la concentración del jarabe simple , la preparación 
del medicinal es sencillísima, pues se reduce á poner en contacto aquel ja- 
rabe y la disolución de la sustancia activa , agitando la mezcla para que 
ambos líquidos se interpongan con intimidad. Así se preparan los jarabes 
de acetato de morfina, sulfato de quinina y en general de los alcaloides 
y sus sales; el de ácido cianhídrico, el de acetato de hierro, etc., etc. 

Cuando la sustancia medicinal es en mayor cantidad, ó menos soluble, de 
modo que la adicción del liquido en que se halle disuelta pueda rebajar 
considerablemente la concentración del jarabe simple, el procedimiento pa- 
ra obtener el jarabe medicinal es distinto, según que la materia activa pue- 
da ó nó sufrir la acción del calor de 100» sin experimentar cambio ni alte- 
ración de ningún género. Suponiendo que la materia no es alterable , se 
mezcla con el jarabe simple la disolución de la misma y se somete después á 
la concentración, hasta que adquiera la densidad normal de 1,2CÜ en ca- 
liente. Asi se preparan el jarabe de tridacio, el de extracto de adormi- 
deras (diacodion), el de extracto de belladona, el .de extracto de opio, 
el de altea , el de goma, etc. 

En el caso de que la materia activa que deba asociarse al jarabe simple 
no pueda resistir á la acción de una temperatura do 100» próximamente, se 
prepara ante todo la disolución de aquella sustancia y sopesa. Por separado 
se toma la cantidad necesaria del jarabe simple y se concentra al fuego has- 
ta que haya perdido de su peso uno igual al de la disolución del principio 
activo, se suspende entonces la evaporación, se deja enfriar el jarabe simple 
y acto continuo se le añade el liquido medicinal. Por cate procedimiento se 
preparan pocos jarabes, á pesar de que es muy conveniente para las sus- 
tancias que contienen principios volátiles. En nuestro concepto los jarabes 
de frambuesas y de fresas resultarian mucho mejor asi (|ue por el prooe- 
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dimicnto anterior, que es el que para ellos señala la F. E. El jarabe alca- 
lino, de Bazin, ó de bicarbonato de sosa, el de café, de Guibourt , y otros 
varios, se obtienen por este método. 

^ En algunas ocasiones conviene que un jarabe contenga á la vez princi- 
pios fijos y principios volátiles de los que puedan existir reunidos en una 
misma ó en varias especies farmacológicas, y esto se consigue mediante 
un procedimiento mixto que consiste en someter la materia primera á la 
destilación con agua , y preparar con el producto un jarabe por solución; 
con el residuo se prepara después un jarabe por cocción y clarificación y 
cuando ambos estén Trios se mezclan. También se ha recomendado concen- 
trar el jarabe en el que se hallan los principios fijos y después de frió aña- 
dirle el líquido destilado primeramente. 

Los jarabes son, en general, líquidos muy alterables, puesto que el azú- 
car es sustancia que, como veremos, puede fermentar con facilidad cuando 
se encuentra en contacto con otras putrescibles ; y como las disoluciones que 
sirven de vehículo para formar aquellos medicamentos tienen con mucha 
frecuencia materias albuminosas, bien sea que procedan de las especies far- 
macológicas primitivas, ó bien sean el resultado de las operaciones que ha- 
ya habido necesidad de practicar para hacer la disolución del azúcar y sobre 
todo para clarificarlo, es lo cierto que se necesita tomar precauciones para 
conservar los jarabes. 

El esceso de agua en los mismos es motivo poderoso para que se desen - 
vuelva la fermentación alcohólica, ó alguna de las otras que el azúcar puede 
experimentar, y para que también sufran cambios profundos los principios 
orgánicos que existen en los jarabes. Esta es la razón principal , según he- 
mos ya indicado, por la que no se debe prescindir de concentrarlos hasta el 
límite que la experiencia ha hecho conocer como preferible , y por lo 
mismo cuando los jarabes tienen menos densidad, se descomponen con mu- 
cha mas rapidez. 

De lo que acabamos de indicar podria deducirse, que aumentando la 
concentración de los jarabes de modo que su peso especifico resultase supe- 
rior á 1,320, garantizaríomos su mas perfecta conservación; pero si asi se 
hace, pronto demuestra la observación que el resultado es muy desfavora- 
ble, y cuando se examina con detenimiento lo que sucedo, se halla explica- 
da esta aparente contradicción. Los jarabes cuya concentración excede de 
la marcada para estas disoluciones, depositan al cabo de poco tiempo erista- 
litos de azúcar, los cuales van sucesivamente engrosándose á expensas del 
que se halla disuelto, resultando de aquí que la parte c|uc se conserva líquida, 
tiene concentración débil, y como en ella se encuentran todas las materias 
que además de la sacarosa existían en el jarabe , las cuales se hallan mez- 
cladas con el azúcar invertido, que durante la cocción se haya formado, vie- 
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ni-n á i|ui'dar i-ii cimdicioiu's muy favorables para fermeiilar y no lardan, 
por consiguiente, en luanifestarse los primeros sintomas do esta mctainór* 
fosis, que rápidamente se comunica al resto de la masa. 

Puede ser causa también do i|ue fermenten los jarabes , aun cuando ten- 
gan la concentración normal, el modo como se haya procedido á su embo- 
tellamiento, ó, como se dice en lenguaje farmacéutico, á su reposición, (ion 
efecto, si las vasijas estuviesen húmedas cuando se echase en ellas c! jarabe 
este (juedaria rebajado de consistencia y por lo tanto mas apto para alterar- 
se, y si aun estando aquellas bien secas, se vertiera en ellas el jarabe estan- 
do aun caliente y se tapasen después, podrá alterarse también el medica- 
mento con facilidad, á consecuencia de la porción de agua que se evapora 
del mismo y se condensa en el cuello de las botellas , pues llegando á caer 
sobre la superdeie del jarabe, rebaja su concentración en aquel punto , que 
es precisamente el que se halla en mas inmediato c.ontacto con el aire, y 
una vez iniciada alli la fermentación se transmite con rapidez al resto del 
liquido. 

Resulta pues, de lo que antecede, que para evitar, en lo posible , la des- 
composición de los jarabes debe cuidarse mucho de que su densidad no sea 
inferior 8 1,320 en frió, y que no exceda tampoco de esta cifra ; que estén 
perfectamente clarificados, sin retener en interposición parle de la albúmina 
usada para ello , que se encuentren privados del conlaelo del aire ; que se 
hallan en sitios cuya temperatura sea constante y poco elevada , y, llnal- 
mcnle,que se hayan embotellado después de Trios y oslando las vasijas 
perfectamente secas. 

Con tales precauciones, y mejor todavía si se los cmtiotella por el método 
de Ai’Pkiit, los jarabes resisten bastante tiempo á descomponerse (I) pero á 
pesar de esto no se puede evitar que fermenten después de un tiempo mas 
ó menos largo, según el cuidado con que so hayan lomado aquellas. En tal 
caso deben darse por inútiles, no obstante lo que en contrarío puedan 
alirmar algunos prácticos poco escrupulosos , fhndindosc un razones 
cuya falla de solidez fácilmente puede demosliarse. 'Dicen , en efecto , los 
partidarios de la rehabilitación de los jarabes, que siendo el azúcar la sus- 
tancia que sufro la principal alteración, y transformándose al fermentar en 
alcohol y ácido carbónico, que son cuerpos volátiles, hirviendo el jarabe que 
haya fermentado, para expulsar aquellos productos y para eliminar también 
el agua correspondiente á la parte de azticar descompuesto, ha de quedar el 
liquido con propiedades idénticas á las primitivas; pero esta doctrina, aun 
limitándola al caso del jarabe simple , único para el cual puede aparecer 


(1) VóaM lo ilirlioi?!! la Lo<’. IV. y prinf*i)>a)m( 2 n(>‘ on la pfí j. rlol primer lomo. 
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ruiidHdq, es en la acUinlidad absolutamente inadmisible, puesto tpie se sal>n 
que el alcohol y el ácido carbónico no son los únicos productos de la fer- 
mentación alcohóltea, sino que se forman otros , que , como el ácido succi- 
nico y la glicerina, no pueden volatilizarse á la temperatura do la ebullición 
del agua ; siendo además un hecho que por la acción simultánea de este 
último liquido y del calor, la sacarosa se transforma en otros derivados 
glucósicos, que no tienen las mismas propiedades que ella ; lo que viene á 
justiúear la razón con que algunos afirman que el jarabe simple recocido 
se distingue por el sabor del que no ha sido sometido á esta pretendida re- 
generación. • 

Si para el mencionado jarabe es inadmisible, pues, la práctica de que nos 
ocupamos, con mucho mayor motivo debe proscribirse para los jarabes 
medicinales porque si la sustancia activa es alterable por fermentación, co- 
mo lo son el mayor número de los compuestos orgánicos, sufrirá simultá- 
neamente con el azúcar, la inlluencia del fermento, cambiando de naturaleza 
y propiedades; y si es inalterable , cambiará la proporción en que se halla 
disuelta, puesto que por fermentación se destruye parte del azúcar, y para 
dar al jarabe la consistencia primitiva hay que eliminar una porción de su 
agua , de manera que se conservará intacto el principio activo , pero ha- 
brá disminuido la cantidad del vehículo azucarado, y la cantidad relativa de 
aquel en un peso determinado del jarabe, será necesariamente mayor. 

La forma de jarabe es una de tas mas generalizadas en el dia, así es que 
se aplica á un número considerable de disoluciones de naturaleza variadísi- 
ma , pues cuerpos simples , bases , ácidos y sales orgánicas y minerales, 
grasas, resinas, gomo-resinas, esencias, cuerpos, en fin, de todos los gru- 
pos, se prescriben hoy asociados con el azúcar, bajo la forma de disolución 
siruposa. Se comprenderá, según esto, cuanta es la razón con que al princi- 
pio de este capítulo deciamos que en los jarabes lo esencial son los cuerpos 
unidos al azúcar, y que aquellas disoluciones no son sino formas especiales 
para administrar estoí, no debiendo por lo tanto constituir un grupo de me- 
dicamentos. 
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LECCION CVIl. 


Estudio de las oonservas. eleotuarios. tabletaa, pastas. Jaleas, saoa- 
ruros, oleosioaros y pastillas. Considerai-iunes goaerales aceñ a de cada una 
de iislae formas farmacéuticas. 


coxdinvAS. 


Etxluarioi limpia.— MermtUulat.—Conditoi. 


Los rarniacólogos admiten como grupos distintos de medicamentos los que 
designan con la primera, tercera y cuarta de las denominaciones que enca- 
bezan este capitulo; pero cuando se examinan deteindumente las definicio- 
nes que dan de cada uno de ellos, y mas aun los procedimientos preparato- 
rios respectivos, se adquiere el convencimiento de que tienen , bajo el con- 
cepto de la forma, único que en ellos consideramos , vínculos de semejanza 
tan estrechos, que no es posible separarlos sin faltar á los mas triviales pre- 
ceptos taxonómicos. 

Las conservas son pastas de consistencia blanda, resultantes de la mez- 
cla intima del azúcar con una sola especie farmacológica , fresca ó jugosa, y 
de procedencia orgánica. 

La denominación con que se las designa les fué aplicada para dar á co- 
nocer el objeto que se propusieron sus inventores , que no fué realmente 
otro que conservar las sustancias alterables , utilizando para ello la propie- 
dad antiséptica del azúcar; pero es preciso convenir en que las mezclas de 
que nos ocupamos no oponen por lo común, la resistoncia á la descomposi- 
ción que su nombre dá derecho á esperar; y has'.a en ciertas ocasiones se 
observa que el azúcar aumenta la propensión que algunas materias tienen á 
alterarse ; lo que depende en gran manera de las condiciones en que se las 
coloque, después de haberlas asociado con aquel cuerpo. Esto ha sido cau- 
sa de que el número de conservas , antiguamente muy crecido , haya ido 
disminuyendo hasta el extremo de ser muy contadas las que se incluyen ac- 
tualmente en las farmacopeas, y mas escasas aun las que entre ellas tie- 
nen uso. 

Soiiar.iH.XN y otros muchos farmacólogos modernos , consideran suscepti- 
bles de recibir la forma de conservas no sólo á las especies farmacológicas 
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frescas, sino tambicn ú las secas ; pero haciéndolo asi cambian por comple- 
to el genuino significado del nombre dado á las mezclas de que nos ocupa- 
mos, pues una sustancia seca no necesita del concurso del azúcar para con- 
servarse, y hasta sucede por punto general que se conserva mejor sin su au- 
xilio, con solo evitar que se humedezca; porque la sacarosa tiene gran len- 
dencia á absorver agua y no encontrándola en la sustancia orgánica non 
quien se halle asociada, la toma fácilmente de la atmósfera , podiendo por 
este motivo ser causa de que se humedezca la otra materia orgánica y que 
por consiguiente se encuentre mas dispuesta á alterarse que si hubiera 
permanecido aislada. 

En atención á lo que acabamos de decir , creemos que á las plantas ó 
partes de las mismas desecadas, no se las debe confundir con las conservas, 
aunque en virtud de los procedimientos al efecto empicados resulten inti- 
mamente mezcladas con azúcar, y tengan además consistencia de pasta blan- 
da. Tales mezclas tienen, comoveremos, mucha mas semejanza con los 
electuarios y comprendiéndolo así han sido denominadas por Soibeisan 
electuarios limpies, no obstante que las clasifica entre las conservas , se- 
gún hemos dicho. 

Para reducir al estado de conservas las especies farmacológicas frescas, 
(ya que á las secas, por los motivos indicados, no las creemos susceptibles 
de revestir esta forma farmacéutica) se han dado á conocer dos procedi- 
mientos : el primero consiste en dividirlas ó pulparlas por pistacion en un 
mortero, con dos ó tres veces su peso do azúcar , pasando luego la mezcla 
por un tamiz de curda y calentándola, por último, en baúo de maría , si es 
que no puede perder ningún principio volátil importante, hasta que haya 
adquirido la consistencia especial propia de estos medicamentos. Puede ser- 
vir de ejemplo la conserva de ciruelas, do la K. E. (1). 

El segundo procedimiento se aplica de preferencia á los frutos carnosos 
y para practicarle se cuecen con azúcar, durante el tiempo que sea necesa- 
rio para que resulte la mezcla con la constancia de miel espesa. A las con- 
servas asi preparadas las denominan mermeladas muchos autores, conside- 
rándolas como un grupo distinto del anterior, aunque, como se deduce de lo 


(I) So prepara esta conserva (ornando la pulpa del frulo, mezclándola íntimamente 
en doblo peso de azúcar blaiicu y pulverizado, y calentando en bado de maria, hasta que 
adquiera la consistencia do pasta blonda. 

La otra conserva que incluyo la F. E. es la di* rusas rojas, puro por las razunes arri* 
ba expuestas creemos quodebt.* sor incluida entre los electuarios. 

Rl primero de estos modicamenlos asociado con jalapa y crémor, constituye la ron* 
SCI va purgante de cirueUu de la misma farmacopea. 
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que liemos dicho, no podemos eomprendor en qué motivo puedan haberse 
fundado para tal separación (I). 

Con los nombres de conditos, conservas secas y confituras dán á cono- 
cer los farmacólogos antiguos los productos sólidos resultantes de la coc- 
ción de plantas frescas con jarabe, y de la evaporación completa de líquido. 
El azúcar en este caso queda intimamente mezclado con el vegetal , ó la 
parle del mismo de que se haya cidiado mano, siendo lo mas frecuente que 
en el interior del tegido, y sobre todo en la superficie externa, se encuentre 
cristalizado de una manera confusa , dando al producto un aspecto parti- 
cular que ha sido causa de que las frutas asi preparadas , se conozcan en 
confitería con el nombre de dulces escarchados 

IjOS cóndilos no se usan actualmente en terapéutica. 

ELECTUAniOS. 

Confecciona.— Opiatat 

Los antiguos farmacologislas daban indistintamente los nombres de elec- 
tuarios y confecciones á las mezclas de naturaleza muy diversa , de con- 
sistencia blanda, preparadas con polvos, extrados, pulpas , etc., y un jara- 
be, ó un melito: cuando uno de los componentes era el opio , lo denotaban 
dando al compuesto el nombre de opiata. En la actualidad se usan estas 
-denominaciones indistintamente, y hay medicamentos á los que se aplican 
las tres (í). 

El principal, y quizás el único objeto que se propusieron los inventores 
de esta nueva forma farmacéutica, no fué seguramente otro sino el de redu- 
cir á menor volúmen los polvos, dándoles mas cohesión, mediante el liquido 
siruposo, y al mismo tiempo mas grato sabor, de modo que pudiesen ser 
tomados por los enfermos sin tanto trabajo en dósis considerables ; pero no 
cabe duda ninguna que, salvas muy raras cscepciones, este objeto no se ha 
visto realizado, pues la mayoría de los enfermos prefieren los polvos secos , 
ó las tabletas, á esas pastas blandas que por lo general, a pesar del azúcar, 
tienen cualidades organolépticas muy desagradables. 

Do la definición de electuario que hemos dado, y de lo que acabamos de 


(t) tton ul nombre ile mri mrtadai se designa cu muchos formularios mezclas de 
mitil Ó 'lu jarabf'f) r*on (lislintaA sustancias, blandas unas, y sólidas otras; de manera 
<iuc no es posible apreciar las diferencias «jue las separan de los elecluaríos. 

(2) Kl nombre do Wectfmrío procede de vligere , csi’iogcr; y e! do confección , do co«- 
fifd'e, iHirtef'cioDBr: de modo <iuo uiio y otro revelan tu iiui»ortuQcia que so concedía ó 
estos liiedicamcutus escogidoi ó jyerfeccionnUo*, (H.'ro no rocuorduii nada rospodu de su 
''omp •*Í(don ni de suh propiedades oscncialcs. 
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indicar, acerca del (in para ijiic fueron invontadus , se deduce clarainenlu 
que no deben confundirse con las conservas, de las cuales so diferencian, 
por ser blandas las materias que se usan para preparar aquellas , mientras 
que están en polvo, y por consiguiente secas las que sirven , por lo común, 
para la obtención de los electuarios : por esta razón decíamos que las con- 
servas de polvos, y las obtenidas por cocción con plantas secas deben refe- 
rirse al grupo de compuestos de que ahora nos ocupamos. 

Admitiendo estas ideas los electuarios pueden ser clasiñcados en iimplet 
y compuestos: serán simples, los que resulten de la incorporación del ja- 
rabe ó melito, con una sola especie farmacológica pulverizada , (conservas 
de polvos;) y compuestos todos los demás. En el primer grupo se debe in- 
cluir la llamada en la h'. E. conserva de rosas, que se prepara , macerando 
por espacio de dos horas 1 p. de polvo de rosas rojas en 1 p. de agua de ro- 
sas, y añadiendo en seguida 8 p. de azúcar pulverizado , que se debe disol- 
ver y mezclar bien por trituración. 

Los electuarios compuestos suelen contener muchas especies farmacoló- 
gicas, y entre ellos encontramos los representantes mas caracterizados de la 
terapéutica de los siglos anteriores, en que se concedia gran importancia á 
los polifármaeos, ó medicamentos muy complexos , que cada vez van siendo 
menos usados en la época presente. A este grupo corresponden el /¡Ionio 
romano, el diascórdio. la opiata de Masdev.xll, el elecluario de Biaza, el 
electuario febrifugo, el peruviano astringente de KcLLün , el peruviano 
antiepiléptico del mismo autor, y, por último, la célebre triaca magna, 
usada todavía con buen éxito, y que es el prototipo de los polifármaeos, pues 
se incluyen en su fórmula mas do setenta especies farmacológicas (t). 

La preparación de los electuarios exige por parte del farmacéutico un co- 
nocimiento exacto de las propiedades de los factores, y un cuidado especial 
para que la mezcla resulte homogénea y con buenas condiciones. Las reglas 
generales señaladas por los autores, pueden reasumirse á las siguientes; 

1 .* Obtener del modo mas conveniente el polvo de todas las sustancias 
que puedan reducirse á este estado. 

S.‘ Disolver las gomo-resinas en un vehículo apropiado de los que qui- 
zás se prescriban en la fórmula, y en caso de que no hubiese ninguno , in- 
terponerlas lo mas intimamente posible con los polvos de las demás sus- 
tancias. ’ 


(t) Como la composición do oiiloa motlioameulu.-i os lan disliiila, no crcomos úlil in- 
cluir aq ni la rórmula do ninguno de olios, p-ios no p<Mlria sol v ir doojomplo |uira la prc- 
liarai'ion do los doniás, > oreemos stilloienle ron ox|sjnor las reglas generales re--omen- 
dadas por los prúclicos mas distinguidos. 
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3.* Uvblandocer los extractos, mediante la adicción del agua, hasta que 
adquieran consistencia gjruposa. 

i.* Concentrar el jarabe simple ó compuesto que se prescriba , hasta 
consistencia superior á la ordinaria. 

,S.‘ Usar del azúcar, ó de la miel que no tenga cxtructura cristalina, dan 
do la prerurencia á la primera de estas sustancias, si han de formar parte del 
eicctuario, pulpas ó materias fácilmente descomponibles; y á la miel si so* 
lamente se prescriben polvos. 

6. * Mezclar con el jarabe ó melito todas las disoluciones que se hayan 
hecho y estando frió, ó poco caliente, el liquido resultante, añadir el polvo 
compuesto, evitando que forme grumos ; lo que se conseguirá tamizando 
los polvos encima del liquido , de modo que caigan en forma de lluvia , y 
agitando la masa continuamente. 

7. * Agregar nnalmento, á la masa las esencias que se prescriban, redu- 
cidas á la forma de oleosécaros. 

Los elecluarios sufren con el tiempo cambios notables , pues no solo pue- 
den fermentar el azúcar ó miel que contengan , sino que se promueven 
reacciones entre algunos principios de los existentes en la mezcla, las cua- 
*es no es posible determinar con exactitud. Esto hace que sea muy conve- 
niente guardarlos en vasijas perfectamente tapadas y colocadas en sitios 
frescos. 


TABLETAS. 


Pnilillat df polvi>8. Elti’iuariot tóiiúm. 


Hemos tenido ocasión de indicar repetidas veces que los autores de cla- 
sificaciones farmacéuticas han cambiado la signiflcacion genuina de la pa- 
labra excipiente , admitiendo que estas sustancias no extraen , 6 separan, 
principios diversos, sino que por el contrario los reúnen y sirven de lazo de 
unión, contribuyendo á la forma y condiciones físicas de las mezclas de que 
forman parle. En esta última viciada acepción es como únicamente puede 
admitirse que el azúcar sea excipiente, pero en este concepto, es innegable 
que merece igual denominación la goma que, sin embargo, no la han in- 
cluido losclasillcadores entre los excipientes generales que les han servido 
de base para sus sistemas, pues tan so!o Ciiereac hace mención de dicha 
sustancia, como excipiente de algunos medicamentos magistrales, ó acroni- 
/óicos, pero la deja como los otros autores , completamente olvidada en lo- 
dos los demas casos. 

Esta Omisión incomprensible es causa de que las pastas y las tabletas, 
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que son mcdiceincnlos formados por una ó varias especies farmacológi- 
cas reducidas á polvo y reunidas con el intermedio do la goma y del azú- 
car, se incluyan en el grupo de los sncarolados , sin embargo de que con 
igual razón, y aun quizás con algunas mas sólidas , deberia ser la goma 
considerada como su principal excipiente, en el sentido en que quieren que 
se tome esta palabra los nomenclalurislas. 

Basta á nuestro propósito, con señalar esta inconsecuencia , pero no in- 
sistiremos sobre un asunto que en definitiva creemos de poco interés , pues 
según nuestras ideas, tos grupos de medicamentos establecidos en conside- 
ración á tos excipientes , son de todo punto insostenibles , y si hacemos 
mención de ellos, os tan solo para considerar el modo como se comunica á 
las especies que los constituyen, lo único que establece entre ellas alguna 
semejanza, que es la forma farmacéutica. 

Hemos dicho que las tabletas son mezclas de diferentes sustancias pul- 
verizadas, con goma y azúcar, ó para hablar con mas propiedad , con azú- 
car y mucilago de goma, pero con la circunstancia especial de tener con- 
sistencia sólida. 

Algunos los han denominado electuarios sólidos, pero aunque en mu- 
chas ocasiones pueden ofrecer indudable analogía, se distinguen sin embar- 
go, por deber su consistencia á una cantidad crecida de goma. Mas seme- 
janza pueden presentaren gran número de casos con los bolos y \as pildoras 
que frecuentemente se componen de polvos de diversa naturaleza reunidos 
en virtud de jarabe, miel, ó mucilago gomoso. También pueden en ocasio- 
siones confundirse con los trociscos, pues aunque por lo general estos ca- 
recen de materias azucaradas, hay fórmulas en que se prescriben dichas sus- 
tancias. Los antiguos soban dar el nombre de rótulas ú ias tabletas de for- 
ma discoidal (I). 

En el lenguaje usual es muy común dar indistintamente á los compues- 
tos de que nos ocupamos el nombre de tabletas ó el de pastillas, pero los 
farmacólogos han establecido diferencia entre ambas denominaciones , lla- 
mando tabletas á las mezclas sólidas de polvos con goma y azúcar, y paslí- 
llas á los producios sólidos también , formados únicamente por azúcar y 
cuerpos aromáticos volátiles, ó polvos diversos , pero de que no forma parle 
la goma. Algunos aplican á las tabletas el nombre de pastillas de polvos. 


(I) Bl nombre de labUla, rliminulivo de lebla, eo los diú para recordar su torma 
plana y su dureza. 

I-as denominaciones de boloi y de pitdaras provienen respectivamente de PzXcz, bala, 
ó hola, y pilitln, diminutivo de pila, ipie tiene en Intin ijriinl sienincado. 

Ln pntaltra tracUco deriva do ‘fV/pi, cono, y atildo á la forma ipie nnliimriainenle 
se da á estos medicamentos, aunque los hay granulares nsloiideados, discoidales, ele. 
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Para la preparación de las tabletas se empieza por reducir á polvo lino 
todas los sustancias activas, mezclándolas después íntimamente con el azú- 
car, que ha de estar también pulverizado: por separado se hace el mucílago 
de goma, al cual se le añade una porción del polvo que se le incorpora en 
un mortero, y cuando haya tomado consistencia de pasta, se traslada esta á 
una mesa de mármol y se la mezcla por malaxación el polvo restante (IV 

Preparada de esta suerte la masa, se la estiende sobre la mesa con auxi- 
lio de un brusel, ó cilindro, que apoye sus extremidades sobre dos reglas, 
del grueso que se desee tengan las tabletas , y cuando la masa esté 
formando una capa de igual espesor en todas sus partes , se van cortando 
las tabletas con un cuchillo, ó con un sacabocados (2). 

Las tabletas deben conservarse en cajas bien tapadas, ó en frascos , para 
evitar que se reblandezcan y alteren. Lo común es dar la forma de tabletas 
á sustancias de escaso sabor, pues como para que se disuelva el mucílago 
hay que tener aquellas en la boca, molestarían demasiado sí tuviesen sus- 
tancias de sabor muy pronunciado y desagradable. A pesar de esta restricción 
la forma de tabletas es hoy de uso frecuente. 

La F. E. incluye las de azufre, las de carbón, las de Vichy , las de ca- 
lecú, y las de calomelanos ó vermífugas, en cuya preparación no hay nada 
particular que advertir. 


(1) Para preparar el mucilaan se usa por lo común la goma Iragacanlo, la cual, 
después de Ideo limpia, se pono en digestión por espacio de uu dia ú dos, con Sólo 
vet‘es su pesu de agua, y Irauscurridu esle tiempo se erlia sobre un lienzo tupido y se 
cneia con expresión. Operando por inaceracíon el muriiago resulta lodavia mas espeso, 
puro es necesario en esto caso prolongar el eunlaclo de la goma y el agua por un 
dia mas. 

Puede lambien prepararse el mucílago con goma arábiga en la proporción de I . p. de 
esta y 3 de agua común, ó de una destilada aromática, que generalmente es la de 
azahar. 

Empleando la goma tragacanto se necesitan por término medio I p. de goma por 12 
de polvo, si no tiene esle sustancias muy solubles; }>ero en caso contrario ha de oumeu- 
larse algo la cantidad de aquella materia, ó disminuir la del agua con que se prepare 
el mucilago. Siendo la goma arábiga se necesita I p. de ella por cada 8 de azúcar. 

(21 Para preparar grandes cantidades de tabletas se puede hacer uso del aparato cu- 
yo dibujo y descripción damos en el altos. 

Algunas veces las pastillas se aromatizan después de préparadas, y para seto se echa 
mano do alguna esencia disueila en éter, de cuya disolución se vierten unas gotas en 
uu frasco de tapón esmerilado, donde se deben haber puesto las lablelas ; se agita en 
todas direcciones y después se llevan ,a3 pastillas á la estufa, para que acabe de 
desprenderse el éter. 
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PASTAS. 

Hecibcn cslc nombre las mezclas de azúcar, goma y agua, ó disoluciones 
acuosas de diversas materias orgánicas, de consistencia tal, que puedan ma- 
laxarse entre las manos sin adherirse á ellas. Si el liquido empleado es el 
agua sola, el producto recibe el nombre de pasta de goma , y cuando en 
sustitución de dicho liquido se emplean disoluciones preparadas con distintas 
especies farmacológicas , se distinguen las pastas con los nombres de las 
correspondientes especies, podiendo servir de ej<;mplo las pastas de azu- 
faifas, de liguen, de malvavisco, etc 

La acción báquica, pectoral y emoliente de la goma , entra por mucho en 
la que producen todas las pastas, y no faltan autores re.spelables que juzgan 
los efectos de la pasta simple de goma tan semejantes á los que manilicstan 
las demás, que dudan que sea menos dicaz dicha pasta que las que pre- 
paran con otras especies farmacológicas. 

Las reglas de preparación de las pastas son muy sencillas, pudiéndose 
reducir á disolver la goma de primera calidad, en la menor porción posible 
de agua Tria, que es próximamente vez y media su peso, y evaporar la di- 
solución en baño de maria ó al calor de una estufa : si en vez del agua se lia 
de usar un cocimiento, infusión, etc., se seguirá la misma regla. Cuando la 
goma esté bien disuelta, se añade el azúcar al mucilago, se agila bien para 
facilitar su disolución y se continua evaporando hasta que resulte la mezcla 
con la debida consistencia. Para que las partes resulten transparentes, solas 
debe dejar evaporar en reposo, separando las espumas que se formen; si se 
quieren opacas se agitarán hasta el último momento, y si se desea que re- 
sulten ademas muy blancas y esponjosas, se mezclan con ellas algunas cla- 
ras de huevo bien batidas con agua común, ó con otra aromática , añaiión- 
dolas cuando haya adquirido la masa la consistencia de miel, y se sigue 
agitando con viveza, hasta que, aplicada la mano á una porción ligeramen- 
te enfriada no se pegue á ella. 

Cuando las pastas tienen esta consistencia, se vierten en cajas planas de 
hojalata, si es que se han preparado en otras vasijas, y se las deja enfriar 
en reposo para que resulten en capas de igual espesor , que se curtan en 
pedazos de distintas formas, llamadas comunmente pastillas. 

Estas deben conservarse en sillos secos, y dentro de cajas bien tapadas, 
que conviene están forradas interiormente en papel de estaño para que no 
se adhieran á la pasta. Es en la actualidad práctica muy generalizada 
azucarar las pastillas, es decir, cubrir su siiperllcie con azúcar cristalizado, 
le que se consigue bañando aquellas en un jarabe concentrado y dejándolas 
después en una estufa. 
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ha F. E. incluye las fórmulas de las pastat de goma, azufaifas, liquen, 
sin opio y opiada, malvavisco y regaliz, con opio y sin él. 

(lomunmcnte la de goma sustituye ú las de jaramago, (Erysimum offi- 
cinale I, ), de caracoles, do liquen y otras varias. 

J.VLK.^S. 

•¡elalimt ójalelimi 


Denominan asi los farmacólogos á las mezclas de azúcar , agua y ciertos 
principios mixciblcs ó solubles en este veliiculo caliente , y que por enfria- 
miento forman con él masas trémulas. 

Bajo el aspecto químico, estos medicamentos pueden referirse á tres gru- 
pos distintos, pues los principios que presentan la propiedad mencionada 
como característica, son unas veces fé'ulas, otras ácidos pcctósico ó péctico 
y otras, gelatina animal. 

haa jaleas feculentas se preparan con las féculas yo aisladas, ó con las 
plantos abundantes en cstns principios: para las primeras puede servir de 
tipo \a jalea de arrow-rool, la cual se obtiene, según la F. E., hirviendo 
3 p de azúcar blanco en 16 p. de agua, y añadiendo a la disolución i p. de 
dicha fécula desleída en corla cantidad de agua Iria ; se sigue hirviendo la 
mezcla por espacio de algunos minutos y se vierte en una vasija de vidrio 6 
porcelana. 

('.orno ejemplo de preparación de las jaleas con plantas feculentas se pue- 
de citar la de liquen. Da F. E. prescribe que se prive al liquen do su prin- 
cipio amargo, lavándole una vez con agua hirviendo y dos mas con agua 
fría, y después que se haga cocer la planta con el mismo vehículo , por es- 
pacio de una hora, colando el cocimiento por una estameña, con fuerte ex- 
presión, añadiéndole azúcar en cantidad doble de la del liquido empleado y 
evaporándo, por llii el liquido'á temperatura suave, hasta que se cuaje por 
enfriamiento, en cuyo caso se quila la espuma y se vierte en la vasija des- 
tinada á recibirle. 

La gelatina de liquen puede prepararse también disolviendo 19 p. de sa- 
carolado sólido, ó gelatina seca de liquen, en 12 de agua, y evaporando has- 
ta que resulten 8 p. en todo (1). 


(t| El sacarolodu súlidu de liquen resulta de evapurar liasla sequedad el cocimienlo 
de esta plañía, niezelado con azúcar en pruporeion doble que la de u<[uella. Algunos le 
llaman mraruro tte liquen, y aunque no vemoe en ello inconveniente , deln-tuos bacer 
constar que no te corres|>unde este nombre, según la deQniclon que do los sacaniros ha 
dado Itt.sAi.. que luí sido su invenlur. 
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Se preparan por el primero de estos procedimientos las jaleas de sagú, 
tapioca y fécula de patatas (1). 

Las jaleas pécticas pueden prepararse con el ácido péctico ó con un pee- 
talo alcalino ; ó bien con zumos de frutos, susceptibles de producir aquel 
ácido o el pcclósico, que también es gelatinoso. 

Para preparar las jaleas con ácido péctico ó con un pcctalo , no hay que 
hacer otra cosa que disolver estos cuerpos en agua , añadiendo azúcar á la 
disolución y alguna esencia, si es que se desean aromatizadas las jaleas. 
Este procedimiento, propuesto por rta.vco.v.NOT, no se usa (2) 

Las jaleas de frutos tienen mas importancia como manjares que como 
medicamentos. Para obtenerlas so extrae previamente el zumo, si los fru- 
tos son poco carnosos, y después de nitrado se cuece con azúcar hasta el 
momento en que se cuaje por enfriamiento una pequeña porción que se en- 
saye, y llegado este caso so vierte la masa en moldes ó en las vasijas en que 
se haya de guardar. 

Si los frutos fuesen muy carnosos se mondan , se les priva también de 
las celdillas interiores cartilaginosas , se reduce á pulpa la porción car- 
nosa y después de mezclada con el azúcar, se cuece hasta el punto con- 
veniente. 

Ilecordando que los ácidos petósico y péctico se transforman en parapéc- 
tico y metapéctico por la acción" continuada del agua hirviendo, y que estos 
dos no tienen la propiedad de comunicar á sus disoluciones la consistencia 
trémula, fácilmente se comprenderá que en la preparación de jaleas de este 
grupo, importa mucho no prolongar demasiado la cocción. 

Las jaleas animales, ó por otros nombres ya/e/mas, ó gelatinas, pueden 
resultar de la simple disolución de un principio que se distingue con el nom- 
bre de gelatina animal, ó se pueden obtener por otro procedimiento que 
consiste en someter á la acción del agua las materias gelaligenas (huesos 
y pieles, principalmente), y hervirlas con ella á temperatura superior á 100', 
lo que se conseguirá mediante las auloclavas, marmita de P.vpix", etc. 

En el primer caso no hay observación especial que hacer, después de lo 
que dejamos dicho, pero en el segundo puedo ser el resultado mas ó menos 
ventajoso según la manera de operar, y como de esta nos hemos de ocupar 
cuando describamos la gelatina, no creemos necesario dar á conocer ahora 
ningún detalle, que tendríamos que volver á indicar entonces. 

Las jaleas animales ó de base de gelatina, se alteran pronto si se las man- 


(t) Farmacopea rsp.’ihula. Filie, ilu ISOr.. 

(t) Véase la I.e*. XI. I. p. iisa. lomo I ilc cele Tralatlo. 

lil 
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lienc expuestas á las influencias atmosféricas , de manera que no deben te- 
nerse preparadas : son, pues, medicamentos magistrales ó acronizóicos. 

Las jaleas pécticas resisten muclio mas tiempo sin sufrir alteración , asi 
es que consideradas como medicamentos , deben estar incluidas entre los 
cronizóicos ú oficinales. 

Las jaleas feculentas, finalmente, pueden sufrir también como las anima- 
les, la influencia de los agentes atmosféricos que las descomponen, del 
modo que diremos al estudiar las fé-culas como compuestos químicos. 

El uso mas común de las jaleas es interno; pero algunas veces las péc- 
licas so emplean al exterior como resolutivas , formando parte de las cata- 
plasmas de manzanas, cebollas, etc., y las feculentas se utilizan también co- 
ma intermedios para la aplicación de ciertas disoluciones medicinales. Puede 
servir de ejemplo para este último caso la cataplasma de fécula , de la 
Farmacopea francesa (l) recomendada para combatir las inflamaciones muy 
dolorosos en las que no podria fácilmente soportar el enfermo el peso de una 
cataplasma de otras sustancias. 


SACARUROS. 

HÉntL introdujo en la farmacología este npmbre para designar con él las 
mezclas pulverulentas de azúcar con los residuos de la evaporación de las 
tinturas alcxiliólicas ó etéreas (2). 

Para preparar los sacaruros, so vierten las indicadas tinturas sobre terro- 
nes de azúcar blanco, de modo que se impregnen perfectamente, y conse- 
guido esto se trituran, y se coloca el polvo resultante en una estufa , ó se 
abandonan simplemente al aire, para que el éter ó el alcohol se disipen. 

El objeto que se propuso Bkr.vl fué preparar mezclas intimas de azúcar 
con sustancias medicinales perfectamente secas y pulverizadas, y por este 
motivo creyó, muy fundadamente , que empleando disoluciones de dichas 
sustancias en vehículos volátiles el resultado había de ser mas perfecto que 
si se procediese á la mezcla del azúcar con otros polvos, preparados previa- 
mente por procedimientos mecánicos. Dió la preferencia á las disoluciones 


(1) So prepara cala cataplasma poniendo al tiieno S p. ríe aena, y añarlí6ndola cuan- 
do csirj liirviendo, 1 p. de fer’ula de patatos tleslsída en ? p. de agua fría, separándola 
riel fiieco, despees do algunos segundos, y agitando bien hasta que so cnTria. 

Kn siisliliicion del agua porfíen tisarse disoluciones de diversa naturaleza, y en reein- 
)dazo de la fácula de patatas, la fc'ula fl*. trigo, la harina r/eorro;. lo ríe ceba rpi. U 
t/e centeno, ole, 

(■?) Bi'rsi., Jiwrn rtc chim. mriti^. VI. p. ?iT y *t*l. 
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alcohólicas y clcrcas, sin duda ninguna porque al emplear dichos líquidos 
como disolvenles, no solo se consigue la división de las sustancias solubles 
en ellos, sino al mismo tiempo su desecación ; lo que unido á la facilidad 
con que después pueden aquellos evaporarse, los hace preciosos para el ca- 
so. Es sin embargo, un hecho cierto que resultaria mas intima la mezcla de 
las materias medicinales con el azúcar, si este se hallase también en disolu- 
ción y como tal cosa no puede suceder, empleando como vehículos el éter ó 
el alcohol concentrado, algunos prácticos han echado mano de disoluciones 
acuosas, en cuyo caso la evaporación hasta perfecta sequedad es mas lenta y 
exige ti'inperatura mas elevada, pero la forma farmacéutica obtenida, es in- 
dudablemente preferible a la propuesta por Bkkal. Atendiendo a esto, se defi- 
nen los sacaruros diciendo que son los residuos pulverulentos, que se obtie- 
nen evaporando hasta sequedad disoluciones de sustancias medicinales pre- 
vidainente mezcladas con azúcar, sólido unas veces, y otras disuelto también 
I.OS sacaruros se preparan con mucha sencillez y reúnen condiciones 
que les hacen muy dignos de ser atendidos, pues además de que en tal es- 
tado se pueden conservar por largo tiempo, sin temor de que so descompon- 
gan, gran número de sustancias que en otras condiciones se alteran rápida- 
mente, se prestan muy bien al fraccionamiento de dosis, y á la administra- 
ción en el mismo estado de polvo de las materias activas de que están 
formados, y también son útiles para preparar rápidamente disoluciones de 
las mismas. Si se han preparado por el m''todo de Reii.M. , es decir, con las 
tinturas alcohólicas ó eicreas, pueden reemplazar perfectamente a estas diso. 
luciones. sin ofreci-r los inconvenientes que a veces pudiera tener la acción 
del alcohol ó del éter sobre el organismo. 

\ pesar de catas innegables venUajas se han generalizado poco hasta 
ahora entre nosotros, y la F. E. únicamente cita el sacartiro de liquen, que 
no merece este nombre, según las ideas de BKii.ti. , pues es simplemente el 
polvo del residuo que se obtiene, evapora.. Jo hasta sequedad la misma diso- 
lución con que se prepara la jalea de liquen. 

OLBOS.\C.áROS. 

•Son mezclas intimas de azúcar en polvo con un aceite volátil. Bciial los 
denominó sacarniados oleulicos, porque dio el nombre de sacarolados á to- 
das las mezclas pulverulentas en que predomina el azúcar, y designó ron el 
nombre de nleulos á los aceites volátiles. Otros aniores los llaman olen- 
súcaros y también oleosacin uros. 

Para prepararlos prescribe la K. E. Irilurar en un mortero de vidrio ó 
porcelana, 1 p. de esencia y 2'r p i|e azúiMr pur.>, que es triple pr-iporcion 
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de a(|uollu r|uc lo que ordinaríamciile prescribía Le-Caxú señala 

también con muy corla diferencia las proporciones que la Farmacopea es- 
pañola. y dice que resultan de olor mas grato los que contienen esencias de 
las auranciáceas, frotando la supcrllcie externa de los frutos con azúc.ar en 
terrón y moliendo después este (1); procedimiento que también designan 
otros muchos autores. 

Los olcosácaros se disuelven perfectamente en el agua, quedando este lí- 
quido transparente, c.sccplo con los preparados por el segundo de los métodos 
indicados, que abondonan materia parenquimatosa del fruto. En razón á es- 
ta propiedad constituyen una forma muy recomendable para administrar en 
disolución acuosa las esencias. 

La F. K. incluye en su última edición los oleosácaros de anís, de cane- 
la, de hinojo y de menla. 


PASTILLAS. 

PimtiUat de etencias—Oleotácaros eótúlo*. 


Aunque en el lenguaje usual se confunden con la denominación de pas- 
tillas estas de que ahora hablamos y las tabletas, dejamos ya dicho que los 
farmacólogos han establecido diferencias, reservando el nombre de paslilias 
para las mezclas sólidas de azúcar con esencias ó con polvos medicinales, 
que no contengan goma. 

Las pastillas de esencias, tienen pues suma semejanza con los olcosá- 
caros, de los que se diferencian únicamente por su estado de agregación y 
ordinariamente también por las proporciones relativas de sus factores. Su 
preparación es hoy un ramo de confitería, en cuyo arte se suelen designar 
con los nombres de bombones ó pastillas de licor. I'ara practicar aquella 
se pulveriza azúcar y se tamiza por dos veces; la primera por una tela fina, 
para separar el polvo ténue, y la segunda por otra mas gruesa, para obte- 
nerla en granos de igual tamaño. El azúcar, asi preparado , se coloca en un 
cazo de pico, donde se calienta con la cantidad de agua aromática necesaria 
para formar pasta y cuando se levante, se añade nueva cantidad del mismo 
azúcar con el que se lo dá la consistencia conveniente , en cuyo caso se 
añudo la esencia, so interpone bien y so vá vertiendo por gotas la pasta so- 
bre laminas de hojalata ti losas de mármol, donde se dejan que se solidifiquen, 
concluyendo luego por desecarlas en una estufa. En virtud de este procedi- 
miento tienen la forma de lentes plano -convexas, y cxtruclura granosa. 


(!) l.r-t'.vxL. f'Juni de /'¿i lew. I p. lit. 
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Las pasUllas gutulares de polvos, que oíros llaman compuestas, se pre- 
paran concentrando jarabe simple basta que marque 36° l¡. en caliento, y 
cuando esté medio Trio se le incorporan los polvos que prescriba la fórmula 
y se vierte la mezcla por gotas como en el caso anterior. 

Tanto las unas como las otras de estas pastillas tienen |X)ca importancia 
terapéutica. Como ejemplo de las de esencias pueden citarse los bombones 
de menta, y de las segundas las pastillas gutulares de citrato de hierro, 
de Doicii.tRD.M (1). 


(1) L«s autorüs francesob llaman ó las ¡viálíllas de quu lialilaioos » la <jonlle, [>aru ru> 
rordar el modu comu se forman. 

I..as de menta so oblicDuu ¡lur ol mélodu indicado arriba» ompleandu 100 p. de azúi'ar, 
12,5 de agua doslilada y 5 do escocia de monta i iperíla. 

I^s do citrato de hierro cxiRon , sogun noi rnARi»AT, lOOcrm.do azúcar, ñ de acido 
cilríco» otras b do rílralo férrico, y cantidad sufícienlo de agua para formar la pasta, 
que 60 aromatiza con algunas gotas de esencia do limón, ¡.as {lastiilas deben tenor 10 
gramos ó b decigramos do peso. 

Se pueden preparar do esto m<Klo pastillas de ¿nidos riiriro y otros, útiles como re. 
frescmites» pero dube tenerse presento que los ácidos inndifícan al azúcar en ealieiile y 
por eso lian do añadirse cuando la masa cslú u punto do poderla verter. 
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LECCION CVlll. 

\MI1DB1U0S POljr.LlCOSICOS . 

CoDííderacionui gcnurales.— Fécula 6 maUria amilñcea. Composiriau, axlraccion, 
caraclóres y uaos. 

Dextrina. Proccdimicnlos para su preparaciou. Caraclérea y usos. 

Hemos vislo que cuando los alcoholes pierden los elementos del agua en 
ciertas proporciones, resultan loa llamados d/ereí íímp/esox/jenarfoí, <ía‘i- 
dos de radicales alcohólicos y también anhídridos alcohólicos , de cuyos 
nombres el primero es aplicable á lodos los compuestos a que nos rcrerimos> 
mientras que el último lo es solamente para algunos de ellos , que han de 
presentar la circunstancia de haber perdido, bajo la forma de agua , todo el 
hidrógeno típico, y la proporción correspondiente de oxigeno. 

De lo dicho se deduce que los alcoholes monatómicos, que no tienen sino 
un átomo de hidrógeno tipleo, se transformaran en anliidridos alcohólicos 
por pérdida de media molécula de agua ; y que los alcoholes poliatómicos 
podrán perder unos veces parle del hidrógeno típico que contienen y otras 
todo él, quedando reducidos en el primer caso á éteres simples oxigenados, 
y en el segundo á anhídridos alcohólicos. Uesulla además , de estas consi- 
deraciones, que los éteres simples oxigenados de los alcoholes poliatómicos 
pueden obrar todavía como bases alcohólicas , puesto que conservan hidró- 
geno típico; pero que la atomicidad de oMoa éter-alcoholes, será menor 
de la que corresponda á los alcoholes de donde procedan, oslará reprentada 
por el número de átomos de hidrógeno típico que el éter retenga de la mo- 
lécula alcohólica primiliva , y se la podrá deducir teniendo en cuenta la 
atomicidad del alcohol generador y el número de proporciones de agua que 
se hayan separado en su eterilicacion. 

En conformidad con estos principios la glucosa que según 

dejamos dicho es un aldehido de primer grado del alcohol hexalómico 

runi) 

t^*ll‘'0", ituedc ser también considerada como alcohol tctralomico H‘|f*'* 

y por lo tanto, perdiendo agua, puede teóricamente transformarse en cuatw 
éteres simples oxigenados, de los cuales el último será un anhídrido alcohó- 
lico. Estos éteres, deben tener por fórmulas, según el orden de elimi- 
C’IPi 

nación del hidrogeno típico, jjaJO", el primero ; ||:¡0'“, el segundo; 
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ii'jo’ el Icrcero, y C**H*0* el anhídrido, (jiio según la doelnna do 

Gebhardt, se representara por Ignoramos si existen compues- 

tos que merezcan ser reputados como primero , tercero y cuarto éteres 
glucósicos oxigenados; pero se conoce un grupo de sustancias orgánicas 
([ue, por su composición elemental y por algunas de sus propiedades , de- 
muestran ser el segundo de a(|uellos. Las féculas, la celulosa, la dextrina 
y según algunos las gomas, tienen la composición que representa la 
fórmula propia de dicho éter, y asimilándose los elementos del 

agua se transforman en glucosa Lsto ha dado motivo para que los quí- 
micos modernos clasifiqnen á estas sustancias entre los éteres simples oxi- 
genados de los alcoholes poliatómicos. (I). 

La circunstancia que dichas materias presentan de no cristalizar, ofre- 
ciendo en cambio una extructura orgánica , ha hecho pensar á los autores 
que la molécula debe ser mas complicada que lo i|uc leprescnla la fórmula 
C’*ll'°0’'’, y el estudio de las raelamórfosis de algunas de ellas ha venido a 
juslilicar esta sospecha; pero cuando se trata de apreciar cual sea el grado 
de condensación de las moléculas respectivas, se presentan dudas muy difí- 
ciles de resolver en la actualidad. Con respecto á la fécula la opinión mas 
probable es que debe ser considerada como procedente de la triglucosa, ó 
llámese alcohol triglucósieo ; pues bajo la inllucncia de la dia.'tasa, se trans- 
forma en una molécula de glucosa y otra de dexlrina , la que a su vez se 
descompone, por la acción de los ácidos diluidos, en dos moléculas de glu- 
cosa. Esto hace que sea verosímil la representación de la fécula por la fór- 
mula que es triple de En cuanto á la celulosa no hay 

por ahora razones de igual valor que las aducidas para la fécula y la dex- 
lrina, que sirvan para establecer una teoria sobre su grado de conden- 
sación. 

Tales son los motivos por los que actualmente se representan todas estas 
materias por la fórmula general que indica que son éteres po- 

liglucósicos, pero cuyo grado de condensación no está determinado. 

Con estos anlecedeiUes vamos á describir las mencionadas sustancias. 


(t) Los autores ruUuren estas siislancias al primero de los éteres simples oxigena- 
dos de la glucosa, dcsi^Dado por ellos con l& áenoín’iQ&cioii de primtr anhídrido, <Tue 
por lo que arril^ hemos dicho, no se puede admitir. Las Cijnsideracionos expuestas 
y las fórmulas presentadas, cu conformidad con ollas, creemos quo nos autorizan t^ara 
reputar al compuesto como el segundo éter oxigenado de dicho alcohol tetra- 

u'miico. 

Con respecto á incluir los gomas eii esta clase, pueden presenlarsu dudas después do 
los trabajos de FitEMV,quc hemos dado á couu^'cr (p. Mo. tomo 1.). y esperamos nuevos 
•latos [«rajuzgar con sutlrionto criterio. 
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FECULA. 


J/alrriii amilm'ea. — AhuiUon. 


Desde una focha sumamente remota , se conoce con estos nombres la 
sustancia formada de granos redondeados , pero de tamaño y forma varia- 
bles, depositada en las celdillas de algunos órganos vegetales, que es in- 
soluble en agua , y en el alcohol , incristalizablc , neutra y descomponible 
por el ácido nítrico, con el cual dá origen al ácido oxálico. 

Kstos caracteres sirvieron de guia á TiiENAno para colocar la fécula , en el 
grupo de las materias neutras, que caracterizaba por no sor ácidas ni bá- 
sicas y por estar compuestas de carbono y los elemcnlos del agua en las 
proporciones Justas para formar este compuesto ; opinión que es laque ha 
dominado entre los químicos, hasta que ha podido formularse la que hemos 
consignado anteriormente, y en virtud de la cual parece muy probable que 
corresponda á la fécula, la fórmula C*‘I1”0’*. 

La sustancia de que nos ocupamos era conocida de los griegos , que la 
empezaron á obtener del trigo y otros cereales en la isla de Chio, según 
afirma Pli.nio el antiguo (1); de esta época procedo el nombre de almidón, 
derivado de aujXov, voz griega de que deriva la latina amilum, y que 
signillca sin muela , con la cual distinguían el cuerpo de que nos ocu- 
pamos , do la harina preparada con los mismos cereales triturados con 
muelas, ó en molinos. La denominación de fécula, aplicada después, deriva 
de fe.v, fecis, hez ó poso, y alude á que la materia amilácea se deposita 
de los zumos y demás líquidos que la contienen. En la actualidad suele apli- 
carse el nombre de fé-cula á la obtenida de las patatas, y el do almidón á la 
(|ue procede de otros orígenes, y en particular á la de trigo , pero no exis- 
tiendo diferencias químicas entre una y otra materia , creemos preferible 
aplicar indistintamente ambas denominaciones. 

Obtención La materia amilácea existe en la inmensa mayoria de los 
vegetales , y como presenta , después de purilicada , idénticos caracteres 
químicos, se deduce que pueden utilizarse para su extracción , todos aque- 
llos. Hállase en efecto en las semillas, en los frutos , en las raíces, rizomas 
y tuberosidades ; en los bulbos, en los tallos, etc., de suerte que empleando 
unas veces unos órganos y otras otros, podemos separar cantidades mas ó 
menos notables del cuerpo de que nos ocupamos. 


(I) l’u.Mo. Líber XVlll. ra|i. 7. 
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K\iiton sin cinbargü, plantas en las (|ue la eaniidud do rótula es mucho 
mas eoBsiderahlo que en las demás , y por lo mismo se prestan á la obten - 
clon de esto principio en grandes proporciones , constituyendo una fabrica- 
ción industrial ; entre ellas se deben citaren primera linea el trigo y las pa- 
tatas, que son el origen de la mayor parte de la fécula que circula por el 
comercio, y además el sagú {Sagus Htimphii Wiu.n.); el arrow-rooí, (ñla- 
ranta arundinácea, L.);el manhiot (Uanhiot ulitissima Pont.), que con- 
tribuyen también con un considerable contingente del producto feculento, 
para atender á las exigencias de la economía doméstica , de la fabricación y 
de la medicina (1). 

La Obtención de la fécula de las patatas y del trigo , no es operación que 
tenga necesidad de ejecutar el farmacéutico, pues la industria le proporcio- 
na dicho producto, que es objeto de grandes fabricaciones; y otro tan- 
to sucede con el sagú, el arrow-root, la tapioca, etc., que son las que hoy 
se usan, pues la fécula procedente del Convolmüm Mechoacanna U.km,, 
de la Brgonia dioica. Jaco , del Arum maculatum L., de la Canna coc- 
cínea An., y otras menos reputadas que se usaban antiguamente en tera- 
péutica, con los nombres de fécula de mechoacan, de brionia, de aro, to- 
lomana, etc., han sido sustituidas por aquellas otras. Este es el motivo por 
el que nos limitamos á exponer concisamente los procedimientos seguidos 
para obtener la materia de que nos ocupamos. 

La separación del almidón del trigo, puedo practicarse por dos métodos : 
el primero, que es el mas antiguo, se reduce á dejar expuesto eJ trigo, en- 


(1) Üo las labias publicadas por KROCKtn, f/tnn. f/(*r CUim. u. Phann. I.VIII- p- 21^.) 
lomaiDus lus siguientes dalos rclatívrjsá los proporcionos do maloria roculeutaexislonlos 
en algunas semillas usadas como alimcnlíoias. Las dos prímuras columnas indican la^ 
cantidades du fécula halladas, y las dos restantes la albúmina 6 gluten, cou'cnido en loi 
mismos rnaleriaics. 


Harina do trigo. . 

do 

i7,21 li “o 

13,54 ú 

2I,'J7 

Semilla do id. 

« 

.M ,K| » 

5d,2'.i » . 

17,11 » 

17,18 

Harina do conlono. 

n 

i7,07 » 

01,20 >1. 

1 1 .'1 i •. 

18,71 

Semilla do id. 

» 

41.80 » 

47,71 « . . 

15.77» 

17,75 

Avena 

» 

27, yj « 

:ín.90 - . 

1 8.00 » 

n 

Harina do cebada. 

1) 

01.18 >1 

0i.r,3n. . 

14,74» 

17.8! 

» do trigo farra-’ono. . 

» 


I> « . 

r.,8‘j o 

» 

Semilla do id: 

»> 

41,80 n 

h.45 B . , 

ll.ílf) n 


Harina de maíz. . 

n 

7 i, 7 i 1 

»* n . 

13.00 » 

.. 

Semilla de id. . 

n 

n.'sSS n 


14,08» 


n do arrot. . 

ri 

85,78 n 

80 ,03 » , 

7.10» 

n 

n do Imbichncta!!!. 

n 

37,7;i n 

37,71 n . . 

28,54 1* 

n 

n do guisaiilM. . 

n 

;i8,8i « 

:’.«,7o •• . 

28.22 » 

» 

n do Ieulcj:>s. 

»» 

„ 

tu, os n . 

» » 

») 
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luru unas voces, ó coiUuiulido otras, á la acción del agua y dei aire, en cu- 
yo caso el gluten contenido en él cxp3rimenta la putrefacción y se va disol- 
viendo en el agua, mientras que la fécula va quedando interpuesta en el 
mismo liquido , en el cual se sedimenta. Cuando la acción haya terminado 
se decanta la disolución que sobrenada (en la cual se hallan alcohol, acetato 
amónico, fosfato de cal, ácido sulfúrico, ácido láctico y dextrina], y se lava 
y deseca el depósito, que constituye entonces el almidón común. 

Kste procedimiento tiene el inconveniente de ser largo, pues la putrefac- 
ción del gluten tarda de lo á dO dias , según las estaciones o los climas; 
produce además emanaciones sumamente fétidas, que exigen que las fabri- 
cas se hallen situadas á bastante distancia de las poblaciones , y ocasiona, 
llnalmcnte, una pérdida do 10 % de fécula, pues por la acción de los fer- 
mentos, esta sustancia se transforma en dextrina y glucosa , que se disuel- 
ven y modifican después del modo que mas adelante estudiaremos. 

Para disminuir estos inconvenientes se ha modificado la manera de mani- 
pular, puniendo en maccracion en agua el trigo, hasta que se hinche y forme 
una pasta lechosa comprimiendo la semilla entre los dedos: en este caso se 
introduce en sacos de tela gruesa y se someten á la presión debajo del agua, 
hasta que el liquido no salga túrbio. Ileunidas todas las aguas , se deja se- 
dimentar la materia feculenta , y mientras esto sucede , se desenvuelve en 
ellas la fermentación, pero con menos intensidad que en el procedimiento 
primitivo, de modo que bay menos pérdidas. 

Mas recientemente, el señor Maiitin ha introducido importantes modifica- 
ciones en el procedimiento de extracción del almidón de trigo , habiendo 
conseguido con ellas aumentar considerablemente la cantidad del producto 
y separar al mismo tiempo el gluten, que es susceptible de aplicación para 
preparar pastas de sopa mezclado con harina , para cebar animales si se le 
cuece con salvado, y como abono muy abundante en nitrógeno, 

El procedimiento de M.xrtix, usado hoy en el mayor número de fabricas 
de almidón, se funda en la insolubilidad de la fécula en el agua , y en la 
propiedad que tiene el glúten de formar una masa viscosa , y tenaz cuando 
se le malaxa con este líquido. Para ponerle en práctica se toma harina de 
trigo y se mezcla con la mitad de su peso de agua, formando una pasta ho- 
mogénea, que al lyibo de media, ó una hora, se coloca en unas artesas se- 
inicilindricas, provistas en sus dos extremos de tolas metálicas que sirven de 
nitro, pues tienen por objeto impedir que salg.in de la vasija porciones de 
glúten. Dentro de estas vasijas ó almidoneras se hace llegar en forma de 
lluvia una corriente continua de agua, que se interpone perfectamente en 
la pasta, mediante los movimientos de vaivén que la imprime un cilindro 
acanalado que sirve de amasador , y á cuyas paredes se vá adhiriendo el 
glúten ; mientras que la fécula es arrastrada en interposición en el agua y 
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salí' tlu lu iirtosd u Iruvús de lus filtros iiielúlicu-, para ir á caer á unas cu- 
lias donde se sedimenta. Como los coladores no pueden privar ú lus liijuidos 
mas ijue de las porciones mas gruesas de gluten (|uc pudieran llevar inter- 
puestas, se los hace pasar por otros liUms de seda mas tupidos, ú pesar de lo 
cual no es posible evitar que quede algo de gluten interpuesto con el almi- 
dón, y para separarle se promueve una ligera fermentación , mezclando 1a 
fécula con lase.spuma$ que se recogen en las almidoneras, y dejándola asi 
por 2 i horas, después de lo cual se lava de nuevo la materia amilácea , y se 
la vierte en cestos forrados de tola interiormente, donde se deja escurrir ; re- 
sultando de este modo en panes voluminosos que se ponen en un secador 
sobre losas de yeso, para que pierdan mas agua, y al cabo de algún tiempo 
so parten en varios trozos y se acaban de desecar en estufas, á lemperalura 
que vaya gradualmente aumentando de 40 á 80” (i). 

Para extraer la fécula de las patatas , se lavan primeramente con objeto 
de quitarles la tierra de la superficie ; acto continuo se las reduce á pulpa 
mediante un rallo, y puesta sobre un tamiz metálico ó do cerda , se la so- 
mete á la acción de una corriente de agua , agitándola sin eesar ; basta 
que el líquido pase transparente. Reunidas las aguas de locion se dejan se- 
dimentar , se decantan luego , se lava de nuevo repelidas veces con agua 
clara el poso feculento, pasando los liquides por un tamiz de seda y cuan- 
do*resullan perfectamente claras se recoge la fécula y se deseca como la de 
trigo (2). 

Obtenida asi la fécula, no es un principio todavía puro, sino que retiene 
materia grasa de la que se la priva hirviéndola en alcohol que tenga 0,ü0t 
de potasa cáustica , y lavándola después con alcohol puro y por fin con 
agua. 

Kl sagú, procede principalmente de los tallos del Sagus Rumphii Willd. 
y también de otras diversas especies que viven en las Molucas, en Filipinas 
y en las Indias Orientales. Para extraer esta fécula cortan los troncos en tro- 
zos de metro y medio á dos metros de longitud y dividiéndolos en dos mi- 
tades, por medio de una sección en sentido del eje, separan la médula y la 
deslien en agua agitándola bien dentro del mismo tronco que forma una es- 
pecie de barquilla. El liquido lechoso le pasan por tamices, dejándole des- 


(t) Y FnfcMT. Traite iU Chim. 9e'«er. ok. cJir. IV. 

ÍQS anúlUiádu Payen, las paialas contitítien. por lérmino medio .*0 
fécula y ®/o do agua. 

Los residuos do la oliteudon do la fécula do palulos, so puodeu iililizar para ulímeii- 
lar animales y las agtias de locion i»ara regar los catin)o«. (I’ki.ojzb v I*rkiiy. (<U»ríi 
eiuda.' 
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pues que so apose y entóneos decantan el agua transparente que se halla en 
la parle superior y ponen á secar la Técula al sol, hasta que adquiera cierto 
grado do cohesión , y llegado este momento la echan sobre planchas de 
hierro, provistas de multitud de agujeros y comprimiéndola sobre ellas , le 
obligan á pasar, recibiéndole en otras planchas algo calientes y que mueven 
en tudas direcciones para dar á la fécula 1a forma de granos con que se ha- 
lla en el comercio (t). 

El arroto roof se obtiene con la raiz de la JUaranía arumtínácea L., 
por un procedimiento semejante al que dejamos señalado para la fécula de 
patatas. 

La tapioca se obtiene de las raices do ¡lanhiot ulilitiima Fohl ; planta 
que vive en el Brasil, en Guayana, y en las Antillas. Para separar la fécula 
se monda el mencionado órgano, que es muy jugoso , y se le somete á la 
presión, dejando después en reposo el zumo obtenido. La materia amilácea 
que se reúne en el fondo, se separa del líquido por decantación y se lava 
prolijamente, con objeto de privarla del agua madre , en la que reside un 
principio venenoso que se halla en el zumo natural y cuya naturaleza no 
está averiguada, pero que es sumamente activo (2). La fécula asi obtenida 
se deseca y constituye lo que los indígenas llaman harina de manhiot y 
también cipipa, cuando cslá en polvo ténuc; casave si se la deseca al humo 
después de haberla amasado en forma de panes, y finalmontc tapioca, si 
la desecación se vcnílca sobre planchas do hierro, en cuyo caso los granos 
quedan conglutinados de un modo irregular, que es como circulan por el 
comercio de Euroia. 

Las féculas de brionia, aro y tmchoacan, se obtienen de un modo muy 
semejante á la de patatas, pues para ello se toman las raices respectivas, 
recientes ó frescas, se mondan, se reducen á pulpa por rasión , se pono osla 
en un tamiz, se amasa con un peso igual de agua y se prensa la masa den- 
tro de sacos de hilo grueso. El liquido lechoso asi obtenido se deja que se 
sedimente y cuando está claro se decanta, sometiendo la fécula á la deseca- 
ción sin lavarla, pues si esto se hiciese, perdería las propiedades terapéuticas 
que en cada caso la corresponden. 

Caractires. La materia amilácea es, cuando pura, perfectamente blan- 
ca, insípida c inodora : comprimida entre las manos cruje, como el azufre. 
Su estructura es granular y ha dado márgen á gran número de opiniones 


(1) Forat '» l'oyoje. p. 39. 

(9; lllcBiie que en ese zumo elisio el ácido cianliidrico, y los inuios lo usan |>ara 
envenenar sus armas. La oviporndon del zumo basta para hacerlo ¡lerder sus cuali- 
dades venenosas, pues reducido aquel á consistoncia siruposa , se usa con el nombre 
de coiaripa, |iara sazonar salsas. 
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entre los autores. Admiten con erecto, algunos, aunque son los menos , que 
los granulos Teculcntos son homogéneos y están formados por una sola sus- 
tancia , mientras que otros sostienen que se observan en ellos cuerpos de 
distinto aspecto tísico, membranosos unos y cristalinos otros, pero acerca de 
cuya naturaleza química no están contúrmcs,''pues hay quien sostiene que la 
porción membranosa es distinta de la cristalina, y quien cree poder afirmar 
que ambas corresponden á una misma especie química (1). 

La Opinión hoy mas generalizada es que bajo el punto de vista químico 
los granulos de almidón son homogéneos, es decir, que constan de una so- 
la materia ; pero que presentan risícamenle partes bien distintas por su for- 
ma y por el estado de condensación de sus moléculas. Cada granulo obser- 
vado al microscopio se ve compuesto de numerosas capas concéntricas, cu- 
ya densidad es diferente, puesto que refractan diferentemente la luz: estas 
capas se hallan colocadas de un modo simétrico al rededor de un punto que 
se ha comparado con el hilo ú ombligo de las semillas, dándole en cons- 
ecuencia, los mismos nombres. Este punto se encuentra marcado de una 
manera muy visible en la superficie del gránulo , y si este se comprime 
entre dos placas de vidrio se rompe aquel en fragmentos que parten todos 
de dicho punto (2). 

La forma de los granos amiláceos es diferente según lo sea la especie bo- 
tártica de que la fécula proceda ; los hay esféricos, lenticulares , ondulados, 
reniformes, bifurcados, etc. Su tamaño es también distinto y ha sido exami- 
nado en la fécula de considerable número de vegetales, por Paye.v y por 
Trúcul. De las tablas publicadas por estos autores , tomamos los datos si- 
guientes, que espresan la longitud de los granulos, representada en milési- 
mas de milímetro. 

Fécula de patatas 185 (3). 

» dearrovv-root 140 


(1) En la última edición del Tratado de química de loe Sres. Felocke y Fhemy, lo- 
mo IV. p. 960 y aiguianics , se l!allan compendiadas las principales opiniones que se 
han emitido ro9|>oclo do la cxtrucluru y naturaleza do los grdnulos de fúcula. 

(2) Dior lia observado que poniendo los grúnulos de fécula do [utata en el campo de 
un microscúpio, iluminándolos con luz polarizada y colocándose el observ.idor un rom- 
boideo de espalo de Islandia delante del ojo, apan'ccn aquellos con una cruz negra en 
su superñcie que tiene sobre el hilo el punto do encuentro do sus ramas. Esto fenó- 
meno curioso es semejante al que presenlan en igualdad do circunstancias, las placas 
delgadas de cristales do un eje, talladas pcrpondioularmenle á úl. (Compl. rend. dt V 
Acail. V. p. 905.). 

(3) Esta es lo dimensión que se observa en la fécula do patatas de gran tamaño, 
poro se halla en muchas ocasiones quo la misma fécula suele tenor HO y otras \í¡ mi- 
lésim. de mllim. do longtiul. 
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hVcula de habas. .... 73 

> de sagú. ..... 70 

• de lentejas. .... 67 

> de guisantes 50 

• de trigo. .* . . . 30 

» de salep. ..... 45 

> de habícimelas 56 

» de maíz 30 


I.a fécula en el estado ordinario retiene siempre agua, mecánicamente in- 
terpuesta : si se ha dejado aquella escurrir simplemente tiene 45 ,/*; si se 
ha secado en contacto de aire húmedo, conserva 25 o/* y si después de seca 
en un aire menos carg.ido de humedad, se conserva al abrigo de esta, tie- 
ne f8 7o ■ Cuando se la expone por algunas horas á temperatura de 100'’ en 
el vacío seco, queda enteramente privada del agua extraña. 

La fécula que tiene 45 7» ^ llama verde en la industria, aunque 

no tiene este color, y si en tal estado se echa sobre láminas de hierro ca- 
lientes se hinchan los granos, adhiriéndose unos á otros y formando grumos 
angulosos, como los de la tapioca. 

La materia amilácea es insolublc en agua fria , en el alcohol y en el éter; 
pero si después de mezclada con aquel líquido se va elevando gradualmente 
la temperatura, se observa que cuando llega á 55° próximamente, se pone 
espesa la mezcla y por enfriamiento, después de haber calentado de 72 á 400° 
adquiere consistencia trémula ó gelatinosa , constituyendo lo que se llama 
engrudo. Observando al microscopio los granos de fécula en este caso , se 
ve que el agua los penetra, los hace aumentar sobre 30 veces su volúmen 
primitivo, y la porción interna reblandecida de unos granos se adhiere á la 
que proviene de otros, formando de esta suerte un todo continuo. 

El almidón así disgregado se puede diluir en agua hasta que desaparezca 
á la simple visto, por cuya razón algunos hablan creído que se disolvía; pe- 
ro P.VYE.X ha demostrado que la fécula no queda en disolución, pues si el lí- 
quido se le somete á una temperatura de — 10'’, el agua se solidilica y la 
fécula se separa con sus c.aracléres propios. Se prueba además que el almi- 
dón en este caso, se halla en interposición y no en disolución , porque si en 
vez de filtrar por papel el liquido se le pone en contacto de las espongiolas 
radicales de los bulbos de jacintos, el agua es absorvida y el almidón queda 
perfectamente separado El líquido que tiene, en suspensión parliculas de al- 
midón inapreciables á la simple vista, es dextrógiro. 

•Si en lugar de calentar la fécula con agua á la presión ordinaria, ó lo que 
es lo mismo, en vasijas abiertas, se calienta, como ha propuesto Jacqi kl.vix, 
(lor espacio de dos horas en una antoclava ó marmita de P.tpis , y se deja 
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luego enfriar el liquido, se halla sedimentado el almidón en granulos que 
no alcanzan mas que i miles, de milím. de longitud. 

Además del agua caliente, hay otros cuerpos que transforman el almidón 
en engrudo: tales son el cloruro de zinc, según Béciumps, la sosa cáustica, 
el ácido oxálico, etc. (1). 

El amoniaco no tiene acción sobre la fécula, y de esta propiedad ha saca- 
do partido Paye.n, para investigar la cantidad de sal amónica existente en un 
liquido. Para ello mezcla, la disolución que se haya de examinar, con á cen- 
tesimos de su peso de fécula y luego va añadiendo, mediante una bureta, una 
disolución graduada de sosa cáustica que descompone á la sal amónica desalo- 
jando el álcali volátil; cuando ya no queda mas sal amónica por descomponer 
la sosa obra sobre la fécula, espesando el líquido , que forma así una especie 
de engrudo y suspendiendo en este momento la adicción de la disolución 
sódica, y viendo cuanto de esta base se ha ga.stado, podremos conocer inme- 
diatamente la cantidad de amoniaco que existia salificado. 

Calentando la fé-cula seca, á temperatura de 160°, adquiere la propiedad 
de disolverse en agua fria, y la de desviar con mucha mayor energía hácia 
la derecha la luz polarizada , por lo que ha recibido en este c.aso el nombre 
de dextrina. Si la temperatura se eleva hasta que se desprendan vapores 
picantes se forma también piroriexirina. 

La primera de estas dos sustancias se produce además sometiendo la fé- 
cula á la acción de los ácidos diluidos, ó á la de la bilis, la orina y otros lí- 
quidos animales (2). Entre las sustancias que producen este cambio, debe ci- 
tarse en primer término una nitrogenada albuminoidéa, que se halla en la 
cebada germinada y que daremos á conocer mas adelante con el nombre de 
días tasa. 

Por la acción del ácido sulfúrico concentrado y frió produce la fécula un 
ácido conjugado, que parece ser el mismo que en igualdad de circunstancias 
forman la celulosa y la glucosa, y que hemos dado á conocer al hablar de 
esta, con la denominación de ácido snlfoglúcico, habiendo también recibi- 
do la de sulfoamUólico. Su fórmula es , pues, C*'IP°0*°,S0’, aunque algu- 
nos le suponen formado por C’*H*’0’*,2S0’ (II). Calentando la mezcla, 
se ennegrece y desprende ácido sulfuroso. 

El árido nítrico concentrado disuelve en frío á la fécula . produciendo 


(I) Kt Blmidun aumouta j.‘> vccc.s volúmea liaju la inniiencia de O.Oldeaisn 
eiiualiea. S.'itiiraiidu el Sleali con árido aeéiieo, se prcripiia toda la férula en rurma de 
iMigrudo, rl rual doserado timo ot mismo fw'so ijuo ol almidón sometido al oxporiraenlo. 
ti) Macckoic. Cornil, renii. de l-Aead. XXIII p. ISO. 

(3) Kalisowmkt. Journ. fiir prnlt. chem. XXXV p. I0:i. 
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un compueslu detonante, descubierto por BaAcoNNor y descrito por los auto- 
res con los nombres de xiloidina , piroxam, nitramidina y almidón mo- 
nonitrado. Su composición, según Peuihzk, es C'*H’(X0*)0'* (t). 

Bajo In induencia del sulfato ferroso se descompone la xiloidina despren- 
diendo óxido nítrico y depositándose almidón, según ha observado 

Si se calienta la fécula con el ácido nítrico se producen grandes canti- 
dades de vapores rutilantes, y queda como residuo ácido oxálico. 

El yodo produce una reacción característica sobre el almidón, que se ma- 
nidesta por un hermoso color azul puro de índigo, ó con viso violado ó ro- 
gizo, según el estado de agregación en que se halle la fécula. Se ha deno- 
minado yoduro de almidón, al compuesto que se supone formarse en estas 
condiciones, pero es muy dudoso que deba ser considerado como una espe- 
cie química, derivada de la combinación de ambos cuerpos. Soi'BEtnAN opina 
que el fenómeno de la coloración se debe á la precipitación del yodo sobre 
la fécula, de la misma manera que las materias colorantes se precipitan so- 
bre las fibras textiles (i). Para que se produzca este compuesto ha de inter- 
venir el agua; así es que si la fé-cula seca se pone cu contacto con tintura de 
yodo en alcohol absoluto ó en el concentrado, no se manifiesta la coloración 
azul; pero aparece si sobre la fécula so vierte disolución acuosa de yodo , ó 
si aquella tintura se mezcla con almidón disgix'gado en agua por ebullición 
á por maceracíon prolongada (3). 

Si después de que haya aparecido el color azul en el liquido se calienta 
este, la coloración desaparece, pero tan pronto como la temperatura des- 
ciende, se forma de nuevo el compuesto azul, pudiéndose repetir estos 
cambios varias veces, á no ser que por la ebullición demasiado prolongada 


{!) nnxeosNOi. .tnrt í/í r/iíírt. el (ir MI p. COO — l’¿i.oczii. Compt. remi. Uf 1‘ 
ArmI. Vil p. 7ia y XXII p. 88.’. 

(?) Socheiran. Journ. de Pharm. XXI p. 3-29 .—Creemos eonvenienle llamar l.i alen- 
den aecrea de calas eombinaeiones por apregneinn, (pie no so concibo come ptuslan 
furmar..(C admitiendo la teoría ordinaria de la aflnidad , pero que so batían cxplicmiai 
de un modo scneillisimo, can la bip’desis (|ne dejamos expuesta en la nota do la página 
•i:l dcl lomo I. 

(3) Siendo necesario jiarn ípic la fécula pueda Icñirite de color azul jior la ac.don del 
yodo, que experimento un principio de disgregación, la acción dcl agua ba de sit pro- 
longada para que la parle externa do los gráuulos llegue á rum|>crso y se ponga en con- 
tacto de aquel Ijiiuido la porción interna de los mismos. Asi se explica ipie cuando so 
tritura rápidamente con agua ¡a rócula de trigo, el liipiido no lome color azul con el yo- 
do, y 1)110 bacicudo lo mismo con la fécula do iiatatas , ai>arozca esta coloración ; pues 
en el primer caso los gránulas no se rom{ten á causa de su reducido tamaño y de su 
forma lenticular, y cu el segundo si, por sor mas voluminosos y de forma globosa irre- 
gular, fácil de aplastarse yroir.tierse |ior i»crcusion. (IIpuwood. fteperí. con Itueliner f.ll. 
XXXIX p. 8t). 
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se volatilice todo el yodo, pues si asi sucede el liquido queda incoloro , aun 
qus se enfrie. También desaparece el color azul añadiendo alcohol , potasa, 
hidrógeno sulfurado y, en general, todos los disolventes del yodo. 

De la reacción que produce el yodo con la fécula se ha sacado partido para 
descubrir la presencia en uno de estos cuerpos, mediante el empleo del otro. 
También se ha recomendado como medicamento el llamado yoduro de al- 
midón |l). 

Bajo la influencia de los fermentos, la fécula produce ácido láctico , según 
dejamos dicho hablando de este cuerpo y volveremos á indicar mas adelante, 
cuando nos ocupemos de las fermentaciones de los alcoholes hexatúmicoa y 
sus derivados. 

Uaoa. ha importancia de la fécula en la industria es muy considerable, 
pues se emplea para el apresto ó aderezo de las teles de lana y algodón, pa- ' 
ra el encolado del papel, para preparar la dextrina y la glucosa, etc. 

Rn la economía doméstica tiene también usos frecuentes para la prepara- 
ción de manjares y para el planchado de las ropas. 

Bajo el punto de vista médico, la fécula es también muy interesante, pues 
constituye una de las bases de la alimentación del hombre en los diferentes 
paises, en el estado en que se encuentra en multitud de semillas de grami- 


(I; llixiuxis Im sido el primoro que lia ia(lic.ailo lu eoiivoniencla do usar en lera- 
^léutica el compucstu de que lialilamos, uldeuidu |ior Iriluracion de 1 p. de yodo, distiul- 
10 en la menor cantidad iiosilde de alroliot, y 2t de almidón en nrano. Después se pre • 
I>arú interponiendo la fécula, y añadiendo para cada 30 p. de dicho cuerpo t,2 do yodo 
disuotio en alcohol; poro por uno y otro métoito resulta ei compuesto azul ínsotulilc , y 
tZuES.Neviu.E le ha cambiado, con la mira do que el producto sea soluble. Se.qun este 
autor, se consigue el resultado mezclando luáO p. de almidón y 100 p. de yodo en jml- 
vo fino, y con 400 p. de agua que tonga en disolución 100 p. du alcohol; se deja aban- 
donada asi la mezcla por lá ó 20 dias y se deseca primeramente al aire y después en 
una estufa, calentando por fin el polvo resultante á fuego suave , en un vaso de porce- 
lana, hasta que desprenda olor picante, (Union pharm. 1801-1800-1868. — Journ. de 
Pkarm. 1868). 

Se acelera notablemente el resultado empleando almidón desecado y que haya estado 
sometido á la acción del agua acidulada con nítrico, en las proporciones do 1.000 p. do 
fécula, 300 do agua y 2 do ácido. Del almidón asi preparado (almidón nitrico) se toman 
0 p. se humedece con 2 p. de agua y so le aüade I . p. de yodo por pequeñas porciones, 
triturando la mezcla en un mortero de porcelana, y hecho esto se introduce en un matraz 
colocado en baño do maria, en donde se tiene hasta que se haya disucllo aquella 
(Soi'BEia.vx. rrnilé de Phnrm. ' odie. II p. 3Í9,', 

El yoduro do almidón se usa bajo la forma de ;orabc, que so prepara, según la fórmu- 
la de M.vones.[,ahen 5, con 23 p. del yoduro soluble, 323 de agua y 630 de azúcar. Cada 
1. 000 grm. de esle jarabe contienen 2,3 grm. do yodo, que se halla en parle en oslado 
do ácido yodhidrico. (DoavACET. L'Offieine. Edición de 18*2 p. 813). 

:i7 
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ncas, leguiiiiiiusas, ek'. Su la clasiliua en csiu uoneuptú como aliinunto res- 
piratorio de inur fácil digestión y conveniente por lo tanto para los niños y 
personas delicadas. Ejerce además acción emoliente, bien sea en bebidas, 
interpuesta en agua, ó en enemas, y formando jaleas ó engrudos analépticos. 
Sirve también como intermedio en la preparación de algunas masas pilula- 
res, en el llamado cerato de glicerina ([íág. 320 de este lomo) y en otros 
varios casos. 

A continuación de la fécula daremos á conocer la dexinna , la inulina y 
la Uquenina. i|ue tienen la misma composición elemental , pero distintas 
propiedades, y i|ue nos conviene estudiar por sus aplicaciones (1). 

ÜE.XTRINA. 


/f.-íd(( Mluhh'.—GotUd itrtificml. — l.ci'i€oian. — Gomiilina. — Ahiiidoii toítaih. 

Se sabe desde hace mucho tiempo t|iie el almidón puede transformarse en 
azúcar bajo la iniluencia de los ácidos, y (pie antes de formarse esta sustan- 
cia, se hace soluble y ad'inierr caracléres muy semejanles á los de la goma. 
Después so observó (|ue los álcalis producen el mismo resultado y que tam- 
bién su consigne mediante los fermentos, y hasta por la simple acción del 
calor. El producto asi formado se designó sencillamente con el nombre de 
fécula soluble, y nASCAit.i., (’.iievuri i., ficEaiN-V.Mmv y oíros creyeron ver- 
le en la sustancia interna de los gránulos de almidón , á la que designaron 
con el nombre de amidina. 

HiOT y l’Kiiiez, estudiando mas adelante la sustancia de que nos ocupa- 
mos, descubrieron en ella un carácter diferencial que la distingue de la go- 
ma, de la fécula y del azúcar, cual es la propiedad do desviar hácia la derecha 
el plano de polarización de la luz, con una intensidad superior á la que ma- 
nifiestan los demás cuerpos activos, y para recordar este carácter aplicaron 
á la fécula soluble el nombr: de dexlriiia. 


(I) AlfruDüi autores moderaos incluyen entre los compuestos isómeras con la fócula, 
nn,s susinnria ipie IIartiu anunció en ISÓS, y á la que dló el nombre do aUtirona (de- 
rivado de áXijycv, liarina ú féciila\ |wro que no vemos sin embargo citada en obras 
<le éptM'a poslerior. 

Según (iictio químico, se üiftircncia de la fécula ]>or la ra]mle 2 coo que so disuelve en 
el a^ua pura y la acidulada ó alcalinirada; por el color de ladrillo quo loma la por* 
cion iiitorna de sus gráiulo!* c*>n oí nilralo ácido de mercurio, y por las a;n|>olles 6 va* 
1 ‘ios que se advíerliti en la inombr.iTia de aquellos. 

I.n nieuruna se prese» ilsi con foloraf-ioncj diversar, segu» las osf>e'*¡o.4 liotúiiicas de 
douile proi’ude 
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Preparación. Según Uejamos apuiUadu, los principales agentes capa- 
ces de promover metomórrosís, promueven también la transformación de la 
fécula en su isómero la dextrina, pero para la obtención de esta se utiliran 
únicamente el calor, los ácidos y los fermentos. 

Para transformar la fécula en dextrina por la acción del calor, no hay que 
hacer otra cosa que colocar aquella sustancia en pailas de doble fondo , que 
permitan aplicar el fuego con intermedio del aceite , con objeto de que no 
pase de 160°, que es el limite señalado |,or el mayor número de autores, 
aunque algunos prescriben que se caliente ú 210° ó 230°., El prooucto 
de este procedimiento es la leiocoma, ó almidón tostado del comercio, que 
contiene frecuentemente bastantes impurezas. 

Payen lia propuesto para la obtención de la dextrina, sacar partido simul- 
táneamente de la acción dcl calor y de la de los ácidos diluidos. Con este ob- 
jeto prescribe que se empiece por liumcdecer la fécula con agua que conten - 
ga •/,,,, de ácido nitrico de iO’’ y que después se la abandone á la deseca- 
ción, primeramente en un secadero, después en una estufa á 60 ú 80° y por 
Unen otra cuya temperatura se eleve á 110°. De este modo la transformación 
de la fécula es mas completa, y no hay peligro de que sufra una descompo- 
sición parcial, como es muy frecuente que suceda cuando se adopta el pro- 
edimiento anterior. 

El último de los que hemos mencionado, se funda en la acción que ejerce 
sobre la fécula la materia nitrogenada que existe en la cebada y que en cier- 
tas condiciones obra como un poderoso fertnento, al cual se ha dado el 
nombre de diastasa. Para ejecutar la operación, se deslien en 400 p. de 
agua á 30" de temperatura, so hace uno mezcla do 5 p. de tualla, ó cebada 
germinada ; se eleva el calor hasta 00°, se añaden 100 p. de fécula por pe- 
queñas porciones, y cuando la fécula se boya disuelto, se calienta brusca- 
mente á 100* la vasija en que se encuentre la mezcla, con objeto de coagu- 
lar el fermento y detener la fermentación, pues si no se hiciese de este modo 
la fécula, transformada en glucosa, exporimenlaria la fermentación alcohó- 
lica y no resultarla dextrina. El liquido se filtra, se evapora, separándole las 
espumas y se deseca. 

Para privar á la dexirina preparada asi, de la glucosa y de la fécula 
que conttene, basta disolverla en la menor cantidad posible de agua y pre- 
cipitarla por alcohol de 84° cent, que disuelve la glucosa, dejando intac- 
ta la dextrina. El residuo se disuelve en agua fria, se filtra, para separar al- 
midón, y se precipita de nuevo por el alcohol. ^ 

Caractéres. La dexirina es sólida , incrislalizablc^ toma consistencia 
de jarabe si se la concentra, y deja un residuo muy semejante á la goma 
arábiga si se evapora hasta sequedad. 

En el agua es muy soluble y en tal e.stado su poder rotatorio es 138",fi8. 
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lin el alcohol absoliilo es iiisoluhle, pero se disuelve algo en el eoneeniradn 
y mejor aun en el débil. 

Cuando se somete la dextrina á la acción del calor, hasta que se despren- 
dan vapores picantes, queda como residuo un compuesto que, según Gtus, 
se compone de C‘'H"0*’, al cual ha denominado /^irotfetcfnna. Este com- 
puesto es insípido, inodoro, inalterable al aire ; soluble con facilidad en el 
agua ; insolublc en el alcohol concentrado y en el éter. Por la acción del 
ácido nilrico produce ácido oxálico. Mer.clada con uno disolución de lar- 
trato doble potásico cúprico, y también con el nitrato de plata y el clo- 
ruro de oro precipita los correspondientes metales (I). 

I.a disolución alcohólica no precipita con el acetato de plomo neutro ni 
con el básico, pero si cualquiera de ellos se alcaliniza con amoniaco , forma 
con la dextrina un compuesto insoluble cuya fórmula es Pbf»" 

has disoluciones de barita y de cal en el espiritii de madera, forman con 
las disoluciones de dextrina precipitados que se disuelven en el agua. 

Mezclando la dextrina con sulfato de robre no presenta ningún fenómeno 
notable ; pero si se mezcla previamente una corla caintidad de potasa, se 
añaden luego algunas gotas de la sal metálica indicada y se calienta por ul- 
timo el liquido, se forma un precipitado rojo de protóxido de cobre. Esta 
reacción, señalada por Trii.mmrii , es indudablemente debida á la transfor- 
mación de la dextrina en glucosa por la acción del álcali, y puede servir pa- 
ra diferenciar de la goma á la sustancia de que nos ocupamos (2). 

Por la acción del ácido nítrico se transforma la dextrina en ácido oxálico 
con algo de ácido sacárico, pero no se produce ácido múcico ; lo que tam- 
bién la distingue de la goma. 

Por los ácidos diluidos la dextrina se transforma en glucosa, absorviendo 
agua según expresa la siguiente ecuación : 

(,M.Hi„Oio)r, _¡_ (íHO\ii 

Pul- la acción del yodo toma el color amarillo pardo propio del reactivo, 
pero no el azul que produce este con la fécula. 

Usos, ha dextrina se usa en las fábricas de tegidns y de papel en susti- 
tución de la goma, para el aderezo ó apresto, encolados, aplicación de mor- 
dientes, impresión de colores, etc. Sirve en las arles para preparar ciertos 
barnices para lelas y lámparas (3). 


(I) Pd.oczE >■ Fhemv. TraiU tU Cltím. ijrnri . ote. 3.* cdie. tV. p. SS6. 

(i) TnovvEB. A»ñ, ilrr chfm. u Phnrni. XXXIX p. .3fin. 

ta) tl¡s->lvien<lo '? p. íle ilexiritu oii C de aviia qne contoiie.i I . ile nieoliol, ó p.arles 
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$c preparan con ella los jarabes de fécula , por sacarilicacion du aijuel 
principio mediante los ácidos. Diclios jarabes, que suelen usarse cu sustitu- 
ción del de sacarosa para edulcerar bebidas usuales, contiene mucha dextri- 
na y su sabor es menos grato que el de los jarabes de azúcar de caña , á los 
que no debe sustituir para los usos farmaccuticos. 

Mezclada la dextrina con harina do trigo, se Forma pasta pura pan do lujo 
y pasteles . se incorpora también ai chocolate, etc. 

El Sr. D.xrcbt propuso hace años el empleo de la dextrina para liaa-r 
vendajes inamovibles para Fracturas. Con este objeto se debe disolver aque- 
lla sustancia en alcohol débil, de modo que resulte un liquido siruposo es- 
peso, con el cual se cubren las liras de lienzo que se hayan de ir arrollando 
al miembro Fracturado y secándose en él resulta un estuche de consistencia 
dura. Velpeau ha puesto esta idea en práctica con muy buen éxito, y a 
cFecto mezcla 400 p. de dextrina con CU de aguardiente alcanl'orado y aña- 
de después bO de agua. Para un vendaje de una pierna se necesitan sobre 
500 gramos de dextrina. Cuando deban levantarse las vendas basta hume- 
decerlas con agua templada. 


Ígua|A6 de dexirtim, cola du boca y con modiu parle ilo alcoliol . se forma un 

buen barniz para estampas y (oiaa. 
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LECCION CIX. 


KmuJío quirn¡(‘ü>rArma«‘o)ogi«'u di* la inuUna y Jv la Uquenina 
K:<tuüiu químico (lo lus e^pocica farmacológicas ahumlBiite» on fécula. — ihltu^ io. 
i.M" •.kHLALE:'.— 'Trigo. Su Harina. Mo*Uus |>«'ira ro*'uno<’or su purc¿a 


INM^MNA. 


— Ihtitlinu. — — }irn>janlin>t. 


A principius (Ib osle siglo descubrió el Sii. 11o.se, qiiimico de Berlín , una 
sustancia feculenta especial en los rizomas de Inula Helenium L y como 
en aloman se denomina á esta planta alant, la designó con el nombre de 
(llantina, que Tun.uso.\ cambió después por el de inulina para recordar con 
mas claridad su procedencia botánica (1). Posteriormente Payen la ba en- 
contrado en los tubérculos de varias especies del género fíhalia (í); Bka- 
coNNoT cu la Dalisca cannabina L., denominándola datiscina ^3); T«om.iís- 
DüRFK en el Menyanthes trifoliata L., por lo rjue leda el nombre de meny- 
antina (i) y otros varios autores, en fin, lian señalado su existencia en nu- 
merosas otras plantas (S). 

Su composición es la misma que la de la fécula (!>}. 

Preparación. Los rizomas de énula, ó los tubérculos de dhalia , sirven 
comunmente para la extracción de la inulina, para lo cual se sigue exacta- 
mente el mismo método que para extraer la fécula de las patatas , brio- 
nia, etc. También se puede obtener la inulina dejando en reposo por algu- 
nas lloras los cocimientos do las especies farmacológicas que la con- 
tienen. 

.Según Wo.'KUESENSKY, se obtiene mas pura hirviendo la raiz de achicoria 


(!) V.iUíNTi.'* Hüse. AV;ic« Jmrn. d. CItctn von tíe/itm. III. p. Z17. 

(í) P.vvKN. Joitrn, de Pttarm. IX. p. 377. 

(.7) UnACüNNüT. Zoarn. íír /'A jí*. L.XXXIII. p. IS7. 

(I) Trom-msuohc. IfuU. íte píwrní. IV, p. !)I. 

(*i¡ Jon.v. Tahellen der Pptinien aealijKCH, p. 17. 

(fi) Asi lo ailmilon el mayor número de autores, poro XVo.sKaF.SES8KY ha deducido 
de tus análisis que tiene menor cantidad do oxigeno y mayor de carbono y do liidrá- 
geuo que el almidón común. 
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con agua, filtraiidu el li>|uiilu caliente ; mczdáiuiule con acetato de plomo ; 
mirándole ; haciendo pasar una corriente de hidrógeno sulfurado ; mirando 
otra vez, y evaporando por último la disolución hasta que forme película, 
en cuyo caso so deposita en estado pulverulento la inulína , que se acaba de 
purificar disolviéndola en agua y precipitándola por alcohol concen- 
trado (i). 

Caractirea. La inulína es blanca, pulverulenta, insípida é inodora, co- 
mo el almidón, del que se diferencia porque en el agua fría se disuelve 
algo y mucho mas en el agua caliente, sin formar jalen ó engrudo por en- 
friamiento. También se distingue por desviar hácia la izquierda la luz polari- 
zada, siendo su poder rotatorio — 26*, 16. 

Dejando la inulína en contacto del agua por algún tiempo, se transforma 
en glucosa incrislalizable, pero que, según UorciiAnnAT, no es idéntica á la 
que procede del almidón, puesto i|ue desvia hácia la izquierda la luz polar!" 
zada, teniendo un poder rotatorio triple, por lo menos, del que eorres|»onde 
al azúcar invertido, y que decrece á medida que aumenta la icmperalura de 
la disolución pero siguiendo otra ley que el azúcar citado (2). 

Por la acción de una temperatura superior á tOO* la inulína so transforma 
en una materia picea , muy soluble en agua y de salior dulzaino, que es- 
parce humos de olor de caramelo. .^ este cucr|io .se le ha dado el nombre 
de piroinulina. 

Muchas sales metálicas , inclusas las de plumo , según flnoocKEwir, se 
reducen por la acción do la inulina , que ¡irodiice entonces ácido fór 
mico (.t). 

El ácido nítrico disuelve en frió á esta fécula, pero no se precipita xiloi- 
dína por la adicción del agua: en caliente produce ácido oxálico sin nada de 
múcíco. 

El yodo comunica ú la inulina color pardo amarillcnlo , y la hace perder 
gran parte de su solubilidad en el agua. 

Usos. La inulina no tiene aplicación sino formando parle de las nume- 
radas especies farmacológicas en que se halla, y principalmente en la raiz 
de énula ; pero las propiedades de esta sustancia no pueden ser atribuidas 
á la materia feculenta do que hablamos, aunque asi se dice generalmente, y 
guardan mas relación con las (pie tiene otro principio existente en dicha 
planta, (|ue daremos á conocer mas adelante con la denominación do hele- 
nina. 


(1) WosKBESBSSKv. Jouia. f. jiriiK. Chm. XXXVIl. p. 307, 

(2) UocenAKUAT. Compl. rend. fk l*Actul. XXV p. 271. 

(3) Cboockewit. Aun. Jer Cliem. u Pharm. XLV. p. |8S. 
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LIQUENINA 

Ksla sustancia fue descubierta por Berzéliis en el líi|ucn, Liquen Islán- 
fUcus L., ó Cetraria Islándica Ach., de donde loma su nombre ; pero no 
es la única especie que la contiene, sino que se encuentra también en mu- 
chas otras de la misma ramilia. 

Su composición elemental es la misma que la de las otras Téculas , pero 
John, que ha comprobado en el liquen la existencia de la inulina, duda que 
la liquenina sea una especie nueva, y cree que no es otra cosa que inulina 
modiricada. I'aven, por su parte, ha visto que sometiendo el engrudo de li- 
quenina (jalea de liquen) ú la acción de la diastasa , se separa realmente 
inulina y se producen dextrina y glucosa ; lo que le hace presumir que en 
aquel existen inulina y fécula ordinaria. La existencia de esta última en el 
liquen, lo comprueba evidentemente el hecho de que, humedeciendo la su- 
perficie de la planta con tintura hidroalcohólica de yodo y examinándola 
después con un microscopio, se ven puntos de color azul intenso, pero falta 
comprobar si la fécula del liquen, que no posee esta propiedad, es realmente 
inulina modificada, como pretende John, ó cs una especie particular, como 
opinó Behzelii's. Mientras esta duda no esté resuella, creemos conveniente 
adoptar las ideas de este célebre químico. 

Preparación. Según Berzelius, la liquenina constituye próximamente 
la mitad en peso, de la materia del liquen, pues llega á representar 44,60 
está mezclada con fécula ordinaria, 36,60; materia amarga (cetrarina ó 
ácido celrárico) 3,O0; cera verde, 1,60, goma, 3,70; azúcar, 3,60; materia 
colorante, 7,00; y tartrato (liriuenato?) y fosfato de cal, y crémor, 1,90 (í). 

Para separar la liquenina de las sustancias mencionadas se han propuesto 
diferentes métodos. El que el indicado químico recomienda como preferible, 
consiste en poner ú macerar el liquen en gran cantidad de agua, ligeramente 
alcalinizada con carbonato de sosa ; quitar el liquido al cabo de i4 horas y 
repetir la operación si la planta conserva el sabor amargo propio del ácido 
cctrárico. Cuando le haya perdido, se lava el liquen con agua, y se le hierve 
por largo tiempo en este vehículo, hasta que se disuelva en su mayor parte. 


(IJ BERZLLiUá. Aun. de Chimie. XG. p. 

Knüpp y SciiNBORitMANN haD|indÍcado postoríormcDte la existencia en el liquen de un 
ácido especial á quo lian denominado liquenetteárko. que representan por la fórmula 
(^HM. der Chem u. Pharm, LV. p. 159.) 
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cu cuyo caso se pasa el cucimieiUo á través de uii lienzo, inionlrus esté ca- 
liente y su le mezcla con alcohol, que precipita la li(|uenina (1). 

UoBiNKT cree suficiente, para privar ai liquen de su principio amargo, po- 
nerle á macerar en agua común, por espacio de tres dias , pero cambiando 
el líquido cada seis horas. Conseguido el resultado, procede como en el mé- 
todo anterior para precipitar la liquenina. 

Coldefi-Dori.y opera de un modo distinto : coloca el liquen en una cáp- 
sula con agua fria y la calienta suavemente hasta 60*; vierte la materia só- 
lida sobre un tamiz, dejándola escurrir, y después repile otras dos ó tres ve- 
ces las mismas operaciones. 

Estos tres procedimientos dan resultados igualmente aceptables , pues 
aunque es cierto que por el primero la separación del ácido cctrárico es mas 
completa, la pequeña cantidad que puede quedar en les otros casos , no tie- 
ne induencia desfavorable en las propiedades de la liquenina. Cuando se 
desea usar el liquen como comestible , se debe preferir siempre el método 
de Beiizblius , porque resulta la planta mas tierna y fácil de ser asimilada. 


(I) El ácido eelráricOt llamado también rWran'na y principio amargo del liquen, se 
representa por la fórmula que necesita comprobación. 

Para obtonorle hierven el liquen, los Srs. K.süpp y SciiNenKa>i.\..SN, con alcohol con* 
centrado, que contendía ló ceutlgr. por litro de carbonato potásico, y al cabo de un cuar- 
to du hora se filtra y so mozcla el liquido con ácido clorliidrico débil, quo precipita una 
masa verdosa compuesta do los ácidos colrárlco y li<|uonesleárico, impuriflrados por 
otra sustancia todavía no de Ierro i nada. iH)bre el precipitado se echan 8 ó 10 tantos en 
peso de alcohol débil ó hirviuiile, y tk) filtra con rapidez la disolueiuñ producida , con 
la quo se forman cristales quo en su mayor parte, porlmiooeii al ácido iii|uoneslcárÍco* 
que ee distingue muy bien del cetrárico ¡lorque los cristales de aquel son labias obli- 
cuas cuadraugulares, mientras i|ue los de este son largos prismas aciculares. El residuo 
insuluble eu el alcohol débil contiene la mayor parte del ácido cetrárico, y para ex- 
traerle puro so empieza por lavarle con una mezcla de éter y do una esencia, quo le prí- 
van de materia cérea verde, en seguida se lo trata por alcohol concentrado é hirviendo, 
que disuelvo al ácido que buscamos, y que le deiKjsita por onfriamientu, y so acaba 
de purificar meijiante la acción dol carl>uu y la j»ola8it cáustica. 

El ácido cetrárico, cristaliza en agujB^ capilares de un blanco brillante. Su salair es 
amargo, sin resabio alguno. Es insoluble ó poco monos en el agua, }>ero el alcohol hir- 
viendo y couccuirado lo disuelven fácilroonle: en el éter so disiudve poco. 

Uaciundo hervir su disolución ad<|uiore color pardo y pierde }k>co á ]>oco su «abor 
primitivo: si so lo combina con un álcali, aúnes mas rápida esta alteración. 

Por la acción dol ácido sulfúrico so pono amarillo y después rojo, disolviéndose al ün, 
y si se añado agua á la disolución, se precipita un compuesto negro mal determinado- 

El ácido clorhídrico disuelve corla cantidad del cetrárico, poro comunica á la porción 
insoluble color azul intenso. 

El ácido nitríco le transforma en ácido oxálico y eu una resina amarilla. 

t^orobinado con los álcalis forma sales amarillas, solubles, y de un sabor amargo in- 
ensisimo. 
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Caractéras l.u liqueiiiiitt es incolora cuando recieii oblunida, pero por 
la desecación sí pone pardo-negruzca. Es insípida, si se ha purificado bien, 
pero tiene olor semejante al del liquen. 

Puesta en contacto del a^ua se hincha y produce una masa gelatinosa. 
Si la disolución acuosa se hierve por mucho tiempo , pierde la propiedad 
de cuajarse por cnlriamienlo, lo que quizás es debido á i|ue se transforma en 
dextrina, ó en un isómero de este cuerpo. 

Por la acción délos ácidos diluidos, la liquenina produce glucosa. Si es 
el ácido nítrico el que se emplea y no está muy debilitado, se produce ácido 
oxálico. 

El yodo no produce color azul con la liquenina, sino simplemente ama- 
rillo , debido á la interposición del reactivo. Eiebig dice , sin embargo , que 
cuando está gelatinizada produce aquella coloración , la que , do ser cierto, 
pudiera hacer creer que por la acción del agua hirviendo so cambia en fé- 
cula ordinaria. 

Usos. La liquenina, como materia amilácea, es analéptica y pectoral y 
en ambos conceptos se emplea, constituyendo la parle esencial de los dife- 
rentes preparados do liquen , entro los que merecen ser citados preferen- 
temente la jalea ó gelatina de liquen, y el sacaruro ó sacarolado sólido, 
que hemos dado ya á conocer hablando de \»s jaleas en general. 

Se usan también el cocimiento y la pasta de liquen como pectorales. El 
primero se prepara hirviendo 10 p. de dicha planta con 1,250 de agua, 
hasta riülucir el liquido á 1,000 Puede usarse el liquido privado de su prin- 
cipio amargo 6 con él : en el primer caso el cocimiento es simplemente pec- 
toral, y en el segundo es además tónico. 

La /tosía se prepara, según la F. E., ron 12 p. de liquen, que se priva de 
su principio amargo y se cuece después en sulicicntc cantidad de agua , por 
espacio de una hora, colando el liquido y disolviendo en él 60 p. de goma 
arábiga. Se pasa después la disolución por una csiamctla , exprimiendo con 
suavidad el residuo, y se añaden al líquido resultante p. de azúcar puro, 
evaporando la mezcla en baño do inaria hasta consistencia de miel cspc.sa, 
en cuyo caso se echan ."1 p. de agua de azahar y se sostiene la evaporación 
hasta que adquiera la masa consistencia para hacer pastillas. 

Disolviendo en el agua de azahar 3 grm. de extracto de opio por cada 3i5 
de líi|uen, y operando en lo demás , como diqamos indicado , resulta la 
pasta de liquen opiada de la misma farmaciqiea. 

FRUTOS DE LOS CEREALES. 

Según dejamos dicho, la fécula existe en todas las semillas y en órganos 
muy diversos de los vegetales; pero comunmente se encuentra asociada en 
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líllos con oíros prilid|»ius. respoclo de los cuales ejerce un papel secundario 
en el conueplo ramiacológico ; por osla razón al ocuparnos ahora de las es- 
l>ecics l'armaculógicas que contienen l'écula como principio caraclerislico, 
nos hallamos con un número de cuerpos mueho mas reducido de lo que pu- 
diéramos pensar, sobresaliendo en primer término los frutos de las plantas \ 
de cultivo llamadas colectivamente cereales, y que por muy diversos moti- 
vos merecen ser detenidamente examinados. A nosotros tan solo nos corres- 
ponde considerarlos bajo el punto de vi.sla quimico- farmacológico, y aunque 
no dejan de tener interés en este concepto, es quizas en el que le ofrecen 
menor. 

m grupo de los cereales de uso terapéutico, le forman el Irúju, la ceba- 
Uu, el arroz, la avena, el ccnleno, y el t/iaiz, de cuyos frutos vamos á 
ocuparnos (t). 


FRUTOS DB TRIGO. 

El Trilicum vulgare Will, es una planta interesantisima, cultivada des- 
de las primeras edades históricas, para utilizar su grano como uno de los 
principales, y acaso el mas completo alimento del hombre. 

En atención á esto ha sido objeto de numerosas investigaciones químicas, 
para determinar su composición inmediata, que está representada por fécula, 
de.rtrina, gluten, albiimina, grasa, celulosa y sales, formadas estas por 
las bases potasa, cal, magnesia y óxido de hierro y por los ácidos fosfó- 
rico, sulfúrico y silícico, del que quizás existe libre cantidad considerable. 

Las proporciones do estos diferentes principios cambian notablemente no 
solo en razón á las especies Itolánicas de que proceda el fruto, sino á las va- 
riedades de las mismas, y hasta según la naturaleza de los terrenos y de- 
más circunstancias de los diferentes paises en que se recoje aquel (2). Por 


(I) En p1 longuajo vulgar »o «infunilen lo» frutos <lo lo» corcale» roo las scmUla» 
y como tales son runsideradas ; puro ai liien ,'es cierto que el principíu fuculeolo y ci 
l^iúton que de olios so oxlraon proviunun de este órgano, que constituye la casi totalidad 
dül grano, no dol>on en manera ninguna confundirse ambas denominaciones un ul leu* 
guaje científico. La semilla de las gramíneas es muy voluminosa, mientras que oÍ 
ricarpo oslá adherido con fuor/.a y os sumamenle delgado, lo cual os causa de aquella 
confusión, y io fuó lamhion de que los botánicos antiguos cayeran en el mismo error y 
llamaran ú los carió{«idos. frutos pxeutUutfwrmos, ú por otro nombre xemif/ns (Usnuda*^ 
rlcuominaciou <]iio hoy no [luode admitirse. 

{'D Las cs¡w!cies del gáncm rrí/inim cultivadas en Kisiiaiia son. Tr. Will-, 

Tr. Lhinoéanum L\o., Tr. lunjuitíum L., Tr. durum DEsr.; Tr. fu»(uoimm I.ao. Tr. 
Gaertnerianum \.\ti.; Tr. polyitltt4:h>jum. Lac.; Tr. Cíjcidtare Lag.; Tr. Totonieum L.; 
Tr. Cevalloi Lac.; Tr, upella L. y Tr. dicocium Schr. — ^T uuDon. Flora fatmacéuUca 
üt España y Portugal, p. 37?.) 
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esta róion no urrcccn iiilurés general los resultados aiialtiíeos de trigos de 
determinadas procedencias, que no concuerdan ordinariamente con los que 
se obtienen de otros frutos del mismo género, por análogos que parezcan. 
Esta 08 la razón por la que nos limitaremos á consignar las proporciones 
máxima y mínima de cada uno de los principios inmediatos existentes en 
lOÜ partes do trigo, que ha encontrado Pbligdt analizando numerosas 
muestras de grano de distintos paises : 


Almidón. 


63,7 

á 

33, i. 

Dextrina. 


f0,5 

■ 

3,4. 

Ulúten y albúmina. 


21,3 

t 

9,9. 

Materia grasa. 


1,9 


1.0. 

Lelulosa. 


2,3 

• 

1,4. 

Sales. . 


1,9 

. 

1,4. 

Agua. . 


13,2 

■ 

13,2. 


Sometiendo el trigo á la molienda resulta el polvo (|ue se llama harina y 
(|ueda como residuo el salvado, constituido por la mayor parte del pcricar- 
po y alguna cantidad de las sustancias de la semilla. Las proporciones de 
harina cambian también según la clase de trigo y según el procedimiento 
seguido para molerte, entre Hfi.S y p. “/, siendo lo común que se ob- 
le nga 7Í á p. 

liada una de las dos partes en que se divide el trigo por la molienda, me- 
rece que la examinemos particularmente. 

Harina de trigo. Cuando el grano es de buena cualidad y su pulveri- 
zación se ha hecho debidamente , la harina constituye un polvo lino , pero 
pesado, de color blanco con un ligero tuno amarillento ; lustroso , suave al 
tacto, de olor especial y de sabor parecido al de la cola. Si se le comprime 
en Iré las manos se amolda, conservando por algún tiempo la forma que se 
le haya dado. Malaxando la harina con agua , absorve 3.t p. próxima- 
mente de dicho lí(|Uido y forma pasta, que puede extenderse mucho sin 
romperse, ú lo cual llaman los tahoneros formar pasta larga. 

Estos caracteres corresponden á la harina superior ó de flor: las de cla- 
ses inferiores tienen un color mas amarillento, no se amoldan tanto cuando 
se las comprime y si se amasan con agua forman pastas cortas : es decir, 
q ue se rompen fácilmente cuando se las estira. 

La composición inmediata de la harina no es constante, puesto que hemos 
visto que tampoco lo es la del trigo; y aun empleando una misma clase dc- 
grano varía según el modo como se haya pulverizado y cernido, ó tamiza 
do, este. 

I’or este motivo prescindiremos de transcribir aquí los resultados aiialítí- 


Digitized by Google 


co» obtenidos por Pavkx, Pblioot, Kirchoff, Proust, Vai quelin y otros ob- 
servadores, y nos limitaremos á consignar, como hemos hecho para el tri- 
go, las proporciones máxima y mínima que hallamos en las análisis efec- 
tuadas por ellos, que son las siguientes : 


.Almidón. . 

7.“, ,30 

á 

56,5.3. 

Dextrina. . 

.3,80 

» 

2,80. 

(ilúten seco. 

U,f)5 


7.00. 

(ilucosn. . 

8,48 


4.20. 

Salvado. . 

2.30 

t 

0,00. 

.Agua. 

2.3.00 

> 

6,00. 


l.a cantidad de fécula que por lérminu medio cunlicneu las harinas , es 
de .‘¡7 á 68 %. la de gluten seco de 8 á 11, y la de agua de la ú 17. 

UaoB. La harina de trigo se ha recomendado alguna vez como inedica- 
menlo, y aplicada en polvo sobre la epidermis, se dice que obra como ah- 
sorventc y calmante. Cocida en agua se la aplica como cataplasma y el li- 
quido, en baños, contra algunas arccciones cutáneas. 

l.a aplicación mas importante de la harina es como alimenticia, y en tal 
concepto se la emplea para la prepa. ación del pan , usado por el hombre 
desde la fecha mas remota de que hay noticia, y para la preparación de un 
sinnúmero de pastas alimenticias. En atención ú esto han sido detenidamen- 
te estudiadas las alteraciones y adulteraciones á que está expuesta aquella 
sustancia, de que vamos á dar una sucinta idea, pues el exúmen completo de 
este interesante asunto no es propio de obras de la Indole de la presente, 
sino de las de análisis química de aplicación á las ciencias médicas. 

Ensayos i>k i..y iiaiu.n.x. — liuando la harina tiene una cantidad de agua 
superior á la que por término medio hemos dicho que la corresponde , se 
altera fécilmcnic, pues en ella existe el gluten y la albúmina que como sus- 
tancias de composición complicada, tienen gran tendencia á descomponerse 
y lo verifican en efecto, tan pronto como se hallan en contacto del agua y 
del aire y á temperatura poco superior á 25 ó 30°. Iniciada la putrefacción 
del gluten, la harina cambia de aspecto ; se reblandece , toma color more- 
no, adquiere mal olor y gusto picante, ágrio y nauseabundo. En tal catado, 
y aun cuando se haya conseguido impedir que la descomposición continúe, 
la harina produce pan de malas cualidades, y hasta cu ocasiones se hace 
impropia para la paniHcacion (I). 


(1) I-os earacléres dd glútfn y de la los dareni.ss á conocer cuando liaiile- 

luo» de las siislancias pmliMcae. 
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A voces la liarina licué cierto olor que se dice de pedernal, y tampoco da 
buenos resultados entonces para la elaboración de pan : esto se debe á que 
durante la molienda han sido impulsadas las ruedas de los molinos con so- 
brada velocidad y la harina se i-ecalienla, como dicen los fabricantes , mo- 
dilicándose las propiedades del gluten de una manera desfavorable. 

Además de estas alteraciones que puede experimentar la harina , está su- 
jeta á frecuentes soiisticaciones, tales como la adicción de mayor cantidad 
de agua de la que por término medio la corresponde; la mezcla con harina 
de otros cereales (a.TOz, maíz, cebada, avena ó centono), ó de distintas gri- 
míncjs (joyo ó cizaña); la incorporación con polvo de semillas de legumino- 
sas (habas, guisante.s, alinortas , algarrobas , judias , etc.), y lambien con 
sustancias minerales (creta, cal, alabastro, yeso, alumbre , magnesia , car- 
bonato sódico, etc). 

Para determinar la cantidad de agua existente en la harina, es necesa- 
rio desocar una cantidad conocida , pero con mucho cuidado para que no so 
altere. Se conseguirá el resultado manteniendo aquella sustancia á tempera- 
tura de US á lío» dentro de una estufa, por espacio de 24 horas, que es 
lo bastante para que se desprenda toda el agua interpuesta, la que no debe 
pasar de 17 “/,• 

Después do recojido este dato conviene averiguar cantidad de gluten 
que contenga la harina y examinar sus caractéres, pues de ello podemos 
deducir si la harina se ha mezclado con otras sustancias y si se halla en 
buen e.stado de conservación. Pora averiguar la cantidad del gluten , se to- 
ma una conocida de la harina, se la pone en un lienzo lupido, y atando este 
de modo que forme una muñequilla, dentro de la cual se halle la harina, se 
la pone bajo un chorro de agua, malaxándola allí mientras que el liquido re- 
sulte turbio; cuando deje do presentar este carácter se deshace la muñequi- 
lla, se saca el gluten contenido en ella, cuidando de no perder nada, se ma- 
laxa todavía un poco mas entre los dedos, y hecho esto se le deseca por 
completo en una estufa á 110 ó 120” y so averigua su peso, que debe ser 
de 10 a 11 y, en las harinas buenas, y 8 á 0 en las inferiores. 

Puede seguirse otro procedimiento para averiguar la cantidad de gluten 
contenido en la harina, fundado en que el ácido acético diluido le disuelve, 
sin tocará la materia amilácea. Basta, por consiguiente, trituraren un mor- 
tero un peso conocido de harina, con un exceso de dicho ácido , dejar apo- 
sar la mezcla, decantar la disolución y saturarla con bicarbonato de sosa; 
el gluten en este caso se separa reuniéndose en la superllcie , y después de 
bien lavado, se lo puede secar y pesar. 

Cuando el ácido acético disuelve gluten aumenta, como es consiguiente, 
su densidad de un modo proporcional á la cantidad de gluten que tenga en 
disolución, y como las harinas son lauto mas aptas para la paniUcacion, 


Digitized by Google 



— .\S7 


cuanlo mas glulüii Umgaii, se sigue de af|ui que el auineiilo de densidad del 
ácido acético empleado estará en relación con la bondad de la Marina , para 
la elaboración del pan. Fundándose en esto Koiiihk, síndico de los panaderos 
de París, díó á conocer hace ya bastantes años, un procedimiento de ensayo 
de las harinas , que es de aplicación muy sencilla y que ofrece sullcicnle 
exactitud para el objeto que su autor se propuso. 

El procedimiento de Robinr consiste en someter la harina , como hemos 
dicho, á la acción disolvente del ácido acético , determinando después la 
cantidad de gluten dísuelto, mediante un areómetro especial, á que llamó 
apreciador de harinas, cuya escala está hecha de modo que cada grado 
representa el número de panes de i kilógr. que se pueden hacer con 159 
kilogramos de harina, que es el puso de un saco de esta sustancia en el co- 
mercio francés. Para proceder al ensayo se empieza por diluir el ácido acé- 
tico puro, en la cantidad sulicicnte de agua, para que señale 9'i” en el mis- 
mo areómeti'o, á la temperatura de l.'i” cent, y hecho esto se loman 24 gnu. 
do la harina, si tiene caractéres de primera calidad, ó 32 grm. si se creyese 
inferior, y se trituran por espacio de 10 minutos en un mortero con 187, flO 
gramos del ácido en el primer caso, á con 250,00 en el segundo (que equi- 
vale á 3l,2.'i grm. por cada 4 de harina) so deja en reposo de.spues por es- 
pacio de uno hora; se i|uila la espuma (|ue se haya formado; se decanta el 
liquido, para separarle del sedimento amiláceo , y poniéndolo en un baño 
de agua á se introduce el apreciador: el grado de la escala que se halle 
en la linea de notación representa el número de panes de 2 kilógr. que pue- 
den hacerse con 1o9 k. de la harina ensayada. 

Los caracteres que presenta el gluten recien obtenido, indican además s¡ 
la harina de que procede se encuentra ó no en buen éslado de conservación. 
(Ion efecto, en el primer caso la separación total del gluten por el procedi- 
miento de malaxación de la harina en agua, no suele durar mas de media 
hora; mientras que si la harina está averiada es necesario mucho mas tiem- 
po pura aislar con perfección aquella sustancia. Esta debe presentarse ho- 
mogénea, elástica, de color amarillento y de olor como de harina mojada 
Si se la estira, apoyándola sobre supcriicies lisas y convexas , forma placas 
membranosas de color blanco-amarillento y de lustre semi-sedoso. 

Si la harina no fuese de buena clase, ó aun siéndolo, si se hubiese con- 
servado en malas condiciones, el gluten tarda en reunirse , es gris , ofrece 
granos en su interior y se rompe fácilmente al quererle estirar. Si se pré- 
senla negruzco, con la superlicie poco homogénea, viscoso , de modo que 
se adhiera fácilmente á los dedos, es indicio de que la harina de trigo cslá 
mezclada con la de centeno, en cantidades próximamente iguales. 

Si se presenta seco, no viscoso, de color pardo-rojizo y como formado 
por multitud de (llamcntos vermiculares, debe sospecharse que existe hari- 
na de cebada con la de trigo. 
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Cuando se mezclan partes iguales de harinas de trigo y de avena, el glu- 
ten resulta de color amarillo negruzco, pero salpicado de puntos blancos. 

Si en vez de la avena se hubiese mezclado el maiz , el gluten es amari- 
llento, duro, poco elástico y nada viscoso. 

Partes iguales de trigo común y de trigo negro ó sarraceno, (Polygonum 
fagopyrum L.) proporcionan gluten homogéneo con la misma facilidad que 
la harina pura, pero su color es gris negruzco cuando está húmedo el glu- 
ten, y negro cuando se ha desecado. 

Ademas de estos caracteres que, como vemos, pueden ya descubrir si e| 
gluten procede ó no de una harina pura, hay otros que pueden ilustrarnos 
todavía mas acerca de este asunto, y uno de ellos ha sido utilizado por Ho- 
i.A.ND para el reconocimiento de las harinas. 

Ks un hecho bien averiguado que las propiedades paniliealiles de la hari- 
na de trigo, dependen de la proporción de gluten y también de las cuali- 
dades de este, entre las cuales merece especial mención la dilatabilidad ó 
aumento de volúmen por efecto de la temperatura á que se cuece el pan. 
Fundándose en esto Boland, ha creído que midiendo dicha dilatación se pue- 
de apreciar la calidad de la harina, y al efecto inventó hace años un sencillo 
instrumento al que llamó aleurómetro de "Oitifc», harina y pt'fe’i, medida). 
Consiste en un tubo cilindrico metálico, de diez centímetros de lon- 
gitud y í ó :t de diámetro, próximamente terminado por su parte inferior, en 
una cápsula cilindrica también y del mismo diámetro que el tubo con el cual 
se une exactamente. Por la parte .superior termina en una tapa taladrada 
por su centro para dar paso á una varilla cuya longitud es la mitad de la 
distancia que sopara el borde superior de la cápsula y el del cilindro prin- 
cipal, espacio que se divide en 50 partes iguales o grados , de manera que 
corresponden á la varilla 25, que se marcan en ella empezando por este nú- 
mero, puesto en la parle mas alta de ella, y concluyendo por el 50, coloca- 
do en la inferior. Por este lado termina la varilla en un disco de diámetro 
proporcionado para que pueda entrar en el cilindro, tocando con sus paredes. 
Besulta de esta disposición que cuando la varilla está introducida en el ci- 
lindro hasta que el boton en que termina por su extremidad superior toque 
con la tapa, queda el disco en el interior del cilindro á distancia de cinco 
centímetros poco mas ó menos, del borde de la cápsula (1). 

Para hacer uso del aleurómetro se empieza por extraer el gluten déla ha- 
rina, y tomando 7 grm., que es lo que cabe en la cápsula, se colocan en ella, 
cuidando de untar ligeramente sus paredes con aceite, y de cubrir la super- 
ficie del gluten con un poco de fécula, para evitar su adherencia con el mo- 


( 1) VÍ'.ifo lii (Is'it.! <|iie rcpreM-nia el nleutúmelru y su ciplicadon en nucsiru állas. 
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tal: hecho esto se ajusta la cápsula al cilindro y se calienta el instrumento á 
130° cent., bien sea introduciéndole directamente en el horno de cocer pan, 
ü en un baño de aceite cuya temperatura se averigua mediante un termú- 
metro. El gluten empieza asi á dilatarse y elevándose por el interior del ci- 
lindro, llega hasta el disco al cual empuja, en cuyo caso va saliendo por la 
abertura de la lapa la varilla que está unida cbn él. El gluten que no se di- 
late lo bastante para tocar al disco, no sirve para dar buen pan, y la harina 
de que procede debe desecharse ; el de superior calidad hace salir toda la 
varilla, hasta el grado 30 de su escala, y entre ambos limites se encuentra 
comprendida la dilatación del gluten de las harinas ordinarias, utilizabics 
para la panificación. 

Las mezclas de la harina con fécula de patatas se puede reconocer fá- 
cilmente por diversos medios. Uno de ellos se funda en la mayor densidad de 
los granos de la mencionada fécula, comparada con la que tiene el almidón 
de trigo. Para practicar el ensayo se separa el gluten, malaxando la harina 
bajo un chorro de agua, se recogen con cuidado los líquidos turbios resul- 
tantes que so dejarán aposar en un vaso cónico ; se decanta luego el liquido 
claro; se separa la capa superior gris del sedimento, que está formado por 
algo de gluten; se deja secar algo mas la materia feculenta reunida en el 
fondo de la vasija, y cuando tenga cierto grado de cohesión se invierte esta 
y se obtiene asi un cono feculento, que se debe colocar sobre un ladrillo de 
yeso, para que se deseque aun mas. Si la harina ensayada era pura , la 
materia amilácea del cono obtenido es completamente semejante en todas sus 
partes; y el exámen microscópico nos lo hará conocer; pero si aquella con- 
tuviese fécula de patatas, se verán la forma y tamaño propios de esta fécula 
en la parte mas adelgazada del cono, que era, cuando estaba en la vasija , 
la que ocupaba la parte inferior. 

La mezcla de las féculas de patatas y de trigo, también se conocerá tritu- 
rando en un mortero de ágata, primeramente en seco y después con agua, 
la materia amilácea, separada del gluten por el procedimiento que dejamos 
dicho: si los gránalos feculentos son de trigo puro , el agua no adquiere co- 
lor azul por la adicción de la tintura de yodo ; pero si hubiese con aquellos 
otros de/écula de patatas, inmediatamente aparecerá dicho color al añadir 
el reactivo (1). 


(I) Se funda eale proeedimlonlo en la observación do IlEvroon, de que dejamos lioclia 
tnenrúon on In ñola d» la 572 <\q eale lomo. 

La Iríturacion no debo prolongarse üernaaíado para evitar errores; ni deben usarse 
murlerus do oirá suslaneia, pues si ia su^wrficie es algo áspera la fécula de trigo pura 
puede luiuar color azul, cuino la odullerada. 

38 
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Dijnny diü á conocer olro procedimiento de sencilla ejecución, fundado en la 
distinta energía con i|ue obra una disolución potásica sobre la fécula de pa- 
tatas y la de trigo, que había demostrado antes Payen. Si se estieiide, 
en efecto, sobre una placa de vidrio una capa delgada de la harina que se 
examine y se humedece con una Icgia potásica que tenga i, 7o grm. del 
álcali por 100 de agua, los granulos feculentos del trigo no sufren cambio 
aprcciable; mientras que los de las patatas aumetilan hasta aparecer 10 ó 
lo veces mas voluminosos que los otros. Si por causa de la transparencia 
que adquieren, no fuese fácil observar este carácter, se consigue liaccrle 
visible tiñendo la fécula, previamente desecada, con tintura acuosa de yodo. 

CiiEVALUER, HoLAND, ItoiiiNÉ, Mavbt y I.E Canó han propuesto otros méto- 
dos para descubrir la presencia de la fécula de patatas en la harina, que dan 
resultados fáciles de apreciar (1). 

Las harinas de centeno, avena, cebada, maíz y arroz se suelen mez- 
clar con la de trigo en algunas ocasiones. Respecto de las tres primeras de- 
jamos ya dicho que el aspecto del gluten puede suministrarnos vehementes 
sospechas de su presencia, y esto es mas seguro que el procedimiento indi - 
cado por Uodiuclez, y que consiste en someter la harina ú la destilación se- 
ca y examinar si el producto obtenido es ácido d es neutro, pues aun cuan- 
do dicho autor asegura que resulta lo primero con la harina pura y lo se- 
gundo con la que contiene mezcla de arroz, centeno , etc., esta diferencia 
dependo mas bien del modo de hacer la operación, que de la naturaleza de 
la materia sometida al exámen. 

Locyet ha observado que las cantidades de cenizas que dejan las harinas 
de las demás cereales, son superiores á las que resultan por la descomposi- 
ción del trigo, y fundándose en esto, asegura que cuando 5 gruí, de harina 
desecada á 100“ dejen mas do 0, grm. 0i5 de cenizas , debe ser tenida por 
adulterada. Como término medio lija dicho químico la cantidad de cenizas de 
cada una de las harinas indicadas en las cifras siguientes: 


Harina de cebada. 

2,38 p. 

7. 

» de avena. . 

2,00 

0 

• de maiz. . 

1,30 

» 

» de centeno. 

1,00 

0 

» de arroz. . 

0,i2 

0 


Según I)nxNV el exámen microscópico de la fécula, separada del glúlen 
por malaxación, puede descubrir la presencia de las harinas de maíz y de 
arroz en la de trigo, pues en el caso de haberse efectuado la mezcla so ha- 


ll) Onr.VAiA.iBB Diclion tit» iiKcc. eifultif. tlet $uhtl aliment. Arl. Harina de trigo. 
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lian en la fécula fragnicnlos angulosos scmilranslucienlcs. El maíz, que es 
el quemas comunmente suele usarse, se descubre, según MAfvúx-LAr.tiAsc.E 
mojando primeramente la harina con ácido nítrico diluido, y después con 
una disolución de carbonato de potasa, que produce copos amarillentos con 
puntos de culor de naranja, si existia aquel grano. También se puede utili- 
zar para descubrir la harina de maíz la propiedad de tomar color amarillo- 
verdoso por la acción de una lejía de potasa que tenga 1í á 14 p. V. de 
álcali, según han observado los SnKS. Fiutoi., Lassaioxe, Eetclle v C.iieva- 
LLIEH. 

La mezcla de hartna de trigo con la de semillas de' diferentes legu- 
minosas es bailante frecuente, sobre todo tratándose de harinas de clases 
inferiores, pues á las de primera no es posible añadir las de aquellas otras 
semillas, por causa del color amarillento que tienen. Algunas de estas sin 
embargo presentan después de molidas colores claros y pueden ser incorpo- 
radas á la harina buena, sin que se advierta por el simple aspecto, á no ser 
que pasen de la proporción de i> °/„. 

Prescindiendo de este carácter pueden descubrirse en conjunto las hari- 
nas do semillas leguminosas por el olor que comunican á la de trigo cuando 
so diluye en agua ; porque hacen perder á esta la propiedad de amoldarse ó 
apelotonarse cuando se la comprime ; por el tacto jabonoso que adi|uiere la 
mezcla y finalmente por la menor proporción de gluten que se halla en la 
harina falsilicsda de esta suerte, y el mal aspecto que dicho gluten presenta, 
siendo notable que este cuerpo pierde su elasticidad hasta el punto de dis- 
gregarse en el agua como si fuese fécula, cuando la proporción do las se- 
millas extrañas es muy considerable. 

Fundándose Roiihiguez en que las harinas de habas, guisantes, lente- 
jas, etc. producen por destilación seca un liquido alcalino, propuso este me- 
dio para averiguar su presencia en la harina de trigo, pero este procedi- 
miento no da resultados seguros, asi como tampoco el que Makte.ns reco- 
mendó después, consistente en precipitar la legumina de una disolución 
acuosa de la harina, mediante el ácido acético ó el fosfórico. Con efecto, la 
harina de trigo mezclada con un peso igual de semillas leguminosas moli- 
das, da por destilación un liquido ácido ; y en cambio la harina de aquella 
procedencia pura y muy abundante en gluten, produce por su descomposi- 
ción al fuego líquidos alcalinos; y por lo que respecta al procedimiento de 
Maktens es necesario tener en cuenta que el agua puede en determinadas 
ocasiones disolver principios precipitables por los ácidos acético ó fosfórico, 
sin que exista sin embargo legumina; y que otras veces, aun existiendo esta 
sustancia, no se produce el precipitado, estando muy diluido el liquido (1). 


(I) FÁ Sr. Lrn'w.r {fíntlftin flf‘ l" Arad. roy. (tf fídgiilHe. XIV) afirma: «jiio :uIiccio- 
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Es preferible odoptar el método que han recomendado los Sres. Leminant 
y Le-Ca.ni, que consiste en separar el gluten de la harina sospechosa, y so- 
meter la materia amilácea á la acción del amoniaco que disuelve la legumi- 
na ; filtrando luego la disolución y sobrcsaturándola por el ácido acético, se 
precipita dicha materia albuminosa. Recogida en un filtro, desecada y pesa- 
da, puede servir para valuar aproximadamente la proporción de harina de 
leguminosas de que procede, partiendo de que 0,90 de legumina represen- 
tan a p. */• harina de las semillas de que hablamos, en la de trigo. 

Doxxy se vale de la inspección microscópica para reconocer el fraude de 
que nos ocupamos, pues la harina de leguminosas conserva siempre trozos 
de tegido membranoso reticular. Para hacer el ensayo se coloca la harina 
sospechosa, en el porta-objetos de un microscopio, y se humedece con una 
disolución de 10 ó 13 p. de potasa cáustica y 100 de agua, que disgrega la 
fécula, dejando intacto el tegido en el que, si existia polvo de leguminosas, 
se ven porciones membranosas con celdas hexagonales. El mismo autor ha 
reconocido que cx|K>niendo primeramente In harina de leguminosas á la ac- 
ción de los vapores de ácido nítrico y luego á la del amoníaco gaseoso, ad- 
quieren color purpúreo, en vez del amarillento que tenia la de trigo (1), 

Lvss.tm.NE ha demostrado la presencia de la harina de leguminosas en la 
de trigo, sacando partido de que aquellas semillas contienen tanino en sus 
cubiertas, cuyo principio no se halla en las cereales. Si se hace una mezcla 
de una cantidad muy corta de la harina, con una sal Terroso-férrica y a(|ue- 
lln fuese pura de trigo tomará color amarillo do paja, pero teniendo polvo 
de habichuelas, adquiere tinte naranjado, y si es de algarrobas verde bote- 
lla, etc, 

l.a cantidad de sales minerales existente en las harinas de semillas legu- 
minosas es muy superior á la que se halla en la del trigo, pues esta, cuando 
se incinera, no deja mas que 0,8 °¡„ mientras que las harinas do algarro- 
bas y guisantes dejan :t °/,. Fundándose en esto Loutet ha propuesto la 
incineración como un medio para averiguar la mezcla de que nos estamos 
ocupando y ha observado que cuando s<! añaden 10 p. do harina de algarro- 
bas á loo de la do trigo se duplica la cantidad de cenizas. Fbesenii s por su 


n.inita cloruro <le sodio i'i do jiolasio á la tiariim y Iralúndoln dusniics por .igiia rodo í 
oslo líquido principios precipitaliles jíor los ácidos acético y fosfórico; y (¡ue otro tanto 
Imcoii las hariiins de tritro morisco, do fabuco, de colza y do ceb.ida. Por otra parle el 
Sb. Filpol ha visto lri(<i« abiindaiiles en princqiio albuminoso precipitable por el ácido 
acálico, como la logiimina. ¡Ciikvai.i.ieb. Obra citada. ) 

(t) Donny indicó esto caracler únicamente jcira las harinas de alverjas y algarro- 
bas, pero Lei ai.i.r ha visto que le preseuta también la harina de habas y es probable 
ipio suceda lo mismo con las demás do la familia. (CnEVAi.i.iEn. Obra citada.) 
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parte ha observado que las cenizas del trigo contienen l'oslalos bibásicos, y 
que las de las semillas de las leguminosas tienen fosralos tribásicos ; de 
modo que aquellas precipitan pirofosfato de plata blanco, y estas fosfato 
argéntico, amarillo, cuando las disoluciones se someten á la acción del ni- 
trato do este metal. Por la misma razón la ceniza del trigo no experimenta 
alteración en contacto del aire, mientras que la de las leguminosas es deli- 
cuescente. 

Ademas de los caracteres anteriores resulta que como en las semillas 
leguminosas no existe gluten, la proporción de este en la harina adulterada 
con aquellas queda mucho menor, y sus caracteres no son los que corres- 
ponden a los de la harina pura. Si las semillas mezcladas al trigo fuesen los 
guisantes, el gluten se obtiene bien, pero resulta con color verde perceptible 
aunque solo hubiese 3 por too de la semilla leguminosa: si la proporción 
fuese do 50 “/o el color es perfectamente visible. Empleando las judias 
el gluten de la harina asi adulterada se separa con mucha dificultad, aun 
cuando la proporción de dicha semilla sea escasa ; y la separación so hace 
del todo imposible si se eleva á 30 7» •' su color es amarillento. La mezcla 
con lentejas, deja por malaxación una especie de salvado de color pardo- 
amarillento, muy semejante al que tiene el glúten separado do aquella. Con 
las alverjas, el color del glúten es negro-verdoso ; llnalmenlc si se examina 
harina de trigo mezclada con la do algarrobas, resulta por malaxación un 
.salvado color do rosa, y un glúten que después de seco tiene este mismo 
color. 

El polvo de trigo sarraceno se conoce en la harina de trigo común por 
los caractéres físicos que comunica á esta, pues resulta menos aterciopelada 
no se pega i los dedos, es menos suave al tacto, no se apelotona, y tiene 
sabor y olor distintos. Si se la comprimo c.on una superficie plana, aparecen 
en ella multitud de puntos negruzcos, debidos á fragmentos del perispermo. 
Cuando se la malaxa bajo el agua suelta una fécula que, examinada al rni- 
croscópio, presenta granulos poliédricos, semejantes á los del almidón do 
maiz. Por incineración produce 2,40 7„ de sales minerales (1). 


(i) harina de tri^o puede conicner caoiidadc.^ mas ó mcuos considerables do pol< 
vo de oíros frutos y semillas, onlro los cualos debo contarse los do joyo, A zunfia , Ao- 
fíum /fmu/rníY<m L., do la familia do las irramineas , los de LycUnii ptkngn Lwík, 
noguillon,do la familia de las rariofllAccaa y los do Mvlamptjrum arvenxe L., ó Irigo 
vacuno, do la familia do las orobanquóas. I.,a presencia de oslas suslancias en !n harina 
no 80 pnodc ronsiderar como un fraudo, pues no so mezclan inicncionadamenlo ron ol 
Irigo, sino quo depondo do un cuUivo poco esmerado ínsuflcicnlo para evitar ol 
desarrollo do !ns riladas plantas, en los sombrados ó miosos. 

Para ronoccr si la harina tiene polvo de zizaúa, se i>ono en digcsiíon con alcohol 
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Las sustancias minerales con que se suele aduUcrar la harina de trigo 
son muy liiciles de descubrir. Cuando so trata de demostrar scncillamcnie 
su presencia, sin especificar su naturaleza, se puede adoptar el método de 
L.\ssauí.nb, que está fundado en que la harina pura es mas ligera que el 
cloroformo, mientras que las sales y compuestos minerales ()ue puedan ha- 
llarse mezclados con ella son mas pesados que dicho vehículo. Para hacer 
el ensayo basta por consiguiente tomar un tubo de 8 á 10 centímetros de 
longitud por 1 ó 1,5 de diámetro, poner en él la harina, en cantidad 
de 5 á 10 grm. echar encima el cloroformo, agitar con fuerza por algunos 
instantes y dejar luego en reposo la vasija. 

La incineración es también un excelente medio, aunque mas largo, pues 
cuesta bastante descomponer por completo la materia orgánica de la harina . 
El trigo tiene cuando mas 2 “/o de sales minerales, y rara vez llega á 


lio ay, que adquiero riospiios do iilqiin licin|>o color amarillo jajizo, mas ó menos in- 
tenso, cuando ia harina es pura, y verde si licno fruto do joyo ; en cuyo caso ol aleo- 
hol toma satmr aero, asiríDgento y DaudaahuDrlo. 

So ilosc'jbro el neguilloD cu la Imrinn. ¡xir el sabor aero que adquiere u] agua on quo 
esta sustancia se macere, y poniue uxaiuiuada al luicroscopío so porcibea fragmentos 
del epispermo de aquella semilla. Sometiendo la harina que contenga neguillon á la 
acción disolTcn'e del éter, resulta una tinliirn amarilla quo por evaporación deja 
0,0 de un líquido olcaginoeo de dicho color y do sal>or acre, mientras que la hari- 
na pura, sometida á uu tratamiento igual, deja 0,4 % de una gra.«a dulce y casi 
incolora. 

£I trigo vacuno so descubre en la Jiarína, amasando 15 grm. de esta con ácido acético 
diluido, hasta formar una pasta blanda, que se deseca sobro una lámina de piala: si des- 
pués de esto so parto la pasta adquiérela nueva siiporñcíucülor rojo violado, en ol caso 
de que on la harina hiiMeso ariiielia semilla. 

También puede contener la harina, accidentalmente, cornezuelo, ó tizón de c.enlono. 
Siierolium clavu* I). C. de la clase de los liongos. y es muy importante reconocerlo, 
pues las propiedades tóxicas que esta sustancia ])Oí Oü y que comunica á la harina y a| 
pan con olla elalmrado, pueden sor causa do muy perniciosas con.sccucncias. Le-Ca^cC' 
recomienda para ello formar pa.'^ta Manda con corla cantidad de la harina, y la suñdento 
de una disolución que contenga 0,5 do potasa pura, por 100 de agua ; se deja en con- 
iacto por algunos minutos y al cabo do ellos so la acidifica ligeramente con unas golas 
de ácido nítrico do 10*, y acto continuo se satura el ácido con la porción noci^ria do la 
disolución alcalina: si la harina tuviese cornezuelo, adquiere color violado negruzco 
por el álcali primeramente añadido, loma luego color rosado ó rojizo por el ácido, y re- 
cobra el primitivo color cuando se satura este ¡)or el mismo liquido alcalino. 

También se pueden distinguir los harinas que tengan cornezuelo |>orqiio dejan mu- 
cha mayor cantidad do conizas qiic los puras, pues según I.u-Canú oí cornezuelo da 
4/2 Vo de sales minerales y el trigo solamonlo abandona por incineración 0,tl4 <V* 
do dichos cueri>os. (Pf-lolze y Fremy. Trailé (ic Chin. 3.* od. IV. p. 1097.— Uorvault. 

Trad. por J. Cas.\ña y L. S.vNCitEz iJca>a. p. 919.) 
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este limite, que aumenta un poco, como es consiguiente, en la harina, pues- 
to que en el salvado que se separa del trigo cuando se le muele y tamiza 
hay mas materia orgánica que mineral. 

La caracterización de las diferentes sales ó sustancias minerales que en la 
harina puedan existir es asunto propio de la química analítico mineral, y 
no nos detendremos en el. 
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LECCION ex. 

Salvado de trigo. Su romposicion y 119*13 k*rfti'úuti*;»)S. Frnlm tif cebada, 
arroz, avena, maíz y centeno. Su roui{Hj 9 Íriuii y a|ilira(unnc 9 fartnm‘üliigi*'a**, aai 
romii lia los Tubérciilnt rfc patataa ; rait de aro; y (iiípiúvutoí de Uu orifiiidnrciis ili* 
que 93 oblione el salep. 


S.M.VAbu DE Tliliiu. 


Cu.iniio el trigo se sfimele á la trituración, lio se pulveriza toda su masa 
con igual facilidad, sino que bajo esto concepto so puede considerar dividi- 
da en dos partes, una disgregable en que predominan la materia feculenta, 
que os la que acabamos de estudiar con el nombre de harina , y otra que 
resisto mucho mas á la acción del molino, y está caracterizada por el predo- 
minio de la celulosa, constituyendo lo que se conoce con los nombres de 
salvado, afrecho y moyuelo. 

El salvado procede de los pericarpos, ó como vulgarmente se dice, de la 
parte cortical del grano, y esta constituido por porciones membranosas do 
mayor 6 menor tamaño, según sea el del fruto, la dureza do este y la po- 
tencia del molino ; pero que conservan adheridas todavía cantidades consi- 
derables de la sustancia de la semilla ; así es que los salvados de primera 
tamización, ó grasos, tienen composición inmediata muy semejante á la de 
las harinas, y si se remuelen pueden producir variedades de estas mas mo- 
renas que las llamadas de llur, pero de muy buenas condiciones alimenti- 
cias. Los residuos obtenidos de la molienda de los salvados grasos son mu- 
cho mas pobres en materias feculentas y en gluten , y sometidos á nuevas 
trituraciones, dan harinas do muy mala calidad y dejan sobre los tamices el 
salvado seco, esto os, constituido casi e.'tclusivamente por c! tegido celular 
del fruto, formado por el principio que unos químicos han llamado celu- 
losa y otros leñoso, como en su lugar veremos. 

De lo dicho se deduce que .según sea el procedimiento que se siga para 
la preparación de la harina, asi serán distintas también las cualidades del 
salvado, y esto explica que mientras unos autores repulan á este residuo 
como inerte, otros le conceden cualidades alimenticias semejantes á las de 
la harina, y hasta hay quien cree que puede aventajarla, puesto que ha en- 
contrado en él proporciones mas considerables de glútcn. 
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Prescindiendo de los salvados secos, que puedan resultar de la pulveriza- 
ción del trigo por procedimientos muy perfeccionados , y limitándonos á 
considerar el que se obtiene en la fabricación ordinaria do la harina, hemos 
de convenir en que posee propiedades nutritivas, como lo acredita el hecho 
de ser dicha sustancia una de tas mas usadas para la alimentación de gana- 
dos y aves de corral, que la comen con avidez. La composición inmediata 
del salvado común ó graso, viene á justificar esta práctica, y demuestra que 
no falta razón á los autores que dicen que su separación de las harinas de 
primera calidad, contribuye mas bien á hermosear el producto que á darle 
mejores condiciones ; lo que no puede ofrecer duda si tenemos presente quo 
la cantidad de celulosa que en el trigo se halla , no llega á 3 o/°. y que la 
proporción de salvado que se recoge de dicho fruto por los procedimientos 
ordinarios de molienda, es cuando menos, de 13 '/o y llega con frecuencia 
á 20, 23, 30 y hasta 3H “/o. 

A continuación damos á conocer los resultados analíticos obtenidos por 
Pooci\Lí, Millo.v y üoissi.scault, con el salvado ordinario. 



(POOOUIE.) 

(JIU.LON.) 

(Boussingault.) 

Almidón 

21,002 

■33,00 

61,50. 

Dcxti'ina. ... 

7,709 

Glúlcn. ..... 

7,483 

1 14,00 

11,90. 

Albúmina 

3,013 


Azúcar 

1.000 

1,00 

• 

Grasa 

2,877 

3,00 

3,30. 

Celulosa. .... 

34,o7:í 

0,70 

1,10. 

Materia incrustante y aromática. 

» 

3,40 

» 

Sales minerales. 

3,514 

0,30 

3,00. 

.'\gua 

12,600 

13,00 

14,00. 


El salvado, sometido á la destilación con ácido sulfúrico diluido, produce, 
entre otras, una sustancia especial conocida con el nombre de furftirol, ó 
aceite de salvado, compuesta de C"’H‘0', descubierto por DoEBEnEi.sEn (1). 

El salvado, además do los usos que tiene como alimenticio , se le emplea 
desde muy antiguo como medicinal en cocimientos, pediluvios, fomen- 
tos, baños, cataplasmas, etc., como emoliente y dulcificante. 


(I) Dosuerkinch. .1/in. Chem. n l*harm. Hf. p. tU. 
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KHLTOS UE CEUADA. 


Otra de los gramíneas comprendidas en el grupo de los cereales es la ce- 
bada, Hordetim viilgare L., cuyo nombre genérico bacen derivar unos del 
lalin hordus, pesado, diciendo que se le aplicó para denotar que tiene esta 
cualidad el pan preparado con la harina de su semilla; y otros pretenden 
que procede del sustantivo griego 9’ffn, sustento. 

El uso de la cebada es antiquísimo, puesto que se han hallado granos de 
esta planta y trozos de pan preparados con su harina, en sepulcros egipcios, 
cuya fecha se remonta á mas de treinta siglos (I). 

La eomposicion inmediata de los frutos de que nos ocupamos se halla con- 
signada con mucha variedad en los autores , pues mientras que en algunos 
vemos señalado menos de 2 "jo de gluten, en otras se fija en mas de f2 la 
proporción de esta sustancia, y diferencias análogas se advierten respecto 
de las demás sustancias. Prescindiendo de las antiguas análisis de Ei.miof, 
Fouhcboy y PnorsT y examinando las que en épocas mas recientes han dado 
á conocer varios quimicos distinguidos , veremos comprobado lo que antes 
decíamos. A continuación ponemos, para que puedan compararse , la com- 
posición asignada á los frutos de cebada por Payen, Pogciai.e y Saco (2). 


•\lmidon. 
Dextrina. 
Albúmina 
Gluten.. 
Azúcar.. 
Grasa. . 
Geiulosa. 
Goma. . 
Sales (3). 
Agua. . 


IPavf.».) 

ü(i,i3 

10,00 

(PoUiilOLE.) 

'f.0,033 

(S.xcc.) 

59,30. 

|l2,í)6 

> 

10, «53 

i,50. 

■ 

0,00. 

2,Jti 

2,38i 

1 


«,770 1 

. \ 

1 

19,00. 

3,10 

2,f.23 1 


• 

15,229 

11,00. 


(1) ltAsi'.\iL. Xemoir, tlH Muif. d'Uül. mU. I8‘¿7. 

(2) Kinhok. Halló on la cubada 1,77 du abitea ; u.tó do all>iiinina; H.riS de rócida; 
G2,09 do agua y ol roslo ha.«U 100 le creía foriuado f.or la Obra leñosa y malcría ex- 
tracliva. (GEnLcs’s Joiira. VI. p. 62 y 83.) 

PaotsT señaíó en la cebada la exíaloncía do un principio parliriilar á ipic dio el 
nombro de hordtina, que noao admito boy como especie i|uimica, sino como una mez- 
cla de almidón, celulosa y un principio nilrogenado. (Pbocst. .tan. (le Chimie. V. 
p. 339.) 

(3) Constan oslas do polasa. sosa, cal, magnesia, y óxido de hierro, en nnmbina- 
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Cuando la cebada se encuentra en condiciones favorables, germina y en 
este caso se desenvuelve en ella una sustancia especial , descubierta por 
Patín y PEnsoz y que ha sido denominada diaslasa, (de íimtioi;, separa- 
ción] para denotar que separa la fécula de las otras sustancias insolubles 
con quienes está mezclada , lo cual verilica transformándola en dextrina y 
en glücosa (maltosa), según dejamos ya Indicado al ocuparnos del estudio 
de los azúcares. La cebada germinada hasta cierto grado , constituyo el 
malta de los cerveceros. 

Los frutos de cebada se usan enteros tal y como resultan de trillar y aven- 
tar las espigas, en cuyo estado constituyen la cebada ordinaria , otras ve- 
ces se los priva de las glumas y glumillas con que se hallan envueltos, tri- 
turándolos entre piedras, de modo que no sufran otro cambio que el indica- 
do y entonces se conoce con el nombre de cebada mondada, y otras , por 
fin, se priva á los frutos del pericarpo y parte de la semilla , quedando el 
resto do forma esferoidal y de color blanco , que ha sido causa de que so 
designe al grano asi mutilado con la denominación de cebada perlada. 

Las glumas y pericarpo de la cebada tienen un principio algo acre, solu- 
ble en agua caliente , y en atención á esto se acostumbra á hervir ligera- 
mente la cebada que haya de usarse en la preparación de bebidas. 

El cocimiento de cebada, llamado también agua de cebada , se usa con 
mucha frecuencia como bebida atemperante y algo nutritiva. Para preparar- 
la debe preferirse la cebada mondada , pues la que tiene las glumas cede 
poco al agua á no ser que se prolongue la decocción hasta que el grano se 
abra ; y la cebada perlada produce líquidos demasiado espesos y muy nu- 
tritivos, que no deben usarse sin prescripción especial (t). 

El malta es, como veremos, la base de la cerveza, pero algunas veces so 
prescribe también para preparar tisanas medicinales que tienen en disolu- 
ción dextrina, y glucosa en cantidades considerables (2). 

La harina de cebada forma parte de tas harinas resolutivas , mezclada 
con partes iguales de las de habas, centeno y yeros, (Ervum crvilia L.) 


cion con los ácidos fosfórico, sulfúrico y silícico; siendo notablo la proporción del 
primoro moncionado, quo Moga á 38,8 Vo* 

(t) E) cocimiento de cebada, ó tisana de cebada, de la F. E. se prepara birvíeudo 
por espacio do inedia hora H snn. de echada perlada con la ranlidail suñrionto de 
a;?ua para que resulten GOO groa, de producto y antes de separarle del fuego se le aúa- 
dcD 7 grm. do regaliz raspado y quebrantado ; se deja todo enfriar y se cuela dospucs 
l>or una eslamena. 

(’2) El ninlla so considera como antieseorbúlico, y desde haco algunos años se le 
usa en Alemania contra el reuma y afeix'.iunos ralarralos, en bonos, bobidas, loi.die, etc. 
(OoavAULT, odie, do 1872. ) 
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Se suele mczclnr con la harina do trigo, que se deslina á la preparación 
dcl pan, y ya dejamos señalados los caracteres que en tal caso presenta este 
polvo. Por si sola puede dedicarse á la preparación de pan y en tai caso 
este es moreno, áspero, pesado, y se endurece muy pronto, pero no tiene 
mal sabor y es muy nutritivo (I). 

La cebada molida puede considerarse compuesta de 70 p. de harina , IR 
de salvado y 11 de agua. La harina consta, según Einhov de: 


Ainidon. 

C0,ü 

Gluten. 

4,5 

Azúcar. 

5,0 

Celulosa. 

i!),a 

Agua. . 

11,9 


FRUTO DEL ARROZ. 

La planta que se conoce con el nombre vulgar do arroz (derivado de 
árabe cruz) y con el botánico Oriza saliva L,, es originaria de la Etiopia y 
constituye uno de los alimentos principales del hombre. Se baila extensa y 
esmeradamente cultivada en algunas de nuestras provincias de la costa 
oriental, y sobre todo.cn la de Valencia (i), constituyendo uno de los ramos 
mas importantes de su riqueza agrícola. 

Los cariópsides, ó granos, de arroz, contienen menos materias nitrogena- 
das que los do trigo y cebada, de donde resulta que son menos alimenticios 
que estos. 

A continuación ponemos las análisis del arroz , ejecutadas por lioussLx- 
GAUI.T y POGCIALE. 


(t) Punió dice qiio ora oí principal atimcnlo do Io9 Uomauoa y quo lo usaban do 
proforenoia loa gladiadoros, [jor lo cual so los solía llamar linrdmrü. (Lib. XVIII. 
cap. 7.) 

las propiciladcs alimcnliciaa do la cebada so utilizan en España, como en otros pai- 
sos, dándola ú comer á loa ganados y aves do corral. 

(2) Las legiones inicriropicales son las mas aptas para el cultivo de esta planta do 
mayor consumo aun que el trigo, como materia alinionlii:ia, pues se usa en gran núme- 
ro do Ijaiscs en que no se recoge esto otro fruto, llegando á asegurar muchos autores 
que os la planta mas preciosa do cuantas so conocen , no obstante la insalubridad de 
loa terrenos, siempre encharcados, en quo crece. 
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Almidón y dextrina.. 

BoC3-ÍISOA«I.T. 

76,00 

PoaotAi.B. 

74,470. 

Materia nitrogenada. 

7,.^0 

7,800. 

• grasa. 

0,ü0 

0,255. 

Celulosa. 

0,90 

3,445. 

Sales minerales. 

0,50 

0,320. 

Agua 

14,60 

13,370. 


El arroz forma el alimento principal de los orientales, que le comen co- 
cido simplemente con agua, ó aromatizado con diversas sustancias. Es li- 
gero, de fácil digestión, y muy propio para las personas delicadas. 

En razón á la escasez de materia nitrogenada, y á que esta no tiene los 
caracteres del gluten, no puede servir para hacer pan. 

El arroz se usa en terapéutica, en forma de cocimiento , como analéptico 
y emoliente, en las inflamaciones do las mucosas del estómago é intestinos, 
en las disenterias, etc. En atención á su acción duleilieanlc y nutritiva ú la 
vez, se usa con buen éxito para corregir las diarréas , sin que esto quiera 
decir que goza de propiedades astringentes, como algunos admiten, á pesar 
de contradecirlo su composición inmediata (1). 

Se emplea también en lorma de enemas, y la harina de arroz sirve ade- 
mas para hacer horchatas refrescantes y cataplasmas emolientes y madura- 
tivas. El arroz finamente pulverizado se usa muy frecuentemente para re- 
frescar y dar blancura y suavidad ú la piel. 

Abandonando el arroz á las influencias atmosféricas en contacto del agua, 
fermenta y puede producir liquidos espirituosos do que so hace uso en al- 
gunos países, como dejamos mencionado al hablar de las variedades del al- 
cohol vínico. 


FnUTOS nE AVENA. 

La planta conocida en el lenguage vulgar con los nombres de avena 
avea y agüopi, es la /luena sativa L., originaria del Asia, pero cultivada en 
toda Europa para el alimento del ganado , principalmente del caballar, que 
prefiere sus frutos á cualquiera otro forrage ó pienso ; do donde se dice 


fl) Kl cocímieaío de arroz do la F. E. se prepara con 1 \ ¡Trni. do arroz, 29 do azú- 
<^r y cantidad suncionlo de agim para qtio dofimes de una clnillicion do inedia hura ro* 
sullen tiOv) grm. de pruduclo, <{ue so pasa á través do una estaxnefia, después quo se 
haya onfriado. 
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(|ue deriva el nombre avena, Tormado de aveo , verbo latino que significa 
apetecer. 

El grano de avena, fué analizado hace ya mucho tiempo por Vücei., pero 
no señaló en él la presencia del gluten que mas larde encontró Davy. Según 
las análisis posteriores df Por.ouLE y Boi)Ssi.n(¡ai:lt consta la avena de los 
principios siguientes ; 



BorSSiNGAl'LT. 

POGGIAI.E. 

Fécula y dexlrina. . 

61,b0 

fi4,8.".ü- 

Ulútcn y albúmina. . 

1 1 ,'JO 

u,2;;4. 

Materia grasa.. 

S.tiO 

6,108. 

Celulosa. , 

4,10 

3,460. 

Sales minerales (1). . 

3,üü 

3,083. 

Agua 

1 4,00 

15,229. 

Sometiendo la avena á la molienda produce (12 p. de 

harina, 17 de sal- 

vado y 91 de agua. 



(Cuando se priva á los frutos de sus 

pericarpos y á la semilla de sus eu- 

biertas, queda la avena en disposición muy semejante á 

la en que resulta 

la cebada perlada : en tal estado no es fre 'ucnte su uso 

en España como 


agente terapéutico , y mucho mas frecuentemente se utiliza dicho grano 
mondado ó privado de las glumas, de las que Joi rnet ha logrado extraer 
un principio de olor aromático muy grato, utilizado ya en perfurneria 
La avena se usa en Torma de cocimiento , como atemperante (2) : se 
usa también su harina en cataplasma , formada con agua , con vinagre, 
con cerveza, etc. 


FRirrOS DE MAIZ. 

Estos frutos y la planta de donde proceden, que es el /ea mays L., se 
conocen ademas con multitud de nombres vulgares, siendo los castellanos 
mas usados, los de trigo de Indias, ó de Turquía, panizo de Indias y 
daza (3). 


(1) Los sales eslaD formadas por potasa, sosa, cal, magnesia y óxido do liierro y los 
ácidos fosfórico, 8!)Íd(*o y sulfuroso: existe tarobicn en cllnscl cloro. 

(?) En Francia llaman qri'au á la avena asi preparado, y la usan desde luego en 
cueiuiieulos, etc., ú la reducen á polvo que aplicau ¿ distintos usos. 

(3) El maíz lia recibido mus de ochenta nombres; lo que no se delie extrañar si se * 
tiene on cueutu que la mitad de la Europa meridional, gran {wirle dolos ]>aíses de üriea« 
te y del Africa y casi toda la América del Sur le cultivan en gran escala pera usarle 
como alÜDOuticio. (Dicíiesne. rradé du maVs. Parú, 
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El origen tle este vegetal no está perfeclamenlo determinado, pues mien- 
tras unos naturalistas le creen americano, otros le suponen de la India y no 
falla quien le asigne por cuna el Africa (1). Sea de esto lo que fuere es lo 
cierto que su cultivo se halla extendido por todo el mundo, y ha sido objeto 
de particular esmero asi es que se conocen numerosas variedades. 

La com|M)sic¡on inmediata de los frutos de maíz ha sido desde muy anti- 
guo objeto de exúinen para los quimicos, y á continuación ponemos los re- 
sultados obtenidos por Boiissi.xaAtXT y por Poggiale. 


Materia feculenta. 
Dcxlrina y azúcar.. 

(llorsSI.NGAULT.) 

71,00 

0,50 

(l’UdGIALC.) 

jo 1,333 

Materia nitrogenada. 

12,00 

0,903 

• grasa. 

8,70 

C,G80 

Celulosa. 

3,80 

3,908 

Malcría colorante. 

0,03 

• 

Sales 

2,00 

l,áA0 

Agua 

. » 

13,A72 


Sometidos los granos del maiz A la pulverización producen una harina 
uo, según Paven, tiene la composición siguiente : 


Fécula. 



28, W 

Materia nitrogenada. 



3,00 

Dexlrina. 



2,00 

Grasa 



33,60 

Celulosa. 



20,00 

Materia colorante. . 


. 

0,20 

Sales (3). 



7,20 


Entre los principios indicados es notable la crecida proporción de materia 
grasa, puesto que representa un tercio del peso de la harina. 

GnniiAM anunció, hace ya muchos años la existencia en el maiz, de un 
principio particular, amarillo, de aspecto céreo, blando, tenaz, elástico, in- 
llamable, soluble en el alcohol, en el éter y en las esencias, é insolublc en 


(U Mfirat y De Lens. Dktíon. univei't, lU mat. méiUc. Art. Zea. 

(2) 1^3 saltís halladas por íiETEtLirn en las conizas del maiz constan de potasa, susa, 
cal, magnesia* ácido fusfúrico y sílice, siendo notable la proi>orcion de los «los prime- 
ros álcalis y del dcitlo fosít^rieoy que en conjunto representan 81 p. ^ del j>c9o total do 
los cenizas. 
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el agua y en las grasas líquidas. A este principio le diú el nombre de zeina, 
creyó que ora, respecto del maíz, lo que Is liordeina, anunciada por PnoitsT, 
respecto de la cebada; pero hoy no se le considera como especie pura sino 
como una mezcla de algunas de las otras que existen en el grano, (i) 

El uso principal que se hace del maíz es como sustancia alimenticia, en 
cuyo concepto es tan importante que autores muy respetables le consideran 
como la mas nutritiva y económica de cuantas se pueden emplear; lo que 
sin duda era reconocido ya por los antiguo.s puesto que el nombre genérico 
zea deriva evidentemente del verbo griego Jaw, vivir. 

El maíz se cultiva y se dedica ú la alimentación en la mitad de la Europa 
meridional, siendo en España comunísimo ; lo rccojen y usan también en 
gran escala en el Oriente, en Africa, en casi toda la América del sur y en 
varias provincias de la del Norte, y su presta á variadísimas formas culina- 
rias. Eos habitantes de los países que usan como alimento principal el 
maiz son ágiles, vigoroso?, de aventajada estatura y soportan sin esfuerzo 
las fatigas. 

Como medicamento el maiz tiene muy poco interés, pero sin embargo se 
le usa como analéptico y dulcificante, y en tales conceptos se ha recomen- 
dado en el tratamiento do la tisis. Con la harina se hacen cataplasmas que 
se consideran por muchos como emolientes en mas alto grado que las de 
linaza, y que se desecan con mas dificultad. 

FRUTOS DE CF.NTK.no. 

La planta conocida con el nombre vulgar de centeno y con el botánico de 
Scca/e cereii/e L., se cree originaria do la isla de Creta, pero se halla es- 
parcida hoy por muy diversos países. (2). 

La composición inmediata de los frutos ó granos de centeno es la siguien- 
te, según los autores que citamos ; 


Fécula y dextrina.. 

. 67, «0 

0.3,833 

Materias nitrogenadas. . 

9,00 

8,907 

• grasas. . 

2,00 

1,992 

Celulosa. 

3,00 

6,383 

Sales minerales (3). 

1,90 

1,772 

Agua 

. 16,60 

18,830 


(1) Gu&raw. Jííurn. íleitKienc. fnéd, XXIX. p. 251. üüo 1823. 

(2) Kl nombre genérico «reate deriva, en ronceplu do algunos aulore.s, del verbo Inli- 
nu «erare, cortar, poro otros rroen i|ue procede de la ¡Milabra cúltira «ryat, rumiada á su 
verde tega, lioz, de la ipie derivan en castellano, ttgut\ segar, siega, ele. 

(3) Las sales que rumian las cenizas del granu de eeuleuu cuntienen ]sjlasa, sosa. 
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Sonii’lidi) el l'rulo del centeno á la pulverización produce por termino me- 
dio 70 p. de harina y 24 de salvado. 

La harina, según análisis ya muy antigua ejecutada por Eimiof, (1) 
consta de : 


Olúlen y albúmina 12,7.’i 

Fécula (H.Oil 

Olucosa. 11,27 

Mucílago. ..... 11,00 

Fibra vegetal 0,:1S 

(irasa y sales.. .... .■>,42 


El gluten del centeno se diferencia del de trigo por ser mucho menos 
tenaz y mas soluble en agua y porque si se le deja podrir desprende, según 
Eimiof, olor muy pronunciado de ácido nítrico. 

El centeno en los países septentrionales constituye el alimento vegetal 
de mas importancia, pues con su harina se elabora un pan que aun cuando 
no tiene la blancura y esponjosidad del de trigo, sino que es moreno, mate 
y de tacto como jabonoso, ofrece olor y sabor agradables y tarda mas en de- 
secarse. Es de mas difícil digestión que el de trigo para las personas no 
habituadas á su uso, pero se adquiere pronto la costumbre. Se le repula co- 
mo refrescante y se observa que produce evacuaciones alvinas, lo que justi- 
fica la idea vulgar de que despeja el cerebro y evita los accidentes epi- 
lépticos. El pan formado con una mezcla de harina de trigo y una octava 
parte de la de centeno resulta de sabor grato y se le considera como re- 
frescante. 

En opinión de algunos médicos el uso constante del centeno como ali- 
mento retarda considerablemente el crecimiento y desarrollo del hombre 
hasta los 24 años, y es causa de la delgadez, del cscrofulismo, etc., pero 
cuando los individuos han pasado de esta edad el desarrollo sigue de un 
modo normal (2). 

La harina de centeno es una de las llamadas resolutivas en la Farmacopea 
española. Desleída en agua d leche sirve para hacer cataplasmas emolientes, 
maturalivas, etc. 


cal, magnesia, úildo do Uiorro, ácido foarúrico. ácido siiliVirico. cloriirni de pomsio y 
do oádiu y silicc, siendo nolahio <|ne entre el ácido ro>róricn y l:i rcjire'enl.-in 

so ® „ dcl ¡Siso de tas cenizas. 

U) CoiLEn ’s Joiirn. V. p. 131. año tsu.i. 

(■.’) (toi nn.wT. Trailftie I Krqnl p. |. y 

dll 
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El salvado de centono le recomendó Lemeiiy en cocimiento como emo- 
liente y dulcillcantc en enemas y en bebidas. 


A continuación do los l'rutos de las gramíneas debemos colocar, por la 
gran cantidad de fécula que contienen, algunas otras especies farmacológi- 
cas, entre las que se hallan la patata, infinitamente mas importante como 
alimento que como medicamento, las raíces de aro, brionia y mechoacan, 
y los tubérculos de salep, hoy menos usados en terapéutica que en épocas 
anteriores, pero sobre los que daremos algunas noticias. 


TIIBÉRCI LOS DE P.VTSTAS. 

La planta que se conoce con el nombre bolánico de Solamun tubero- 
stitn L., y con el vulgar de patata, ofrece un interés de primer órden bajo 
el punto de vista económico, en razón ú que tal vez sean sus tubérculos la 
sustancia alimenticia mas sana y mas barata de cuantas se conocen. 

La patata se cree originaria de América, pues Pavón la halló espontánea 
en las cercanías de Lima y cultivada en Chile, en Quilo y en diversos pun- 
tos de la cordillera de los Andes, de donde se trajo á mediados del siglo xvi 
á Galicia, y de este punto se estendió su cultivo, aunque con lentitud, por 
otras provincias de España y por diferentes países de Europa. 

1‘rescindi.nido de los curiosos é interesantes pormenores que en concepto 
de alimenticio ofrece este precioso vegetal, nos limitaremos á consignar los 
dalos químico-farmacológicos relativos al mismo, los que serán muy breves 
porque bajo este punto de vista tiene la patata escaso valor. 

Los tubérculos, que son tos órganos que reciben las principales aplica- 
ciones, y de los que únicamente nos ocupamos por contener fécula en 
abundancia, fueron, hace ya muchos años analizados por Vauouelin, el cual 
encontró en ellos : agua, fécula, parénquinia, albúmina, asparaguina, resina 
amarga, materia cristalina, materia aromática, materia nitrogenada, cilra- 
tos, fosfatos de potasa y de cal y ácido cítrico libre (I). 

Payen, en época muy posterior ha repelido el análisis de estos tubérculo.s 
confirmando en gran parle los resultados obtenidos por V.u'qcelix, según 
aquel químico la patata consta de : 


¡i; V.vi ..•rn.i'i. ,l«/i. ilu Mii’eiim. Itl. p. '.'U,ar4U IstT. 
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Agua 


74,00 

Ki'cuIb. . 

. 

20,00 (1) 

Epidermis , materias celulósicas, pectosa, | 

peclátos y 


poctinátos de cal, de sosa y de potasa. . 


1 ,03 

Albúmina y congéneres 

1,30 

\ 

Asparaguina. 

0,t2 

j 

Ti rasa 

0,10 


.Azúcar, resina, sustancia volátil (solanina?.) 

1,07 

4‘35 

Citralo potásico ; fosfatos de potasa, de cal y 
de magnesia ; sílice, alúmina, óxidos de 
hierro y de manganeso. 

1,30 

i 

/ 


I0Ü,0(I 


!,as patatas se usan poco como agentes terapéuticos : crudas y reducidas 
á pulpa se aplican en forma de cataplasma sobre las quemaduras y llagas, 
como refrigerantes y emolientes. Reblandecidas por cocción con líquidos 
emolientes y desleídas en ellas formando una masa clara, se emplean tam- 
bién como anodinas y madurativas. 

El cocimiento acuoso de patatas blancas produce efectos laxantes, según 
afirman algunos autores, y si los tubérculos son de la variedad roja obra el 
liquido indicado como astringente, bien sea usándole en forma de bebida, ó 
bien en inyección, en fomento, etc. para diferentes afecciones (2). 

Algunos aseguran que el agua en que ,se han hervido las patatas presen- 
ta propiedades tóxicas. 


RAIZ tiE AUn. 

Asi se llama en farmacología al lirgano subterráneo del Arum inacula- 
tum L., aunque no están acordes los botánicos acerca de su verdadera na- 
turaleza, pues le consideran como tubércuiu tuberosidad, rizoma, raíz \ has- 
ta como bulbo. 

Analizado por Bucholz después de desecado, resultó compuesto de los 
principios inmediatos siguientes (3). 


(t] La proporción (t« rúcala frccueDtftmeule es mayor do ta iuaicaUa por Payen lo 
que depende en gran parlo do la variedad do la palala emploada, liabiendo algunas quo 
dan basta el ei */• 

(?) Nincnc Jbur». de Chim. médknlt VII. p. 3"-2. 

la) OanuN. Chimk nrnaniitiu’ nppt. ó h phytinl. el li h tped. p. si*. 
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h'i'cula (liiimeJa). .... 7(,40 

Goma S,60 

Muloria exlracliva. .... 4,40 

• grasa. . . . . . 0,60 

» scmejanle á basonna. . . 18,00 


Cien partes de raí/, producen I,.30do cenizas compuestas de potasa, cal, 
ácido carbónico y ácido fosfórico. 

El órgano de que nos ocupamos so considera como vomitivo, cuando es 
reciente, y lia sido recomendado ademas como purgante, resolutivo y ex- 
pectorante. Su jugo, como el de toda la planta, es venenoso, á pesar de lo 
cual lia sido propinado como medicamento, para combatir algunas cefalal- 
gias ; si se le calienta pierde su actividad, lo que parece demostrar que la 
debe á un principio volátil 

l,a aplicación principal que se hace de esta raiz era para extraer la fécula, 
de la que tiene, como dejamos dicho, cantidad muy crecida. Se reputaba 
como antiescorbútica, pero hoy no so usa ya en terapéutica, y únicamente 
se saca partido de ella como alimenticia. En razón á su abundoncia se ha 
utilizado en Suecia y otros paises la raiz de aro, para preparar pan, en 
épocas de escasez de cereales. 

I (tras especies del mismo género, y principalmente el Anim esculen- 
tum L., se usa también como comestible en épocas normales en determina- 
dos países, recibiendo ei nombre de taro en Taiti y el de laya (i tayova en 
el lirasil, (donde tainbien se da esta misma denominación á la raiz de A.sa- 
gUhffolium I,.) etc. 

En las islas de l’ortland se usa la fécula de aro para preparar lo que lla- 
man allí arrow-rooí del país. 

TI HKRCIXOS DE L.IS nK01'ÍDF..VS. 

Todas las especies de la familia de las orquídeas ú orquidáceas, tienen 
entre sus raíces unos órganos ovoidéos, piriformes, etc. que han sido con- 
siderados por los botánicos de muy diverso modo, pero que boy la genera- 
lidad do ellos reputan como tubérculos (I). A ellos deben dichas plantas 
su importancia farmacológica, pues convenientemente preparados constitu- 
yen la especie conocida con el nombre de salep, derivado del árabe salep, 
salap, salop ó sahhleb, que tiene el mismo signilicado que orcAií. 

Aiitiguainentc se creyó que el salo estaba formado por basorina, siendo 
por consecuencia análogo con la goma tragacanto ; pero hoy está probado 


(t) La forma ordinaria do Calos órganos ha servido para dar nombre á ta familia de- 
rivándülc de 5jx‘í, neo siguifica oscrolo (on lalin orchit.) 
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que consta esencialmente de fécula. En razón ú esto se lia iiiodilicado tam- 
bién la opinión que se tenia respecto de sus propiedades terapéuticas, sobre 
las cuales los naturalistas y farmacólogos antiguos se hicieron eco de 
ideas que hoy se creen desprovistas de fundamento {l¡. 

El salcp de I’ersia es el mas afamado, pero todos los farmaciilogos creen 
que es idéntico con el que se puede preparar con las numerosas especies de 
Orchis indigenas La preparación consiste en separar los tubérculos de las 
raiccs, recolectándolos cuando ha terminado la Horacion, lavarlos con agua 
fria, cocerlos después en agua para que ¡lierdan el olor espcrmálico que 
poseen y adquieran translucidez, dejarles escurrir y desecarlos al sol, si el 
clima es cálido, ó en un horno en caso contrario, ensartados en hilos. La 
desecación les hace perder tres cuartas partes de su volúmen primitivo. 

El salep se usa hoy exclusivamente como analéptico, en cuyo concepto es 
muy recomendable (2). Por lo común se usa desleído en caldo, leche, etc. 

Se utiliza también en el tratamiento de las diarréas, disenterias, tos seca, 
llcgmasías, etc. 

Para pulverizarle se le mantiene préviamenle cu agua durante 21 huras, 
al cabo dt las cuales se le seca con un lienzo y se le machaca en un mor- 
tero de hierro ; se le pone después en una estufa y cuando se haya mar- 
chado la humedad se le tritura de nuevo, pasándole por un tamiz de seda. 

Se usa el salep en lisam, en jatea, asociado con el chocolate etc. (3) 


Muchas otras especies farmacológicas pudieran citarse en que abunda la 
fécula, y algunas de las cuales sirvieron en épocas anteriores |iara la ex- 
tracción de dicho principio que se usaba en terapéutica, tales son la Caima 
coccínea .\it. que suministraba la fécula Wamnda tolomana , \ú linjonia 
alba L. de la que se extraía la fécula de brionía y varias raíces de las con- 
volvuláceas conocidas con el nombre de mecboacan, y en particular la que 
se cree procedente del C. iicchoacanba Vit.m.x.n, ó sea el jeticucu ó batuta 
da purga de los brasileños, (hallada también en la provincia mejicana de 
Mechoacan, de donde toma el nombrel que sirvió para obtener la fécula de 
mechonean hoy desusada. 


(t) Teokb.\sto. Ilutoria. IX. cap. 19.— Dioscómuts. IH Mulcviií iimlku. Liti. III 
c. 134 . — Punió. Ilist. natur. Lib. XXVi c. lü. 

(2) Los Turcos y Porsaa lo reputou como suslauda alimonlida en tul alio Rradu, 
((ue es cnire olios idea común (]uo una onza bada para muuleiier á un hotubre duran* 
to 24 lloras, y en aleiicioii á oslo y al iiequonu vglúinon de los tubórcuios hu>;en pro* 
Vision do ellos |>ara sus comidos durnutu los viagos. ele 
13) Soi'UiUR.\N. TruHé. tU Pluirm. 7. odie. 1. p. 2^0. 
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LECClü.N CXI. 


(^oiiaidora<'ír>uus í^'ucrak's acoren <lc la^ raaleria¡» eumprondidas {H>r lo.'t «piimkos 
antiguos bajo la «Icaomíuacion da leñoso. 

K:>iudio «juimieo do !a celulosa y de la piroxiUna. 

\ph‘ca<‘¡oiies farniaeolóair.i:* do osla siu^laiu’ia. C(fht<h»ut. 


LEÑOSO. 

Ilaec ya mucho tiempo (|uc se empozó á denominar leñoso, ó fibra le- 
ñosa, á la sustancia que constituye el armazón sólido , ó esqueleto de los 
vegetales, el cual queda como residuo insoluble, después de haber tratado 
cualquier órgano de aquellos, que presente cierto grado de resistencia, ú la 
aecion succesiva del agua, del alcohol , del éter, de la.s disoluciones licidas 
diluidas , de las alcalinas débiles y de los demás disolventes llamados 
neutros. 

dicha sustancia se la reputaba como un principio inmediato puro, pero 
l'AVEN y SciiLEioEN lograron separar de ella, dos materias distintas, median- 
te la acción de los álcalis y de los ácidos concentrados, que disuelven una 
parle de aquel pretendido principio, dejando otra como residuo insoluble : ú 
la primera la denominaron materia incrustante , y á la segunda celulosa; 
queriendo dar á entender con ambas denominaciones que esta última sus- 
tancia forma las paredes de las celdillas vegetales sobn; las cuales está de- 
positada, ó incrustada la otra (I). 

Investigaciones posterionís de P.wgN le hicieron admitir que la materia 
dciioniinaJa por él incrusiaiiie no es siempre la misma, sino que varia en los 
diferentes vegetales, y estudiando la procedente de gran número de made- 
ras, se creyó autorizado para admitir cuatro especies, á las que denominó 
liynireosu, lignina, lignona y lignosa, distinguiéndolas por su respectiva 
solubilidad en el éter, en el alcobol, en el amoniaco y en la potasa (2). 

Con mucha posterioridad Kuimv ha publicado el resultado de sus obser- 
vaciones acerca de la composición química de los tejidos de los vegetales y 


(!) P*YE.N. Ann, da Seimea naturdta. Años !83S y lO. 

[i) 1.a tígnireoM os solulile en los cuatro vehieiiloa nutnlirailus; el tignino so diauct- 
vc en los tres últimos; la lignona es insolulile en los dos primeros |>cro se disuelve 
01 ! los dos útlimos, y la Ugnom solamente se disuelvo en la (lotasa. 
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en conrormidad con ellas ha dicho que la celulosa no se présenla en lodos 
los (irganos con idénticos caracteres, sino que ofrece diferencias según sea 
la naturaleza del que so considere, sucediendo otro tanto , en su opinión, 
con la materia llamada incrustante por 1'aye.n (I). Según la doctrina de 
8(|uel autor los cuerpos celulósicos, ó principios inmcdiiitos que forman las 
membranas celulosas, ó utriculares vegetales, son en número muy crecido, 
jiero por de pronto no ha podido caracterizar mas que cinco, a saber: 
xylosa, paraxylosa, fibrosa, medulosa y dermosa , cuyos nombres re- 
cuerdan su procedencia , ó sea la situación del tejido de que forman 
parle. 

La materia denominada incrustante por Paye.n, intercelular por II.ybti.ng, 
y cuticula de las celdillas por H. Moiil, cree también Fremy que es distinta 
en cada cuso, y en la actualidad admite tres especies , á que hadado los 
nombres de exofibrosa, exomedulosa y vasculosa, formando con ellas el 
grupo de los cuerpos epiangiólicos. 

Para establecer diferencias entre los cuerpos celuhisicos y los epiangióti - 
eos se ha valido Fremy de los ácidos sulfúrico y clorhídrico concentrados, 
del nítrico, de la potasa ó de la sosa , de los hipodorilos y, especialmente, 
del compuesto dado ^conocer años atrás por Schyveitzer y que comunmen- 
te se denomina liquido ó licor, cupro-amónico, ó cupro-amoniacal, ó 
amoni-cúprico (3). 

Cuando se examinan detenidamente ios caracteres asignados por I'iiemy á 
las sustancias que incluye en los dos grupos mencionados, se ve que no pa- 
recen aquellos suflcicnles para admitir como especies distintas las que el ci- 
tado autor señala, sino que mus bien deben ser consideradas las diferencias 
de solubilidad advertidas por dicho químico y que le han servido de funda- 


(I) Fbemy. Compt. remt.de I Jead. XLVIII. p. ¿Oí. 

;.') Su proimra esto lírpiido disolviundo on amoníacu liiijusutralo biisico du cubre, 
fCuO)',SH)* {Dingler's politecltn. Journ. CXLVI. p. SOI.) Tamliicn so puudc preparar eu- 
mo ha ruenmemlado rELKíor, haci((ndü atrav(}sar una eorriirnle do aire privado d(j áci- 
do carlHinico. ijor una mezcla do amoniaco y limaduras do cobre. 

El licor (U ScawEiT/ER liene usos muy iiuirurlanles boy eu análisis iimiodiaU, pues 
disuelvo gran núuiero de sustancias i|ue babian resistido basta ahora á la acción de 
otros disolveiiles. Entro ollas citaroinos el alg(xlon, la s(.v]a, el bilu, la inulina la albú- 
mina coagulada, la fibrina, los cabellos, la corda, la sustancia córnea, etc . 

Con su auxilio os muy lácil separar la seda, cl algodón y la lana que so bailón Tor- 
niando ¡larto do una tola, pues basta poner esta en maceracion fiaru (pie el algmloii se 
disiiulva, en el (rspaeio de media hora, (fuedando la soda, que exige vuinticuatro horas 
para disolverse, y la lana, '|uo no dcsa^iareco sino por un contaitlo de (fuince dias ¡lor 
lo monos. 
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iiiuiilu [larü üu Icufíii, como oíros lautos grados distiiilos du cohesión ó bien 
como mezclas de la verdadera sustancia celulosa con algunas materias cx- 
Irañas (i). 

Ksperando pues , que nuevas invesligaciones vengan á esclarecer esta 
cuestión, describiremos con el nombre de celulosa la sustancia, o sustancias, 
que forman la membrana de las celdillas vegetales, sea cual fuere la situa- 
ción y aspecto de estas, > con el de lignosa las materias que so encuentran 
cubriendo á la celulosa en las capas del tejido leñoso, 0 de la madera. 

CELULOSA. 


La composición elemental de la celulosa es la misma que la de la fécula, 
pero como no se observa en la primera de estas sustancias, de la cual aho- 
ra nos ocupamos, descomposición semejante á la que hace presumir para la 
fécula, la fórmula C’MPO’”, no se puede indicar, ni aun en sentido hipoté- 
tico, cual pueda ser el valor de n en la fórmula , que es indis- 

pensable conocer para representar la molécula de la celulosa, (|ue los (|ui- 
micos modernos clasifican por lo demás, entre los •nbidridos poliglucó- 
sicos (2). 

La celulosa constituye las paredes de las celdillas vegetales asi de los ór- 
ganos mas tiernos y dciieados, como de los que por efecto del trabajo ve- 
getativo adquieren gran dureza y resistencia, ofreciéndose por consiguiente 
en estados de agregación variadísimos, que parecen ser la cau.sa de las di- 
ferencias de solubilidad señaladas por Kre.mv y de que dejamos hecha men- 
ción (3). 


(11 Payen. Comp. rend. tle iAcad. XLVIU p. ‘¿10. 

{‘¿) La acción que algunos ácidos ejurceo sobre la celulosa, y señaladamente la del 
nítrico, (le que ñus ocuparemos un (>arücular, Im inducido á algunos químicos á coiisí> 
derur á la celulosa como un alcohol triatómico, cuya fórmula racional cu tul concep- 
to, será siendo un radical Iriatóraico. 

Aunque no deja do tener esta teoría razones quo la hacen muy \crosimil, no la cree- 
mos tmlavia suQdculcmonlo justihenda. 

(3) Las variedades consideradas como especies, por Fjjemy, que liemos nuinhrado 
aiileriormcntu, se hallan en los (irganos que á continuación indicamos y ofrecen tus ca- 
ractúros difcnmcialesquc también ponemos. 

Sylosa 6 Jilom (de madera!. Se nnciiontra en e) algodón, en las tlbras cortica- 
les. en el tejido ulricular de los raíces, de los flores y do los frutos. Se caracteriza por 
lu fa(‘ilidad con que se disuelvo en el licor de Schweitzer, y ]>ort{Uu se disuelve en c! 
á'údo sulfúrico '•oncciitrudo y frió, sin comuuicarlc color. Kl ácido clorhidnco la di- 
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La celulosa se halla lamhicn, según parece, en los tejidos de los nioliis 
eos, insectos y otras clases de animales invertebrados ( 4 ). 

Obtención. La borra suave en que se hallan envueltas las semillas del 
üossypium herbaceum L., o algodonero: e' tejido esponjoso que constitu- 
ye la médula del saúco, Sambucus nígra L., y de algunos S/>ar<ium, 
T'A^p/iu, etc.; el papel llamado de llERZEtti s; y c\ lienzo usado y varias 
libras textiles vegetales pueden ser considerados como celulosa casi pura, 
asi es que de cualquiera de los mencionados cuerpos podemos valernos para 
separar el principio de que nos ocupamos, para lo cual se empieza por lavar 
con agua el que se quiera emplear; se le hace hervir después con una diso- 
lución débil de potasa cáustica ; se le lava de nuevo con agua ; se interpone 
en este líquido á través del cual se hace pasar una corriente de cloro; se le 
somete sucesivamente á la acción del ácido acético, del alcohol , del éter y 
del agua hirviendo y se deseca, por último, á temperatura de 100”. 

ScnixzE ha propuesto un medio sencillo para separor la celulosa de los 
tejidos orgánicos. Consiste en someter estos á la acción de una mezcla de 
3 p. de clorato potásico y 20 de ácido nítrico diluido , en cuyo liquido se 
disuelve la materia incrustante y no sufre alteración la celulosa (2). 

CaraoUres. La^celulosa pura es una sustancia sólida, amorfa, incolora, 
inodora, insípida y cuya densidad es Kl agua, el alcohol, el éter, la 

gliccrina, la benzina, y en general, los disolventes neutros usados en las 
operaciones farmacéuticas y químicas, no disuelven á la celulosa, pues has- 
ta ahora no se conoce vehículo en que se disuelva dicha sustancia, mas que 


suuhu lamliii'ii . |•c^ll no la ataeaa la [loUsu, «I ádüu iiilricu diliiiUu ni lus lii|iu- 
durílas. 

J^araxt/Ío^ít ú parajtíosa. ConstUuycol tejido meilular y algunos otros, UistinguiúD- 
(lose úiúoamente de la xylosa por no disolverse en ul reactivo cúprieooaroóoico. bajo la 
influanciado los ¿cidos diluidos se transfuriiia en xylosa y udiiuiero por lo tanto lu 
¡iropiedad do disolverse cu aquol li<|uido. 

fibrosa. Forma las paredes de los libras do la madera ú leño y se distingue ['Of U 
gran resistencia <|ue o]K)oo ú dejarse atacar pur los reactivos. 

Medulosa. Constituye las roldas do los radios medulares. Pn^cnla imiclta nnalogia 
ron la anterior, ]>ero la atacan mas rácilmenle sin embargo, los álcalis, el ¿eido nitricu 
y Jos liifioclorUos alcalinos. 

Dermosa. bs la que forma las celdillas do la epidetmis y os la celulosa mas resisteiite 
de todas. (Pelolze y I-'remy. Traite tle Chim. gener. etc. 3. cdic. IV. p 7óü.) 

La meUuliaa, de Juu.'< ; la fungina, de BLiiniEi.ur; la ful>cri/ia , do Koinuiu\; y lu 
ftorüeina, do Prui st, no son, según luirecc, otra cosa que mezclas dccolulosa cuu ]>rin- 
cipius feculonlo y uílrugenado. 

(I) t^iiMiDr. .!««. der Chem.u. Hianu. Ll\. p. iSi,— L-kwic y K.lluklu. Coiup . 
nnU. de 1‘ Acadetniedes Sciences. XXII. p. 355. 

(íj Si:iitLZE. Chem. central. I8.‘>7. p. 3.M. 
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el licor ó reaclivo de ScHWEiTZEH. que ya dejamos indicado, , el cual obra 
respecto de ella á la manera de los disolventes neutros , puesto que si se 
aüade agua á la disolución se precipita la celulosa con las propiedades quí- 
micas y risicas que tenia antes de haber sido disuclta, pero sin la estructura 
membranosa que tiene en los órganos de que forma parte. El alcohol y las 
disoluciones salinas precipitan también la celulosa de su disolución ciiprico- 
amónica, y otro tanto hacen la miel, la goma y la destrina , según ha ob- 
servado SciioLS.<BERnEB, pcro no asi el éter sulfúrico ni el cloroformo (1). 

Cuando la celulosa es bien pura se conserva en contacto del aire por un 
tiempo indefinido, sin que esperimente alteración; pero cuando se encuen- 
tra asociada con sustancias nitrogenadas, fácilmente alterables por los agen- 
tes químico-atmosféricos sufre su influencia descom ponente , transformán- 
dose en una sustancia deleznable, amarillenta ó parda, que cuando está hú- 
meda tiene la propiedad de fosforescer (2) y constituye la mayor parte délo 
que se llama humus ó mantillo. Durante esta transformación hay consumo 
de oxigeno y eliminación ce ácido carbónico, de manera que corresponde al 
fenómeno denominado eremacáusia ú combustión lenta. 

Por la acción del calor la celulosa se descompone en contacto del aire y 
arde desprendiendo gases inflamables y dejando un resjduo de carbón que 
desaparece fácilmente. Si la operación se hace en vasijas cerradas, es decir, 
si se somete aquella sustancia á la destilación seca, se producen numerosos 
cuerpos de que ya hemos hecho mención al hablar del ácido piro-acctico y 
del alcohol metílico, como derivados de la destilación seca de la madera, 
cuerpo que, como ahora vemos está formado en gran parte por celulosa. 

Por la acción del agua hirviendo la celulosa, se transforma en dextrina, 
necesitando para ello un tiempo mas ú menos considerable según el estado 
de agregación de que estuviese dolada. 

Los álcalis diluidos no tienen acción sobre la celulosa, aunque se 0 |>erc 
á temperatura elevada. Si están concentrados so hincha la celulosa, operan- 
do en frió, y causan en ella un reblandecimiento superficial, si la tempera- 
tura se eleva. 

Persoz ha observado sin embargo, que las lelas de algodón, hilo y demás 
fibras vegetales, sometidas á la acción de tos álcalis cáusticos concentrados, 
se contraen en proporción de ti6 á 67 „/°, poniéndose mas apretados ó tu- 
pidos y adquieren la facultad de recibir colores mas fuertes. Schwartz ha 
notado, por su parle, que bajo la influencia de una lechada de cal hirviendo 
.<6 adelgazan los tejidos de algodón, si no se impide durante la operación el 


(I) ScacosíDioiOEii. .Ina. (ir Cliim, ct de Phijs. CVII. p. 2-. 

(¡. Litmo, Trnilé lU t'/iini. Oni. Traü. [wr S.ctz Pal.m;ios y Eeiuubi. III. p. 117. 
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contacto dcl aire, lo (|ue importa mucho tener presente en las operaciones de 
blanqueo (I). Otro tanto sucede si en vez de la cal se usan sustancias ávi- 
das de oxígeno. 

Calentando celulosa con potasa cáustica, á la temperatura de 190° y neu- 
tralizando algún tiempo después el álcali mediante un ácido cualquiera, re- 
sulta un cuerpo soluble en frió y transformable en azúcar (á). A temperatura 
mas elevada la celulosa su descompone, desprendiendo hidrógeno y dando 
origen á diferentes compuestos, entre los cuales se hallan el alcohol metíli- 
co, ó espíritu de madera, y los ácidos fórmico, acético y carbónico, que re- 
sultan combinados con el álcali. 

Los ácidos producen también algunos fenómenos notables cuando obran 
sobre la celulosa, variando según sea la concentración y naturaleza de aque- 
llas, ) según la manera de ponerlas en contacto con el cuerpo que estu- 
diamos. 

Bajo la influencia de los ácidos diluidos, la celulosa se transforma endex- 
trina y en glucosa. Este h.’cho notable fué descubierto con el ácido sulfúrico 
hace muchos años por Braconxot ó hizo presumir que la sustancia de que 
ahora nos ocupamos, tiene intimas relaciones con la fécula, de la cual se sa- 
be hoy que no se diferencia sino por su estado de agregación (:i), otros áci- 
dos minerales debilitados hacen lo mismo que el sulfúrico y hasta se obser- 
va igual acción en algunos orgánicos, y entre otros el oxálico, á pesar de lo 
iiue en contrario se creia (4). 

Bajo la influencia del ácido sulfúrico concentrado la celulosa puede ex- 
periment.ir cambios notables. Si se loma papel de Beiizei.il's, se introduce 
por espacio ue medio minuto en una mezcla de i volúmenes de ácido sul- 
fúrico do üB“ y 1 volúmen de agua y se lava seguidamente con agua fria 
primero, después con amoniaco y luego otra vez con agua, adquiere el pa- 
pel la consistencia y aspecto del pergamino, por cuya razón se le designa 
comunmente con el nombre de pergamino vegetal ó papirina (5). Si el 


(I) ScBWAnTZ. Uutl. dt Ut Súc. inUtuli'. de ilulhoufr. XWill. p. 3«ó. 
l2) PsLouzE. Compt. retid, del' .Icaií. XLVIII. p. 210. 

(3) Bhaco:«:(ut. Ann. deChim. et de Pivj$. Xil. p. 172 

(i) CAtAURT. BuH. íUUlSo:. indiutr. de Mulhovne. XXIX. p. 2ü8. 

(5) E\ papel íHTgamino, dej>cublerlo cii iK^í por ruiMEiutii: y Kiolii.r iCompt. rend 
de V Acad. XXIH. p. 918), ae presla ú imniorusas upiioariones. pues (ieuc una rri>íslcii 
da cinco veces mayor «pie el papel común y solamenlu , ó */% menor que el |>ergami 
no anima). 

En contado del agua se ablanda y adiiuiertí ludo untuoso puro no se rompe ni da 
paso al líquido, ú no ser por eodosmosc. 
l.oi quimi-.'os utilizan lioy el pa|>d i>ergamino como tabbpie dializadur. 
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conlaclo se prolonga por algunos minutos adquiere la celulosa la propiedad 
de lomar color azul con el yodo, lo que hace ver que se transforma en fé- 
cula, y finalmente si se mantienen juntos mas tiempo se obtiene de.xtrina, 
transformable en glucosa, y se forma al mismo tiempo ácido su/folignico, ó 
sulfoamidónico, que no es otro que el sulfo-sacárico ó sulfo-glúcico, ya 
mencionado al estudiar las glucosas. 

Por la acción del ácido nítrico concentrado y caliente se descompone la 
celulosa, empezando por disolverse y formar una sustancia precipitable por 
el agua, que es lu xiloidina, descubierta por Biuco.n.not, formada también 
por la fécula en idénticas condiciones, y de la cual dejamos hecha mención 
‘ al estudiar este compuesto. 

Cuando el ácido nítrico tiene 1a concentración máxima y su contacto con 
la celulosa es rápido, se produce un cuerpo sumamente notable de que nos 
ocuparemos por separado, que es la piro.vilina ó algodón pólvora. 

Por la acción prolongada del ácido nítrico concentrado y caliente sobre la 
celulosa se produce ácido oxálico (I). 

El cloro tiene poca ó ninguna acción sobre la celulosa á la temperatura 
ordinaria, pero en disolución concentrada y á cierto grado de calor la des- 
compone produciendo efectos semejantes á los del oxigeno. 

Usos. Si se considera que el algodón, lino, cáñamo y demas libras tex- 
tiles vegetales están constituidas principalmente por la celulosa, y i|uc esta 
sustancia es también la que forma la base del papel, y una gran parte de la 
madera, se comprenderá que su importancia es considerabilísima, y que su 
estudio químico de aplicación á las arlos é industria se presta á un desar- 
rollo extraordinario, pero que no es propio de nuestra obra. 

La acción disolvente del licor de Schweitzbii sobre la ceiulosa pue- 
de multiplicar y engrandecer aun sus importantísimas aplicaciones, y ante 
una de tas sociedades químicas mas reputadas de Francia se acaba de dar 
cuenta de varios experimentos que permiten esperar que la celulosa, tomada 
bajo la forma de lienzo o de papel, puede llegar á reemplazar para muchos 
usos á la madera, al hierro, al barro cocido, al vidrio, etc. (Si. 


(I) El úddu iiílrico ililuido Irsusfuriaa á la celulosa cu uu ticidu que, aui;uu Sacc, 
(.Inn. lie Cliim. el de Pliyt (3) XXV. p. Zla), en el jiúclicu, jKiro qiio l’uBiui crue dis- 
liiilu y ú Juzgar ;ior el rcsulladu de sus análiaís seria uu compuesto isoiucrico coo la 
i'oluldsa. Mn». líiT CUem. u. Pharm. I.XXl. p. Ilój. 

(;') Esei.NELa lia comuuic.'ido en cfoclo á la Sociedad de rrnutneion ¡tara la indutlria 
nacional, que suiuergiendo lieuzo eu el licor cúprico-auióuico por muy {meo licm{io. 
ruaolo basto para que se rublandezea úiiicanicDlc la su|ierlic'ie de los bilos, dobluudu 
eulúiieos la lula, couj{irimióndolu y dejiiudula secar, so sueldan sus raras ruu fuerza 
iorilittlldu uua sola ca{>u. 

L'iia liuju de {ia{icl sumergida por curios iuslauics eii aquel liquido, y ciliudrudu des- 
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Bajo el punió de vUla farmacolúgíco la celulosa ofrece mucho menos in- 
terés, pues no puede ser considerada como medicamento y cuando mas, au- 
xilia de una manera física la curación bajo la forma de hilas, yesca, lico- 
podio, algodón cardado, etc. 

En farmacia se emplea la celulosa para la obtención del pirotónido, de 
que nos ocuparemos cuando hablemos de los productos pirogenados, y para 
preparar la piroxilina, que vamos ú describir ú continuación. Bajo la for- 
ma como se halla la celulosa en el papel, en el algodón y en el lienzo, se 
utiliza frecuentemente en los laboratorios como cuerpo (iltrante. 


PmOXIU^^\. 


Pirorihn.—Alg^lon-póh'ora ó púkora-algo/lon.—Ct'lulúM tt'inilrka.-^Trinitn^cciulosa. 

-^CeluloM nitricn 6 nitvcuUi. — SHroliqnina. 

Hace ya muchos anos que Ba.tco.NxoT anunció que la celulosa sometida á la 
acción del ácido nítrico concentrado, se disolvía en él, con auxilio del calor, 
y que la disolución precipitaba, por la adicción del agua , una sustancia en- 
teramente idéntica con la que, en las mismas condiciones, produce la fécu- 
la (I), PF.I.OI7.B poco tiempo después observó que si cu vez do disolver las 
sustancias celulósicas en el ácido nítrico, tal como hacia ItRtcnxxoT , se las 
sumergía en frió en dicho ácido por espacio de pocos minutos y so las lava- 
ba después con crecida cantidad de agua, variaban muy poco ó nada, de as- 
pecto físico, pero adquirían cstraordinaria combustibilidad. El producto asi 
obtenido no fué, sin embargo examinado sulicientemente y se creyó igual á 
la xiloidina ó fécula nitrada de Bracox.xot. 


(MIC.4, áo Iiacc impürni«'nlik‘ al a;¿tia y t«o 9c «lit^grcca aunque ia hierva en este lí* 
<|uiüo. 

Dos solas hojas somelulas á la atTÍon dcl tlisolvenle en igualen eomlirionos sfibre* 
pucsias luego y prensadas, forman earlones que pretsenlan gran retíislcncia, y qm» sr* 
prestan á numerosas aplicaciones^ especialmente á formar tejados ó enbiertas do oditi* 
cios. Si su roimon de este mudo varias hojas se pueden formar cartones, cuya resisten* 
ría es coinparahlo con la de la madera, y si su sührcpoucn altcrnalivainciitc hojas ilo 
papel y de lienzo, la rujistonria del cartón rusultanlo es cntónfc?« su|M?r¡or á la de cual- 
quiera madera en tablas do igual espesor. 

Kl papel reblandecido por el licor cúprico amónico se presta ú recibir formas dife- 
rente>, c; nio la arcilla plástica, la porcelana, ole. do manera que so pueden hacer con 
el lejas, tubos para conducir agua ú gas, \‘asíjaa para sólidos y líquidos, etc., etc. 
(í'ompt. rend. tU» téattccs de la Soc. d' cncourag. pour V induMlr. nalion. Abril I87¿). 

(I) Bracoxnot. Átra. de Chim. el de Pbyf. LII p. ‘¿90. Arto 183:1. 
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En tfli estado se hallaba esta cuestión cuando ScnoENnEiN anunció en Í8'i0 
el descubrimiento de una nueva pólvora, preparada con el algodón cardado, 
por un procedimiento tjue por de pronto ocultó , pero que fiié desde luego 
sospechado por varios químicos y en particular por Otto, y que al fin pu- 
blicó aquel autor algunos meses después. 

Composioion. Estudiando con detenimiento el algodon-pólvora, se vió 
que difería do la xiloidina de Braco.vnot y se le empezó á denominar piro- 
xilon ó piroxiUna, nombres, sobre todo este último, con que se le designa 
comunmente. La naturaleza especial de este producto suscitó dudas que no 
son de extrañar, pues hoy se sabe que por la acción del ácido nítrico con- 
centrado, sobre la celulosa se pueden producir diferentes compuestos de 
análoga ccnstitucion , pero que tienen distintas proporciones de sus fac- 
tores. 

Uw:uA.ui' ha deducido de .sus análisis que existen tres grados de nitrilica- 
cion de la celulosa, que tienen respectivamente una y media , dos y dos y 
inedia proporciones de ácido, por cada una de aquella materia, privada de 
cantidades equivalentes de agua ; asi es que duplicando las fórmulas para 
que resulten números enteros, serán : 

0'*H‘’0",3.NO* , 

f'.»‘H‘*0'*, áXO* { Celulosas nitricas. 

C'‘H>’0”,.wn’ 1 


También pueden considerarse como producios di- susliliicion de uno y me- 
dio, dos ó tres equivalentes de hidrógeno de la celulosa, por otros tantos de 
ácido liiponitrico. siendo enlonces las fórmulas, que también duplicaremos, 
las siguientes; 


C’'H''(áX0’)0«'’ [ Celulosas nítricas. 
i;’‘ll"(SNO*W ' 

La tercera do estas combinaciones, llamada jior algunos quiinicos celulosa 
pentanitrica con notable impropiedad (pues contiene dos y media y no cin- 
co proporciones de ácido para una de celulosa) os la que Bkchamp conside- 
ra que constituye la piroxilina (I). 

Blo.xdkau cree que el primer compuesto que se forma por la acción del 
ácido nítrico sobre el algodón es el segundo de los admitidos por BeciiAMP. 


(I / Blciivmi». Atirt. tli' Vhim. eí de Phyx. {?.) XXXVII p. ?07 y XLVI p. 33K. 
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es decir C'*H*0*,2NO*, ó bien C”H*(ÍN0‘)0'“, y añade que por la acción de 
mayor cantidad de ácido nilrico resulta la celulosa trinitrica C*’H*0’,3N0' 
ó C'‘H'(3N0‘)0‘“, que es el último grado de nitrillcacion y que , en su con- 
cepto, es el que constituye la piroxiliiia (!)■ 

Haoow, finalmente ha obtenido como resultado de sus análisis que la pi- 
roxilina puede contener proporciones diferentes de celulosa y ácido , pues 
unas veces consta, según este químico, de C'*H’(3NO')0"’, y constituye pro- 
piamente la Innitro cehilosa, otras contiene C'*H"'/j(WiN0*)0'“ y otras está 
compuesta de lo que puede representarse por números 

enteros, triplicando las dos fórmulas últimas , y con la primera , que aun 
cuando no hay necesidad de variar triplicaremos también, para que se pue- 
dan apreciar mejor las relaciones que unen á las tres, tendremos: 


f:“ll’' {fiXO'jO»» 1 
(’>‘1I"(8N0*)0»‘; 
C”H’'(7N0‘)0*' ; 


Celulosas nitrieas. 
(piroxilinas). 


Según IIadow, la primera se produce cuando se emplean mezclas de i 
proporciones de ácido nítrico humeante ó monohidratado , otras 4 de ácido 
sulfúrico de 6fi° y 6 de agua. La segunda cuando la mezcla anterior tiene 
una proporción mas de agua, y la tercera cuando contiene aquella dos pro- 
porciones mas de este liquido (2). 

licsulta de lo que antecede , que la composición de la piroxilina no es 
constante, pero que se puede considerar como tipo de ella la que correspon. 
de á la celulosa trinitrada, r,'sfl’(3N0‘)0'*, ó sea C'*1I’0’.3X()', que puede 
considerarse como éter nitrico del alcohol triatómico C‘’H'0*,0’,3H0. 

Preparación. A consecuencia del uso que se ha ido haciendo de la pi- 
roxilina se han multiplicado las fórmulas ó recetas para su preparación, 
adoptándose métodos diferentes, según el objeto á que se destine el pro- 
ducto, que no tiene siempre idénticas propiedades, lo que se comprenderá 
fácilmente si se tiene un cuenta que, como antes indicábamos, la cantidad 
del agua que interviene influye en la composición. 

El procedimiento que so puedo considerar como punto de partida, aunque 
no se practica hoy. consiste en mantener por unos pocos minutos el algodón 
cardado, sumergido en ácido nitrico de 1,300 ó de densidad, que 

equivale á 48‘> o W° B., lavándole después con gran cantidad de agua y se- 
cándole con precaución, primero entro papeles y después en una estufa, á 
tem|)cratura suave (3). 


til Dlosdbac. Coinp. rend.UeiAcait. I.VIti p. 1,011. 

(2j ll\büw. Clirm. Sftr. quart. Júurii. VII. p. 201. 

(3) Par.-i olilt-ner ii*-iUo iihriee propio p.im la preparación <ic la [ñrosilina . se reeo- 
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lili vez de echar mano del ácido nilrico nionohidralado, se ha recomen- 
dado como ventajoso exponer el algodón á la inlluoncia de una mezcla de 
ácidos nítrico y sulfúrico, lo cual tiene desde luego ventajas por cuanto per- 
mite emplear ácido nítrico de concentración mas inferior, puesto que el áci- 
do sulfúrico se apodera del agua excedente y de la que se forma por la reac- 
ción entre el nítrico y la celulosa (f). 

Por último, se ha propuesto, poner el algodón en conlaclo del ácido ní- 
trico naciente, ó lo que es lo mismo, en presencia de una mezcla de ácido 
sulfúrico y nitrato potásico, en cuyo caso tamhien hay variedad entre las 
recetas adoptadas por los químicos (3). 

Para la preparación de la piroxilina destinada á la oblencion del colodion 
se prenere la mezcla del nitrato potásico y del ácido sulfúrico, El método de 
la F. E. que es el de Maxx, con ligeras diferencias, consiste en poner en una 
campana de pié ÍO p. de nitro pulverizado, añadiendo 30 de ácido sulfúrico 
y agitando la mezcla hasta que la sal se haya disuello; cu esto caso, y es- 
tando aun callente aquella se introduce 1 p. de algodón cardado, que se pro- 
cura quede bien bañado por el liquido, se lapa la vasija y se deja eu reposo 
por horas, á temperatura de 20 á 30». Después de transcurrido este pla- 
zo se saca el algodón, se le lava con agua fría, para quitar el ácido, y con 
agua hirviendo para disolver el sulfato potásico, y se deseca por último al 
aire, sin exprimirle. 


iiiiemiji destilar unu nicz,'Ia de I kil,',gr. do iiitraUi puróaieo soco y Sau de ácido sulfúri- 
co cuucootrado ; dcloniondo la uporaoioii cuando liayaii pasado al recipiente too ó .‘áni 
aramos do ácido nítrico. Kn sustitución dol nitrato )Hitásico ituodoti usarse SOti grin. do 
nitrato do sosa . 

Taiubien se consigne ácido nitrioo siiticicutoinoide concentrado destilando el ácido 
comoroial con doble cantidad do snlfiirico do fitl" y recociendo una tercera (wtrte próxi- 
inanionto del ácido nilrico empleado. 

(I) Las proiurcioncs de ácido nilrico y sulfúrico que los autores recomiendan son 
distintas. ttoniijiEV i»ro84:riÍHi .*>00 p. en peso do ácido nilrico y 1,000 de sulfúrico, ó 
ilion :t j). en voláraon del primero y ó dol segundo; y e.s;u mismas [iroiHiroionee lian 
adoptado ia mayor jiarte de los autores, aunque algunos , entre los que so baila 
GuBU.vmiT, señalan como ventajosa la mezcla do partos iguales do amitos ácidos, y otros 
indican doble proporción do ácido nítrico que do snlfiirico. 

(9) Para la oblencion de la piroxilina ¡lor el mclodu rio que bablamos proserlitcn 
los autores que mouoíonanios las proporciones siguientes; 

1.a l'armaco|iéa lispañola. llom>ji:CT y BenAiiii. ÍOU p. de nitro 300 do ácido sulfúrioo. 


Leonáx 800 » 1900 

M.ssx 900 » 3111 

Pxvf.x 900 » liOti 

Soi;nciB.s.v too « 900 


.Además de esto no toijos proscriben la misma tanlidad de algodón, ni la misma du- 
ración dol conlacbi. 
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SoLBEin\N da la preferoacia al inélodo de Kobioiet, que es ol que ha sido 
adoptado por la rarmacopéa francesa, después del estudio que do el ha he- 
cho el Sb. Adhian. Consiste en mezclar intimamente ÍOOO p. de ácido sul- 
fúrico de 1,8i0 de densidad, con 600 de ácido nítrico de 1,400 de peso es- 
pecifico, dejando enfriar la mezcla hasta que marque llO'* próximamente: en 
este caso se va echando el algodón desecado á 1 00* y en proporción de 
36 p. y cuando esté todo en el baño ácido se deja en reposo durante 24 ho- 
ras á la temperatura de 35° cent.; ó 30 horas á 25°, ó 48 horas, á 15°. 
Transcurrido el plazo correspondiente se saca el algodón, se lava hasta qui- 
tarle los últimos vestigios de ácido y se desoca con las precauciones necesa- 
rias, conservándole después en vasijas bien tapadas y en sitio seco (1). 

Cualquiera que sea el procedimiento adoptado si la celulosa pasase exacta- 
mente al estado de trinitrocelulosa deberían producir 185 de piroxilina cada 
100 de algodón, y si fuese el compuesto binitrado solamente resultarían 135. 
La Observación prueba que en la práctica resultan de 168 á 178 p. de cada 
100 de algodón. 

Caraotéres. La piroxilina tiene el mismo aspecto físico <tuc ol algodón 
de donde procede, pero es algo mas áspera y quebradiza. 

Por frotación se electriza de un modo muy notable, apareciendo fosfores- 
eentc si el experimento se ejecuta en la oscuridad (2). 

Abandonada al aire en las condiciones ordinarias absorve 2 o/° de hume- 
dad. En igualdad de circunstancias el algodón común aumenta mucho mas 
de peso. 

La piroxilina ordinaria es insoluble en el agua, en el alcohol concentrado 
y en el éter, si se usan separadamente estos vehículos ; pero se disuelve 
completamente en la mezcla de los tres. Recientemente sin embargo á des- 
cubierto SuTTO.N que la piroxilina preparada por inmersión del algodón, du- 
rante 5 minutos, en una mezcla de 113,4 grm. de ácido sulfúrico de 1,84 
de densidad y 03 grm. de ácido nítrico de 1,40 es soluble en el alcohol 
puro (3). También se disuelve en los éteres acéticos de los alcoholes viníco 
y metílico, y en la acciona. Es insolublc en el cloroformo, en el ácido acé- 
tico, en los aceites, y en el licor de Sciiweitzsr. 

La disolución de piroxilina en el éter sulfúrico alcoholizado constituye un 
liquido siruposo que se deseca rápidamente en contacto del aire: dicha di- 
solución es la que se conoce con el nombre de colódion y como tiene usos 
farmacéuticos nos ocuparemos separadamente de ella. 


(1) S0U5E1AVN. Traite de PHarm. 7.* eüic. 1. p. lút. 

Oaiffe. ro/npí. rend. de 1' Acad, XXIV p. 88. 

|3) Recibe í*n este caso ol nomiirc'do akoleno ó aUoIeao la disoiueioD oblonidt* 
^Dohvalxt). L'offkine. KiUc. tic 1872. p. 38E). 
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Sometido la piroxilino ó la acción del calor se inflama entre liO" y lñO<>, 
produciendo súbitamente gran cantidad de gases (1). En esto se funda su 
empleo como sustancia explosiva y como agente balístico. La composición 
de dichos gases, cambia algún tanto según las condiciones en que se veri- 
fique la combustión, como ha demostrado Vax-Kaholt quemando piroxilina 
en el vacio, y comparando el resultado con el obtenido cuando se quema di- 
cha sustancia en una capacidad cerrada, de modo que resulten á presión ma- 
yor que la ordinaria. Dichos resultados se representan del modo siguiente 
aunque aquí no so indican los compuestos prúsicos que muchos observado- 
res han señalado entro ellos (2). 


!Pra4i(tii de U raataitisg it It fíreúliit. 

¡ 

El (1 titii. 

A piíii iiperiir 4 li I 
irdiiirii. { 

En volúm. 

En j»c«o. 

En volúm. 

En peao. 

uxido do carbono 



28*96 

99‘97 

Ácido carbónico 

19‘M 

no‘43 

2b ‘82 

33*86 

Hidrógeno protocarbouado. 

n‘i7 

6‘47 

7‘2t 

4*28 

[Ilidrógeno. . . . . . 

8*8a 

9‘59 

3‘irt 

0‘2l 

^Urógeno 

8‘56 

8‘7! 

12‘67 

13*1G 

^r))ouo 

1'85 

1‘60 

1*82 

1*62 

Agua 

tíl‘93 

W2B 

2534 



I6‘87 


Diez gramos de piroxilina producen 5,740 centímetros cúbicos de gases, 
medidos á cero y á un metro de presión. 

Cuando la atmósfera está muy enrarecida la combustión de la piroxilina 
es mas lenta y la intensidad y color de la llama varían. En atmósfera muy 
enrarecida solo se percibe un resplandor fosforescente y de color verdoso; 
cuando ia presión es mayor aparece llama amarilla, visible á alguna distan- 
cia, y á presión normal la combustión va acompañada de llama amarilla bri- 
llante (3). 

Bajo la influencia de la luz se descompone mas ó menos rápidamente, 
influyendo mucho en ello el método como haya sido preparada la piroxilina. 
Luga ha encontrado entre los productos que resultan de esta descomposi- 
ción, ácidos oxálico y fórmico, otro indeterminado y un cuerpo gomoso, des- 
prendiéndose ácido hiponitrico y bióxido de nitrógeno (i). Bloxdeau ha exa- 


(1) Vas-Kaeoly. 1‘hüoioph Mag. (4). XXVI. p. 272. 

(2) Si ae tuerce le piroiitioa rormendo une meclia, que ae arrolte aobre une verilla 
de metat, ae indama al tasarla coa uu carboa eacuodido, y arde prograaivameata i la 
manera que la yesca. 

(3) Abel. Proc. Roy. Soc. XIII. p. 204. 

(4) Paykk. Cuinpl. rend. UX. p. 415. — Lúea id. id. p. 487. 
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minado los productos de la descomposición de la piroxilina preparada con la 
mezcla de los ácidos sulfúrico y nítrico y he visto que en la oscuridad, al cabo 
de seis meses, produce ácido oxalhidrico, ácido oxálico, glucosa y xiloidina; 
que á la luz difusa es mas rápida la descomposición, y que á la luz directa 
forma una sustancia amarilla, soluble en agua (|ue desprende amoniaco 
por la acción de los álcalis. Otros químicos dicen que conservada la piroxi- 
lina á la luz difusa por algunos años produce árido híponítrico y una mate- 
ria compuesta de ácidos péctico y parupciico (1). 

Para evitar esta descomposición , el medio mas seguro parece sur la\ar 
prolijamente la piroxilina no solo con agua, sino con líquidos .alcalinos, pa- 
ra privarla de lodo el ácido que pueda retener interpuesto. Haciéndolo asi 
el general austríaco De-Lenk ha conseguido obtener grandes cantidades de 
piroxilina, que se han conservado intactas por mas de doce años. 

Por la acción del ácido sulfúrico concentrado se disuelve la piroxilina, 
pero con mas dificultad que el algodón : si la temperatura se eleva á 100. 
toma el liquido color pardo. 

El ácido nítrico de i,i.i de densidad ataca á la piroxilina con mucha 
lentitud en frió, pero en caliente produce un compuesto de sustitución, des- 
prendiendo vapores nitrosos. Añadiendo agua ó ácido sulfúrico á esta diso- 
lución, se precipita una sustancia pulverulenta, blanca y muy inflamable, 
cuya naturaleza no se conoce. 

Cuando se somete la piroxilina á la acción del cloruro ferroso, á tempe- 
ratura de 100° se desprende óxido nítrico puro y se depositan fibras de al- 
godón común, que retienen óxido férrico en interposición (2). 

La piroxilina absorve algo de fluoruro de boro sin cambiar de color y 
sin detonar ; pero cuando contiene todavía algodón interpuesto , las pri- 
meras porciones del gas producen desde luego una violenta detona- 
ción (3). 

La piroxilina recien preparada se disuelve en la potasa cáustica, y satu- 
rando el líquido por ácido acético desprende óxido nítrico y precipita por el 
acetato neutro de plomo. Separando el precipitado por llltracion y añadien- 
do al liquido acetato básico de plomo, se obtiene otro compuesto insoluble 
que, descompuesto por ácido sulfhídrico, deja en libertad otro que presenta 
los caractáres del tartárico (á). 

CsLDWELL ha observado que introduciendo la piroxilina en una disolución 


(1) Chm. Soe. Journ. (2) I. p. 91. 

(2) Béchamp. Coinpí. rfiut, dtl' Acad. XXXVll p. 134. 

13) BiSTni:i.OT. A/tn. (te Chim. el (te Phit. (3) XXXVIll. p. as. 

(4) VASKr.RCKHou. UJnmiMinT. Trnilí' (te Chhn. nig. lí. p. .'lOV , 
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(Ib clorato potásico, dejándola allí por espacio de un cuarto de hora , ex- 
primiéndola después y secándola á 60” se transforma en una sualancia tan 
explosiva como el fulminato de plata ((). 

Usos l/j piroxilina lia recibido dos aplicaciones importantes: la una 
como agente explosivo, para las minas , ya que como pólvora de cara y de 
guerra se ha demostrado (juc no ofrece ventajas. La otni que es la que á 
nosotros uos interesa, consiste en la preparación del colódion, deque se saca 
partido en farmacología, por lo cual vamos á darle á conocer. Para este uso 
conviene, según SoijBEUiAX, que no sea cximpleta la transformación del al- 
godón en trinitroeeiulosa, pues esta es soluble por completo en la mezcla 
etérco-alcoliólica, y cree que cuando la piroxilina contiene compuestos ní- 
tricos menos modillcados es mas consistente y elástico el medicamento. 


COI.ÓOIOX. 


\ principios del año 16.17 se dió á conocer con este nombre un nuevo 
agente adhesivo, cuyo de.scubrimiento se debe á M.tYNAno, alumno de medi- 
cina en Uoslon, que le preparó disolviendo la piroxilina un el éter alcoholi- 
zado. 

El colódion, no es pues, una especie química sino un éteralcnholado de 
piroxilina. La farmacopea española le designa con el nombre de solución 
etérea de piroxilina. 

Para prepararle recomienda este formulario mezclar y agitar en un fras- 
co 4 grm. de piroxilina, 100 do éter sulfúrico y 11 de alcohol de 90° cent. 
Cuando la disoluc ion se ha conseguido se pasa por un lien/.o claro, y se po 
ne en en frasco que tape exactamente (2). 

El cohidion es un agente precioso para la reunión de los bordes do las 
heridas, para la curación de úlceras, llagas, quemaduras, hemorragias, etc. 
pero su acción es á veces demasiado irritante, á causa de la tirantez que 
produce, y para comunicarle tlcxibihdad se le asocia con diferentes otras 
sustancias tales como el aceite de ricino, la glicerina, el cauchú, etc. 

La farmacopea española llama colódion elástico al que resulta de incor- 


(1) Journ. üe Pharm. (3) XXXVll. p. 210. 

(2) Otros varios fórniuldssc hon indicado, lo Formocopeo Francesa prescribe? prm- 
de pirusilina, G{ de éter sulfúrico de 0,720 de densidad, y 22 de alcohol do 00* c. y 
SoCKcniAN cree preferible iigrin. de piroxilina, 73 de éter y 20 de alcohol. Arabas fór- 
mulae don por resultado, como se vú, una disolución mas concontroda que la do la F. K. 
jmes esta tiene 3,60 °/. do piroxilina; la de Socbeisan, 3,26 c/g y la del Coda 8,14 ■/. 
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porar 4gnn. de uceíto de ricino con 3d del colódioii común, que se difercn. 
cia muy poco de la formula de Soi hkuian (1). 

Mas recicnlementc aun se ha utilizado el colódion como vehículo para 
aplicar sobre la piel diferentes sustancias activas, y en este concepto tienen 
importancia el colódion canlaridado^ el veJ'icante, el cloro-mercúrico, el 
cloro-férrico, ele. (2). 

El colódion ha recibido además Ímporlant)s aplicaciones industríales para 
la preparación de flores de mano, para la encuadernación, para hacer cue- 
ros artiflcialcs y especialmeiUe para la fotogralia , que consume enormes 
proporciones. 


(1) El cotódeon eUuiico do Hudert I.ituur so pr<;para mezvlaudo .10 i;rm. de rolúdion 
conmu, lO do tromentino y 6 de aceito do ricino. 

El de Soi'DEiRAN resulta do mezclar 10 p. de colódion con I do aceite de ríciuu. 

(2) FA colódiojt eantaridadn \c propara Ticuborns incorporando al coU'nIíod común 
una tinturado cantáridas. AI efecto prescribí' lixiviar 18G,I7 p. do cantáridas por 312 do 
éter moUIico y 18 do ácido acético cri£>lalizablc, y sobre ol liquido añado 15, bl de piroxi- 
Hna. Para expulsar de la perdón do tintura acolü>roetÍiíca replanto cutre ol polvo de can* 
láridas, emplea t68 p. do alcohol motilico. 

El cofé'hon rextean/e dol mismo autor, SO prepara mezclando ú 23.310 grm.dccoló- 
dioR común, 3,8S5 do esencia de mo^^taza y 20 gotas de ácido acético. 

Dbbol't prepara el cotódioa clorownen.nítrico diaolvioudo on 20 p. de colódion común 
U,50 de cloruro mercúrico. 

Ei cofódioA cioro-/errteo so prepara con 6 p. de cob'»dlon y ! do cloruro fórrico cris- 
talizado. 

iDüRv.VLLT. I.' Officinc. Ediciun del año 1872. p. 388.) 
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LECCION CXIl. 


APENDICE A lAJS ANHÍDIIIDUS POLlGUCÓSiaiJ. 

KmIuiIío ijuimicu üo la Ugnou- Uúiuru buafiuajo üu su íuii>orlaDda tccnica. 
Compuestos péotlcos neutros. Ksiudio qiiimico do la peotosa, de la peo- 
tina y sus isúmeníp. nonsideraotodes generales acerca ile la maíurariort (fe tot frutm 
y preparación (ío jaleas pécíicai 


La circunslaiicia de cnconlrarse en el organismo vegetal asociadas casi 
constantemente la celulosa, que acabamos de estudiar, con la llamada por 
Payen materia incrustante, y con la que Kbemy denomina pcelosa , ha sido 
causa de que ios autores incluyan á las tres en un mismo grupo , ó por lo 
menos que aun cuando señalen sus diferencias , se ocupen de todas ellas en 
capítulos correlativos. Hoy que se atiende poco al origen y modo de pre- 
sentarse IdS sustancias, y que se dá la preferencia para clasificarlas ú su 
constitución química, deducida de la manera de conducirse en presencia de 
los reactivos, nos vemos en la imposibilidad de poder clasificar la materia 
incrustante y la pectosa, al lado de la celulosa, pues respecto á su compo- 
sición elemental se distinguen notablemente de esta (á pesar de habérselas 
incluido entre los hidratos de carbono, ó sustancias neutras de Tiienard) y 
se diferencian también en varias reacciones importantes. Mas como ((uicru 
(|ue en algunas manifiestan innegables analogías , y que no ofrecen mas 
semejanza con otras sustancias >|ue las que las unen con la celulosa, cree- 
mos que es conveniente continuar colocándolas á continuación de esta , 
pero dando á entender c|ue lo hacemos así provisionalmente y hasta tanto 
i|uc estemos en posesión de datos con i|UO poder clasificar á dichos com- 
puestos de una manera racional. Por este motivo las especies que han sido 
denominadas materia incrustante y pectosa, las colocamos como apéndice á 
los anhídridos poliglucó.sic<« y ú eontimiacion, por consiguiente, de las fé- 
culas y de la celulosa. 


LKtNOSA. 


Miilerm mcrusianh'.— .Uiiteria mleiretular.— Cutícula Ue tas ceklillas. 
Cuerpos epiangiútivm 


Dejamos dicho ya ijue estudiando 1’aye.v la sustancia á que los químicos 
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antiguos denominaron leñoso, se creyó autorizado para admitir que no es 
un principio inmediato puro, como habian creido , sino una mezcla de otros 
dos á las cuales aplicó los nombres de celulosa y materia incrustante. 
También hemos consignado ya que algún tiempo después anunció el mismo 
autor que esta última sustancia ofrece caracteres diferentes en muchas oca- 
siones y en virtud de ellos supuso la existencia de cuatro materias incrus- 
tantes diversas , á qne denominó ligninireosa , lignina , lignona y lig- 
nosa. 

Estos descubrimientos llamaron justamente la atención de los químicos y 
de los naturalistas, emprendiéndose entonces investigaciones mas detenidas 
acerca del asunto, resultando de ellas que Harting describió las materias 
incrustantes de Payb.v, cambiando su nombre por el de materia intercelu- 
lar, en vista de la posición que ocupa en los tejidos; que H. Mohl la con- 
sideró como cutícula de las células y que Kreuy admitió también diferen- 
tes especies dando los nombres de exofibrosa , exomedulosa y vasculosa 
á las que creyó haber caracterizado mejor y formando con todas ellas el gru- 
po de los cuerpos epiangióticos. 

Para justilicar este cambio de nombre alega Fremv que las sustancias 
de que tratamos no están incrustadas sino sobrepuestas en la parte exterior 
de las membranas celulares, como lo prueba el que estas conservan su for- 
ma y aspecto después de haber sido disuelta su celulosa, mediante el ácido 
sulfúrico concentrado, que puede extraer de ellas hasta 70 */, en peso , sin 
que se perciba cambio alguno por simple inspección con el microscopio : lo 
que ciertamente no sucedería si hubiese la incrustación que suponía Payen. 
Tampoco cree Kbbmy que es propio el nombre de cutícula celular, pues 
en su opinión la cutícula de todos los órganos vegetales está formada por 
una sustancia, á que ¡lama cutosa, que es diferente de la celulosa y de la 
materia incrustante. Quedaba únicamente, de las denominaciones asignadas 
al compuesto que nos ocupa, la de materia intercelular que le dió Harting, 
pero si bien es cierto que este nombre nada prejuzga respecto á su estruc- 
tura y naturaleza, no basta según Frbuy, para denotar el modo como se 
encuentra colocada la sustancia en cuestión, y para salvar estos inconve- 
nientes inventó el adjetivo epiangiótico, que aplica en plural á las sus- 
tancias que forman este grupo, y que deriva de iin, sobre y «rt>>sv^ vaso. 

Conviniendo con el autor, cuya doctrina estamos indicando , en la in- 
exactitud de la caliHcacion de incrustante, dada á la materia de que ha- 
blamos, y en la conveniencia de sustituirla por otra mas adecuada ; y supo- 
niendo que no deba recibir los nombres propuestos por Harting y H. Hohl, 
(lo que no vemos sin embargo perfectamente demostrado) creemos, incon- 
veniente admitir en la ciencia otra denominación, dotada de un valor genó- 
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rico, i|uc (juizás iiir tiene, y nos parece preferible usar el nombre de ti¡/~ 
mía inventado |»or Payen para la mas insolublc de las especies que admi- 
tió en este grupo, con lo cual no solo contribuiremos á desterrar la deno- 
minación inventada por PnKMY, innecesaria y cacofónica, sino que lograre- 
mos señalar por una terminación igual á la de la celulosa la semejanza de 
propiedades existente entre este compuesto y el otro de que hablamos y 
recordaremos además el tejido especial en que. abunda. 

Composición. Aunque no está bien averiguada la que corresponde á la 
sustancia que designamos con el nombre de lignosa, admiten lodos los quí- 
micos que no tiene la misma que la celulosa, sino que abunda mas en car- 
bono y en hidrógeno. Esta circunstancia, luego que esté bien comprobada, 
será causa deque la lignosa deba ser clasificada con toda seguridad en otro 
grupo que la celulosa, pero mientras esto no suceda, creemos , como hemos 
dicho ya, que su colocación mas natural es en este lugar como un apéndice 
á los anhídridos poliglucósicos, toda vez que presenta varias analogías con 
la celulosa que acabamos de describir. 

Preparación. .Algunos han propuesto para sciiarar la lignosa de la ce- 
lulosa, sacar partido de la propiedad que prescrita aquella de resistir mas 
que esta á su pulverización, en cuya virtud abunda la lignosa en los resi- 
duos que se reúnen sobre los tamices cuando se pulverizan raíces , tallos, 
cortezas y demás órganos leiiosos. Pero este procedimiente se comprende 
desde luego que no puede dar buen resultado y que la lignosa obtenida por 
él no debe ser pura. 

Mas completa es la separación cuando el tejido leñoso se somete ó la ac- 
ción del ácido sulfúrico concentrado ó del cloro, que disuelven á la celulosa, 
dejando por residuo la lignosa; ó á la de los hipocloritos y del ácido nítrico 
que obran de un modo opuesto 

Caraetém. La lignosa se distingue de la celulosa porque se disuelve 
mas fácilmente que esta por la acción de la potasa cáustica concen- 
trada. 

Sometida á una temperatura elevada se descompone la lignosa producien- 
do compuestos ácidos negruzcos fulmina ó ácido úlmico) soluble, en los 
álcalis 

Por la acción del ácido sulfúrico no experimenta la lignosa cambio , o en 
caso de descomponerse, resiste mas que la celulosa. Si el ácido es concen- 
trado se ennegrece y esta es una de las razones por las cuales las maderas 
cuanto mas densas son , mus pronto se carbonizan bajo la influencia del 
mencionado .ácido. 

Algunos autores atribuyen á la lignosa la propiedad de comunicar com- 
pacidad y dureza al tejido de la madera, pero aun cuando es indudable que 
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nn timclifis onasioiics puede aquella eonlriliuir a oslo resiiliado , iio dctxí 
creerse que sea siempre asi, pues se observan ejemplos do lejidos de gran 
dureza que no manincsian mas que ligeros vestigios de lignosa. Por osle 
motivo es necesario no confundir esta sustancia con la que Dim.xs denominó 
esclerógeno, y que nos parece debe ser considerada como mezcla de varias 
especies (1 ). 

Usos, ba lignosa aislada no tiene aplicaciones, pero unida con la celu- 
losa y con las sustancias que rellenan las celdillas y libras constituye la par- 
te esencial de la madera, de modo que este es el lugar donde corresponde 
hacer el estudio químico de tan interesante cuerpo cuyos uses económicos, 
arlislicos é industriales son numerosisinios é importantes, ba acción que los 
agentes atmosféricos ejercen sobre la madera, déla que resultan el mantillo 
y la turba ; los procedimientos que se han propuesto para impedir la ereraa- 
causia que da origen á dichos productos, y para comunicar, por consiguien- 
te, una resistencia mucho mayor á las maderas (|ue se destinan á la cons- 
trucción, sobre todo en los casos en que hayan de estar en contacto de agua; 
la acción descomponente también del calor sobro las mismas , entre cuyos 
variados productos sobresale por su importancia el carbón , y otras muchas 
consideraciones semejantes a las apuntadas, pero de un carácter esencial- 
mente distinto del que es propio de la farmacología, hacen del asunto de 
que nos ocupamos uno de los mas vastos de la química de aplicación , 
que no puede ser comprendido en el plan que nos hemos trazado. 

Otro tanto puede decirse del estudio de las fibras textiles , correspon- 
diente también al tratado de la materia leñosa, y cuya importancia no es 
necesario que nos detengamos á demostrar porque desde luego se compren- 
de con solo indicarla. h)n este asunto la (|uímica de aplicación a la industria 
tiene un vasto campo que recorrer, en el ([ue desde hace muchos años ha 
hecho interesantes observaciones, pero cuyo examen no cabe tampoco, ni 
debemos tratar de incluir, en los limites del terreno quimico-farmaco- 
lógico. 

ba aplicación, rinalmcntc, de las materias celulosa y lignosa de distintas 
procedencias á la preparación del papel constituye una industria quimica 
de las mas importantes que por si sola ha dado y da motivo para estudios 
minuciosos, ágenos a nuestro objeto. 


(I) Ka {tatabra e*cUrÓQPM (derivada de ñrrne. rcsisloulo al laclo, y yiwxo), 

producir 6 engendrar) revela on cfoclo una cualidad que comparten cvideulemoDle mu- 
dios ¡)rinci{iíos inmediatos de los quo se encuentran en el tejido üc la madera, y rc- 
Honai) sus vasos ú celdas. 
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COMPUESTOS PBCTICOS NEUTROS. 

Al ocuparnos del estudio de los ácidos orgánicos hemos descrito los lia* 
mados pécticos (pág. 583, tom. I.) y ya entonces indicábamos que existen 
otros principios llamados gelatinosos vegetales, ó también pécticos (de mxTK, 
gelatina) intimamente enlazados con aquellos por su procedencia y meta- 
mórfosis. Estos principios, que se consideran como neutros , aunque en oca- 
siones son susceptibles de combinarse con las bases, son la pectina, la pa- 
rapectina y la melapectina, de los cuales vamos ahora á ocuparnos, para 
completar asi el conocimiento de la llamada serie péctica. 

Desde muy antiguo se sabe que los zumos de los frutos maduros se cua- 
jan formando jalea ó gelatina, si se los cuec3 hasta cierto limite , pero se 
ignoraba la causa de este fenómeno hasta que Bbacuxnot descubrió que es 
debido á la acción que ejercen los ácidos diluidos sobre un principio espe 
cial existente en aquellos, al que denominó pectina, y que se transforma en 
ácido péctico, con cuyos nombres se propuso recordar el carácter gelatini- 
zable de aquel y gelatinoso de este que mejor les distingue (1). En tal esta- 
do se hallaba la cuestión cuando emprendió Kaasiv sus interesantes abserva- 
ciones acerca de los tejidos vegetales, de las cuales dedujo que existe en 
ellos una materia particular, á que llamó pectasa, la cual, en su concepto, 
es la que dá origen á la pectina y al ácido péctico , descubiertos por Bha- 
coNNOT, y á otros varios compuestos ácidos y neutros que logró aislar y ca- 
racterizar aquel químico, cuyas ideas sobre este asunto fueron desde luego 
admitidas por todos los autores, por lo cual vamos á exponerlas si bien con- 
cisamente (2). 


PECTOSA. 

Esta sustancia no se ha podido aislar todavía, pero Frsuy supone pue es 
un principio inmediato particular que acompaña muy frecuentemente á la 
celulosa, de la cual no es fácil separarle porque es. como esta, insoluble en 
el agua, en el alcohol y en el éter, é inalterable por gran número de reacti- 
vos. Distínguese sin embargo de la celulosa, porque bajo la influencia simul- 
tánea del calor y de los ácidos, se transforma en la sustancia á que Bra- 


(1) Baacosnot. .tu» líe Chim. tt de XXVllI. p. 1(3 y .XXX. p. M. 
( t) Faemv. Ann. de Chim. el de Phye. (3) XXIV. p. I. 
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i:i>N.\OT díii el nombre de pectina, niieiilras ijue en lales wnüiciuiius la eelu- 
lusa iiu suministra el mas ligero vestigio de este cuerpo. 

La pectosa existe en la pulpa de los frutos verdes, en general, y en algu- 
nas raíces, entre las que se citan como abundantes en dicho principio, las 
de r.analioria y nabo. 

Como la pectina presenta constantemente cantidades algún tanto crecidas 
de sales minerales, algunos pensaron que la susbancia reputada por Kaiinr, 
como un nuevo principio inmediato, y descrita por él con el nombre de pec- 
tosa, podía ser quizás una combinación de pectina con cal ó con fosfato cal- 
cico; pero haciéndose cargo este químico de la mencionada idea, la comba- 
tió. alegando en contra de ella que todas las combinaciones de pectina con 
cal o sales calcicas son solubles, y que dejando la pulpa de frutos cu mace- 
ración con ácido clorliidrico concentrado, no se produce pe<^ins, como de- 
bería suceder si la pectosa existente en dicha pulpa fuese un compuesto de 
aquel principio y de cal; siendo necesario calentar la mezcla para que se 
modifique dicha pectosa en los términos convenientes para que aparezca la 
pectina. 

Resulta pues, de estas consideraciones que es razonablemente admisible 
la dotrina de Fremy, respecto de la existencia de la pectosa con carácter es- 
pccillco propio. 


l'KCTINA. 


Esta sustancia, que, según acabamos de exponer, resulta como primer 
producto de la acción de los ácidos, en caliente, sobre la pectosa, fué des- 
cubierta por Bracoix.nut en la pulpa de loa frutos maduros , donde evidente- 
mente existe, en virtud de la acción de los ácidos y del calui' sobre la pectosa 
en que abunda la pulpa de los mismos frutos verdes. 

Composioion. La pectina ha sido analizada por varios químicos y prin- 
cipalmente por Mi.'ldkr, CiioD.xiiw y Fasuv, los cuales representan los resol- 
lados que han obtenido por las fórmulas C'Ml’O'* (Mllder); C**H*'0*‘ 
(Oiiuu.sBw) y (Frkmt) discordantes, como se vé. en términos que 

pueden inspirar todas ellas muy poca confianza (1). Debe advertirse ade- 
mas que sea cual fuere el método que se siga en la preparación de la pecti- 


(I) MuLoen. Bullttin de NétrlamU. \ño 1838. p. 13. y Jnurn. fur. prakt. Citen. XIV 
p. Z70. Cuon.Ni’i’. Ann. dtr Cliem. u. Pharm. LI. p. 360. Kreuv. Lugar citado. 
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na esta sustancia contiene siempre proporciones variables de materias mi- 
nerales, y esto lia sido una de las razones que ha tenido-MciJiER para consi- 
derar (|ue la pectina y el mucílago son sustancias idónticas , lo que no está 
sin embargo, perfectamente comprobado. 

Preparación. La pcctina es dificil de obtener pura, por la tendencia que 
tiene á metamorfosearse. Según Fheiiy se puede producir hirviendo la pulpa 
de zanahorias ó de nabos, con agua ligeramente acidulada , pero queda en- 
tóneos mezclada con diferentes otros principios de los que se la separa , en 
parte, precipitando el liquido por alcohol, en el cual es insoluble aquel prin- 
cipio. Resulta sin embargo, en tal caso impurificada todavia por dextrina, 
malalo calcico, albúmina, y sales amónicas, que son precipitables también 
por el alcohol, y si el ácido empleado para la transformación de la pcc- 
tosa hubiese sido el sulfúrico queda la pcctina mezclada también con ácido 
oxálico. 

Es preferible extraer la pectina que existe ya formada en los frutos sazo- 
nados, y para conseguirlo se obtiene por expresión el zumo de peras bien 
maduras, se filtra, se precipita, mediante el ácido oxálico, la cal que siem- 
pre contiene, y con auxilio del ácido tánnico , la materia albuminosa, y se 
añade después alcohol que precipita la pectina en copos filamentosos, los cua- 
les después de bien lavados con alcohol, se redisuelven en agua fria y se pre- 
cipitan de nuevo por el alcohol , repitiendo estas dos últimas operaciones 
hasta que no se descubra en los liquides la presencia de azúcar ni de ácidos 
orgánicos. 

Para conocer si la pectina está perfectamente desembarazada de produc- 
tos extraños, aconseja KnEMV precipitar su disolución por un exceso de agua 
de barita, filtrar el líquido y evaporarle hasta sequedad, pues en tal caso si 
la pectina es pura no debe acusar materia orgánica el liiiuido. 

Los SaKS. Pot!.MAnÉDB y Figcif.h, recomiendan como ventajosa la raíz de 
genciana, para preparar la pcctina. (Ion este objeto lavan y maceran en 
agua aquella parte vegetal, durante une hora, y acto continuo la colocan 
sobre un tamiz donde le malaxan bajo un chorro de agua, hasta que el lí- 
quido resulte insípido c incoloro: cuando llegue este caso sustituyen el agua 
por una disolución muy tenue de ácido acético (único de los que se han exa- 
minado que no transforma á la pcctosa en pectina) y agotada la genciana 
por dicho liquido la ponen en digestión por media hora ó tres cuartos y á 
temperatura de 80* á 90°, con agua acidulada por clorhídrico, echando so- 
bre un lienzo la materia orgánica, exprimiéndola y dejando en reposo el 
liquido duranle algunas horas para que se aclare. Después que lo está le 
decantan y le mezclan con un tercio de su volúmen de alcohoi de 36", que 
precipita la pcctina gelatinosa, la cual exprimen y desecan entre papel de 
liltro, disolviéndola en agua destilada y precipitándola de nuevo por alco- 
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hol; la concluyen de purificar tratándola por éter y abandonándola en con- 
tacto del aire para que se deseque rápidamente (1). 

CaractérsB. La pectina es blanca, soluble en agua, de cuya disolución 
dejamos dicho que la precipita el alcohol en copos gelatinosos, si el liqui- 
do era b’nue, ó en filamentos si estaba concentrado. 

Cuando es pura no ejerce acción sobre los colores azules, ni precipita por 
el acetato neutro de plomo, pero sí por el acetato básico del mismo 
óxido. 

Los álcalis promueven ya en frió la de.scomposicion de la peetinn produ- 
ciendo ácido pcclico que queda unido con el álcali. 

También puede transformarse la pectina en esto ácido bajo la influencia 
de un fermento particular que se halla en ios mismos órganos donde existe 
la pectosa y que Fremy, á quien se debe su descubrimiento, ha dado el 
nombre de pectasa, en este caso se produce antes otro ácido que liemos 
estudiado con el nombre de pectósico, y que constituye uno de los ácidos 
pf^cticos (21. 

Haciendo hervir por espacio de algunas horas una disolución acuosa de 
pectina, esta pierde su aspecto gomoso y se transforma en parapectina. 

Los ácidos diluidos é hirviendo promueven el cambio de la pectina en 
metapectina y en ácido metapéctico, si la acción es muy prolongada. 

PARAPECTINA. 

Ks una sustancia que carece de acción sobre los colores azulea, muy so- 
luble en agua é incristalizable, que se precipita de su disolución acuosa en 


(1) PúCMxnéDR y PiGtiEH. JoHC/i. íU’ Pharm. (a) XIÍ. p. 87. 

(2) I.a Iransformncion «la la pectina er. ácidos pe«'ló3Íco y p«<rlioo, l«ajo la influencia 
de la pectasa, es lo «]ue constituyo la fermentación péclica. 

1.a pectata, 6 fermento páctico, se presenta bajo dos modlQcaciones una insolnblo, y 
otra soluble; on el primer caso queda formando jiarle de las pulpas do manza- 
nos verdes y de varios otros frutos, y en el segundo so halla on los zumos, como su- 
cede con los de remolachas, zanahorias y algunas mas ralees. 

Para aislar la pectasa basta mezclar con alcohol el zumo de zanahorias tiernas, en 
el cual «'liste en abundancia, separándose por la adicción del mencionado vehículo, 
en forma do copos gelatinosos. 

Introduciendo pectasa, soluble ó coagulada, en una disolución que contenga pectina, 
y dejando la mezcla por algunas horas á temiieralura de 2á á 3 so va pr«Mlucíendo una 
materia gelatinosa, ácida lácidos iKtctósicu y páctico) sin «¡ue se desprenda ningún gas, 
y sin que sea necesario tamiwco el contacto del aire durante la ai'cion, puesto que pue- 
de desenvolverse y terminar en la parlo superior do una campana llena primeramente 
de mercurio y on la que se introduzca un poco do disolución de pectina, mezclada con 
i«ectasa. 
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forma üe jalea transparente cuando se mezcla con alcoliol, en el cual es in- 
soluble. 

Los álcalis la transforman en ácido péctico, que queda combinado con 
la base usada. 

Rl acetato de plomo, neutro precipita la parapectina, y esta propiedad 
puede utilizarse para diferenciar dicha sustancia de la pcctina, con la que 
presenta mucha semejanza en los demas caracteres, y en su composición, 
hasta el punto de que se cree sea esta última igual en ambas sustancias. 

Por la ebullición de la parapectina con los ácidos diluidos se transforma 
en mctapcMttina y como este compuesto se obtiene también cuando los agen- 
tes indicados obran sobre la pcctina se inherc de aqui que esta última pro- 
duce previamente parapectina. 

METAPECTINA. 

Este compuesto aunque tiene la misma composición elemental que los dos 
anteriores, manidesta ya tendencia electro-negativa bastante marcada , asi 
es que frecuentemente se le designa con la denominación de ácido me- 
tapeclinico, que es preciso no confundir con la de ácido mctapéctico, por 
lo mismo que á ello expone la semejanza de sus nombres. 

La metapectina enrojece las tinturas azules , es soluble en agua , in- 
cristahzable, ó insolublc en el alcohol , como sus congéneres ya mencio- 
nadas. 

Los álcalis promueven á sus expensas la formación de ácido péctico que 
queda salificado. 

Distínguese perfectamente de la peciina y de la parapectina por precipi- 
tar con el cloruro bárico. 

I^on losóctt/os forma también combinaciones especiales, que son solubles 
en agua é insolubics en alcohol. 


Como complemento de lo que acabamos de exponer acerca de los com- 
puestos pécticos llamados neutros, y de lo que en su correspondiente lugar 
decíamos de los ácidos, transcribiremos el siguiente cuadro que representa, 
según Fremy, la composición de los compuestos de uno y otro grupo de 
sustancias gelatinosas vegetales, y sirve para demostrar la transición entre 
la pectosa y el ácido mctapéctico, pasando por los cuerpos que hemos des- 
crito como términos de la série péctica. 
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1 Compuestos gelati nosos 
, vegetales. 

Composición de 
los mismos. 

Fúrmnlas 

do sus compuestos 
plúmbicos. 

Cantidad por tOO do; 

óiidu de plaino i 
contenido en dichos 
compuestos. | 

iPoctosa 

Pectina 

Parapectina 

^etapoi’lina. . . . , . 

.\cido {»ect6sÍco 

Acido péctico 

'Acido parapócUco. . . . 

Acido mota[éc(ico. . . . 

Desconocida. 

0«Hk.üM,8H0. 

C»*H»Ü»‘.2H0. 

2H0.. 

Dosconocido 

Desconocida 

C«H^()»»,7H0,Pbt)... 

C^H^'O^.GHOríPbO.. 

C«H»Ü*,H0.2Pb0... 

C»*H**0»",2PbO 

CUH'»0«,2PbÜ.- 

C*H»0’,2PbO 

Desconocida. 

Desconocida. 

tO.6. 

33.4. 

33, K. ' 

40.5. i 

07,2. ; 


Los compuestos pécticos neutros que acabamos de enumerar no tienen im- 
portancia directa para el farmacéutico, pero el conocimiento de su existen- 
cia y propiedades permite interpretar ios fenómenos curiosos que pre- 
sentan los frutos , durante su maturación, y también los que se obser- 
van en la preparación de las jaleas vegetales ; mas como estos productos no 
tienen verdadera importancia farmacológica, y aquel punto de fisiología bo- 
tánica no corresponde propiamente al objeto de nuestro estudio, nos limita- 
cmos á cons'ignar algunos datos que puedan servir para explicar los cam- 
bios que se advierten en la preparación de ciertos medicamentos, prin- 
cipalmente en las conservas, cataplasmas , pulpas y otros, que constan de 
porciones de sustancias parenquimatosas , abundantes en pectosa ó en 
pectina. 


FENÓMENOS QUIMICOS DE LA MATUBACION DE LOS FRUTOS. 


Los Sres. Decaisne y Fremy, que han estudiado con detenimiento esta 
cuestión compendian sus observaciones en los términos siguientes (1). 

La cantidad de agua contenida en los frutos es constante para unas mis- 
mas especies, examinadas en las mismas épocas del año, pero varia en las 
diversas especies entre 75 y 90 °/o- Durante la maturación hay frutos en que 
no sufre ningún cambio la proporción de agua , pero en otros se observa 
ligero aumento al principio y después una disminución notable. 

La materia sólida contenida en los frutos, y que se halla comprendida en- 
tre 10 y 25 */o del peso de los mismos, consta de cuerpos solubles é insoiu- 
bles: los primeros se separan formando parte del zumo, cuando los frutos se 
someten á la presión, y los segundos están representados por fécula, peclo- 
ta, celulosa, una sustancia especial y transformable en goma y que por esta 
razón han denominado gomota, y algunas materias nitrogenadas (2). 


(I) PtLouzE y Fruy. Traité de Chitnie generóle, ele, IV. p. 435 á 439. 

(9i El priocipio d que ban dado el nombre de goman DEcaiaNZ y Fnenv, es neutro 
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I.a proporción de materias s(ilidas solubles aumenta á medida que la ma- 
turación avanza, y como al mismo tiempo disminuyen las insolubics, se in- 
fiere que aquellas se rorman á expensas de estas. 

A consecuencia de este aumento de sustancia soluble los frutos que cuan- 
do están verdes son duros, seinileñosos y de sabor acerbo, cambian de con- 
sistencia, se hacen jugosos, y adquieren gusto azucarado aromático, desen- 
volviéndose en ellos azúcar, pectina y otros diversos compuestos entre los 
cuales desempeñan evidentemente un papel importante algunos éteres ví- 
nicos. 

El azúcar que se desenvuelve en los frutos procede unas veces de la fé- 
cula que se halla en abundancia un algunos frutos verdes, y que se sacari- 
fica por la acción de los ácidos; otras de la gomosa, Iriinsformable prime- 
ramente en goma y después en azúcar también; otras finalmente por meta- 
mórfosis del ácido lánnico que contribuye con la pcclosa y la celulosa á que 
los frutos se presenten áspftros y de consistencia dura. 

Algunos han pensado que los ácidos tartárico, cítrico y málico se trans- 
forman en azúcar en el acto de la maturación, fundándose principalmente 
en la pérdida de la acidez que es una de las consecuencias de aquel cambio; 
pero otros pretenden explicar este fenómeno suponiendo que los ácidos se 
saturan paulatinamente á beneficio de las bases minerales que la sa- 
via pone en su contacto. Ambas hipótesis no satisfacen por completo, pues 
para que aquellos ácidos pudieran transformarse en azúcar deberian com- 
plicarse sus moléculas, y esto es lo contrario de lo que se observa por pun- 
to general en las metamórfosis orgánicas, y en cuanto á la saturación por 
bases minerales el análisis lo contradice porque ha demostrado que no au- 
menta en los frutos la proporción de .aquellas como debería suceder. Tam- 
bién se ha dicho (jue la disminución de la acidez es aparente y que i el sa- 
bor ácido es menor se debe al predominio de la sustancia azucarada y mu- 
cilaginosa que le enmascaran; pero está probado por análisis repetidas, que 
en los frutos maduros es realmente menor la proporción de ácidos que en 
los mismos frutos verdes. En atención á esto se cree verosímil que se van 
transformando en otras sustancias por efectos de acciones químicas, y si se 
tiene en cuenta la absorción lenta, pero constante, de oxígeno que se ha 
comprobado en los frutos, hallaremos la clave para explicar dichos cam- 
bios refiriéndolos á la eremacausia. 


IraDspardiilu, inaolutile on agua y suaicplible du transformarse en goma bajo la in- 
fluencia de los fermentos y tal vez de los úcitlos. Una parlo de la goma asi producida 
80 modifica dando como producto azúcar, y el rosto es el que oparoce frecuenlomcoto en 
ia (tarto externa del perieariK), entre cuyas celdas se encuentra la gomosa. El mismo 
urigon dclie su(ionersc á la goma que aparece frecuentemente en la (tarle exterior de los 
troncos de los tirboles frutales. 
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ÜKirvisNE y Fíiemv, admiten que los frutos, durante su completo desenvol- 
vimiento , maniliestan fenómenos referibles á tres períodos bien deslinda- 
dos por los fenómenos químicos ú que dan origen. En el primero el fruto 
obra sobre el aire á la manera de las hojas y demas órganos verdes, des- 
componiendo el ácido carbónico bajo la innucncia solar, para apropiarse el 
carbono y dejando la mayor parle del oxígeno en libertad: durante este pe- 
ríodo se producen los. principios inmediatos solubles, entre los que se ha- 
llan el tanino, los ácidos tartárico, cítrico y málico, el azúcar, la pectina, 
la goma, etc. En el segundo periodo, que es en el que se realiza la matu- 
ración, los frutos absorven oxigeno del aire y emiten ácido carbónico, y en 
virtud de aquel gas se van transformando por crcmacáusia los principios 
solubles, empezando por el tanino y los demás ácidos y concluyendo por el 
azúcar. En el tercer período, en íln, el fruto se pasa á pudre, dando lugar 
á fermentaciones y nietmnúrfosis distintas, que desorganizan el pericarpo, 
para que la semilla pueda encontrarse en las condiciones favorables para 
desempeñar sus funciones (l). 

Durante el primer periodo, á que Dec.xis.xk y Fuemv llaman de creci- 
miento, los frutos reciben por sus pedúnculos el agua y sales indispensables 
para .su desarrollo ulterior, y si entonces se los arranca, prontamente se 
descomponen, sin llegar á adquirir sus cualidades propias, pero si han en- 
trado en el segundo período, ó sea en el de las descomposiciones sucesi- 
vas, pueden efectuarse estas con independencia, hasta cierto punto, do las 
plantas de que procedan los frutos, y por consiguiente separados de ellas 
adquieren cualidades muy semejantes á las que presentan cuando maduran 
adheridos á los vejetales respectivos. 

Es muy digno de tenerse en cuenta que cuando se conserva íntrega la 
epidermis del fruto, este se deseca si se le arranca después de haber madu- 
rado, pero no se pudre; y que si aquella membrana ofrece alguna rotura 
de modo que el aire tenga acceso hasta la porción carnosa, esta sufre bien 
pronto la acción química de dicho agente, experimentando alteraciones pro- 
fundas. 


(t) Hs evidcnlo <[uo onire los productos «]Uo so van formando á consecuencia do las 
descomposiciones indicadas en lúrminos generales {lor los dos quimicos cuyas obsor> 
vaeíoucfi hornos consignado, no puede menos de promoversú reacciones secundarias 
qiio complican notabiemenlo los resultados, y entre ellas creemos que merece consig> 
narse muy especialmonte la formación de éteres víaícos do ios ácidos cítrico, málico* 
tartárico, acético, láctico, butírico y otros (¡uo nos parecen ser el origen del aroma de 
rada especio do fruto. Su formación, ]>ara nosotros indudable, es uno de los motivos 
que couttribuirá probablemcuie, á ia ocultaciou do las propiedades ácidas de los frutos 
maduros, comparadas con las que tenían cu.indo verdes. 

U 
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NlKPAnACION tlE JAl-E.lS PKCTICAS ó PE FRITOS. 

Es un hecho conocido empíricamente desde hace mucho licuipo, y que 
dejamos ya consignado, que los zumos de los frutos maduros abandonados 
en contacto del aire, ó hervidos hasta cierto limite, se cuajan formando 
masas gelatinosas; y también hemos dicho que HhAco.n.not atribuyó este 
fenómeno ú la presencia de la pectina, pero hasta la publicacioti de las ob- 
servaciones de Kremy no se ha podido interpretar seiiiillamenlc este fenó- 
meno. Hoy es Opinión muy generalizada, y conforme con la de esto quí- 
mico, que la pectina de los frutos se forma por la acción que los ácidos de 
los mismos ejercen sobre la pectosa contenida en las celdillas, y que el úl- 
timo principio mencionado se transforma luego en los ácidos pectósico y 
péctico, que son gelatinosos, bajo la influencia dcl fermento á que lia deno- 
minado pectasa. 

Para demostrar que la pectina que se encuentra en abundancia en el zu- 
mo cocido de un fruto, es el producto de la acción de los ácidos sobre un 
principio insolublc existente en el fruto mismo, basta extraer el zumo de 
este antes de la maturación, lavar el residuo prolijamente, y hervirle por al- 
gún tiempo con agua pura, en cuyo caso se vé que no se produce pectina; 
pero si el agua se acidula inmediatamente se puede manifestar la presencia 
de dicho principio orgánico. 

Una vez formada la pectina, explica Frf,.mv su conversión en ácidos pcc- 
tósíco y péctico, por la acción de la pectasa, soluble ó insolublc, que existe 
en los frutos; pero Soiíbeiran pone en duda, muy razonablemente, que la 
producción de jaleas vegetales se deba á la acción de aquel fermento, pues 
se observa que la gelatinización de los zumos y de las pulpas es siempre 
mucho mas rápida que la transformación de la pectina en ácidos gelatinosos 
por la acción de la pectasa, y se realiza además ú la temperatura de la ebu- 
llición, en la cual se sabe que los fermentos pierden su actividad descom- 
ponente. 

La preparación de las jaleas vegetales con frutos es muy sencilla, pues se 
reduce á cortarlos para separar las semillas y placentas, asi como el epi- 
carpo, y liacerlos hervir con agua y azúcar hasta que por enfriamiento 
adquiera el liquido la consistencia trémula. 

Algunas veces sucede que el zumo de ciertos frutos se cuaja rápidamente 
mezclándole con otro zumo, como sucede con los de grosella y frambuesa, 
y esto se debe á que el último fruto nombrado contiene crecida cantidad de 
pectasa soluble ,que obra con energía sobro la mucha pectina que se halla 
en la grosella. 
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I,a cocción demasiado prolongada de los zumos ó pulpas, los hace perder 
la propiedad de gclatinizarse, y por este motivo conviene mucho ensayar 
con frecuencia la materia con que operemos, y separarla del fuego tan pron- 
to como haya llegado al punto de gelatinización. 

I.as jaleas son muy poco usadas como medicamentos, pero en opinión de 
algunos farmacólogos se prestan á serlo mucho como intermedios para ad- 
ministrar otros agentes terapéuticos. 
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LECCION cxni. 


Ff.llMESTAClOXKS DE LOS ALCOHOLES POLIATÓMICOS V SUS DERIVADOS, BN ÜENERAL. 


Fermentación alcohólica. Condiciones en que se desenvuelve. 

Kermestacioses alcohólicas phomovidas po* la luvadi ra de CEnMAA.— Fcmicnlaciim 
alcohólica de las qlucnsos. — Fermentación aleolióiica de la sacarota. — Fornionincioit al- 
culiúliea de la rneliloirt. 

FEIlME.vrACIO.NEa ALEOnÓLICAS moMOVIDAS PüB FEBMESTUS DISTINTOS DE LA LEVA- 
DORA DE CERVEZA. — FeTinoulaciones de la glicerina y de la manit». — Fermenlacion 
do la lacíOMt. — Fermenlacion alcohólica do la firnUit de la relulotit, etc. 
ftcmiii de otras fermentaciones propias de los aleoftoles poliatómieos g rus derivados 

—Fermentación butírica.— Fermentación manitica. 


La glicerina, la manila y los compuestos conocidos con los nombres de 
azúcares, féculas y cuerpos celulósicos, que según las ideas modernas liemos 
incluido en los grupos de alcoholes poliatómicos simples y condensados, 
aldehidos y anhidridos básicos de aquellos, experimentan bajo la inHuencia 
da los fermentos metamorfosis muy dignas de estudio, tanto si se las consi- 
dera bajo un punto de vista exclusivamente cientifico, como si se atiende ú 
sus aplicaciones industriales. Por lo que respecta á la farmacologia el inte- 
rés no es tan considerable, pero el conocimiento de las indicadas metnmór- 
fosis importa sin embargo lo bastante para (|uo no creamos posible dispen- 
sarnos de exponer algunos hecbos relativos á ellas, que nos dan explicación 
de varios fenómenos que se observan en la preparación de gran número do 
medicamentos de que forman parte aquellas sustancias. 

El enlace que se advierte en la manera como se conducen en prescnciu 
de los fermentos los alcoholes poliatómicos y sus derivados, nos han indu- 
cido á prescindir de estudiar las melamórfosis respectivas al ocuparnos de 
cada especie en particular, y hemos creido mas conveniente reunir en un 
solo capitulo lodos los dalos propios de este asunto (jue ofrezcan interés far- 
macológico. De esta manera nos evitamos repeticiones y resalta mejor la 
semejanza que presentan cuerpos que, ú primera vista, pueden parecer muy 
dilerenles. 

KERMENTACIOXES DE LOS ALCOIIOI.ES POLIATÓMlCllS V SCS DERIVADOS. 

Después de haber desarrollado la teoría general de la fermentación (lomo 
I pág. I !).')) podemos dar á conocer concisamente algunas de las metamór- 
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losis (le csle género i|ue experimentan los alcoholes trialóinicos y hexalií- 
nilcos, los aldehidos de estos, los alcoholes poliglucrislcos y los anhídridos 
de los mismos, que por razón de su importancia químico-l'armacokígica he- 
mos descrito en capilulos anteriores, bajo las denominaciones de gliccrina, 
manita, glucosas, ó azúcares, fécula y celulosa, ó cuerpos celulósicos, Itajo 
el punto de vista que nosotros debemos considerar la cuestión, ofrecen úni- 
camente interés las l'ermentaciones alcohólica, láctica, butírica, mariili~ 
ca, yliicósica, maltnsica y gulaclósica, y de ellas vamos á ocuparnos á 
continuación (1). 


l'ERMENTAUtON ALCOHÓLICA. 

Es la mas estudiada y ha servido de punto de partida para establecer las 
tcorias generales de la fermentaaion; de manera que al exponer muchos 
autores la historia química de csle fenómeno, consignan gran parte de los 
hechos y doctrina que dejamos ya expuestos en el capítulo de la fermenta- 
ción, antes citado. Mas á pesar de rpie la melamórfosis especial de que ahora 
hablamos ha sido objeto de multiplicadas observaciones, han sufrido recien- 
temente notables cambios las ideas emitidas sobre el particular, y restan 
todavía muchos puntos dudosos, que trabajan por esclarecer autores con- 
temporáneos de merecido renombre. 

A principios del siglo actual se creia que todas las materias llamadas neu- 
tras por TiiENAnn, ó hidratos de carbono por otros autores, eran susceptibles, 
de descomponerse, en determinadas circunstancias, bajo la influencia de los 
fermentos, produciendo únicamente alcohol y ácido carbónico, y como de 
ambos compuestos el mas notable es el primero so dio al fenómeno el nom- 
bre de fermentación alcohólica. Hoy está perfectamente comprobado que no 
son aquellas sustancias las únicas capaces de producir bajo la acción de los 
fermentos los dos compuestos mencionados, sino que hay otras ijuc gozan 
de igual propiedad, y en todos los casos resultan el alcohol y el ácido car- 
bónico mezclados con otras diversas especies químicas, entre las cuales 
merecen ser particularmente mencionadas, los alcoholes glicérico, amílico, 
propílico y butilico, el ácido succinico y algún otro mal caracterizado, y la 
celulosa. Se sabe también que hay sustancias capaces de dar origen á estos 
productos de una manera inmediata ó directa, es decir, sin experimentar 


(1) Do la fermentación íádica dos hornos ocupado ya (púg. M9) asi es qiio |iresc.iii> 
diremos a<iuí de su estudio y en cuanto á las fermontacionos ^lucótica^ maltótica y ga~ 
laeUUira solo de)>cn ser citadas por mciüencia al exponer la historia do la fomioDlarioo 
alcohólica. 
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linji) la innucncia del reriiieiito una transformación previa; pero (|iie otras 
necesitan sufrir antes algún cambio; de suerte que la producción del alco- 
hol, ácido carbónico y demás compuestos indicados, resulta como última 
consecuencia de otra, ó de otras metamórfosis anteriores. Se ha observa- 
do, llnalmcntc, que las sustancias fermentescibles de que nos ocupamos, 
pueden experimentar unas veces una fermentación y otras otra, según el 
grado de alteración en que se halle el fermento, ó la naturaleza especial 
de este, ó algunas condiciones particulares que concurran en el acto de la 
descomposición. 

Esta diversidad do circunstancias hace necesario definir la fermentación 
alcohólica, de modo que resulten comprendidos todos los casos en la defini- 
ción, cambiando la que daban los autores hace algunos anos, por no estar 
conforme con los descubrimientos mas recientes, y para dar una idea, lo mas 
exacta posible, del fenómeno de que hablamos , diremos que fermentación 
alcohólica es una metamórfosis que experimentan varias sustancias orgáni- 
cas bajo la influencia de fe.''mentos determinados, caracterizada por la for- 
mación de alcohol y ácido carbónico, como productos principales. 

I.a materia putrescible mas apta para promover esta descomposición es 
la levadura de cerveza, por cuyo motivo se la denomina frecuentemente 
fermento alcohólico', pero la albúmina, la fibrina, la caseína y otras mate- 
rias animales, de las llamadas proteicas, asociadas con carbonato de cal, 
pueden promover también la indicada metamorfosis. En cuanto á las mate- 
rias fermentescibles es evidente que las comprendidas en el grupo de los 
aldehidos de alcoholes hexatómicos, llamadas glucosas, son las que con 
mayor facilidad y de una manera mas directa y sencilla sufren la fermenta- 
ción alcohólica; pero hay sin embargo otras que producen en definitiva los 
mismos resultados, después do experimentar algún cambio preparatorio, y 
en este caso se hallan los alcoholes triatómico y hexalómico denominados 
glicerina y manila, que desprenden hidrogeno cuando fermentan; las glu- 
cosas condensadas, ó alcoholes glucósieos, conocidos con los nombres mo- 
dernos de sacarosa, lactosa, melilosa, etc., que se reducen á glucosas 
simples, bajo la influencia de los mismos fermentos que los resuelven des- 
pués en alcohol y ácido carbónico; y por último, los anhídridos poliglttcósi- 
cos, designados desde tiempo atrás con los nombres de fécula, dexirinu, 
celulosa, etc., que se transforman unos en otros y después en glucosas, 
para producir, al fin ácido carbónico alcohól, y agua por fermentación (I). 


(t) (lira itu las suslanrios caiMicos do «sporimonlar la rormeiilariou aluolmlica, 
iraosformándusc aillos ea dexlriiia y en glurosa, es la que recientemcnlo ha des* 
cubierto BenwRD, distinguido fisiólogo francés, en el liigadg y en la placenta do loa 
atiíadiillos y un los (ejidos animaloi, en goneraU duranle ul período embrionario. 
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liesulla du ai|ui que pueden ndiniUrsc variedades en la leriuentaciun al- 
cohólica, depeiidicnlos de la naturaleza del fcrmcnlo, y de la que presente 
también la materia fcrmentcsciblc. Nos ocuparemos concisamente du 
ellas. 

FEnVKNTíCinXES ALC0IIÓL1C.\S PnoMOVlD.VS Pon I.A I.F.VAma.t DE CEnVIZt. — 
Fermentación de las glucosas. Es un hecho conocido desde hace mu- 
cho tiempo, que la materia azucarada existente en el mosto de la uva, 
rermenta rácilmcntc bajo la influencia de una sustancia nitrogenada que 
también contiene aquel líquido y que se ha designado con los hombres du 
glútcn, materia nitrogenada zymoproteina, etc. ; poro si era conocido este 
feniimeno y se habían averiguado ademas las condiciones mas l'avorables 
para su desenvolvimiento, no se tuvieron datos químicos con respecto á la 
naturaleza de los productos derivados de él y d la manera de formarse, hasta 


Diclia siislan<’ia, ú la que el citado aulor lia deiiúminado ó •jU-. ü^jeno, su re* 

preiieDla , scfrun Gonur-BesANEZ |K>r poro E. Í*r.Lot;ze la representa iMjr 

G**H**0‘* unas voces, y i>or O*' otras; lo que parece demostrar que puede 

combinarse con distintas pruiKircioiu's do agua. 

l*ara o.stracr el glyeógeiio ro^.'oinieuda Heii.nauu so{>arar el hígado do uu animal sa* 
uo, ú quiun so haya dado [h>co anlus muerte; lavar dicha viscera enn agua ú cero, para 
ipiilarlo toda la sangre, y cuando el liquido resulte incoloro, triturar a<iueila enlranu 
con arena, ou un mortero do hierro, que su haya calonlado antes :i lilO*. La pulitn 
resnllanio, ¡ncor(>orada con ‘20 voces su peso do agua caliente, acidulada con acético, 
se hierve |K>r espado do !0 minutos, su Ultra y se sigue cehundu agua s<jhre el resi- 
duo, mientras el líquido salga ujialtDO. Las aguas se raunon y coucuuirau y se mez- 
clan ron alcohol ile 'Jit** á 0^1* <|ue precipita ol fjItfCitgeno, el cual se ]mrillra hírviéndide 
por os|iario de una hora con una lejía do i>olasa cáustica, neutralizándola dcspm>s jxir 
ácido acético y pretúpi túndela |ior alcohol: el glycógono asi uhloiiido se lava primera- 
monte con oste último liquido débil, luego con el mismo anhidro y |K>r Un con éter 
absoluto. 

El glycógono desocado es un cuerpo pulverulento, blanco, soluble en {«arle en o 
agua, con la que forma un líipiido emulsivo, que desvia húcia la dcre<’lia la luz pola- 
rizada, ron una energía cuatn^ veces mayor que las disoluciones de glucosa. 

El yodo, disuolloon yoduro ile iNdasio, cminiiiica ú aquella suslaucía cvlur violado- 
vinoso; que desaparece por el calor y i»or los ácidos. 

La |K)Ia.sa cáustica vuelvo Inuisfiarentes las disoluciones acuosos du glycég<‘n o, co- 
municándolos la propiedad de disolver hidrato cúprico, que tiñe alliquido do color 
azul intenso. 

Bajo la influencia de los áridos diluidos y de varias sustancias nilrogcnodns cl gly- 
cói^Do se transforma en una especio de doxlrina y en una glucosa, con monos rapidez 
<Iuo la féinila común. 

El ácido tiilrico concentrado y frió lo convierte en zíloídina, y si obra en caliente le 
cambia cu ácido oxálico. 

INVlrtz. Di'lion. ilv Chim. 1. p. 160**.) 
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(juc ú linus dul pasudu siglo el ilustre Lavúisieh cunsigiió (|uc por erecto de 
la rerincntacioii los elementos del azúcar que hoy llamamos glucosa, se dis- 
tribuyen en dos grupos , oxidándose uno de estos para formar el ácido car- 
bónico, á expensas del otro, que queda reducido á alcohol , cuerpos ambos 
que en su concepto eran los únicos que se producian ; de suerte que si 
fuese posible comlinar entre si ambas sustancias, se reconstituiria el 
azúcar primitivo , en opinión del mencionado autor (i). 

Algunos años después, cuando los progresos del análisis elemental per- 
mitieron averiguar con mayor exactitud la composición del azúcar y del al- 
cohol, Gay-Lussac creyó ver conllrmadas las ideas de Lavoisikb y en una 
carta que dirigid en 1815 al Sr. Clément, decia que desatendiendo los pro- 
ductos que provionen del fermento, lüü partes de azúcar de uva se trans- 
forman por fermentación en 61, de alcohol y 'i8,6Ü de ácido carbóni- 
co (I), que según la fórmula entonces admitida para la glucosa ci|uivalia á 
establecer la ecuación siguiente para la fermentación alcohólica. 

aC‘ll*0= + iCOV 

Glacou. Alcohol. Ac. cerb. 


Esta ha sido durante muchos años la doctrina exclusivamente admitida 
por los autores, pues ademas de oslar fundada en los hechos experimonta- 
Ics observados por los dos quimicos citados, otros muchos los comprobaron 
y entre ellos CegaiN-VAanv, de cuyos resullados analíticos se deduce tam- 
bién la ecuación que dejamos espresada (.1). 


(1) Lwoisieh. Traite clementaire do chimie l. p. liO. 

(2) Gay-Llssac. Ann. dcCliim. XCV. p. 318, 

(.1) (íi KniN-VARnv analizó los productos do la rormoniacion nlroltólica do lu glm osa 
iTÍslalizada, cuya fórmula C**lG*0”/iHU corr«si>oiie al poso alómiro 2liió. 
too parles do glucosa prudiijorua ü dicho quíinioo los resulludus síguícitlcs: 


lir. «as&jn. 2.* 

Acido carbónico. . . U,8i. . 41, 8t. 

Alcohol 4U,95. . 47, UO. 

Agua 8,?I. . . 


Partiendo üc aquí, si so calcula qué canlidades de úl-íiJo curhótúco, alroliul y agua 
corresjKiadeu á la molécula de la glucosa, roprcsenluda por el númuro , leu- 
dromos: 

mu ; 41, 8i :: 3165 : \ = 1105,300. -ueido raí bónicn,} 

ÍOO : 47,00 3465 : a = 11.58.550. (ttlcohoU 

100 :: 8.16 ; 3465 : x = 301.141. a^tíaJ 

üc donde se deduce que dii'Iia niolccnla se fraiisfonua cu 1 de écidu carbónico, 3 «J.> 
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Lwoisieii notó sin embargo que una pequeña canlidad del azúcar su 
Iransformaba en un ácido que no llegó á caracterizar con exactitud pues 
primeramente creyó que era el acético y después , él y otros químicos, le 
tomaron por láctico; pero no se hizo mucho aprecio de esta indicación hasta 
que en 1847 Sciimidt señaló la presencia del ácido succinico entre los pro- 
ductos constantes do la fermentación de que nos ocupamos (1) sirviendo así 
de guia á PASTEin que ha comprobado esta observación y ha visto además 
(|uc la gliccrina, la celulosa y algunas otros sustancias, que no ha podido 
aun especificar y que designa con el nombre do materias extractivas , son 
también productos constantes de la fermentación misma. 

De lo dicho se deduce que no se puedo admitir como exacta representa- 
ción de esta metamórfosis, la fórmula sencilla anteriormente consignada, 
pero que tampoco es posible en el estado actual de conomientos , adoptar 
otra que sea preferible, pues para hacerlo asi era necesario que se conocie- 
ra perfectamente la naturaleza do todos los productos de la fermentación y 
sobre este punto queda mucho que averiguar A pesar de ello PASTKun ha 
formulado la reacción en la parte que le ha sido posible, si bien refiriéndose 
al azúcar de caña, ó sacarosa , por lo cual daremos á conocer la nueva fór- 
mula cuando nos ocupemos de la fermentación de dicho azúcar. 

Para que la glucosa ordinaria fermente, basta hacer una mezcla con 1 p. 
do esta sustancia, 4 de agua, por lo menos, y 7, o do levadura de cerveza. 


alrobot y 2 tie agua, puc» dividlomlo los cuatro términos anteriores, según su úrtien, 
por los iwsos atómicos del acido carbónico (27á), del alcoliol (575), y dol agua (tt2,5) 
resultan ios cuocientes antes indicados; 

tló.5,30r, 

=; I 'óriih atrhjnko. i 

275 

tt58,5.)0 

= 2 ttilcfihoU 

575 

201. tu 

= 2 (aqwt.i 

tt2,b 

De los oiiwrimontos de UcEBis-VAaav se dmlucc quo los productos do la fermonla- 
ciun so forman á expensas de la molécula de la glucosa anhidra, pues se vó que loados 
equivalentes de agua que resultan son precisamente los mismos que se añaden ó aque- 
lla sustancia cuando so cristaliza, como se vó á continuación: 

r.■>H••0•^2110 = 2C‘H»(I> 4- 4CO« -f- 2H(I. 

(iliKOM crliUlliad*. a>c«Iio 1- Aeitl. earb. .\fu 

Dümodo que suprimiendo el agua on ambos miembros do Ib ecuación, queda esU, 
romo arriba deriaraos, perfc-ítamento idónlira íon la de Iiay-Li;s¿.\c. 

ti) <bi. SciiMiuT citado |K.)r Lieduí. fraitó de C/tim. prim. cdic. III. p. 
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ilpjando luego la vasija a una lemperalura de 30''. Kn esle caso se adinilc 
ú la simple vista que el líquido se eiilurbia, que desprende burbujas de ga- 
sc.s y que se maninesta olor vinoso , al mismo tiempo que se deposita una 
hez ó poso agrisado y como mucoso. Si unas cuantas golas del líquido fer- 
mcnlcsccnlc se examinan con un microscopio , se vé que el enturbiamiento 
es originado por multitud de corpúsculos de de milimetro , que prece- 
den á la formación de glóbulos incoloros por su centro, de diámetro de ‘ ',oo 
de milim. y que se agrupan de una manera irregular unas veces, y otras en 
series moniliformes (1). El número de glóbulos de la levadura aumenta ex- 
traordinariamente durante la fermentación , lo que se debe en opinión de 
QUKVE.NXE, MiTSCHP.nLicn, l’ASTEi'n y muebos otros observadores á una fun- 
ción ilsiológica, puesto que suponen que aquellos no son sino individuos de 
especies vegetales correspondientes á diversos géneros, entro los cuales se 
citan Mneor, Ascophora, Tóriila, l’stilago, Penicillum, etc. (2). En 
concepto de C.toNi.MtB-L.vTouR, Tiwix y Mitsciiehucii, los glóbulos se mul- 
tiplican por gemmacion, ó sea formándose en su superficie un abultamicnlo 
á manera de hernia, que vá aumentando gradualmente hasta formar otro 
glóbulo semejante al que le dió origen, en el cual, lo mismo que en el de- 
rivado, aparecen abullamientos iguales y al cabo de tres dias existen treinta 
glóbulos al rededor del primilivo, siendo raro que se formen ya más, pasa- 
do este tiempo. Cada glóbulo , según dichos autores , arroja seminulas 
transformables en oíros glóbulos, lo cual no ha podido observar Pasteuu y 
lo juzga inexacto, fundándose en que lodos los glóbulos libres tienen igual 
tamaño, lo que no sucedería si procediesen de seminulas arrojadas en tiem- 
pos distintos. 

Para que la levadura pueda producir la fermentación es indispensable que 
se. halle impregnada de cierta cantidad de agua, do modo que su actividad 
50 destruye si se deseca a(|ucl compuesto, de la misma manera (|ue si se la 
hiciese hervir ó se la expusiese á la acción de los ácidos , la sal común, etc. 
Mas cuando se la pone en conta’.to de cortas cantidades de ácidos orgánicos 
y en especial del tartárico, del acético ó del láctico , el desenvolvimiento do 
los glóbulos se facilita mucho, pero suele cambiar su modo de obrar sobre 


(!) Ol'evenne. Journ. tk ¡*hnrm. (2) XXIV. p. 3U. 

(2) Alguno» otros autores prtíUjiitlon qno son animácu)f>3 inforiores, poro so rora- 
promlerA lo difícil quo os de<;iüir esta cuc&ilion y elasillcar los pretendidos organismos 
cuya estructura es el límite do la sencillez, pues constan de una pulicula uniroriuo, glo- 
liuiosa, un liquido conlonídu en ulla y unos con»iscuius diuiíuulos qiio su Imllau iu- 
lerpucslos on ol mismo. 
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(‘I azúcar, que no cxpcriinenla entonces la rcrmentacion alcohólica sino la 
láclica. 

Cuando se consideran quiniicamcnlo los glóbulos de levadura, se vé que 
están formad 3s por cuatro sustancias diversas: una que constituye la pelí- 
cula y cuya composición, averiguada por Mcldcr, es la misma que la de la 
celulosa y la de la fécula, pues consta de Vi, 44 de carbono, 6, <8 de hidró- 
geno, y 4it,39 de oxigeno, de modo que se puede representar por la fór- 
mula C'M1'°0‘", ó un múltiplo de esta (!]; otra que contiene 34,44 do car- 
l>ono, 6,9!» de hidrógeno, 15,89 de nitrógeno y 3í,68 de oxigeno, con in- 
dicios de azufre y fósforo, que es, con muy corla diferencia la composición 
asignada á la proteina, y está representada por la fórmula la 

tercera que es una materia grasa y por último, sales minerales formadas 
principalmente por fosfatos de potasa, cal y magnesia. 

Las proporciones en que se tialiau estos cuatro grupos de compuestos son, 
según PAYE.N, las siguientes; 


Materia celulósica. . 

29,37. 

• nitrogenada. . 

02,73 

> grasa. . 

2,10 

> mineral. 

5,80, 


100 , 00 . 


La acción que la levadura ejerce sobre el azúcar, ha sido objeto de estu- 
dios detenidos, apareciendo divididas las opiniones de los químicos sobre el 
particular en dos grupos, pues unos creen que los glóbulos son individuos 
vegetales ó animales infusorios, como dejamos dicho, y otros los consideran 
como simple materia organizada, pero no viviente. Los que admiten la 
Opinión primera juzgan que la fermentación es un fenómeno correlativo con 
la vida de aquellos seres ; mientras que los que profesan las ideas expre- 
sadas en segundo término no vén en la fermentación sino una metamór- 
fosis puramente química. Sobre este asunto no creemos necesario añadir 
nada mas á lo que dejamos dicho al discutir la teoría de la fermentación en 
general. 

Es un hecho digno de ser consignado que duranle la fermentación alco- 
hólica se produce cantidad considerable de fermento ó levadura y bien sea 


(I) ÍÍESUHUi:i{fíapporl annttH. Año ISt6. p. 121.) óosigna á csla rnateria con el 
nomhro de amyton. Según ól se distingue de la celulosa porque es soluble en la potasa 
cáuslira en frió: |ion|Uc no produce siluidina por la acción del ácido nilrico concenlrn- 
do, y puopio foriiia ácidos úlmícos ¡>or la acción do los ácidos minerales diluidos 
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(|iie se considere á esta como un conjunto de seres vivientes, 6 como una 
materia simplemente organizada, no puede menos de admitirse que su for- 
mación exige la existencia de los elementos indispensables en la materia 
ferinentescente. Según Pastecr la sustancia celulósica se produce por mc- 
tamórfosis del azúcar, que dá también origen á la materia grasa, y la proteica 
ó albuminosa se forma por la unión de la glucosa con el nitrógeno del amo- 
níaco, que se descompone con el concurso ademas de sales minerales de la 
misma naturaleza que las que se encuentran en las cenizas del fer- 
mento (1). 

Cuando la glucosa se pone en contacto de crecida cantidad de levadura no 
termina la producción de alcohol aunque toda la glucosa haya fermentado, 
sino que continúa algún tiempo después á expensas de la celulosa existen- 
te en el fermento. 

Otro hecho, descubierto hace pocos años por Pastecr y ilel que ya deja- 
mos hecho mérito, es la producción de ácido succinico y de glicerina en la 
fermentación alcohólica de la glucosa. Para comproharlc basta llltrar el li- 
quido fermentado, para separar la levadura, evaporarle hasta sequedad , y 
lavar repetidas veces el residuo con éter, que se deja luego evaporar espon- 
táneamente, en cuyo caso, á la mañana siguiente, se hallan formados una 
porción do cristales de ácido succínco y en el fondo del vaso queda una di- 
solución del mismo ácido en glicerina, que contiene también algunos crista- 
les de aquel compuesto, del cual se halla saturada. 

Si se tratase no ya de demostrar la existencia de ambos productos sino do 
valuar su cantidad, deben tomarse precauciones especiales pues dificultan 
la consecución del resultado las demas sustancias solubles que cede la leva- 
dura, que en alguna parle contribuye también á formar la glucosa El mé- 
todo que ha propuesto P.vSTEin para resolver el problema do que nos ocu- 
pamos, consiste en .someter á la fermentación una cantidad conocida de 
glucosa, y otra de levadura cuyo poso conozcamos, en perfecto estado do 
sequedad: cuando la fermentación esté del todo terminada, se filtra el li- 
quido resultante y se averigua el peso del depósito insoluble, después do 
haberle desecado á 100“. El liquido filtrado se evapora con mucha len- 
titud y cuando i|ueden á lo mas 20 centimetros cúbicos de disolución, se 
termina la evaporación en el vacio junto á cuerpos desecantes. Sobre 
el residuo sólido se vierte agua de cal en cantidad suficiente para neu- 


(I) Véase un rosúmen de los trabajos de r ASTF.CR rofcrRiiIcs á la reproducción de la 
levadura en el tomo V. p. SZ5 y siguieetcs det TraUtílo de Quimiea de Prcouee y Fsemv, 
■|uc DO reproducimos ]>or<{uc t^ra utieslro olijelo bastan las sucintas ideas consigna- 
das arriba. 
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tralizorle, y enseguida esto se evapora do nuevo con las mismas pre- 
cauciones hasta seifuedad, y se añade al residuo una mezcla de alco- 
hol y éter que disuelve la glicerina existente en él, dejando intacto el 
succinato do cal formado y materias extractivas, entre las que se halla 
otra sal de cal de ácido incristalizablc; sustancias todas que se separan 
del succinato poniendo este á digerir en alcohol de 80° y manteniéndole 
así durante 21 horas, con lo que basta para que resulte aislado dicho suc- 
cinato, cuyo peso so averigua directamente. La glicerina contenida en 
la disolución alcohólico-etérea se obtiene aislada por evaporación ú fuego 
muy suave, y por exposición del residuo liquido en el vacío seco, durante 
dos ó tres dias, cuando mas, pues de pasar este limite se experimentariau 
pérdidas. 

Operando de esta suerte con 100 grm. de azúcar y 1,198 de levadura 
lia obtenido P.xsteib 0,073 do ácido succinico y 3,0i0 de glicerina, que 
representan en conjunto '*,313 de azúcar; cantidad que es algo menor de la 
que se descompone en alcohol y ácido carbónico, según la ecuación de 
LsvoisiEn, lo que prueba que á expensas de aquel compuesto se forman al- 
gunas otras sustancias, que ascienden á 1,633. 

Los productos últimamente mencionados no pueden considerarse como 
accidentales, ni como derivados de oirá fermentación correlativa con la 
alcohólica, como algunos han crcido; sino que deben ser tomados como 
esenciales \ constantes do la citada metainórfosis, puesto (|ue en ningún 
caso le ha sido posible á Pasteib hacer experimentar al azúcar la fermen- 
tación alcohólica sin que se produzcan los mencionados productos, aunque 
en cantidades variables. 

Fermentación alcohólica de la sacarosa. Cuando el azúcar de caña 
se somete á la acción de la lavadura de cerveza produce en dennitiva los 
mismos cuerpos que la glucosa, es decir ácido carbónico, albohol, ácido 
succinico, glicerina y otros principios mal determinados, pero esta meta- 
inórfosis no es directa, sino que antes, bajo la induencia del fermento, la sa- 
carosa se transforma en azúcar invertido, ó sea una mezcla de Icvulosa y 
de glucosa, que es la que fermenta en realidad. 

Then.ahd observó á principios de este siglo que como término medio do 
varias análisis 100 partes do azúcar de caña cristalizado, cuya fórmula en- 
tonces admitida era C'Ml’O*, 2110, ó bien C’*I1”0", producían por fermen- 
tación 51,298 de ácido carbónico y 33,727 de alcohol, lo que representa una 
suma do 10o, 02b. Suponiendo, como TiiE.vAno suponía, que no se formaban 
otros compuestos que los dos mencionados, y calculando según esta idea las 
cantidades correspondientes á la molécula del azúcar de caña cristalizado, 
cuyo peso atomístico, correlativo con aquella fórmula es 2127,5(1, dedujo 
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que el ácido carUiiiioo ora 1001,364; el alcohol, 1 143,041 yol aumento 
106,006, como se ve por las siguientes proporciones: 


too : il.tos :: 
too : a3,1-27 :: 
too : :>,0J5 


2t2",50 X .ii.298 

2t2*,r<0 : X = = 1091,301 [nclilo cnrinmicn.) 

2127, 3U : I = = 1113, oti kiktM.) 

lUO , í • 

. 2I27X’’-055 

2121,30 :x = 100,000 'auuii'iil».) 

loo . , / 


Dividiendo los cuartos términos de las dos primeras proporciones por los 
respectivos pesos atomísticos del ácido carbónico (i75) y del alcohol (‘>73) 
resulta que el primero representa 4 átomos y el segundo 2; pero si en vista 
de estos resultados se Tormúla la descomposición poniendo 

(;■• H'W — 4 CO» 4- 2 C‘ 11'' O* 

S«eirM« Ae. c«rb* Atcohcl. 


se ve que no hay igualdad entre los dos miembros, sino que faltan en el 
primero, ó sobran en el segundo, una [proporción de hidrógeno y otra de 
oxigeno, ó sean los elementos de un equivalente de agua; de manera que 
esto equivale á decir que para que se produzcan los 4 equivalentes de ácido 
carbónico y los 2 equivalentes de alcohol á expensas de 1 equivalente de la 
sacarosa, se necesita que esta absorva previamente los elementos de un equi- 
valente de agua, transformándose en ('.i*ll"0”, que es la fórmula de la glu- 
cosa, según se vé en la ecuación siguiente: 

C“ H<i O" 4- HO — 4 CO* 4- 2 C‘ II* O- 

S4c<roM Afui Ac. enrb.* Alcohol. 

* 

Viene á comprobar esta deducción la circunstancia do que el aumenlo 
do 3,025 °/o observado en los productos de la fermentación de la sacarosa, 
ó el de 106,906 correspondiente al peso atomístico de dicho azúcar, dividi- 
do por el peso atomístico del agua, á cuyo compuesto se ve que debe atri- 
buirse, da por cuociente la unidad, con muy corta diferencia, pues en efecto 
106,906 

-^----_0,96. 

Di BuiNKAUT, ha confirmado experimentalmente la transformación de 
la sacarosa en azúcar invertido, bajo la influencia del fermento para 
ello puso á fermentar aquel azúcar y cuando los fenómenos propios de 
esta metamórfosis se habían empezado ya á manifestar, paralizó la ac- 
ción de la levadura, mediante la adicción de una cantidad considerable de 
alcohol concentrado, y en tal caso vió que el azúcar restante en la disolu- 
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cion tenia la propiedad de reducir en frió las sales cúpricas, lo cual no hace 
la sacarosa. 

I5ki\tiíelot considera este cambio como una fermentación especial produ- 
cida por la parte soluble de la levadura de cerveza, y representa del modo 
siguiente esta fermentación glucósica de la sacarosa: 

2 (C* II" O") + 2 no — 6'* II" O" + C* II" O" 

Sjetrou Afui GIbcou L«vuIou. 


En atención á esto se comprenderá que para el estudio de los fenómenos 
y productos propios de la fermentación alcohólica, debe ser en definitiva 
indiferente emplear la glucosa ó la sacarosa, pero como esta última su 
puede obtener mas pura es por lo común la preferida para el caso. Tal es el 
motivo por el cual P.vstf.cr ha practicado el mayor número de sus interés 
santos observaciones con el azúcar de caña perfectamente puro y cristali- 
zado, y de él se ha valido para establecer las ecuaciones parciales que repre- 
sentan hoy la fermentación de que nos ocupamos. 

Según este autor de cada lüO partes de sacarosa 95 so descomponen, 
bajo la ¡nlluencia del fermento, en los términos que representa la ecuación 
de G.w-Li'ssac, 


C" nii O" -t- lio = i 60 • 4- 2 6* 11* 0* 

pero de las cinco centésimas parles restantes 4, próximamente, producen 
ácido succínico, glicerina y ácido carbónico, según manifiesta la ecuación 
siguiente: 

49(6"11>'0") 4- 109110 — l2(t;“H'0*) + 72(6*n'0‘) -f (!0 60», 

SaoroM Asu Aeltio aacclaíro Glieertaa Ae. carbteirv. 


y la centésima parto última es la que se transforma en celulosa, grasa 
y sustancias extractivas, de una manera menos conocida y aun no for- 
mulada. 

Mo.nuyer propone una fórmula mas sencilla, pero en la que se conservan 
las mismas relaciones que en la anterior entre los ácidos carbónico y suc- 
cínico y la glicerina, y queda un sobrante de oxigeno, que en su opinión 
sirve para la respiración de los glóbulos , que el considera como séres vi- 
vientes: (1) 


(1) W» nx/. Ifii'tion. (liim. T. p, IIU. 
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iC"il’-0'* 4- Giio — + ü(f.*ii*0') -i- i OI’ i- o*. 

Ulueou A|tii Ac. luccloieo CUeerfBi Ae. urb Otif. 


Si á lo que ocabamos de exponer se agrega que en la fermcmacion alco- 
liólica de muchos zumos azucarados naturales, operada en grandes cantida- 
■ des, se producen, ademas de los compuestos dichos, alcoholes bulilieo, 
propilico, amílico, caprúico y probablemente otros homólogos, se Ycrú justi- 
ficado lo que decíamos el dar principio al estudio de la rermentacion de que 
hablamos, á saber; que ha desaparecido la aparente sencillez que se atribuía 
en un principio á esta metamorfosis y que hoy no puede representarse por 
una ecuación completa. 

Fermentación alcohólica de la melitosa. Lista sustancia que, como 
hemos visto al describirla en particular, ofrece muy escasa importancia, 
experimenta la fermentación alcohólica, dejando por residuo una glucosa, 
llamada eucalina, que resiste mucho á la acción de ulterior del fermento. 
Ksto nos hace sospechar que la melitosa sufre en primer término una 
metamórfosís semejante ú la que transforma á la sacarosa en azúcar 
invertido, y que la eucalina representa respecto de la melitosa el papel que 
la lerulosa relativamente ú la sacarosa. 

La producción de la eucalina, que va acompailada de los productos carac- 
terísticos de la fermentación alcohólica, la hemos representado ya (pág. ü 03 ) 
dcl modo siguiente: 


fi“n"(V* -1- :111o = + 2(Vii‘()’ -4- lin cMr’O'* 

Arii 4 Ae. c«rb. Alesbol Afu* Eucelifit. 


FERMENTACÍONKS ALCOIlÓUCAS IMIOMOVIDAS POR FERMENTOS DISTINTOS DE LA 
LEVAUL'KX DE CERVEZ.V.— Fermentaciones de la glloerlna y de lalmanlta. 
Cuando hemos trazado la historia quimica de estos compuestos hemos con- 
signado ya que se los puede tener en contacto con levadura de cerveza sin 
que experimenten alteración, aun cuando se reúnan tudas las circunstancias 
favorables para este género de melamórfosis. Pero sustituyendo la levadura 
de cerveza por una mezcla de carbonato de cal con diversas materias 
nimales (fibrina, caseína, albúmina, sangre, tejidos hepático, pancreático, 
renal, tosticular, etc.) entonces, tanto el alcohol glicérico como el maniti- 
co, desprenden hidrógeno y dan origen á los compuestos característicos 
de la fermentación alcohólica. 

.Si se considera que la glicerina y la manita se diferencian de los azúca- 
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res por un exceso do hidrógeno, ocurre desde luego pensar que dichos alco- 
holes se translormarán precisamente en glucosa, antes de experimentar la 
fermentación alcohólica, y con efecto asi sucede en muchas ocasiones, se- 
gún ha demostrado Bkrthelot. Este químico ha visto que siempre que la 
glicerina ó la manila se ponen en contacto de la mezcla antes nombrada, se 
obtienen en definitiva los productos de la fermentación alcohólica, sin que sea 
posible percibir formación previa de azúcar; pero que si se suprime el carbo- 
nato calcico de la mezcla que haya de obrar como agente, la manita da ori- 
gen á la manitósa, y la glicerina á otra glucosa que no está bien caracteri- 
zada, las cuales experimentan después la fermentación alcohólica. 

La proporción de azúcar aislable que se forma ú expensas de los alcoho- 
les manilico y gliccrico en esta que podemos llamar fermentación sacarina 
de los mismos, varía mucho según las condiciones que concurran, pues unas 
veces solamente se consiguen algunas diezmiicsimas, y otras se llega á ob- 
tener una décima parte del peso de la materia primitiva; debiéndose princi- 
palmente estas diferencias, á que la misma causa que promueve la sacarifi- 
cación, origina después la descomposición del azúcar producido. 

La formación de azúcar por fermentación de la glicerina y déla manita, es 
un fenómeno sumamente notable y digno de llamar la atención délos quími- 
cos, pues viene á demostrar que hay fermentaciones de carácter sintético, 
siendo, como es, un hecho perfectamente conocido que los alcoholes glicéri. 
co y manitico, se pueden obtener como productos de fermentación de los 
azúcares, y que estos á su vez resultan en determinadas ocasiones de la fer- 
mentación de aquellos, simplificándose en un caso y complicándose en otro 
las moléculas respectivas. 

Fermentación alcohólica de la lactosa. La leche, en la cual se halla 
cantidad considerable del azúcar llamado lactina ó lactosa, experimenta muy 
fácilmente una fermentación que en vano se ha intentado hasta ahora des- 
envolver con la lactosa pura y la levadura de cerveza. Débese esto á que 
en la leche obran como agentes la caseína y la albúmina, que según hemos 
empezado á ver en el párrafo anterior, ejercen sobre las materias fermen- 
tescibles efectos diversos que los producidos por la levadura ordinaria. 

Los fermentos de origen animal, existentes ya en la leche, promueven la 
fermentación alcohólica de la lactina en las mismas condiciones que si se 
tratase de una glucosa, y muchos autores opinan que esta fermentación es 
directa. Considerando sin embargo, que los ácidos transforman á la lactosa 
en un compuesto correspondiente al grupo de las glucosas (galactosa), 
creemos muy racional admitir que los fermentos han de hacer lo mismo, 
como sucede con el azúcar ordinario ó de caña, transformable por unos y 
otros de dichos agentes en azúcar invertido, directamente fermentescible; 
pudiendo sin embargo, suceder que el producto de la que debería en nucs- 
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tro coiiceplo denominarse fermentación galactótica, no sea aislablc con fa- 
cilidad, por igual inolivo que no siempre se aísla el azúcar que se produce 
en la fermentación sacárica de la glicerina y de la manila que antes indicá- 
bamos. 

Si en lugar de someter la lactosa ó la influencia de la caseína ó de la albú- 
mina animales, la ponemos en contacto con una mezcla do estas sustancias 
y carbonato calcico, los resultados son mas rápidos, y entonces gran parle 
de dicho azúcar experimenta la fermentación láctica que dejamos estudiada 
(tomo I, pág. 549) y de la que volveremos á ocuparnos próximamente. 

Fermentación alcohólica de la fócala, celulosa, etc. En los granos 
cereales se halla una sustancia nitrogenada soluble, que ejerce sobre la le- 
cula, cuando ha empezado á descomponerse, una acción notable de meta- 
morfosis, pues la convierte en dextrina primeramente y después en una gl u 
cosa particular (maltosa), susceptible á su vez, de experimentar la fermen- 
tación alcohólica y también la láctica según las condiciones. La menciona- 
da sustancia nitrogenada es según Payen y Pbbsoz, la diastasa de que ya 
hemos hecho mérito (pág. 599 de este tomo), y si bien es el fermento mas 
adecuado para las transformaciones dichas de la fécula, no es el único que 
puede ocasionarlas, pues también causan iguales efectos las materias ani- 
males nitrogenadas mezcladas con carbonato de cal. En este último caso se 
dice que la fécula produce directamente alcohol y ácido carbónico, pero ra- 
zones de analogía y el hecho de haberse comprobado la aparición de cortas 
cantidades de maltosa en los líquidos feculentos fermentados, nos inducen á 
admitir que en este caso, la fermentación alcohólica es el último período de 
metamórfosis de la fécula, que se transforma primero en dextrina (fermen- 
tación dextrinicn) y Inego en maltosa (fermentación maltósica), conclu- 
yendo por presentarse los fenómenos propios de la fermentación alcohólica, 
complicados con los de la láctica muy frecuentemente (I). 


(t) La íliaslam descubierta por Pays.n y Pebsoz, se oblicué lixiviando con agua á 
30* la cebada germinada, coagulando la albúmina por calefacción dol linuido ,á 70* ttl- 
trúndolc y inczcUndolo con alcohol anhidro quo precipita la diastasa en forma do lotpos 
blancos. 

Se recuuiienda como proferihic tdru método tiue consisto eu lixiviar con agua ú cero, 
y acidulada con fosfórico, la cebada germinada; nuutrnlizando jiuego el liquido nitrado, 
con agua de cal, flltrúndole de nuevo, dejando escurrir el precipitado, lavándote con 
agua acidulada con el mismo ácido y precipitando los li(|Uidos |ior el alcoliol anhidro. 

Es una sustancia pulverulenta, blanca, soluble en agua y en alcohol débil, ]iero inso- 
luble en este tiquido concentrado. Su actividad como fermento empieza ú manifestarse 
ú 9ütt y ahauza su aiMjgco á 70* en la que so diferencian de algunos otros principios 
análogos de origen animal existentes en la saliva, jugo pancreálico, etc., que á esta 
última temperatura no ejercen ya su acción, desarrollando la máxima curresitondiciite 
á 37* lloco más ó menos. (Wuaiz. Uietion. de Cltim. I pág. 1118). 
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Como la celulosa se transforma en fécula por la acción de numerosos 
agentes queda en disposición de experimentar después las mismas raetamór- 
fosis que esta última sustancia, bajo la induencia de los fermentos, y otro 
tanto sucede con las gomas. 


HESEN.X DE OTIIAS FEnMKXTACIO.XRS fROPI.XS DE 1.0S .XLC.OIIOLES POLIATÓMICOS 
Y SI S DKniYADOS. 

Las glucosas que, como hemos vi.sto, experimentan directamente la fer- 
mentación alcohólica, y las demás sustancias (|ue después de varias meta- 
mórfüsis dan lugar á aquel mismo fenómeno, pueden sufrir la acción de fer- 
mentos de distinta naturaleza, ó de unos mismos pero en diferentes estados, 
y en tal caso se desenvuelven otras fermentaciones, sobre las cuales vamos 
á discurrir muy brevemente, atendiendo á que para nuestro objeto ofrecen 
menos interés que la alcohólica. 

Fermentación butírica. Llámase de este modo la metamúrfosis que 
los fermentos producen en varias sustancias, cuyo producto principal es un 
ácido volátil que por haber sido descubierto en la manteca rancia recibió el 
nombro de ácido butírico. 

La fermentación butírica la experimenta de preferencia el ácido láctico, y 
por consiguiente las materias capaces de producir este ácido por la acción de 
los fermentos (azúcares, fécula, etc.). También dan ácido Lutirico por fer- 
mentación los ácidos málico, tartárico, cítrico y múcico (1). 

La producción de ácido láctico á cxpehsas de aquellas sustancias, es un 
fenómeno transitorio, como lo es la formación de la dextrina en la fermen- 
tación inaltósica, y puede representarse por medio de las siguientes fórmu- 
las, que se relleren á cualquiera de las glucosas: 

C"1I’»0‘* = 2C*H‘0* 

CineoM Ae lieiico- 

2C‘H‘0‘ =- -1- 4t:0« -f H‘ 

Ac. Uclico Ac- butírico Ae cacb.* RldrA|.* 


Se sigue de aquí que si se prolonga la acción de los fermentos cuando se 
intenta preparar ácido láctico por metainórfosis de la lactosa, se pierde 
una parte masó ménos considerable del producto, que se transforma en áci- 
do butírico. 


(1) fíLoezE y Géi.h. Ann. ilf Chin, el ite /'/lyj. (3) X pig. 431; Pabteub. Cnmpí. 
rerut. t.II pág. 3tf, y Rvi.mid. M. t.Itt pág. t?'2C,. 
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Durante la rermontacion butírica, se producen también por metamórfo- 
sis secundarias, los ácidos acético, valeriánico, propiónico y otros ho- 
mólogos 

Para promover la fermentación butírica y aislar el producto de ella, se 
coloca en un frasco sin tapa, una disolución de glucosa común, que marque 
8° ó 10° B., mezclada con creta en cantidad igual á la mitad de la de glu- 
cosa, y con caseína en proporción de 8 ó 10 % del peso integro de aquella. 
Abandonada la mezcla en condiciones convenientes por espacio de % á 3 me- 
ses, queda en el líquido butirato de cal, impurincado por lactato y acetato, y 
desleídas estas salea en tres ó cuatro tantos de agua, se descomponen por 
muy corta cantidad de ácido clorhídrico y se somete el liquido á la destila- 
ción. El producto ácido se pone en contacto de cloruro de calcio, qnc pro- 
mueve la separación del ácido butírico en forma de un líquido muy (luido, 
que se separa con una pipeta, y se destila de nuevo recogiendo el producto 
que pasa á 161°. 

La transformación del ácido málico en butírico, puede representarse del 
modo siguiente, considerando que también se produce como cuerpo inter- 
medio el ácido láctico: 

i{f:'IPO'“) — 2C*H'0' 4- ICO* 

Ac.airk* Ke. lietko Ac carb.* 

2(CM1‘0*) = C*ll*0‘ -f 4CO’ -I- H* 

Ac. lietica Ac. balirice Ac. carfo. Ridr»{. • 

El ácido tartárico produce ácido butírico del modo que á continuación se 
expresa : 


.KC'IIW*) — 2C‘H*0> -I- 12CO* -1- H‘ 

Ae.Urtirico Ae.UeIko .te earb liitlnis. 

Í(C'H*0‘) — C‘II‘0' -f- ICO* -1- 11* 

Ac lirtíeo Ac. butírico Ac. carb. 

El ácido cítrico so transforma primeramente en ácidos láctico y acético, 
según Perso.v.ve; 

állO =. .3C*II'0‘ -f- C‘H'0* 4- 12CO’ 

Ac. cítrico Agua Ac acético Ac. licUeo Ac. carb. 

y el ácido láctico experimenta después la fermentación butírica. 

El ácido múcico, finalmente, produce por la acción de los fermentos, los 
ácidos acético y bulirico. 

;ir,"irV)'‘ = ;ir,*H*o* 4- r,*ii“n‘ 4- icco* 4- ii"* 

Ac m'.'ico Ac acético Ac. botirico Ac. carb. flldróg. 
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Fermentación manitioa ó vloooea. La sacarosa y otras de las sustan- 
cias denominadas comunmente azúcares, experimentan algunas veces una 
alteración particular, cuando se ponen en contacto de fermentos en determi- 
nado estado de descomposición, dando por resultado manita, acompañada de 
una sustancia viscosa, compuesta de y do ácido láctico. En al- 

gunas ocasiones no se puede comprobar la formación de la manita ni del 
ácido láctico, y por este motivo á la fermentación que examinamos la llaman 
unos viscosa y otros manitica. 

Los zumos de remolacha, de zanahorias, de cebollas y otros abundantes 
en pcctina y en azúcar, abandonados á temperatura de 30° á 40° producen 
una efervescencia debida á ácido carbónico, y después que este fenómeno 
cesa se halla que ha desaparecido todo el azúcar, que existe mínima canti- 
dad Jj u!cu!iol, pero que contiene cantidades considerables de manita y de 
ácido láctico, y de la sustancia viscosa arriba mencionada, la cual no da 
ácido múcico por la acción del nítrico, como haría la goma con la que ofrece 
mucha analogía de propiedades. 

Esta circunstancia y la de experimentar de preferencia la metamórfosis, 
de que hablamos, líquidos abundantes en pectina, nos hace presumir que la 
materia viscosa os este compuesto, por mas de que no tenemos razones 
concretas en que apoyarnos. 

Si admitiéramos como exacta la composición que McLDitn atribuyó á la 
pectina, ó sea C’H'O”, pudiéramos representar los principales fenómenos 
de la fermentación manitica ó viscosa mediante la ecuación que sigue: 

3(C'*H“0”) — ÍC'HW + -i- C“H“0" -f- 2HO. 

Ctacou Ac. Iküco Peetbi« Mulu Afst. 

La fermentación manitica se suele á veces desarrollar en los vinos, comu- 
nicándoles la propiedad de formar hebra ó ahilarse, que les hace desme- 
recer notablemente su valor. 


Después de estas ideas acerca de las fermentaciones de los alcoholes po- 
liatómicos y de sus derivados en general, vamos á ocuparnos de los produc- 
tos de algunas de ellas en particular, dando principio por la que se desen- 
vuelve en el mosto de uvas y continuando luego con las del mosto de cer- 
veza y la masa del pan. 
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LECCION CXIV. 


KBUMENTAUIUNES UK ALüL'NAS MATERIAS CUMPI^XAS yL’E CONTIENEN OU'D)SA 
Ó CUERPOS GU;COCKMCOS. 

Feamentacio.n VINOSA. —KalUílio «luimUo dol mosto.— Exámcn de los priin ipalcs 

fenómenos que so producen en su fermculocimi. 

A'jtíttíiío quimicú-farmacott'igico del vino.— Coiniwsiriou Ronoral de esto litiuido.— 
Idea sucinta acerca do su pr.'paracion, de sus alteraciones y adullcrai íoiies y modos do 
reconocer estas. 

Acabamos de estudiar las iiietamórfosis que pueden experimentar, bajo la 
influencia de los fermentos, los alcoholes poliatiimicos y sus derivados prin- 
cipales, considerados aisladamente , pero sucedo muchas veces que varios 
de estos cuerpos se encuentran reunidos en una misma sustancia en que 
existen también materias sulfuro-nitrogenadas susceptibles de alterarse por 
la acción del aire, sirviendo de agentes de descomposición de las que se ha- 
llan mezcladas con ellas, y en tales casos se desenvuelven á la vez varias 
fermentaciones, cuyos productos pueden reaccionar y combinarse entre si 
dando origen á variados compuestos que complican notablemente la natura- 
leza de la mezcla resultante. En este caso se hallan el mosto ó zumo do 
uvas maduras , el cocimiento do la cebada germinada , llamado también 
mosto de cebada, y la masa de harina ó pasta del pan , de cuyas respec- 
tivas fermentaciones asi como de sus productos , vamos á ocuparnos á con- 
tinuación. 


FESMENTACION VINOS.t Ó DEL MOSTO PE UVAS. 

El fruto de la vid, ó t'itis vinifera, I.., vulgarmente denominado uva, 
contiene gran cantidad de jugo que se utiliza desde la antigüedad mas re- 
mota para varios usos y principalmente para la elaboración del vino. Cuan- 
do el fruto no ha madurado todavía, ó lo que es lo mismo, cuando se halla 
en estado deojroi, el zumo es núido, de color amarillo bajo con lono ver- 
doso y de sabor muy agrio, debido principalmente á los ácidos tartárico y 
málico, que se hallan en él, en parte libres, y en otra parte combinados con 
bases, sobre todo con la potasa, formando sales áoidas. Este zumo, que los 
antiguos llamaban omphacium, y que entre nosotros recibe el mismo nom- 
bre que el fruto verde, se extrae en crecidas cantidades y con facilidad por 
simple expresión, y se utiliza como bebida atemperante y astringente , aso- 
ciado con azúcar en proporciones variables, ó reducido á la forma de jara- 
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bo. So lu repula también como excitante y vulnerario , aun cuando en tale* 
conceptos no se usa generalmente. 

El zumo de la uva madura, llamado mosto , ofrece una importancia ex- 
traordinaria, considerado simplemente como primera materia para la elabo- 
ración del vino, y ante esta aplicación queda eclipsada la que suele hacerse 
de él en algunos paises en que la vid abunda, y donde se le destina también 
á la preparación de arropes y de jaleas, concentrándole hasta consisten- 
cia de jarabe espeso en el primer caso, ó hasta la gelatinosa en el se- 
gundo (1). 

La composición inmediata del mosto es complicada y varia entre ciertos 
limites como la de todos los zumos vegetales, con multitud de circunstan- 
cias. entre las cuales deben mencionarse la variedad botánica de que pro- 
ceda el IVuto, la naturaleza del terreno en que haya crecido , el método del 
cultivo, las inilucncias climatológicas del pais , el procedimiento en virtud 
del cual se haya extraído el zumo, etc., etc. Dominan , sin embargo , sean 
cuales fueren estas condiciones modiilcantes, el agua y el azúcar llamado de 
uvas, á que SoniEtBA.N , dió el nombre de chulariosa ó chylariosa y que 
otros han confundido con la glucosa ordinaria, pero que hoy se sabe que 
es el azúcar invertido (2). Entre ambos principios constituyen las 99 ó 97 
centésimas partes del mosto, y las I ó 3 centésimas restantes están com- 
puestas de numerosas otras materias orgánicas y sales que á pesar de¡su 
escasa cantidad tienen una influencia marcadísima en la vinificación, con- 
tribuyendo á que se formen los cuerpos que comunican al producto fer- 
mentado las notables cualidades que le distinguen del liquido resultante 
d • la fermentación del azúcar puro en el agua, ó do otros diversos zumos 
azucarados. 


(1) En miiirlias praviacias dti Ks|)ana 90 Iiaec consumo consiilorablo del mosto |>ara 
preparar ambos compuestos, usados como ronfUuras. En c! arrope sejcuoccn frutos di- 
versos, tales como cidras, peras, pepinos, calabazas, molonos, sandias, etc. de la mis* 
ma manera qiio si se tratase de obtener frutos en almibar. 

La jalea do mosto, llamada en la Mancha y otros puntos moitillo^cs do color de 
cliocolato y comunmente opaca, á consecuencia deque se incorporan al mosto cuando 
se ha concentrado suücíentemonle , varias sustancias pnlvurizodas que lo comunican 
sabor aromático y eualUlados estimulantes; tales son ^la canda, el clavo la cáscara do 
naranja, de. 

(2) K1 nombre de chuUiriosa^ ó chylariota, deriva, poco acertadamente, de la |iala- 

bra griega (pie significa zumo 6 jugo de plantas: do manera que con igual ra* 

zoo so pudo aplicar á mudios otros principios que existen con mas frecuencia en los 
zumos, que el azúcar invertido. 

.\rerca do la confusión üd azúcar do uvas con lu glucosa, véase lo que dejamos 
dicho 00 los {)ágs. 491, 498 y MI do este tumo. 
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El mosto tal como resulta do los proccdiiuientos de extracción ([uc so eje- 
cutan en grande para la preparación del vino, tiene en interposición creci- 
das cantidades de sustancias sólidas , que representan un tercio próxima- 
mente de su peso, y están formadas por los pedúnculos, raspa ó escobajo; 
las películas, ú hollejo, y las semillas, pepitas ó granuja. Separado por fil- 
tración de estas materias sólidas, consta cada litro de mosto de los princi- 
pios siguientes: 

Aijiia «le gramos. 

.\ziicar ílo uvas. . . . . • tlt.:í 260,8 

Oa&lrina .1 

Goma ] 

Hucilago 

Ptícitna j 

Materias crasas y rera I 

Sustancias aromáticas Tolátiles r 

» extractivas ) 28.8 t<t 

Principio coloranto azul (anociuninfi (U Macues^..! . .i 
Albúmina y cuerpos congéneres (zymcprotcimi Mauu.) .1 
Tartratos, racematos, malatos, suITatos, fosfatos y silíca- j 
toarle potasa, sosa, amoniaco, cal, magnesia, alúmina 

y óxido férrico (11. | 

.ácidos larlárico, racémico, cilrico y mélico libres. . .1 

1000,0 1000,0 

Examinando con detenimento esta composición se advierte que en el mos- 
to existen azúcar, dextrína y goma, que son sustancias aptas para fermen- 
tar, y que forman también parte del mismo líquido la albúmina y congéne- 
res (zymeproteina de Maume.vé), que corresponden al grupo do materias 
putrescibles, y por lo tanto capaces de obrar como fermentos; de donde se 
sigue que abandonando el mosto en un lugar cuya temperatura esté com- 
prendida entre 25 y ilO”, se bailarán en él reunidas todas las condiciones 
que señalábamos en general como necesarias para el desenvolvimiento 
de las fermentaciones y que en tal caso deberán manifestarse desde lue- 
go la alcohólica, como principal, puesto t|ue el azúcar es la materia fer- 
mentcscible que mas abunda, y como accesorias la láctica y las otras que 
hemos estudiado entre las que pueden experimentar las glucosas simples, 
las condensadas y los anhídridos poliglucósicos. Es por otra parte fácil de 
comprender que los nuevos compuestos que vayan apareciendo han de 
combinarse y reaccionar entre si, dando origen á numerosas otras especies 
que modifican profundamente la composición inmediata del líquido fermen- 


(I) Se citan también, aunque con duda, entrólas sales naturales del moslo, ci tra- 
tos, nitratos, cloruros, bromuros, yoduros, y basta fluoruros de las bases y radicales 
nombrados arriba. (Maume-nú. tndíCíiUont tur U Iraoail (k$ vint. p. 273.) 
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lado, eacontrándosc entre ellas los éteres del alcohol vínico, amílico y otros 
homólogtos, que van sucesivamente apareciendo, y cuyos ácidos son el tartá- 
rico, el málico y otros de los que existen en el mosto, y el acético, el butí- 
rico, el láctico, el valeriánico y demás que derivan de la Termentacion. 

De lo dicho se ínñere que la metamorfosis que el mosto experimenta bajo 
el influjo de los fermentos, no es una fermentación simple, sino que son va- 
rias á la vez, y que durante ellas se promueven verdaderas combinaciones y 
reacciones que engendran multitud de otros compuestos: tal es el motivo 
por el cual nos parece poco acertado decir, como hoy se acostumbra, que la 
que los antiguos llamaban fermentación vinoea, debe ser considerada como 
una variedad de la alcohólica; y creemos preferible separarla de ella y se- 
guir denominándola de aquel modo, toda vez que el vino, que es su resulta- 
do, no consta simplemente de los productos de la fermentación alcohólica, 
sino de otros muchos inherentes á su especiai naturaleza, que se forman en 
virtud de acciones y reacciones que nunca aparecen en la fermentación úl- 
timamente nombrada, pero que son constantes en la que el mosto experi- 
menta. 

Para que se puedan apreciar mejor los efectos que la fermentación produ- 
ce sobre el zumo de las uvas, ponemos á continuación un cuadro que re- 
presenta la composición media de I litro de vino ó mosto fermentado, y se- 
ñalamos con letra cursiva los compuestos engendrados durante la fermenta- 
ción. 


ele 


Agua 

Áieohol vínico 

Aicohoiet aniUro. ImíUicOt glicérico, ole. . 

Alde/iúioM Uivrnojt 

ÉlercM acéiieo, óuiiricOf tartárico, enántico. 

Azúcar invertido 

Ifantia 

Goma, dextrma, muriiago, poclína. . 

Materia colóranlo azul, onrojeoída. . 

Materias gra.«aa y cérea. .... 

rt nilrogonndas ízymoproleina). 

Tarlralo ácido do (Kilasa {0,006 cuando mas. 
n n de alúmina, ó do alúm.* y potasa 

» 1 » de liiorio, ó do hierro y itolasa. 

n neutro de va\, y neutro amónico. 

Kacomatos alcalinos ó alcalino lérroos. 

Acetato*, propionato», hutirato», laclatn*. ole. . 

Sulfalos, fosfatos y demils sales mineralos dol mosto. 

Acidos carbónico (0.002 cuando mas), (arlnrico. racémico, málícot 
cítrico, lannico, metapectinico, acético, láctico, 9WCÍnico, butirko 
y coícnVinico libros ^ 


do 900 á 891. 
80 n 79. 


2(1 *1 30. 


1000 » 1000 . 
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El alcohol vÍDíco como hemos dicho ya al estudiar la fermentación alco- 
hólica, es uno de los productos constantes de esta metamórfosis de manera 
que no ofrece duda ninguna el origen del que en el mosto fermentado se ha- 
lla. Otro tanto sucede respecto del alcohol glicérico ó glicerina, que, según 
ha demostrado Pasteur, se produce también siempre que se desenvuelve 
aquella misma metamórfosis. 

El origen de los demás alcoholes homólogos del vínico que Balard, 
CiiANCEL, Faget y WcRTz, han encontrado en el vino (i), es difícil de ex- 
plicar con exactitud, ú causa de su corta cantidad, pero se comprende que 
pueden derivar del azúcar, ya que de ella deriva el alcohol común que es 
de la misma serie homóloga que el amilico, butilico y propílico hallados en 
el vino. 

Admitida la producción de los alcoholes, y sabiendo que bajóla influencia 
simultánea del oxígeno y de ios fermentos, dichos compuestos se deshidro- 
genan por eremacausia, transformándose en aldehidos, es natural que apa- 
rezcan en el vino tantos de estos como alcoholes se hayan formado, y tam- 
bién los ácidos acético, valeriánico y demás correspondientes. 

Al grupo de los aldehidos probablemente deben referirse las sustaneias 
que varios químicos han designado en los vinos con el nombre de aceites 
esenciales. 

También es fácil explicar la producción do los éteres compuestos que 
señalamos en el cuadro anterior, pues ya sabemos que los alcoholes se ete- 
rifican bajo la influencia de los ácidos, unas veces directamente y otras con 
el concurso de otros ácidos más enérgicos. Entre ellos]¡ha adquirido cierta 
celebridad el conantato etílico, ó éter enúntico, á causa de haberle atribui- 
do LiKBiG y PEt.oczE, la propiedad de dar aroma á los vinos. En nuestro 
concepto este carácter no puede hacerse esclusivo de ninguna de las sustan- 
cias olorosas que se hallan en el mosto fermentado, sino que deben partici- 
par de él varias sustancias volátiles á la vez, y así se explica que cada espe- 
cie do vino tenga un olor propio, que puede llegar á servir de carácter dis- 
tintivo; lo que no sucedería si el éter enántico fuese siempre el único, ó el 
principal, origen de dicho aroma (!). 

(I) .tnn. rfc Vhim. el de Phyt, (3) Xll pág. 3Dl y XLIl piig. l'>9.— t'oiiipl. reiul, de 
CAcnd. XXXVII pdg. <30. 

(■3) Likoiu tnlorprcla la prodi'i-iáon iJel ¡iciilt) anánliro de una manara muy racin- 
nal, oulozándola con la uxidariaii dal ghiteu <> fcrmenlo. Sogun iliclio autor el azúcar 
ea la aualancía <iuc cedo al glúlen la gran cantidad do oxigeno quo necoaita para seguir 
dcaeoraponiúndoac. y queda asi transformado aquel compuosto on ácido enúntico do la 
nianora ([uo indica la fórmula siguiente: 

;í,c'*ii'*0'q = -f tj« 

UliKoM Ac. csiatic* 
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Los ácidos carbónico, láctico, bulirico, succinico y propiónico, son todos 
productos directos ó secundarios de la fermentación del azúcar, y de la 
cremacausia de los alcoholes de la súrie grasa; de modo que conocidas estas 
melamórfosis no hay necesidad de que nos detengamos á examinar particu- 
larmente el origen de aquellos en este lugar. Otro tanto puede decirse de 
la manila, que ya hemos visto es uno de los productos de la fermentación 
de la glucosa. 

Cuando el inoslo recien oblenido se deja en conlaclo del aire, ó en vasí- 
jas cerradas, á temperatura de 20» á 30», se advierte al cabo de pocas ho- 
ras que se desprenden burbujas, produciendo una débil efervescencia, la 
que va progresivamente aumentando, al mismo',.tiempo que la temperatura 
se eleva de 8 á Ij”, sobre la exterior y aparecen copos mucilaginosos Jque 
enturbian el liquido. Todos estos fenómenos van siendo cada vez mas pro- 
nunciados. entrando el liquido en movimiento, acompañado de ruido, seme- 
jante al de la ebullición, y en la superficie se reúnen las sustancias mucilagi. 
liosas, formando una capa más ó menos gruesa, llamada vulgarmente som- 
brero, que retiene interpuestas cantidades crecidas de ácido carbónico, á 
cuyo gas debe el poder subir á la superficie, no obstante de estar formada 
aquella por sustancias mas densas que el mosto. Estas sustancias insolubics 
llamadas heces, no son las únicas que se separan pues hay otras en las que 
abundan las sales del mosto, las cuales se precipitan en el fondo de las vasi- 
jas formando costras duras, conocidas con el nombre de tártaro crudo ó 
heces salinas del vino, en las que, como en su lugar deciamos, abunda el 
fartrato ácido potásico, ó crémor. 

El conjunto de estos fenómenos constituye la fermentación tumultuosa 
del mosto, que suele durar de 12 á fS d¡as',cn nuestros climas; al cabo de 
los cuales cesan de presentarse, pero no concluyen sin embargo las modifica' 
clones que aquel liquido es susceptible de experimentar, aun cuando se ma- 
nifiestan con mucha menor intensidad. En este segundo periodo, que se de- 
nomina fermentación lenta, sigue descomponiéndose durante algunos meses 
el azúcar y se forman los aldehidos y éteres que comunican á cada vino su 
olor y gran parte de sus cualidades sápidas. Cuando no se percibe ya ningu- 
na burbuja en el liquido, y se nota la disminución máxima en la densidad del 
mosto, se puede considerar terminada la fermentación, y' transformado por 
consiguiente el mosto en vino; no obstante de que para introducir [este en 
el comercio se le tiene que someter á algunas manipulaciones con objeto de 
purificarlo y hacerle mas resistente á las influencias quimico-atmosféricas. 

Como cf vino es un vehículo frecuentemente usado, para la preparación 
de muchos medicamentos, debemos estudiarle bajo el punto de vista quimi- 
co-farmacológico, y aunque ofrece suma importancia en otros conceptos. 
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prestándose consideraciones de gran interés industrial, agrícola y económi- 
co, hemos de prescindir de ellas, limitándonos á nuestro exclusivo objeto. 
Tal es la razón por la que será breve la historia del vino que á conti- 
nuación vamos á exponer, á pesar de que ha dado asunto para numeresos y 
extensos trabajos especiales, que debe consultar todo el que quiero hacer del 
vino un estudio completo (1). 


VINO. 

I’nr lo (]uc llevamos dicho se inhere que únicamente merece con propie- 
dad el nombre de vino, el líquido resultante de la fermentación del mosto, 
ó zumo de la uva madura (2). 

No discutiremos si la elaboración del vino fue inventada por Osmis y Ba- 
RO, considerados como dioses por los antiguos paganos, ó si fué Nos el prín- 
mero que cultivó la vid y conoció los efectos del vino, como nos induce creer 
el texto de las Escrituras, pues lo único que ofrece interés es consignar la 


(1} Son lanías las obras nscrilas acerca do la prcjuiracion, caracteres y usos del vi- 
no que seria larga tarea citarlas todas. Entro las muchas do qito lonomos noticia cree- 
mos que bastan para insiriiír sobro ol ¡lartícular al mas exigente, las quo á continua- 
ción nombramos; en las cuales ocupa un lugar preforonto lodo cuanto so rcQero ú la 
proparaciou y naturaleza química do af|uel líquido. 

CiuPTAL. Vari (U faire, gonverncr cí perfectioner le» vía*. Paria 1801. 

Cii-vrTAL, Rozieii, P.xnMENTiEa y D’ÍJssieux. Traite thenritjue et pratüjue tur la culture 
de la vigne, avec Vari de faire le» rin«, etc. París 180*2. 

{¡AUET DB Vaux. Instruetions famiUére» tur la fabriention de» vía». 

Proust. J/fWOiVc letttr. du mitin (Journ de Vhgs. LXXll p. 25t>). 

?RTA. Gervais. Traiti de la vinifieation. 

Batilliat. Traite »ur le» vin» de la Francc. 

Mclder. Chemie (let Vi'eines. Leipzig, 1850. 

Bidet, frailé de la vigne. 

Conde de Odabt. Manuel du vigneron. 

U.Kxnttui:. ¡ndicalion» Iheoriques et praliguex tur letravailde»vin». Paria. 1858. 

Cuchí. Aforitmos de la vinilieaeion. Beiis Ififi?. 

Castbllkt. Enohgia etpnttúla. Bar<olona 180.'». 

CniARi/»'C. Tratado tabre el cultivo de la vid y la elaltoracion de lo» vino*. Madrid. 

Adornas de c^tos tratados ««pco.iales dubon coosullarse las obras do qiiiroica aplic.«da 
álas arlos y á la ugrícuUura. 

('2) So dú por extensión nombre do vino á los líquidos rosuUauics do la íormenlacion 
do zumos do grosellas, frambuesas, iberas, manzanas, ele. pero aunipiQ dichos proiluctos 
üeoon bástanlo analogía con el vino do uvas, conviene mucho no confundirlos. 
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antíquisima fecha del conocimiento del vino, que remonta indudablemente 
á las primeras edades de la humanidad. 

Composición. Apuntada queda cual es, por punto general, la naturaleza 
química del vino, y hemos llamado la atención acerca de su variabilidad, 
entre ciertos límites, la cual es causa de que no deba ser considerado dicho 
liquido como una especie química, sino como una mezcla complexa. 

Resulta de aquí que los vinos pueden ser distribuidos en grupos, atendien- 
do H algunos de los caracteres que presentan, bien sea por causa de la va- 
riedad de uva de que procedan, ó por el procedimiento seguido al preparar- 
los; que una y otra causa influyen de una manera muy notable en las cuali- 
dades del producto. Comparando entre sí las clasillcacioncs mas general- 
mente admitidas, vemos que pueden los vinos reducirse ú las cuatro secciones 
siguientes: acidulo!, comunes, generosos y espumosos. Los primeros se 
caracterizan por su sabor ácido débil, que deben á alguna cantidad de á 'idus 
libres, de los que hemos nombrado como existentes en estos líquidos; los 
vinos comunes tienen proporciones de alcohol comprendidas entre 8 y 
10 o/o y carecen de gusto ácido, presentándole á veces algo astringente á 
causa del tanino que suelen contener; los generosos se diferencian de loa 
anteriores, sobretodo porta mayor proporción de alcohol que contienen, que 
llega á 15 ó 16 */,y unas veces presentan notable cantidad de azúcar (vinos 
dulces) y otras muy reducida (vinos secos) y los vinos espumosos finalmen- 
te, son los que tienen en disolución cantidades de ácido carbónico mucho 
mayores que las que en el mismo vino se pueden disolver á la presión ordi- 
naria. 

El reconocimiento de los principios cuya existencia so neccsi'a comprobar, 
para referir los vinos á uno de los grupos mencionados, es asunto sobre el 
que no creemos necesario detenernos, puesto que conocemos ya las propie- 
dades distintivas de todos ellos. Tampoco necesitamos repetir aquí lo que 
dejamos dicho al ocuparnos de los procedimientos propios para averiguar la 
cantidad de alcohol existente en los vinos y en otros diversos líquidos (pag. 
52 de este tomo) y únicamente consignaremos, que las numerosas observa- 
ciones hechas respecto de este punto autorizan para decir que la cantidad de 
alcohol existente en los vinos se halla comprendida entre 8 y 15 °/, en vo- 
lúmen, como términos medios (medidos á 15° cent.); sin que deba tomarse 
como un hecho contrario á este principio la circunstancia de hallarse vinos 
en que se descubren cantidades muy superiores á este límite, pues se sabe 
que á los destinados á ultramar, se les añade alcohol hasta elevar á 23 ó 21 */, 
la proporción de este cuerpo, que no debe mirarse ya como factor natural 
del vino, pues no procede del mismo mosto (1). 

(I) U>s vinos espafioleá ocupan lo9 primuros puealus ou las labios lie la riqueza al- 
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Preparación. Xo debiendo ejecutarse en el laboratorio del farmacéuti- 
co, nos ceñiremos ú hacer una ligorisima resciln del procedimiento general 
de vinincacion. 

Comprende éste numerosas manipulaciones que pueden clasíñcarse en 
seis grupos ú saber ; la vendimia ^ la preparación del mosto ^ la fevmenta^ 
Clon, el trasiego^ la clarificación y la conservación. 

La vendimia es la recolección de la uva, y para ejecutarla debidamente 
han prescrito todos los enólogos reglas que conviene tener presentes, siendo 
la principal la que se refiere al oslado de maturación del fruto, sobre lo cual 
diremos que si bien algunos han aconsejado para ciertos vinos hacer ta 
vendimia antes que la uva se halle perfeclamenle sazonada, la buena prácti- 
ca, de consuno con los principios científicos , rechazan como vicioso este 
método, señalando como regla que la uva esté madura, pero no pasada. 
El Sr. Castellet consigna muy acertadamente que la recolección se retar- 
de mientras se observe que el zumo de algunos racimos , que al efecto se 
ensayen, aumenta en grados glucométricos; y oslo siempre que no haya ter- 
minado el mes de Octubre, pues pasado este no es conveniente en ningún 
caso que esté sin arrancar la uva (1). 


coiiúiica do aquellos liquidas. Ks frccueiHo, en efecto, hallar en ellos 1C y 17 •/, de al- 
cohol, procedenle del respeclivo mo.slu, y aun á voces excedo «lo dichas cifras, ruando 
AQ siguen prorodimioDlos especiales; lo que no dehoinos (ornar como regla, por los mis- 
mo que son casos parliculnres. Tal suce«le con ol vino de pasas, <|uo couliene por lo co- 
mún 23 ó 2t */• do eapirilu; el buen vino de Jerez y <1^ Málaga que llega á al«^nzar sin 
esfuerzo 17 */• de alcohol; ol do .\licante que contiene 13; los vinos tintos romanes do 
Aragón, Galulufia, Mancha, etc., que tienen iK>r lo cuimin S ú 10*/* y no os raro «|uu 
pasen de oslo limite si se han pre[tarado con algún esmero, etc. 

(1) Se llama glucómetro 6 pm-nio«lo, y mas rumunmenle , aunque ron roeuos pro- 
pie^lod gleucanómelro, á un instrumento currcspondienle al grupo de los areómetros, 
destinado á apreciar la cantidad de azúcar cunlcnida en el mosto y la do alcohol que 
esl eproduzca por formeatacíon. 

El primitivo gliitrómctro fuó ideado |>or Cauet de Vavx y estaba lastrado do manera 
que 80 lotrodiiriH hasta lamitorl de la varilla on el agua pura, eorrespondtendo el punto 
de enrarse al cero do la es«;ala, la que por la parle inferior era de Üaumé y i>or la supe- 
rior do Cartier. 

En la actualidad se prefiero, ron sobrada razón, sustituir ambas escalas por las üeiisi- 
métricas coutisimaics, y el iastrumenlo asi modificado recibe el nombro de musli- 
metro. 

Para hacer el ensayo indicado arrüm, so exprimo una porción suficieule de uvas, so 
cuela el zumo por un lienzo y colocándole en una probeta se introduco el muslimulro. 
Conocido el grado que señale su escala, sabremos inmediatamenlc qué cantidad de sns- 
luiicius sólidas tiene en conjunto üisuollas el moslo, y dt*durion«lo de ollas la propop- 
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Durante la recolección debe procurarse separar los racimos y basta los 
granos que se hallen en mal estado, y también se evitará que permanezcan 
amontonados los frutos sobre el terreno , siendo lo mejor transportarlos 
pronto al lagar para que no haya pérdida de mosto y para que no empieze 
antes de tiempo la fermentación. Es práctica muy útil aprovechar para la 
vendimia los dias secos y de sol claro, pues de este modo no se aumenta la 
cantidad de agua, en los frutos, que rebaja la densidad del mosto obtenido 
después. 

Para la preparación del mosto se exprime el fruto, unas veces medíante 
cilindros de madera acanalados, desnudos ó revestidos de una capa de cau* 
chú volcanizado; y otras entrando varios hombres en los lagares con los 
piés y piernas oalzados con medias altas de dicha sustancia (I). Al mismo 


rion de crémor que el vino contenga, conoceremos (>or direrencía la de azúcar existan* 
le en aquul liquido. 

Para averiguar la cantidad de extracto que dejaría el mosto si se ovai>orase hasta so* 
quedad, se liaee aplicación de la siguiente fórmuia, inventada por Dl'urunfaut, en la 
cual U representa el grado inustimélriro. 6 hallado mediante el mustünetro : Qs 
:0— 10000) 1000 

X l»6: ó bien por osla otra que es ma-» .«ene i Ha v dú igual re- 

1000—1000 

(D — 1000) 1600 
snllado: y» 

600 i 

Para conocer qué cantidad de crémor existe en el mosto, se hace uso de una Jisoln- 
cion alcalina normal que se añadirá hasta la neutralización comploli. Mediante una 
bureta que se llama lartrimelTO^ dividida en 100 partos iguales y que se llena hasta 
ot cero con una disolución acuosa que contenga 10 grm. de carbonato sódico cristaliza* 
do. Cada grado de esta bureta contiene la cantidad de licor normal necesaria para sa- 
turar el ácido contenido en 109 milígrm. de crémor: do manera que si representamos 
por n el número de divisiones del lartrímotro que haya habido necesidad de gastar para 
saturar el mosto que so ensaye, 109^ nos dará á conocer la cantidad de crémor con- 
tenido en el mismo. 

Creemos necesario advertir que ni las indicaciones del mustimetro ni las del tartri- 
metro deben tomarse como exactas, pues, además del azúcar, existen en el mosto muchos 
otros cuerposque iníluyon en su densidad y conlribuyená modiñoar las indicaciones de 
primero do los instrumentos <dlaüos; y exislcu ademas del tartárico del crémor otros 
ácidos que consumen carbonato de sosa en ol ensayo lartrimélrico'quo, |X7r consiguien- 
te, debe producir siempre un error en la apreciación de dicha sal, que resultará esti- 
mada por esto medio en mayor cantidad de la debida. pesar de esto, uno y otro 
ensayo tienen importancia para los aplicaciones y ücbcD recomendarse á los ¡iroduclo- 
res do vino. 

/'!) Esto es prererible, por razones muy fáciles de comprender , á la práctica mas 
generalizada do pisar la uva con los piés calzados con ligeras alpargatas ó desnudos 
del todo, así como los piernas- 
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tiempo que los frutos se van rompiendo debe practicarse el detpaUllado, o 
separación de los pedúnculos (escobajo ó raspa) pues en ellos se halla 
porción considerable de tanino que comunica al producto sabor astringente 
poco agradable (1). 

Obtenido ya el mosto de este modo, se procede á su fermentación para lo 
cual se le traslada á los lagares, que son depósitos de mamposicria, de bar- 
ro cocido, ó cubas de madera de diversa forma y tamaño, aunque este siem- 
pre ha de ser considerable (i). Como según hemos dicho, existen en el zu- 
mo de la uva agua, materias fermentescibles y sustancias aplaspara ser fer- 
mento, se sigue de aqui que únicamente necesita dicho zumo para fermentar 
el concurso del aire y el de una temperatura comprendida entro ciertos li- 
mites, que la experiencia enseña ser de 20 á 30« cent.; mas como una vez 
iniciada la crcmacausia del cuerpo que ha de obrar como fermento, el acceso 
del aire no es ya indispensable, y como durante la expresión de la uva ha 
influido suficientemente aquel Huido sobre los principios nitrogenados alte- 
rables, basta colocar al mosto en temperatura conveniente para que ia fer- 
mentación se desarrolle, aunque el líquida esté [entonces privado del aire. 

No nos detendremos en describir los fenómenos propios de esta mela- 
mórfosis que ya conocemos, y tan solo llamaremos la atención sobre la con- 
veniencia de mantener la temperatura dentro de los límites señalados, lo 
que supone á veces, según las condiciones climatológicas en que se halle la 
bodega, la necesidad de aplicar sistemas artiflciales de calefacción de los 
lagares, de la atmósfera que los rodea, ó del mosto mismo que haya de 
fermentar en ellos. 

La cuestión de si los lagares han de estar tapados ó descubiertos ha sido 
y es objeto de discusión entre los enólogos, y de las razones que cada cual 
aduce en favor de su opinión se desprende que faltan todavia experimentos 
directos en número suficiente para que pueda considerarse aquella resuelta 
en un sentido ó en otro, si bien creemos que por punto general, es mas 
conveniente el uso de los lagares currados, que evita la acetificación del 
vino, muy difícil de evitar en los abiertos, y permite aprovechar el ácido 
carbónico desprendido, para preparar industrialmcnte y con gran economía 
algunos carbonatos y bicarbonatos (3). 


(1) D.Juau Pocii y Palet lia ínvcnlado un aparalo, por el guo obtuvo privilegio, 
para exprimir y dospalillar la uva, lo que ejecuta con gran facilidad y porfeccloo. Le 
denomina máquina estrujadora-teparatlora. 

(?) Ea un hecho perfectamente comprobado que la fermentación es tanto mas activa 
cuanto mayor sea la masa liquida ou que se desarrolle, de manera que los lagares, 
deben ser de gran capacidad. 

(3) (obra citada pág. 2'»?) y Casteli.et (obra citada pág. 82). se üednran 
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Tampoco es indirurenle para la calidad dcl vino el hacer rcrmcnlar los 
mostos en conlaclo de los hollejos y pepitas, ó privados de ellos. Algunos 
enólogos, y muy en especial el Sr. Guvot, aconsejan en absoluto este últi- 
mo procedimiento, pero el mayor número de cosecheros piensan de un mo- 
do distinto, fundándose en la observación, que demuestra que los vinos re- 
sultan mucho mas aromáticos cuando el mosto fermenta en contacto de las 
películas y de las semillas; lo que teóricamente es admisible pues en estos 
órganos residen principios grasos que contribuyen á la producción do los 
ácidos butírico, enánlíco y demás que dan origen á los éteres existentes 
en el vino. 

Al cabo de 12 á IS días hemos dicho ya que concluye por lo común la 
fermentación tumultuosa del mosto y en tal caso se vcriltca el primer tra- 
siego, extrayendo el liquido del lagar y recibiéndole en toneles colocados 
en una bodega cuya temperatura sea de 10 á 12°, para que experimente en 
estas condiciones la fermentación lenta. Cuando esta haya terminado so 
rellenan los toneles con el vino obtenido por expresión del orujo, ó mejor 
aun con vino de uno de los mismos toneles, y tapándolos exactamente con 
válvulas hidráulicas ó de resorte, se dejan en reposo hasta los meses de 
enero ó febrero. Llegado este tiempo se verifica el segundo trasiego á to- 
neles que se deben haber lavado con agua de cal y azufrado después, pro- 
curando que no tenga el aire fácil acceso para evitar la pérdida de princi- 
pios volátiles, y que el liquido se agite poco para que no se enturbie por la 
interposición del poso formado durante la fermentación lenta. Si no se azu- 
frasen los toneles y la Operación se hiciese al principiar la primavera el fer- 
mento que aun queda en el vino podría alterarse y promover la dcscompo • 
sicion del azúcar, ó acetificar el alcohol del líquido. 

En muchos casos á pesar de las precauciones que se tomen resultan tur- 
bios los vinos y es necesario clarificarlos. Para ello se puede echar ma- 
no de la gelatina, ó de la albúmina, ó de la sangre, por la albúmina que 
contiene. Si se hace uso de aquelia sustancia, que es lo mas común, so la 
disuelve en muy corta cantidad de agua caliente y luego que esté fria la di- 
solución, se la mezcla con parte dcl vino mismo, interponiéndola bien y 
añadiéndola por fin al vino restante con el que se agita primero, y se deja 
luego en reposo durante medio ó un mes, al cabo de cuyo tiempo se trasie- 
ga con las precauciones dichas (1). 


rospoclivarocnlú parlidaríos do los lagaros cerrados y abiertos, pero esto autor cd la 
pág. 91,dÍcequo ol mosto de uvas blancas da vino mas aromático cuando fermenta 
en vasijas curradas, lo cual es conlrorio á lo que antes aduce como prlnci|tal argn- 
munlo en favor du loa lagares abiertos. 

(1 ) Si so anadíese mi esoeso de gelatina ni vino este quedaría con condiciones |kjcü 

4;í 
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La albúmina fresca del huevo es la suslancia iireferible, puro su precio ia 
hace ser poco usada; ia sangre y ia ieclie no son tan apropósito ú causa de 
que se aiteran con facitidad y pueden comunicar ai vino, mai sabor. Tam- 
bién se emplean las arcillas aluminosas desleídas en el vino, donde se van 
aposando con lentitud, cuyo método da excelentes resultados. 

La conservación de los vinos abraza dos puntos principales: el primero 
es el que se rehere á las condiciones que deben reunir las vasijas, y el otro 
el que se relaciona con la disposición de las bodegas. Acerca de cada uno 
de ellos diremos breves palabras. 

Los toneles se han de limpiar perfectamente no sólo los que han servido 
ya, sino cuando son nuevos: la operación se ejecutará primeramente con 
agua hirviendo, después con disolución de sal común ó con agua de cal, y 
por último con agua fria, hasta que esta resulte incolora é insípida. Conclui- 
das las lociones se quemará dentro del tonel una media azufrada, con objeto 
de expulsar el aire y reemplazarle por ácido sulfuroso, que es desoxigenante, 
y en este caso puede ya el tonel recibir el vino que deba contener. 

Es un punto muy interesante para la buena conservación de los vinos jó- 
venes, tener en cuenta el tamaño ó capacidad de las vasijas en que se liaya 
de guardar, pues está perfectamente comprobado como dejamos ya didio 
anteriormente, que en las grandes masas del líquido de que hablamos, la fer- 
mentación es mucho mas activa que en las pequeñas, y según sea la calidad 
del vino así podrá convenir lo uno ó lo otro. Un vino fuerte y de buenas 
cualidades ganará mucho envasado en toneles grandes, pues en poco tiem- 
po recorrerá todas las faces de su transformación y se hará rancio; al paso 
(jue si aquel fuese flojo ó poco alcohólico, pronto se agriaría encerrado en 
las condiciones dichas, pero podrá ir aumentando en espirituosidnd y des- 
pojándose del exceso de glúten si se envasa en toneles pequeños. 

Por punto general los vinos de poca edad guardados en botellas mejoran 
notablemente, solire todo si se tiene la precaución de mantenerlos por algún 
tiempo y durante algunas lloras cada dia, á una temperatura de 40° á 60°, 


ventajosas, pues so Ic precipitarla toüo el ácido láDnico (|uu es uno de los que la preser- 
van de ulteriores descomposiciones, y si se afiadíeso i>oca de aiiuclta uo se consegui- 
ria la perfecta clasificación. Para liuirdc ombos escollos es necesario que el cosechero 
averigüe de aiilcmano ia cantidad do gelatina que necesita oí vino que trole de clari 11* 
car, y al efecto deherú lomar una corla cantidad do él y la mezclará con otra 
''onoclda también de disolución de gelatina, üc^.iiidola en reposo y aüodiendo luego 
iims cantidad del mismo liquido hasta que so enturbie ligeramente, pues en el momento 
que esto se observe debe 5us])eDderse ia adicción y examinar la (‘anlidad empleada, para 
en vista de ella calcular la proporcional que necesito lodo oí vino «|uo debía clarlQ* 
carse. 
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que facilita muclio la terminación de las reacciones que se han de desarro- 
llar para producir los éteres diversos que prestan el aroma tan apreciado en 
aquellos líquidos. 

Por la misma causa las bodegas en que deban almacenarse vinos que no 
hayan llegado todavía al término de su elaboración ó que estén criándose, 
no han de tener las mismas condiciones que aquellas otras destinadas a 
guardar vinos ya hechos, para estos las únicas condiciones son que la bode- 
ga sea seca y fría, al paso que para aquellos debe reunir varias otras que 
habitualmcntc no procuran nuestros cosecheros, con grave detrimento de la 
bondad do sus productos y por consiguiente do sus intereses. 

Las bodegas de elaboración ó crianza han do estar sometidas á las influen 
eias atmosféricas, cuyas alternativas conviene que experimente el vino; de 
manera que deben construirse á plan-terreno y no en sótanos, sus paredes 
han de ser delgadas, altos sus techos y cubiertos al exterior por planchas de 
zinc barnizado de negro, para que sea mas aetiva la absorción y la radiación 
del calor; estarán provistas de grandes ventanas al mediodía y al norte, pa- 
ra la ventilación y regulación de la temperatura interior, y el sol que debe 
cuidarse no hiera directamente á las vasijas 6 toneles, ha de bañar por su 
exterior todo el edillcio. 

Tales son las condiciones generales que la ciencia aconseja y las que reú- 
nen las renombradas bodegas de Jerez, Puerto de Sta. Mario y demás regio- 
nes vinícolas de nuestras provincias meridionales, lo cual contribuye indu- 
dablemente á la excelencia del producto obtenido en ellas (1). 

Caracteres. Poco puede decirse acerca de este punto cuando se consi- 
dera en general, pue.s variando tanto como varia la composición inmediata 
del vino, sufren cambios de consideración las propiedades de la mezcla li- 
quida que recibe este nombre. Conviene únicamente tener en cuenta que 
puede un vino adquirir caracteres muy distintos de los que le corresponden, 
por multitud de causas no todas bien conocidas, pero que dimanan princi- 
palmente de algún defecto en la preparación ó en la conservación. Entre 
estas alteraciones cuyo estudio no corresponde á una obra de la Índole de 
la nuestra, merecen citarse el ahilamiento, á consecuencia del desar- 
rollo de la fermentación viscosa ó manitica, que experimentan los vinos 
escasos en tanino, que los hace crasos y repugnantes; el enmohecimiento 
consistente en la formación de moho ó flores del vino en la superficie de 
los que han sido puestos en envases mal lavados, d imperfectamente tapa- 


(t) Nada docímos de la fabricación de c/pumoioi. jK>rque no líenen uso como 
excipiontee fannacélilicos. Fuode verse la descripción completa del procedimionto se- 
guido al efoclo en la obra du Maumené que dojnmos ciiodn con reiHjlícion. 
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dos; el amargor ó destrucción coinplctn do la iiialcris azucarada y desen- 
volvimiento de un principio amargo de naturaieza desconocida; ei sabor á 
madera que adquiere el vino encerrado en algunos toneles; el gusto á azu- 
fre que procede, según Bischoff, de un poco de sulfuro de carlK>no que se 
forma al azufrar los toneles; el enturbiamento que puede aparecer por muy 
distintos motivos, y principalmente la acetificación, única de todas estas al- 
teraciones de que nos ocuparemos en particular, por dar origen al vinagre 
común, que hemos descrito como variedad química del ácido acético (1). 

FailaifloaoioneB de loe vinos. Aunque ci arte de falsificar ha adquiri- 
do en los tiempos modernos un vuelo extraordinario, preciso es convenir en 
que por lo que se refiere al vino tiene mas remota fecha (2). En la actualidad 
la falsificación consiste unas veces en añadir ai vino sustancias diversas ex- 
trañas á su composición natural, y otras en preparar mezclas con distintas 
materias que forman en conjunto líquidos de propiedades parecidas ú las del 
vino, pero sin que este forme parte de aquellas. A los primeros se los debe 
reservar el nombre de vinos falsificados ó adulterados, y á los segundos el 
de vinos artificiales. 

De lo que acabamos de indicar se desprende que los vinos falsificados aun- 
que proceden de la fermentación del mosto, contienen algunos principios 
mas de los que derivan de aquel zumo, fermentado en las condiciones gene- 
rales que dejamos descritas, y que los vinos arliñciales no son resultado de 
la metamorfosis del mosto sino de la disolución de diversas sustancias en 
líquidos hidroalcoholicos de procedencia variable (3). 

Las sustancias que mas se suelen emplear para falsificar los vinos son el 
litargirio, los carbonatas de potasa, de sosa y de cal, ci alumbre, la 


(1) Vóaae on la lección 110* lo quo docimos acerca do la fn'mcMacion ñeida y in 
oc^i/ícoctaA dé los vinos y cervezas. 

(?) Punió (Lib. XIV) dice quo en su tiempo era dincil bailar un vino que fuese puro, 
aun cuando se ]>agasc á crecido precio. 

(3, La fabricación de vinos artíflciales lia llegado ó adquirir en algunos paises un 
desarrollo extraordinario, prescindiendo de la que podriamus considerar como aulori- 
zada, puesto que se consignan las rocelas en documentos oficiales. Así sucodu con ol 
m'no de Oporto do la farmacopea militar rusa, que consta, según Vibby de sidra, aguar* 
diento y vino, y con el vino viejo tkl Rhin quo el mismo libro prescrilio preparar con 
sidra, aguardiente y ácido nítrico alcubolizodo. {tiuUde Pharm. IV p. 4?C}. 

Kn Inglaterra y en Francia lo preparación de vinos artificiales representa capitales 
de mucha importancia. MAiMa.Ná cita como un i^jmplo del extremo á que puede llegar 
este punible abuso, quo ha analizado un llamado vino que solamente consistía en 
jaralte de glucosa que contenía 0,25 *lo de alcohol, y Chevallibr asegura haberse ven* 
dido en Francia vinos fabricados con agua en que se lian puesto d fermentar bayas de 
enebro, cilantro y pan de centeno, y se lian teñido con remolachas. 
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caparrosa las materias colorantes vegetales, el yeso]n sobre todo el agua 
común y el alcohol. 

El litargirio se suele añadir al viao que ha empezado á agriarse, pues no 
sólo satura al ácido producido, sino que comunica al liquido sabor dulce as- 
tringente á consecuencia de la Tormacion de acetato plúmbico neutro, que 
queda disuelto. Afortunadamente el descubrimiento del óxido de plomo es 
muy sencillo, pues basta hacer atravesar por el vino sospechoso una corrien- 
te de ácido sulfúrico, para que aparezca el precepitado de sulfuro de plomo; 
ó también evaporar hasta sequedad el vino, deflagrar el residuo con nitro y 
lixiviarle después por ácido nítrico que disolverá el plomo, en cuyo caso, 
decantando ó filtrando la disolución se podrá hacer uso de los reactivos pro- 
pios para poner en descubierto este metal. 

Los cuí bonatos de potasa, sosa ó cal que se suelen añadir al vino para 
corregir su acidez, no tienen tan graves consecuencias como el litargirio, 
usado con igual fin, pues los acetatos de aquellas bases que quedan disueltos 
son sales inofensivas. Para descubrirlos se descolora el vino con carbón ani- 
mal purificado, se filtra, se evapora el liquido hasta sequedad; se echa sobre 
el residuo alcohol de 75° que disuelve los acetatos de las bases indicadas, 
separándoles de las demas sales naturales del vino; se decanta la disolución 
alcohólica, se deja evaporar espontáneamente y sobre el residuo, disuelto en 
agua destilada se hace aplicación de los reactivos propios de la cal, de la 
potasa ó de la sosa. 

El alumbre, ó sulfato aluminico-polásico, se añade á los vinos con obje- 
to de mejorar su color y comunicarles cierto sabor estíptico que algunos 
hallan grato (I). Esta práctica debo ser combatida enérgicamente pues et 
alumbre dista mucho de ser un cuerpo inofensivo, tomado en dosis conside- 
rables, ó en pequeñas pero repetidas. 

Para descubrirle se pueden poner en práctica diferentes procedimientos, 
siendo el que dá mejores resultados es el de Lassaig.ve, (|ue consiste en pre- 
cipitar la materia colorante del vino mediante el acetato neutro de plomo, 
que descompone al mismo tiempo los tartratos, sulfatos, eloruros, y fosfa- 
tos existentes en el indicado líquido, precipitando los respectivos ácidos y 
dejando las bases en disolución bajo la forma de acetatos. Se filtra la mez- 
cla, so elimina el exceso de sal plúmblica, mediante el hidrógeno sulfurado, 
y el do este gas por calefacción; se filtran otra vez y se añade por último 
amoníaco, que precipita la alúmina que contuviese el vino; mas como en el 
natural hay sales de este óxido, deberá procederse cuantitativamente en el 


U) Máchese ha analizado vinos queconlenian la enornin proporción da 7 grm. da 
alumbre por lilro. 
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ensayo que estamos exponienJu y no se considerará falsilicado el vino, sino 
en el caso de resultar mas de 3 centigr. de alúmina por litro. 

La eaparrota, ó sulfato ferroso, que se añade á veces al vino en susti- 
tución del alumbre se descubre fácilmente no sólo por el precipitado abun- 
dante que produce en aquel líquido el cloruro de bário, y que denota ya la 
existencia de un sulfato soluble, sino por el azul de Prusia que se forma 
mediante el empleo del fcrrocianuro de potasio. 

Las materias colorantes do origen vegetal que se suelen añadir al vino 
para enmascarar su dilución ó el cambio del color natural originado por al- 
teraciones diversas que baya experimentado, han sido objeto de numerosas 
investigaciones por parle de los ((uiniicos, y lo que de todas ellas puede de- 
ducirse, es que fácilmente so conoce si la materia colorante del vino es ó no 
la propia de la uva, pero que es por ahora sumamente difícil averiguar la 
procedencia exacta de la que se haya podido añadir ( 1 ). 

Prescindiendo pues de los medios que no nos suministran sino indica- 


(I) K coatinuarioa lunemus un resúmen de los resiiliados obtenidos por nlgunog 
oltsdfvadores, respecto d la cuestión quo nos ocupa, y que coulirraa lo que arriba de- 
cimos. 


Cdor i|a« prneiUD lii prnipihibi tkleiidei m «I típo siliril ; «I Mido mi Iu iiihitiit fU u 
I iiditu, lundo Ist reirüTM ii(iitnt(i: ' 


■aUFU 

RetotÍT« 

KII8 n 
ESSMBICI * 

PdiUiA etaiÜM. 
(onTiUim.) 

UCOI. 

icckto »lm« 

Viol tilla oitaril.. . . 

Gris licía. . 

Verde batelli dpardaica. 

Grii. . . . 

Gritilillda. . 

a Mida (SI lupali. . 

Gríi parda. . 

» 

Grii apiiarrada.. 

Grii sida. . . 

» B tan ilbadi. . . 

Vialida parda. 

Tialada ualada. . . 

Verde clara. . 

Yarda licie. > . 

! ■ o eai iriidina. . 

Grii iiilida. . 

> 

* 

» , 

» n ronsioct. . . 

Violida. . . 

> 

Grii anilla. . 

» , 

X X raa Briiil. . . 

Grii halada. . 

Raja 

Rau lumiiida. 

Reja Tiiau. - . 

s X tan ciipatka. . 

Ralada. . . 

Raja-iiilada. . . . 

Vialada pire. . 

Aal baja. . , .. 

V » («lye^os.. 

* , , , 

Vlilidi 

> (Illa. . 

Cria asilada. . 

a X eaDraialiihi. 

•.Si 

Raja 

E a 

» ' í ‘-.j 

» n (01 ñmi . . 

* . . a 

Vialada 

> 

» . . 

» > cal jeilii-uniii. 

> a • . 

tiarilla 

» 


> > (11 lariiial. . 

> . . . 

Vialala clan. . . . 

Rau icimiiida. 

Grit liilida. j 

* El reactivo de Nn 

» DE Eheubeck eo prepara disolviendo 1. p. do alumbre en U| 


de agua y por separarlo I. p. do carbonato do potasa en 8 de agua.— Se mezclan pa- 
ta hacer ol ensaya parles iguales de la primera disoluciou y del vino y se aSade id 
disolución alcalina en conliflad insuaciente para precipitar torla la alúmina. 

'* El reactivo de Jacob se prepara disolviendo I. p. de sullato de alúmina en 10 
de agua y por separado 8. p. de carbonato amúnico en 100 de agua. — Se mezclan gra-^ 
mos de vino con otros i de la disolución primera, y se precipitan por 12 ú 10 gotai da 
la segunda. 
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clones vagas, deberemos dar la preferencia al ensayo propuesto por Fauhé, 
que se funda en la propiedad que tiene el ácido tánnico de formar un com- 
puesto con la materia colorante de la uva, que es precipitablo por la gelati- 
na; al paso que las otras materias tintóreas añadidas al vino, quedan en la 
disolución cuando dicho líquido se somete á la acción sucesiva de ambos 
reactivos. Para hacer esto ensayo conviene tener presente que aun cuando 
en el vino de color se halla siempre ácido tánnico es insuflciente para pre- 
cipitar su materia colorante, y hay por lo tanto necesidad de añadir mas de 
aquel ácido (1). 

La adición de sidra ó perada al vino se descubre, según MAiiiaa, intro- 
duciendo en el vino sospechoso una lámina de hierro perfectamente puli- 
mentada, que permanece muchas horas limpia si el vino está privado do los 
zumos fermentados de manzanas ó peras , y se ennegrece prontamente en 
caso contrario (2). Su descubro también el fraude por el olor pronunciado de 
éter acético que presenta el alcohol destilado del vino que contengan los 
indicados zumos, y por la mayor cantidad de extracto que producen por eva- 
poración comparados con los vinos naturales , que dan por término medio 
32 grm. por litro, según Fiuini. (?). 

La adición del yeso, que algunos cosecheros ejecutan de buena fé' cre- 
yendo mejorar la calidad del vino, no puede menos de considerarse como 
un fraude, aun cuando se convenga en que no sea tan perjudicial á la salud 
como algunos dicen; lo que sin embargo, no creemos totalmente desprovisto 
de fundamenlo. 

El yeso produce desde luego sobro el vino un fenómeno de deshidrata- 
<•' >n, si, como es lo común, se usa aquel calcinado ó cocido, y en osle con- 
cepto no puede rechazarse su empleo ; pero después promueve reacciones 
en virtud do las cuales resultan sulfates alcalinos , solubles y sales cálcicas, 
que pueden permanecer en parte disucitas, pero que en otra parte se preci- 
pitan, lo cual sobre cambiar la naturaleza primitiva del vino puede dar por 
resultado paralizar la fermentación, puesto que , según la mayoría de los 
enólogos, el crémor mantiene en disolución el fermento que ha de obrar 
sobre los factores del vino pasado el periodo do la fermentación tumul- 
tuosa (i). 


ti) índicatiñru tur le travail det vint. p. SU.— FacaC. Ánalyt^^im et 

rnmparée det vhu de la Girorule. Burdeos 18U. 

(5) HAines. Union Pharm. Año I8B1. 

tS) Fiuiol. Journ. de Chim. médic. (3) It. p. 280. 

til Loa Inoonveniontos det enyesado do loa vinos los ha puesto en relieve el Sr. 
Bacmús cu una luminosa memoria presoulada en ISIS al cougrese de viticultores traa* 
ceses celebrado ea Dijon. De lodos modos, ya que quimicos muy autorizados señalan 
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Para reconocer si un vino lia sido enyesado no debe perderse de visla que 
existen normalmente en todos ellos varios suiratos; de manera que habrá 
de procederse por comparación averiguando la cantidad de ácido sulfúrico 
existente en el vino sospechoso y comparándola con la que contenga otro de 
igual procedencia pero de cuya pureza estemos ciertos. 

ha adición del agua al vino es el fraude mas frecuente y también uno 
de los mas difíciles de conocer, por lo mismo que el vino natural puede te- 
nor por muy diversas causas proporciones variables de aquel liquido. Se- 
gún Uoi’ciiAiinAT, la presencia de agua añadida al vino , debe deducisc del 
exámen á que se ha de someter este produclo para dett^rminar la canti- 
dad de alcoholóla de residuo ó extracto seco que deje por evaporación; 
la de cxalato calcico que produzca el vino que se examine , mediante 
la adición dcl oxalato amónico; la del crémor contenido en él y la de 
carbonatos alcalinos, que so hallen en sus cenizas , comparados todos estos 
resultados con los que se obtengan simultáneamente dcl ensayo de otro vino 
de igual procedencia botánica y geográfica que tenga la misma edad, etc., y 
de cuya pureza estamos perfectamente seguros. 

Laocficion de alcohol, tolerada entre ciertos limites y en particular para 
los vinos de exportación, es una fuente de perenne abuso, no solo por el pe- 
ligro que lleva en si la impureza dcl alcohol comercial, sino porque facilita y 
encubre hasta cierto punto el fraude de que acabamos de hablar , que aun 
puede disimularse mas si, como algunos falsificadores hacen, se añade cré- 
mor á la mezcla de un vino de color subido, con agua y alcohol. 

Los mismos procedimientos de ensayo recomendamos para conocer la 
adición dcl agua , pueden poner de manillcsto la mezcla dcl vino con 
alcohol. 


el onyeeado como perjndidel pera las buenas cualidades del vino, al paso que otros 
muchos soslieuoQ su ÍDOcuUlad, la priidenrla exigo que aquella operación se prohíba y 
caatieiie como un fraudo, mientras la cioncia no demuestre plenamente que no ejerce 
ninguna iafluencia desfavorable en las cualidades de tan importante liquido. 
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LECCION CXV. 


Usos FADHACituTicos DEL vixo. Consideraciones genéralos acerca de la preparación 
de los enoladOB, ó cinos medicinales. 

FESusaTACio^ DEL MOSTO DE CEBADA. Condicionos OH quo se verifica y fenómenos 
principales que so producen en esta melamórfosis. 

Estudio quimico-farmacolúgico de la oerveia. Ideas generales acerca de su pro- 
paracion y usos formacóulicos. 


USOS FARMACÉUTICOS DEL VINO. 

Del exámen atento de las propiedades que ejerce el vino sobre el orga- 
nismo humano en su estado flsiológico ó normal, se ha sacado partido para 
emplear aquel liquido como medicamento, y su acción en este sentido, uni- 
da á la que posee como disolvente, han servido de base para utilizarle en las 
operaciones farmacéuticas. 

Es un hecho perfectamente comprobado que el vino, lomado en cantida- 
des moderadas, fortifica el estómago, facilitando el trabajo digestivo, au- 
menta el calor, la transpiración y las secreciones, y entona ó vigoriza los 
músculos, causando una sensación de bienestar que justifica la frase vinum 
Imtificat cor hominum, consignada ya en la Escritura. Cuando se bebe en 
mayor cantidad, su acción estimulante es mas perceptible y se manifiesta 
por signos exteriores, como la risa, la vivacidad de movimientos y de locu- 
ción, la agudeza de los conceptos, el ardimento, la audacia y hasta el valor, 
á veces temerario. Si, por último, la cantidad usada es muy crecida, á la 
exitacion primera sigue una congestión cerebral que produce desvario ó de- 
lirio más ó menos duradero, aplanamiento, temblor y debilidad de las ex- 
tremidades, mareos, tartamudez y por último sueño profundo; síntomas todos 
que caracterizan el estado de embriaguez ó borrachera que puede á veces 
terminar por un estado apoplectico grave ó por una verdadera apoplegia de 
funesto resultado (1). 

De esta manera de obrar se ha sacado partido en terapéutica para usar el 


(t) Et dislíDlo carácler qiio présenla la embriaguez causada por el vino , do la que 
promueve el alcohol, lomados en dósis equivaleules, ba bocho pensar d algunos fisiólo- 
gos que los óleros ezistenles en aquel, neulralizan hasla cierto punió los efoclos de osle, 
toda vez que es común a dichos compuestos la acción anliespasmódica. 
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vino como tónico, digestivo, cordial, etc., y para estos usos se recomiendan 
los vinos rancios, los generosos, secos ó dulces, ó los comunes más ó me- 
nos astringentes, según la intensidad de acción que se desea desarrollar. Se 
repula también el vino como antiescorbútico y antiséptico, cuando es rico en 
alcohol, y cuando tiene menor cantidad de este y de tanino (vinos blancos), 
se le considera como diurético; al paso que los vinos muy coloreados se em- 
plean como astringentes, en razón á la abundancia de ácido tánnico y sales 
que contienen. 

Para los usos larmacéuticos del vino, es muy conveniente tener presentes 
los anteriores datos, pues siempre i|uc so emplea aiiuel liquido como vehi- 
culo ó excipiente, su acción propia se agrega á la de las sustancias disucl- 
tas en él, y si no se conoce aquella, puede tal vez neutralizarse ó modificar- 
se desravorablcmentc la de estas, que quizás podria auxiliarse en un grado 
muy conveniente si ai elegir el vino so tuviesen en cuenta las precitadas in- 
dicaciones. 

üicese por lo general que la racultad disolvente del vino, es muy seme- 
jante á la del alcohol débil, y en favor de este principio se alega que el agua 
y el alcohol, son los compuestos predominantes de aqueljliquido; pero al emi 
tir la indicada idea, »o. olvida la presencia de ácidos y sales ácidas en el vi- 
no que deben modificar y modilican en efecto, la solubilidad de muchas sus- 
tancias en el vehículo de que hablamos. 

Ks un hecho experimental innegable que los metales, por ejemplo, no se 
disuelven en el agua pura, ni en el alcohol débil, mas si ponemos limadu- 
ras de hierro, cobre, etc., en contacto del vino, pronto se pueden descubrir 
los óxidos respectivos en el líquido nitrado; motivo por el cual se prohibe 
por las leyes, el empleo de medidas y utensilios de cobre, zinc ó plomo, pa- 
ra la conservación y manej > del vino, y aconsejan además todos los enólo- 
gos, que no se ponga el hierro en contacto del mosto, ni antes ni después do 
su fermentación. 

Estos hechos y oíros muchos semejantes que pudiéramos citar si de ello 
hubiese alguna necesidad, demuestran la falta de exactitud que se comete 
cuando se compara la acción disolvente del vino con la del alcohol acuoso 
débil. 


VIXOS MKDICIXALES. 
í’Molmfof . — Ttniura$ rinoArts. 


Con estos nombres .se distinguen las disoluciones de una ó varias sustan- 
cias medicinales en el vino. C.orrespondcii al órden de los medicamentos lla- 
mados enólicos por t'iiEnBM:, en el cual únicamente se admite el grupo de 
los enolados, ó disoluciones vinosas obtenidas en frió, i|ue algunos distin- 
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gucn, según que se preparen con materias secas, ó con órganos jugosos en 
cuyo último caso las denominan enolaturos. 

La elección del vino ya hemos dicho que no es indirerente, sino que dehe 
estar relacionada con la naturaleza y modo de obrar de las sustancias medi- 
cinales que hayan de disolverse en él; se dará por ejemplo, la preferencia 
á los vinos muy alcohólicos para la extracción de principios existentes en 
materiales que contengan á la vez compuestos albuminosos, que si se disol- 
vieran facilitarian la pronta descomposición de aquellos otros; se evitará el 
empleo de vinos abundantes en ácido tánnico cuando se desee disolver al- 
guna sal metálica ó alcaloidea, que con dicho ácido se precipitarian en su 
mayor parte; se preferirá los vinos blancos para la preparación de enolados 
diuréticos, etc., etc. 

Par regla general los materiales orgánicos que deban ser sometidos á la 
acción disolvente del vino estarán secos, pues los jugosos rebajan la con- 
centración de aquel y forman líquidos fácilmente alterables. Elsta es la razón 
por la cual el grupo de los enolaturos tiene escasa importancia, pues tan 
solo deben prepararse con aquellas sustancias que no pueden ser desecadas 
sin peligro de que pierdan buena parte de sus principios activos. 

Los enolados se preparan ordinariamente por maccracion, mas ó menos 
prolongada, y también por disolución. El método de reemplazo propuesto 
por Boullay, no ha sido adoptado para estos medicamentos, á pesar de los 
importantes estudios hechos en su favor por Buignet que inducían á conside- 
rarle como el preferible (I). Antiguamente se preparaban algunos vinos me- 
dicinales por fermentación del mosto en contacto de la materia medicinal, y 
este procedimiento que quizás indebidamente ha sido abandonado sin estudiar 
bastante el partido que de él podia sacarse, es el que recientemente adopta 
Boi.NET para preparar los que el llama vinos yodados naturales, los cuales 
resultan de la mezcla de plantas marinas, ó de sus cenizas, con el mosto 
común, que se someto después á la fermentación por el procedimiento ge- 
neral (2), 


ll) Buignet. Rmue pharm. Año 1857 á 1858. 

(2) UoRVABLT. L'officine. Eclic. de 1872 p. 072. 

Se ba reprorhado al método de fermentación ei quo produce profundas alteraciones en 
las sustancias orgánicas que so someten á él, [lor lo cual es de presumir quo sus pro- 
piedades cambien; pero esta razón es precisamente la que debiera haberse tenido para no 
excluirle de las farmacopeas sin babor demostrado antes por la ex|iorimcntacion clínica, 
si corrospondian ó no las propiedades de los vinos asi obtenidos con lo que acerca de 
ellas se decía. Juzgar d priori en materias en que el análisis química no puede decidir 
exactamente la cuestión, os por demás aventurado y haciéndolo asi tal vez nos privamos 
con sobrado ligereza do un recurso poderoso para hacer revestir nuevas formas a prin- 
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Los vinos modicinalos son medicamentos muy alterables, y para evitar esto 
PARHE.VTIER propuso tiBcc ya tiempo adicionar alcohol á las disoluciones 
cnólicas ya preparadas, lo que si algunas voces puede ser recomendable, 
otras muchas es inconveniente por la acción que una cantidad excesiva do 
alcohol puede producir sobre el organismo. En atención á esto modificó su 
procedimiento y propuso mezclar extemporáneamente el vino con la tintura 
alcohólica de la sustancia que se haya de usar, pero haciéndolo así, no so 
utiliza la acción disolvente de los ácidos del vino que pueden tener una in- 
fluencia muy marcada. 

La última Farmacopea francesa ha adoptado un procedimiento intermedio 
que nos parece muy conveniente, pues se concilla la deshidratacion de las 
materias mediante el alcohol, con la aplicación directa del vino sobre las 
mismas. Consiste aquel método en impregnar primero las sustancias con 
alcohol y someterlas luego á la maccracion con el vino. 

El uso de loscnolados es bastante frecuente y presta verdadera utilidad, 
pues á la acción de las materias disueltas se agrega como dejamos dicho la 
que es propia del excipiente (1). 

FERJIEXTACIO.N DEL MOSTO DE CEMADA. 

Cuando estudiamos la composición química de los granos ó fruto de la 
cebada, consignamos ya que en ellos se encuentran almidón, dextrina, al- 
búmina, gluten, azúcar, grasa, goma, celulosa y sales; cuerpos unos que 
como la albúmina y el glúten, tienen muy poca estabilidad y corresponden 
al grupo de los que obran con mayor energía como agentes de metamórfo- 
sis, y otros que han sido clasincados entre los alcoholes poliatómicos y sus 
derivados, aptos, como hemos visto, para sufrir con facilidad cambios de 
constitución bajo la influencia de aquellos. 

De aqui resulta que cuando la albúmina ó el glúlen de los frutos de que 
hablamos, se hallan en contacto del aire húmedo y ó la temperatura conve- 
niente, se alteran con prontitud y promueven varias de las fermentaciones 
que dejamos estudiadas; de algunas de las cuales derivan cuerpos que á su 


cijiios <le «ccion bonefldosa, ó conlribuitno» á <]uo otras malorias poco onérgicas do- 
jeo do adquirir nuevaa y útiles propiedades. 

(t) La última Farmacopea eepaaola iiinluye las rórmulas do loa vinos fie ajenjo ; cót- 
hico; esciUi; eepecia aromiilicae; cxiraclo fie ajenjo: extracto de Smitu (por otro nombre- 
eeneacia de zarxaparriiía); do opio compuesto {UUulanode Sydenuam); de quina: de semi- 
Ha de eólehicn; do axisulfuro de antimonio fvioo emútico turbio); do tártaro eilibiado 
(vino oinético) y do tartrato férrieo-potásico {tintura vinosa do biorro lartarizada). Co- 
mo no hay ninguna oirvnnslanria que mon.'Z‘'a nolorao en su i)ro|taraviou no creomoa 
necesario transcribir las rórmidas esiveviatos. 
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vez pueden producir otros por rermcntauion también. De este mudo la fécula 
se transforma en dcxtrina y en maltosa; la celulosa en fécula, que se cambia 
después en los dos derivados dichos, y la maltosa sufre por fin la fermenta- 
ción alcohólica, la láctica y quizás algunas de las otras que hemos indicado 
al ocuparnos de este punto. 

Varias de estas metamórfosis empiezan ú manifestarse en los granos de la 
cebada durante la germinación, en cuyo acto fisiológico se observa una 
absorción considerable de oxigeno, y un desprendimiento de óxido y ácido 
carbónicos, que importan la perdida de 3”/, próximamente del peso del fruto. 

La causa inmediata de algunos de estos cambios, durante la germinación 
de la cebada, la atribuyeron hace años los Sres. Persoz y Payen á el desen- 
volvimiento de una sustancia introgenada especial, dotada en alto grado de 
la propiedad de separar de la fécula sustancias solubles (dcxlrina y maltosa) 
y en virtud de esto designaron á dicha materia con el nombre de diaslasa 
(formado de que signillca separación) (I); pero como es un he- 

cho bien averiguado que la acción de los fermentos es mas bien genérica 
que especifica, ó lo que es lo mismo, que varios de ellos pueden promover 
idénticas metamórfosis, nos parece verosímil la opinión emitida mas moder- 
namente por Mixdir, el cual no admite como necesaria la producción de la 
diastasa, sino que juzga suflcientc para promover los fenómenos indicados, la 
allcracion que experimentan los principios albuminosos del grano, al pasar 
del estado insoluble primitivo, ai soluble en que se hallan después de la ger- 
minación (2). 

De cualquiera de ambos modos que se expliquen los fenómenos químicos 
principales de la germinación, es evidente que el grano germinado está en 
mejores condiciones que el primitivo para experimentar las fermentaciones 
que corresponden á la glucosa que en el primer caso abunda, y este ha sido 
el motivo por el cual se obliga ú germinar á la cebada cuando se destina á 
la preparación de la bebida fermentada que en breve estudiaremos. 

Resulta de lo dicho que entre una disolución acuosa de los principios con- 
tenidos en la cebada germinada, y el mosto ó zumo de las uvas maduras, 
hay cierto grado de semejanza, pues uno y otro líquido contienen crecida 
cantidad de glucosas de distinta especie, y materias aptas para hacer- 


(t) Pbmoz y Payes. ,4nn. ile Chim. fi ik PAy». LUI p. 73 y LVI p. 337. 

(7) Fúndase Mulder [»ani etnitir esta teoría en que estudiando comparativamente las 
sustancias albuminosas del grano antes y ilospues de la germinación so baila una dis- 
minución de la parto insoluble ontcramenle igual al aumento que se maniOosta en la 
soluble, y croo que el movimiento molecular que debe nucesariainonte promoverse en 
dichas materias para cambiar del motín dicho sus propiedades físicas, es suflcienle para 
servir do raúvil do la melainórfusis do la rácula. (Mecnen. Oc la Aú-re, p. I37J. 
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las experimentar la rermenlacion alcoliúliea y otras, que pueden cunside- 
rarsc como constantes, ó por lo menos frecuentes compañeras de ella. 
Esta es la razón por la cual se designa en la industria con el nombro 
de mosto de cebada, el liquido resultante do lixiviar con agua dicho grano 
germinado y tostado hasta cierto limite, en cuyo estado constituye el que se 
llama malla de los cerveceros. Motivos especiales hijos del relinamicnto del 
gusto, han establecido la costumbre, hoy universalmcnte admitida, de agre- 
gar á aquel líquido algunas sustancias aromáticas, y entre ellas han llegado 
á sor tenidas como indispensables las que ceden al agua los frutos de lúpu- 
lo, planta de la familia de las eannabináceas , (separada modernamente de 
las urticáceas) designada también con el nombre vulgar de hombrecillo y 
con el botánico de Ilumulus lúpulus, L. (i); de manera que en la actuali- 
dad se define el mosto de cerveza diciendo que es una disolución acuosa 
de los principios contenidos en el malta y en los frutos ó conos del 
lúpulo. 

Los principios de que consta el malta son los mismos que se hallan en el 
fruto de la cebada, poro varian notablemente sus proporciones; yen cuanto 
á la composición inmediata del lúpulo nos la dan a conocer las análisis eje- 
cutadas hace años por Ivks (2) y posteriormente por Pavk.n y Curvallieu (3), 
que han separado de los conos de dicha planta un polvo amarillo (lupulino) 
que representa 8 á 19 de aquellos frutos y que consta de esencia sulfu- 
rada, resina, materia grasa, tonino , materia nitrogenada, principio 
amargo (lupulita de I’eli.rtan, ó lupulina de otros) goma y sales formadas 
por acetato amónico, cloruro potásico, sulfato y carbonato de cal, sul- 
fato y fosfato de potasa, azufre, sílice y óxido de hierro. 

La esencia es acre amarillo verdosa, muy aromática y muy resinilicable, 
de modo que existe en menor propureion cuanto mas añejo es el lúpulo. El 
principio amargo es amarillento y lomado en pequeñas dosis hizo perder el 
apetito á los químicos citados últimamente, por espacio de 8 ó 10 horas. La 
resina se presenta en c.S(;amas amarillas , de sabor amargo, soluble en el 
éter y en los álcalis, cede al agua su sabor y parece derivar de la esencia 
del lúpulo, pues la proporción i|ue este vegetal contiene , aumenta en la 


(1) El nombro genérico (Jariva üo Aumiet. y ce le aplicó para Jonotar la liuniedaJ 
lie Ib Horra Olí (ine vivo (lo prorerooda. 1.a ilenomioadon específloa do lúpulut, lobez- 
no ó lobillo, so lo dió |K>ri|tte suelo matar á toa plantas sobro quu croco y á cuyos trun- 
cos so arrulla, produciendo una especio de estrangulación. 

(2) IvBs. /our«. do /'/lys. XCIII p. 105. 

(3) P.vYKS y CnKVALuea. Journ. do Hiarm. VIII p. 209 y .'i32 . — Ann do Cliiin. rt do 
1‘hijn. XX p. 313. 
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misma qun dismiiuiyc ai|Uolla y vice-vursa , pero nunca baja de la mitad del 
peso dcl lupulino ú polvo del fruto de lúpulo. 

Resulta pues, que á los principios solubles del malta , que son glucosa, 
dextrina, materia nitrogenada albuminosa, glúten, goma y sales, hay que 
agregar esencia , otra materia nitrogenada , principio amargo, (lupulita ó 
lupulina) goma y sales minerales, procedentes del lúpulo ; y i|ue el con- 
junto de todos estos cuerpos y el agua, que ics sirve de vehículo, constituye 
el mosto de cerveza (1), 

.\bandonado este líquido ú temperatura conveniente y en contacto del 
aire empieza á alterarse, al cabo de pocas horas, manifestando los primeros 
fenómenos de la fermentación que van sucesivamente aumentando con ra- 
pidez, enturbiándose el liquido, elevándose su temperatura , produciéndose 
hervor acompañado de ruido, subiendo á la supcrlicie una espuma densa y 
como mucosa {hez, levadura ó fermento de cerveza) que vá formando 
allí una gruesa capa llamada cabeza en las fabricas, y en suma reprodu- 
ciéndose los caracteres exteriores que señalábamos en la fermenlacion pri- 
mera, ó tumultuosa del mosto de uvas. 

Pasados dos ó tres dias, 6 algunos mas, según las condiciones de locali- 
dad, disminuyen de intensidail los fenómenos indicados, y aunque no con- 
cluye entonces la fermenlacion, entra en un periodo de calma mucho mas 
duradero, en el que el fermento se vá precipitando, el líquido se aclara y se 
producen reacciones secundarias entre los productos de la primera fermen- 
tación, que contribuyen en gran manera á las cualidades ulteriores del li- 
quido resultante. 

I.a composición inmediata de este, que se denomina cerveza, es seme- 
jante siempre si se considera la naturaleza á los principios constitutivos, pe- 
ro varia mucho en cuanto á las proporciones de c.ada uno según el procedi- 
miento que se haya seguido para prepararle. Contiene en efecto agua como 
vehicuin, y en disolución alcohol, azúcar, fécula, dextrina, ácido earbú- 


( I ) N'o es la cebada el único grano ile que se hace uso («ira prepanir la eorveza : en 
.tmérica se utilizan con el mismo objeto el maiz y el arroz, en el interior do Africa el 
Holau 9picatu$ L.. ó panizo negro; en algunos r>aises septenirionalea de Kuropa , mez- 
clas de centeno y cebada; en otras partes el trigo, y en el norte de Escocia se sa<;a par- 
tido para este uso del llorUmm hexailicon L. Do lodos pueden oblenerso parecidos re- 
sultados, iiero la ez[)ericnda prueba que el grano do cebada común es el preferible, 
porque su germinación es la mas fácil do conducir, su fécula la <pte mas pronto se sa- 
caritlcn, y tmio él, en Gn, el que más prmlucto rinde. En atención á esto en las cerve- 
cerias inglesas no está permitido el uso de ninguno otro fruto y este , el lúpulo y e| 
agua son las üuicas primeras materia.s empleadas. (ItirFACLT. VenaNAcn y Msi.rpeian. 
Souvfíiu Manuel coinptet tlu Arrww-ur. Kdic. Hant. Itt.'i.f]. 
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nico, ácido láctico, ácido acético, materias extractivas, grasas y aromá- 
ticas y sales formadas por potasa, sosa, cal, magnesia, cloro, ácido sul- 
fúrico, ácido fosfórico y sílice. 

Las proporciones máxima y mínima halladas por término medio, prescin- 
diendo del agua y comprendiendo bajo la denominación de oxtraclo todas 
tas materias fijas, tanto minerales como orgánicas son; 


Alcohol. . 

0,8 

á 9 o/o 

Acido carbónico. 

0,038 

• 0,(50 

Acido acético. . 

0,0007 

. 0,014 

Extracto. 

4,30 

• 15,00 


La importancia farmacológica de la cerveza es mucho menor que la del 
vino, poro como se la utiliza en calidad de disolvente para la preparación de 
bebidas medicinales y ella misma está dotada de acción terapéutica expon- 
dremos algunos datos relativos á su historia químico-farmacéutica , dando á 
conocer sucintamente su preparación que constituye en el día una industria 
de grandísima importancia en algunos países. 

CERVEZA. 

Recibe este nombre el líquido restillanto de la fermentación del mosto de 
cebada, cuya naturaleza hemos ya definido anteriormente. 

El conocimiento de la cerveza es remotísimo y según Uerodoto se atri- 
buye su invención á Isis, mujer de Osyris rey de Egipto. Sea ó no este el 
verdadero origen de la cerveza, es lo cierto que los egipcios la usaban ya y 
que la difundieron por Oriente, habiendo llegado á ali:anzar fama en este 
concepto la ciudad de Pelusa, situada en una de las bocas del Nilo. Los an- 
tiguos germanos y sus descendientes los anglo-sajones y daneses prepara- 
ban grandes cantidades de cerveza. Los españoles, los galos , los griegos y 
los romanos fabricaron también en lo antiguo la cerveza , según Hobfbr; 
pero en aquellas épocas no usaban todavía el lúpulo , que se ha empezado á 
introducir en dicha bebida en épocas muy posteriores (I). 

La fabricación de la cerveza comprende varias operaciones de que darc- 


(I) Kti tngisicrra se iraporlú el lúpulo ilel noria de Europa por el año 15Í4 y so le 
menciona por primera vez en documentos oficiales en el Cúdigo publicado en 1.15?, dn> 
runlo el reinado do Eduardo VI. 
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mos una breve idea, pues su desenvolvimiento corresponde á las obras de 
(|uíinica aplicada á la industria, y á los tratados especiales (1). 

PaEPAHAcioN DEL MALTA, Ó ctboda Sacarificada. Esta operación, que 
constituye una industria separada en los países en que la fabricación de la 
cerveza ha adquirido grande incremento, coin)>rcndc á su vez otras opera- 
ciones secundarias, á saber: 

Elección del grano. Importa mucho por el buen éxito de las demás 
operaciones. Debe preferirse cebada bien llena, de fractura barinosa, que 
pese de 61 ú 67 kilúgramos el hectolitro, y que proceda de la cosecha del 
mismo año ó del anterior. 

Maceracion. Tiene por objeto impregnar de agua á la semilla para que 
pueda germinar. Se practica en grandes toneles ó estanques, donde se mez- 
cla la cebada con agua en cantidad suílciente para que resulte sobre aquella 
una capa liquida de 4 ó S centímetros de espesor. Los granos vanos ó poco 
llenos que llotan en la supertlcie se separan, y tos restantes se tienen en ma- 
ceracion por espacio de 6 ó 8 horas, agitándolos de voz en cuando para ir 
separándolos granos que sobrenadan. Pasado ese tiempo se sangran los de- 
pósitos, para extraer el agua, y se renueva el tratamiento con otra porción 
igual de este líquido; lo que se repetirá hasta que salga incoloro y el grano 
haya aumentado la mitad de su peso y se pueda deshacer, comprimiéndole 
entre los dedos. 

Germinación. Su objeto es como ya dejamos dicho, transformar en 
maltosa, ó azúcar y en dextrina la mayor parle de la fécula del grano. Para 
que la germinación se desenvuelva es necesario colocar la cebada, impreg- 
nada de humedad, en un sitio cuya temperatura sea constante y que esté 
poco iluminado. Al efecto se traslada desde los depósitos ó estanques de 
maceracion, á sótanos embaldosados, llamados germinadores, y en ellos se 
estíende formando una capa de medio metro de espesor, que se deja aban- 
donada, y cuando se caliente por sí misma, se va disminuyendo gradualmen- 
te su altura hasta que quede de un decímetro, pues conviene que el aire 
tenga acceso fácil y que el trabajo nsiológico que en la semilla se inicia. 


(1 ) El que deseo mas extensos iiornioiiores puedo consultar, entre otras muchas , las 
obras siguientes: 

Pave.'i. Précit lU Chim. inUmlrielU. 

LACAUnae. TraiU compM lU la fabrication des hieres. 

RirtAULT, Vebo.naud y Malei'evre. Nouveau mamiel complel Uu brasseur. 

Mulder. De la biére. 

Mi'srratt's Diclionary. Art. Iteer. 

Ures Diclionary. .\rt. Iteer. Hrswiny y Malliny. 
llABtcii. Tnschenbtteh iler Chemisdes ttiéres. 

44 
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marclic con uiiiformidod en toda la porción de cebada sobre que se opere. 
Durante la germinación debe renovarse algunas veces el aire del sótano, 
porque ya liemos dicho que pierdo notable cantidad de oxígeno, y adquiere 
en cambio ácido carbónico y esto no solo detendría la germinación, sino que 
baria irrespirable la atmósfera de los germinadores para los operarios que 
hubieran de entrar en ellos. La germinación ha llegado al límite convenien- 
te para el caso de que nos ocupamos, cuando la plúinula llega á tener */s 
de la altura del grano. 

Desecación. Para impedir que la germinación adelanto con detrimento 
do los principios azucarados y demas solubles, que en virtud de ella se de- 
senvuelven, es necesario expulsar el agua del grano, y al efecto so someto 
este á la desecación. En el mayor número de países se ejecuta esta operación 
en dos tiempos: en el primero se saca la cebada de los germinadores y se con- 
duce rápidamente á terrados dispuestos en lo alto de los edificios, donde se 
orea por la acción del aire, la cual se favorece estendiendo el grano en capas 
de poco grueso y revolviéndole con frecuencia; y en el segundo so concluye 
la desecación en hornos especiales donde no solo se elimina el agua restante 
en el grano, sino que se hace «xperimentar á este una tostacion, mas ó 
menos intensa que modifica las propiedades y hasta la composición de algu- 
nos de sus principios inmediatos. En algunas partes la desecación se termi- 
na á la temperatura ordinaria y con el sólo auxilio de las corrientes del aire, 
y en otras finalmente se conduce el grano desde las germinadores á los 
hornos de desecación. 

La temperatura de estos debe siempre ser muy suave al principio (,32°c.) 
y se aumentará progresivamente hasta W"c. si el malta ha di servir para 
cervezas de color claro; ó de 60” á "4°c. si se destina para las de color. En 
este ultimo caso la cantidad de dextrina que se forma durante la desecación 
es mas considerable, y se producen también caramelo, asamara, ó ácido apo- 
glúcico, y otros diversos cuerpos que comunican al grano, y después á la 
cerveza, los sabores especiales que distinguen los consumidores en las distintas 
clases de esta bebida. 

Después que la cebada ha experimentado estos cambios de composición y 
que ha sido despojada de las radículas, que len lenguaje de las fábricas se 
llaman pa/aírfe araña, queda convertida en malta (i). 

l’nei'.viucioN del mosto demxlt.i. La adicción del agua al malla 
tiene por objeto no sólo disolver los principios solubles que se han formado 


(I) Cada too p. do collada común pruducon ixir lúrminu modio 30 do malla, y do las 
'20 qiio aparecen como dóücit l‘2 corrcs|ionduu al ai^na do vonolacion dcl qrano y tu.s s 
n-slaidos son dcpórilida jior difcronlca conci-píos. 
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durante la gcrininaeiün, sino racililar nuevas tnelainiirrusis entre ellos, la 
materia fcculenla aun no alterada y las sustancias albuminosas restantes. Se 
comprende pues lo que importa para preparar la fermentación ulterior, el 
modo de vcrifiear el tratamiento del malla con agua, que se ejecuta del 
modo siguiente. 

Molienda. No tiene otro objeto que facilitar la acción del disolvente 
sobre el malla. Se ejecuta en el dia con molinos de cilindros de hierro, de- 
jando mezclado el salvado con la harina. 

Disolución. Para extraer del malla las sustancias solubles en agua que 
contiene, se siguen dos métodos que dan resultados muy distintos que con- 
viene indicar. El primero, que es el mas comunmente adoptado, es el llamado 
de infusión ó método inglés; para practicarle se emplea una gran cuba 
provista de un diafragma colocado á corla distancia sobre el fondo y aguje- 
reado en toda su eslension, á modo de una criba. Sobro él se coloca el 
malta triturado, formando una capa de ao o 40 centímetros de espesor, y 
con auxilio de un tubo metálico convenientemente dispuesto, se hace entrar 
en la cuba, por bajo del diafragma, agua caliente á 60" y en cantidad de 
71 por 10O de malta, amasando luego lodo, ú brazo ó con aparatos mecá- 
nicos, de modo que resulte una pasta dura. Conseguido esto y después que 
baya pasado media hora, poco mas ó menos, se reblandece la pasta median- 
te la adicción de 33 o/" de agua, á Icmperaturabal que la de la mezcla 
resulte de 00 á 63“ c. y se deja sobre el diafragma durante una hora, para 
que se separe el agua con las materias solubles que haya podido extraer. 
La disolución se extrae de la cuba, mediante una espita colocada cerca del 
fondo de esta, y se repite la adicción de agua y la amasacion con la mate- 
ria que queda sobre el diafragma, empleando menor cantidad de agua que 
la primera vez pero á temperatura de 70 á 73" c.: sobre el residuo se hace 
un tercer tratamiento con agua á 80* c. y algunas veces se ejecuta todavía 
otro mas, para acabar de extraer del malta las íillimas porciones de materia 
soluble. Los líquidos obtenidos de las tres infusiones dichas unas veces se 
mezclan, y otras se trabajan separadamente, en cuyo último caso producen 
cervezas de diferente calidad: los del cuarto tratamiento, cuando se hace 
este, se destinan para la primera infusión de nuevo malta, ó sirven para 
preparar una cerveza muy floja y poco apreciada. 

Por el procedimiento de infusión que acabamos de indicar se coagulan 
muy poco ó nada las materias albuminosas solubles que contiene el malta, 
de manera que la) disoluciones acuosas de este fermentan enérgicamente 
tan pronto como se hallan á temperatura apropósito y en contacto del aire 
produciéndose gran cantidad de alcohol, á no ser que las infusiones se hu- 
biesen hecho á temperaluras superiores á 80" c., como se ejecuta en algunas 
fábricas, pues cnlónccs pierde mucha actividad la sustancia que ha de obrar 
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como fermento y los fenómenos ulteriores son mucho mns lentos, parecién- 
dose ú tos que se desenvuelven en los líquidos obtenidos por el segundo 
método de disolución del malta de que vamos á dar una idea. 

La disolución por cocción (método aloman), se practica mezclando pri- 
meramente el malla con pequeña cantidad de agua fria, é interponiéndole 
después con mayor cantidad para formar una pasta muy clara cuya tempe- 
ratura sen de dO á 35° c.: se deja reposar la mezcla durante una hora y 
pasado este tiempo se hace hervir por separado la tercera parte próxima- 
mente de aquella, volviéndola ó la cuba después de media hora y mezclán- 
dola con la que quedó en ella, procurando (|uc en conjunto resulte ó 4U* c. 
Estas operaciones se repiten por tres veces, hasta que al fin venga á quedar 
la mezcla a 60° c. en cuyo caso se abandona en reposo por espacio de una 
hora, y se extrae por la espita de la cuba la disolución resultante. 

Operando de esta manera las materias albuminosas del malla su coagulan 
y no pueden acabar de sacarificar la fécula contenida en aquel, que c|uudn 
transformada en dexlrina; de modo que la disolución que se extrae de la 
cuba, tiene mucha mayor cantidad de dextrina y menor de maltosa y de 
sustancias albuminoidéas que la preparada por el método de infusión. Di- 
aquí se sigue que las cervezas que se obtienen por el método aleman son 
menos alcohólicas, mas nutritivas, y se conservan con mas facilidad (|Ue las 
que se preparan por el procedimiento inglés. 

El residuo in.solublc del malta, representa por término medio la tercera 
parle del peso de aquel, y como aun contiene fécula, celulosa, grasa, prin- 
cipios albuminosos y sales, puede utilizarse como alimento para ganados. 
Su composición después do desecado, es, según MiXDEit, la siguiente: 


Fécula H,60 

Celulosa 2!), 10 

Sustancias albuminosas’ . . 19,20 

Materias grasas 1,90 

Sales minerales 5,i0 

100,00 


Cocción y lupulacion de los líquidos. Las disoluciones obtenidas por 
cualquiera de los dos métodos antes indicados se someten á la cocción con 
el triple objeto de completar la transformación de la fécula en dextrina, eli- 
minar el agua excedente, y precipitar la mayor parle de las sustancias al- 
buminosas que aun existan disucitas; conseguido lo cual se añade á los lí- 
quidos, el lúpulo que les comunica propiedades especiales. 

La cocción so ejecuta en grandes calderas y se continúa por algún tiempo 
antes de añadir la sustancia últimamente nombrada, pues si se pusiese esta 
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desde el principio perdería gran parlo de su aroma. Los li(|uidos se despu- 
man y se considera que eslán suflcientcmente concentrados cuando sepa- 
rando una corla cantidad se la ve aclarar prontamente y deposita por enfria- 
miento un precipitado muy fino al principio, que se reúne luego en grumos, 
l’ara obtener este resultado bastan por lo común 4 ó 5 horas 

La cantidad de lúpulo añadido ó la disolución del malta varia entre 6b0 
y 1,200 grm. por liectólitro, según las clases de cerveza. Dicha sustan- 
cia contribuye por su tanino á la clarificación de los líquidos y por el aceite 
esencial y la lupulina, á comunicar ú la cerveza el olor y rabor aromáticos 
que la hacen tan aprcciablc para los consumidores: también contribuye por 
uno y otro concepto á que esta bebida se conserve por mas tiempo sin al- 
terarse. 

La disolución del malla, adicionada con la del lúpulo convenientemente 
concentrada, se somete al enfriamiento, que debe sor lodo lo mas rápido 
posible para impedir que se desenvuelva la acidez á que el liquido os muy 
propenso. Al efecto se vierte la disolución en grandes artesas de cobre es- 
tañado que se colocan en sitios en que haya corriente de aire; ó bien se ha- 
ce pasar primeramente por una serie de tubos de dobles paredes entre las 
cuales circula agua fria, reciliieiido después aquella en las artesas. El en- 
friamiento y el reposo producen la clarificación del mosto por sedimenta- 
ción de las materias que manlenia interpuestas, pero dicha clarificación 
no tiene la importancia que se creía, así es que so han abandonado algu- 
nas que antiguamente se practicaban para conseguirla. 

FEnviKNT.vcioN DEL MOSTO. Scgun quo la disolución del malta se haya 
ejecutado por infusión (método inglés) ó por cocción (método aloman) asi 
presenta la fermentación diferentes caractéres, correspondiendo al primero 
la llamada fermentación sin depósito, ó con levadura ligera, y al segundo 
la fermentación con depósito, ó con levadura pesada. 

La primera que es la mas común, es también la mas activa ú consecuen- 
cia de la composición del mo.sto que dejamos señalada, y en ra/.on á esto 
la levadura, ó fermento, es empujado hacia la superficie por el ácido carbó- 
nico que retiene interpuesto. 

Para proceder á la fermentación de que hablamos se coloca el mosto en 
una gran cuba cuando se ba enfriado hasta señalar 20" ó 2.'i'’ c. y se le 
mezcla con una pequeña cantidad de levadura superficial de operaciones 
anteriores, con objeto de acelerar la que se emprende. La fermentación se 
desenvuelve rápidamente y de tiempo en tiempo deben separarse de la su- 
perficie de la cuba las espumas densas que la cubren. 

Cuando la fermentación ha llegado al limite conveniente , scgun la va- 
riedad de cerveza (|uc se desea producir, se trasiega el mosto á toneles me- 
nores , donde sigue fermentando, y á los quo se vá haciendo llegar nuevo 
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moslo á medida que avanza su Iransforinacion, de modo que resultan siem- 
pre llenos, por cuvo medio se consigue que la levadura vaya cayendo por 
si misma y no permanezca demasiado tiempo en el tonel, lo que seria causa 
de que la cerveza adquiriese mal gusto (1). 

El mélodo aleman llamado también de Biiviera , ó fermentación con de- 
pósito, se practica enfriando el mosto correspoiidieiile hasta que marque 10" 
o 12'* c. y poniéndole en cubas destapadas, de cabida de 2.‘i á IIO hectólitros 
que se colocan en cuevas para evitar las corrientes de aire y los cambios de 
temperatura; á cada cuba se le añade de 6 a 10 kilógr. de levadura de otras 
operaciones anteriores, y ademas se echa hielo en el mosto para enfriarle 
basta S" ó 15“ c. En otras condiciones so verillca la fermentación con mucha 
lentitud recorriendo sus períodos en 8 ó 10 dias y precipitándose en el fon- 
do la levadura que se vá formando. 

Llegada que sea la fermentación al punto conveniente se extrae el liqui- 
do do los toneles , por decantación , con objeto de rccojcr por separado la 
levadura, y se debe expender ya la cerveza para el consumo inmediato, 
pues se altera muy pronto. 

Si se desea obtener la cerveza de conserva, así llamada porque puedo 
conservarse largo tiempo, se trasiega el producto anterior á otras cubas que 
se depositan en siitanos que, por métodos artillciales, se mantienen á tem- 
peratura muy baja, pero siempre igual, y allí se guarda de G á 12 meses, 
con lo cual resulta un liquido pcrfectamenle claro en que ba terminado do 
lodo la fermentación (2). 

De lo dicho se inílere que no os la temperatura ú que se verifica la fer- 
mentación, la causa única que establece diferencias entre las cervezas in - 
glesas y alemanas, sino que contribuye también la distinta manera como se 
preparan los respectivos mostos, que no tienen igual composición. Esto lo 
demuestra el hecho de que la levadura de ambas no es idéntica, pues la su- 


(1) 1.Q ccrv.'Tia Uaiuada ¿upumoM rosulla ruando 8c> embotella y tafia exaclamcnto el . 
mosto ilespues do bal>er experimentado la rennoDlaciou tumultuosa. Ri árido rarbAní- 
co pro<1ucidu en la fonnentacion lenta es el que resulta aprisionado en las botellas, dcs> 
prendiéndose cuando se disminuyo la presión. 

(2) En Bélgica so prepam una cerveza ospocíal por un mélo<lo disliuto del anterior, 
aiinquo fumlado en el mismo prineiido. Consiste eu colocar dcsilo luego el mosto (hiy"1iu 
con inalUa <Ie trigo) en las inismnscondieiones qno acabamos do decir para la ecrvccaüv 
cnnxm'a, sin añadirle levadura. Do esto motio la fermentación marrlia y las heces so 
depositan con suma lentitud, pero so obtiene una cerveza qtio resiste sin dcscomponerso 
muy largo ticmfx}. 

MrijiER atribuye la ferraenlacion ou csttM'aso ú las malorias albuminosas dcl mosto 
que el ácido l.ínnico del lúpulo no lia ¡loilido precipitar, pf>r inqicdirlo la gran cantidad 
do ácido láctico que licúen los mostos de las cervezas belgas. 
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pcrlicial promueve en los mostos la fermentación tumultuosa, y la pesada 
desenvuelve la fermentación lenta. 

Caractéres. La cerveza es un liquido cuyas propiedades varian bastan- 
te pues ordinariamente se la consume mientras está todavía en fermentación. 
Su sabor es amargo aromático particular, así como su olor. La densidad, 
siempre algo mayor que la del agaia, está comprendida entre 1,00i> que pre- 
senta la cerveza de conserva, y 1 ,0.3 que es propia de la inglesa llamada 
hcilifjer -water. 

Por la acción del aire se altera rápidamente la cerveza , á no haber sido 
preparada por el método aloman: en aquel caso so ágria y deposita grandes 
copos mucosos, concluyendo por desprender un olor fétido. La acidez es 
principalmente debida á los ácidos láctico y acético , aunque probablemente 
se producen también el succinico, el hutirico, el valeriánico, etc. 

Usos. La cerveza se usa como alimenticia yen tal concepto es muy im- 
portante y se considera como una bebida sana y nutritiva, en razón á la dex 
trina azúcar y fécula que contiene Su consumo en tal concepto, ha adquiri- 
do un desarrollo inmenso (I). 

Se ha recomendado la cerveza como medicamento an algunas enfermeda- 
dss eruptivas, en el escorbuto, la gangrena, etc. pero la varia composición 
que presenta en razón á la diversidad de los métodos usados por los fabri- 
cantes, hacen de esta bebida un medicamento poco seguro. 

En farmacia se la usa como vehículo o excipiente do los mcoicarnenlos 
llamados brilólicos, en los que se comprendo el grupo de los britolados, ó 
cervezas medicinales', pero la facilidad con que aquel líquido se altera , ha 
sido causa de que su número , antes bastante considerable , vaya cada din 
disminuyendo. 

Para preparar las cervezas medicinales se sigue el método de maccracion, 
á semejanza de lo dicho para los cnolados, toda vez que la cerveza tiene fa- 
cultad disolvente muy análoga á la del vino y que debe también atribuirse 
al agua, al alcohol y á los ácidos (|ue en ella se encuentran. 

La maceracion se prolonga por dos ó tres dias, por punto general, y debe 


(I) Ha'io aüos se calculaba cl consumo de cerveza de Taris en 11 millones de litro 
anuales; yen bóiidres un TiOO millones. 

1.41 gran raso B-vss y ÍI.* do esta iillimn capital liare un roincrcio anual de lóO inillo- 
llonos do reales. Los terrenos que o":upa la cervo^oria represen l.in un valor de 20 mi- 
nes do reales, sin contar los odiQcios, y .solamente en toneles hay empleadas 32 millo- 
nes do reales. El número de operarios asriende ú t,G00 y á 170 el de empleados en los 
talleres, í»fir¡nas, y campos do lúpulo y de rchaüa do c-*la vasta propiedad quo rcf'orrou 
sin cesar tres locomotoras coa treinta wagones. 
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siempre operarse en pciiucñas cantidades poniue son niedicainentos (|uc or- 
dinariamente se descomponen con mayor prontitud que la eerve/.a sola, á 
no ser que, como sucede con el britolado de quina, coadyuve á su conser- 
vación algún principio especial, que en este caso es el ácido tánnieo. 

Adulteraciones. Eriíoyoi para rcconocer/as. La sustitución del lú- 
pulo por otras sustancias de mucho menos precio ha sido siempre la princi- 
pal sofisticación de la cerveza y entre las muchas materias que se citan como 
usadas con este objeto, merecen mención especial elácírfopicrico y el pol- 
vo de nuez vómica ó la estricnina. 

El ácido picrico se descubre, según Lassaicsií, mezclando la cerveza sos- 
pechosa con sub-acctato de plomo, que la descolora por completo si es pura, 
y deja teñidas do color amarillo de limón á las que contienen aquel cuerpo. 
El carbón animal produce el mismo efecto. 

La estricnina se descubro evaporando en baño do maria crecida cantidad 
de cerveza, tratando el extracto por alcohol y buscando en la disolución al- 
cohólica el mencionado alcaloide por la mezcla de ácido sulfúrico y un cuer- 
po oxigenante (1). 

Los compuestos de cohre y hierro que alguna vez suelen contener las cer- 
vezas, bien sea que procedan de las vasijas ó utensilios empleados en su pre- 
paración, ó que hayan sido añadidos con objeto de immunicar al liquido al- 
gunas propiedades que le hagan mas buscado por los consumidores, se des- 
cubren fácilmente en el residuo de la evaporación ó en el de la incineración, 
empleando al efecto los reactivos adecuados. 


(I) Vranso los caracliSros do la cslricoina. Ionio I. p. 8S2. 
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LECCION CXVI. 


Fermentación acética — Esludio üo csla nictamúrfosis non rcladon al vino y á 
la norvcaa. 

Fermentación de la harina de trigo.— Condiciones en quo so desenvuelvo y 
principales fenómenos ipie produce. 

E.slndiu químico-farmacológico del pan. Indicación de sus alleracionos, adulleracío- 
nes y metió do descuhririas. 

Usos PAnHAcéi'Ticos DEL DAS.- Pancs medicínalos. 


Tanto los vinos como las cervezas, y otros líquidos azucarados que han 
experimentado la fermentación alcohólica, abandonados en presencia del ai- 
re por cierto tiempo, á veces muy corto , sobre todo en las estaciones calu- 
rosas, sufren una alteración particular, que se maniliesta por el sabor y pro- 
piedades acidas que en ellos se dc.senvuclven. Dicha alteración, descubierta 
en épocas remotísimas en el vino, fué causa de (juc al producto se le deno- 
minase vinagre (vino agrio) y por la manera como so manifiesta se la com- 
paró desde luego con las fermentaciones , siendo esto motivo para que ad- 
mitiesen los autores antiguos la que llamaron fermentación acida, ó mas 
propiamente acética, toda vez que es el ácido acético el que domina en 
el producto, según hemos consignado al hacer la descripción del vi- 
nagro (t). 

Nótase, en efecto, que para que el vino ó la cerveza se agrien, es indispon- 
sahle que concurran las condiciones todas, señaladas como necesarias para el 
desenvolvimiento de las fermentaciones, á saber: una materia alterable, por 
lo común de naturaleza albuminóidoa, que ha de obrar como agente inme- 
diato do la descomposición ; otra sustancia susceptible de descomponerse 
bajo la influencia de la primera; cierta cantidad de agua en estado liquido ó 
en el de vapor; aire, por lo menos en el principio de la acción , y por últi- 
mo una temperatura comprendida entre ciertos límites , pero muy especial- 
mente entre 20' y 30' c. Se sabe también que en las fermentaciones se va 
precipitando el fermento, bajo la forma de copos mucosos, (heces ó leva- 


(I) Vóasp tomo I. p. 590 y 310. 

t3>n]o A flnoa del siglo anterior y a prineipios de esto daltan los quimieos el nombro 
do drúfo nceínm al vinagro, so vó en muotiaa obras denominada fermentación acetota, A 
la que donominamos acAlíca. 
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dura) <|uc (icnon la propiedad de promover rápidamente la misma metamor- 
fosis en otras porciones de sustancia fermcnlcsciblc no alterada todavía; y se 
observa, por último, que en el mayor número de casos durante las descom- 
posiciones de que hablamos aumenta el calor de la materia i|ue las sufre y 
se manifiesta en ella viva agitación. 

Todos estos fenómenos se presentan en el acto de transformarse el vino ó 
la cerveza en vinagre, pues cuando uno de ambos líquidos se halla en con- 
diciones do temperatura favorables, se espesa, se calienta, aparecen en su 
seno multitud de filamentos mucilaginosos que se agitan en todas direccio- 
nes y hasta se percibe ruido semejante al do un liquido en ebullición. To- 
mando pequeña cantidad de ios mencionados filamentos, cuando se han ad- 
herido ya á las paredes de la vasija y poniéndolos en contacto de vino ó de 
cerveza, que se hallen en perfecto estado de conservación, pronto se advier- 
ten en estos líquidos los primeros sintumas de su metamorfosis , y al cabo 
de pocos días quedan convertidos en vinagre. Nada pues , debe extrañarnos 
que al observar los químicos antiguos todos estos hechos considerasen que 
el avinagramiento ó acetificación de los vinos y cervezas, era una fermenta- 
ción promovida por la materia que, durante ella, se deposita y á la cual apli- 
caron el signideativo nombre de madre del vinagre. 

Tal era el estado en que se hallaba la cuestión cuando Edmu.ndo Davy ob- 
servó, en 18Í3, que el alcoliol mezclado con musgo de platino se transfor- 
ma en ácido acético, con elevación de temperatura ; lo eual fué estudiado 
por Dobbebeiseb que anunció como consecuencia de sus trabajos, que el al- 
cohol se acetifica en las condicionas del experimento indicado , bajo la in ■ 
fluencia del oxígeno del aire; obrando en tal caso el musgo de platino en 
virtud de su estado físico, ó por su porosidad , y pudiendo ser este cuerpo 
reemplazado por otros varios, tanto minerales como orgánicos, siempre que 
sean también porosos (1). En vista de esta doctrina se empezó á creer que 
la acetificación del vino, de la cerveza y de los demás líquidos liidro-alcohó- 
licos complexos, es sencillamente un fenómeno de eremacausia del alcohol 
contenido en ellos; en cuyo acto la materia orgánica, que hasta entonces se 
liabia mirado como fermento acético, no ejerce otro papel que el que le cor- 
responde como á cuerpo poroso. Con posterioridad esta explicación fué ga- 
nando terreno y hoy es la que vemos admitida por todos los autores. Exis- 
ten, sin embargo, consideraciones tan racionales y hechos tan concluyentes 
en contra suya, que no puede menos do causar extrañoza que todavía se sos- 
tenga, confundiendo así dos fenómenos esencialmente distintos , annque se 


(I) DuEBzaEi.'<cii. Journ. fur. Clicm. «. 1‘hijf. V. 
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desenvuelvan simulláncamentc. Conviene pues, que sobre este asunto haga- 
mos algunas consideraciones. 

Es un hecho innegable, y como tal le admitimos , que el alcohol acuoso 
produce ácido acético por erernacausia (I), y lo es también que el musgo do 
platino puede ser reemplazado por carbón, piedra pómez, fragmentos de vi- 
drio ó porcelana , aserrín y virutas do maderas diversas, carne muscu- 
lar, etc., que en el mero hecho de producir idéntico resultado, á pesar de 
tener composición químico distinta, debemos pensar que obran en virtud de 
su estado do agregación molecular y no por sus elementos constituidos; pe- 
ro porque esto suceda ¿hemos de admitir que se verifique otro tanto en el 
vino ó cerveza cuando se acetifican? ¿ Es el mismo el caso en que estos lí- 
quidos se encuentran y el en que se manifiesta el fcniimeno descubierto por 
D.ivv y estudiado por DüEUEaKi.'iEii ? Creemos firmemente que nú. 

En el vino y la cerveza existe, sin duda alguna, alcohol acuoso, apto para 
transformarse en ácido acético por erernacausia : pero aun suponiendo de 
buen grado que las materias albuminosas, disueltas en aquellos, obren sobre 
el alcohol, como el musgo de platino, desde el momento en que se 
hacen insolubles por efecto de la alteración producida en ellas por los 
agentes atmosféricos , no podemos absolulamoiUc admitir que todos los 
otros principios contenidos en la disolución permanezcan inertes en el 
acto del avinagramiento. Observaciones consignadas ya en obras de 
fecha bastante atrasada, prestan sólido fundamento á nuestro modo de ver, 
que otros datos mas recientes confirman por completo. En virtud do aque- 
llas y de estos, nos creemos autorizados para decir que existe verdadera fer- 
mentación acética, ó en otros términos , que varias sustancias orgánicas 
pueden producir ácido acético bajo la infiuencia de los fermentos, sin trans- 
formarse antes en alcohol, y que esta fermentación al mismo tiempo que la 
erernacausia del alcohol, concurren en el acto de transformarse en vinagre 
los vinos, cervezas y demás líquidos azucarados complexos , que hayan ex- 
perimentado antes la fermentación alcohólica. En apoyo de esta doctrina 
nos permitiremos aducir con brevedad algunos hechos bien conocidos. 

FouacHOT y Vauqitelin, hace ya muchos años ejecutaron un experimento 
del que se puede dedu<'ir sin violencia que la erernacausia del alcohol no os 
el único origen a que razonablemente debe atribuirse la presencia del ácido 
acético en el vinagre. Los ilustres químicos citados vieron que cuando se 
disuelve azúcar en agua en que se haya descompuesto ó podrido gluten de 
trigo, el líquido se convierte en vinagre sin efervescencia, y sin que sea ne- 


(I) Veaso lo rjutí «Jeoimos eii la pág. I «le osle (orao roápc<'lo de osle feD«jnieno. 
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ccsario el contacto del aire (1). Concuerda con esta observación la que hizo 
iwsteriormentc Ulondsau de Caboli.es el cual vid que abandonando, por es- 
pacio de un mes. á temperatura de ÍO^c. y en un sitio herméticamente ce- 
rrado, una disolución de 5 p. do azúcar y 10 do agua á la que se hayan mez- 
clado 2 p. de queso, se hallan transformadas en ácido acético las 9o centesi- 
mas del azúcar empicado, sin que se advierta desprendimiento de gases lo 
cual prueba que no se produce antes de la acetificación la fermentación alco- 
hólica. Lo\vrTZ,'primero y Bduciiaiidat después han demostrado cxperimcntal- 
meote, que el vino agriado contiene tanto alcohol como tenia antes de ace- 
tificarse (3), y si átodo esto se agrega que según SAcssiineen la acetificación 
del vino se nota siempre desprendimiento de ácido carbónico, cuyo volúmen 
es próximamente igual al del oxigeno absorvido (3), fenómeno que no es 
propio de la simple eremacausia del alcohol, tendremos motivos suficientes 
para dudar, con sobrado fundamento, que pueda bastar la teoria de D<f.be- 
reikeb para dar la explicación del fenómeno que estamos examinando. 

Los recientes descubrimientos con que quimicos de primera nota han 
ilustrado la historia de las fermentaciones, han hecho conocer que el ácido 
acético es uno de los productos de varias metamorfosis promovidas por los 
fermentos y desarrolladas á expensas de sustancias muy diferentes. Pres- 
cindiremos del caso do la fermentación alcohólica, entre cuyos produc- 
tos mencionan los autores modernos el ácido acético, pues aunque tai 
vez la formación de dicho compuesto en este acto sea independiente de la 
presencia del alcohol, puede también admitirse que deriva de este y por 
lo mismo no ofrece una prueba concluyente en favor de ninguna de ambas 
hipótesis; pero si examinamos lo que en otras fermentaciones sucede ha- 
llaremos pruebas decisivas. 

Níelijíeb, á quien se debe el descubrimiento de la fermentación del ácido 
tartárico, estudiada después detenidamente por Pastelb, vió que el bitartra- 
to impuro de potasa, tal como se extrae del vino, da lugar en unas ocasiones 
á la producción del ácido propiónico, y en otras á la del acético, bajo la in- 
fluencia do los fermentos (i) según expresa la ecuación siguiente: 


(li FouftCBOY y Vauqi;blI 5. .4nn. du Museum d'IIi/tt. A'aí. VII. p. 4. 

(2) boLCHARDAT toHió vino qtio ronloTiia 7,2 */» <)e alcohol y lo abandonó á la Icm- 
}«ralura do tl<’c. en un frasco mediado: dospucs do 15 días lo halló ya muy agrio y 
.saturado el ácido con potasa vió que la proporción do alcohol era exactamente la misma 
que antes. Esto le indujo á admitir queco el primer periodo do la acidez do los vinos á 
lomperatura baja y on contacto dol aíre so transforman en ácido acético las materias 
itiucosos y azucaradas quo contienen. (Bolciiarp.m Traite complH. de Chimie. II p. 18i. 
Trad. jK>r el Sr. Sánchez Bi-stamantb). 

(3) T. DE Swssinz Redii'rcfir*rhimú¡. sur la CíyW. p. lU. 

(4) NcELLNen. dan drr Chtin. n /’/mrm.. XXXVIII. p. 
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C'H'O'» = C'iro‘ + 4CO* + H‘ 

Ae. lArtiric0. A. *e«Ueo, A- carb. Ilidrof. 

El inistno ácido acético, además del succínico, dcl carbónico y del agua 
se produce según lian observado diferentes autores por fermentación del 
ácido málico y de los malatos, en presencia de la levadura de cerveza, y 
esta meiamórfusis, llamada fermentación succtnica, recientemente admi- 
tida (2), ha venido á dar explicación de un liccbo observado hace ya muchos 
años, cual es la desaparición del ácido málico que exisle en los vinos, cuan- 
do estos líquidos se transforman en vinagres (3). La formación del ácido 
acético mediante la fermenlacion del málico se representa del modo si- 
guiente: 

3C*11‘0" — 2C'11‘0* + C‘H‘0‘ + 4CO* + 2110. 

Ac. BÍl<co. Ae ftieclakQ. Ac. tcótico. Ae. eub. Acua. 

El ácido cítrico, que también se halla en los vinos, produce ácido acético 
por la acción de los fermentos (4}; según la ecuación siguiente ; 

C‘M1“0“ + 4110 — 3C‘11*0' -h C‘11'0* + 12HO 

AC. clirleo.. As<u. Ac. aeá<ico. Ac. Iledeo. Ae. carb. 

l’or último si se considera que la fécula se transforman fácilmente por 
fermentación en ácido láctico; que otro tanto puede hacer la celulosa, que es 
un compuesto isómero de aquella sustancia; y se tiene en cuenta la analo- 
gía que existe entre los ácidos láctico y acético, puesto que ambos constan 
de proporciones relativas iguales de carbono, hidrógeno y oxigeno, halia- 
remos verosímil la formación dcl segundo de los ácidos nombrados en las 
mismas ó parecidas circunstancias en que se produce el primero. Partiendo 
de estos razonamientos se explica la presencia del ácido acético en los líqui- 
dos resultantes de la putrefacción de las levaduras de cerveza y de vino, 
pues dichas levaduras privadas de las materias nitrogenadas, por la acción 
de la potasa cáustica, dejan por residuo celulosa (4) que por hidralacion 
puede producir aquel ácido, como se vé por la ecuación siguiente; 

C’'11'’O'oé-f 2110 — 3C‘II‘0‘ 

CrhiIoM. Afoj. Ac. *eétic«. 

Uesulta (le los anlcccdcnles quo acabamos de exponer, que, como en un 
principio deciamos, hay motivos poderosos para negar que la transformación 


(I) W t'RTZ. DictioH. de Chim. I. p. Ii50. Art. Fürmbntacion sccdMCA. 

('2) Tiiouíiu>. Stfttleim' de Chim. IV. p. 43U. Ivdic. franc. üel aúo 1818. 

(3) Mcldeb. Ann. der Chem. w. t*harm. XLVI. p. Í07. — Thomson. IJ. LXXXII. p. 89. 
(IJ Wi RTz, lu«nr citaito. 
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de lo3 vinos, cervezas ele., en vinagre, sea un simple fenómeno do erema- 
cáusia como unánimameiUe dicen los autores que de dicha transformación se 
ocupan; y que es perfectamente racional, y está ademas comprobado por 
observaciones importantes, la Opinión que nos hemos atrevido á formular 
con la que no hemos hecho otra cosa que poner en concordancia hechos 
observados desde muy atrás, y oíros de fecha mucho mas reciente. 

De los caraclércs y usos del vinagre nada diremos aqui, pues tenemos ya 
cstudidao este liquido entre las variedades del ácido acético. 


FEIIUF.NTACIO.N llE I.A IIABI.NA HE TBIGO. 


Cuando describíamos esta sustancia (pag. fi8á) deciamos que abandonada 
en un sitio húmedo, y cuya temperatura sea de 2ó° á 30°c. sufre alteracio- 
nes profundas de que resultan gran cantidad de gases félidos, quedando un 
residuo pastoso, mas ó menos blando, de color moreno que no puede usar- 
se como alimenticio, y que aun en el caso de que la descomposición de la 
harina no sea mas que parcial, la hace desmerecer notablemente para sus 
usos económicos y hasta puede hacerla llegar á ser inaplicable para la ali- 
mentación. Débense estos fenómenos á la coexistencia en la harina de una 
materia albuminóidea ó protéica, que es la que designábamos con el nom- 
bro de gluten, y do otras incluidas entre los derivados de alcoholes polialó- 
micos, que también señalábamos al ocuparnos de la composición inmediata 
de aquel polvo, á saber: la glucosa, la fécula, la dextrina y la celulosa, sus- 
tancias todas que hemos visto propenden á descomponerse cuando se hallan 
en contacto dj otras que como el gluten, resisten mal á las influencias de 
los agentes químico atmosféricos. 

No puede pues caber duda alguna respecto á que la alteración de la hari- 
na en tales condiciones, debe ser considerada como una fermentación pro- 
movida por el gluten, cuando este se pudre ó descompone por la acción del 
aire húmedo y caliente; pero al considerar la naturaleza de los factores in- 
mediatos de la harina ocurre desde luego pensar que debe ser posible pro- 
mover en ella melamórfosis que léjos de inhabilitarla para la alimentación, 
mejoren sus cualidades nutritivas, toda vez que es un hecho que la asimila- 
ción es tanto mas fácil cuanto mas solubles sean los principios asimilables, 
y que la fécula, la celulosa y aun la doxtrina pueden transformarse en gluco- 
sa bajo la inlluencia de los fermentos. Esta Idea que racionalmente ocurre 
ha sido puesta cu práctica, pero con la circunstancia notabilísima de que se 
llevó á cabo en las primeras edades de la humanidad, cuando aun se desco- 
nocían por completo las teorías químico-fisiológicas de que parece ser in- 
mediata consecuencia. La fermentación de la harina, convenientemente 
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coudnciija y limitada, da por producto el pan, y este es el motivo por el cual 
hace muctio tiempo que se la designó con el nombro de fermentación pa- 
nana. 

Si so atiendo á lo que llevamos dicho en capítulos anteriores pronto se 
advertirá que entre esta metamórfosis y la del mosto de cebada, no puede 
menos do haber suma analogía, pues la composición de los granos de todas 
los cereales la ofrecen muy considerable. En uno y otro caso son las mis- 
mas las sustancias fermcntescibles, y también lo son lasque sirven de causa 
inmediata de su descomposición, de modo que los productos han de ser 
también muy semejantes. La transformación de la fécula en dextrina y la do 
esta en glucosa, que constituyen la fermentación llamada mallósica ó sacari- 
na, (que algunos creen mas oportuno considerar como dos actos distintos 
que distinguen con los nombres de fermentaciones dextrinica y mallósica) 
y la que experimenta después la glucosa formada, de que derivan alcohol, 
ácido carbónico y demás productos propios do la fermentación alcohólica, 
son los fenómenos que podríamos mirar como esenciales y característicos de 
la fermentación llamada panaria, y esos mismos son también los que se 
manifiestan, como hemos dicho, en la del mosto de cebada. De aquí resulta 
que hay cierta analogía química entre la generación del pan y la de la cerve- 
za, cuyos productos se distinguen sin embargo porsu conposicion, á conse- 
uenccia del diverso modo de manipular; lo que se acabará de comprender 
después que hayamos descrito, siquiera sea hrevemente, el procedimiento 
seguido en la preparación del pan, cuyo estudio químico farmacológico ha- 
remos á continuación. 


PAN. 


Con decir que el pan es el alimento mas usado por el hombre y el que, 
asociado con el agua, puede mantener su vida por mas tiempo, quedará jus- 
tificada la importancia de este precioso producto cuya invención se descono- 
ce, pues su uso so halla ya comprobado en los documentos mas antiguos que 
ofrece la historia (I). 

El pan de cereales, y especialmente el do trigo, quo es en los países de 
Europa el mas general, puede definirse diciendo que es el resultado de la 
cocción de la masa de harina previamente fermentada hasta cierto límite. 


(1) ni nombro pan deriva dol latino panit y esto nos íJareco indudable qno procotle 
dül griego aarj que signiiiea totto; con ei cual puede creerse que quisieron dar á 
enluudcr que es aiiniento imra toiios; ó que contiene lodo loque tJS necesario jara 
alimentar. 


Digilized by Google 


— 7Ü0 — 


Praparaolon. Siendo esta una operación industrial no la daremos ú 
conocer con todos sus pormenores, pero en razón á la importancia econó- 
mica del pan, y ú sus usos farmacéuticos conviene mucho que tengamos al- 
guna idea de ella. Comprende dicha preparación tres operaciones principales, 
turnando la harina de trigo como primera materia. Dichas operaciones son; 
la amasacion, la fermentación y la cocción. 

Amasacion. Tiene por objeto incorporar la harina con la cantidad suftcien- 
te de agua para que pueda fermentar; hidratar el gluten y desenvolver su 
elasticidad, hasta el grado conveniente para dar consistencia ú la pasta y 
mezclar esta con la cantidad de sal común necesaria para favorecer la acción 
del aparato digestivo, y con la levadura que ha de acelerar la fermentación. 

La amasacion se practica poniendo la harina en artesas donde so va aña- 
diendo agua, y agitándola y revolviéndola en todos sentidos, ú brazo ó con 
aparatos amasadores movidos por el vapor ó por fuerza animal. Cuando la 
masa ha adquirido la consistencia oportuna se la incorpora la sal y la leva- 
dura. ó sea una porción do pasta fermentada el dia anterior, procurando 
que la mezcla sea bien íntima y uniforme (1). 

Fermentación. La pasta ya bien preparada se divide en trozos del ta- 
maño y forma que correspondan á los panes queso hayan de preparar 
y su coloca sobre tableros cubiertos con lienzos y cxpolvoreadus con harina, 
para que no se adhiera á ellos, abandonándola así en una habitación cuya 
temperatura sea de 20° á 2ó° c. Al cabo de poco tiempo empieza la acción 
del fermento sobre la fécula, azúcar, etc,, y á consecuencia del desprendi- 
miento de ácido carbónico y de los vapores alcohólico y acuoso , cuya ten- 
sión aumenta por efecto de la mayor temperatura que se desenvuelve en la 
masa fermentescente, esta se va hinchando, ó levantando, porque el glúten 
por su elasticidad, se opone al desprendimiento de los mencionados produc- 
tos con tanta mayor fuerza cuanto mas abunde aquel y en mejor estado se 
hallo; ó lo que es lo mismo, cuanto mejor sea la harina empleada, mayor la 
proporción de levadura y mas tiempo se mantenga la pasta en fermenta- 
ción. De aquí dimana que los panos muy ligeros, ó que tienen muchos ojos, 
tengan á veces un ligero sabor ácido , y que sean dulzainos y pesados los 
mas compactos ó metidos en harina. 

Por la fermentación ya hemos dicho las alteraciones químicas que se pro- 
ducen en la pasta; y ademas se consigue comunicar á esta el grado de es- 


(tl La adición do la levadura no 03 necesaria, sino que. como arriba decimos aceic- 
ra la forroentacion. Kn la antigüedad so fabricatm i»an ácimo, 6 sin iovadiira y lo usa- 
ban mucho los bebroos. En el Ermto, Cap. XII v. 5 so vé quo Moisés manda celebrar la 
Pascua con pau sin levaduras. 
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ponjosidad conveniente para que pueda ser digerida con facilidad, que siem- 
pre se halla en raron directa de la ligereza del pan. 

Cocción. La práctica enseña á conocer cual es el momento en que debe 
detenerse la fermentación, según la calidad de la harina, y la clase de pan 
que deba prepararse, y llegado oso momento se procede á la cocción. So- 
metida la pasta á temperatura superior á 300° la fermentación se detiene, 
pues ya sabemos que en tales condiciones los fermentos no obran ; ademas 
se aumenta la tensión del ácido carbónico y del vapor acuoso aprisionados 
en la masa, c[ue se dilata todavía mas por este motivo, y por último una par- 
te considerable del agua se desprende también, al mismo tiempo que mucha 
fécula de la periferia de los panes se transforma en dextrina y que algo de 
glucosa se carmeliza. De estas diferentes acciones resulta la producción de la 
corteza, la cual se distingue de la miga por su composición : en la primera 
abunda la dextrina, mientras que la segunda puede decirse que está consti- 
tuida en su mayor parte por fécula , de modo que se compara con el 
engrudo desecado ; aun(|ue no debe perderse de vista que en la miga se 
conservan todavía principios nitrogenados del gluten que no han sufrido 
cambio. 

La cocción del pan se ejecuta en hornos cuya temperatura se gradúa en 
300° y en ellos se mantiene aquel, por término medio de 37 á 30 minutos, 
aunque esto varia mucho según el tamaño y forma de ios panes; razón por 
la cual no es indiferente la colocación que se dé á estos dentro del horno, 
sino que debe tenerse en cuenta que el enfriamiento es mas pronto junto ú la 
boca que en el fondo, para colocar ú la entrada los panes mas peque- 
ños o de formas mas delgadas que se carbonizarían si se introdujesen mas 
adentro, donde pueden, sin embargo, permanecer sin ese peligro otros pa- 
nes mayores y que ofrezcan gruesos semejantes en toda su masa. 

Para conseguir que todos los panes de cada hornada estén sometidos á 
temperatura uniforme, se han introducido modernamente modificaciones im- 
portantes en la disposición de los hornos, construyéndolos de planta circular, 
en lugar de elíptica que tenían antes, y haciendo que el suelo sea giratorio 
al rededor de un eje central que le sostiene. Otra modificación importante 
es la que consiste en calentar los hornos por la parte exterior, y no por el 
método antiguo, según el cual se introduce el combustible dentro del horno 
mismo; de manera que cuando , por estar ya bien calientes sus paredes, 
debe colocarse la masa, hay que extraer el cisco, y como no es fácil liacer 
la Operación con toda exactitud, se adhieren á la superficie del pan cenizas 
y fragmentos de carbón que le ensucian y afean (I). 


(t) Pii»>ilon vcr.«e iles.°r¡i«i*lon y iHscrio^ilo liornoa il(* ¡wn «le diferfnh’s siaiemaa eu 

i 'i 
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Caractóres. El pan de buena ealidaJ es blaneo. esponjoso, ligero, sua- 
ve al laclo, desabor y olor agradables, especiales. Su corleza debe ser del- 
gada, compacla, lisa y sin gusto amargo. 

El análisis inmediata del pan ha demostrado en él la presencia de fécula, 
de ctrina, azúcar, glúlen, ácidos acético y carbónico, agua y sales, en- 
tre las cuales se halla acetato amónico. Es muy verosimil que conteng.a 
también ácido láctico. 

Las cantidades de estos diferentes principios varían bastante por e.ausas 
distintas, dependientes unas de la composición de las harinas empleadas y 
otras de la manera de ejecutar las operaciones de la paniHcacíon. 

La cantidad de agua existente en el pan es una de las cuestiones mas im- 
portantes que deben tratarse al hacer el estudio de este cuerpo bajo el pun- 
to de vista químico-económico, pues no es la misma, como fácilmente puede 
comprenderse, la cantidad de sustancia alimenticia que se halla en dos pe- 
sos iguales de dicho cuerpo, si tienen distintas proporciones de agua. De las 
observaciones hechas acerca de este punto por Hivot, Paykx, y riia.xRnis re- 
sulta que, por término medio el pan tiene en la miga de 45 á 50 “/o de 
agua, en la corleza de lo á 2t “/, y en toda la masa do 30 á 40 '/o- 
La cantidad de agua que el pan contiene no sólo dependo de la que so 
le añada para la amasacion, sino del grado de cocción de la pasta, y do la 
proporción que tuviese ya la harina empleada Estas dos últimas circuns- 
tancias son tan atendibles (|ue, según M.mu.on , 100 kilógr. de harina pueden 
dar desdo 120 panes de un kilógr. con 36 °/„ de agua, hasta 148 panes del 
mismo peso con 42 "/o de aquel liquido (I). 

Ademas del interés puramente económico que ofrece el asunto de que ha- 
blamos, puede presentarle también en el terreno de la higiene, pues el pan 
sobrecargado de agua está expuesto á enmohecerse y á ser causa do acci- 
dentes graves para las personas que hagan uso do él (2). • 

El enmohecimiento del pan se manillesta desde luego por el olor y sabor 
especiales á Aiímeífo ó »io/io, sin que en ocasiones se perciba al exterior 
ninguna alteración ; pero otras veces , cuando el enmohecimiento es mas 
profundo, aparecen manchas grises ó verdosas , cubiertas con una especie 


el TratiuU) ilc Qiiimira ile los Soes. I'elucze v I'nEMV. 3.* wlii:. IV. p. 1010 y si- 
guientes. 

It) CriKVAi.i.ii:n. lóclion. des nllrr. et fahif. des iw&sí. aliinrnt. .\rl. Ctíti. 

(Z) .Vlguiios aiilortís alriliuyeu al ustj ilul |uin enmohecido el desarrollo de ciertas 
areiTioncs ut>id0micas. I.irs anitiialos que hacen uso do él pueden también sentir sus 
perniciosos erectos, no siendo raro tiuo tes oc;isione la muerte. ((i.tnsiKR y litREE Fahif. 
i/cr tuh*t. «/(«! Trad. por Uonet p. 01.) 
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(Je borra siiavo y l)lanqucpina, ó bion s!on rojas y lampiñas, simulando algún 
tanto alas de sangre, por lo que lian dado ocasión ú varias tabulas entre 
el vulgo. Tanto aquellas como estas son debidas al desarrollo de plantas crip- 
tógamas en , opinión del mayor número de observadores , ó de animales mi- 
croscópicos, según algunos otros (t). 

El pan puede enmohecerse, aun cuando no tenga en su masa cantidad de 
agua superior á la ordinaria, si se guarda en sitios húmedos, bañados por la 
luz solar y de temperatura algo elevada. 

Otra de las alteraeioncs del pan que pueden ser causa de terribles efectos 
para las personas que hagan uso de él, es la que consiste en la producción 
de manchas violáceas, unas veces de extensión considerable y otras reduci- 
das ú simples puntos. .Se produce este fencámeno cuando el pan contiene 
cornezuelo de centena, procedente de la harina empicada y en tal caso su 
sabor es muy ingrato y deja en las fauces una acritud muy duradera. 

Kalsific.vciones del D.tx. Medios para descubrirlas. Eos anteriores 
defectos del pan proceden, como hemos visto, de las malas condiciones de 
las harinas, ó de un vicio en la paniricacion, ó do almacenar el pan en sitios 
mal dispuestos para ello ; pero á parte de estas, que debemos considerar 
como alteraciones accidentales no promovidas voluntariamente , hay otras 
que son consecuencia do procedimientos puestos en práctica con delibe- 
rado propósito y que vienen á ser, por lo tanto, verdaderas solisticacioues 
de las que conviene ponernos á cubierto, bien sea que solo afecten á los in- 
tereses del consumidor, ó que puedan ademas comprometer su salud y has- 
ta su misma existencia. 

En este caso se encuentran la incorporación dcl alumbre, de los sulfatas 
de cobre, zinc y cal, de los car ionn ios y bicarbonatos áe potasa , amo- 
niaco, cal y maeinesia; de la tierra de pipas, de la fécula de patatas, y 
de las harinas de otros cereales ó de semillas diversas (2). 

El alumbre, cuyo uso en la panificación parece ser común y antiguo ya 
en Inglaterra, so introduce en el pan con objeto do comunicarle buen as- 
pecto, aunque esté elaborado con harinas de mala calidad, y hasta con las 


11) Sette atribuyo las manrlias rojas á ur lioiiga ipio denomina Zangubirtínu iinr- 
trofa. KiiEMENnEno dice une son debidas á nn animal, Monas pr<v.ligi(»a, y oíros amores 
(pie jiarlicipaQ de la opinión de a(|iiel nalnratí.stn en euanlo á la natnrale/.a vegetal del 
ser (¡nc las produce, difieren sinenibargo en su determinación y le aplican el nombre de 
Oidiu nt anrani áini ni . 

(Z) Arortunadamcnle y gracias á la abundancia de buenas barinas ipie, por punto 
general, tiay en España, s-m entre nuestros tahoneros desconocidas muchas do las fal- 
silleaeiones eomnnes en otros pai.ses; más ¡i pesar de esto creemos útil darlas á conocer 
I(or si á veces se practicasen. 
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aduüoradas con semillas de leguminusas. Al efecto, bastan pequeñas canti- 
dades de dicha sal (|ue Vbe y Markan.n valúan de '/in 8 ’/ii» P®*® 

de la harina; pero es frecuente que usen mayores proporciones , en cuyo 
iiltimo coso , y aun en el otro , puede producir al pan trastornos en la 
salud. 

Para descubriré! fraude y apreciar en su caso la cantidad de alumbre em- 
pleada, recomienda Kiiilma.n.v, macerar el pan en una cápsula de platino, 
tratar el residuo con ácido nitrico, evaporar la mezcla hasta sequedad, diluir 
en agua destilada el producto resultante y añadir sobre la disolución un ex- 
ceso de potasa cáustica que disolverá la albúmina que pudiera existir, la 
cual se precipita calentando el liquido alcalino, filtrándole y mezclándole con 
cloruro amónico con el qne se debe hervir durante algunos minutos. Si la 
cantidad de albúmina que por este medio descubriésemos fuese menos 
de 'l„ del peso del pan, debe darse este por no adulterado , pues según 
Ki'iiuia.n.n las harinas suelen contener sales aluminicas naturalmente. 

Tralando de averiguar si existe ó nó alumbre en el pan, sin intento de 
apreciar su cantidad, se puede seguir el procedimiento de lloni.xÉ y Parisot, 
que consiste en macerar el pan en agua por espacio de tres horas , expri- 
miendo ai cabo de este tiempo en un lienzo la papilla formada y liitrandu 
luego por papel el liquido : se evapora este hasta sequedad , se diluye en 
agua destilada, se Ultra la disolución y disolviéndola en dos porciones se en. 
suya la una con cloruro de bário, que pondrá de manllicsto si existian li no 
sulfates un el liquido, y se añade sobre la otra amoníaco puro, que precipi- 
tará la alúmina. 

La adición de sulfato de cobre á la masa del pan se dice que facilita mu- 
cho el trabajo de la panificación, dando mejor aspecto al producto, aun cuan- 
do la harina sea de inferior calidad ó esté adulterada, y ademas permite aña- 
dir á la pasta mayor cantidad de agua de la necesaria, sin que se desprenda 
después toda ella por desecación del pan á temperatura de 100*. En atención 
á esto el uso de la sal mencionada es ya antiguo y bastante común en algu- 
nos países, especialmente en Bélgica, Holanda y parte de Francia. 

La proporción usada para producir los indicados efectos puede ser muy 

reducida pues basta de la sal, con relación á la harina: si seaumen- 

ta hasta todavía conserva la masa propiedades panincables, pero lle- 

gando aquella á ■ / , ya no es posible hacer pan con ella, pues ademas de 
adquirir color verde pierde la propiedad de fermentar (1). El uso continua- 
¡11 Ovavirn y IIauei.. OSrn rilnPn. p. ■i'.. 
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do df pao i|ue cootuoga sat cúprica, auiqucsca cu lau pci|ucoas cantidades, 
puede producir verdaderos intoxicaciones, y debe proscribirse por comple- 
to, con tanto mayor motivo cuanto la repartición de dicho compuesto en la 
masa puede ser desigual y por consiguiente ascender en determinados pa- 
nes á limites en que el envenenamiento sea inmediato. 

Para descubrir la presencia del cobre recomienda Kiiiilmann incinerar 
en una cápsula de platino 200 grm. del pan sospechoso , añadiendo 
sobre el resultado 8 ó 10 grm. de acido nítrico y calentando la mezcla hasta 
desecación: el residuo se disuelve en agua destilada, se filtra por papel de 
Kerzilii's, y sobre la disolución obtenida se vierten algunas gotas de carbo- 
nato amónico y amoniaco liquido, que producen un precipitado blanco de 
fosfatos y carbonatos tórreos. La disolución alcalina que sobrenada se hierve 
brevemente hasta reducirla á la cuarta parte de su volumen, y acidulándola 
después con una gota de nítrico ó sulfúrico, y fraccionándola en dos porcio- 
nes, se ensaya la una con ferrocianuro de potasio y la otra con sulfhidrato 
amónico que, si existia cobre, darán origen á los correspondientes precipi- 
tados. 

(Uro procedimiento debido ú Obkil.a da resultados mas exactos, en opinión 
de varios químicos, y es de mas fácil ejecución. Según aquel célebre toxicó- 
logo se hierve el pan en agua que contenga la décima parte de su peso de 
ácido acético concentrado, y después de evaporar el liquido hasta sequedad 
y carbonizar el residuo por una mezcla de ácido nítrico y el clorato de po- 
tasa, se hierve el residuo con ácido acético débil y se precipita ¡a disolución 
por ácido sulfhídrico. 

Puede llnalmcnlc extraerse el cobre del pan mediante la maceracion pro- 
longada de este con agua acidulada por acético y reducción del cobre 
mediante el hierro, como han propuesto los Sres. nn IIaüw y Van de Vvvere; 
ó mojar senúllamente la miga del pan con una disolución do ferrocianuro 
potásico (|uc la comunicará color rosado si existe sal cúprica aunr|ue solo 

•“«a (<)• 

El sulfato de zinc, que produce sobre la masa del pan efectos semejantes 
á los del sulfato de cobre, y que según se dice le usan también los panade- 
ros belgas, se descubre por el mismo método que el alumbre; solo que con- 
viene dividir en tres porciones la disolución última, para ensayar sobre ellos 
la acción del cloruro bárico, de la potasa y del ferrocianuro potásico, que 
producen precipitados blancos, los dos primeros, y amarillo el último, si 
existe sal zincica. 


(I) CacvAi.Lien. Itv'Uon dfs atter. ct faUif ilcx sitlttl, atim. Art Pan. 
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l,!i iiiczdu lie osla en la masa comunica al pan propiedades eméticas. 

El carbonato amónico se introduce ú veces en la masa preparada con 
harinas de mala calidad, con objeto de que resulto pan esponjoso como el 
de las harinas abundantes en glúten freseo. Para descubrir el fraude basta 
añadir al pan una disolución concentrada de potasa cáustica, que deja en 
libertad el amoniaco, reconocible por todos sus caractéres. 

Los carbonatas de potasa neutro y ácido, so emplean con el mismo 
objeto que el amónico, y ademas para que el pan se conserve tierno por mas 
tiempo, á causa de la bigroseopicidad de aquellas sales. Se descubro su 
presencia macerando por dos ó tros horas el pan en agua destilada, evapo- 
rando basta sequedad la disolución Itltrada, tratando el residuo por alcohol, 
mtrando el liquido, evaporándole hasta sequedad y ensayando el residuo, 
después de disolverle en agua, mediante el cloruro platínico. 

El carbonato de magnesia, que se añado á la masa panaria para darla 
mejor aspecto, queda en su mayor parte transformado en acetato magnésico 
soluble, á consecuencia de las reacciones que la fermentación promueve, 
asi es que se descubrirá dicha base, eu la disolución resultante de macerar 
el pan en agua; la cual nitrada, y evaporada hasta sequedad en baño de 
arena, deja un residuo que si se trata por alcohol de 85“c. le cede el ace- 
tato magnésico que tenga; de modo que eliminando el alcohol por evapora- 
ción, disolviendo en agua el residuo y ensayando el liquido con un carbona- 
to alcalino, precipitará el carbonato magnésico. 

El carbonato de cal, el yeso y la tierra de pipas constituyen adultera- 
ciones del pan demasiado groseras para ijue sean temibles, pues el simple 
aspecto físico dá á conocer la presencia de estos y todos los demás cuer|>os 
que se puedan añadir á aquel alimento con el simple objeto de aumentar su 
peso. De todos modos la incineración nos dará á conocer el fraude, pues se 
comprende que el peso de las cenizas será tanto mayor cuanta mas cantidad 
de aquellos cuerpos se hubiere añadido. 

La adicción de las harinas de otras cereales á la de trigo usada para la 
panificación, se conoce por los medios que dejamos expuestos al ocuparnos 
de las adulteraciones de esta última. 

Usos, Prescindiendo del que so hace del pan como sustancia alimenticia 
de difícil sustitución, debemos consignar que dicho producto tiene impor- 
tantes usos terapéuticos. La miga sirvo para preparar cataplasmas que tie- 
nen por sí propiedades emolientes y que pueden aumentar y cambiar, si al 
pan se asocian liquides de diversa naturaleza, en cuyo caso aquel no sirve 
sino de intermedio ó para dar la forma al medicamento. 

Hervida con agua la misma miga constituye lo que se llama comunmente 
sustancia de pan, usada como dulcificante y ligeramente nutritiva. Cuando 
se concentra mucho el cocimiento anterior resulta un engrudo blando que 
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un algunus l'urniularios recibe el nombre de crema, de ¡tan, uüinini&lradu 
como analéptica, convenientemente sazonada. 

La miga de pan forma parte del cocimiento blanco de Svueniiam , c|ue se 
usa con mucho prestigio como emoliente y absorvonte. 

Se emplea ademas la miga do pan como intermedio para preparar gran 
número do masas pilulares. 

Hace ya muchos años que el Sr. ÜEiit et-Hossieiib, médico de París pre- 
sentó ante la .\cadcmia de Medicina un pan ferruginoso, preparado por in- 
corporación del carbonato ferroso á la pasta del pan. 1)3 aquí partió la idea 
de asociar al pan diferentes otras sustancias que podrían ser de este modo 
administradas sin que el enfermo se apercibiese de ello. 

Sobreesté asunto seria muy conveniente hacer estudios detenidos, para 
poder apreciar con exactitud qué medicamenlos podrían ser administrados 
con el pan, sin que se modineasc su acción, ú consecuencia de los cambios 
promovidos por la fermentación y la cocción de la pasta. 


Terminado el estudio de los alcoholes, ó bases orgánicas oxigenadas, y 
el de sus numerosos é importantes derivados, quedan descritas las especies 
químicas y sus correlativas farmacológicas y farmacéuticas, que tienen se- 
ñalado un puesto en las clasilicacíones racionales. \ partir de este punto de- 
bemos ocuparnos de otras acerca do cuya constitución so posescen datos 
muy imperfectos, y que, por lo tanto, forman grupos mal caracterizados. 
Las esencias, las resinas, las materias nitrogenadas y no nitrogenadas, 
(distintas de los ácidos de los alcalóidcs, do los alcoholes y de sus compuos- 
los salinos ó etéreos,) que forman por su mezcla reciproca las sustancias 
colorantes, protéicas, extractivas y pirogenadas, bien sean animales ó 
vegetales , constituyen este conjunto hctereogénco , cada dia variable 
por el descubrimiento de otros compuestos i|ue se agregan á los in- 
dicados y cuyo estudio es un nuevo problema que toca al químico re- 
solver; ó porque se hallen en los 5 a conocidos caractéres suficientes para 
clasificarlos con mas acierto en alguno de los grupos bien definidos. 
Geiiiixrdt formó con todas las especies que se encuentran en el caso de las 
que vamos á describir en adelante, una sección que designó con el nombre 
de sustancias para clasificar, y desde que el célebre y malogrado autor 
de las series orgánicas, eseribió dicho epígrafe, cuya desaparición debe 
ser objeto de incesantes esfuerzos para todos cuantos se consagran al cul- 
tivo de la química, no ha podido borrarse todavía ninguno de los nombres 
con (|ue aquel autor distinguió los grupos secundarios, sin embargo de la 
fecunda actividad de los quiinicos contemporáneos, y de los multiplicados 
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dalos recogidos acerca de gran número de especies, á favor de los cuales 
lia sido posible colocarlas al lado de otras de caracteres bien determinados. 

Sentadas oslas premisas fácil es comprender que ha de haber mucha ar- 
bitrariedad en el orden que en lo que nos resta liemos de seguir, y que 
dentro de cada una de las agrupaciones que provisionalmente admitimos, es 
indiferente la distribución de las especies, pues por ahora no podemos hacer 
otra cosa que de.scribir las que mas nos interesen bajo el punto de vista quí- 
mico-farmacológico, haciendo resallar la semejanza que entre si ofrezcan, 
por sus propiedades físicas mas visibles, por alguna de las químicas, por su 
procedencia, ó por las aplic.icioncs á que se presten; lo que no basta sin 
cMiibargo para formar con ellas grupos químicos bien determinados. 
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LECCION CXVII. 

MATERIAS ORGÁNICAS NO CLASIFICADAS. 


CuNSIDEDAClONES OENERAL£S ACERCA [>E LAS f^ENClAS. CompoStCÍon de estOS CUOrpoS <|Ue 

no se putxlen considerar como especies quimicas puras. 

Hosúmen do los métodos seguidos para su preparocion.— Caraciéres gcDcraIos.'~l'sos 
farmacéuticos de las esencias. 

Estudio genera) de los iiidrolatos ó (k«tUoílnt de plañías. 


CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA DE LAS ESENCIAS. 

Ai terminar ci tratado de tos atcohotes, en ta teecion anterior, deciamos 
i|ue las materias que en lo sucesivo han de ocuparnos no pueden por ahora 
ser clasificadas de una manera racional, bajo el punto de vista de la quí- 
mica, y el grupo de compuestos cuyo estudio vamos á comenzar, nos ofrece 
un exeelenle ejemplo que confirma la exactitud de nuestra proposición. 

Las esencias, llamadas también aceites volátiles ó esenciales, que es el 
grupo á que nos referimos, son, en efecto, sustancias de composición y 
de e.aracléres químicos muy diversos y que en todo rigor puede decirse 
(|ue no son especies quimicas, sino mezclas de varias de estas en unas de 
las cuales encontramos, según los casos, propiedades de hidrocarburos, y 
<-n otras de aldehidos, de alcolioles, de ácidos, etc. 

Dicn demuestran esta incierta naturaleza química las deüniciones de las 
esencias que se hallan en lodos los autores, las que en último resultado, 
vienen á señalar como propios de éstos cuerpos algunos caracléres físicos, 
que pueden convenir á crecido número de sustancias; asi como la composi- 
ción elemental que sabemos sirve de poco para deslindar grupos en la quí- 
mica orgánica. Con alguna variedad en los términos, encontramos que las 
esencias se definen en tudas las obras diciendo: que son cuerpos líqui- 
dos por lo general , poco solubles en el agua , volátiles , inllamablcs, 
olorosos, y compuestos de carbano é hidrogeno simplemente ó de estos ele- 
mentos y el oxígeno, ó el azufre. A veces se añade que son ásperos al tacto 
de sabor ácrc, cálido y amargo; muy solubles en alcohol, que producen 
sobre el papel manchas que desaparecen por el calor, y que por la acción 
de los álcalis forman masas semilíquidas distintas de los jabones ; caracteres 
que se agregaron á los indicados antes, con la mira de señalar diferencias 
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eiilrc los aceiten fijos, ó grasas liquidas, y las esencias, ó aceites volátiles, 
ya que induda á confundirlas, más (|uc sus propiedades, la circunstancia de 
haber recibido unos y otros el nombre coleellvo de aceites, que los hace 
aparecer como secciones de un mismo grupo, distinguibles solo por su fijeza 
ó su volatilidad; siendo asi que su composición elemental y su constitución 
establecen una linea divisoria perfectamente marcada. 

Si alendemos á estas dos últimas circunstancias veremos que la confusión 
es imposible. I.as esencias, en efecto, constan de carbono e hidrógeno, ó de 
estos elementos y el oxigeno ó el azufre ; mientras que las grasas liquidas 
puras, contienen siempre los tres elementos primeramente citados. Los acei- 
tes volátiles son, como dejamos apuntado, mezclas de dos ó mas principios 
inmediatos sólidos unos {eslearoplenos) por lo común oxigenados, y líquidos 
otros (c/ai'o/jfenos) que suelen ser simples hidrocarburos (1); pero que ni 
linos ni otros tienen relaciones quiinicas con ios compuestos sólidos (estea- 
rinasf ni con líquidos (clainas] que hemos hallado en los aceites lijos ; pues 
aiiucllos están dotados de caracléres que obligan á incluirlos entre los alco- 
holes, los aldeidos, ó los áchidos, y estos sabemos que son compuestos for- 
mados por la combinación de ácidos especiales con el trióxido de afilo, ó 
ba.se glicérica, de donde resulta que la acción de los álcalis , ó bases en ge- 
neral, y la de otros reactivos quiinicos ha de ser necesariamente distinta en 
unos y otros casos. 

Lo que llevamos dicho nos demuestra que á pesar de no ser especies 
químicas puras las sustancias á que se dá el nombre de esencias, pueden ser 
incluidas en grujios químicos bien caracterizados, según sean los caracteres 
que presenten los principios dominantes en ellas, formando asi variedade.s 
quiinicas ó especies farmacológicas, como hemos hecho hasta aqui con otros 
muchos compuestos; de manera que en conformidad con estos principios el 
grupo de los llamados aceites volátiles irá cada dia disminuyendo, á medida 
que so vayan conociendo mejor las propiedades de los principios inmediatos 
existentes en cada uno de aquellos. Esta es la razón por la cual todos los au- 
tores modernos describen ya las esencias de canela, almendras amargas, 
ulmaria, mostaza, ajos, etc., en el tratado de los alcoholes porque se ha de- 
mostrado que, en su mayor parte, están constituidas las que acabamos de 


(I) UenzEUi s, i|uo fue el autor que iaveuló oslas ileuominanioDcs, las derivó do la.s 
jiataliras griegas oriss, solio y il.iiiv, aeoilo, nuiy íuo|iorlutiuiucnto aidiradas en eslu 
raso, y do STT.ICV que siguiliea volátil, ú arr,'i*, quo, usado cu plural, signillealas cosos 
volátiles. 

Biziu dió oí nuniliro do rgensioft ala parto liquida y el do st'rmifiita á la stdida. 
(Joura. de l'ftíln. msd. Ili, p. SSIl. 
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iiumbrur por hiüruros, ó oldoliidos ó éteres compuestos ; y bien puede ase- 
gurarse que otro tanto deberá hacerse con las que aun no están clasificadas 
debidamente, después que nuevas observaciones hayan dado á conocer me- 
jor su constitución. 

Mientras llega este momento no es posible borrar por completo el grupo 
do las esencias, siquiera estemos convencidos de su carácter transitorio y 
su falta de naturalidad taxonómica, y por lo tanlo , es preciso que nos ocu- 
pemos de las que ofrezcan interes terapéutico , exponiendo aquellas ideas 
aplicables á todas y que por lo mismo pueden servir como de introducción 
general á su estudio, pura traz.ar después la historia propia de cada una, 
de las que se usan como agentes terapéuticos; siempre que acerca de ellas 
se posean dalos químicos, pues si como en muchos casos sucedo, no se han 
examinado otros caracléres que los exteriores, nos parecen impropios de una 
obra química su descripción y estudio, que corresponden mas bien á un tra- 
tado de farmacología natural , por lo cual lo omitiremos. 

CaracMrea. Las esencias proceden, en su mayor parte, de las plantas, 
pero también se conocen algunas de procedencia animal. Hay unas que se 
hallan ya formadas evidentemente, puesto que basta la presión ó cualquiera 
otro medio sencillo para separarlas, mientras que hay otras que se forman 
en virtud de la acinon que ejercen sobre algunos principios preexistentes, 
los reactivos ó vehículos que se emplean para la extracción ; á la manera 
que hemos visto que sucede con las esencias de mostaza negra y de almen- 
dras amargas, descritas respectivamente al estudiar los compuestos deriva- 
dos de los alcoholes l>cnzil¡co y alilico. 

Las esencias son volátiles , pero la temperatura que necesitan para her- 
vir, es diferente no sólo para los distintas esencias , sino para una misma; 
lo rjue demuestra de un modo clarísimo la inconstancia de su composición 
inmediata , ó , lo que es equivalente , que no son especies químicas sino 
mezclas. Los puntos do ebullición de todas ellas están comprendidos entro 
130“ y 2i0“, y como cada uno de los principios inmediatos que contienen, 
ofrecen diferencia respecto de su volatilidad , pueden en el mayor número 
de casos separarse medíante destilaciones fraccionadas. Cuando se las ca- 
lienta mezcladas con agua común ó con una disolución de sal , se facilita 
notablemente su volatilización , de lo cual se saca partido , como veremos, 
para la obtención de los aceites esenciales contenidos en gran número de 
sustancias. 

El color de las esencias es variable : el mayor número cuando están re- 
cientes , son incoloras , amarillentas , azuladas ó verdes. Según Piesse de- 
ben estos matices a una sustancia especial á que ha denominado azuleno , 
para recordar su color , y á la que ijr-.tnsmxE llama ceruleno, la cual , dice 
este iiuimico , no se puede aislar en estado de pureza , á causa de la facili- 
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lidad con que se descompone, transformándose en una resina (I). La acción 
de la luz altera el color de las esencias , por lo cual conviene mucho con- 
servarlas en frascos opacos. 

El olor de las esencias ha sido siempre considerado como una de sus 
principales propiedades. En cada caso presenta un carácter distinto que per- 
mite distinguir casi siempre la materia que ha servido para su obtención. 
Cri-ese , y es tenida por opinión muy fundada , que el olor de las esencias es 
un carácter que acompaña constantemente á su oxigenación , y en efecto so 
ha visto que cuando una esencia se recUnca en atmósfera de hidrógeno , do 
nitrógeno ó de ácido carbónico , resulta totalmente inodora , sea cual fuere 
su olor primitivo ; pero que abandonada después en contacto del aire , se 
desenvuelve entonces el olor propio. 

Los aceites esenciales son , por lo general , mas ligeros que el agua , es- 
ceptuando aquellos pocos en que hay cantidades considerables de oxígeno ó 
de azufre. Su peso espeeifleo se halla comprendido entre 0,7íi3 y f,li3. 

El alcohol disuelve crecidas cantidades de esencias , notándose mayor 
solubilidad en las mas oxigenadas. En el agua se disuelven poco, y no obs- 
tante dicho vehículo adquiere el olor, y aun algo del sabor, propios de los 
aceites volátiles , cuando se destilan reunidos. Los aceites fijos son buenos 
disolventes de las esencias y estas se mezclan también entre sí en todas pro- 
porciones. 

Respecto á caracteres químicos las esencias ofrecen algunos comunes, no 
obstante la diversidad de composición inmediata que presentan , porque es- 
ta se refiere principalmente á las sustancias oxigenadas que contienen , pero 
la parto hidrocarburada es muy semejante en gran número de casos é idén- 
tica en otros , estando representada por un múltiplo de 

El oxigeno , que según hemos dicho ántcs , obra sobre las esencias cuan- 
do despiden sus olores peculiares, promueve al fin la solidificación de aque- 
llas , que se transforman de esta suerte en resinas , ó en ácidos. En ocasio- 
nes la absorción del oxigeno es poco considerable, pero en otras sucede lo 
contrario, y se puede citar como ejemplo el del aceito esencial de anis, 
que según S.tusscRE , ha llegado á absorver en el espacio de dos años hasta 
150 volúmenes de aquel gas, desprendiendo 56 de ácido carbónico. La 
Oxidación de las esencias es probablemente indirecta , puesto que so sabe 
que el yodo se apodera del hidrógeno de estas para formar ácido yodhidrico, 
lo que prueba que dicho hidrógeno está retenido en ellas con monos encr- 


(t) PiEssE la asigna ríd cmtiargf) la fórmula C*‘'ll*®ll* iTrniU rfri tafrura, rjwn- 
c«, el tleg cofmrtit/itts. p. sí.) — Gladstu.ne. Jourti. of Ihc Cfiem. XVII. p. 3. 
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gía todavía que en el ácido mencionado, y como este cede fácilmente, dicho 
elemento al oxígeno del aire , es natural suponer que la desliidrogenacion 
debe efcciuarse en este último caso con mas facilidad aun que en aquel 

El ácido nítrico produce sobre las esencias una acción oxigenante suma- 
mente intensa y rápida , asi es que si se ponen en contacto el reactivo, 
y alguno de aquellos cuerpos, se promueve una especie de explosión. Cuan- 
do el ácido es débil se pueden producir ácidos diversos. 

El ácido clorhídrico forma con muchas esencias compuestos cristalizables 
que ofrecen alguna semejanza de caracteres físicos con el alcanfor, y por este 
motivo se conocen con el nombre do alcanfores artificiales. 

Si so mezclan con yodo los aceites esenciales se promueve también reac- 
ción muy viva que da por resultado la producción de ácido yodhídrico, 
conforme antes indicábamos, la cual suele ir acompañada de explosión. 

El azufre y el fósforo se disuelven en las esencias en cantidades con- 
siderables y se depositan cristalizados cuando aquellas se evaporan espontá- 
neamente. Ue algunos de estas disoluciones se saca partido en terapéutica, 
como por ejemplo sucede con la que se consigue del azufre en el aceite vo- 
látil de trementina, que se conoce en farmacología con el nombre de bál- 
samo de azufre trementinado. 

has resinas y el cauchú se disuelven fácilmente en las esencias, pres- 
tándose en atención á esto á usos industriales para preparar barnices, etc. 

Obtención. Hay esencias que provienen de reacciones y metamorfosis 
diversas, ó que no preexisten en el organismo, tal como hemos visto que 
sucede con las de almendras amargas, mostaza y ulmaria ; pero lo común 
es que se hallen ya formadas y que para obtenerlas tengamos que limitar- 
nos á separarlas de los órganos en que se hallan contenidas. 

Cuando la cantidad es considerable y los vasos ó celdas en que abundan 
son superficiales y tenues, la expresión es el método mas sencillo que po- 
demos poner en práctica : asi so extraen las esencias de los pericarpos de 
las auranciáceas y la que contiene el clavo de especia etc. 

En algunas ocasiones produce muy buen resultado la incisión, sobre todo 
cuando el liquido volátil que se desea obtener se halla en cantidad muy 
considerable y en tejidos algo profundos. De esta manera es como se extrae 
el alcanfor liquido de Bornéo, y el llamado aceite de Amacey, que se ob- 
tiene cortando alguna rama de una especie de Ocotea que vive en los alre- 
dedores de Bogotá y que en pocos minutos suministra por la cortadura un 
litro de esencia. 

Es necesario á veces el empleo de vehículos extractores tales como el 
alcohol, el éter, el sulfuro de carbono las grasas líquidas, etc (1). Esto 


(I) lime V» quince años que Millos propuso el empleo del sulfuro de carliono )>nra 
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aconlecc cuando las esencias se hallan en muy reducidas proporciones, y 
en este caso ya que se ha logrado obtener, por lixiviación ó por maccracion, 
un soluto bien concentrado, so somete este á la destilación para separar el 
vehículo. 

Muchas plantas tienen tan pequeña cantidad de esencia que es difícil su 
separación por los medios comunes y en este caso se ha adoptado en perfu- 
mería un procedimiento especial que puede en algún caso utilizarse en far- 
macia. Consiste en poner capas de (lores ó del órgano oloroso, entre otras 
formadas por lelas gruesas impregnadas de aceite de almendras, ó de semi- 
llas de adormideras, sometiéndolas á una presión muy moderada; después de 
unas horas se renueva la sustancia aromática y se continua así por espacio 
de algunos dias con lo cual resulta el aceite fijo muy cargado de esencia y 
puede separarse mediante la destilación ó lavando el aceite con alcohol, y 
destilando después la disolución alcohólica de la esencia, para separar am- 
bos líquidos. 

En la India siguen un procedimiento análogo pero en vez de las lelas mo- 
jadas con aceite emplean semillas de sésamo y otras oleosas. 

Modernamente se ha dado á conocer con el nombre de enfloracion un 
procedimiento para extraer esencias, de resultados mas ventajosos que los 
anteriores, pero fundado también en la acción disolvente de los aceites 
fijos. Al efecto ha ideado el Sn. I’iveb un aparato que consiste en dos cajas 
prismáticas de base cuadrada de .3 metros de altura por 2 de ancho que co- 
munican entre si por la parte inferior y que tienen en la parteinterna una 
porción de bastidores colocados perpendicularmente al eje de los prismas y á 
distancias iguales unos do otros. Sobre dichos bastidores, que son de tela 
metálica, se colocan las flores cuya esencia se desea extraer y en los es- 
pacios intermedios se disponen placas de vidrio que reciben un aceite fijo, 
mediante un mecanismo especial. Las cajas tienen en la parte superior ca- 
da una un fuelle, dispuestos de modo i|ue obran sobre el aire interioren sen- 
tido opuesto, es decir que cuando el uno se eleva el otro se deprime y esta- 
blecen de este modo una corriente del aire, que se satura de productos 
volátiles, puesto que no se renueva, y poniéndose en contacto con el aceite 
le va cediendo los vapores olorosos (f). 


la oxlraec’iun ilo las esendaa y Ituaiui f.t Ijabia recomcnilado en isaá el usu üel éter con 
ol misuiu objeto. Es do creer (|ue ta Itenzlna, indicada por XViaiz pueda utilizarse 
para lo iiiismo, 

ti) Puede usarse para esta otieraciun el alamidque de .SocDBin.SN tpic darcinus d co- 
nocer cuando nos ocupemos de las aguas destiladas. 

También es de muy útil aplicación el alambii|ue que lian disjiuestu los Sass. ItaEs.s. 
Hkvuoou y It.tiinoN el cual roiisin do una eiiriírbiln hemisfirira ile dobles i*arcito.-i so- 
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I.os Srks. Ciunoix y Massioxon extraen las esencias de las disoluciones 
oleosas resultantes del método de cnlloraeion, destilándolas con una corta 
cantidad de agua, i{iie se satura luego con sal común y se agita con éter en 
el que se disuelve el aceite volátil, quedando al fin como residuo de la eva- 
poración de este liquido. También lian propuesto los indicados autores sus- 
tituir con parafina el aceite en el procedimiento de Piver, obteniendo así 
panes que se conservan perfectamente basta el momento en que se desea 
extraer de ellos la esencia, lo que se consigue mediante el alcohol. 

El método mas generalizado consiste en someter á la destilación las sus- 
tancias que contengan la esencia, mezcladas con agua sola d con una diso- 
lución de sal común, que tiene ventaja cuando el punto de ebullición del 
aceite volátil es muy elevado. 

La Operación se ejecuta poniendo en un alambique la sustancia aromática 
mezclada con agua común, si el punto de ebullición de la esencia es bajo 
ó con una disolución de sal si fuese alto, destilando después por el mé- 
todo ordinario, en baño de maria , ó por la acción del vapor acuoso, 
empleando al efecto aparatos especiales (2). De esta manera se despren- 
de la esencia mezclada con el vapor acuoso y ambos se condensan en el 
serpentín ; mas como las esencias son poco solubles en el agua tan pronto 
como se reducen al estado líquido los vapores desprendidos del alambique 
hay la separación consiguiente á las densidades respectivas, ocupando la 
esencia la superficie ó el fondo del líquido destilado, según su caso. 

Para conseguir la separación mientras se va verificando la destilación 
usaban ya los alquimistas una vasija especial á que llamaban recipiente 
jlorentino, cuya primitiva forma era 1a de una redoma pero provista de un 


bru la (jiiü so atLipl.i lin capild ntn»ved.nl(> i|iití, meáianlo iin tubo que arranca do su 
coniro, eulaza ouii un surponlin ordinario. Mn ia cm-úrbila so jioiie ia sustancia 
aroniálica, mezclada con el aqua, y después do ajusladaa las demás piezas, se liare lle- 
gar al espacio interparietal un chorro de vapor, procedenle de un generador, enlazado 
con un tuiio convenienlemenle dispuesto : la destilación empieza [iranio y los vapores 
do la esencia, mezclados con los del agua, se condensan en el serpeulin del cual pasan á 
un cilindro verlical, provisto de dos tubos do desagüe con llave; uno colocado en ia par- 
to superior y lateral y otro en la inferior del mismo lado. Si la esencia es mas densa que 
el agua se cierra la llave inferior del recipiente para que no salga aquella, y se deja abier- 
ta la superior, enlazando el tubo con otro en forma de S'que arranca del capitel y que 
conduce de nuevo al interior del alambique el agua Recogida en el cilindro; si la esiui- 
cia fuese mas lig ra se cierra lu llave superior de este y se enlaza con el tubo cii S la 
aliertura inferior. Ibj este modo corlas cantidades de ,ngua [lueden servir para sepa- 
rar la esencia do iwrciones muy consideradas do ninlerios. (W'l'btz. hklioit tie t'him. 
I. p. Hil.) 

(II TrBc.\s. Oi’iintlf* u^ínt^* .fe FrniK'i' [i) p. laí. 
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tubo que partía de la parte inferior y Isterat, cerca del fondo, y elevándose 
hasta la boca de la redoma se doblaba allí liácia la parte exterior de modo 
que la curva se hallase en un nivel más bajo que la abertura de la vasija. 
Recogiendo en esta el líquido condensado en el serpeniin se verificaba den- 
tro la separación del aceite esencial y del agua, derramándose por el tubo 
lateral el que ocupase el fondo de la redoma. 

Este recipiente tenia el defecto de que la agitación producida por la caída 
de las nuevas porciones de líquido impedia la perfecta separación del agua 
y de la esencia, resultando de aquí que por el tubo lateral salía siempre una 
mezcla de ambos. Para evitar este inconveniente propuso Amblaiid adaptar 
al cuello de la redoma un tubo ensanchado en su parte superior y afilado en 
la inferior, á modo de pipeta recta, cuyo pico debe llegar muy cerca del 
fondo de la redoma : recibiendo dentro de este tubo el liquido del serpentín 
va cayendo á la redoma por la parte inferior, produciendo muy poca agita- 
ción y quedando en el interior de la pipeta la mayor parte de la esencia, si 
esta fuese mas ligera que el agua, que es el caso mas frecuente, de modo 
que de tiempo en tiempo se puede sacar del recipiente con el tubo mismo 
que al efecto se tapa por la parte superior. Modificado asi el primitivo reci- 
piente produce muy buen resultado para operaciones en pequeña escala. 

Cuando se han de destilar muy crecidas cantidades de liquido es preferi- 
ble usar como recipiente el ideado por Mano que consiste en un cilindro de 
vidrio provisto de un pié que permita colocarle en posición vertical, y de 
dos aberturas una en la parte superior un poco mas abajo del borde, y otra 
en la inferior, al lado opuesto de aquella y cerca del fondo : á la primera se 
adapta un tubo encorvado hacia abajo de cuatro ó seis centímetros de lon- 
gitud y á la segunda otro que se eleva paralelamente al cilindro encorván- 
dose hácia fuera de modo que alcance menos altura que los bordes de la 
vasija. I 

Con objeto de evitar la agitación producida en el líquido por .el que pro- 
venga del serpeniin propuso De.smarests recibirle en un embudo cuyo cuello 
sea bastante prolongado para que se introduzca hasta la mitad del cilindro, 
y este encorvado hacia la parte superior. De esta manera la agitación so 
produce solamente en el interior del embudo pero cuando sale el liquido por 
el tubo lo veriflea ya tranquilamente (1). 

Las cantidades de esencia suministradas por las diferentes plantas varía 
considerablemente según multitud de circunstancias, asi es que ofrecen po- 


(1) Vóaose eo ol alUu las figuras que roprcsonlan el recipieuie floreutioo y.sus ruo> 
ülflcaciouesi loclusa la que hornos adoptado y que rouuo ademas do las ventajas seualn-^ 
da« arriba {lara la úllima mencionada. In de evitar la ova]X)racion de la esencia. 
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ca utilidad práctica loj resultados que consignan algunos autores, pues sus 
datos no se pueden tomar sino como aproximados, y suelen advertirse entre 
las cifras que se refieren á una misma materia diferencias de mucha consi- 
deración (f). 

Usos. Los aceites volátiles tienen aplicaciones imporlantcs en las arles 
para la preparación de barnices de esencia, que se obtienen disolviendo di- 
ferentes resinas en el aguarrás, aceite esencial de espliego, etc., según los 
usos á que se destinen. Sirven también para el alumbrado , mezclados con 
alcolrol, constituyendo algunos de los que reciben vulgarmente el absurdo 
nombre de gases líquidos- 

Como agentes terapéuticos se usan también con frecuencia , pues algunos 
de ellos se conceptúan dotados de propiedades especiales, en cuyo caso se 
hallan la esencia de sabina, recomendada como emenagoga la de trementi- 
na que se repula diurética, las de ajenjo y tanaccto que se consideran ver- 
mífugas, las de las labiadas que se creen cefálicas y túnicas , las de las um- 
belíferas que se usan como estomáticas y carminativas, y todas ellas en ge- 
neral que se califican de anticspasmúdicas, sudoríficas y estimulantes enér- 
gicas. 

En farmacia tienen también importancia, pues se emplean como vehículos 
ó disolventes para consliluir los medicamentos (|ue han recibido el nombre 
de mirolados (de pú?»» aceite aromático.) 

Ademas se empican frecuentemente á causa del olor fuerte que todas las 
esencias manifiestan, para aromatizar polvos , pildoras bebidas, etc., y en- 
mascarar de este modo los olores, á veces desagradables, que ciertos medi- 
camentos poseen. 

Para administrar los aceites volátiles como agentc.s terapéuticos se los rc- 
duci á diversas formas, tales como las de pastillas, oleosúcaros, jarabes, 
emulsiones, alcohólalas y alcoholados, de que nos hemos ya ocupado en 
general al estudiar los usos farmacéuticos del azúcar, de las grasas y del al. 
cohol tínico; pero se usan además aquellas sustancies disueltas en agua, 
por destilación, ó lo que es lo mismo, en forma de hidrolalos y como no 
hemos dicho todavía nada de esta forma farmacéutica, la estudiaremos des- 
pués que hayamos indicado las falsillcacioncs de las esencias en general y 
los medios de reconocerlas. 

PALSiKic.tciosEs. Mcdios de descubrirlas. Como el consumo de 
las esencias que se destinan á la perfumería y la preparación de barni - 
ces, etc., es muy considerable, y la cantidad que las plantas contienen de 


(I) En prueba de olio consúlloiiso la.t tablas ilo Htvincn. Hoze, Pieime. yOii.tnms v 
Mts.uosos <|iie so von cti la piiü. ICT1 ilcl tiU-li'inai-lo ih- \Vi nrz. 

'ib 
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ii'iuellos principiüB rs roducida, su precio suele ser baslanle elevado , y de 
ai(ui resulla que lian sido y son objeto de rrecuentcs adulleraeiones. 

Las mas comunes consisten en mezclar los aceites volátiles con alcohol, 
con aceites fijos ó con resinas y también con otras esencias de menor 
precio. 

Para descubrir la presencia del alcohol en un aceite volátil , propuso Be- 
lut, el uso del potasio, fundándose en que este metal es soluble en aquel ve- 
hículo, al cual descompone , y no presenta acción con las esencias puras; 
pero este procedimiento no da resultados seguros, pues con las esencias bi- 
drocarburadas húmedas, y con las oxigenadas, se conduce de un modo muy 
semejante á lo que hace con el alcohol. 

Puede averiguarse la presencia del alcohol en una esencia utilizando la 
diferente solubilidad de ambos líquidos en el agua. Para hacer el ensayo se 
loma un tubo cerrado por un extremo y se pone en él un volumen conocido 
de la esencia; se mezcla con otro igual de agua y se agita: si la esencia era 
pura el liquido se enturbia al punto y después se aclara , quedando iguales 
los volúmenes de los líquidos primitivos; pero si aquella tuviese alcohol, al 
aclararse la emulsión se advierte que el volúmen de la esencia ha disminui- 
do, á causa de haberse aquel disuelto en el agua. 

Rorsarelu ha propuesto con el mismo objeto el uso del cloruro de cálcio 
sólido y seco, que no se altera cuando se mezcla con una esencia pura , aun 
cuando se caliente con ella , micniras que se reblandece ó se disuelve sí 
aquella tuviese alcohol; Westein hace el ensayo del mismo modo pero em- 
pleando el acetato de potasa en vez del cloruro de cálcio; Silva dice que si 
se destila la esencia pasa en las primeras porciones la mayor parle del alco- 
hol y haciendo la prueba con ellas son mas decisivos los ensayos ante- 
riores. 

PcsciiER utiliza para el mismo reconocimiento la propiedad que tiene la 
fuchsina de disolverse en el alcohol y no en las esencias, pero este procedi- 
miento es menos útil que los dos anteriores por cuanto hay algunas esen- 
cias puras que disuelven algo de aquel principio colorante, como ha obser- 
vado Massio.no.x. 

OiiEnDORFEER ha sacado ingeniosamente partido de la propiedad que tiene 
el alcohol de transformarse por eremacausia en ácido acético. Para ensayar 
las esencias por esto medio vierte cierta cantidad en un plato en cuyo cen- 
tro coloca una cápsula con platino esponjoso , y encima de él , suspendida 
convenienlemente, una lira de papel de tornasol : si en este caso se cubre 
el plato con una campana abierta por su parte superior, se conservará el 
papel azul, después de varias horas, si la esencia carecía de alcohol, ó se 
enrugecerá á los pocos minutos si tenia este liquido, por causa del áci- 
do acético formado. Si la cantidad de este cuerpo fuese muy débil , se 
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comprobará su existencia lavando el platino al cabo de una liora , ron muy 
escasa porción de agua, saturando el liquido con potasa y añadiendo sobre 
él unas gotas de cloruro férrico, que lomará el color característico rojo-san- 
guíneo. 

nimii.Ni se vale de un medio tan rápido como sencillo y exacto : consiste 
en mezclar con un aceite fijo la esencia sospechosa y agitar fuertemente. Si 
la esencia era pura toda se disuelve; mas si tenia alcohol, este queda aisla- 
do como insoluble que es en las grasas (I). 

La falsiflcacion de los aceites volátiles con los aceites fijos , es muy fácil 
de descubrir, por el último procedimiento citado: basta en efecto, mezclar y 
agitar esencia con ocho veces su volumen de alcohol de 40* para disoverla 
por completo, si es puro, ó para que quede aislado el aceite que contuviese. 

También se descubre el fraude echando unas golas de la esencia sobre 
un papel sin cola y calentando la mancha, que desaparecerá siempre que no 
hubiese aceite fijo. 

Puede, finalmente , averiguarse la mezcla de que nos ocupamos , some- 
tiendo la esencia á la destilación , en cuyo caso quedará como residuo la 
grasa. 

La presencia de resinos en los aceites volátiles se descubrirá por cualquie- 
ra de los dos métodos últimamente indicados. La mancha que en su caso 
quedaría sobre el papel se distingue de la que producen las grasas por su 
solubilidad en el alcohol. 

La falsíncacion con otras esencias es muy difícil de descubrir en el 
mayor número de casos. Los Sites. Viot.et y Gcenot creyeron posible ya ha- 
ce muchos años, descubrir este fraude .sacando partido de la densidad délos 
aceites volátiles. Al efecto inventaron un areómetro especial, ó pesa esencias, 
provisto de dos escalas; una ascendente, para las esencias mas ligeras que 
el agua, y otra descendente para las mas pesadas, y con objeto de que la 
misma longitud de la varilla sirviese para ambas, añadieron un contrapeso 
ó lastre de quita y pon, para que pudiese enrasar el areómetro en la 
parle superior ó en la inferior de la varilla. Este procedimiento ha sido pos- 
teriormente desechado por razones enteramente semejantes á las que seña- 
lábamos al describir el oleómctro de Lefervue para los aceites fijos (3). 

El procedimiento, único hasta ahora, que puede dar buenos resultados es 
el de las destilaciones fraccionadas ; pues á favor de él pueden separarse 


(1) CnF.VAU.icit. Dielion. <¡e$aUtr.el fahíf. 4tl. fofiicioi.— Ilicmxi. Inurn. <lf Chim, 
medie. XX. |>. 3¡>t. 

(2) ViocET y OuFNoT naiMimyorun unas labias por ol uso ilcl itcsa-esoncias que 
pueiluii verse oii el Journ. de Pímrm. XV, p. 3S0. 
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todas aquellas osencias que estuviesen mezcladas con otras de puntos de 
ebullición distintos, y estando aisladas es mas lacil caracterizarlas. 

Como la esencia mas común y barata es la de trementina, á ella es á la 
que con mayor frecuencia se ha acudido para la falsiñcacion de las demas; 
asi es que muchos ensayos que dan á conocer los autores se refieren única- 
mente á la mezcla de dicho aceite volátil con los demás. Conviene , sin em- 
bargo advertir, para evitar errores, que muchas esencias contienen hidro- 
carburos isoméricos con el que constituye la esencia de trementina y que 
por lo tanto es fácil que se halle semejanza de caractéres entre esta esencia 
y otras distintas no adulteradas con ella , lo cual exige mucha circunspec- 
ción por parte del perito llamado á ilustrar este asunto. En atención á es- 
to nos merecen muy poca confianza los resultados que se puedan obtener 
haciendo aplicación de los procedimientos de Mero, de Vocel , de Tcchen y 
otros autores y creemos que conviene hacer nuevas y detenidas observa- 
ciones (0- 


Afit'.CS DKSTII.ADAS MEOICIXAI.ES. 

r.on este nombre dio á conocer Acti arics, médico griego del siglo xiii, 
las disoluciones de los principios volátiles de los vegetales, obtenidas por 
destilación de estos con agua común; y los autores de clasificaciones furma- 
c.-uticas las han aplicado el nombre genérico de hidrolalos con que se las 
suele designaren la farmacología moderna. 

Antiguamente se distribuyeron en dos grupos: el primero, á que se apli- 
caba el nombre de aguas esenciales, comprendía ios líquidos obtenidos des 
tilaiido en bulo de niarla frutos y otros órganos frescos y jugosos, sin adi- 
ción de agua extraúa; y en el segundo se incluían , bajo la denominación de 


(I) Mer .0 inlrcHlucc co un liibo tres gramos da acallo de adormideras y otros tres Je 
la esencia sospechosa, y dice que osla puede considerarse pura si queda lechosa l.-i mez- 
cla después de agitada; y que conleudra esencia do Iromiíulina si resulta Iransparenlo. 
Se fiintla osle ensayo, como es fácil do comprender, en que la esruteia de lremenlin.a tei 
mejor disotrenle del aceite que las demas osencias, pero oslo no está porfeclamenle 
comprobado. 

Vooni. habla observado que la materia roja det sándalo es insoluble en la esencia de 
trementina, mientras que se disuelve en las otras y fundándose en oslo propusti aquel 
teño para decidir la cuestión. 

TrcHBN, por tlllimo, creyó notar mucha mas actividad en la reacción que se ilesen- 
vuclve entro In esencia do trementina y el yodo, que entre esto metaloide y los deniá.s 
aceites volátiles, y fundándosj en esta observación, propuso un métcalo de ensayo qu# 
no da sin embargo mejor resultado que tos dos anteriores 
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aguas aestiladas de plantas, los productos resultantes de la destilación de 
diuhos órganos, mc/.clados previamente con agua. Las esenciales han caidu 
en desuso, aunque en algunos casos pudieran quizás utilizarse con ventaja, 
y tan soto se preparan hoy las mencionadas en segundo lugar. 

Se ha considerado que el único principio activo de estos medicamentos 
era ei aceito volátil que contienen, y partiendo de aquí se ha puesto en duda 
por muchos autores, y hasta se ha negado por algunos, que las aguas des- 
tiladas de plantas que no contienen esencias, sean útiles como agentes tera 
péutícos; pero acerca de esto es necesario tener presenta que adjmas del 
aceite volátil se hallan en los hidrolatos principios extractivos y hasta sales 
reputadas como lijas, que es racional suponer ejercen alguna acción sobre 
el organismo; lo que está conforme con la observación de prácticos distin- 
guidos. Chbvalub* dice haber hallado en algunas .aguas destiladas, acetato 
amónico ; Cadet de Vaux y De Lunel aseguran que evaporadas dejan cortas 
can'idades de extracto en el que han encontrado nitrato potásico en algunas 
ocasiones ; IIenry ha descubierto propiedades purgantes en el agua destila- 
da de ruibarbo; HÉRAry De Le.xs han observado efectos indudables á conse- 
cuencia del uso del agua destilada de lechuga; varios médicos antiguos dicen 
que el agua común destilada en contado de mercurio, adquiere propiedades 
vermífugas, y se ha visto también que las aguas preparadas por destilación con 
diferentes plantas se congelan á diferentes temperaturas; todo lo cual viene á 
demostrar que ademas de los aceites esenciales contienen las aguas destiladas 
otras materias en disolución, que pueden contribuir á sus propiedades, y que 
por lo tanto las aguas de plantas desprovistas de esencias no deben, por este 
solo hecho, ser reputadas como inertes en el concepto terapéutico ; opinión 
que aun adquiere mas peso si se recuerda que en algunos casos el agua 
promueve cambios profundos en la composición de ciertos órganos despro- 
vistos de materias volátiles en un principio, pero en los que se hallan des- 
pués en abundancia , como sucede con las almendras amargas, la mos" 
taza, etc. (I). 

Hesulta de lo dicho que el aceite esencial debe ser considerado como e| 
principio característico de los hidrolatos, pero que no puede asegurarse que 
sea el único á que deban su acción , y que por lo mismo no es racional 
desechar del uso médico las aguas destiladas de plantas inodoras que pue- 
den contener sustancias diversas, capaces tal vez de obrar de un mo- 
do favorable (2). A pesar de esto cada día va disminuyendo el número de 

(I) CitEv.vLLiEB. />icfíon. í/roi?n<'». II. p. 306 .— Mkrat y Db Leks. Diciion. Mnl. 
meúk. III. p. 25.— SouBEiRAN. íraiti' de PUaTm. 7. edlc. I. p. ‘iSO y siguientes. 

V?) ÜBYEt'x y Clarion afírman quo r<N]üáli!ari()o varias veoes una misma ranliiiad do 
asna sohro nuevas ]»orritmpa de plantas inodoras, so Imilaii cu los ros|»C’(bo8 hidro 
latos tas prnptedades do que aquellos vegetales oslen dotados. 
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los hidrolatos de este grupo, asi es que cuanto se dice hablando de aguas 
destiladas medicinales, so refiere casi csclusivajnentc á las aromáticas. 

Se han suscitado dudas con respecto al modo como so encuentra en los 
hidrolatos el aceite esencial; algunos autores pretenden que está simplc- 
mcnlo disucito, mientras que otros creen que se halla combinado con el 
agua, formando hidratos, y que estos son los que después se disuelven en c 
vehículo restante. Autoriza esta última opinión la circunstancia, bien averi- 
guada, de que no tienen idénticas propiedades los productos obtenidos por 
destilación de las plantas aromáticas o do sus esencias respectivas con el 
agua, y los que derivan de la disolución de dichas esencias en este vehículo 
por agitación. En el primer caso la unión es mucho mas intima, como lo 
prueba no sólo la suavidad del olor, sino que este no se pierde aunque el 
hidrolato se mezcle con una grasa liquida y se sacuda fuertemente con 
ella, mientras i|ue las disoluciones de aquellos principios volátiles en el 
agua quedan despojadas del aceite esencial cuando se ponen en contacto 
de aceites fijos. 

Quizás contribuyen también á estas diferencias de propiedades los demás 
principios que, según dejamos indicado, ceden las plantas al agua y pasan 
en los vapores durante la destilación. 

Preparación. Uno de los métodos que dejamos descritos como el mas 
generalmente seguido para la obtención de las esencias es el mismo que se 
sigue para obtener las aguas destiladas aromáticas; de manera que estas 
dos operaciones se ejecutan simultáneamente. Dicho método es el que con- 
siste en poner en la cucúrbita de un alambique la materia orgánico y el 
agua, y someter la mezcla á la destilación; el producto es una mezcla de la 
esencia con agua que mantiene en disolución parte del aceite volátil, que es 
lo que constituye precisamente los hidrolatos. 

Por lo general se prullercn para esta operación las plantas, ó sus órganos, 
frescos, pero en algunas ocasiones la experiencia ha demostrado que los 
productos son mejores si so emplean aquellos secos (I). Cualquiera quesea 
el estado en que los vayamos á utilizar es necesario ponerlos bien divididos 
y si fuesen socos deben dejarse en maceracion el tiempo suficiente para 
ijue el agua reblandezca y penetre bien los tejidos. 

La destilación debe siempre hacerse de modo que no sea posible que se 
produzcan compuestos pirogenados ó cmpircuináticos, que comunican á los 
productos olores desagradables, y con este objeto el método mas sencillo y 
(|ue primcrnineiite ocurrió y se puso en práctica, consiste en mezclar la 


(!) Kii esltí ragosr rnniQnIran, SotutiHAN, la yc«lra. el hinojo, d meliloto, el 

y la llor <h.' filo. 


Digilized by Google 



— 72:4 — 

planta con el agua y aplicar luego directamente el fuego á la vasija, pero ha 
sido modificado, pues sucedia que el mencionado líquido se iba cada vez 
apoderando por cocción de mayor cantidad do materias extractivas, y al de- 
positarse estas en las paredes interiores de la curcúbita, á consecuencia de la 
evaporación del disolvente, sufrían allí una temperatura sullcienlemcnte 
elevada para descomponerse y desprender los productos empireumálicos in- 
dicados, que se agregaban á los que en mucha mayor cantidad todavía pro- 
venían de la materia insoluble cuando, por no encontrarse bañada por el 
liquido llegaba á locar con la cucúrbita misma. 

Para evitar estos inconvenientes propuso Hexby colocar las plantas en el 
baño, dentro de un cesto, ó de un cubo metálico agujereado que no permi- 
tiesen que aquellas tocaran con las paredes de la caldera, pero si bien con 
esto se conseguía una disminución notable en la cantidad de productos 
empireumálicos, no desaparecían del lodo porque quedaba en pie una de 
las causas antes mencionadas, que es la que se refiere á la descomposición 
de las materias disueltas. 

Poco después el mismo autor creyó impedir por completo la descomposi- 
ción á que nos referimos colocando las plantasen un cubo ó cesto metálico, 
como en el caso anterior, poro de modo que no estuviesen bañadas por el 
liquido, sino simplemente expuestas á sus vapores. De esta manera se con- 
siguió ya un resultado mucho mas satisfactorio, pues se evitan desde luego 
las dos primitivas causas de producción de compuestos pirogenados; pero 
no se impidió por completo, ni era posible que asi sucediese, en atención 
á que los vapores condensados entre las plantas mismas caían á la curcúr- 
bita, arrastrando en disolución materias orgánicas que aun cuando con mas 
lentitud, no podían menos de llegar á producir los fenómenos primera- 
mente indicados. 

Viendo estos inconvenientes ocurrió ya hacer la destilación al vapor , pe- 
ro disponiendo los aparatos de modo que en ningún caso pudiese la materia 
orgánica recibir temperatura capaz de promover su descomposición. Esto lo 
consiguiii Dui’obtal con el aparato que lleva su nombre, el cual se compone 
de tres cuerpos: el primero es una caldera donde se produce el vapor de 
agua; el segundo un cilindro en que se colocan las plantas, y el tercero un 
condensador ó serpentín. Las tres piezas del aparato son de cobre estañado 
y están enlazadas entre si por tubos que ajustan exactamente (<). Resulta 
de esta disposición que las plantas se hallan sometidas á una corriente con- 
tinua de vapor que se apodera de sus principios volátiles los cuales son arras- 


r VOafc en el ntUts el ililmjrt y la tl«;s''np' ion «li* este f»para»'i. 
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traos al condoiisatlor, sin iiuo puedan sufrir Icmpuratura superior á la del 
vapor mismo; do modo que no es posible la deseomposieion. 

Kl aparato de Dupobtal nada deja que desear y únicauicute su precio 
algo elevado, lia podido ser un obstáculo para que se generalice Reco- 
nociendo, sin embargo, SouiiKinvN lo acertado de su fundamento, estudió el 
modo de conseguir los mismos ventajosos resultados sin necesidad do em- 
plear aparatos especiales, y lo consiguió por medio de una sencilla y poco 
costosa modincacion del alambique ordinario, que lia sido adoptada univer- 
salmcnte. (I). 

I’ara transformar el alambique común en alambique de Sulbeiban , basta 
agregar al baño de roaria un tubo, que entrando por la parle superior y late- 
ral del mismo baño descienda interiormente á lo largo de su pared hasta 
llegar al centro del fundo, en el i|uo se encorvará hácia la parto superior, 
elevándose i ó o centímetros. Introducido el baño de maria asi modiiieado, 
en la cucúrbita, enlazada mediante un tornillo la rama exterior del indicado 
tubo con la abertura que todas las cucúrbitas tienen para añadir agua en su 
interior, ó con otra semejantemente dispuesta para el uso especial de que 
hablamos; colocando en el interior del baño de maria, á alguna distancia 
de la abertura del tubo un diafragma sobre el que se pongan las plantas 
oportunamente divididas, y ajustados después por el método ordinario el ca- 
pilel y el serpentín, queda transformado el alambique en un aparato de efec- 
tos enteramente análogos á los del aparato de Dccortal, representando la 
cucúrbita el popel de generador del vapor, el baño de maria el del segundo 
cuerpo de aquel aparato, y el condensador el del tercero; con la ventaja to- 
davía de que no es posible que se condense liquido en el segundo cuerpo 
por estar todo él á temperatura elevada. 

Este método do destilación es seguramente el preferible como general, 
aun cuando se citan casos en que el producto es mas aromático destilando 
las plañías bañadas en el agua por el método primitivo: lo que puede atribuir- 
se á la necesidad de dicho vehículo para la producción de la esencia pues en- 
tre los hidrolatos que se hallan en este caso, se citan los de mostaza yalmen- 


(I) Es muy in^onioso y luorooc ser conr>i'Í4lo el apamio do dosiMneion invunla>}o por 
el l>r. Pons ruyo díbuju y des<'r¡i)oion damos lainbicn oti ei atla*. Kn ¿‘1 se iiallau aso- 
riuiios do un muihi ti\ refrigcrunIr-aíargaUcru de Lieuig y el i-onderutaf/'ir 

dr (j.uMiA ofreee sin embargo el a|iaralu de Kuus el mismo inconveniente que el de i)i • 
roRTAi., cual es su pre<*io cluxndo, y como por otra jtarlo la scncUUsima modlflcaeioii 
i|ue Soi HMit.vN hizo es| eriinonlar al alauibique <*oaum trausfurina á este mi un 
rain que do iguales resuMados, resi'crlo al produelo, los dos aparatos anteriormente 
< iiado5 lian sido razonublemcute po^pue^(os, á |>esar de fus buenas cunüicionos. 
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dras amargas en que esta bien demostrado el papel que ojcrec el agua (I). 

La relación en que deben hallarse las plantas usadas y el hidrolato reco- 
gido es distinta, según tos casos, y es diftcil señalar sobre esto punto reglas 
exactas. 

La Farmacopea española previene que se obtengan las cantidades que á 
continuación indicamos por cada unidad de las partes vegetales siguientes; 


('.ortega üü cMra. 
n do limón, 
n do naranja. . 

Hoja dtí laurel real. . 
o de liuDleii. 

M y sumidades do inulisu. 

n » do menta, 

n n de salvia. 

Pétalos frescos do rosa. 
Semillas do almendra amarga. 
S'imidadüs do monta pijwriia. 

r> de hisopo. 

Tallos do lechuga. 

Flores de azahar. 

» de tilo. . 
n de manzantUa. 

Haiz de valoriaua. 
r.orleza do rancla. 

Frutos de anis. . 

B do hinojo. 


|1 p. >1. PidtolaLa. 

I 

{ t,26 p. do liidrolalo. 

jt p. de liidrolalo. 

1 4, ó p. do tiidrolato. 
Id p. de hidrolalo. 


Oíros autores señalan proporciones disUntas, y esto debe tenerse en 
cuenta en la práctica, especialmente cuando so trata de aguas destiladas bas- 
tante activas. 

Algunas veces se prescribe la adición do alcdhol al agua co.) que debe 
destilarse alguna materia aromática, y aunque esto pudiera creerse que ha- 
bla de dar por resultado aguas menos cargadas de esencia, puesto que el 
alcohol ha de rebajar necesariamente el punto de ebullición de la mezcla, 
alejándole del de las esencias, que es siempre superior al del agua pura, en 
la práctica se advierte lo contrario, pudiendo ser atribuido á la acción que 
el alcohol ejerza sobre alguno do los otros principios con quien el aceito 
volátil se baile asociado. La Farmacopea española prescribe la alcoholiza- 


(ti Citanso lamhien las ag>ioa destilabas de coelearia, horro-S loi:hiiga y rábano que 
resultan mas cargadas do esencia cuando so cblienon por el roótoJo antiguo que cuan> 
do se destilan al va{K>r» lu cual ñus haca presumir ipie las respectivas esencias a^’aso 
so produzcan tamlneti por reacciunes en <|ue deba intervenir uccesariamonlo el nena á 
tem}x'ralura menos elevada que !a que tiene el vapor usado oii la destilación. 
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cion del agua para los hidrolatos de cortezas de canela, cidra, limón y 
naranja. 

Conservación. Casi todas las aguas destiladas se'aitcran pronto, habiendo 
algunas que son muy dificiles dé conservar, en cuyo número se encuentran 
|as de fresas y flor de tilo; otras resisten mas pero al fin forman, después de 
pocos dias, copos mucilaginosos que permanecen interpuestos unas veces y 
que otras se precipitan comunicándolas olor, sabor y aspecto desagrada- 
bles (I). En ocasiones se desenvuelven en ellas reacciones acidas bien de- 
terminadas, á consecuencia de la acción del oxígeno. 

Estas cualidades lian motivado que se recomiende conservar los hidrola- 
tos en vasijas de vidrio ó de porcelana, para evitar su contacto con metales 
á los que podrían atacar; que se filtren con frecuencia, que se mantengan los 
frascos guardados en sitios oscuros y frescos, y'que se emplee ¡para taparlos 
papel ó pergamino, y en caso de emplear corcho, que se coloquen los frascos 
en posición horizontal para que el liquido bañe al tapón, pues si queda entre 
este y aquel un espacio vacio so cubre el agua do moho ó copos; ó bien que 
se impregne antes el corcho con cera fundida, ó que se cubra con papel de 
estaño. Guiboi’Rt dice que en frascos de tapón esmerilado se conservan 
perfectamente sin necesidad de acudir al método de Appert como algunos 
han recomendado, y esta sencilla precaución es en efecto suficiente en el 
mayor número do casos para (|ue se conserven largo tiempo los hidrolatos. 

Usos. Las aguas destiladas tienen usos muy variados, como lo son las 
propiedades de los principios aromáticos que mantienen en disolución. Por 
lo general se recomiendan en pociones ó bebidas en dosis de 30 á 200 grm. 
escepto en algunos casos en que por razón de su actividad se han de usar 
en menores cantidades; tal sucede con los hidrolatos de almendras amargas 
y de laurel real, según dejamos ya dicho al estudiar la esencia de almendras 
amargas, entre los derivados del alcohol bcnzílico. 


Entre la multitud de esencias que se conocen, únicamente nos ocuparemos 
de las que tienen entre nosotros importancia farmacológica, y para exponer 
su historia seguiremos el orden alfabético; toda vez que los grupos de esen- 
cias hidr ocarburadas, oxigenadas y sulfuradas que antes se hacían no 
pueden servir de base en la actualidad para su clasificación racional; y que 
la constitución incierta y variable de estos cuerpos como de todos los que 
no son especies químicas puras, no permite distribuirlos por ahora en gru- 
pos bien caracterizados. 


(I) M naturaleza de cílo« ropos no s** mnorr bu‘ii. Br.KSALFTTi f*rce qno son aletas 
pertenecientes al ¡género íhjgvM'Vuvis. 
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LECCION 8XV1H. 


Ealuilio '|uimii;a farmanmtico üo los ettiiciat ik ajenjo, anis, azahar berga- 
mota. olavo, oubebaa, espliego, limón, manzanilla, menta y romero. 


ESENCIA DE AJENJO. 

La planta conocida con ol nombro botánico do Artemisia absinlhium L. 
y con los vulgares de ajenjo, asenjo, asensio y otros varios, que corres- 
ponde á la familia do las compuestas y es muy común en España, contieno 
de 0,12 á 0,18 °/o de una esencia que ha sido objeto de investigaciones re- 
cientes por parte do varios químicos y médicos y en especial por los señores 
Leblanc, Glídsto.ne, M.\r.ne y Dec.msne (1). 

Para extraer esta esencia se sigue ol método general, teniendo presente 
quj corresponde al grupo de las que son mas ligeras que el agua. 

Composioion. El aceite volátil de ajenjo es un cuerpo que según Gi.ads- 
tone consta de tres principios inmediatos: uno liquido hidroxarburado, muy 
semejante al terebentono, otro azul que se encuentra en otras muchas 
esencias y que no es otro que el azuleno de Píessb, al que, como deja- 
mos dicho ha denominado ceruleno el primer químico citado; y por fin 
un tercer principio oxigenado que puede separarse en estado puro por rcc- 
lilicaciones repetidas de la esencia sobre cal viva. 

Su análisis elemental, ejecutado por Leblanc, hace ver que es un com- 
puesto isomérico con el aldehido camfólico ó alcanfor común, pues consta 
como este, de (2). 

Czraotéres. El aceite volátil de ajenjo es verde, de sabor ardiente y de 
olor penetrante, que recuerda desde luego el de la planta. Hierve á 20o* 
produciendo vapores inllamables, cuya densidad es ti,3. La de la esencia se 
representa por 0,973 á 24“ c. 

Examinada con el polarímetro se vé que es dextrogira. 


(11 Leuianc. Ann (fe Chim. el de l'htji. (3) XVI p. 333 Gl.\dsiune Journ nf ílic Cliem 
Soc. Enero !86i. 

La ilenumiuacioti csjHMiíUca Uo oala ¡ilauta y ol nombre vulgar mas usailo proceden 
do a, sin y dul 2 iira, y liacu referencia al sabor amargo inleiisode que esUi dolada. 
(2) Véase p. de esie lomo. 
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Cuando se la somete á la ealelaccion en contacto de lejías alcalinas no 
sufre alteración, pero si se la calienta con cal potasiada se descompone en 
parte, dando productos mal estudiados y destilando la otra parto que no so 
descompone. 

Por la acción del ácido nítrico diluido se resinifica, como todas las de- 
más esencias. 

El ácido sulfúrico la disuelve en frió, pero sin formar ácido conjugado. 

El ácido fosfórico anhidro descompone al aceite volátil de ajenjo si se 
destila repetidas veces la mezcla, y se trata el producto por potasio, sepa- 
rándose los elementos del agua y quedando aquel reducido á un carburo de 
hidrógeno que tiene por fórmula C"il'* como el cimeno, cuyos caracteres 
lísicos presenta también (I). 

Usos. La acción que ejerce la usencia de ajenjo sobre la economía, es 
enérgica y ha sido objeto de investigaciones recientes. Según los Sres. Man- 
NE y Decaisne obra como tóxica , dirigiendo su actividad sobre el sistema 
nervioso; pero Deschaui>s y Peciiolieb comparan su manera de obrar con la 
de los medicamentos alcohólicos en general. 

Se reconocen en la esencia de ajenjo propiedades excitantes y vermífu- 
gas y se administra en dosis de j á iO centigr. interpuesta en un líquido 
á favor do la goma ó del azúcar, pues en estado de pureza producirla una 
acción demasiado enérgica sobre las paredes del estómago. 

Comunmente se la usa también en fricciones sobre el abdomen, como 
vermífuga, mezclándola al efecto con tres ó cuatro veces su volumen de una 
grasa. 

Es uno de los principios á que' debe su actividad los licores conocidos con 
los nombres de ajenjo, Vermouth, etc. 

ESENCIA DE ANÍS. 

Los frutos de Pimpinella anisum L., conocidos con el nombre de anw, 
pueden proporcioner1,18 p. próximamente de un aceite esencial que 
contiene dos principios inmediatos, uno hidrocarburado, que consta de 
y otro que constituye las /. partes del conjunto y cuya fórmula es 
(í). 

Esta última llamada esencia de anis concreta, es la que ha sido mejor es- 
tudiada, habiendo servido de punto de partida para la admisión de un nue- 


(I) V’case pág. í3í i!e csle lomo. 

(‘2) Las esencias üo hinojo [Aneikum f^nivulutH I., de cálragon (Artemuia drncúit^ 
CUYUJI} y (le anis estrellado (lUicium anisntHin L.) lionen la misma composinonf] ue la 
de anis, pero so diferencian en aigonas propiedades: de manera que se consídoran co» 
nio isoméricas. 
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vo alcohol, descubierto por Canizzxro y üirt.vo.nini , á que se ha denomi- 
nado alcohol anitico y que se clasiPica junto á la saligenina, como interme- 
dios cutre los alcoholes diatómicos y triatómicos. 

•» 

Para separar la esencia de anís concreta no hay mas que filtrar y compri- 
mir entre los pliegues del nitro los cristales que deposita el aceite esencial, 
resultante de la destilación de los mencionados frutos ix>n agua; y se puriH- 
ca de la parle hidrocarburada que retiene interpuesta , disolviéndola y ha- 
ciéndola cristalizar repetidas veces con alcohol de 83° c. (I). 

Caractéres. Se presenta cristalizada en láminas incoloras, muy brillan- 
tes, de peso espccíHco igual al del agua con muy pequeña diferencia y de 
olor de anís, mas grato y suave que el de la mezcla que constituye la esen- 
cia liquida. Se funde á 18“ c. y hierve á 222° produciendo vapores inllama- 
bles que tienen una densidad de S,19 á 338°. 

Abandonada en contacto del aire no se altera á la temperatura ordinaria, 
mas si se mantiene en fusión pierde la propiedad de cristalizar y se resinifl- 
ca poco á poco. 

Por la acción del cloro se descompone, produciéndose mucho ácido clor- 
hídrico y un compuesto cuya fórmula es C*“H’0’CH, al cual han dado el 
nombre de cloranisal, pero que no es el único que se produce, según la 
Opinión de Caiioirs. 

El bromo promueve descomposiciones análogas y en consecuencia se for- 
ma entre otros cuerpos de sustitución el correspondiente al que hemos for- 
mulado para el cloro, y que se ha denominado bromanüal. 

El ácido clorhídrico gaseoso se combina con la esencia de anís concreta 
formando el cuerpo C**H'*0*,HC1. 

Por la acción del ácido sulfúrico concentrado se calienta mucho y se 
tiñe de color rojo: si se añade agua sobre el líquido se forma una sustancia 
particular llamada anisoina , cuya composición no está averiguada. Otros 
cuerpos deshidratantes, como el ácido fosfórico, el protocloruro de antimo- 
nio, el bicloruro de estaño, etc., producen efectos semejantes. 

El ácido nítrico produce hidruro de anisilo, ácido anísico, 

C'*H*0“; ácido nitranisico, C'‘H’(N0')0* y hasta ácido oxálico en propor. 
clones variables, según la concentración del ácido nítrico empleado. Suele 
formarse también una sustancia resiniodéa á la que se ha dado el nombre de 
nitranisida, que se dice está compuesta de . pero cuya fór 

muía necesita comprobación (2). 


(1) CxHQVRa. Ani. tU Chlm. el de P/iiji. 13) II p. 2<i.— C axizzaro y Bcutaoxisi. 
Ann. der C/iem. ú Ph/irm Nueva serio XXII p. 188.— (iKBn\M>r. Compt. renrf. 181.'i. 

p. o:,. 

(?) El fiúh'uro (l< anhito, G**H*n^, deseulúcrio por CiUfotrns» Heno earactéres de al* 
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Usos. La acción excitante y carminativa de que diafruta ci aceite esen- 
cial de anís, ha sido causa de que se ie recomiende en dosis de 5 ¿ 10 cen- 
tigramos. 

Se prepara un oleosácaro con 15 centígr, de esencia de anís y i grm. de 
azúcar que se administra en dosis de 6 decigr. á 2 grm. Se usan también 
el agua destilada, la tisana, la tintura y el alcohólate de anis que con- 
tienen cantidades diferentes de dicho aceite volátil, al que deben en su ma- 
yor parte sus propiedades (1). 

ESENCIA DE AZAHAR. 

Recibe este nombre el aceite volátil que se extrae por destilación con 
agua de la flor de naranjo Citrus vulgaris Risso,dc la familia dclasauran- 
ciáccas, que contiene de 0,1 á 0,3 p. % de dicho producto. 

Su composición no está bien averiguada, pues mientras unos autores ase- 
guran que no consta mas que de hidrógeno y carbono, otros afirman que 
contiene también oxigeno. Soubbiban y Cawtaine han separado de la esen- 
cia de azahar dos principios inmediatos líquidos, uno muy soluble en agua y 
que por consiguiente es el que mas abunda en el hidrolato y otro poco solu- 
ble en el indicado vehículo, de modo que constituye la mayor parte de la 
esencia de flor de naranjo que circula por el comercio y que , como todas 
las que se obtienen por el intermedio del agua, forma la parte no disuelta 
en este liquida. 

Caraotires. La esencia de azaliar, llamada néroli en Francia, es un 
liquido incoloro, de olor aromático muy suave y grato, pero algo diferente 
del de la flor, que le debe en su mayor parte á la porción de aceite volátil 
que se disuelve en el agua ; lo que puede demostrarse agitando el agua do 
azahar con eter y dejando evaporar este espontáneamente , en cuyo caso 
quedará como residuo una esencia dotada del mismo olor que la flor. 

Según Pusso.N la esencia de azahar cede al alcohol de 85°c. una sustancia 


(tetiido y como tal se consiilera. Bajo la influoncia de tres roeos su volúmcu do una dt- 
suluciüii atcoliúlira de jKilasa ráiistioa, que saüele 7* B. se oxida y traiisrorma cu áritín 
anuico, que queda corabinadu con el álcali; y si pasadas 10 6 l‘2 lloras se segiara el al- 
cohol |)or desiilaciun, se añade agua sobre el residuo, para disoiver la indicada sai y 
la lulasa cxecdenle, y se lava con éler la disolución , se apodera osle rebieulu de uii 
t'umpiiesiu de que tiene earacíéres de base orgánica oxigenada y asi se ad- 

inile, dáudoie á conoeer con el nombre do akahot unUico y clasilicándote al lado det al- 
cohol saligáiiico ó saligenina, de que ya nos hemos ocupmlo. 
lll Soi-BciasN. Triiité líc Vharm. i p. SdS. 
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sútiüa, fusible á bOoc; insoluble en agua, poco soluble en alcolioi anhidro y 
muy soluble en eler; á la que ha denominado aurada. 

La esencia de Hor de naranjo tiene una densidad de 0,871 á 0,876. Si 
procede de la flor de la variedad dulce, que se estima menos, su peso espe- 
cífico es 0,858. 

Usos. En estado puro no se usa la esencia de azahar como medica- 
mento, pero es comunísimo su empleo en disolución en el agua , constitu- 
yendo el hidrolato ó agua de azahar reputada como antiespasmódica. 

Se dice que en algunas ocasiones se sustituye el agua de azahar con un 
hidrolato de hojas de naranjo y para descubrir este fraude se ha propuesto 
el uso del ácido nítrico que comunica un tinte rosado al agua verdadera; 
pero debe, sin embargo, tenerse presente, que cuando esta ha perdido por 
causa del tiempo la materia extractiva que hemos dicho contienen los hidro- 
latos, deja de manifestar aquel carácter aun cuando fuese agua de azahar 
legitima. 

La presencia de esta misma sustancia extractiva puede darnos á 'conocer 
si el agua de azahar ha sido preparada, como es debido, por destilación de 
las flores, ó si se ha preparado agitando simplemente la esencia con agua, 
pues en este caso la disolución no tiene materia extractiva y por lo tanto no 
precipitará, como hace el verdadero hidrolato , cuando se baya sometido a 
la acción de un ácido y después á la de un álcali. 

El agua de azahar ofrece muy frecuentemente reacción ácida , debida al 
acético, y esto exige que su conservación se ejecute en vasijas de vidrio ó 
porcelana, pero de ningún modo en otras de metal. 

ESENCIA DE BERGAMOTA. 

Los frutos del Ciirus limetta Risso, conocidos vulgarmente con el nom- 
bre de bergamotas, contienen en su parte mas externa ó epicarpo, una 
esencia, que se puede extraer por expresión, ó por destilación con interme- 
dio del agua, y cuva cantidad es por término medio de i á 2,5 "/o del peso 
de la corteza . 

La composición de esta esencia no se conoce con seguridad, pero la opi- 
nión mas generalizada es que consta de dos principios inmediatos uno mas 
volátil que otro, aunque de separación difícil por destilación. El primero es 
simplemente hidrocarburado y se le representa por C”H'* como el camfó- 
geno, con el que es, por consiguiente esomérico, si es que no llega a sur ul 
mismo cuerpo, lo que parece probable; y al segundo analizado por Ohmr, se 
le atribuye la fórmula (C**H")*,4HO, que necesita comprobación (1). 

(0 OiiiiE. Ann. úer. Cimn. tr i*harm. XXXI. ÍIK., 
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SocBEiBAN y Capitaine creen que la parle oxigenada no es un principio 
solo sino una mezcla de varios que pueden separarse por destilaciones frac- 
cionadas y cuya proporción de oxigeno aumenta desde 3,37 á 4 6,1 i V, á 
medida que es mas elevada la temperatura á que se volatilizan , notándose 
ademas que la acción levógira de las primeras porciones de líquido destila- 
do va disminuyendo gradualmente en las últimas hasta anularse (I); he- 
chos que interpretan otros químicos , suponiendo que el parle oxigenado 
va sucesivamente absorviendo mas oxigeno á medida que se le mantiene 
mas tiempo á la acción de una temperatura elevada (2). 

Caractéraa. La esencia de bergamota se presenta liquida, de olor sua- 
ve, aromático y caracterislico, y de sabor amargo. .Su color mas común es 
el amarillo, puro ú veces se encuentra verdosa y hasta con linte^pardo. Su 
densidad es menor que la del agua y se representa por 0,869. Hierve á idS* 
pero este punto no es constante y algunos le asignan á la parle oxigenada 
de la esencia , cuya densidad es 0,8 .j 6. Frecuentemente suele manifestar 
reacción acida, que debe al acético. 

Abandonada en un frasco que no esté lleno del todo deposita un com- 
puesto sólido, ó estearopteno, que también se ha denominado alcanfor de 
bergamota y bergapleno, el cual según las análisis de Mai.dy y Ohmr, se 
representa por la fórmula C'H'O* que es la experimental, correspondiente al 
ácido propiónico ó melacetónico, del que parece, sin embargo, diferenciarse 
por sus propiedades (3). 

Haciendo atravesar vapores de la esencia de bergamota por un tubo de 
porcelana enrogecido se produce gran cantidad de benzina. 

Haciendo pasar una corriente de ácido clorhídrico seco, á través de 
la indicada esencia se forma un compuesto liquido que corresponde á la 
fórmula (C"H'*)*, (HCI)’, (HO)* tieie una densidad de 0,896 y hierve 
á 183». 

Mezclando el aceite esencial do bergamota con ácido fosfórico anhidro y 
destilando la mezcla, resulta un producto volátil hidrocarburado de la fór- 
mula C‘»H'° y queda de residuo un compuesto especial llamado ácido fos- 
fo-bergámico-, susceptible de formar sales solubles con los óxidos de plomo 
y calcio. 

UaoB. La esencia de bergamota se emplea frccuenlementc para aroma- 


M) SoCDEiBAS y C.*PiTAiSE. hum. (le Phnrm. XXVI. p. i'.8 y r.09. 

(2) Watts. DicUnn. of. Chcw. l.p. &80. 

(3) Rt bergaptciio es súliüo, fusible á 200* y suliümnble. £1. ácido nítrico io Iransfor- 
ina en ácido oxálico. El ácido sulfúrico le comunica color rojo. (Mai.dy. Ann. tler 
Vhem. w. /'/mm. XXXI. p. "ft. — O ome. Id. id. p. .116.1 
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'izar polvos, pastillas, etc. Es uno de los factores del alcoliolato que se co- 
iioee con el nombre de agua de Colonia (1). 

ESENt'.I.V DE CLAVO. 

Los botones dorales del Cartjophillus aromaticus L., de la familia de 
las Mirtáceas, contienen, por término medio 15,6 "/o de un aceite esencial 
que es una mezcla de un principio hidroearburado, isomérico con el de la 
esencia de trementina, ó sea y do otro oxigenado, que ha recibido 

los nombres de ácido eugénico y esencia oxigenada de clavo. 

La parte hidrocarburada pasa con los vapores acuosos cuando se some- 
te la esencia de clavo á la destilación, mezclada con legia de potasa. Tie- 
ne 0,918 de densidad á 18° c.; hierve entre 142* y 143* y es muy refrin- 
gente. Los álcalis no la atacan y absorve mucho ácido clorhídrico sin for • 
mar combinaciones cristalizables. 

La parte oxigenada queda como residuo de la destilación anterior, com- 
binada con la potasa, formando una masa butirácea, que deja en libertad el 
ácido eugénico si se la somete á la acción de un ácido mineral (2). 

Según SciiEiCH existe además en la esencia de clavo ácido salicilico, que 
se puede separar mediante el carbonato amónico, y que la comunica la pro- 
piedad de teñir de púrpura á las sales férricas (3). 


(t) La Farntacopea española prescribe para la preparación üel agua tU Colonia, ó 
alcohol de cidra comp^ietto', <]ue so lumen 86 gnn. de cada una de las esencias de berga^ 
mola, cidra y limón y 43 do las do romero, azahar y espUogo; 22 de aceite e¿>enc¡al de 
canela; 1 1040 de alcohol de 90^c; 1380 do alcohol de melisa compueslo y 920 de alcoho| 
do romero. 

Se disuelven las esencias en la mezcla de los alcoholes y al cabo de ocho dios se do s> 
lila el liquido en baño de maria. hasla obtener 1 1040 do producto. 

(2) El (icido cuycRtco se halla también on otras esencias y princ¡i>aIraCDta en las de 
pimienta y laurel. 

La comiM>s¡cion do osle cucr|)o so ha representado con variedad, pues Dcuas admite la 
fórmula Ettlino le representa por y GEnn\RDT por que es 

lo que hoy se creo mas exaclu, sobre todo después de las observariunos de Williams, 
ÍUeter, Cabouhs y otros autores. 

K1 ácido eugénico os liquido, incoloro, oleaginoso, mas pesado que el agua, do sabor 
cálido aromálicu y de olor de clavo. El aire le altera resiuilicóndole, el ácido nítrico le 
transforma rápidaiiionle en ácido uxálicu. 

El ácido fosfórico anhidro transforma al ácido eugénico on una resina que {tarece 
estar compuesta de y ofrece la particularidad de que su disolución alcohólicas 

tiene distinto color según se In míre por rotlexioii 6 por refracríim. 

13) SciiFiT-ii. Ann. rlrr Chon. u. Pliiirm. fiXXV p. ti. 
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Caractéres. El aceite esencial de clavo rcclilicado es liquido inculoru. 
muy Huido, de olor penetrante característico y de sabor acre aromático muy 
intenso. Su densidad es l,0ri5 ó 1,060. Hierve á 251 “c. 

Cuando se mezcla la esencia de que hablamos, con óxidos de plata ó de 
oro los reduce absorviendo oxigeno, con tanta energía qno se ínHama. 

Abandonando por algún tiempo la disolución alcohólica de la esencia 
de clavo deposita una sustancia sólida que se ha denominado cariofilina, 
que tiene igual composición que el alcanfor de las lauráceas ó sea C”H"^0*. 
Si la disolución es acuosa se depositan pajitos cristalinas do un compuesto 
que se creo sea isomérico con el ácido eugénico, y (|ue ha recibido el nom- 
bre de eugenina. 

Usos. El aceite esencial de clavo se emplea como excitante y difusivo, 
interpuesto en agua azucarada ó gomosa, bajo la forma de sacaruro li puro, 
en cuyo caso obra como cáustico y tiene aplicación para las caries den- 
tarias. 


ESENCIA DE CirREBAS. 


Los frutos del Cubeba officinarum Mnj. contienen 1,2 % de esencia que 
se extrae por destilación con intermedio del agua. 

El análisis no ha descubierto en esta esencia otros clejnentos que el hi- 
drógeno y el carbono, en proporciones que inducen á representarla por la 
fórmula C”!!-* ó sea el séxtuplo de la que constituye la expresión mas sen- 
cilla con que puede formularse la composición elemental del mayor número 
de carburos de hidrógeno existentes en las esencias (1). 

CaraotéroB. El aceite volátil de cubebas es un lii|uido incoloro, de sa- 
bor cálido, picante y aromático, y de olor especial. Es bastante viscoso y 
aun se pune mas por la acción prolongada del aire, que concluye por trans- 
formarle en una masa resinosa. Cuando está rectificado presenta una densi- 
dad de 0,929 y hierve entre 250‘> y 260°, descomponiéndose parcialmente y 
separándose cierta cantidad de agua que Soubeihan y C.apitmxe atribuyen á 
la presencia de un hidrato que la esencia común tiene en disolución. 

El aceite volátil de cubeba obra sobre la luz polarizada desviándola hácia 
la izquierda. 

Cuando se deja abandonado por algún tiempo en presencia del agua se 
precipita una inaleria sólida, cristalizablo, fusible á 68* y que hierve á 150* 


(I) SoniF.mxN y Oícitvínf. Imtrn. de Pharm. Enero y rdircro do 1810. p. I. y n.V. 
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á la que Blanciiet y Sei.l, quo la han analizado, asignan por rúrmula 
('.”11**0', la cual hace presumir que sea un bihidrato de la esencia 
C”11**,2110. Dicho compuesto se denomina alcanfor de cubeta. 

Por la acción del ácido sulfúrico sobre la esencia de que hablamos, se 
produce un ácido conjugado. Si se desLila la mezcla se desprende un aceite 
isomérico, llamado cubebeno, que ejerce sobre la luz una acción mucho mas 
débil que la esencia primitiva. 

Haciendo pasar una corriente do gas clorhídrico por la esencia do cube- 
bas hay absorción considerable de él y se forma un compuesto cristalizablc 
en prismas oblicuos de base rectangular, que se funde á 131' y desvia há- 
cia la izquierda la luz polarizada. Su fórmula, según las análisis de Soubei- 
iiAN y Caimtai.ne es C’W,211C1. 

Usos. Aislada la esencia de cubebas tiene poco uso, aunque se la reco- 
mendado en disolución en aceite de almendras dulces, {aceite de cubebas), 
ó en bálsamo de copaiba (1). 

Mucho mas frecuentemente se usa formando parte del fruto mismo de cu- 
bebas y de sus preparados diversos, los cuales, según varios autores, deben 
su actividad á la esencia, lo que sin embargo no está demostrado. 

E.SENCIA DE ESPLIEGO. 

La Lavandula spica L. var, » y p, ó sean las L. vera y'spica D, C., cono- 
cidas vulgarmente con las denominaciones de espliego, alhucema, etc. con- 
tienen en muchos de sus órganos, pero principalmente en las llores, canti- 
dades de esencia que se hallan comprendidas entre 1 ,o y 2 % y que se 
extraen mediante la destilación de aquellas con agua, por el procedimiento 
general. 

Según las observaciones de Saussure, esta esencia contiene carbono hi • 
drógeno, oxigeno y corta cantidad de nitrógeno , cuyo último elemento es 
probable que procediese, en la que analizó aquel célebre autor, de restos 
del tejido orgánico. Kane, Lallemano y otros químicos modernos creen que 
la parte de la esencia que se conserva liquida después de algún tiempo, está 
compuesta de dos bidrocarburos de los cuales uno, que Inerve á 210° y for- 
ma con el ácido clorhídrico un compuesto liquido, se cree que es un múlti- 
plo de C'H*, que algunos dicen que debe representarse por C*° H" como el 
que se halla en la esencia de trementina. En la esencia se halla también una 


M) JgL'RD.NN. Pharm. unix\ I. p. 'OI. 
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materia sólida oxigenada, ó estcaropieiio, idéntico con el alcanfor de las 
lauráceas, y además ácido acético y acido valeriánico (<). 

Caractéres. La esencia de espliego es liquida , muy fluida , de color 
amarillento, de olor fuerte aromático y de sabor amargo , [acre y camforá- 
cco. Tiene reacción ácida sobre el tornasol y abandonada por algún tiem- 
po, precipita gran cantidad de alcanfor. Se disuelve con facilidad en el al- 
cohol de 85° c. 

Destilando con agua el aceite volátil de espliego se obtiene de 0.87j ó 
0,877 de densidad y en este caso hierve entre 185 y 187“ y ejerce sobre la 
luz polarizada una acción levógira. 

Agitando la esencia de espliego con ácido acético concentrado se produce 
un líquido oleaginoso, que parece resultar de la unión de ácido anhidro con 
parte de la eseneia, y queda además otra parte disuelta en aquel ácido. 

Mezclándola con una disolución alcohólica de potasa cáustíea forma un 
liquido transparente, de color oscuro. 

Usos. Pura no se emplea esta esencia sino para aromatizar diferentes 
medicamentos, pero forma parte de otros muchos , que contienen esplego y 
también se usa en disolución en el éter, en los aceites fijos, etc. (2). 


ESENCIA DE LIMON. 

Los frutos del Cilrus limonium Risso, llamados vulgarmente limones, 
pueden suministrar de 1 á i parteado esencia por cada 100 partes de pul- 
pa de su corteza, en cuya porción externa , ó epicarpo, está contenida 
aquella (5). 

La esencia de limón se describe entre las hidrocarburadas , pero en rigor • 
no debe liacerse de este modo pues contiene oxígeno (4). La parte hi- 


(1) Wl'htz. Oíctinn (le Vldm. I. p. 1280. 

(2) Véanse JncRo.^s. Pharm. «níi’. I. Arl.* KspUügo y SocREinAN. Traiíé de Pkarm. 

1 . p. att. 

(3) Linnso iltíscribiú con el nomlire do Citrut médica la cidra y oí limunero. que 
jiaro ét nu eran sino vuritslodca do una misma especie: Hissu jwsleriurmento tía creído 
necesario considerarlas como especies distintas y lia conservado ct nombro do Ciírue 
médica jtaru la cidra, denominando Cílrm Umoniun ít\ limonero. Itesulta de aqui que 
cuando los químicos hablan de los frutos del Cilrut médica sin designar el nombre dcl 
liotúuico que impu.su calo nombre, no es posible conucur si quicruo denotar la cidra ó 
el limou. 

ÍM preferencia que suele darse ú la nomenclatura .lineaua por la pcncralidad de los 
autores, y el haber servido al gran naturalista sueco el limonero como ti|io de lu espe- 
cio, nos hoco pensar que es ú esta á la que los químicos se retioren. 

(i) flrniiino lo aniiiu'ió ya liacj muchos años. [Précú de. Chim. oro. I. |». lillV 
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drocarburada es de composición igual a la quo se halla en la esencia 
de trementina ó sea y se parece además á ella por la densidad do su 
vapor, que es 4,81 á 4,87, pero tiene diferente punto de ebullición que se 
eleva á 173* c. Si se somete á la destilación en el vacio se recoge á tempe- 
ralura de S5* un liquido cuya densidad es 0,8514 á l'i* c. y que tiene un 
poder rotatorio de ; á la temperatura de 80° destila otro liquido en 

el que se encuentra ya oxigeno, que tiene un peso especifico de 0,8506 y 
una potencia rotatoria de + 72°3. Se diferencian además ambos cuerpos en 
que el primero puede producir hidrodoralos s<)lido y líquido y el segundo 
le produce sólido en su mayor parte. 

Caractéres (t). La esencia de limón es liquida, immlora ó ligeramente 
amarillenta; de 0,84 á 0,85 de densidad, de olor muy grato y caractcristico 
y de sabor amargo, aromático y picante. Desvia hácia la derecha la luz po- 
larizada; es muy poco soluble en agua, pero se disuelve en 10 p. de alcohol 
concentrado y en todas proporciones en el anhidro. 

Abandonada en contacto del aire deposita una materia siilida, ó estearop- 
teno, que es la misma que deja de residuo cuando se rectifica, y en la que 
Mcloer ha encontrado porción considerable de oxígeno (2). 

La esencia de limón puede ser calentada en aparatos cerrados hasta 300°, 
durante dos horas sin que experimente cambio alguno, ni en su composi- 
ción, ni en su colocación molecular, puesto que no varia su poder ro- 
tatorio. 

Los halógenos en general, obran sobre ella con menor energía que .so- 
bre la esencia de trementina, pero al fin producen su acción sustituyentc or- 
dinaria. 

El ácido clorhídrico seco so combina con el aceite esencial de limón 
formando dos compuestos ó alcanfores artificiales : uno cuya fórmula 
esC*°H'*,HCI que es sólido y cristalizable, y otro que unas veces puede cris- 
talizar y otras se presenta en estado liquido, y que tiene doble cantidad de 
ácido clorhidrico, ó sea C’“H'‘,2HCI, y ha recibido por lo mismo el nombre 
de biclorhidrato (3). 


(1) Los mismos quo saiialamos pora la osenria do limón prosoota la quo so halla en 
la corteza üq naranja, do modo ()uo el olor es la única diferencia que podemos soúatar 
I>or ahura entre ambas. 

(2) Muldea (Ann. der Chem. u. Phann. XXXI. p. 60.) ha encontrado en dicha sus- 
tancia, á la que se denomina citropteno, 64,8 de carbono, 9,2 de hidrógeno y Ü6,0 de 
oxigeno. 

(3) B1 monoclorliidrato se conoce mal y es de presumir que exista otra modificación 
liquida, pues veremos que forman un compuesto somejaute con el ácido clorbidricu 
otras esencias muy análocas á la que e.»ludiama<s. 
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üaos. í,a ej'ncia du limón su emplea rrecuentuinoiUu como aroma. 
Forma parlo del agua de Colonia, so prepara un alcohólalo simple ó espi- 
rilu de corteza de limón, ele. 

ESENCIAS nE L.VS M.VNZANII.LAS. 

I.a.s cabezuelas de Aníhemis nobilis L. ó Cliamonilla mbilis Goon, co- 
nocida con el nombro de manzanilla romana, y correspondicnle á la bimi- 
lia de las Compueslas, contienen un aceite esencial que se puede extraer fá- 
cilmente por el procedimiento común de destilación con intermedio del 
agua. 

Según GEtiiunoT en dicha esencia se encuentra un carburo de hidrógeno 
de la composición representada por una sustancia oxigenada que 

tij,mc algunos caracteres de aldehido, denominado por dicho químico hidru- 
rode angelilo, cuya fórmula es C'°11'0’ ó C‘*M’0’,ll, y cantidades varia- 
bles de un ácido llamado angélico que está compuesto do C'*H*0* ó bien 
C'H'O'jHO en fórmula racional (1). 


El bklorhidrato AÓlido se ^mcflo ooiisidorur rosiiltanto üc la comliinaoioD del ácidu 
clorliiilrico roa uno do los dos carburos do hidrógeno qiio hemos dicho oxisleu en la 
esuaria de timón y al cual Soldeir.kn y Camtaine han denominado citreno, y 

Olancíikt y Sbll rífronito: pu s cimadu a<|uol compuesto se somete á la accíoo del ca- 
lor« on contacto du cal ó potasa edustitms, íhs desprondo un liidrocarlmro cuya fórmula 
es como la de la esencia, pero <|uc so distingue de ella por carecer do acción so- 

bre la luz polarizada y por hervir ú IGá*. 

El biclorhidralo li/uido, descompuesto en iguales condiciones ]K>r la cal ó la i>olasa, 
desprendo olro aceite hidrocarburado isomérico con el que deja on libertad ol bihidro- 
clóralo S4)lido, cuya densidad du va(ior us ¿,08. A este es ot que Sot.’DEin\:< y C.vm.ii.'SK 
han aplicado el nombre do cilriUno y Ik.A^(:uET y Sri.l el du citrilo. 

(WuuTz. íDiclhn de Chim. I. p. OJó. — Q&RitAnuT. TraiU de Chim. org. III. p. 

Uebio. Ti'aité de Chin. org. Trad. por Saez 1*al.vcios y FRaH.ini. III. p. 68). 

(1) Las ilenominacionos de ácido angélico y de radical angelibt derivan del nombro 
de la planta cu que so descubrió aquel, que os la archangcliva L., de la fami- 

lia do las Umbclireras. 

El griqio angélico establecido por Geriurdt comprendo el hidruro de angelilo 
el áeííto «npe/iro anhidro C'®1P0* y el árido ongúüco hidrata'lu, C‘®1PO*,HO. 

Admitiendo la constitución asignada por Geruabdt á estos compuostoe , es probable 
la existencia do un aktdiol angélico que tendría |>or fórmula C^*H’*0* y correspondería, 
}K>r consigiiieute, al mismo gruiK) que el alcohol alilico. 

I/U circuustaucia de no combinarse la esencia de mauzaotlla con los bisutrilos alca- 
linos paro'o demosirar sin embargo que el principio oxigenado que abunda en ella 
no correst>ou«le al gru)H) do los aldehidos, los cuales forman con drlias sales compues» 
Ujs rristalizahies. 
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Caraotires. La esencia de manzanilla es verdosa, de olor suave igual 
al de la plañía, y de reacción débilmenle acida. Cuando so calienta empieza 
á destilar á 160“ pero sigue aumentando su temperatura hasta 180“ y 190“ 
en cuyo último grado se estaciona hasta que destilan de la esencia, des- 
pués de lo cual so eleva todavía hasta 210“ á causa de la materia resinosa 
que va quedando como residuo. 

Calentando ligeramente la esencia con potasa cáustica en polvo se soli- 
difica la mezcla sin que se advierta desprendimiento de gas y si se añade 
agua al conjunto se separa el aceite esencial sin haber sufrido alteración; 
poro si la temperatura fuese mas elevada se advierte desprendimiento do 
hidrógeno y se produce angelalo potásico, que bajo la acción de un exceso 
de potasa se transforma en una mezcla do propionato y acetato, al mismo 
tiempo que se separa el carburo do hidrógeno contenido en la esencia, el 
cual puede recojerse operando con un aparato destilatorio. 

Este principio hidro-carburado tiene olor grato de limón y hierve á 175“. 
Con el acido sulfúrico no forma ácido conjugado. 

Usos. Es excitante y como tal puede usarse en dosis de 5 á 10 centi- 
gramos bajo la forma de sacaruro ó de jarabe, ó interpuesta en agua azuca- 
rada ó gomosa. También se halla en el aceite de manzanilla (jue se usa en 
fricciones como excitante y carminativo. 

La MANZAíiiLLA COMUN Ó Malricavia chamomilla L. contiene un aceite 
esencial espeso, de hermoso color azul, que se solidifica á la temperatura 
de cero, ó á algunos grados menos, y destila entre 2i0“ y 300“ (Ij. 

Según Bizio, que ha hecho un estudio detenido de esta esencia, se pone 
verde por la acción de los ácidos nítrico y clorhídrico diluidos, y amarillo- 
rojiza por la del sulfúrico. 

El bromo la transforma en una masa de color pardo y el yodo la espesa 
simplemente, con elevación de temperatura. 

Los bisulfitos alcalinos no forman con ella compuestos crislalizables. 

Destilada con ácido fosfórico anhidro produce un aceite compuesto de 
que no tiene punto de ebullición constante y se combina con el ácido 
clorhídrico en las proporciones representantes por la fórmula (oC>°H'*3)HCI. 

Según el químico anlescitado la formula de esta esencia es(5C*“H'')6HO(í). 


(1) No debe confundirso osla planta con la llamada vultrarmonlo mitiricaria, que 
es la Mniricaria parihenium L. cuya esencia ronliene un liidrucarburo y una materia 
oxigenada do igual composición que el alcánror ordinario, pero quo es levógiro y pro- 
duce por la acción del ácido nilrico, ácido camrúrico, levógiro también. V. p. ‘.’6I do 
este tomo y Dessaicncs y CüAt'T.vnD. Journ. de Pharm. (S) XIll ii. 211. 

(2) Biziu. Iteperl. lUChim. puré. ISiil. p. Íj7. 
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Usos. Son los mismos que los dti aceile esencial deMiiaii/.diiilla romana. 


ESENCIA UE MENTA. 

Ii3 planta conocida con el nombre botánico dr; Mentha piperita L. y con 
los vulgares de yerba-buena de Inglaterra, menta piperita, etc. contiene 
en varios de sus órganos aéreos y especialmente en sus hojas de O.U á 
0,25 % de un aceite esencial, separable por destilación con intermedio del 
agua (1). 

No se han hecho estudios acerca de este aceite esencial que basten para 
darnos á conocer con exactitud su naturaleza química, pues únicamente se 
conoce algo el principio sólido camroráceo que se separa cuando aquel pro- 
ducto se somete á temperaturas bajas, y que según las análisis de Ucmas, 
Buxchet y Sell y W.\lter se representa por (2). 

Este compuesto, denominado alcanfor de menta, so presenta en crista- 
les incoloros, que se funden a 25“ y hierven a 208“ produciendo vapores 
cuya densidad es 5,82. Se disúclven mal en el agua, pero muy bien en el 
alcohol, éter, súindo carbónico y espíritu de madera y con menos facilidad 
en la esencia de trementina. 

Por la acción del ácido sulfúrico en frió se produce un compuesto rojo 
que se descompone añadiendo agua. Si la mezcla se calienta en baño de 
maria se forma un carburo de hidrógeno que WM.TEn ha llamado menteno 
y cuya composición es C’°ll*'. Al mismo tiempo se separan dos proporciones 
de agua y se produce un ácido conjugado. 

El ácido clorhidrico es absorvido por el alcánfor de menta, formándose 
una masa espesa que .se descompone fácilmente por la adición de agua. 

El ácido nítrico forma un ácido con la esencia concreta de menta, cuya 
naturaleza no está averiguada. 


(1) I.as esoncias d« Me-nátn virUli» L. y ite Menlha pulí-gium I.. no son láñalos á la 
■lo itcntha piperita, puos no depositan alcdnror por eufriamienlo. 

t*2) Dnuas. Ann. (le Chim. el Ue rhyt. L. p. 202. — Rlancuct y Sell. dan. tler Chem. 
u. rharm. VI. p. 292 y Walteb. Ann. de Chim. et de l*hy*. LXXII. p. 83. 

Pecocee y Fhemv denominan ii la eaonrtia conrrela de menta alcohol laéntico fnndáu- 
ilusft prineiitalmento en la dost-omposirion (|uu Qx(>erinicnla por la acción det Acido sul- 
fiirico, do lu que resulta un carburo do liidri>o;ono y un Arido ronjuirado riue lian com. 
{tarado al gas oleiüco y al Acido suiruvínieu producidos i>or el alculiol común {Traite 
de Chim. 3 odie. V. p. S78). Admitiendo esta doctrina el alcohol niAntiro debo rlasiü- 
■■arso en el mi.smo gru|io que el aliliro. 

(lEnnASiiT liare notar seucillaineulu ipte la fOrmula práclira es la que rorres- 

{tonde al compuesto (¡Uü el ha ilenuminado hidntro de rutilo t;*“H‘’'Os,H, (|ue ronslituyo 
ja mayor parle de laeseni'ia de rmla fTfaiíéde Chim. org. 11. ¡i. 773). 
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El ácido fosfórico anhidro (iromueve laiiibien la separación de agua y 
la producción consiguiente de menteno. 

Fundiendo la esencia concreta do menta con percloruro de fósforo se 
produce una reacción muy viva de la que resulta un compuesto clorado, 
cuya fórmula es C'“H"*C1, según NValteu, y en este supuesto su producción 
puede representarse asi: 

c'"iro* + iMici' — PhO’ci’ + nci + c’ir’oi. 

La esencia de menta inglesa, tai como se presenta ú la temperatura or- 
dinaria es un liquido verdoso, do olor fuerte y de sabor cálido y acre al 
principio y fresco aromático después, mucho mas agradable cuanto mas di- 
luida esté aquella. Su densidad es 0,912. 

Como propiedad esencialmente característica señala SoiBEinAN la que con- 
siste en espesarse por el cromato de potasa, hasta adquirir consistencia ex- 
tractiva, dividiéndose en copos por agitación. 

Usos. La esencia de menta es excitante y difusiva y se usa como tal en 
dosis de 2o á 50 miligramos. 

Se la administra en disolución acuosa, ó sea el agua destilada de menta 
piperita-, en forma de sacaruro, de pastillas, de jarabe, etc. 

En razón á su fuerte sabor se la recomienda para enmascarar el que tie- 
nen otros muchos mcdicamcnlos y al efecto se hace uso primero de una 
pastilla de menta y acto continuo se toma la sustancia medicinal, ó también 
procediendo á la inversa (1). 

ESENCIA DE ROMERO. 

La planta que se conoce vulgarmente con este nombre y con el sistemá- 
tico de Rosmarinas offícinalis Ij., contiene en sus hojas y llores un aceite 
esencial, separable por el método general de destilación con intermedio del 
agua. 

La esencia de romero, cuyo principal estudio ha sido ejecutado por La- 
LLBM.A.ND (2), Se compone de un aceite hidrocarburado dextrogiro, isomérico 
con el que por punto general hemos visto en las otras esencias, y de 

una materia oxigenada idéntica con el alcanfor del Japón, aunque dotada de 


(l) I.as paftdlint df menta se preparan ron 100 p. do azúcar blanco, 1 do esencia de 
monta inglesa, i de goma tragacanto; I do goma arábiga y <i do agua destilada de men- 
ta. Se hacen pastillas del (teso do 1 gramo, 
v'.’t l.ru.i JivMi. Ann.tk Ckim. cí de Phijs. (')) I.VII. p. 101, 
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un podor rolatorio algo menor, pero dextrogiro también (1) Kxnb represen- 
ta la composición do la esencia de que hablamos por (bC’U*)ÍHO (2). 

CaraoUros. El aceite esencial de romero es incoloro, muy fluido, de 
olor penetrante y sabor aromático amargo y canforáceo. Su densidad es 
0,911, por término medio, pues varia según la época en que haya sido re- 
colectada la planta. Cuando se ha rectificado tiene un peso especifico 
de 0,88o y hierve á lOfl”. 

El ácido sulfúrico concentrado ennegrece la e.sencia de romero y si des- 
pués de algún tiempo se satura aquel por cal, se produce una sal distinta 
del sulfato, lo que parece dar á entender que se formó en el primer caso un 
ácido conjugado, pero cuya naturaleza se desconoce. Si la mezcla de aceite 
esencial y ácido sulfúrico se somete á la destilación se produce un aceite 
cmpireumático, de olor aliáceo, pero que tiene la composición C'H’* según 
K.xne, la densidad de 0,807 y el punto de ebullición 173“. 

La parto hidro-carburada déla esencia es levógira, hierve á 1 65“ y os 
notable [tor la facilidad con que absorve el oxigeno atmosférico, bajo la in- 
fluencia del vapor acuoso y de la luz solar, produciendo cristales de hidra- 
tos, semejantes á los que produce la esencia de trementina. 

El alcánfor de romero se separa de la esencia, destilada entre 200“ y 210“ 
cuando se la deja en reposo en un sitio fresco. 

Usos. Cuando la esencia está aislada se emplea para aromatizar algunos, 
medicamentos y forma parte de varios alcoholatos, c.spiritus ó bálsamos, 
usados como excitantes (3). 


(1 1 .\torcs (iol alcánfor lic runinro, como ilal üo otras esencias de las Ijibiaüas merece 
consultarse el nolahta opúsculo do U. Luis Pnot sr que se publieá en Segovia en I7.S'J 
con el titulo de Aesuftu'/o lU tu* cipa iriiciiu luxinu sobre el atennfor ¡le Síureia. 

(2) K.XSE. .tan. der Cbem. u. Pbarm. XXXII p. 281. 

(3) Uno do tos medicamentos de este grupo, mas freeueutemcute usados os el oíco- 
holato ó espirilu de rttmero, conocido vulgarmontu cou el nombro de Apuo tle la reimt 
de Hungría que se pre|iaru según la 1'. E. lomando iO p. do sumidades Itoridas do ro- 
mero y iO do alcoliol ile r.a° c., dujdudolu cu maceraciou por algunos dias y doslilando 
luego basta obtener tO p. de producto. 
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LECCION CXiX. 


Kiludio <iuiiiiioo farmarúuiica do las esencias de rosa, do ruda, de sasatras. 
do tomillo, y do trementina y do valeriana. 

lodicaoiuD do olroí a'^oilos esouciales monos conocidos quimicamcnto. 


ESENCIA DE ROSA. 

Conocida de lodos es la fragancia propia do las Dores que en el lenguaje 
común se denominan rosas y que proceden de especies diferentes del gé- 
nero Rosa, que ha servido do tipo á la familia de las Rosáceas. Dicho aro- 
ma es debido á un aceite esencial que generalmente se extrae en Túnez, 
en I’ersia y en las Indias de la R. cenlifolia I,. R. damascena L. y otras 
varias, y que existe en proporciones muy reducidas, pues según Raybai'd y 
PiEssE so representan por 0,004 á O,00C °/o. 

En el aceite esencial de rosa se hallan dos principios uno liquido y otro 
sólido, en proporciones muy diferentes según la procedencia del producto. 
En el que viene de Turquía se hallan de 6 á 7 ’/» de materia sólida y en 
el obtenido en Europa llega á haber hasta 68 »/o (1). 

La composición del principio liijuido se desconoce pero se sabe que con- 
tiene oxígeno. La materia sólida ha sido analizada por Salssire y Rlaxciiet 
y de sus observaciones se deduce la fórmula C‘H‘ que necesita compro- 
bación (2). 

Caraotéres. I,a esencia de rosa es liquida a temperatura superior á Ib* c. 
y butirácea cuando desciende de este limite; notándose que algunas veces 
necesita hasta 32° para liijuidarse, lo ijue depende de la proporción de es- 
tearopteno que contenga. Su olor es suavísimo y grato cuando procede de 
pequeñas cantidades de materia, pero cuando se halla esta en proporciones 
considerables causa dolores de cabeza. Su densidad se representa por 0,832 
á 0,837 y á veces 0,870. En el agua se disuelve muy poco pues cada parte 
de esencia necesita 8,000 de aquel líquido, ú pesar de lo cual la disolución 
es aromática. El alcohol de 0,806 de densidad disuelve 7,S p. de esencia 
á la temperatura de 14° y 33 p. á la de 22°. 


(1) H.\um'Ro. fíepert. de appl. Año 18i»0 i». 177. 

(2) T. r»K S.vrsauRK Aun. tle Chim. rt de PfvjK. Xlíl. ji. ri37 .— Blancmet Ann. dcT 
t hem. u. Pharm. Vil. p. 15i. 
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(Cuando se somete el residuo insolubte en el alcohol u la acción del éter, 
y se añade alcohol á la disolución etérea se precipita la materia solida la 
cual es crislalizalde, se funde á 35® y hierve entre 280 y 300. Tratada por 
el acido sulfúrico se disuelve y adquiere color rojo. El éter, el cloroformo, 
los aceites fijos, el ácido acético y la potasa la disuelven sin causar en ella 
cambios quimicos apreciables. 

Usos. Cuando pura no se usa la esencia de rosa generalmente mas que 
como aroma, pero forma sin embargo parte de varios medicamentos prepa- 
rados con rosas frescas, y señaladamente la pomada y aceite 'rosados y el 
agua destilada de rosas (I). 

La corta cantidad de esencia que contienen las rosas es causa de que di- 
cho producto ahamee un prec.o considerable en el comercio y por lo tanto 
!>e halla con mucha frecuencia adulterado siendo lo mas común que se mez- 
cle con esencia do gi-ranio. Para descubrir el fraude propuso Güibocrt mez- 
clar el aceite esencial sospechoso con un volúmen igual de ácido sulfúrico, 
en cuyo caso, si fuese puro, conserva su olor propio, pero si contuviese esen- 
cia de germino adquiere otro olor fuerte c ingrato. Puede reconocerse tam- 
bién, vertiendo algunas gotas en un vidrio de reló, poniendo en otro un 
poco de yodo y cubriendo ambos con una campana: si la esencia de rosas 
era pura no cambia de color y si tuviese esencia do geranio, ó de leño ro- 
dino (que también se emplea con este objeto) adquiere un color pardo ne- 
gruzco. Si se sometiese finalmente la esencia de rosas pura á la aciáon do 
^os vapores nitrosos se pondria de color amarillo subido; si hubiese esencia 
de geranio el color seria verde manzana; por este medio no se descubre la 
presencia del aceite esencial de leño rodino (2). 

ESENCIA DE UUDA. 


La Ruta graveolens L. suministra, cuando se la destila con agua, un 
aceite esencial muy soluble en agua; de color amarillento, ó verde claro; 


(1) La preparai'ioQ üo la pomr/Wa ú fie roio«, la hemos da^lo ya ¿ conocer 

romo ojempio de las pumadas preparadas por dieeslion (púg. 437 de c^to (orno). 

El ficeííe rosiulo se prepara ron 3 p. de pétalos recieotos de rosas pálidas y otras 3 p. 
de {>élalos do rosas rojas que se somclen á la acción disulvonlo do 8 p. do aceite do olí-, 
vas, operando como dejamos dicho pan el aceito do ozuzona.s. (Pág. Í33.) 

El agua desUhuia de rottas so obtiono, según !a P. K. (ornando 1 p. de pétalos de ro- 
sas pulidas, poniéndolos en maeeraclon con & p. de a;ua y «Estilando hasta obtener 1 p. 
de producto. So la reputa como astringente débil. 

(?) GriBoi'RT. Journ. tU Píiarm. (3) XV p. 3i5. 
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poco nílido; de olor desagradable, como el do la planta, y de sabor acre y 
amargo. Su densidad es 0,837: destila, sin descomponerse, entre 218° y 
2i5° y su vapor tiene un peso especifico de 7,09. 

Según Geriiardt (1) la mayor parte de la esencia de ruda la constituye 
el aldehido cúprico, ó hidruro de rutilo, cuya fórmula es co- 

mo la de la parte oxigenada de la esencia de menta. Wicliams dice que 
existen ademas en la esencia de ruda un hidnigeno carbonado, una sustan- 
cia que ha denominado aldehido euodílico C** II*’ O’, y aldehido láurico 
C’*H’*0* (2). 

Cuando la esencia de ruda se ha purificado por varias destilaciones ad- 
quiere un punto de ebullición constante; cristaliza, si se enfria ú I ó 2 gra- 
dos bajo cero, formando láminas brillantes mas transparentes que las de la 
esencia de anis concreta Calentándola á 228 ó 230° hierve sin descompo- 
nerse, produciendo vapores de 5,83 de densidad. 

Mezclando la esencia de ruda con cal potasiada se combina con ella y si 
se calienta la mezcla á 300 ó 320° no se nota desprendimiento de gases; s¡ 
sobre el residuo, que es amarillento, se vierto ácido clorhidrico, se obtiene 
una materia resinosa y se separa al mismo tiempo mucha esencia sin alte- 
rar. El amoníaco forma también un compuesto sólido con la esencia, si se 
rodea la vasija con una mezcla refrigerante, pero si la temperatura sube á 
cero se funde la sustancia producida y á poco se separan de nuevo la esen- 
cia y el amoníaco. 

Bajo la infiuencia del ácido nítrico concentrado se pueden producir, se- 
gún las condiciones eii que se opere, los ácidos pelargónico, rútico ó cúpri- 
co, sob.'ieico y otros varios, y también un compuesto especial que parece 
estar formado por el primero de los ácidos orgánicos nombrados, y el bió- 
xido de nitrógeno. 

El cloruro de zinc fundido piomueve la separación de agua de la esencia» 
que queda de este modo reducida á un hidrógeno carbonado. 

Los bisulfitos alcalinos se combinan con la esencia de ruda, formando 
compuestos cristalizables; lo cual viene á justificar el carácter aldchídico 
que Gerh.ardt asigna á aquella sustancia. También lo confirma la facilidad 
con que reduce el nitrato de plata amoniacal. 

El áado sulfúrico concentrado disuelvo al aceite esencial de ruda, y el 


(1) ü. RUKMT. Ánn. ik Chim. et <¡e Pliyt. (3) .XXIV. p. 103 y Cumpl. renií. .\XVI 
p. 225 y 301. 

L‘.q PrizirzF V FnrMV. Trniíé tk Clóm. 3. ed. VI. p. 1.55. 
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liquido adquiere hermoso color rojo-pardo; si se añade agua á la merxla se 
separan ambos factores sin manifestar alteración. 

Usos. So ha recomendado la esencia de ruda, como excitante j emena- 
goga, en dosis de b á 15 centigramos, generalmente bajo la forma de oleo> 
sácaro, ó en pociones; pero es mucho mas frccucutc usarla asociada con los 
demas principios que constituyen la planta; que sirve para preparar extrac- 
lo, oleolado, poleos, etc. 

Dicese que la esencia es el principio activo de la ruda, pero los efectos 
bien marcados que producen los medicamentos obtenidos con esta planta á 
temperaturas bastante elevadas hicieron sospechar á Solbeiiian, con mucho 
fundamento, que debe axislír en la ruda alguna otra materia activa mucho 
menos volátil que la esencia. 

ESENCIA. DE SASAFRAS. 

En los tallos, y principalmente en las cortezas del Láurus sassafras L. 6 
Sassafras officinarum Nkes, de la familia de las Lauráceas, existe un 
aceite esencial, que se extrae por destilación de aquellos con agua salada, 
y cuya proporción es, por término medio, 0,06i p. • 

Según Sm.nt-Évhk la esencia de sasafras es una mezcla de dos cuerpos, 
de los cuales uno se deposita cristalizado cuando se somete aquella á una 
temperatura inferior á cero, y se compone de el otro no le anali- 

zó (I). Los Sres. Grimaux y Hiiottk que posteriormente se han ocupado de 
este asunto, dicen que en la esencia do sasafras se halla, ademas del com- 
puesto anterior, á que denominan safrol, pequeñas cantidades de un hidro- 
carburo á que llaman sofreno, que representan por C" II" como el que se 
halla en la generalidad de los otros aceites volátiles. Contiene también la 
mencionada esencia 0,5 ‘f, do una materia líquida, oleaginosa, que creen 
sea un fenol, eliminable por la acción de la potasa cáustica (3J. 

Caraotérea. La esencia de sasafras es liquida, de color bajo amari- 
llento ; de olor aromático semejante al de la corteza de donde se extrae, y 
que recuerda el del hinojo; de sabor acre y picante, do 1,0815 á 1,09 de 
densidad y de poder rotatorio representado por 3°5. 

Cuando se la calienta empieza á desprender vapores á 115° y elevando 
la temperatura á 228*, destila en su mayor parte, quedando en la retorta 


(I) Saist-Évbe. Ann. de Chim. el de Phye. (.1) XII. p. 107. 

(C) E. ilniM.u'x y IIi otie. fomp. rend. de I' Anuí. I.XVIII. p. D'.’S. 
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un rnsiduo de color amarillento: si se hace pasar la esencia á través de un 
tubo de porcelana cnrogecido al fuego so producen naftalina y ácido fénico. 

El bromo produce una reacción muy viva cuando se mezcla con la esen- 
cia de sasafras, desprendiendo abundantes vapores de ácido bromhídrico y 
formándose un compuesto sólido cuya fórmula es C’*H'lir*0‘, lo que de- 
muestra que deriva por sustitución de bromo á hidrógeno en la molécula 
del safrol C’*I1'°0*. El cloro obra de un modo semejante aunque no tan 
bien caracterizado. 

El percloruro de fósforo ataca también á la esencia con energía, des- 
prendiendo ácido clorhídrico en cantidad muy crecido, y produciendo un 
liquido oleaginoso que hierve á 238° en el que se halla oxicloriiro de fós- 
foro, eliminablc por lociones repetidas, y si el residuo se rectifica sobre 
óxido de plomo, en atmósfera de ácido carbónico, queda compuesto de 
C’°HC1’0‘, formado indudablemente también á espensas del safrol. 

Si se mezcla la esencia de sasafras con ácido sulfúrico anhidro ó con- 
centrado, se promueve una acción viva que suele dar por resultado inme- 
diato la inflamación de aquella. Queda por residuo una sustancia resinoi- 
dea roja de reacción ácida, mezclada con carbón. 

El ácido sulfuroso comunica á la esencia color amarillo después de 
algún tiempo de obrar sobre ella, y ai la acción continua se calienta el líqui- 
do y se pone primeramente verde y por último naranjado Dejando en re- 
poso la mezcla se precipita azufre y se divide el líquido en dos capas, la 
mas ligera de esencia no descompuesta, y la otra de un liquido oleaginoso 
que destila á 233“ y se compone probablemente según S.xi.nt-Évbk de 

El safrol ó parte solidificablc de la esencia de sasafras se puede separar 
fácilmente sometiendo esta á la acción de una mezcla frigorífica, compuesta 
de 12 p. de hielo, o de sal común y otras 3 de nitrato amónico. Se presen- 
ta en forma de cristales voluminosos do 1,1 141 de densidad, que son inac- 
tivos respecto de la luz polarizada. Con el bromo produce un compuesto de 
grado inferior do sustitución al que antes hemos indicado, pues se le re- 
presenta por C"H‘15r®0* si bien es indudable que aumentando la cantidad 
del halógeno, ó prolongando la duración del contacto, se debe producir 
aquel, ó sea C*°iI'Br*0‘. 

Calentado el safrol con ácido yodhidrico á temperatura do 130“ en tubos 
cerrados produce un líquido oleaginoso espeso que contiene yodo. 

El ácido nítrico concentrado le transforma en una materia resinosa que 
se disuelve en la potasa cáustiea, comunicándola color rojo : si el ácido fue- 
se débil se produce ácido oxálico, que no aparece en el caso anterior. 

0aoB. La esencia de sasafras se administra como excitante y difusiva, 
en dósis de 1 á 2 decigr. bajo la forma de oleosácaro. Forma parle de la 
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llamada esencia de zarzaparrilla ó tintura vinosa de extracto de 
Smitii, usada cumunmcnlc como excitante, diaforética y antísimilica. 

Algunos atribuyen á la esencia que contiene, las propiedades del leño de 
sasafras que es uno de los componentes de las especies sudorificas de 
Smitii (i). 


ESENCIA DE TOMILLO. 

Ue las hojas y llores de la planta que recibe ceniunmcnte este nombre y 
el cientilico de Thymus vulgaris L., de la familia de las Labiadas, se pue- 
den separar por destilación con agua 0,3U8 á O,i60 7° esencia cuyo 

conocimiento químico se debe principalmente á Lallemaxd (3). 

En ella se encuentra un aceite liidrocarburado (thymenoj isomérico con 
la esencia de trementina, pero cuyo punto do ebullición es 163'’, y 

que carece de acción sobre la luz polarizada. Hállase además una materia 
oxigenada {thymol) estudiada por el citado químico y por DovEm, que re- 
presentan su composición elemental por la fórmula C”H'*0* y por 
C*°H'*0,H0, pues consideran á este cuerpo como óxido hidratado del radi- 
cal C*’U” á que han denominado thymilo. 

Para separar ambos compuestos basta destilar la esencia, pues las porcio- 
nes mas volátiles están constituidas por el thymcno que puede arrastrar algo 
de thymol, el cual se separará sometiendo el líquido destilado á la acción 
de la potasa cáustica, en disolución c:oncentrada, que disuelve las porciones 
de materia oxigenada que hayan pasado, dejando aislado el hidrocarburo 
que sobrenada. 

La materia oxigenada ó thymol, que suele hallarse en la esencia en pro- 
porción de 50 “/o. se deposita á veces espontáneamente, formando prismas 
romboidales oblicuos, y queda como residuo cuando se somete el aceite vo- 
látil de tomillo á la rectificación. 

El thymol tiene olor aromático suave, como el de la planta, y sabor pi- 
cante piperáeeo; es fusible á 4í° y puede destilará 330'. En el alcohol y en 
el éter se disuelve fácilmente, pero es muy poco soluble en el agua. 

Aunque el thymol no manifiesta reacción ácida con el papel de tornasol, 
se disuelve fácilmente en los álcalis cáusticos. 

Por la acción de mezclas oxigenantes el thymol se transforma en un cuer- 
po cristalizable llamado thymoilo, que, según Lai.lemaxd, se compone de 


1 1) Váauso los mcaciouudus uicdieamonlos uu la última edición de la F. K. 
(?) l.vi.i.KMANu- rompí, rom!, de l‘ Acíid. XXXVII p. tos. 
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La esenria de lomillo ea lii(u¡da, muy Huida, y de color amarillenlo, ver- 
doso ó rojo-pardo. Enrojece débilmente las tinturas ar.ules. Hiervo á 160" 
próximamente, pero cuando se ha calentado á esta temperatura deja pronto 
de emitir vapores y hay que calentarla á 176 ó 180* para que la destilación 
continúe; notándose que el punto de ebullición se eleva por último á 130° 
ó 236°. Su peso especirico es 0,!)03, 

Usos. La esencia de tomillo participa de las propiedades excitantes de 
las otras de las Labiadas. Modernamente la han preconizado los Sres. Bom- 
LLON y Paquet, con el nombre de ácido thymico, ó tinUco, como succedáneo 
del ácido fénico para la conservación de materias orgánicas (1). 


ESENCIA DE TREMENTINA. 


Aceite eteneiat ii volátil (le tremenlirta. — Aguarrás. 


Procede de la trementina, ó materia uleoresinosa que exuda espontánea- 
mente de numerosas especies de las familias de las Coniferas y Terebintáceas, 
ó que Huye de ellas por incisiones practicadas de intento (2). Para obtenerla 
siguen en la industria el procedimienlo ordinario, que consiste en destilar 
la trementina mezclada con agua. 

El conocimiento de la esencia de que nos ocupamos es muy antiguo, pues 
ya habla de ella Marcus Gbxgus en el siglo viii; pero en aquella época se 
ignoraba la composición de dicho cuerpo, que ha sido objeto de numerosas 
investigaciones por parte de los químicos modernos. De ellas resulta que la 
esencia de trementina del comercio es una mezcla de varios hidrocarburos 
isoméricos de la fórmula C'°H“, do materias resinosas, derivadas de la ac- 
ción del oxigeno del aire sobre los mismos, y de algunos ácidos volátiles, 
entre los cuales se halla el fórmico. Se ha averiguado también que los 
hidrocarburos indicados tienen suma facilidad para metamorfosearse, ó lo 
que es lo mismo para adquirir diferentes propiedades ñsicas, y basta quimi- 


(1) El Sr. Paquet recomienda para la coaaervacioo de preparaciones anatómicas el 
USO de un liquido compuesto de 100 p. de glicenaa en que se hayen disuelto i p. de 
esencia de tomillo sólida, \ de ácido tánnlco y 2 de anilina. (Unioit Pharmacettíique 
Año 1870). 

(2) Llámase á dicha materia Iremenlúia, y osle nombre procede del antiguo terebin- 
thw>, con que se designa á una de las especies que la producen. Se dice que la iudi- 
cada denominación deriva del verbo ri^tw yo hiero, que hace referencia al proee- 
dimienlo general seguido para In eiirnccion de la tremenlina. 

48 . 
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i'.as, sin naiiibiar de composición; a lo que contribuye no Síilo el modo eomo 
se ejecute la destiiaeion de la trementina, sino el origen botánico de esta. 

La trementina cumun, llamada de Burdeos, que procede del Pinus ma- 
rítima Hill., destilada sin precauciones especiales, tal como en la indus- 
tria se hace, produce varios hidrocarburos isoméricos; unos volátiles á ICO" 
y otros á 230°, que se diferencian además entre sí porque los primeros son 
ievógiros y forman hidratos ó bidrocloratos, y los segundos son dcxlrógiros 
y carecen de estas propiedades; pero la misma trementina destilada en bauo 
de maría y en el vacío, después de haber neutralizado sus ácidos, da por re- 
sultado según Bbrthelot, un solo hidrocarburo de la fórmula que 

es al que Regnault ha denominado terebenteno. 

La trementina liamada de Boston, ó inglesa, proi'cdenle del Pintu aus- 
tralis Míen, destilada por el método ordinario, desprende varios hidrocar- 
buros de la fórmula que se distinguen porque sus bidrocloratos tienen 
poderes rotatorios distintos, comprendidos entre -j- 4“,2 y -|- 9°,ll dicha tre- 
mentina, destilada en el vacio, y á 100°, después de neutralizados sus áci- 
dos, produce también varios hidrocarburos dextrngiros. cuyos poderes rota- 
torios se hallan entre 16°, 4 y 18°, C (1). 

Resulta de aqui que las esencias de trementina del comercio contienen, 
además de los principios oxigenados resinosos y ácidos, los hidrocarbura- 
dos que constituyen la parte principal, cuyo número es distinto según la 
procedencia botánica de la trementina y el método como se haya practi- 
cado la destilación; y que no pueden ser reputadas, por consiguiente, aque- 
llas como especies químicas puras, ni tampoco como esencias simplemente 
hidrocarburadas, puesto que con frecuencia se halla en ellas proporción de 
oxígeno que se eleva á 8 

Caraotérea. La esencia del comercio es liquida, muy fluida, incolora ó 
amarillenta, de olor fuerte característico á madera de pí.',o, y de sabor acre 
y ardiente. Su densidad es 0,804, hiervo á 156° (2), produciendo vapores 
muy inflamables, como lo es ella misma, y cuya llama da mucho humo y 
hollín. Su vapor tiene 4,812 de densidad. Se dice que es insoluble en agua 
pero sin embargo la comunica su olor: es muy soluble en alcohol y en 
éter; obra sobre la luz polarizada, desviándola hacia la derecha, si procede 
del Pinus australis Micii, y hacia la izquierda si del Pinus marítima Mill. 
Contiene siempre materia resinosa,)' acida de que se la priva rectificándola 


(t) BESTHE 1 . 0 T. Compt. rend. detAcad. XXXVI. p. 

(Z) Algunos autores señalan Ió0° como punto do i'.>uIlicion yotros indican 160", lo 
cual nada tiene de extraño si se atiende ¿ que ¡a composición es variable, como deja- 
moa dicho. 
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üiinpleinciilc y ;il produclo nsi piiriliiMdo rotlorcn los oaractóres si- 
guientes. 

Rajo la influencia del calor experimenta la esencia de trementina, ino- 
ditlcacioncs isoméricas, operando en condiciones especiales (1). Si se so- 
mete á la ebullición la esencia inglesa, privándola del contacto del aire no 
se nota cambio alguno, aun después de 60 boras; pero si se la calienta á 
temperatura superior á 230*, en aparates destilatorios, y el produelo se re- 
destila, resulta un hidrocarburo compuesto de como la esencia pri- 

mitiva, cuyo poder rotatorio está representado por — 10*, habiendo variado 
también el punto de ebullición, que es 176" á 178*, y la densidad que es > 
0,8V3. El liquido que resta en la retorta después do la separación del ante- 
rior, es una mezcla do varios hidrocarburos y destiiándolc á temperatura 
algo .superior á 360*. queda como residuo un cuerpo amarillento y viscoso, 
de olor desagradable, poco marcado en frió; de densidad igual á 0,013, 
que desvia á la izquierda la luz polarizada y que se solidifica pronto por la 
aceion del oxigeno ó del aire. Estas dos modílicaciones isoméricas de la 
esencia de trementina, son las que BcRTUEtoi ha denominado respectiva- 
mente isoterebenleno y metalerebenleno (2). 

.Abandonada la esencia de trementina á la acción dul agua}- de una tem- 
peratura muy baja, deposita un compuesto muy parecido al alcanfor ordina- 
rio por su aspecto físico, pero que se considera como un hidrato de la fór- 
mula C’*ll'*,6HO, el cual es fusible á 103°, perdiendo entonces poco á poco 
agua hasta reducirse á C”H",AHO, que se funde á 130“ y hierve á 25i“ (3)- 


(I) GAV-Lcas.<c y tAaivicnRE. Compt, rend. delWend. ,\II. p. I?5. 

lí) Berthelut. Ann. (k Chim. et lU Phys. XXXIX p. h. 

(3) Los dos hidralo.H meacionados no son los imicos «(ue puedo formar la esencia 
de Ircmeniina, sino que so conocen además otro» dos, reprcsenlados por las fórmulas 
C'®HW,2HO y HD. 

El primero de todos, que os oí mejor estudiado, ha recibido el nombre de terpina y 
so produce en varias otras circunstancias, siendo las princi^Kiles las siguientes: 

Mezclando 4 p. do esiincta, ^ tlo’nlcohol «le 3G‘ y l de Acido nítrico ilel romercio {Wi- 
tiGEns Anu. üer Chem. ú. Pharnt. XXXIII p. 318 y LVIl. p. ?47. — Drvtl le. Pn*. scienlif. 
XV p. C6, y Ann. de Vhiin. et de Phys. (3) XXXll p. BU). 

Mezclando esencia, alcoliol y ácido acético crístalizable. 

Tratando la esencia de limón ó la do bergamota por el alchol nitrico. 

Dejando en reposo las esencias húmedas de albaliaca y de cardamomo. 

Los dos hidratos C*’H**.6ÍIO y SHO alworven gran cantidad de ácido clorhí- 

drico, producieudo agua y una combinación crislalizable, eiileramenle igual á la que 
produce con el mismo ácido la escucia de limón; y si se considera que aquel compues- 
to tratado por potasio desprende una esencia idéntica por sus caracteres físicos y quí. 
micos con la últimamente nombrada, tendremos que admitir como un hcnlm la Irans- 
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Pür lu acción dol aire la esencia da Iremcnlina se espesa, alisorvc oxige- 
no, se resinifica, y adquiere reacción acida, debida ó los ácidos pimárico, 
Silvico y pinico, cuyas principales propiedades indicaremos al ocuparnos de 
las resinas de los pinos. 

Si se destila la esencia de qnc hablamos con una mor.cla de cromato de 
plomo y ácido sulfúrico, se produce gran cantidad de ácido fórmico y si se 
calienta ligeramente aquella con óxido de plomo, además do formarse dicho 
ácido aparece otro resinoidéo, cuya fórmula es y que se ha deno- 

minado ácido terelinico (1). 

Poniendo la esencia en contacto del oxigeno libre, se produce, bajo la 
induencia de la luz, un cuerpo sólido y cristalizable cuya fórmula se repre- 
senta por C**H'*0*, 2HO, y que según Sobreho, es un óxido de aquella (í). 

El cloro es absorvido rápidamente por la e.sencia con desprendimiento de 
mucho ácido clorhídrico y elevación de temperatura; se forma en este caso 
el compuesto á que con mucha impropiedad, llaman los autores cloruro de 
esencia de trementina, pues para que esta denominación pudiese conside- 
rarse como exacta, seria preciso que el producto clorado no tuviese menos 
hidrógeno que la esencia primitiva, y el análisis demuestra que el cuerpo 
resultante consta de E***H"CP, de modo que hay sustitución parcial de hi- 
drógeno por cloro, destruyéndose la esencia. 

Destilando el compuesto de que acabamos de hacer mención, sobre potasa 
cáustica resulta un liquido que á 20° tiene un peso específico representado 
por 1,137 y se compone de C**H“C1*. 

Cuando se destila la esencia de trementina mezclada con hipoclorito de 
cal se promueve un abundante desprendimiento de ácido carbónico y se 
obtiene cloroformo (3). 

La esencia de trementina expuesta á la acción del bromo se descompone, 
perdiendo cuatro proporciones de hidrógeno y formando el que, por analo- 


rormacioa de una en otra de la.s mencionadas etéDcios. (Dcvillc ,4nii. dtCKim.tIdr 
Phyi. XXVIt p. 80). 

El hidrato de la fórmula ae produce algunas veces, al mismo tiempo que 

el de í proporciones de agua, cuando se expone la esencia de trementina húmeda k la 
accioti de un frió muy inlentto. 

El monohidrato, llamado también lerpinol, se forma cuando se tiace actuar el ácido 
clorhidrico diluido sobre el hidrato CseHo.SHO, y también calentando este compuesto á 
200* ó ponióndole en contacto dol cloruro de zinc á la temperatura de 100*. 

(1) Wf.sfscí y Kolbs. ánn. der Cáem. ú. Pharm. ZLI p. 294. 

(2| Soaaaao Compl. rend. deCAcad. XXXIII. p. .6. 

(S) CíACTARD. Joiirn. de Pharm. (31 XXI p. 8s y Compl. rend. lU l’Jead. XXXlll. 
p. 671. 
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gía con el compuesto clorado, puede llamarse bromuro de la esencia, pues 
consta de C”H'*Br‘ (1). 

El yodo obra con mucha menos energía, pues si bien por la acción del 
calor desprende ácido yodhidneo y produce una materia viscosa negra, 
descomponible por la potasa á la temperatura ordinaria, parece que se limi- 
ta la acción á disolverse sencillamente el mencionado melalóide en la esen- 
cia, comunicándola color verde. 

Por la acción del ácido sulfúrico concentrado experimenta la esencia de 
trementina cambios isoméricos notables, transformándose en otros doscom- 
puestos de C**H'*, á que Deville lia denominado terebeno y colofeno. Para 
prepararlos recomienda este químico que se coloque la esencia en un ma- 
traz rodeado de agua Tria ó de hielo, y que se interponga exactamente con 
aquella '/u de su peso de ácido sulfúrico, hasta que adquiera color rojo su- 
bido, en cuyo caso se debo abandonar la mezcla por espacio de 24 horas y 
al cabo de este tiempo se destila el líquido que sobrenada, separado por de- 
cantación de la parte espesa, negruzca y muy áeida, que ocupa el fondo. 
En el acto de calentar aquel se desprende mucho ácido sulfuroso, y después 
cuando la temperatura aumenta á 210° ó 220° pasa el terebeno, que es mas 
volátil que el colofeno, el cual se obtiene recogiendo el producto que destila 
entre 310'’ y 313“ (2). 

El ácido nitroso produce con la e.scncia un cuerpo resinoidéo negro, y 
durante la reacción y á beneficio de la lemperalura que se desenvuelve, des- 
tila una materia oleaginosa roja, cuyo olor es semejante al de la esencia de 
almendras amargas y al de la de trementina a la vez. 


(I) Gehiubdt. Tniilé de Chim. org. III. p. 8ól. 

(■;> El terebeno cuya composición es la misma <pie Ih dol tercbenlcno, ó esencia ii« 
trementina rectificada, tiene un olor irrato do tomillo; liierve á la misma temperetura 
que la esunciay tiene la misma densidad que esta, tanto en estado liquido como en el 
va)K>r. Dislíncueso de ella, bajo el punto de vista tisico, ¡ampie corece do acción sobre 
la luz polarizada. 

Es mucho mas resistente á las inlluencias oxigenantes, poro por lo demás presenta 
también mucha semejanza física con el terebenteno. El cloro produce el compuesto (P° 
IPhU* do olor canforácoo y que so descompone al fuego, produciendo ácido clorhídrico 
moaoclorolercbeao, E*°IPH3>, y ehritüirato* ite terebeno^ (is*Ips,IIGl y G*iII'*,2nCl. 
También ¡lueile el terebeno combinarse con tos ácidos hruinhidíco y yodhidríco forman- 
lio compuestos correspondientes ú los clorhidratos. 

El colofeno, Ci°H” es loi-oloro. visto ¡lor rofraccion, y azul ¡lorrctlexiuu. Su densidad 
es 0,940 y su punto do ebullición 310' 6 315". El cloro proilu--e un vordadoro cloruro 
t;i°H**GP que se parece mucho á la colofónía por su as¡iecto. El ácido clorhidrico forma 
un compuesto azul llamado clorhidrato de colofeno, cuya fórmula no está bien averí- 
qnada. ÍDEvate. Ann. de Chim. et de l*h,ja. [,XXV p 37J. 
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Una mezcla de ácidos nítrico y sulfúrico inflama instanláneameiilc á la 
esencia. 

El ácido clorhídrico es aljsoivido per la esenna de Ircnicntina en canti- 
dades variables, según las condiciones en que se opere, produciéndose el 
monoclorhidralo C‘*U'‘,HCI, llamado también alcánfor artificial de tre- 
mentina Para preparirlo se bace pasar una corriente de ácido clorhidrioo 
seco por la esencia: si la temperatura es de cero se obtiene la mayor parte 
del producto en cristales incoloros y si se opera á 100° únicamente resulta 
la combinación bajo la forma líquida. Tanto el producto sólido como el li- 
quido presentan la misma composición, y la diferencia de aspecto parece 
consistir en que el carburo de hidrógeno, que les sirve de base, se modifica 
isoméricamente por la acción del calor. 

El alcanfor artificial sólido ha recibido diferentes nombres pues Üun.\s 
le designa con el de clorhidrato de camfeno, Bi..snchet y Sell con el de 
clorhidrato de dadila; .Soubkihan y C.mmtai.ne con el de clorhidrato de te- 
rebeno y Devillf, con el de clorhidrato de camfileno. Fué descubierto por 
Ki.ndt á principios del siglo actual (1) y se purifica separándole por decan- 
tación del liquido que le rodea, comprimiéndole entre papeles y cristalizán- 
dole en alcohol hirviendo; ó también lavándole con alcohol frió y sublimán- 
dole en baño de iiiaría con mucha suavidad, después de haberle mezclado 
con cal. 

El alcánfor arlillcial sólido es blanco, lran.sparonte, mas ligero que el 
agua, de sabor y olor muy parecidos á los del alcanfor de las Lauráceas. Ca- 
lentado á 115° se funde y á 165° se volatiliza. Tiene acción sobre la luz po- 
larizada en el mismo sentido que la esencia do que procede. 

Haciendo pasar su vapor sobre cal cáustica enrogecida al fuego se des- 
compone, produciéndose cloruro de cálelo y agua y quedando en libertad el 
carbure de hidrógeno, que se hallaba unido al ácido clorhídrico, el cual, 
como dejamos ya dicho, es isomérii’o con la esencia de trementina rectifi- 
cada, ó lercbcnleno. 

Descomponiendo el alcanfor artificial sólido por diferentes sales, como el 
eslcarato de potasa, el estcaralo de barita, el benzoato de sosa ó el acetato 
de sosa; ó bien por la cal, la potasa ó la barita anhidra, se obtienen diver- 
sos compuestos isoméricos y poliméricos de la fórmula r,*°H'* que se dis- 
tinguen entre si por los puntos de ebullición, por su poder rotatorio y por el 
grado de condensación de sus moléculas (í). 


íl, Kisdt Joitfñ. Wrr rh^rm coa TnoanMKjiii i . XI. p. C y I3i. 

(*2) Diclius ciirbcro.- .son: el trri'ltcnleno qiic Iiicrvo á loto y licnc mi ¡luiiür rutatorio 
*lü — 4?,*a ; el ipiees .■fVluIo. riisüile li t.*c. Iiiorvc ¡i laiioy lieiie una |ioten- 
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E! alcanror artíDcial sólido en disolución alcohólica no precipita por el ni- 
trato mercurioso, ni por el nitrato de piala. 

El alcanfor artificial liquido, llamado también clorhidrato de peucita 
por Blanchet y Sell; clorhidrato de terebileno por Deville; y clorhidrato 
de peucileno por Soubeiran y Capitaine , tiene, como hornos dicho, la mis- 
ma composición que el alcanfor artillcial sólido, ó sea (;*'H'‘HCI, del que se 
diferencia por sor liquido y viscoso, inactivo según Deville, levógiro, según 
Berthelot de y 1,017 de densidad. Algunos autores le asignan sin embargo 
la fórmula C‘*H'‘,2HCI y le denominan biclorhidrato de terebeno (1). 

Por la acción de la cal el alcanfor artificial liquido, á temperatura eleva- 
da, se descompone, del mismo modo que el sólido, dejando en libertad el 
earburn de hidrógeno que se hallaba unido al ácido clorhídrico. 

Algunos químicos describen con el nombre de biclorhidrato de tereben- 
teño el mismo cuerpo que otros llaman clorhidrato de citreno ó de cilro- 
nilo ó sea el alcanfor artificial de la esencia de limón, que presenta también 
dos modificaciones, una sólida y otra liquida. 

Deville ha dado á conocer también un compuesto de (ÍC*'’H'*)HCI, á que 
llama subclorhidrato, y que se produce haciendo pasar ácido clorhídrico á 
través de terebeno inactivo. 

El ácido bromhidrico forma compuestos correspondientes á los del clor- 
hídrico con la esencia de tremenlina, y otro tanto sucede con el ácido yod- 
hidrico. 

El ácido nítrico obra con mucha energía sobre la esencia de trementina 
y se forman diferentes compuestos según las proporciones y modo de ope- 
rar. Cailliot dice que hirviendo cortas cantidades de este cuerpo con mucho 
exceso de aquel ácido diluido en su peso de agua, se producen: una materia 


riii rotatoria de— 63''; al <|uc h¡ur\e á 161* y cuyo {TOder rolario os 

el auiírocamfeno, stMido muy súniejunto al loracanitúDO, pero cuya poluucia doslrógira 
Ci -r2'2*: el canifeno inactivü, que sulameolc se diferencia de los dos últimamente men- 
cionados ¡)or carecer du acriOQ sulire la luz, y el terebeno, que hierve á 160^ y es inac- 
tivo. Además de estos, que tionoii la fórmula so utilieneu el tequilerebeno, 

que hierve ú 250® y es iuaclivo; ol díítre6cno que carece lamhíen do arción y 

hiervo á 300® y varios poUlerebenos 6 * líquidos, viscosos é inactivos cuyos 

puntos de ebullición están comprendidos entre 360* y la ten:i>er8tura rujo-sombria. 
(fiEaTiiEtuT Compl. rend. LV* p. Iü6.) 

(I) Como fáetlmenlo se ocha de ver en las denominaciones dudas por los quitnicos á 
los carburos do hidrógeno que restillande las modifleaciunes isoméricas do la esencia do 
irenientina y dcsboin]K>siciuii de su.s hidrooloralo^, hay una verdadera confusión, siendo 
fácil hallar ejemplos en <{ue se vó que do4 miloros han aplicado oí mismo nombre á 
rurburob difercnles. al que otros han ihnlo ii«iiiihres disiinlo^ al mismo cuerpo. 
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resinoM, compuesta de tres principios no nitrogenados, que difleren por su 
solubilidad en el agua y en el amoniaco; y un líquido que contiene en diso- 
lución ácidos tereftálico C‘*H*0’,H0, lerebénzico C'*ü‘0*,H0 y terecri- 
tico C’H^)’,HO (I) Si se echa mano de ácido nítrico concentrado la reac- 
ción es tan violenta que pueden producirse detonaciones, por lo cual debe 
operarse con pequeñas cantidades. Gii este caso se Torman: una resina 
amarilla, ácido oxálico, y ácido terébico C'HW.SHO t*). La semejanza de 
resultados que se obtienen con la esencia y con la colofónio, hacen muy pre. 
sumible que aquella empiece por translormarsc en esta y que de ella deriven 
todos los demás compuestos. 

Usos. La esencia de trementina es el principio característico de la ma- 
teria oleo-resinosa que recibe este nombre, y según las observaciones de 
TaonssEAu promueve erectos variables según las dosis. Ingerida en cantidad 
de 4 grm. causa dolores en la faringe y en el estómago y alguna vez, aun- 
que raras, náuseas; pero casi siempre cólicos violentos, apareciendo después 
flebre, sed, y emisión de orina de olor de violeta. Si la dosis pasa de 30 
gramos, la acción se localiza en el canal digestivo y sobrevienen vómitos y 
violentos cólicos, que desaparecen con la expulsión de la esencia. 

Los antiguos conocían ya algunas propiedades terapéuticas, de la esencia 
de trementina, pero modernamente ha sido preconizada con mucha mayor 
frecuencia, tanto al exterior como al interior, revistiendo numerosas formas 
farmaréuticas, que se aplican al tratamiento del catarro de la vejiga, tisis, 
neurálgias, entozoarios, cálculos biliares, e,ólicos hepáticos, peritoni- 
tis, etc., etc. (3). 


ESENCIA DE VALERIANA. 


Los rizomas, comunmente llamados raíces, de la Valeriana officina- 
lish., sometidos á la destilación con agua, producen un aceite esencial que 
es una mezcla de varios principios, dos de los cuales parecen ser el origen 
inmediato de los restantes. El primero de ellos es un líquido isomérico con 
el terebenteno, pues consta deC**H‘' y ha recibido el nombre de bomeéno, 
porque es el mismo de que se supone derivado el alcohol camfólico ó alrón- 
for sólido de Borneo. El otro principio es el que Usrhardt ha denominado 


0) (lAliiOT. v4«m. (¡r ihim. el de Phyn. (ai XXI. p. 

(í) lUBOl RDIN. JOUTH. de PluiTHl, (3) VI. p. I8«. 

CJ) Pueden verse uuin“rosii» fórmulas en SoiBein\.\ Tftiilé de Pliarm. 7.* edieiou 
1. p. 357. 
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valerol y que según sus análisis consta do Por la acción del oxí- 

geno produce el borncéno una materia resinosa que existe siempre en la 
esencia de valeriana, y el valerol por su parte da origen al ácido valeriánico, 
según decíamos ya al ocuparnos de este cuerpo (pág. U75 lomo I); de manera 
que estos otros compueslos no pueden menos de formar parte de la esencia 
de valeriana, que, como todas ellas, se halla desde el primer momento de 
su separación en contacto del aire. Por la acción del agua el borneéno se 
transforma en borneol, ó alcohol camfólico, y de aqiii se deduce que en la 
esencia do que nos ocupamos deben encontrarse también cantidades mus 6 
menos crecidas de dicho alcohol, como así sucede realmente. Ilesulta pues 
de lo que dejamos dicho que la esencia de valiniana consta de proporciones 
variables de borneéno, valerol, C"H'‘’0*, una resina, ácido valeriá- 
nico, C‘'’H’0*,H0, y borneol d alcohol camfólico (i). 

Caraotdrea. La esencia du valeriana recien obtenida y rectificuda, es 
un líquido incoloro, de olor aromático no desagradable, de sabor amargo 
alcanforado y do reacción neutra. Poco tiempo después de estar preparada 
adquiere color amarillento primero y luego pardo, su espesa, se acidifica y 
desprende el olor propio del ácido valeriánico, del cual, según Pierlot llega 
á tener S ° o. Su densidad es variable, á consecuencia de estos cambios, 
pero resulta siempre menor que la del agua. 

El valerol, d principio oxigenado neutro de la esencia, á que algunos 
dan impropiamente el nombre de esencia pura de valeriana, se puede ex- 
traer separando de aquella las partes mas volátiles, exponiendo por algún 
tiempo las que lo son menos u una temperatura de iOO* y después á el en- 
friamiento con hielo, d con una mezcla frigorífica. Kesulta asi el valerol en 
forma do masa sólida, incolora y compuesta de prismas, que puede retener 
todavía borneéno, fácil de eliminar por rectificaciones repelidas, después de 
las cuales se destila el residuo en atmósfera de ácido carbónico. 

El valerol es naturalmente liquido, pero cuando ha sido enfriado a algu- 
nos grados bajo cero su conserva sólido hasta la temperatura de ÍO*, 
pasada la cual se líquida, siendo necesario enfriarle de nuevo para que se 
solidifique. Cuando es puro no presenta reacción acida y su olor es débil, 
semejante al del heno; pero después que lia estado expuesto á la acción del 
aire enrojece las tinturas azules y despide olor mas fuerte y desagradable; 
propiedades ambas que debe al ácido valeriánico que se produce, mediante 
la reacción siguiente: 

C'*H'“0» -|- O" = 2CO’ 4 Ci*M’0*,llu 

Válerol Otl(.* Ac. tarb. Ac. rgUrUoic*. 


II) üESiuRur .Itin lie Vliiin. el ile a) vil. p. .'7j. 
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El valurol es mas ligero 'lu-a el aguí, poco soluble eii este líquido, muy 
soluble en el alcohol, en el éter y en los aceites esenciales. 

El ácido sulfúrico concentradlo le disuelve también, comunicándole color 
rojo sangiiineo y rorntiu l i in i ido c > ijiign Jo que se denomina sulfova- 
lerólico. 

El ríc/V/o mVrico le convierte en inr.i resina amarilla, 

I /.1 potasa cáustica fundida descompone al valerol, produciendo ácidos 
carbónico y valeriánico que quedan combinados con el álcali y di sprendién- 
dose hidrógeno, según espresa la ecuación siguiente: 

t;i«ll'*0« + ilKO.HO + 2HO — í(KÜ,i:0*i + KO,C>"»‘0* 4- II’ 

TáVMl PoltM Afqi Ctrti pot. Vil«r. {m»(. Mldr.a| 

El borneeno, ó parte hídrocarburada de la esencia de valeriana, llamado 
también esencia t/e Borneo y o/can/or liquido de Bornéo (pag. ítiO), es 
un hidrocarburo correspondiente á la fórmula C*'H“ que resulta entre loe 
primeros productos que se volatiliran cuando so destila la esencia de vale- 
riana. 

Si se ha purificado por rectificaciones sucesivas á la temperatura ds 
<65° á que hierve, es un líquido incoloro, mas ligero que el agua, de olor 
muy semejante al de la esencia de trementina, y que desvia, como esta, há- 
cia la izquierda, la luz polarizada, pero con mayor energía. 

Según Pelüi'ze se oxigena el borncéno cuando se halla expuesto por al- 
gún tiempo en contacto del aire, pero Gerhardt cree que esta propiedad no 
la presenta sino cuando contiene borneol en disolución, en cuyo caso este 
se Iransforma en alcanfor ordinario del modo siguiente: 

t;‘°H'*0* -f 0‘ — íHO-t-r«H“OV 

Kerneol Oil|. AgM AkMfar. 


UeoB. La esencia de valeriana su reputa como principio caracicrístíco 
de la raíz do valeriana, y en consecuencia de esto se admite que obra como 
antiespasmódica y alexitérica á la manera que la serpentaria de Virginia (I). 

La forma mas común bajo la cual se administra la esencia de que habla- 
mos es la de hidrolato, que se prepara, según la Farmacopea española des- 


tín La palaLru aluxitórica, deriva de! verbo yo rechazo, y de! sustantivo Bye 
animal fornz ó venenosu, y so aptica en la actualidad á las sustancias enyos vapores 
destruyen los miasmas En su primitiva y rucia acctdauíon ha sido sustituida iJOr la 
t>alahra alexirármauu. 
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tílando i p. de valeriana con 16 p. de agua, hasta obtener 4 p. de produc- 
to. Se usa como excitante y antiespasmódica, en dosis de 15 á 30 grm. 

También se encuentra esencia de valeriana en otros medicamentos que 
se preparan con la raíz, ó rizoma, de esta planta y el agua ó alcohol, á tem- 
peraturas superiores á la ordinaria. Entre ellos se pueden citar la infusión, 
el cocimiento, y los extractos, en los que se hallan necesariamente canti- 
dades variables de esencia, según las condiciones en que se opere (1). 


Además de las esencias cuya descripción acabamos de hacer se conocen 
otras muchas, pero su estudio químico es todavía muy incompleto, asi que 
nos limitaremos á citar únicamente las principales que proceden de especies 
rarmacológicas: 

Esencia de abedul, Bétula alba L. 

• * álamo negro, Populas nigra L. 

• * alcarabea, Carum carvi L. 

> > ásaro, Asarum europreum L. 

I > atamanta, Athamanta Oreoselinum L. 

* ► azafran, frocuí ío/íüuí L. 

* • cascarilla, Croton eleutheria Sw. 


(I) La infusión de valeriana se usa como lónicu'aotiespasmóOica en dósis do 60 á 
1^0 grm. $0 prepara sogiin la K. E. con 5 p. de valcriaoa y c. s. de agua para que re^ 
aúllen 090 p. de producto que »v cuota [>or una oslamona. 

E\ cocimento de ijuiiia y valeriana, usado como lonico>n<*urosióuico y excitante, se 
'.‘omponedo ?9 p. do quina calisaya on |k>1vo gruoso, B p. do vateriana quebrantada y 
c. 8. do agua |»ara que resuilon 690 p. do producto. Para pro|>afarlc so r.ucco la quina 
iigoramunle, so infuntlo luego en ol liquido la valeriana quebrantada, se deja onfriar, 
so pasa por una ostameña y so dulcifica on .Si» p. de corteza de cidra. So usa en dósis 
de 60 ú !>0 gruí. 

El extracto acuoto de valeriana se ubticnesogun nuestra ra{maco|>oa oficial lixiviando 
ó macerando la valeriana con suficiente cantidad de agua Tria para so{>arar do la raiz 
lodos sus principios solubloi y evajioranilo en baíio de inaria los líquidos filtrados. 

Se usa en dósis do 0 á 6 decigr. como túnico y auto espasmódtco. 

K1 e,rlracto a/cí)/irííiVo í/c l•rt^Tmna so projtaru tomando t p. do la raíz seca, y S do 
alcobol de 60." c; dejándolos en i\ínlae(o ú la lemperalura ordinaria jtor espacio de tres 
(lias; colando el liquido por un lienzo, con expresión; lillrúiidolo por papel: dostilúndo* 
le en t>ariodtí muría para reparar ol alcobol. y cva|>urando ol residuo en el mismo baño 
luLsta la conveniente. So re''omioiid.i en Ins misiiias dósis qiic »d extracto 

UCIIOIV. 
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> a cayeput, Melaleuca leucodendron L. 

• > chibú, Bursera gummifera L. 

• a cilantro, Coriandrum sativum L. 

• . copaiba, Copoí/cra o/]ícina/i'í Br. (I). 

• > eleini, Elaphrium elemiferum Knyi.í y otras especies, 
t • enebro, Juniperus communis I., 

• • erisiino, Erysimum officinale L, 

• • seranio, Pelargonium. diversas especies. 

■ • hisopo, Hyssopiii ofiieinalis L. 

» a imperatoria, /wperaton'a oí/r«<Aíum L. 

1 a incienso, Bosweltia serrata Hoxb. 

■ • jengibre, Zingiber officinalis lióse. 

■ » laurel, ¿aurus noAiVis L. 

» • lúpulo, Húmnlus lúpiilus L. 

■ > maclas, Myristicn moschata L. (arilo). 


(1) La tse/xcia de copaiba es considerada por muchos autores como ol principio á 
á que debe sii actividad el 6ÁÍiamo de copaiba y en este concepto, aunque esta muy 
poco estudiada químicamente conviene dar de ella alguna idea. 

Se dico que tiene la misma composición dcl lercbonleno ó sea pero sin em> 

bargoel clorhidrato se representa por lo que nos induce A admitir como 

fórmula de la esencia do copaiba 

Para obtener osle compuesto se introducen en un frasco 100 p, de bálsamo de co> 
paiba y otras 100 do alcohol do 90^ c. y se mezclan exactamente por agitación añadien- 
do 37,5 p. do logia de jaboneros y 250 p. de agua. Abandonada la mezcla en reposo 
quedan on disolución en el sleobul diluido los resínalos alcalinos, y el aceite esencial 
sobrenada en el liquido. Este método, debido A Anzs, do igital cantidad do producto 
que el de la destilación dol bálsamo con ínlenncdio de agua que antes se seguía, po- 
ro no es tan puro, pues siempre retiene aloro do la combinación' alcalina, sin em- 
bargo de lo cual suele (ireferirse en los laboratorios farmacéuticos por causa del mal 
olor que la esencia comunica á los alambiques en que se ejecuta la destilación. 

La esencia do co(»aíba es líquida, incolora, de sabor acre y olor aromático especial. 
Su densidad es 0,878. Hiervo ú 260° doscom|M>niéndose en parle. So disuelvo en 25 ó 
30 p. de alcohol de 0,85 y cii 2,5 dol anhidro. Rs levógira. 

El ácido sulfúrico la comunica color rojo y consistencia resinosa, calentándose mucho 
la mezcla. El nilrico la TOBÍniflc.a también y si es eonconlradu la doscompono, despren- 
diéndose abundantes vapores rojos. Disolviéndola antes on alcohol larda mucho en pro- 
ducir cristales de hidrato. 

El cloro, á la luz directa, la pone viscosa y la comunica color amarillo 6 verde, cu- 
briéndose las paredes do la vasija do multitud de cristales. 

Calentándola con sulfuro de plomo desprendo olor aliáceo. 

Se usa la esencia de copaiba muy potro, poro so ha recomendado contra los catarros 
de la uretra, y en los demás casos en que está indicado el bálsamo de donde procede. 
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• • mejorana, Origanum mayorana L. 

• • mirra, Balsamodendron Myrrha Neks. 

• » nuez moscada, ¡Vyristica moschata L. 

• • orégano, Origanum vulgare L. 

• • peregil, Apium petroselinum h. 

• > pimicnla negra, f'iper m'grum I.. 

■ > sabina, Juniperus sabina L. 

• ■ salvia. Salvia officinalis L. 

• • semcn-coiUra, Artemisia, diversas especies. 

• • lanaccto, Tanacelum vulgare L. 

• » té, Thea Chinensis L. 

> • lolú, ¡íyrospermum toluiferum Bien. 

> • luya, Thuja occidentalis L. 

K « vélivep, Andropogon muricatus IIetz. 

> I) zedoaria. Cúrcuma zednarin Roxn. 


Algunos químicos, siguiendo el ejemplo de Likbig, incluyen como apén- 
dice á las esencias, derlas suslancias que se acercan á ellas por su volali- 
lidad, y en este número se encuentran la helenina, procedente de la raiz de 
Inula helenium L.; la nicocianina, de la Nicotiana labacum L.; la ane- 
monina, de diferentes especies del género Anémone, y la cantaridina, ex- 
traída de las cantáridas y otros insectos cpispásticos. Los caractéres de estos 
cuerpos son sin embargo muy poco decisivos para poderlos agrupar, y pre- 
ferimos incluirlos entre las materias nitrogenadas y no nitrogenadas que 
no están clasiñcadas todavía. 
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LECCION CXX. 

APKNDICE A LAS BSENUAS. 


Estudio quimíco-rarniacéiiliro do] cauchú 6 goma flátlira y de la guta-peroha. 


Hemos visto que los llamados aceites volátiles son siempre mezclas de dOj 
6 mas principios inmediatos , unas veces simplemente hidrocarburados , y 
otras que constan además de oxigeno y acaso de algún otro elemento ; dan 
do por resultado la formación de compuestos complexos que no pueden ser 
clasificados como especies quimicas. También dejamos dicho que muchos 
de los cuerpos que en aquellos se hailan proceden de los principios hidru- 
carburados, por lo cual y por la proporción en que aparecen, se considera á 
dichos principios como los característicos de las esencias. 

Otro tanto sucede con dos sustancias que se conocen con los nombres de 
goma elástica y guta-percha, y aunque su composición es mucho mas 
complexa que la de los aceites volátiles, y sus caracteres fisicos son notable- 
mente distintos de los que estos poseen , los autores las describen 
a continuación de aquellos, siendo necesario convenir en que por ahora no 
se ccnoce otro grupo de cuerpos á que con mejores razones puedan ser 
agregadas. 

Las aplicaciones industriales de la goma elástica y de la gula-percha son 
interesantisimas y van cada dia en aumento, por lo que á su estudio se lo 
dá gran extensión en tos tratados de qiiimica industrial (I); pero bajo 
punto de vista químico-farmacéutico ofrecen ambos cuerpos mucho menor 
interés, de modo que hemos do trazar mas concisamente su historia, de la- 
que no debemos sin embargo prescindir por la frecuencia con que en los la 
boratorios nos valemos de objetos fabricados con una y otra sustancia , que 
de un momento á otro pueden recibir también aplicaciones terapéuticas que 
han sido ya indicadas para la primera de ellas, como mas adelante di- 
remos. 


(I) Puedan ronsuUarse para adquirir rnaa pormenores BaLaan Rapports lur tri Ex~ 
poiiíioiu de IS5I y |.Sj5; ti vanai. Rapporl tur V Expnf ilion de 186Í. — Diction. de Bab- 
HsswiL y UiRAno. .Xrt. caoutehoue.— P ayes, Trailé de C/tim. indutír.—l'RÉ. Oirtionary- 
— .Mcspbatt's. Ckriahtry. 
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Moil.:r.Kim;ni<! si! haa doscubicrlo otras materias semejantes á las dos ci 
tadas, pero cuyo uso no se lia generalizado todavía y que no haremos ma 
que nombrar; tales son la gula lahm o gelae lahee, que procede de un árbo 
de la India llamado lahw, la pauchontéa: suministrada en el mismo país por 
un vegetal del género Isonandra, la savia espesada del balalas, árbol co- 
mún en la Ouayana y en las regiones cálidas de la América central, corres- 
pondiente a la familia de las Sapotáceas; el ghindjir, ghinzir ó ghidzie 
extraido de loa frutos de una Esmilacea según unos, ó de una Sinantérea, 
según otros, procedente del Asia Menor; y el tchinguelsakesey, que se 
recoge en Turquía (I), 


(JOMA ELÁSTICA. 
t aurhú . — CmutcAou — Cautrhw. 

Con estos nombres, derivado el primero de la manera como se obtiene el' 
producto vegetal á que se aplica y de su cualidad física mas ostensible , y 
los otros de la palabra cahuchú, usada por los indios para designarla, se co- 
noce en Europa desde 1736 una sustancia dc.scubierla por Kaass.xKAUcn Ca- 
vena y enviada por La Co.ndamixe desde el Perú al Instituto de l'rancia (2). 

Las singulares propiedades de esta sustancia excitaron vi\ amcnte la cu- 
riosidad de los químicos é bic.ieron presumir que se babia de prestar á útiles 
aplicaciones, sobre lodo desde que HÉaissanT descubrió en 1761 que era so- 
luble en la esencia de trementina, en el éter y en el aceite animal de Dip- 
PEL (3) lo que permitió á Resson usarla en I7U3 para fabricar trajes imper- 
meables. 

Procedencia. Suele citarse la Jatropha elástica L. F. {Siphonia elás- 
tica Pees, ó Hevea guianensis Aubl.) como la única planta de donde se ex- 
trae el cauebú que circula en el comercio; pero so halla en muchas otras 


(t) Union Pharmaceulique. Año \BñO.—Journ. He Pharm. Año 18S8. 

(2) Los franceses formaron de la palabra indiana cahuchú la voz caoutchouc mas 
adecuada á su idioma y de aqui que los autores españoles hayan adoptado esta mísma^ 
escribiéndola á veces con alguna ligera variación; mas como la denominación de los 
¡odios se aviene mejor con nuestra manera de pronunciar, creemos que debe adoptarse 
suprimiendo únicamente la aspiración intermedia, y de esta manera podemos españoli» 
lar el vocablo admitiendo cauchú, como habrá podido notarse siempre que hemos to« 
nido que nombrar esta sustancia anteriormente. 

La CoKDAMiNE publicó su Memoria sobre la resina elástica en el año 1751, entre (as 
Memorias de la Acad. de Ciencias de París. 

3) Áct, de l'Ácad. (ics Sciences. 1763. 
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en cantidades sulicienles para la explotación on grande escala. Los señores 
Mérat y De Lens en su excelente Diccionario de Materia Médica, enume- 
ran como propias para la extracción , las siguientes : Ambora quadrifida 
Pota.; Castilloa elástica. Cav.|; Commiphora madagascariensis P-Tu. 
Euphorbia punicea Sw.; Euphorbia picta Jaco.; Exccecaria agallocha L; 
Uippomane mancinella L.; Hura crepitans L.; Mabea piriri Avbi..] Ma. 
bea taguari Avbl.; Omphalea diandra L.\ Plukenetia volubilis L.; Sa- 
pium aucuparium Jaco, y otras varias, además de la Jatropha elástica 
primeramente nombrada, correspondientes todas á la familia de las Eufor- 
biáceas; el Arctocarpus integrifolia L.; Bagassa guianensis Aubl.; Uro- 
simumalicastrumSvi.-, Cecropia peltata L.; Fieus elliptica Ku.nth. F. 
elástica L.; F. indica L.; F, rádula L.; F. religiosa L.; F. toka 
FoasE F. toxicaría L.; F. verrucosa Vahi,. y otras, de la familia de lag 
Urticáceas; el Apocynum cannabinum L.; Asclepias syriaca L.; Pacou- 
ria guianensis Aubl.; Urceolaria elástica Roxb. y la Vahea gummifera 
Pota, de la familia de las Apocinaccas. y por último la Lobelia caoutchouc 
Humb. de las Lobeliáccas (4). 

El cauchó de América proviene principalmente de la Hevea guianensis 
Aubl, y el de la India de la Urceolaria elástica Roxb. 

Extracción. El cauchú es el producto de la desecación del zumo lecho- 
so de las plantas citadas, el cual fluye por incisiones naturales, ó por las 
practicadas al efecto, y se recibe en vasijas de barro de diferentes formas de 
las que se extrae para someterle á la acción del calor, que le comunica la 
consistencia y elasticidad que le son propias: n bien se reúne en el suelo al 
pié mismo del vegetal y allí se endurece espontáneamente por la acción del 
sol. En la América dei Sud, y en particuiar en la cuenca del Amazonas y 
provincia de Para, la extracción se hace con cuidados especíales, cuya des- 
cripción no es propia de nuestra obra, y por este motivo se prefiero al pro- 
ducto de aquellas regiones al que procede de la Tierra del Fuego y de Ga- 
bon, en donde se obtiene con muy poco esmero (2). 

Composición. Faraoay analizó el zumo de algunas de las plantas que 
producen cauchú, y le encontró compuesto en cien partes de 31, 70 de prin- 


(1) Mehat y De Lene se reiteren á (tERVASTES. {BuIUIíh phüoiópkique til p. 78.) ür 
Canoollb (¿'«raí p. 263y 267) yTuee-VC. {Journ. de Bolanique 1 p. 66} al enumerar las 
especies productivas de cauchú. 

(2) D. Uarsev. Monileur univ. Seliciubre de t8ÚG. También so encuentran intere- 
santes pormenores sobre la exlra-cion dei caucliú en el Moníleur ncienlifique para ol afio 
18.S7-:.S. p. Sin. 
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iMpii) purlicular; 7, 1.1 iK* iiiíiloria ¡iniarg.i y ci-rtM: 2, Oo da malarla.s solii- 
blascn agua ó hijoluhii’s oii alcohol; I, 1)0 do nlbiiinina soluble, y i>6, H7 de 
agua con ácido accMico y sales (I). lüsia composición es, sin embargo, muy 
variable como puede fácilmente inferirse ni considerar las numerosas causas 
que induyen en la diversa composición inmediaia de los zumos de plantas 
de una misma especie, y de especies diferentes, y también lo ha demostrado 
en este caso el análisis ejecutado por ADni csi, que halló en 93, 99 parles de 
zumo 9, 37 de principio particular, I. .38 de resina soluble en alcohol é in- 
soluble en éter, 2, 3t de sales y materia azucarada, y 82, 30 de agua (2). 

El principio particular á que hacemos referencia en la exposición do re- 
sultados analíticos anteriores, al cual llaman algunos autores cauchó, con 
notable impropiedad, pue.slo que este nombre correspondo al conjunto de 
materias que el zumo deja como residuo de su desecación, consta simple- 
mente de carbono é hidrógeno, y según las análisis de Kabadav, J. Wr- 
i.Li.uis y Paven, se debe represenlar por la fórmula C*ll’, aunque es fre- 
cuente que se hallen en él corlas cantidades de azufre, cloro, nitrógeno y 
materia grasa, si no ha sido debidamente purificado. 

Para obtenerle en estado do pureza aconseja FAa.ADAV diluir el zumo le- 
choso en que se halla contenido, en cuatro veces su volumen de agua, aban- 
donándole en un embudo de llave, y después de 2 i horas de reposo se deja 
salir el liquido inferior en cuya superficie queda el principio particular, for- 
mando una especie do nata, que se diluye en nueva cantidad de agua, repi- 
tiendo las operaciones hasta que el liquido de la parte inferior resulte per- 
fectamente incoloro. Llegado este caso se extiende la nata sobre ladrillos 
porosos, y se acaba de desecar por la acción do una prensa. 

Caractéres El cauchó del comercio es una sustancia sólida de color 
pardo ó negruzco, insípida ó inodora; de 0,92 á 0,96 de densidad y excesi- 
vamente elástica. Cuando se examina con el microscopio una lámina delga- 
da de cauchó se observa que está formada por multitud de vexiculas tubu- 
lares unas, esféricas otras, que comunican entre si, á lo cual se debe la pro- 
piedad de absorver líquidos y gases que presenta la goma elástica. También 
se atribuye á la misma causa la facultad de dar paso á los gases que el 
cauchó presenta, y que permite utilizarle como cuerpo dializador. 

I.a goma elástica es insoluble en el agua y en el alcohol, pero sufre al- 
gunos cambios por el contacto con estos líquidos. Si se mantiene sumergida 
en agua durante un mes, llega á absorver hasta 2.5 ó 26 ®/o lomando color 


(t) FxnADAV. The Quarí. Jotirn. of Srieitce. Liler. onit Ihe Acís. \I. i>. le, 
t!) Annust Jñhrnber de t.icmo y Korr. I8S0 p. M«. 

'i'.t 
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mas claro y aumentando lo °j, de su volúinen: el alcohol se apodera de 
i Vil de materia grasa y si es anhidro puede quedar interpuesto en propor- 
ción de 20 V, y tanto el uno como el otro de ambos líquidos se desprende 
con lentitud del cauehú, recobrando este sus propiedades primitivas con muy 
ligeras diferencias, relativamente ú su tenacidad, color y translucidez. 

Rl éter, el sulfuro de carbono, el petróleo, la naftalina fundida, la esencia 
de trementina y otras disuelven el cauehú, ó por lo monos así parece, pero 
según P.VYEN la disolución es parcial y la parte d.suelta verdaderamente es 
absorvida por la que permanece sin disolverse, que se hincha de una ma- 
nera muy notable (i). £1 mismo químico indica como el mejor disolvente 
del cauchó una mezcla de 6 ó 8 parles de alcohol anhidro y 100 de sulfuro 
de carbono. 

La temperatura á que se someta la goma elástica iniluye de un modo muy 
marcado en sus cualidades físicas: á -{- 10' se endurece mucho y á 0° pre- 
senta el aspecto dcl cuero y pierde mucha elasticidad; asi es que sí una tira 
de cauchó .se somete á una distensión y se introduce en tal estado en agua 
a 0* .se endurece y conserva las dimensiones que se le haya hecho tomar, 
y sí después se la introduce en agua á 40 ’ ó algo mas, recobra su elasticidad 
y dimensiones primitivas (2). 

Cuando el cauchó se halla á temperatura de 10° a 100* se puede soldar 
poniendo en contacto las superllcies recien cortadas: si su le somete á un 
calor de 1 4o* se ablanda, se pone viscoso y se adhiere á los cuerpos duros: 
a 170’ ó 180° se funde, formando un liquido de consistencia de jarabe espe- 
so, que se sulidinca por enfriamiento con mucha leolilud, pues é veces se 
conserva scmiliquido después de algunos años. Si se le hace sufrir la acción 
de una temperatura mas elevada todavía y al aire líbre se descompone y 
emite vapores que arden con vivacidad, produciendo una llama muy fuli- 
ginosa. 

Si la descomposición se ejecuta en aparalos cerrados, propios para reco- 


(1 1.U O'toiioin Uü Ircmonlina <*xtrae dol caiicliú üul comercio 49 */• roaleria ío\ií- 

li’odo color «IcamlKir y deja 51 • , oii'í' iQsohiblc do color pardo. 

El étur anhidro \ortido sobre e) cau !)iú (ranslucicnte, se apodera de 6G V« inalerU 
i^uluble, blanca y deja 34 */• do sustancia insoluble, de color leonado. La primera es muy 
oilbesivn y blanda, pero poco eláslíca, mientra!: <{ue li^ogunda gozado opuestas pro* 
piedades. 

(2) El cauehú endurdcido i)or erecto de una temperatura baja, recobra lambien sus 
prupiodados primc.'as edirándole, tal vez por erocto de la elevación do temparatura que 
se desarrolla, pues según luu obsérva lo Joixe y Tqomson el cauehú volcaoizado se 
caliouta cuando se estira y se enfria cuando se encuje y lo mismo sucede según Payen 
con el cauehú natural. 'Ani%. de Chin et de Ph]ft (}) LII p. I?7 y Précit de Chim. ín> 
UutírielU, 1. p. 188.) 
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gcr los producios, se descompone en primer lérniíno I» nlbúinina vogeln 
que contiene el caucliú, produciendo muy pequeñas cantidades de úciJo 
carbónico, óxido de carbono, agua, amoniaco y un aceite de olor muy desa- 
gradable, que es soluble en éter y combinable con los ácidos, de los que se 
separa mediante los álcalis, lo que no deja duda respecto de su carácter 
electropositivo (I). También se encuentra en el liquido destilado una sal 
amónica cuyo ácido, según Himly, se parece mucho al piromúcico. Después 
que la destilación cesa, conservándose la misma la temperatura, es necesario 
aumentar esta con el fin de que el cauebú hierva y llegado este caso se de- 
be moderar la calefacción retirando vivamente el fuego; en cuyas condicio- 
nes se obtiene un residuo de carbón en la retorta, y en el recipiente un 
liquido amarillento y luego otro pardo. Hilovando después considerablemente 
la temperatura destila un aceite negro. 

lliMLY dice que el liquido mas volátil tiene una densidad de O.tioá y 
hierve entre 3d* y 44°, sin solidilicarse por enfriamiento, y que los que des- 
tilan á continuación varian entre 0,6o'i y 0,902 de peso cspecilico, siendo 
mas densos y teniendo puntos de ebullición mas elevados á medida 
que contienen mayor proporción de carbón (2). Kil mismo químico ha obte- 
nido por destilaciones fraccionadas entre 140* y 200° un líquido oleaginoso 
que purificado por lociones con ácido sulfúrico diluido y después con una 
legia alcalina, destilado de nuevo, recogiendo las porciones que pasan en- 
tre 166 y 170°, saturándolas por ácido clorhídrico seco, di.solvicndo el pro- 
ducto en el alcohol, separándole del agua, desecándole sobre eloruio de 
cálcio, y reclilicándole finalmente sobre barita y sobre potasio, constituye 
lo que el citado autor llama cauchina. Este liquido tiene la composición 
del terebciiteiio, (■.'°ll“, puede sufrir un frió de — 30° sin solidificarse, su 
peso especifico es 0,842 en estado liquido y 4,461 en el de vapor y de.stila 
á 171*. 

BoucH.tnn.VT (3) ha obtenido diferentes resultados que IIiulí condensando 
ron auxilio de mezclas frigorificas los productos de la descomposición del 
cauchú por la acción del calor. Según este quimico las partes mas volátiles 
se componen de tres hidrógenos carbonados: el uno que hierve á poco mas 
de 0», cuya densidad es 0,63 á — 4* y que no se solidifica por el frió; otro 
cuyo punto de ebullición es 14*, 3, siendo su peso especifico 0,63 que per- 
manece liquido también á temperaturas bajas, y el tercero que hierve á 


(1/ Ccor» y ULR.raD inmcluDan caire ('■•lo.» primeros producios liidróc.'no sulfurado y 
lirido clorlddrico. 

12) Hiulv Ann. Uer. Chem. fliarm. XXVtt. p. -lo. 

U) BoccH\nosT. iuarn tit P/inrm. XXtlI p. l.si. 
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ól* j liene una üi nsidnj de 0,(i9 a 1S“. Al primero le considera Iíol'cu.»»- 
D*T idéiilieo con el bulileno, C"1I*, el se¡jondo es para dicho autor, un com- 
puesto especial, á que ha denominado caiicheno, (ó caiitcheno) y le asigna 
la misma fórmula que al prcccdeiito, r el tercero es la eupiona que descubrió 
IlEiCMR>\nAcii entre los producios de la dcstiiacion seca de la madera (1) 

ha parte menos volátil que resulta de la descomposición del couehú al 
fuego está formada, según BumiAUDiT, por un ca:buro liidrico isomérico 
con el etiicno ó gas oleifleo, 0*H‘ y al cual ha denominado heveeno. Se 
presenta en estado liquido, de color ambarino, de sabor acre, de 0,921 de 
^densidad á 21' y hierve á 31. ó'. 

Por la acción del aire y demas agentes atmosféricos se altera el cauchó, 
aunque con mucha lentitud, transformándose en una materia soluble par- 
cialmente en la benzina, y si la disolución se evapora deja un residuo solu- 
ble en los alcoholes vínico y metílico, en el cloroformo y en las logias al- 
calinas. pero que no se disuelve en la esencia de trementina, en el sulfuro 
de carbono ni en el éter sulfúrico. Según Spili.er, á quien se deben estas 
observaciones, la sustancia de que hacemos mención es oxigenada (2). La 
alteración del cauchó por las influencias atmosféricas se acelera mucho si 
se le expone alternativamente al aire, al sol y 6 la humedad. 

Los álcalis so dice que no obran sobre el cauchó, pero sin embargo sus 
disoluciones le endurecen y una logia de sosa cáustica de 40“ B. le hace 
adquirir camsisleticia picea al cabo de algunas horas de contacto ¡3). 

El cloro t.imbicn llega á alterar al cauchó después de tiempo, volvién- 
dole quebradizo y duro (4). 

ha mayor parte de los ácidos minerales no tienen acción sobre la goma 
clástica; pero el nítrico y el sulfúrico concentrados, y también el nitroso le 
descomponen. 

Si ¡se somete á temperatura de 13ü' una mezcla de cauchó y de azufre, 
.se modifican notablemente las propiedades de aquel cuerpo, asi es que ni so 
endurece perdiendo elasticidad á m-'dida que la temperatura baja, ni se re- 
blandece ruando esta se eleva; sino que conserva su elasticidad entre limi- 
tes tcrinométricos mucho mas apartados, y no se adhiere ademas á los ciier- 


^1) El Sn. Grkvili.k W rccliticsiidu rci>at¡das veces sobre sodio los aceites li- 

jZfros del caucliú, ha ohleai.lo iin carburo 4Íe liidrógeno coinpiic.rlo de á que ha 
duDominarlo ijopreao que hierve caire a; y 38" y cuya den.-idad os 0.G8.’3, en estado 
liquido y 2,t0 en el de vapor. 

U) Spili.er. /zura. of. ¡he rhnn. S)f. Febrero ISiil. p, 41 , 

(3) Wl'Rtz. Dicíion» de Chim. I. p. 728, 

cl) De esta propierlad se han valido lo.< Sacs. Hcrtzio para preparar ei euu hu en- 
dumiil». ¡Dlill. de In Soe, Chim l8Cv IV p. 53¡ ) 
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pos con 'luien se pone en inmediato contudo, ni pueden soldarse sus su- 
perfieics recientes. Los ácidos, la luz, y los disolventes ordinarios de 
eauchú normal no hacen mas que hinchar al que lia sido azufrado ó volca- 
nizadOy como se le llama en la industrio, hasío obligarle ú aumentar 9 voc- 
ees su volumen primitivo, pero quedando nucvainenle con la forma y di- 
mensiones primitivas, después que el veliiculo se disipa. Ll cauchó modifi- 
cado por el a/ufre es mas resistente que el normal ó las innucncías químico- 
atmosféricas; pero cuando se le calienla de 130® á 150® en contado de 
metales, pierde poco á poco su flexibilidad y desprende hidrógimo sulfurado, 
lo euai se evita si se mezcla el caudiú con un poco de broa de hulla, antes 
de somi'terb* á la sulfuración (I). 


(n ta \ olean ica' ioii ó stiiriiraciuD dul caudiú Tuó invenlada }>or Goooycar y desdr; 
1839 consta que prejtaraba cu los Estados Unidos oléelos de goma clástica asi modíQca- 
da. Algunos otriburen esto descubrimiento á Ua>coik. pcrolioy se sabe que lo que csi'^ 
hizo fuá dar á conocer úuioamciitc olru método dtbtinlu üul seguido por el inventor. 

De los evperiiueutus prucUcados para fijar las condiciones necesarias para la volca- 
iii/.acíon del cauclm y la naturaleza do los productos de esta operación, resulta; que el 
eauchú introducido en el azufre y inautuitido en el á I l.'i*, ali?orvc 15 p. •/, de mi jh>«h 
dei anfigeno.sin que se'imNlilb|uen sus propiedades; que la sulfiiraciun exige una teni' 
peralura de 150* |k>cü mas ó menos, sostenida durante {ma'us minutos. ] ucs si se pro- 
longa. la absorción del azufiu es mayor y el producto resulta rráulp, ijue durante l.i 
reacción del azufre sel-re el rau ‘!iú se dt^prende cous'anl>‘iuenlo hidrógeno sulfurado, 
aunque la couip<js¡cÍon dul cuuehú no e\{>erimenla cambio upreciuble; que la goni.i 
clástica volcanizada no retiene nías que i ó 'i céniésinias üc su iiosu de azufre en combi- 
nación, y el resto del que fue ahsnrvído se eiiciiootra auncillamenio inturpueslu y puede 
sur extraido |M;r ei éter, la betizina, el sulfuro Je carbono. He., ó por accione.^ mecáni- 
cas talos como frotación . distensión etc. 

El azufre interpuesto e.s el ipie ataca á los inelalvs cuando el caueliii vulcanizado se 
cationta eu eoula' Io de ellu.s. y á él se debe también el que dicho cuinpiieslu se vuelva 
quebradizo cuando so catienlj, ú por la acción prolongada dol lienqK). PtLoizz y Faa 
MV. Traite de Cftim. 3.* edic. YJ. p. 1 16.) 

Para volcanizar el eauchú se han propuesto varios ineiodus, usál:do^e en la industria 
los do GouDYEAn, Hancock. pAnkLS, GEMAnn y Blrckf., acerca de los cuales haremos 
brevísimas indica«*iunes. 

El método de GoonvEAti, <|uc es el mas general, cuu&i^le en mezclar el eauchú con « 
ó 10 p. •/• azufro y colocarle después en estufas á lenipcralura do 130* á t50* ó en 
calderas en las tpie se lo somete por espacio de algunas horas á la acción del vapor 
acuoso, á la presión de \ atmósferas. 

Hanco(Jí sigue otro procedimiento que no dá tan buen resultado: los objulus va ola- 
lioraüos con el eauchú normal, ac desecan cuidado^amclHe en ealufus y luego ac intro- 
ducen en iiD baño de azufro fundido, que oHé á I3U*Ó 1 35% dejáuduJus cu el durante 
dos ó tres horas, é introduciéndolos después un agua fría para que se so{»are fá*-iltncnfe 
•íl azufre que cxi»la eii Cv*cciO. 

Pahkeí emplea un Hqui io compuesto de cloruro de azufre diluido en ló o 50 vecoe su 
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UsoB Pocus suslanuiüs puoduii uííiirse que on tan breve pluzu liayan 
recibido mayor número de aplicaciones. Con efecto ya hemos dicho que 
en Europa no se conoció basta el año I73G en que la envió La-Cox- 
D.\jiiXE, ó mas bien, hasta 1751 en que publicó una memoria acerca de ella, 
y en 1703 se sacó ya pnrlido en Francia de la disolución del cauchú 
en el aceite volátil de trementina, con objeto de barnizar telas para ha- 
cer con ellas trajes impermeables, hecho que realizó Bes-o.n, y que uiilizó 
también Jonuson poco tiempo después, añadiendo alcohol al citado disol- 
vente. En (820 empezó á usarse el cauchú en Inglaterra para borrar el 
lápiz, lo que le valió el nombre de India-rubber con que se le designa 
aun en este país, y desde entonces las propiedades que han ido dando á co- 
nocer N.VDI.EK, M.SCISTOSU, lt.KTUEII, .\n)EH y GÉR.^BD liati motivado 

que se multipliquen sus usos y <(ue se cree la nueva industria del benelicio 
del cauchú, que ha alcanzado un desarrollo inmenso, .\ombrar tan solo los 
objetos de uso común que se elaboran con cauchú, seria tarea larga y ex- 
traña á nuestro propósito, pero como relacionado mas directamente con el 
diremos que los tapones do corcho pora multitud d(‘ aparatos se pueden 
hacer impermeables sumergiéndolos en un baño de cauchú fundido; que 
emplean frecuentemente en los laboratorios tubos de goma clástica de dife- 
rentes calibres para enlazar entre si las partes de algunos aparatos; que 
asociado con aceite de linaz.i y resina sirve para hacer barnices, masti- 
ques hidrófugos, ele. 

Eon el cauchó se confeccionan sondas, pesarios, brazaletes guisantes de 
cauterio y otros muc.hos intruinenlos y utensilios de uso frccuenlisimo en la 
curación de varias dolencias. 


poso de sulfuro do carliono. Rn ól inirudurc lus ubjclos do caurliü, ú lo lonqicralura or- 
iliuaria, manlonióndolos S mmii'us si tienen un milímetro de esi>CBor. y por mas tiempo 
si son mas gruesos; iiilroduciéndolos des|iues en agua fría. 

.\ este método puede referirse el de GAtCTisa de OiAcanv que ha )>ropueato el uso 
da una mezcla de azufre con liiimclorllo do cal. U.M.AUD reemplaza ol cloruro por el hro- 
miiro de azufre. 

Rt métudu dü esnKsa si bien es muy rtipi<iu y reguiar en su marcha, líonc el grave 
inconveniente de que el eauchú así voteanizadej inauiflesta al cabo de algún tiempo ro- 
ueuiun ücida y se vuelve quebradizo. 

GLn.NRU suinergu el caucliú normal un una disolución de liigodo de azufre ú 'fá* u 3 oa 
II., y le jnatiliunc alli durante 3 ó i huras ú la temperatura de 130*. 

Rsto proeedimíeuto ila muy bticMi resutlado tiara ubjelos de |iuco grueso. 

Bcbee, fliiahnenle. se vale del sulliiru do aiiiimoiiiu hidratado, to que tiene la venia- 
ja do que no se funnun eltoresccneias .1" a:;úfre en ta so] erüeie de lus objetos ni estos 
atacan á los metales. 

t'V'uilz. líiclioitñ (ieitfim. 1. p. 
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Kii cslus últimos aáos el Sr. Colson lia recomendado la tela de goma 
elástica volcanizada, á la que ha dado el nombre de lela de hospital, como 
apta para la curación de algunas arecciones cutáneas, y el Dr, Hanícun ha 
propinado la disolución de cauchó, convoniunteincnte concentrada, en el tra- 
tamiento do la tisis, bajo la forma de píldoras, y de elcctuaiio (1). 

OUTA-PERCHA. 


úuUa-péixtta.^isoma G?ííaí*»a.— Gunui de Sumatra. ’-GuUn'iuban.^Gutapercn. 

Estos nombros se lian aplicado á una siistunuia análoga al cauchó que so 
halla contenida en la savia del Isonondra percha Húckcii, de la fumilin de 
las SapoUccás, que vive en Bornéo, Java, Guyana holandesa, etc. 

La Guta-perclia empezó á conocerse en Europa hacia el ano 18 i3 en el 
que el portugués José o’ Almeida llevó á Inglaterra algunos ejemplares que 
estudió y describió el Da. W. Montgomehik (í); si bien parece que antes ha- 
bía sido importada, pero considerándola como una variedad de goma clásti- 
ca, á que se duba el nombre de muzer wood. 

Para estraer la guta-pcrcha seguían antes los indígenas un método de re- 
sultados desastrosos pues consistía en derribar los arboles é inclinarlos para 
recojer la sávía en calabazas, de donde la sacaban después para hervirla y 
separar la materia solidincuda en la superllcie. Hoy so sigue una marcha cu- 
teramente seminante á laque se ha adoptado para la recolección del cauchó, 
sin lo cual quizás ya no circularía la guta-percha, pues por el medio primiti- 
vo en tres años únicamente destruyeron lot indígei.as 470,000 árboles (3). 

Composición Según Paven consta la guta percha de tres principios 
irtmediatos á que ha dado los nombres de guta pura, albana y ¡luuvila 
Sus proporciones son variables pero por termino niedio pueden señalarse de 
73 a 84 */, del primero, i9 á 4i del segundo y 4 á 6 del tercero. 

La guta pura se extrae tomando una buena guta-pereba, disolviéndola 
en sulfuro Je carbono, filtrando la disolución, dejándola evaporar y some- 
tiendo el residuo á la acción succesiva del agua fria, para desprenderla de 
la vasija, del alcohol, frío también, para privarla de la fiuavila, que es muy 
soluble en este vehículo, y del alcohol hirviendo <|uc se apodera de la albana 
y deja intacta y pura lo guta. 


(t) DoRVAi'tT. L'offsciht. Edición do 1872 p. 3*2;}.— Vaim Pharm. Año 1869. 

(2) £eho du moiule savnnt 17. Agoalo I8i&. 

(3) Wbrtx. Obra citada p. I6Í8. 
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Según SiiruKiRA.N' t-slu priiiuipiu es oxigenado, pero lus análisis poste- 
riores ejecutadas por Ocdbm vns y coniirmadas por Du’uamier inducen á 
representarle por la rdiinula C'-'ll’, ó mas bien por (t). La guta 

pura es sólida, blanca, opaca, dúctil y susceptible de extenderse en láminas 
delgadas: á SÜ” se ablanda y se hace cada vez mas aglutinante; á Iü0° se 
funde formando una pasta blanda y si se calienta más, se lluidilica también 
más, entrando en ebullición y desprendiendo aceites pirogenados y gases 
carburados. Por frotación se electriza con mucha rapidez. Es insoluble en 
el alcohol y en el éter; se disuelve en caliente en la benzina y la disolución 
concentrada hasta 3U°U. se cuaja por enfriamiento en forma de masa trans- 
parente. La esencia de trementina, el cloroformo y el sulfuro de carbono 
disuelven también á la gula-pura. 

La albana, ó resina blanca de gula, so pri'.senta formando una masa pul- 
verulenta, ligera, ijiie parece amorfa pero que examinada con el microscopio 
se ve compuesta de cristales luminosos transparentes. .A IGO^ empieza á fun- 
dirse y entre 172“ y 180* constituye un líquido oleaginoso, incoloro y diafaiio 
La disuelven muy fácilmente la esencia de trementina, el sulfuro de carbono, 
el éter, el cloroformo y el alcohol absoluto é hirviendo, y por enfriamiento 
de estas dos últimas disoluciones cristaliza en largas láminas nacaradas, 
■grupadas y radiadas. Lus álcalis y lus ácidos diluidos no la atacan [icro s 
el nitrico y el sulfúrico concentrados. 

O 1 DKM.A.XS representa la albana por la fórmula C*”ll** O' y desocada á 130* 
es, según el mismo quimico (’.**IP“0*. 

La fluavila, ó resina amarilla de gula, es amorfa, transparente y de color 
amarillo ligeramente naranjado. Ks mas pesada (|ue el agua. Es dura y que- 
bradiza á 0° pero se ablanda gradualmente á medida que la temperatura se 
eleva, hasta que á 5i)- se pone pastosa y entre 100" ü 1 10 se liquida por 
completo. Si se cali'-nla mas se pone parda y se descompone, desprendiendo 
vapores ácidos y carburos de hidrógeno. Se disuelve en frió en el alcohol, 
el éter, la benzina, la esencia de trementina, el sulfuro de carbono y el 
cloroformo, depositándose siempre amorfa por evaporación do los vehícu- 
los. Es inatacable por los ácidos dilúcidos y por los álcalis. 

La fluavila se compone, según Oi dem.v.\=, de C*”1P'0*. 

La gula percha es una sustancia de color pardo ó rojizo, fácilmente elec- 
trizable por frotación, pero mala conductora de la electricidad y del calor (í). 


(!' 3i*caria\x Joni'tt. df íduirm. ':V XI p. 17. Oi iii;m.\ns. Hi'jnrt. ilc rftim. npjit. 
Aúo 18.78 — .'»a p. ijj. U.vtMii.vxt.it Jtiufti. fur prtiíl. L'hon. I.XXViII [i. ’377. — .Mu 1 1 n 
h.i roprc^cataju la íjiila pura |wr C^'il-'- {(ítem. Su'. Juurn. ¡i. :7a.) 

(i) f'Aa.vD.w llaiiiú In alemiua eu ISÍS ¡rabre la encreia del |>uüer aislante üc la yuta 
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Ej inas pesada que el agua, pues si bien su représenla su peso especifico 
por 0,979 ó 0,980 se debe esla ligereza al aire relcnido en sus poros, asi 
es que si so deja por algun tiempo en agua cae al fondo, y lanibien lo hace 
cuando se la prensa anles. 

A la teinpuralura ordinaria lienc el aspeclo y llexibilidad de la suela; á 
18’ se ablanda y desde este punto hasta 00* se la puede reducir á láminas 
delgadas ó hilos, y darla mil otras formas aunque tengan minuciosos deta- 
lles, que ad luieren por enfriamiento la dureza primitiva A 100“ se hace 
aglulinonle, reduciéndose á una pasta que se presta mucho mejor todavía j 
ser modelad i; á 190“ se funde y si se eleva mas la temperatura se descom- 
pone, produciendo entre otros cuerpos cauohina é isopreno, como el 
cauchó, A temperaturas inferiores á 0” se endurece y aumenta bastante su 
tcsislencia, pero sin perder su (lexibilid.)d. 

1,1 gula -per.dn lien j exlruetura porosa y se comprueba fácilmente esla 
rcircunslancia observando al microscopio una lámina muy delgada, tal como 
•■resulla dejando evaporar sobre un cristal plano pequeña cantidad de disolu- 
Icion de aquella sustancia en el sulfuro de carbono. Si se vierten sobre la 
a nina algunas gotas de agua son absorvidas por capilaridad y las cavida- 
des se dilatan considerablemente perdiendo la lámina mucha parle de ,"u 
o ospircncia. Cuandt la gula percha se someteá una fuerte tracción que la 
haga duplicar su longitud, la extruclura porosa desaparece y adquiere otra 
fibrosa: en tal casa quida poco apta para extenderse, poro su tenacidad au- 
menta hasta id extremo do tener que hacer para romperla un esfuerzo próxi- 
mamtnlc dolde del e uipleado para hacerla cambiar de exlruetura; debiendo 
a Ivertir ipie su leincid id es incomparablemente menor si el esfuerzo se apli- 
ca en sentido perpendicular á las fibras. 

1,1 guta-perclia pntlj soldarse consigo misma comprimiéndolas superfi- 
cies algo reblan 1 icid is por un calor moderado; si la temperatura fuese de- 
m isiado alta no se endurece después la so'dadura. 

La guta-percin os insoluble c inalterable por la acción del agua á todas 
las temparaturas: tanipoco la atacan los álcalis aunque sean cáusticas, 
ni h mayor parle de los ácidos concentrados (1). El alcohol y el éter 


per. ‘lia qup so conserva aun oti las otímlicíoiios un que ol víHríu se liare liiieu rondurlor 
y lambioQ aiiii'iue üe|»<isila lu íkiJo ul s'iulu, ú alioraüa |»or la Iiuiucálud ó los tn> 
acdos 

1^1) K 1 Kulfiirict} roiicunirutio la cuaiuiiit'a color |»ardo usi‘uro, producicmlo al 

rabo iK) pojo liempii su di.>grejaoíuD con dospruiiJiiutuiilu üo árido sulfuroiíio. 

El ácíJó clorhi coiicjuira jo !a leiUaiuo’ile, oscuroriúmiula y Uaciündola que 
braüiza. 
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anhidros disuelven de lo u di ceiUésimas de un peso de gula-percha. La 
benzína y la esencia de trementina la disuelven parcialmente en frió y en 
totalidad en caliente. El aceite común también la disuelve en parte. El sul- 
furo de carbono y el cloroformo son los liijuidis que mas fácilmente la di- 
suelven, y filtrando la disolución y dejándola evaporar resulta la gula-per- 
cha purificada, que tiene el aspecto de la cera virgen. 

La acción del aire produce un cambio notable en las propiedaüos de la 
gula- percha, en virtud del cual despide un olor algo picante, se hiende en 
la superficie, se funde a lUO* y se hace hiena conductora de la electricidad. 
Esto se debe, según IIofmf.v.n.n y Mii.lek ú una oxidación que no tiene efecto 
bajo el agua ni el abrigo de la luz. Los resultados obtenidos por ambos qui- 
micüs ai analizar la gutá-pcrcha oxidada, han sido muy distintos en cuanto 
a las proporciones de carbono, hidrogeno y oxigeno. (I). 

Usos. La resistencia de la gula-percha a la acción descompoiicnle del ma- 
yor número de reactivos, su tenacidad y la facilidad con que se la pueden co- 
municar las mas variadas formas, hacen que se considere á esta sustancia co- 
mo una de las mas preciosas materias naturales, que cada dia recibe nuevas 
aplicaciones (3). Entre ellas pueden cilarsc, la fabricación de vasijas para áci- 
dos y álcalis, bombas, llaves, embudos, tubos, correas para la transmisión de 
movimientos en las máquinas, carretes pura hilos, calzado, platillos eléc- 
tricos, moldes en hueco para la galvauoplástia, ele., etc. 

Se ha propuesto también la vulcanizucion, o sulfuración, para la gula-per 
cha de la misma manera que pura el cauchó, pues la hace menos fusible y 
mas resisientcá los rayos del sol (d). 

Mezclando la gula percha con cantidad de azufre superior ó necesaria para 
su vulcanización y calentándola por mas tiempo resulta una pasta muy ne- 
gra y dura, suceptiblc do hermoso puliinonlo, y con la cual se fabrican pei- 


E1 áciilo nilriii) mono/iitlriiltulo la itcsconi|iane i'on rapidez y onlre los proiluclos se- 
ñala OuDEMASa el árido rianliidriro y el rórn]i>‘u. 

El fii-ido flmrhtdrico no tiene arrion sobr<‘ la anta jwrrlia, do cuya propiedad ae ha 
sacado partido para hacer frasi'os do oslo sustancia, deslinados á guardar aquel ácido 
que rtifno so sabe, corroo prontamente al vidrio. 

(I) W. Hofuass. Client. Soe. quarl. Jount. XIII. |>. 8«.— Jlii-uca Cliem, Sor. Jour. 
(¿ III. p. m. 

('2} Se podrá venir en conocimiento do esta última pro[)Osicion sin mas que consi- 
derar que o! año ISIS se ompozd á importar la gula-pcrclm y que aclualraenle Francia 
Inslalerra consumen t.SOO.OOO kil6gr. 

(3) .\rerca de los múlodos de galvanizacio i de la guta-pereba pueden consultarse; 
Dcvi Repert. of. palent. inrent: Marzo IS.jS p. 212. — ItioEn ht .\gosto ISá?. p. 112. 
Dci.vicn y (Iiiacdel H. Julio ISáj.— Ooodyear Joáre.s6. roa XtAosan IS.'S p. 370 
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nes, bastones y objetos de arle. Si se les incorporan polvos de color pueden 
obtenerse pastas de diversos matices. 

Exponiendo la guta-perclia, natural ó vulcanizada, a la acción de los va- 
pores nitrosos, por muy pocos insilantes, y sumergiéndoles después en una 
disolución de cloruro de zinc hirviendo y concentrada, adquiere mucha sua- 
vidad al tacto y un brillo semimetálico. Este descubrimiento, debido u 
ll.v.xcocK, da ú la gula- percha nueva imporlancla como materia apta para 
prepaVar objetos de adorno. 

En disolución Se usa la gula-percha como barniz liidrófugo, para el cuero, 
las lelas, los metales, la madera, etc. 

Asociada con otras sustancias forma pastas ó mastiques de uso diverso. 

Se lia aplicado tambicn á la fabricaciun de aparatos c instrumentos qui- 
rúrgicos, tales como sondas, pesarlos, etc. que se prefieren a los de cauchú 
en los países cálidos. Modernainenle se lia aplicado á la preparación de es- 
luolus para miembros fracturados, en suslilueioii de los vendajes con dex- 
Irina, sacando ingeniosamente partido de la facilidad con que se puede 
amoldar cuando está reblandecida por el calor y de la prontitud con que se 
endurece al enfriarse conservando la forma recibida 

El tejido electro mignético que actualmente se recomienda contra algu- 
nas afecciones no es otra cosa que la gula-percha en láminas delgadas- 

La disolución de esta misma sustancia en el cloroformo es ia que se co- 
noce con el nombre de Iraumaticina, porque se lia destinado á la cura- 
ción de las heridas, y puede en muchos casos reemplazar el colódion. 

I.a pasta formada con 2 p, de gula- percha y 1 de goma amoniaco ó con 
parles iguales de ambos cuerpos, es lo que constituye el mástic de Defays 
usado en la medicina veterinaria. 
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LECCION CXXI. 

CltlU’O DE LAS RESINAS. 


CuutiidcrDciunus gfíiiornlos a>'cri'a de Ia3 stislaooia» üe»igDudad ruii Ciitp nombre 
RkMNAá iM'RAs.— K»tudio (|U¡miro*ruriuacúuii«A) do la colofónia ó riiina de lo* pino*. 
Indicación de algunas es|>ccies furmacolúgicaa «{ue se refiero á ia rolcfónía. 


A continuación de las esencias parece natural i-oloear un grupo do sus- 
tancias á que desde muy aniiguo so ha dado el nombro de resinas, pues 
está pcrroolamcnte demostrado que se forman por la acción del oxigeno 
sobro aquellas; mas como los aceites esenciales son sustancias complexas 
de composición variable entre ciertos limites, seg’in hemos ya visto, y de 
la a;cion que el oxigeno ejerce sobre ellas pueden resultar simultáneamente 
varios cuerpos, unos de naturaleza quimica bien determinada y otros de 
incierta composición y de ciractcres sagos, necesariamente debe resultar 
que las materias comprendidas en el grupo de las resinas han de ser com- 
plexas también, y que han de carecer de la constancia de composición y di' 
propiedades (|ue constituye el carácter distintivo de las especies químicas. 

Las resinas son en efecto mezclas de diferentes principios inmediatos y 
como tales no pueden ser clasificadas con seguridad, ni pueden ser tampoco 
dcllnidas con exactitud. Bastaria paro convencernos de esta verdad, si la 
razón sola no la demostrase, examinar las definiciones de las resinas que 
dan los autores, pues en ellas se vé que los caracléres químicos o.’upan un 
lugar muy secundario y que en primer término se señalan projiicdades físi- 
cas; ó si pretenden dar á aquellos la preferencia que es natural cuando se 
estudian químicamenic los cuerpos, incurren en inexactitudes, ó indican 
condiciones que por ser propias de gran número de compuestos, no bastan 
para caracterizar suficientemente á ningnn grupo en particular (I). 


(1) Tiluxsov dieo <]ue loá rosinai» se cun^ideran como aociles vulálUos aaitirado> de 
oxigeno, In cual veromos'pie es iDadmtsildc toda que la acción oxigenante que en* 
irendra aquellos coTnpue^l'»!» iiidircola. 

SovuEm.\!< d*'ftnu las resinas incurriendo cu lu itioxactílud do indicar que sun princi- 
pios inmadíjtus, cuunda suii cvidutitemúiilu inuü'-lns de varios do esltis, y anade que 
son leroarios. lo que sabemos que es común á inmoiiso número de compuestos orgá- 
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Eli cI i'sindo actiini ilc nuc.slroü CDnoitiiniunlus quiiiiicjs iiu |>oJimiu3 iJl-- 
(inif do ülro modo las resinas que diciendo que son me/clas do diforenles 
principios inmediatos, compuestas de carbono, hidrógeno yoxigcno, sólidas, 
insolublos en agua, solubles en alcohol, comunicando al liquido reacción 
acida; que se electrizan negativamente por rrotacioii; que arden con llama 
fuliginosa y que forman con los álcalis unos compuestos de propiedades 
análogas á los jabones. 

Las resinas abundan cxtraordinariameiito en las plantas y se hallan tam- 
bién, aunque en reducido número en los animales, lórinaiido parte de algu- 
nos humores ó secreciones, tales como el alinizclc, los castóreos, etc.; mas 
á pesar de la frecuencia con que se presentan son quizás los cuerpos peor 
conocidos bajo el punto de vista químico, de modo que necesarinmente he- 
mos de ser muy concisos en la exposición de esto tratado (I). 

Hemos dicho que las resinas proceden de la acción del oxigeno sobre los 
aceites esenciales, y liemos tenido ocasión de indicar ya muchas veces, lia- 
blaiido de estos últimos compuestos en particular, que al iiiisiiio tii iiipo se 
producen ácidos; de donde so infiere que ha do ser necesaria la asociación 
de estos tres grupos de compuestos, pero que las proporciones en que se 
hallen reunidos debe depender de la acción del tiempo, dominando los acei- 
tes volátiles al principio y la materia rc.sinosa después. Esto no se ocultaba 
ya á los autores antiguos, pues IIox.^stbb doria que en las resinas se encuen- 
tran siempre un aceite, una parte resinosa, un ácido y algunos cuerpos ac- 
cesorios, y en conformidad con estos principios los autores mas modernos 
han distribuido las resinas en secciones denominándolas resinas duras, 
oleo-resinas, ó trementinas, y gomo- resinas, admitiendo además alguna 
subdivisión según el carácter que prcsimta el ácido ó ácidos que puedan 
formar parlo de la mezcla, corno sucede con las especies farniacoliigicas 
llamadas bálsamos de que ya hemos hecho mérito a continuación del ácido 
benzoico y del alcohol cinámico (2). 


nico.s, y que .son lx’lIíiIos y fusililei ¡í Icmpcralura ])npo clevailii, priHliicientlo un lh|ii¡Llo 
lOpera al laclo. 

Los ileniás aiilorcs |ior [lUnlo (.'eiieral omilcn por coiaptolo la dcnnicion ilc la.» resi- 
na» y usan ilesile luego osla palatira comu si su sianincndo cíñelo rucsc iLerructnmcolc 
conociilo; ó ciponen como dcrinirion el mayor número de las propiedades risica» ipie 
scúataremoa para dictios cuerpo». 

(1) 1.8» familia» do los Conifera» y Terobintitcna» son las qii ■ suministran mayaros 
cantidades de resina». |iero lambten producen bástanle la» I.eguminosa», las tluliíceas y 
otras. 

(?) Véase lo dielio en la ptig. S70 del lomo I. y on la 28) y sieuionic» del pre- 
trnlc. 
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Lu prüJuccíon du lúa rosínas bajo la iiillucncia del oxigeno sobre los acei- 
tes esenciales ha sido direrentetnenic interpretada por los autores. Algunos 
pretenden que las resinas contienen lodos los elementos que contenia el 
aceite esencial de donde derivan, y además el oxigeno actuante; en cuya 
suposición seria admisible que las resinas Tuesen óxidos de las esencias, 
y que estas obrasen como radicales compuestos; pero Liebig fundándose en 
consideraciones muy sencillas, y en las análisis practicadas por Dlanchet 
y Sell, TnosiusDORFF y Rose y en las que el mismo ha practicado, ha emitido 
una Opinión diferente, que nos parece mucho mas aceptable. Según el célebre 
profesor de Giessen, puestas las esencias en contacto del yodo pierden 
parle de su hidrógeno, que forma ácido yodhidrico, y queda reemplazado 
aquel elemento por cantidades equivalentes del halógeno, y alendiendo á 
que el hidrácido formado retiene su hidrógeno con poca energia, pues basta 
el contacto del oxigeno airnosférico para que el yodo quede otra vez en li- 
bertad, deduce lógicamente que la afinidad con i|uc el yodo estaba unido 
al hidrógeno era menor do la que existe entre esto y el oxigeno del aire, 
de manera que la esencia que cedió con facilidad parte de su hidrógeno a 
aquel metaloide, con mayor facilidad le deberá cederle al oxígeno, toda vez 
que uno y otro producen una deshidrogonacion, y por lo tanto es natural 
suponer que asi como en el primer caso quedaba yodo reemplazando al hi- 
drógeno eliminado, en el segundo quedará oxigeno, pudiendo unas veces 
eliminarse el agua fonn.ida, y otras quedar en combinación con el cuerpo 
producido. 

Si esta hipótesis es cierta las resinas deben tener siempre menos hidró- 
geno que los aceites esenciales de donde procedan, y se hallaran formadas 
por los elem-^ntos de estos, menos cierta cantidad de hidrógeno y mas otra 
equivalente de oxigeno, y por consiguiente no son las resinas óxidos de las 
esencias (I). En muchos casos esta doctrina se halla perfectamente demos- 
trada V por analogia so supone que en los demás debe suceder lo mismo. 

Caractéres. Las resinas son sustancias sólidas, translucientes, quebra- 
dizas, de sabor mas ó menos acre, .semejante al de las esencias y de olor 
especial según su origen, á veces muy poco pronunciado en frió, pero que 


\l) UíBia. Trailé de Chim. organiqut. Trad. (wr Sxtz P.tLACioa y FERRAni 111. p. IZ2. 
Eslos dalos aplicados á ta esencia de Iremonlina conducen á admitir, sogun ct mis- 
mo auior, que no está combinólo del mismo modo todo el hidrógeno en la molóctila de 
aquella, puesto que una ¡rarte es roemplazabte [tor el oxigeno, mientras ia oirá sulisisíe. 
V la fórmula racional do la menrionada esencia será C"> II'*, M ó tea el bidruro de radi- 
cal C*‘ H" al que se le puede considerar dolado de carácter básico puesto que se une 
con los ácidos. Consideraciones análogas pueden hacerse respeclo á las demás esencial. 
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se mmiliesta calentánJolas ó l'rutanJolas. Sun amirr.is (I), masp.;>ad:is i|ue 
el agua, y adiuieren por frolacion la cleciricidad negativa, i|ue también se 
ha IKamado resinosa por la circunstancia de manirestarse en estos cuerpos. 

Cuando se las somete á un calor moderado se funden y forman líquidos 
transparentes, que hacen hebra al dejarles caer de cierta altura, en raron á 
|a facilidad con que se enfria la materia y se pone pastosa primero y luego 
sólida; á esto mismo debe atribuirse el tacto áspero de dichos líquidos. Si la 
temperatura se eleva más se descomponen las resinas y desprenden agua en 
vapor, ácido carbónico, ó-Vido de carbono y varios carburos de hidrógeno 
gaseosos ó líquidos, que pueden arder, con llama clara y brillante, cuan- 
do están purificados pero que la producen rojiza y muy fuliginosa en 
caso contrario. 

Las resinas s.iii insolublcs en agua, tanto fria como caliente, pero so di- 
suelven con facilidad en el alcohol común y en el metílico, y de aquí se 
sigue que una disolución alcohólica precipita por la simple adicción del 
agua, siendo este une de ios métodos que sn siguen para obtener las resinas 
en polvo ténue. El eter y los aceites esenciales disuelven también á las re- 
sinas, en frió, y las grasas las disuelven en caliente (2). 

Ciertas resinas pueden combinarse con los álcalis formando compuestos 
solubles, de caractéres análogos á los de los jabones, y esta propiedad, des- 
cubierta por Hstcuktt, motivó que U.vverdobbr.s fúndase sobre ella una tla- 
sificacion de las resinas, denominando electro negativas ó acidas á las que 
la poseen y electro -positivas ó indiferentes á las que carecen do ella. Los 
compuestos formados por las primeras se llaman resinatos ó jabones de re- 
sinas, y tienen aplicaciones industriales de importancia (3). 

Los químicos han creído durante mucho tiempo que los ácidos no cjer- 
cian acción sobi'e las resinas; pero el mismo fl vTcnr.TT demostró que esta 
Opinión era incsacta y que la mayor parle de los ácidos ejercen sobre los 
compuestos orgánicos de que nos ocupamos acciones muy notables. 


(1/ Se (lies que alaiiiifls resinas rri.«lalizan pero oslo no es einelo pues lo que en tal 
cuso adquiere forma geométrica es alguno de los principios que se tiatiau mezetados en 
*a resina. La propie. Ind de erislalizir no la preseiilan las raezetas sino las especies 
quimica.s. 

f?l Iji disolución eléroa do las resinas adquiere ¡lor su expu.si -ion á los rayos sola- 
res un color pardo y de esta itropiedad tía recomendado Hr.nuosT.snT sacar partido 
para reciinoeor la p.-escnc¡a de aquellas suslan-ias en las m'V.das de diferentes otras 
materias orgánicas. 

(3) HaTCnEir. PAílosoyi/t rraasoe. 1806. — Unveodorben expuso sus estudios acerca de 
las resinas en diversos arlieulos publicados en lo.s .inn rfc Poggeiiolorf. VIH. p. te y 
t07; Xlp. 38, 330 y 293; XIV p tl6. 
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líuundrt se soini'lfl á lu liei rfc/t/o sulfúrico coiiceiilrado y Trio una resina 
pulverizada, se disuelve esta quedando el liquido transparente y de color 
pardo amarillento y algo viscoso, y si se le añade agua precipita la resina 
intacta; pero si la disolución acida se calienta á temperatura que no pase de 
too" el color se oscurece, se desprende de la mezcla ácido sulfuroso, espe- 
sándose al fin y poniéndose del todo negra. Si después da disuelta la resina 
en el ácido y anlesquc haya adquirAlo eatlor negro intenso el liquido, se di- 
luye este en agua y se pone en digestión el precipitado con alcohol, sepa- 
rándole luego por destilación, queda un residuo que cede al agua Tria uua 
sustancia que presenta algunas propiedades del ácido tánnico, por lo que ha 
sido llamado tonino artificial (I ). 

H.mciiett observó que cuando la disolución de una resina en un álcali so 
trata por ácido nítrico no se limita la acción á precipitarse la resina en co- 
pos amarillento! como lo verifica si se hecha mano de algunos otros ácidos, 
sino que el precipitado resinoso se di.suelve calentando la inezcia á 100°. Esto 
le indujo á examinar si se pueden disolver la.s re-inas en el ácido nitrico, 
antes do someterlas á la acción de los álcalis y vió que en cfeclo es asi, pero, 
que se allora profundamente entonces su naluralcz.i, pruducienduse, en opi- 
nión del mismo i|uímico, cantidades variables de tanino artificial {i): el re- 
sultado es sin embargo complexo y entre los productos se halla ácido oxálico: 

El ácido clorhídrico y el acético también disuelven las resinas, pero se 
las puede precipitar de nuevo sin alteración (fi). 

Obteaoion. Cuando las resinas se hallan naturalmente disuellas en los 
aceites esenciales, constituyendo liquidns ó zumos mas ó menos esposos, 
(luyen unas veces por las grietas que espontánoeuiente se hacen cu los tron- 
cos de los vegetales resinosos, y otras por las incisiones practicadas de in- 
tento sobre los mismos. En tal caso la extracción se reduce á someter dichas 
mezclas, que se llaman Iremcnlinas. por el mismo método descrito para ex- 
traer sus esencias, y qiteda como re.siduo la materia resinosa, que hemos 
dicho i|ue es fija. 

Si la cantidad de aceite volátil que estuviese mezclado con la resina fuese 
muy corla, de modo que esta se presentase sólida y dura y estuviese encer- 
rada en las cavidades de los tejidos, puede separarse de una manera manual 
y puramente física, si es que se halla en cantidad suficiente para ello, li 
bien empleando el alcohol concentrado y caliente, como vehículo apto para 


(t) lUTCiiETr. On an artificial ianning fub$tancf. Phihf. Trant. ISOIi. 

(e; NATivru.E Joarn. de PAarm. (3) I. p. 38 Dobvaclt L' nfficinc. KUteion úe tSTZ 
p. 373. 

(3) Dorvaci.t L officiñc Utad. por J. Caraña y E. Saxcuez Oca.ña p. 7 VI. 
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disolverla, y una vez lograda la disolución se separa la resina deslilando el 
alcohol, d prccipilando aquella mediante la adición del agua; lo que en 
ciertos casos ofrece la ventaja de proporcionar la resina en estado de polvo 
fino, que se lava con agua y se deseca á un calor muy suave. Este método 
deludo á Pc.snciie, ss sigue muy frccucntcinente en los laboratorios farma- 
céuticos. 

El mismo procedimiento puede usarse para extraer las resinas que se ha- 
llan formando parte de las gomo-resinas, puesto que la goma es insolublc en 
el alcohol, que disuelve á aquellas. 

Nativelle ha propuesto un método para extraer la de jalapa descolorada, 
que so puede aplicar á la extracción de otras varias. Consiste en hervir 
primeramente la raiz con agua, para privarla de los principios extracti- 
vos, y después con alcohol de 65° C., que so apodera de la resina; á la 
disolución se añade carbón animal, y después de agitarla bien se filtra y se 
separa la mayor parte del vehículo por destilación, con lo cual queda como 
residuo la resina blanca. También se puede ejecutar la operación como ha 
propuesto Moucuon, lixiviando con alcohol de 80° C. en un aparato á pro- 
pósito, la mezcla del polvo resinífero y del carbón; separando luego por 
destilación el vehículo, lavando el residuo con agua, disolviéndole en al- 
cohol, filtrando la disolución y evaporándola convenientemente (1). 

Para los usos industriales se puedan descolorar las resinas sacando parti- 
do de la propiedad que poseen dichos compuestos de combinarse con los ál- 
calis y de la facilidad con que las combinaciones resultantes abandonan la 
resina cuando se someten á la acción de un ácido débil. Para ello ha 
propuesto Bunde hacer una legia de potasa ó de sosa, cuya densidad 
sea tal que la resina quede equiponderante en ella, y hecho esto se funde 
esta sustancia por la acción de un chorro de vapor y se mezcla intimamente 
con la logia. En estas condiciones se forma resinato alcalino soluble, que 
va quedando en el seno del líquido, y luego que la combinación ha terminado 
se hace llegar al interior de la disolución una corriente de aire, hasta que 
no se produzco mas precipitado de resina. Se recoje este sobre un filtro, se 
lava con agua fria y so deseca en una estufa ó al aire libre (2). 

Usos. Las resinas son susceptibles de aplicaciones importantes: sus di- 
soluciones en el alcohol vínico y en el metílico, asi como en la esencia de 


(t) N.kTivF.LtE Jotírn. Jr Pharm. (a)p. 28.— noBV\ci,T/.‘o/'/it‘iní? eOití. do I87-3. p. 573. 
(2) Doní.U!LT. Trail. pur J. Casa.Sa y E. Saxciiez OcaSa p. 711. 

El aire reemplaza oii cslu inóluJu al áeMa suiruroso ú al cloro quo otros autora» lian 
prupiieslo, y obra on virliul ilal ácido carbónico que contiene, el cual se aiKalera de la 
base alcalina del resinaio rornndo iiréviaim-nle. 

:;o 
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trementina y otras análogas, ó en los aceites secantes, constituyen los bar- 
nices resinosos, usados con suma frecuencia para dar brillo á la superficie 
de diferentes objetos de metal, madera, etc., y para preservarlos además do 
las inlluencias quimico-alrnosféricas. 

Sirven también las resinas para la preparación de los jabones resinosos, 
que se utilizan en la industria en reemplazo de los grasos, en los países en 
iiue escasean los aceites y abundan las plantas que suministran aquellas 
sustancias. 

So emplean las resinas además para preparar negro de humo; para olde- 
ncr hidrógenos carbonados líquidos, usados como disolventes ó para la ilu- 
minación, para formar mastiques ó pastas para pegar diferentes piezas de 
madera, vidriados, etc. 

Las resinas, consideradas como agentes terapéuticos son, en general, ex- 
citantes, y se usan con mucha frecuencia y bajo formas variadas. Aplicadas 
sobre la piel obran como rubefacientes y aun como vesicantes; sobre la® 
mucosas aumentan su secreción y en tal concepto se utilizan como e.xpec- 
torantes, duréticas ó purgantes, y sobre los infartos y tumores que deri- 
van de la atonía de los tejidos, obran como fundentes y resolutivas. 

Para administrar las resinas se las reduce á las formas de polvos, emul- 
siones, tinturas alcohólicas, ó etéreas, jarabes y pildoras, si se destinan 
para uso interno; ó á las de ungüentos, pomadas y oleolados si se lian do 
usar exteriormente. 

Los polvos se preparan por trituración, evitando que se calienten para que 
no se conglomeren. Si se desean muy tenues es preferible disolver previa- 
mente la resina y precipitar la disolución por agua. 

Las emulsiones resinosas resultan do la suspensión de estas sustancias 
en un vcliiculo acuoso. Para prepararlas se emplea la resina pulverizada 
previamente y so va interponiendo por pequeñas porciones en el vehículo, 
espesado mediante la goma ó la yema de huevo. 

Las emulsiones resinosas se han distribuido en dos grupos que corres- 
ponden á los que dejamos indicados al hablar de las emulsiones oleosas 
(pág. 429 y sig.); á saber, emulsiones por dilución y por mixtión, ó bien, 
como impropiamente so dice, emulsiones verdaderas y falsas. Las prime- 
ras resultan do triturar en agua una gomo-resina natural, pues en estos 
productos existen reunidas la materia emulsionante y la que lia de quedar 
emulsionada ó interpuesta; y las segundas se obtienen mezclando la resina 
con la goma ó albúmina, etc., y ambas con el liquido acuoso que haya de 
servir de vehículo. 

La forma pilular es muy conveniente para la administración del mayor 
número de resinas, siempre que so procure usar un intermedio que evite la 
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fragilidad á que estas materias son propensas. El jabón de sosa amigdalino 
es muy propio para el caso. 

Las demás formas farmacéuticas que se acostumbra dar á las resinas, no 
ofrecen ninguna particularidad digna de señalarse respecto á su prepa- 
ración. 


Para hacer el estudio quimico-farmacológico de las resinas, muchos au- 
tores las distribuyen en varios grupos á saber: resinas sólidas, llamadas 
también secas ó duras; resinas blandas, gomo-resinas y oleo-resinas, 
subdivididas estas en trementinas y bálsamos. Considerando sin embargo 
la escasa importancia dcl carácter que distingue entre si á los materiales 
comprendidos en los dos primeros grupos, y la dificultad de su deslinde, nos 
parece preferible reunir las resinas sólidas y las blandas en un solo grupo, 
conservando los otros dos; de manera que admitiremos únicamente tres con 
los nombres de resinas, oleo-resinas y gomo-resinas, en conformidad con 
lo que ya digimos al ocuparnos de la clasificación de los zumos. (Tom. I. 
pág. 31.) 

La que admitimos se funda en la naturaleza de los principios inmediados 
que acompañan á los resinosos, modificando los caracteres de las mezclas 
naturales, y es Indudablemente preferible á la propuesta por U.nvebdobbe.n 
según la cual se distribuían las resinas en dos grupos principales, caracteri- 
zados por presentar ó nó tendencia electro-negativa, y so formaban luego 
otras agrupaciones secundarias, en atención á la intensidad de esa misma 
tendencia; clasificación que pudiera ser de alguna utilidad si las resinas 
fuesen principios inmediatos puros, pero que carece casi siempre de ella 
por referirse á mezclas en las que hay cuerpos dolados de propiedades 
eicctro-quimicas diferentes, así es que ha sido desatendida por los auto- 
res (1). 


¡t) L'xverdoebes admilia rninta eléctro-negativat, 6 deidas y eléctro-poiilU'a»: las 
ácidos los suhdividio en tntiy eléctrO'negativaM, medianamente cléclro-ncgativat y poco 
eiéctrehnegativas, caroctorizondo estas díforenles gradneíooss dcl modo siguiente; 

Resinas mwj elécl^o-neffaUias: se combinan fácilmente con los álcalis; oí amoníaco 
las disuelve con facilidad y hervida la disolución por un cuarto de hora no deposita 
resina. Sus disoluciones alcohólicas eDrojccun el tornasol. 

Resinas so disuelven en el amoniaco pero sometida 

la disolución á la ebullirion iK>r un cuarto do hura desprenden todo el álcali. Enro- 
jecen sus diaohiciooes alcohólicas el tornasol y hervidas con carbonato do sosa des- 
prenden ül ácido do osla sal. 

Resinas pojo cíccíro-rM^ffíiüo#. Su disolución alcohólica no enrojece el tornosol á no 
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I,a Jescripcion d« las csp.‘c¡es farmacológicas del grupo de las resinas, 
considerado bajo el punió do visla tiuíinico, tiene que reducirse á la enun- 
ciación de algunos dalos referentes á ellas, pues salvas muy raras cscepcio- 
nes, son cuerpos casi desconocidos en oslo conccplo; así es que si preten- 
diésemos extendernos mas, nos veríamos precisados á invadir el terreno de 
la farmacología natural, como han hecho muchos autores al exponer la his- 
toria de estos productos vegetales. 


RESINAS. 


Dejamos ya dicho que las resinas no son principios inmcdialos, ni combi- 
naciones químicas bien determinadas, sino simplemente mezclas de diver- 
sos principios, derivados, los mas de ellos, de la acción que el oxigeno at- 
mosférico ejerce sobre los aceites volátiles; do donde se sigue que según 
esta acción haya sido mas ó menos intensa y duradera, así se conservarán 
en el producto resinoso cantidades mayores ó menores do la esencia primi- 
tiva, y que ha de ser muy difícil que la resina llegue á verse del todo privada 
de ella, pues el endurecimiento de las superficies que se hallan cu mas in- 
mediato contacto con el agente modiheador, es un obstáculo para que la ac- 
ción de este se complete en el interior de las masas, la cual continuará sin 
embargo ejerciéndose cada vez con mayor lentitud. Tal es el motivo por el 
que Dkvillb admite que las resinas son cuerpos intermedios, ó como si di- 
jéramos de transición, entre las esencias y los últimos límites de la oxida- 
ción á la temperatura ordinaria; y tal es también la razón por la cual no es 
fácil establecer un límite entre las resinas blandas y las duras; cuya dife- 
rente consistencia depende do la mayor ó menor cantidad que conserven 
del aceite esencial que las origina. 

Las resinas son sumamente abundantes, pero no vamos á ocuparnos mas 
que de las que tienen interés farmacológico, y empezaremos por la de los 
pinos por ser la que mejor so na estudiado. Las demás las iremos dando á 
conocer por el orden alfabético de sus nombres, toda vez que no hay hasta 
ahora una clasificaciou química aceptable para ellas. 


hacer hervir la mezcla: su ilijiicivun on los ;ilcalÍ3 (•áiislicos fijos puro no un el amo- 
niaco y no desroniiwnca el carbonato do 8usa. 

Las minai do UNvennonuEN no mcroccn esto nombro, pues no suu 

y únienmonto sn dittUngneii do tas otras ¡H>r no coinbinarso con los álcalis. 
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RESIXA RE LOS TINOS. 

I.a trcmonlina, ó jugo do consislcnda do jarabe espeso ó do miel que 
(luye de los pinos, por las incisiones praclicadas al inicnlo, ó por las grietas 
nalurales de sus troncos, es una inercia del aceite esencial que en su lugar 
dejamos descrito, y de la materia resinosa denominada colofonia que ahora 
nos corresponde estudiar (1). 

Composición. Esta sustancia es, como todas las de su clase, una mez- 
cla de diversos principios inmediatos que en conjunto tienen la composición 
elemental representada por la fórmula de manera que admitiendo 

como un hecho cierto que las resinas se forman por la acción del oxigeno 
sobre las esencias, y sabiendo que el tcrcbcnleno, ó aceite esencial de tre- 
mentina purideado, consta do podremos representar su resinillcacion 

do la manera siguiente, que confirma la tcoria que dejamos expuesta al dis- 
cutir el moflo cómo se forman las resinas. 

-f 0‘ =íállO -f- i;>‘'ll*"0‘. 

Etcftc detrt’B. Oii£. A|o« C«Iof<«ia. 

r.xvKRnonDEX hace ya muchos ailos separó de la colofonia dos principios 
inmediatos á que dio los nombres de ácido silvico y ácido pinico, que se 
consideran desde entonces como los factores de la resina de los pinos, y 
Lxliient ha observado después que la resina obtenida de la trementina del 
Pmus man'fima Mill., presenta algunas propiedades distintas de lasque 
caracterizan á la de otras trementinas, y esto le ha beeho suponer la exis- 
tencia de otro ácido resinoso, isomérico con el pinico, al cual sustituye en 
dicha trementina, y le ha denominado ácido pimárico, para recordar su 
origen botánico. 

OEnn.tBDT cree preferible designar los tres ácidos indicados, con los nom- 
bres do resinas de pino « P y -j, aplicando la primera letra griega al ácido 
pinico, llamado también resina amorfa de la colofónia, la segunda al ácido 
silvico, ó resina cristatizable de la colofonia, y la tercera al ácido pimárico, ó 
resina c.ristalizable de la trementina común. 


^1) Esto nomliro so aplicaba anliguamente, según porcco, á la resina de la escamo* 
noa quo 8} óblenla en Oilofon, ciudad de la Joiiia; pero modernamente so lia aplicado 
A la trementina privada do su aceito esencial por destilación, que en opinión do algu- 
nos ora la resina que so preparaba en dicha ciudad y cuyo nombro aplicaron los anti- 
guos á las domás resinas, (lor la auologia do propiedades quo no pudieron monos de ob- 
servar entro todas ellas. 


Digitized by Google 



— 78G — 

Daremos á conocer los principales caraetéres de estos ácidos, antes de 
exponer los de la colofúnia. 

Acido pímco, ó ácido pimárico amorfo. C‘’II”0*,II0. — Constituye la 
parte principal de la colofonia, formándose á consecuencia de una trans- 
posición molecular que experimenta, bajo la influencia de la luz solar, el 
ácido pimárico contenido en la trementina. 

Para separarle se trata la colofonia por alcohol de 72“ c., frió, en el que 
dicho ácido se disuelve fácilmente: se mezcla después el liquido con acetato 
de cobre, que da origen á un precipitado de pinato cúprico y separada es- 
ta sal, y lavada con agua, se somete á la acción de un ácido mineral, que 
se apodera de la base metálica dejando en libertad el ácido pinico. 

Este cuerpo es muy semejante por sus propiedades exteriores á la colo- 
fonia y como elia insolubie en el agua, soluble en el alcohol, en el éter, en 
los aceites y en las esencias. Es amorfo, fusible al fuego y descomponible 
si la temperatura es muy elevada. 

Cuando se añade ácido pinico á un carbonato alcalino y se calienta la 
mezcla á menos de 100“ se desprende el ácido carbónico. También desaloja 
á los ácidos grasos contenidos en las disoluciones alcohólicas de jabón. 

Acido sílvico, ó ácido piropimárico, ópiromárico. Tiene la misma com- 
posición que el anterior, C‘'H*'0*,110. 

Se le puede extraer de la colofonia lavando el polvo de esta sustancia re- 
petidas veces eon alcohol, á la temperatura ordinaria, para privarle del ácido 
pinico, y haciendo hervir el residuo con nuevo alcohol ([uc disuelve al áci- 
do sílvico, depositándole cristalizado por enfriamiento en láminas romboi- 
dales. 

También se puede obtener ácido siivico destilando en el vacío el ácido 
pimárico, pues aunque se produce del mismo modo en contacto del aire, se 
forma ademas en este último caso un aceite que le impurifica. 

El ácido sílvico cristaliza en el seno de sus disoluciones alcohólicas en 
gruesas tablas romboidales delgadas y reunidas en hacecillos ó en prismas, 
romboidales apuntados, y, según Laubent, en tablas triangulares que á ve- 
ces tienen dos ó tres lineas de longitud. Los cristales son incoloros, trans- 
parentes, insolubles en agua, muy solubles en éter y en 8 ó 10 veces sn 
peso de alcohol. También se disuelven en el ácido acético concentrado, en 
la nafta y en la esencia do trementina. 

El ácido siivico se funde entre 123° y 140“, y según Woeiiler se modifica 
entonces, de suerte que después de solidificado se funde entre 90° y 100“ (1). 


(1) XVoEiiLEB. Anti . <ler Chem . u . 1 ‘ karm . XLI p. 155. 
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Abandonada iina disolución do ácido silvico ai airo, forma undcpúsilo (|ue 
según Rose, es un produelo viscoso, incrislalizable y fusible á 100“ al que ha 
dado el nombre do ácido oxisilvico. 

Acido pni.MÁuico. Según L.ukest se halla este ácido en la trementina > es 
el que da origen al pinico que contiene la colofonia. Su composición es la 
misma que la de los dos anicriorcs ú saber C*“Il"’ü*, llü. 

Para obtenerle se someto el galipodio, ó sea la trementina desecada es- 
pontáneamente, á la acción de una mezcla de 6 p. de alcohol y 1 de éter en 
frió, con objeto de privar á aquel producto de la mayor parte de la esencia 
que conserva; el residuo insoluble se trata por alcohol hirviendo, y se aban- 
dona la disolución formada en un sitio que esté al abrigo de las corrientes 
de aire. Al cabo de dos ó tres dias se separa el depósito que se haya formado 
en el fondo de la vasija, se lava con alcohol frió y se disuelve en el mismo 
vehículo caliento, en cuyo caso se deposita por enfriamiento el ácido pi- 
marico. Las aguas madres alcohólicas abandonan mas ácido en forma 
de polvo cristalino. 

También se puede extraer este ácido de la colofonia de Burdeos, ó proce- 
dente del Piiius marítima Miu., para lo que basta pulverizarla y someterla 
á una loeion con alcohol frió, después de la cual se la disuelve en alcohol 
hirviendo, que deposita por enfriamiento el ácido de que nos ocupamos. 

Se presenta en masas formadas por multitud de cristales de extraordina- 
ria blancura y tan apretados entre sí que es muy difícil apreciar su forma, 
la que observada en el microscopio en el primer momento de aparecer en 
el seno de una disolución alcohólica, se vé que es el prisma de base rectan- 
gular, y á veces el de seis caras. 

El alcohol disuelve en frió la décima parle de su peso y á la temperatura 
de la ebullición un pc.so igual al suyo. En el éter aun es mas soluble, pero 
no se disuelve en el agua. 

Se funde á 123” y puedo luego enfriarse hasta 70" sin que se solidifique, 
lo cual hace á 68”. Manteniéndole fundido por largo tiempo, sin aumentar 
la temperatura, adquiero color pardo. El ácido fundido y solidificado des- 
pués, se disuelve por trituración rápidamente en un peso igual al suyo de 
alcohol frió, y si se vierte la disolución en una vasija adecuada, se enturbia 
muy pronto á consecuencia de la aparición de multitud de cristales elípticos 
del ácido resinoso. 

Destilando el ácido pimárico en el vacío se transforma en ácido silvico, 
según dejamos ya consignado. 

Con los álcalis forma el ácido pimárico sales solubles en el alcohol. Mez- 
clando disoluciones alcohólicas de esto ácido con otras también alcohólicas 
do cloruros de cálcio, bário, estróncio ó magnesio, no produce precipitado, 
pero aparece uno inmediatamente si se añade amoniaco. 
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Las dísolucioHcs alcohólicas tic acetato de cobre, de plomo ó de plata, no 
producen precipitado inmediato, pero al cabo de algún tiempo se deposi- 
tan pimaratos metálicos amorfos. 

Disuelto el ácido pimárieo en el sulfúrico concentrado, y añadiendo luego 
agua á la disolución, pierde la propiedad de cristalizar y so transforma en 
ácido hidropimárico O', 110. 

Por la acción del ácido nítrico se produce otro compuesto, ácido también, 
á que se ha dado el ealillcalivo de azomárico ó nitromárico, que se repre- 
senta por C'*11’‘(A’0‘)’0" ó bien por C*"11"(X0*)'0‘, 2110, porque es bibá- 
sico. 

La colofonia, llamada también pez griega, contiene, pues, como princi- 
pios inmediatos, los ácidos pinico y sílvico, o este último y el pimárieo y tam- 
bién cantidades variables de una sustancia resinosa neutra, á la cual Caliiot 
ha dado el nombre de abietina, pero que se ha estudiado muy poco (1). 

La colofonia es una materia sólida, fusible á temperatura baja; de color 
amarillo dorado, ó amarillo rojizo ó pardo, Iranslucienle en pequeñas masas 
y hasta transparente en los bordes; frágil y fácil de reducirse á polvo blan- 
im-amarillento. Su olor es muy débil en frió y su sabor amargo. 

Sometida en aparatos destilatorios á la acción de una temperatura eleva- 
da, se descompone, produciendo cantidades variables de aceite de resina, 
compuesto de cuatro carburos do hidrógeno, cuyos nombres, fórmulas y 
puntos de ebullición son, según PELLEtisn y XV.slteb, los siguientes (2): 


Retinafta 

Retinila 

Retinóla 

Meianaflalina 


C‘ll' hierve á 108“ C. 
C'Ml'* . 150°. 

CU'* « 2'i0«. 

C*'H' . 325° (3). 


La retinafta es la misma sustancia que ha recibido los nombres do tolue- 


(1) Caluoi haltó osI* sustancia on la colofón ia dot /’iniis pirm L., ipio produro la 
tremenlína (te Stroil/argo, y tambion en la del Canadá, quo procode del Ptnue baUn- 
mea L. Tratadas estas cotofónias ¡tor alcoliot anhidro forman una disolución que aban- 
dona por Bvajtoracion espontánea la abietina, en forma de pirámides atareadas de lotse 
rectangular. Tambion sodisucivo onol aleobol riciV/o aóírtico y para separarambos cuer- 
]ios se evapora basta sequedad la disolución alcohólica , se liiervo el residuo con una 
ilisolucion do carbonato potásico, y decantando el liquitto se trata la mezeta de abicli- 
nato potásico quo forma el do]M'isito, por 30 veces su peso do agua, quo disuelve la sal. 
(Journ. de Pbarm. XVI p. 430). 

f2) pELLETiKit y AVaLTEn. Jan. de Chim. el de Pltyi. LXVII p. ’2G0. 

(3) Heosaclt asigna ú la retinóla una fórmula distinta y dice quo esto cumplíoslo es 
isomérico con la benzina i;'>II‘. El mismo autor Itoma rctielcrcno á la |iaraoaflallna' 
{Courz ctement. de Chim. 3 od. IV p. 331). 
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no, hidruro de lolucnün, toluol, benzoeno y dracilo, y la retinóla eso 
eumeno, cumol ó hidruro de cumenilo. 

La parte del aceite de resina que hierve entre 108° y loO», es decir, la 
retinaría y la rclinila, se conoce en les fábricas con el nombre de i’íi>a-eícn- 
cía y se emplea en sustitución del aceite volátil de trementina para mu- 
ebos usos industriales. 

La retinóla, que mantiene en disolución mucha paranaflalina, se llama 
aceite fijo, pora denotar que es mucho menos volátil que la viva-esencia, y 
se utiliza en la preparación de Untas de imprenta, y mezclada con cal cons- 
tituye la grasa negra, empleada para facilitar el movimiento de roda- 
jes (1). 

ÜS08. La colofonia forma parlo de muchos ungüentos j emplastos 
resinosos. En polvo se usa como hemostática para contener ligeras he- 
morragias. 

Se la usa en la industria para la preparación de jabones finos de resina. 
Los productos de su destilación seca se prestan ú usos importantes que de- 
jamos mencionados y también para el alumbrado. 


•\ la colofónia pueden referirse ios siguientes productos resinosos: 
G.vlipodio, incienso hembra, ó de aldea. Es el producto que resulta do 
la desecación de la trementina sobre los troncos mismos de las plantas que 
la producen. Está compuesto de la materia resinosa que constituye la coTo- 
fónia y algo mayor cantidad de aceite esencial que la que esta contiene. 

Pez de ponco.vA, ó pez blanca. Según Gciboi rt es el producto que re- 
sulta haciendo incisiones sobre los troncos do Abies excelsa L.vmk.; pero el 
mayor número de farmacólogos dicen que es el galipodio fundido y filtrado á 
través de paja, para privarlo de los muchos cuerpos extraños que se adhie- 
ren al jugo oleo-resinoso cuando no está suficientemente endurecido. Algu- 
nas veces contiene hasta una tercera parle de su peso de agua. 

Pez resina, resina de pino, común ó amarilla. Es el producto que re- 
sulta batiendo con agua la colofonia recien separada de la trementina por 
destilación. Oíros farmacólogos creen que es una mezcla de 3 p. de colofó- 
nia y 1 p. do galipodio, fundidos y nitrados á través de poja. 

Pez negra, ó resina negra. Es una mezcla de resina, carbón y brea re- 


(1) ScniKL ha oModíüu mlomús do estos cuerpos uno á que llama colofanona , í\\ío 
reiircsonta por y un liquido que hiervo á 160* que parece sor ol mismo á que 

DEV 1 L 1 .E denominó torebono. Al mismo tiempo dice que se desprenden bajo la forma 
gaseosa oUleuo y butiluno. (rcLoizE y Faemy. Trailé de Chim. 3.* odie. VI p. t69). 
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sultaiUc de la quema de los filtros de paja, usados en las operaciones ante- 
riores y de las astillas de las maderas resinosas, lodo lo cual se dispone en 
montones y se prende fuego, recibiendo la resina impura que fluye, en una 
cuba de agua en la que forma dos capas; una blanda que constituye la pc2 
negra, y otra líquida que se llama aceite de pez ó pisselwon. 

Ure\ grasa, pez naval. Resulta esta sustancia fundiendo reunidas la co- 
lofonia, la pez negra y la brea de madera. En algunos países se prepara de 
la misma manera que la pez negra, pero elevando mas la temperatura y 
sosteniéndola por mas tiempo (I). 

Todas estas sustancias tienen usos farmacéuticos. La resina común entra 
como factor en muchos ungüentos y entre ellos en los de altea y basilicon: 
en los emplastos de diaquilon, y de Andrés de la Cruz, en la masa para 
esparadrapos, etc. La pez blanca ó de Rorgoña se emplea para preparar el 
ungüento epispástico, el emplasto diabútano , el de Nuremberg y otros. 
La pez negra es uno de los ingredientes del emplasto contra rotura, dcl 
ungüento amarillo, etc. 


(i) Un las Lamias llaman brea seca á la ih;z griega ó rolofunia y brea jrnra al pro- 
dunto que kemos llamado pez negra. 
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LECCION C\MI. 


RESINAS DURAS. 


Rílurlio quimiro rarmacolAgico do los msinas do almáciga, anlmá, calaba 
drago, eleml, enebro, enforbio, guayaco, jalapa y succino. 


Las resinas duras deque vamos á hacer mérilo á continuación se conocen 
mucho menos que la colofonia, bajo el punto de vista químico, asi es que será 
muy breve la historia que de cada una hagamos, y como entre ellas no se 
descubren hasta ahora relaciones que permitan clasificarlas de una manera 
natural, por lo que se refiere a su composición, las colocaremos, según deja- 
mos ya anunciado, en el orden alfabético de los nombres con que se distin- 
guen en farmacología. 


RESINA DE ALMÁCIGA. 

Con este nombre y el de mástic, so conoce la resina que (luye por incisio- 
nes practicadas de intentS en los troncos del lentisco, ó Pistacia lentiscus 
L., de la familia de las Terebintáceas, propio de los climas templados y co- 
mún en Italia, Mediodía de Francia y España, pero i|ue no da aquel produc- 
to sino en el Asia Menor, donde es abundantísimo. 

La almáciga es una sustancia que se presenta en pequeños fragmentos 
gutulares, amarillentos, semi-transparentes, frágiles, de fractura vitrea, de 
olor agradable y de sabor aromático. Cuando se comprime entre los dientes 
se ablanda, formando una pasta. 

Tratada por alcohol concentrado se separa una materia insoluble cuya 
proporción parece ser distinta, pues .\elmann halló 0,083 del peso de la al- 
máciga y H.atiiews pudo separar hasta 0,300 (1). La naturaleza de esta 
sustancia, á que se ha dado el nombre de masticina, no está bien determi- 
nada, pues Kind, creyó hallar en ella las propiedades del cauchú, pero 
Brandes vió que si se desoca es quebradiza y por esta razón le pareció 
que no pueden confundirse ambos cuerpos y que debe ser considerada 


il) Neumann‘8 ClKmiílrij. p. 298.— M.iie\v3 .V'/ioímh'» Journ. X. p. 247. 
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como un cuerpo particular. Esta consecuencia obtuvo también el Doc- 
tor WoLLASTo.N, el cual dijo que se puede caracterizar el indicado prin- 
cipio diciendo que es quebradizo, transluciente, fusible, insolublc en agua 
yen alcohol, poro soluble en éter (1). Joh.vsto.v le considera como una 
resina, insoluble en alcohol concentrado, pero que se disuelve en el 
anhidro hirviendo, y en conformidad con esta idea muchos autores dicen 
que la almáciga contiene dos principios resinosos; uno ácido soluble en al- 
cohol ordinario, á que asignan la formula C*’II’*0‘, que es la misma que la 
de la colofonia, y otro que necesita del alcohol absoluto para di.solverso y 
que no ha sido sulicientcmente estudiado para que se pueda lijar su 
fórmula, si bien de las análisis do Joii.vsToit parece deducirse C‘'11”0* ó 
CMH“0» (2). 

Usos. La almáciga se usa en Oriente como masticatorio para perfumar 
el atiento y fortificar las encías. En Arabia se la considera como preserva- 
tivo del escorbuto y su infusión es remedio muy usado para combatir las 
diarreas de los nidos durante la época de la dentición. 

La disolución alcohólica se repula como excelente hemostático externo, y 
la etérea constituye la odontina r/e IíilI.mio para empastar los dientes. Tam- 
bién se usa con el mismo objeto la disolución de la almáciga en el colo- 
dión. 

Forma parle de algunos ungüentos y sirve ademas para la preparación de 
barnices. 


nESINA ANIMÉ Ó COPAL. 

Ha sido aplicado este nombre por los farmacólogos á diferentes sustan- 
cias resinosas, pero principalmente á las dos siguientes. 

Copal verdadebo, oriental ó duro. Animé oriental. Se cree procedente 
de la ¡fimenca verrugosa Go;rt, do la familia de las Leguminosas, quo 
vive en Madagascar, Bombay, Calcuta y China. 

El aspecto físico de esta resina es muy parecido al del succino, del que se 
distingue sencillamente, aparte de otros medios, por su solubilidad en la 
esencia de cayeput, quo no disuelve al ambar (.3). 

Se presenta el copal duro en fragmentos de forma eslalactitica, de tamaño 
diverso, á veces muy considerable, lisos, transparentes, de color amarillo 
intenso, de fractura vidriosa y duros, hasta el punto de rayarse dificilmcnlo 


( 1 ) pililos. Mayuit. 

(2) Jou>»T05. ,-lnn. (ln‘ Chem. n Pitnrm. XI.IV p. 

(3) Chem. Setr. \Ut\\ !8H2. 
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con una punía de acero, Carece de olor pero si so le frota mucho despide 
uno débil, parecido al del bálsamo de copaiba. Es insípido al pronlo pero 
después de loiierle por bastante tiempo en la boca deja percibir un gusto 
aromático muy poco marcado. 

El alcohol disuelve muy difícilmente al copal, aunque aquel vehículo sea 
anhidro, pero se le puede disolver bien reduciéndole primero á polvo y de- 
jándole después durante algunas semanas expuesto al aire, ó fundiéndole. 
En el éter se hincha mucho y después se disuelve, tanto en este liquido co- 
mo en el alcohol hirviendo. La esencia de trementina le disuelve también y 
con mayor facilidad aun la de romero. 

Emiioi. ha separado del copal duro tres principios resinosos, cuyas fór- 
mulas ha determinado: el primero C“ll’‘ü’, es so'uble en el alcohol anhi- 
dro: el segundo C*”11'‘0*, no se disuelve en este vehículo y con dificultad 
en el éter, y el tercero C*”11’'0' es insoluble del lodo. 

GEmi.siiDT, refiriéndose al mismo autor, dice que en el copal existen las 
resinas siguientes: 

Itcsina », blanda, fusible á menos de tOO”, soluble en alcohol de 72° c. 
asi como en el éter y en las esencias; que forman resínalos solubles en el 
éter é insolublcs en alcohol, ú escepcíon de la sal potásica. 

Besiaa blanda, fusible ú mas de 10U<’, soluble con facilidad en el al- 
cohol, el éter y las esencias, y que forma resínalos solubles en éter é inso- 
lubles en alcohol. 

Itesina x, blanca, menos fusible que la anterior; soluble en alcohol y en 
éter, y cuyas combinaciones con las bases son insolubles en el alcohol y en 
el éter. 

Resina <$, blanca, muy poco fusible; insolublc en estos vehículos, soluble 
en una disolución alcohólica de potasa. 

Resina i, gelatinosa, insoluble en lodos los vehículos mencionados ( 1 ). 

Cüf.M. F,\f.so. Resina coiirbaril. Animé. Copal blando, ó occidental. Es 
producido por la líi/menfra courbaril L., según la mayoría de los auto- 
res, pero Meiut y De Lexs dicen que la producen la U. martiana y la 
¡I. slilbocarpa, II, une. Procedo de la India y también de América y acaso 
el primero tiene diferente origen botánico que el segundo, pues sus carac- 
léres se diferencian bastante. 

La resina de la India se presenta según Filiiol, en fragmentos redondea- 
dos, fusibles á 100°; solubles en frió en la esencia de trementina y casi in- 
solublcs en el alcohol anhidro. La resina americana, según Paoli, viene en 


(l) Pei.ji üp. y Fnoiv. Teait^ de Chiin. a.’ udic. VI. p. n-2. —Gr.niuain. Tiailé de 
Cliim. nrg. til. p. OCS. 
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trozos blanco-omorillentos, de fractura vitrea, ()uc se ablandan en la boca, 
de olor agradable; solubles por completo en el alcohol frío. Según Laurent 
la parte soluble es idéntica con el ácido pinico y la insoluble parece constar 
de C‘“H‘’0*. 

Usos, lül copal duro fué usado como medicamento y forma todavia 
parlo do algunos, pero el principal uso que de él se hace es para la prepa- 
ración de barnices, en cuyo concepto es la resina mas estimada y su di- 
solución en los diferentes vchiculos ha sido objeto de investigaciones espe- 
ciales de las que prescindiremos por no ser propias de nuestro objeto. 

El animé ó copal blando, forma parte del emplasto de asafétida com- 
puesto, llamado matrical por la F. E. 

RESIN.V PE CAI..AIU. 

El Calophyllum calaba J.tcij., de la familia de las Gutiferas, que crece 
en la isla Horbon, en las riberas del Orinoco y en otros puntos de América, 
produce la resina cuyo nombre hemos puesto en el epigrafe, y que se llama 
también resina de Maynas, bálsamo de Marta, bálsamo verde, resina 
de galba, resina de Maria y tacamaca de la isla de Borbon (1). 

Se halla en el comercio en masas de color verde, mas oscuro en la super- 
flcie, blandas luias veces ó quebradizas otras, según la temperatura á que 
se examinen, de fractura granugienta. Su olor es semejante al de las alolvas 
y su sabor es amargo. 

En el alcohol se disuelve y cristaliza en gruesos prismas transparentes de 
color amarillo. En los álcalis se disuelve fácilmente en frió; es insoluble en 
el agua, muy soluble en el éter y en los aceites esenciales. Se funde á lOlio 
y vuelve á solidificarse cuando se enfria á 90». 

Según los análisis de Lewy se representa por G**H'*0'. 

El ácido acético disuelve á la resina de calaba, hasta en frío: el ácido sul- 
fúrico la disuelve también, adquiriendo un hermoso color rojo y si se añade 
agua se precipita aquella materia con los mismos caractéres que tenia en un 
principio. 

Por la acción del ácido nitrico so produce otro volátil cuyos caractéres 
concuerdan con los del butírico, formándose además ácido oxálico y otro 
que no se ha determinado, que quedan en el residuo como fijos. 


(1) SOfíUa Stecdsl el nomtiro ilo Calophyltum calaba s& ha doilu ít dos especies: la 
de Lisneo es propia de la India, y lia sido denominada C, ajH'talwn por ^'ii.i.nrNori'. y 
la de jAcgci.s vive en las .Antillas. La resina de aquella es algo verdosa y la de Amé- 
rica es incolora. 
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Uíocse, aunque no está sulicientcmente comprobado, que en el bálsamo 
de Marín existe ácido benzoico. 

Algunos farmacólogos pretenden que la resina de que hablamos, no es 
otra que la tacamaca, imperfectamente solidificada. 

Usos. En las Antillas se emplea el bálsamo de María en los mismos ca- 
sos que el bálsamo de Tolú, y en la India se le aplica sobre los llagas como 
antiséptico. 

Otra resina llamada ocuge, ó goma ocuge, que tiene mucha semejanza 
con la de calaba y que procede probablemente de un Calophyllum, ha sido 
preconizada hace algunos arlos corno astringente y empleada para combatir 
las i|uebraduras, con cuyo objeto se aplica en forma de parches que se cu- 
bren con polvos de las semillas de una Eryhtrina, que se denominan en 
Cuba semillas males (I). 


RESIN.V DE DRAGO. 

I.os pericarpos del Calamus dvaco L. AVit.t.D, de la familia de las Palmas, 
contienen una materia resinosa que se conoce en farmacologia con el nom- 
bre de sangre de drago (2). 

La sangre de drago se presenta en masas de distinta forma y tamarlo se- 
cas, duras, quebradizas, de ligero olor aromático, debido á algunas cantida- 
des de ácido benzoico que contiene, insípidas y de color rojo-negruzco en 
la superficie y rojo vivo cuando se rayan ó pulverizan. 

Sometida la resina do drago ú la acción del calor, se funde desprendiendo 
á 210“ vapor acuoso que enrojece el tornasol y contiene algo de ácido ben- 
zoico y acetona; á mayor temperatura se hincha y descompone, produciendo 
ácido carbónico, óxido de carbono y un liquido oleaginoso que es una mez- 
cla de ácido benzoico, tolueno y metaestirol. 


(I) PcASa. iccciontí (tf S«g. cdicioo, p. 443 y 44C. 

(3) Ilüina gran cunfusion entro los farmacólogos respecto del origen de la sangre do 
drago, lo <|uo doliendo, on nuestro eoneepto, do que lian aplicado esta donominaeion á 
resinas muy diversos, atondiondo priucijialmonto al color rojo do que están dotailas. 
Asi es como puede explicarse que so hayan citado entre las plantas productoras de san- 
gro de drago, algunas tan distintas como el Pterocarptu draro L., y la í>albfrgia mo- 
netaria L., de las Leguminosas; la Drawna diaeo L., de las Oracenáceas; la Vucra dm- 
conis L., do las Liliáceas; la PerguUiria sanguinolenta Li.xn, de los Apocináceas; los 
Croton sangui/luum y hibiscifoHum Kcnrii, do las Euforhiáceas y otros varios, capaces 
do producir jugos resinosos ó gonio-rosinosos do color mas ó menos rojo. 

Entro estos diversos origenes el que parece mejor comprobado os el del Calamus dra- 
ro WiLLD, que vivo en Sumatra y llornéo, y ú In resina de osla procedencia so roíieren 
los caraetéros que arriba es|ioncmas. 
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Según IlEnnEnfiER (1), en 100 p. de sangre de drago se hallan próxima- 
mente: resina (draconina) 90. 70; malcría grasa 2, 00; oxalato de cal 
1, 00; fosfato de cal 3, 70, y ácido benzóico 3, 00. La presencia de este 
último cuerpo en la sangre de drago, fué causa de i|ue Tuomsu.n clasificase 
á dicha materia resinosa entre los hálsamos, pero en razón á la pequeña 
cantidad en que se encuentra no lo han admitido así los rarmacólogos. 

Usos. La resina de drago se reputa como estíptica y astringente, y so 
recomienda como tónica, para disminuir las secreciones, aminorar los Hu- 
jos, etc. 

Hoy su uso ha decaído mucho y apenas pueden citarse otros preparados 
de que forme parte mas que los emplastos confortativo de Viga y de al- 
garrobas, de la F. E. 


HESIX.V ELEXtl. 

La procedencia de esta resina es muy dudosa, pues unos autores la creen 
producida por un Amyris y otra por una ¡cica, géneros muy afines, perte- 
necientes á la familia de las Terebintáceas, y tampoco están acordes respec- 
to de la especie que la suministra. Según De-Ca.ndoli.e la /cica heptaphy- 
lla Albl., produce la resina llamada elemi de America, occidental ó falsa, 
atribuida por la generalidad de los farmacólogos al Amyris balsamifera L., 
y es Opinión muy admitida que la resina llamada elemi verdadera, do F.lio- 
pía ú oriental, proviene del Amyris elemifera L., ó do la ¡cica icicari- 
ba n. C., que se encuentra en dicho país y en la América meridional; ó 
bien del Elaphrium elemi ferum Rovle, que vive en Méjico y no falta quien 
asegura que otro de los vegetales que producen resina elemi es la ¡cica 
carana Ki ntu., á que se atribuye la resina caraña. 

Sea cual fuere la procedencia, como se vé bastante confusa, de la resina 
de elemi, llamada también con notable impropiedad goma de limón, el pro- 
ducto que circula en el comercio con estos nombres es amorfo, blanco, 
amarillento, verdoso ó rojizo, según los casos y que á veces ofrece todos 
estos matices en unos mismos fragmentos. Su olor es aromático, algo pare- 
cido al del limón, á lo que debe el nombre últimamente citado que suelo 
aplicársele. 

La resina elemi consta de dos principios sólidos, uno amorfo y otro cris- 
talizable, y además de un aceito esencial en proporciones variables y que 
pueden llegar hasta 13 °/o. 


Mi Hp.nr.rar, ER. iour/i. f/c /Vííirm NVII, p. 325. 
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Pnr;i sopirar e<sto3 cui'rpos se puedo hacer uso del alcohol concentrado é 
hirviendo que los disuelve, deposilaiiJo por enfriainionto la resina cristaliza- 
ble V conservando en disolución la resina amorfa y el aceito esenc'al. 

La resina cristaliznbtc se compone según Joiixsto.n, de C‘*H**0’. Es in- 
colora y neutra: su disolución alcohólica no se enturbia cuando se la mezcla 
con otra, alcohólica también, de potasa, pero si cuando este álcali se emplea 
disuelto en agua. Constituye ’/i del peso de la resina elomi del comercio. 

La resina amorfa es mucho mas soluble que la anterior en el alcohol 
frió; enverdece el tornasol y consta, según Joii.xston do C‘'‘11’“0‘. 

El aceite esencial es isomérico con la esencia de trementina: hierve á 
174” y tiene una densidad de 0,8'i!) á 

Ü 808 Por si sola no tiene aplicaciim en el dia, pero forma parle de varias 
especies farmacéuticas y entre ellas del bálsamo de Areo, del ungüento de 
estoraque, del emplasto aglutinante ó de /Inrfrcs de la Cruz, etc. 

RESINA DE ENEBRO. 

La sustancia que se conoce en fannacologia con esta denominación, y tam- 
bién con las de goma de enebro, sandaraca y grusilla, es una resina que 
no procede de la planta cuyo nombre lleva, sino de diversas especies dc| 
género Thuja y especialmente de la T. articúlala, De<v.,ó CalUtrLr qua- 
drivalvis, Ve.st., que crece en África (1). 

Se presenta en pequeños fragmentos redondeados, 6 lágrimas, de color 
amarillo muy bajo, cubiertas en su superlicie de un ligero polvillo blanque- 
cino, producido por el rozamiento; así es que cuando recien separadas del 
árbol, carecen de él y son transparentes. Su olor os muy débil y su sabor 
algo amargo. Cuando se comprimo entre los dientes se rompe y pulveriza 
sin formar paste, lo cual puede desde luego distinguir á esta resina de la 
almáciga que tiene aspecto físico parecido. 

.Según Jon.NSTo.s, la sandaraca contiene tres principios resinosos ácidos; 
uno poco soluble en alcohol y poco fusible que se representa por C‘°ll’"0‘; 
otro que se ablanda á I00<' y se disuelve fácilmente en el alcohol, cuya fór- 
mula es C‘'I1’°0', y otro soluble en alcohol hirviendo, poco fusible y que se 


tt) 1.a Thuja oceiiientalis t.., Itaniaüa vutg.irmcata tuya, ú árbü tU la villa, prurtuco 
á veces en España tluranlc el verano, lágrimas resinor.as que presentan todos tos rarac- 
lóres de la resina de enuliro det C'-mercio, y esto lieclio que Iiaco niuctio.s años 4tes.*n- 
tirimos, en las tuyos det Itetiro, en Madrid, tloudu pudimos recoger varios ejomplares 
quo cunscrvaiuus, viene en a[Miyo del origen r|uc los rarinacólogos alriLuyen aelualnien- 
|o á la sandaraca, rlesile ipie llnru'ssiiNNVT anunció tpie no proecrle de tos encirros 
como se creía. 

ól 
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descoinpunc prurito por ct calor que tiene igual composición elemental que 
el anterior (1). 

Usos. La sandáraca se reputa como estimulanle, diurética, astringente 
y absorveiite, y en Africa se dice que se usa para combatir las diarreas y los 
nUjOs hemorroidales, pero en la actualidad se usa muy poco en farmacia y 
sirve mas frecuentemente para preparar barnices y para evitar que se cale 
el papel do escribir después que ha sido raspado. 


RESINA DE EUFORHIO. 

En el zumo lechoso de las diversas especies del género Euphorbia. si- 
halla cantidad considerable do resina, que está mezclada con otros princi- 
pios en el producto sólido que resulta de su evaporación espontánea, al cual 
se llama euforbio en farmacología (2). 

La resina de euforbio contiene dos principios resinosos, uno cristaliznble 
y otro amorfo. Para separarlos se emplea el alchohol frió, el cual produce 
una disolución amarillo-pulida que abandona por evaporación un residuo 
pardo-rojizo, quebradizo, iiisolublecn los álcalis, soluble en el ácido sulfú- 
rico concentrado, precipitable por el agua de esta disolución, y compuesto 
de 

La parte insoluble en alcohol frió se disuelve en este mismo vehículo hir 
viendo y por enfriamiento se deposita en forma de cristales mal caracleri- 


fl) JoiiNíiTON. ^nn. dvr Ch\'m. u. Nutrm. XI. IV, p. 3:l8. 

(?) E! produclo asi llamuflo proi?cde prínci|>aInieiUij du las Euphorhia nntiquorum, 
reiriformi», canariensin y otnis. Muctins autores lian incluido al ouforhio onlrc las 
güniu-r«jjinas ¡toru los aaáüsis no lian dc$euI>ior(u, sin ciuburgD, cu dirhu uia- 

ierial. 

Según Pku.f.tier (UuU. de IV, p. 503), el etirurljío concia de 


IlcMoa 

ÜO, 8U. 

Cera 

14, 40. 

Malalo de cal 

12, 20. 

n de potasa. 

1,80. 

!dat. leñosa y basorina. . 

2, 00. 

Agua y eseueia. 

8, 00. 

Pérdida 

0. 80. 
100, 00. 


Fundándose on caI>\ 1o 5 farmncúlogos modernoA lo culincan do rerco-resina. pero 
niendiendo á rpie en lot Hujihorlda abunda el caurltn, no Indicado ]<or Pm.i.ETiEn. cree- 
mos ipiu esta suslatii’ia es In fpio lomó ]>or cera. Pur lo deniáa, no vemos motivo para 
reparar el euforbio del grupo de las resinas, pues no es la única <|ue coulionc diferea> 
les priDCÍpios ú mas de los resinosos. 
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zados. Esle principio resinoso consta de C*“II”0* y en disolución alcohólica 
no precipita por el amoniaco, ni por la potasa caustica disuelta en aquel 
liquido. 

llEnzEui s dice que además de las dos anteriores, existe en el euforbio 
otra resina, soluble en los álcalis y precipitable de sus disoluciones por el 
acetato de plomo, que no precipita ó las dos anteriores. 

Usoa. La resina de euforbio se usa formando parte del producto llamado 
gomo-resina ó céreo- resina de euforbio; es una sustancia dolada de 
gran actividad y reputada como un veneno violento, á causa de la viva in ■ 
namaeion que produce sobre los U'jidos con quienes se pone en contacto; 
así es que su uso es siempre externo y ha de guiarse con prudencia. 

El polvo de euforbio debo prepararse con precaución, pues de no ser asi 
el operador puede experimentar graves accidentes. Se usa como cstornula- 
torio, contando con que puede promover hemorrágias y hasta en algunos 
casos conmociones cerebrales, á causa de la violencia de los estornudos que 
ocasiona. 

Forma parle del emplasto de ranas simple, del ungüento de artánila 
compuesto y de otras varias especies farmacéuticas. 


RESINA DE GUAYACO. 

Llámase también guayacina desde que IIua.nde Ib denominó así por creer 
que no debía ser confundida con las resinas: algunos la denominan goma 
de guayaco (t). 

Procede del Guujacum officinale L., de la familia de tas Zigofiláceas, de 
cuyos troncos huye por incisiones practicadas de intento. También se la ex- 
trae calentando los trozos del leño hasta que la resina se funda y recogién- 
dola en tal estado en vasijas adecuadas; ó someliendo aiiuellus á la acción 
del alcohol, en el cual se disuelve. 

So encuentra en el comercio en masas voluminosas de color pardo- ver- 
doso, con lustre se:nivitrco Su sabor al pronto es poco perceptible, pero 
después se maniHesla acre y ardiente. Su olor es aromático balsámico y muy 
grato, mas perceptible cuando se pulveriza, frota ó calienta. 

En el alcohol so disuelven “/lo del peso de la resina y el liquido resul- 
tante produce un precipitado blanco por la adición del agua, azul por el 
cloro y verde por el ácido sulfúrico. 


tt) lln.VNOC. .Un ili tVií./i., t. XVIII, p. ItO. 

TnouusuuBFF, lia tlaJo el nombre de gua¡/aci/ui al principio aelivo dcl guayare, que 
como veromus no puede adiuilirsc sea la resina en letalidad. 
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El éter disuelvo menor canlidad de guayacina que el aloohol; la esencia 
de iremeiiliiia disuelve muy poca en frió y nuda los aceiles lijos. 

Ea disolución alcohólica de resina de guayaco, asi como osla misma sus- 
tancia sólida, adquieren proiUainenle color verde por la acción del oxigeno 
atmosférico. Si con la mencionada disolución se moja una tira de papel y se 
la someto ú la inlluencia de los rayos violados del espectro solar, se mani- 
liesta rápidamente dicho color, y si después se expone á los rayos rojos, ó 
se calienta, vuelve á recobrar el amarillo primitivo (1). 

Débese esta propiedad á la formación de un compuesto ar.ul que forma 
el verde por su mezcla con el amarillo de la disolución de guayacina. Para 
aislar el compuesto azul se funde la resina con carbonato potásico, se di- 
suelve en agua el resínalo producido y se calienta el líquido hasta ebulli- 
ción con percloruro de hierro, ó Licloruro de mercurio, que ocasionan la for- 
mación de un precipitado que cede al alcohol la materia azul de que habla- 
mos, la cual se descolora inmediatamente por el contacto de los ácidos 
sulfúrico y clorhídrico, y también por el calor; pero recobra su color some- 
tiéndola de nuevo á las influencias oxigenantes que ocasionan su formación. 

Esta circunstancia explica la propiedad que presenta la guayacina de for- 
mar una disolución verde con el ácido nítrico, que por la adición del agua 
precipita unas veces un compuesto verde también y otras azul, quedando en 
el primer cuso el líquido de este último color y pardo en el segundo (2). 

También se explica por la misma circunstancia que haciendo pasar cloro 
por una disolución de tintura de guayacina se produce un precipitado azul, 
que desaparece continuando la corriente dcl cloro. 

La disolución azul de guayacina en alcohol pierde este color á poco que 
se la caliente, lo que, según Schiff debe atribuirse á la acción reductriz del 
aldehido, que indudablemente se forma al someter la disolución alcohólica 
primitiva á la influencia oxigenante. 


(1) WoLLvsTos. Anu. íU* Phyt. vún Gilhert. XXXIX p. 291, 

Scguii Biot estos cambios de coloración son iiidei)end¡entcs do la acción dcl aire y 
dopenden únicamente de la que ejerce la luz. El célebre bsico admite quo en lu resina 
do guayaco existe un principio amarillo, inalterable por lo luz, y otro incoloro 6 ama- 
rillento que se pone azul cuando se le somete á la radiación do U;s rayos mas refran- 
gibles del esiHtc.lTO. 

(2) La acción ozigeuante dcl ácido nilrico sobro la guayacina y el consiguiente 
cambio de color son fenómenos fúeilos do prorlucir y quo se han utilizado en análisis. 
Schiff se vale de ellos para descubrir la presencia del ácido nilrico en el sulfúrico: 
basta un efecto para conseguirlo calentar el ácido sospechoso con limaduras de hierro 
y ilirigir el gas que se desprende, á un tiib> «pie conlenga la tintura de guayaco, la 
cual adquirirá pronto el color azul si en los gases ba1>ia ácid<i bi|ionilrico, l/tcpcrt, dr 
í'him. pnce. 1RÚ9. p. r,P2'. 
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Ciiandu se süinuto la ruMiia do guayaco á la acción del luego su funde 
primero y se descompone después á 300*, produciendo agua y según Devi- 
Li.E, tres sustancias diversas á saber: guayaceno, C'*H*0‘ {guayol de V.el- 
CKEi.), una sustancia cristalizable que parece estar compuesta de C'*U*0’ y 
un aceite mas pesado que el agua, al que Deville ha denominado hidruro 
de guayadlo y está represcntdo por 

Composición. Según UNVERDonaE.N la resina de yuayaco está formada 
por dos principios resinosos; uno soluble en amoniaco débil y otro que for- 
ma con este álcali un cuerpo de apariencia de brea, que exige 6,000 p. de 
agua para disolverse; y Pelletier, añadió que el primero de ambos com- 
puestos se halla en mucha mayor cantidad puesto que logró dicho autor di- 
solver en amoniaco ’/i, óel peso de la resma (1). 

IIadei.icii y Kosmaxn han anunciado modernamente que la composición de 
la guayacina es mucho mas complicada. Según el primero de dichos quí- 
micos t2), dicha resina contiene tres ácidos que son el guayarético ó resi- 
no guayácicu, C**I1’'0', el guayacónico, y el guayádeo, C“ll'ü*. 

t'.untienc además la guayacina según el químico cuya doctrina exponemos, 
un principio resinoso neutro, goma y materias fijas, leñosas y colorantes, á 
las cuales añade Kosm.v.xn cortas cantidades de un glucósido (3). 

Para separar el ácido guayarético se disuelven 2 p. de resina de gua- 
yaco en la cantidad de alcohol necesaria para que el líquido tome consisten- 
cia siruposa y después de pasarle á través de un lienzo, so mezcla con 1 p. 
de potasa en disolución alcohólica, y se deja en reposo durante horas, al 
cabo de las cuales se cuela con expresión, so lava el residuo con alcohol, 
repitiendo dos ó tres veces estas últimas operaciones, y por último se lav.i 
con agua hasta i|ue resulta perfectamente blanco. La sal potásica asi produ- 
cida se disuelve á beneficio de un ligero esceso de álcali y se precipita por 
ácido clorhidrico, redisolviendo el precipitado en alcohol para que cristalice. 

El ácido guayarético C‘”U’*0‘,2H0, descubierto porili.ASi\VETz, es sólido, 
incoloro, cristalizablo, fusible entre 73" y HO* é inalterable al aire. Cuando 
esta puro toma color verde por el cloruro férrico y no le adquiere azul por el 
cloro ni por el ácido nitríco. Sometido á la destilación seca produce el hi- 
druro de guayadlo de Deville, llamado por Sodiiero ácido piroguayádeo 


fi) UxvnuioaBrx Journ. der Phurm. v Trommsdorff. VJlI. p. I y l»7. Ann.dtí 
Pitgtjetidorf. VIH p. 4ül XVI. p. 3(*9 y XVII. p. I7í). — Jnn. da Cfiem. u. Pharm. XVI. 
p/ig. pKi.LFTim, Journ. de Pharm. XXVII, p. 38fi. 

•V*) ll.umi.ir.it. Jnurn. fur jirakt. (Virm. LXXXVII. p. 321. y UulL de la Soc. de 
Vhim. I8M p. 271. 

Í3) KusMAN». HuU. de la Soc. Ckim. 1963. p. 391. 
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y por oíros autores yuayacol y guayol, ([Ue está compuesto de C‘‘H'0‘, y la 
piroguayacina do Deviixe y Pelletier, cuya fóniiuia es C’*1I'*0*. 

Se disuelve cu el ácido sulfúrico lomando color rojo y prccipilando su 
cuerpo blanco por la adición del agua. 

El ácido guayacónico, C‘*H**0'*,2II0, ha sido descubierto por IIadeucii 
en las aguas madres del ácido guayarético, y para separarle se evaporan 
hasta sequedad y el residuo se trata por alcohol, se filtra el líquido, se eva- 
pora nuevamente hasta sequedad también y se añado sobre el producto éter 
sulfúrico, que disuelve el ácido guayacónico, y deja sin disolver una resina, 
compuesta de C"il'‘0' ó 

Este ácido es sólido, fusible á 100'’, insoluble en agua, soluble en al- 
cohol y prccipilable de este mediante las sales de barita ó de plomo. 

Por acción del oxígeno adquiere color azul. 

El ácido guayado, C’il'O', le obtuvo TmKiiiit disolviendo la resina 
en alcohol, evaporando el liquido hasta reducirlo á un tercio de su volúmon, 
decantando la disolución para separar el sedimento resinoso i|ue se formó, 
saturando el liquido por el agua de barita, descomponiendo la sal forma- 
da mediante la cantidad necesaria de ácido sulfúrico, separando el sulfato 
bárico producido, y evaporando por último, el liquido claro hasta con- 
sistencia siruposa, para tratarle después por éter, en ,.1 cual so disuelve el 
ácido guayácico, depositándose por evaporación en forma de conglomerados 
cristalinos. 

Este cuerpo es muy semejante al ácido benzoico, del que se diferencia por 
ser soluble en agua. También so disuelvo muy bien en alcohol y en éter. Por 
la acción del calor se volatiliza y puede sublimarse en forma de agujas blan- 
cas, y si la temperatura es más elevada se descompone produciendo ácido 
carbónico y guayaceno: 

C'*11"0‘ — 2 CO* -t- 

kt c«•Jrlc{r« Ac t«rb. 

Usos. La mayor parle de los farmacólogos atribuyen á la resina las 
propiedades sudorideas, ontirrcumálicas y antisifililicas de que goza la madera 
ó leño de guayaco, y iiue adquirieron tal celebridad desde principios del 
siglo XVI, en que este material fue importado á España por los descubrido- 
res de la .ómérica, que motivaron que fuese llamada aquella madera palo- 
santo. Pero si se tiene en consideración que la forma mas común y eficaz 
do usar el guayaco ha sido siempre la de cocimiento, y que la resina es in- 
solublc en el agua, tendremos que convenir en que es muy dudosa aquella 
suposición y que os mas racional admitir que se deba la cncacia del leño á 
principios solubles en el mencionado veliieulo, bien sea que estos principios 
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se hallen en la resina, ó bien r|ue formen parle también de otras materias 
contenidas en la parte leñosa del tallo. 

La resina puede considerarse como excitante y tónica, mas bien que como 
siidorillca y anlirreumálica. Se la administra en disolución en el alcohol, en 
emulsión, en pildoras, ele. (I). 


RESINA DE JALAPA. 

Los tubérculos de Convtílvulus officinalis, I’eli.et.sx, ó del Eccogonium 
purga, De.\tii., que constituyen la especie furuiacológica llamada jalapa fina, 
oficinal 6 simplemente jalapa; y los de Convólvulus orhabensis, Peli,., ó 
Ipomea orizabensis, Led.s.nois, que reciben en farmacologia los nombres de 
jalapa macho, fusiforme ó ligera, contienen, entre otros principios 10 á 
18 ”/o de una resina, de color amirillcato, pardo-rojizo ó negruzco, unas 
veces dura y compacta, otras blanda; i|uebradiza en el primer caso, de olor 
débil pero característico, mas perceptible cuando se calienta ó frota la mate- 
ria y do sabor acre amargo y nauseabundo. Su polvo es amarillo bajo y 
cuando loca á los ojos produce una eoinezon muy incómada y basta dolorosa. 

Kn el alcohol so disuelve f.iqilmento, y también en los ácidos nilrico y 
acético. En el éter, el sulfuro, de carbono y el cloroformo, es poco soluble y 
menos lo es todavia en la bfn^tina. 

Para extraer la resina de jalapa se da la prelorencin al procedimiento de 
•V.vTivEU.E. ya indicado al ocuparnos de las generalidades de las resinas. Con- 
siste en tratar los tubérculos contundidos, por agua hirviendo que los re- 
blandece y separa materias extractivas que impuriiicarian el producto, por lo 
cual debe prolongarse la locion basta que las aguas resulten incoloras. La ma- 
teria insoluble se somete entonces á lixiviaciones repetidas con alcohol de 63 
cent, hirviendo, y cuando ya este vehículo no estraiga nuda, se reúnen las 
disoluciones, se agitan con un poco de carbón animal, so Hltran, se desti- 
lan en baño de inaria y el extracto resultante se deseca ¡2). 

I 



(t) El raiioilago do goma arábiga, lo,s do malvavisco, achicorias, ele., comunican 
color azul ó la resina do guayaco y si so niczclaosla con jobou y luego con cloruro morcó- 
rico, so íkuio la mi.e..'la azul y su liño tambion do oslo mismo color al alcohol, on ol cusí 
so disuelve; fenómouos que rlelion tenerse en cuonta para no atribuir quizás ó compues- 
tos de naturaleza muy diversa y extrañas á la mezcla do que so trate, los colores qiie 
pu dan aparecer cii la preparación de algunos inodicamonlus do que forma parlo la re- 
sina en cucslion. 

t2) S.VTIVE1.1.E Joiirn. de Plmrm , 1.1) I, p. ‘28. 
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Composición. La resina asi pri'iiarndn. es una mezda de dos |irinei|iios 
<|uu pueden fácilinenlc separarse pur su Uisllnlu solubilidad en el éter. 

La parle soluble, á la (|ue K.useh ha dado el nombre de pararrhodoere ti- 
na, Juii.NSTON el de escamonina y la mayoria de los autores el de jalupina, 
consta, según M.up.n de 

Para obtenerla se debe preferir la tesina de la jalapa fusiforme, porque 
en ella existe en mayor proporción, y disolviéndola en alcohol, y lillrando el 
liquido se lo mc/.ela con acetato do plomo amoniacal, que promueve la for- 
mación de un precipitado que debe separarse por miración, y acto continuo 
e hace pasar por el liquido claro, una corriente de ácido sulfúrico para eli- 
minar el exceso do sal plúmbica que acaso existiese, y después de nitrado 
s.! evapora y deja en reposo, con lo que se deposila la jalapina, la que con- 
tiene siempre ácido butírico ó valeriánico, del cual se pnrilica por lociones 
repetidas con agua hirviendo y cuando este líquido resulte inodoro se di- 
suelve el residuo insoluble en éter, del que so separa por evapora- 
ción (I). 

La jalapina es siilida, incolora, amorfa, muy poco soluble en agua, solu- 
ble en éter, alcohol, cloroformo, benzina y espíritu de madera con mucha 
facilidad, y menos en el aceite volátil de trementina. A lili" se ablanda, á 
lbü“ se funde, formando un liquido transparente é incoloro, y á mayor tem- 
peratura se descompone desprendiendo un olor particular. 

Por la acción de las bases solubles asimila los elementos del agua y so 
transforma fácilmente en ácido jalápico ó escumúnico, compuesto de 

El ácido acético disuelve á la jalapina sin descomponerla; el nítrico y el 
c'orhidrico la disuelven dificilmenlo en frió, y en caliente la descomponen, 
produciendo glucosa y un compuesto de (;‘*I1*'0’ llamado jalapinot, cuer- 
pos anibos i|uc también pueden formarse á expensas del ácido jalápico. El 
nítrico caliente cambia á la jalapina en ácido ipotnéico, C*”ll'*0", que es iso- 
mérico con el scbácico. El ácido sulfúrico concentrado disuelve lentamente 
á la jalapina, lomando color rojo- amaranto, que pasa primero á pnrdoy luc- 


(1) También ]iuc<lo cm|ilearso {'ammunéa para la oblencími do la jalapina, ú es- 
camonina, de la cual contiene do 65 á 73 ®, g. Para lofirarlo ?o sonictt* aquella gomo* 
resina á la acción disolvente d>>I uloobol frío; »c reúnen los liquido^ rcsnltaoles, so mez- 
clan Con agua, Insta que empiecen A enturbiarse, se descoloran entonces por carbón 
animal, se filtran y se someten A la destilación, j*ara separar la mayor |wirle del veliícu- 
li) y sobre el resto se añade agua y so ralicula para expulsar ainlvos disolventes que do- 
jan la jalapina aisladla, la cual su purifha i»ur loc.ionoi repelídiH diiraute un mes. con 
ligua birviendu. 
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ijo á negro: si se Jiluye el lii|iiiilo en egua, se separa un lí<iuiilo pardo de 
olor semejante a! de ruda. 

La parle de resina de jalapa insolublc en éter, ha rccihido el nombre de 
convolvuUna, pero también se di.slingue con el de rhodcoretina que la 
dio M.\VEtt (t). 

Según las análisis de Maveh, consta la eonvolvulina de de ma- 

nera que resulta ser un compuesto homólogo de la jalapina, de la que se 
distingue por tener do menos O proporciones de carbono y otras 6 de hi- 
drógeno. 

Para extraer la eonvolvulina, basta poner en digestión con éter la resina 
de jalapa ollcinal, disolver el residuo insolublc en alcohol anhidro y preci- 
pitar la disolución por aquel vehículo. 

La eonvolvulina es una sustancia incolora, inodora, insípida, transparente 
y de aspecto parecido á la goma arabiga. Es insoluble en el agua y en el 
éter, pero el alcohol la disuelve con mucha facilidad, y el liquido enrogece 
las tinturas azules. Cuando está bien seca se ablandad 1 i 1“ y se funde á 
lüO" formando un liquido amarillo y transparente que á loo" empieza ya á 
descomponerse, desprendiendo olor que recuerda el del azúcar quemado. Si 
esta húmeda, se ablanda antes de 100", y en este caso se la puede estirar 
un hilos de lustre sudoso. 

Los álcalis disuelven con facilidad á la eonvolvulina, transformándola en 
ácido convolvúlico ¡rhodeorélico de M.web; hidro-rrhodeorético de Kav- 
seb), que se representa por C**il‘’U’‘, según el primero do los químicos ci- 
tados. 

El ácido acético disueive fácilmente á la eonvolvulina; el nítrico la di- 
suelve mal en frió y en caliente la descompone pronto, produciendo ácido 
oxálico y ácido ipoméico. El sulfúrico p:oduce fenómenos iguales á los i|uu 
hemos consignado habiando de la jalapina. 

Üisucita la eonvolvulina en alcuhot y haciendo pasar por ci liquido una 
corriente de ácido clorliidrico se descompone, produciendo glucosa y ácido 
convoltíuíinólico, C’Mli'O’, que también se producen por la acción del sul- 
fúrico ó del clorliidrico sobre el convolvúlico (2). 


(I] BmiNLii y ilERuiáiiaEn han llamado á uMa suslaueia jalapina, lo cual cotivietif} 
tuiior presunto |>ara no confundirla con la quo antoriurmonto hemos duscrilo. 

(‘2) Algunos autores dicen que por la acción du h.is At'idos sobro la eonvolvulina so 
produ'scn cin ’o-ía y ronro/ni/ÍMOÍ, que oonsidoraa rompuejlu do ()**11**U*; do mo<lo que 
si esto es así la producción dcl ú'Uil» convolviilinólicu puedo considerurso como un fu* 
nñmcnu du hhlratudun, toda vez ipic esto ácido eoUiono los lós mismos elementos del 
convolvuliiiul, mas los de una proi>ori’ioR do agua. 
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La convolvulíiia so repula cuiiie el iiriiicipio á que deben su actividad la 
Jalapa y su resina, pues obra como purgante enérgico en dosis muy 
cortas. 

Usos. La resina de jalapa se recomienda pura, como purgante drástica, 
en dosis de 1 á 3 decigramos, pero mas comuriinenle se usa formando parlo 
de la raíz ó tubérculos, que serán tanto mas activos cuanta mayor cantidad 
de resina contengan, por lo cual no conviene echar mano de la jalapa apo- 
lillada, sino para la extracción de la re.sina, poro de ningún modo para los 
demás preparados de que hayan de formar parte dichos ltdi ■reñios, pues los 
insectos atacan únicamente las partes feculentas y leñosas, y dejan intacta 
la resina. 


SUCCINO. 


Esta sustancia, conocida tanihien con el nombre de tim/iar amarUto es, 
según la opinión i|ue hoy se tiene por verdadera, una n-sina endurecida ó 
mineralizada. Su aspecto, su composición elemental y sus propiedades lanío 
físicas coma químicas, hacen muy verosímil esta hipi'ilc.sls, acerca do la cual 
los antiguos debieron tener ideas semejantes, puesto que el nombre de suc- 
cimim deriva evidenlemonle de succus, jugo ó zumo. 

Hállase el ámbar amarillo en muchas localidades de la Prusia, Italia, fire- 
cia, Erancia, Suiza, Polonia, etc, y en España es muy común en Asturias. 
Algunas veces se encuentra flotando sobre las aguas de los mares, pero so 
debe esto á la erosión de los terrenos en que se halla, que suelen ser cos- 
taneros. 

Composición. Según ÜKnzKi.iis se encuentran asociad. >s, constituyendo 
el succino, varios principios inmediatos á "saber : aceite volátil en pequeña 
cantidad, ácido succinico, una resina amarilla muy soluble en el alcohol, 
en el éter y en los álcalis; otra resina que se disuelve también en el éler y 
en los álcalis, pero que lo verifica difícilmente en el alcohol frió y un prin- 
cipio especial insoluble en lodos los vehículos, al que ha dado el nombre de 
betún de succino, que es, en concepto del ilustre ([iiimico sueco, la parle 
esencial de este producto (1). 

Hce.seksldt dice quócxisle a lcuiisen el sucei’io un á:i l i muy semejante 


II) Ann. tU PoGüCsiioRF Xtt. p. US y Ann. de Cliim. el de Chjt. XXXVIH.— .Vpesar ile 
lo dicho por Bciizeuts doho tenerSc en euonla quo los álcalis |>or ebullición ilisneUcn 
el betún de succino, si bien iiecositando para ello «le uu tion))Kj muy coiisi«lurab1e. 
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al molilico, «■! cual se puede extraer medíanlo la a&’ion disolvente del ácido 
elorliidrico (1). 

Según los Saiss. ScimnETTEn y Furciiiixmmeii, el succino, despojado por el 
éter de todas sus parles solubles, presenta la composición elemental del 
alcanfor común D"11'*0* (2); lo que parece relacionado con la observación 
de ItEicn el cual, destilando el succino con potasa, ha obtenido sublimado 
en el recipiente dicho alcanfor (3). 

Caractérea. El succino se presenta en masas de diferente forma y ta- 
maño, de color amarillo dorado unas veces y otras rojizo, transparentes casi 
siempre y en ocasiones blanquecinas y opacas. Su peso especinco varia en- 
tre 1,063 y 1,070 Carece de sabor y tampoco tiene olor á la temperatura 
ordinaria, pero frotándole con fuerza, ó mejor calentándole al fuego, despi- 
de humo muy suave y aromático Por frolnrnicnlo adiuiere la electricidad 
resinosa (i). 

El succino es insolublc en el agua : el alcohol, el éter, los aceites y las 
esencias únicamente se apoderan do 10 ó 12 °/„ de su sustancia (a). Daki.n -J" 

asegura sin embargo que puede disolverse por completo en la esencia de 
trciiicntina, ó en el alcohol, cuando se le calienta por mucho tiempo cu un 
tubo cerrado á la lámpara (6). 

Cuando se echa el succino sobre las áscuas arde con llama amarillenta 
que tiene algunas ráfagas verdes y blancas, desprendiendo al mismo tiempo 
mucho bamn dotado de olor fuerte y dejando un residuo carbonoso muy 
brillante. Cuando se le calienta en aparatos cerrados, se funde á 287“ y si 
cnlónces se le enfria resulta perfectamente soluble en alcohol: eclevando mas 
la temperatura so desprende ácido succinico, agua y materias inflamables, 
algunas de las cuales pueden condensarse en forma de líquidos oleaginosos, y 
cuando cosa el desprendimiento de ácido succinico queda por residuo lo que 
so llama colofónin de succino, la cual expuesta á su vez á un calor mas 
vivo so fundo y desprende gran cantidad de vapor que se liquido, formando 


(I) Jahrb. fur Clwn. und Phya. von i^ciiwEiuGcn IX. 

r2) IlAXDWijsaT. der Chem. von Lu:biu. Pociíemiobf unU Wocfdcr suiilom. p. 535. 

(3) lUicii. Archiv. fur Pharm. \\ p. 2G. 

(i) El nombro üo htrahé de origen {tersa, queso da lambicn a) succino, está relacio- 
nado c.n osla propiedad pues 8¡i:;nífl< a alraC‘pnja, y alude d que dcs|tucs do rntlado 
atrae {ledacUus do |>aja, de |>a|tel y do otros cuerpos ligcroa. listos fueron los primeros 
fcnóinuQos eléctricos conocidos. 

Hl nombro de electricidad y todos sus derivados se formaron de la palabra 
dn que so valían los griogos. para de denotar ol succino. 

5) En la usencia de cayeput os iiiioSiiblo, lo cual puedo servir para üUliuguirle dc| 
oo|ial duro con quiun licuó mucha semejanza física. 

f* D.vivi.v. dan tkr Chem. n. Pluirm. XM. p. 301. 
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un uuuilv: si cunndo uslus reiiunicnua ccsju ludavin su calienta más ul resi- 
duo, se sublima una suslaneia amarilla de aspeelo céreo. De eslos euer[K)s 
volveremos á ocuparnos cuando liablemos en particular de la destilación su- 
ca del suceino y de los productos pirogenados del mismo. 

El succino reducido á polvo se disuelve en el ácido sulfúrico concentra- 
do, comunicándole color pardo, y si se añade agua ul li<{uido se precipita un 
compuesto en el qué, según L'nveruorbe.n, existe aquel ácido en combi- 
nación (\). 

Ei ácido nítrico reblandece al succino y después le disuelve si se somete 
la mezcla á la acción del calor, y cuando la reacción es bastante prolongada 
se depositan al cabo de algún tiempo en la disolución cristales de ácido suc- 
cinico en proporción de ’/ti ded peso del succino empleado. Durante la reac- 
ción se desprenden vapores ácidos que se condensan bajo la forma de un li- 
quido en el cual se halla disucita una materia blanca, que presenta todos los 
caracteres del alcanfor y que puede separase neutralizando el li quido ácido 
con potasa, agitándole con éter y dejando luego evaporar espontáneamente 
la disolución etérea. (2). 

Cuando se calienta el succino en una disolución de un álcali (Ijo se di- 
suelve casi por completo, según lIomi.tM. y la disolución |iresenta las propie- 
dades de los jabones resinosos. Esta observación fué repelida y comprobada 
por II.vTciiETT, pero Tiiomsom vió demostrado prácticamente que el succino 
se disuelve en totalidad en los álcalis fijos si el contacto se prolonga durante 
muchos meses (d). .Se dice que la superficie del succino se reblandece y que 
sus fragmentos pueden soldarse entre sí, si se bañan con una disolución de 
potasa y se comprimen luego (i). 

Usoa. En las artes se emplea el succino para hacer objetos de adorno, 
por el hermoso color que presenta, por su ligerez i, y por el buen pulimento 
que adquiere. Sirve también para la preparación de barnices muy apreciados 
y semejantes á los de copal (5). 

El uso médico del succino era muy inqiortante en la antigii .dad y se le 
empleaba por si solo en polvo como astringente diurético y afrodisiaco, for- 


(t! Ü1.EV Y biESEi. han olisorvadu que ol surcino que so Im somcltilu á la neeion del 
árido sulfúrico produeo luego |M)r dcslilarinn sc'-.a mayor cantidad de ácido su'*cini<-o 
que la que desprendo en an oslado natural. (liEnuAanT. Traite de C/tím. org. IV. p. 3 ‘0). 

(2) Doecpisg. .1/1». der Chem. «. Pharm. XUX jt. 350 y LIV p. 233. 

(3) Tiiumso.-í. Sgtíeme de Chim. Edic de ISIS. IV. p. 103. 

:t) Meeat y ÜE-I.Ess. Diet. unir, de Jfui. metí. VI. p. 37P. 

.'3| Sil I 7!i7 pultlicó N. Nvi^TtM»! un iruliAjo nulablu acerca de la |)rui>ara<'iiiii ilel 
barniz de succinCg quu lia scrvidi) do Iki^c i'ora las iudícaciunoa <|ue cuu p ráleriuriüaJ 
se lian hucho acerca do usté asuutu fi'reli's. Ann. II. p. 171 y 2C>S . 


Digitized by Google 



— 809 — 

mando parte de crecido m'imero de mrdicamenlos, y hasta bajo la forma de 
amuleto. En el dia solamente se emplea para obtener el acido suceínico em- 
pireumátien, ó sal volátil de succino, y otros productos pirogenados cada 
vez mal olvidados en la terapéutica actual, de que sin embargo nos ocupare- 
mos mas adelante cuando demos á conocer los compuestos resultantes de la 
destilación seca. 


Además de las descritas se hallan en los autores indicados, otras muchas 
resinas (pie no nos interesan bajo el punto de vista quiinico farmacológico, 
entre ellas bay algunas que aun cuando tienen ínteres en este concepto están 
muy mal estudiadas, de manera (|uc si nos ocupáramos de ollas no haríamos 
mas que reproducir los caracteres cuyo conocimiento corresponde á la far- 
macología natural, por lo que nos parece conveniente pasarlas en silencio. 

En este último caso se hallan las resinas de anliar ó Antiaris to.ricario, 
hEsCHE,SAUi.T; dammara, o Dammara alba Lasia ; gommart, chibé ó ca- 
chibú, Bursera gummi fera L.; ládano, ,C(í/mí creticus L.; olivo, Olea eu 
ropea L. y otras varias. 
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LECCION CXXIH. 


GRUPO DE LA.S ÓLEO-RESINAS. 


ConsUl«racionos generales aecrca do laa suslancias asi denominadas. 

Kstiidio qiiimieo-rarniacúlógiro de las oleo resinas de tcopaiba y do la Meca 
asi oumo do las llam.adas trementinas 

Dojamos ya diclio repelidas veces que las resinas se prndueen por la ac- 
ción del oxígeno sobre las esencias, y como en las condiciones ordinarias ca- 
la Iransformacion no puede ser inslaulánea sino gradual; sirviendo de obs- 
táculo el mismo produelo do ella, que impide el inmedialo conlaclo del oxi- 
geno atmosferieo oon las moléculas de las esencias, cslas, anles de Iransfor- 
marsc en resinas duitis, llenen que ir pasando por esladus ¡nlermedios en 
los que, á medida qiio'aumcnla la proporción de resina, va siendo menor la 
de accilc volálil, que nunca llega á desaparecer por complelo, y que co- 
munica á los producios resinosos el olor propio de cada uno. 

Teniendo en cuenla eslos lieclios y considerando que las resinas se di • 
suelven perfeclamenle en los aceites esenciales, será fácil de explicar la exis- 
tencia en muchos vcgelalcs de jugos oleo-resino.sos; ó en oíros términos, de 
disoluciones naturales do resinas en aceites voláliles, que cuando tienen con- 
sistencia de jarabe espeso se conocen en farmacológia con los nombres de 
oteo-resinas, trementinas ó resmas btandas, si no contienen ácidos ben- 
zoico d cinámico, y con el de bátsamoi nalurates si uno de eslos ácidos, d 
ambos, forman parte de la mezcla (1), 

El número do oleo-resinas de que nos corresponde lieblar es muy redu- 
cido, pues son muy pocas las que se usan, y aun de esas apenas puede de- 
cirse nada en particular después do haber descrito soparaJam.Oite las esen- 
cias y las resinas que las constiluyon. 

En cuanto á'la sección de los bálsamos naturales, ó do las oleo-resinas que 
contienen ácido benzoico, ó cinámico, ó ambos á la vez, queda ya consig- , 
nado lo que corresponde á nuesto objeto, ó sea la descripción del benjuí, es- 
toraque, bátsamo det Perú y bátsamo de Totú, á conlinuacion del ácido 


ll) Asi la li.in adinllido lus rarmaei’iliigos modernus, sin cmliargu <Id i|uo la palabra 
hnUnHto deriva Itidudalilemcnlo do la di-aotidnaciun haííwatti, rúa quo dc.-ignan los ára- 
bes ú una oleo-resina que no coiuiouo ácido beuzáico ni cinámico, qoo es la que des- 
cribiremoa con el nombro de Opobálsamo- 
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bon7óico, ol primero, y del alcohol cinámico los restantes, por constituir es 
tos compuesto? sus principios característicos (I). 

Considerando bajo el punto de vista químico- farmacológico el grupo de 
las oleo resinas, comprende únicamente la oleo resina de copaiba; ¡a de 
la Meca y las trementinas propiamente dichas, que vamos á describir. 


OLEO-RESINA DE COPAIBA. 

Esta sustancia so conoce mas comunment j con el nombre de bálsamo de 
copnibn, desde (|ue la dieron á conocer M.micii.sk y Pisos en IlitS. 

Se extrae por incisiones practicadas en el tronco de varias especies del gé" 
ñero Copaifera, correspondiente á la familia de las Leguminosas, tribu 
de las Cesalpineas, y principalmente del C. offic.inalis J.vco.; C. Lan- 
gsdurfii fít.'ír.; C. coriácea Mari.; C. guyanensis; C. cordifolia; C. Se- 
llowii y C. Marta, que crecen todas en la América meridional y reci- 
ben en el lirasil el nombre colectivo de copaiba ó copaiva. 

Composición. A pesar del nombre de bálsamo que se aplica á la oleo- 
resina do que hablamos, no contiene mas que el aceite esencial que en su 
lugar hemos descrito, y dos materias resinosas de que no hemos hecho men- 
ción especial antes de ahora porque no se usan aisladamente como medica- 
montos, aunque con este objeto se han propuesto. Dichos cuerpos se hallan, 
según P 0 SSKI.T, en la proporción del 82 % Je esencia de 18 »/o de la mez- 
cla resinosa (2). 

Las resinas de copaiba se obtienen sometiendo la oleo-resina á la des- 
tilación con agua, hasta que el liquido resulte perfectamente inodoro. El re- 
siduo se compone de un principio resinoso cristalizable y ácido, al que se ha 
denominado ácido copáibico y de otro viscoso que parece resultar de la al- 
teración dcl primero. 

Para separar el ácido copáibico se disuelve en amoniaco diluido el re- 
siduo resinoso de la destilación del bálsamo de copaiba; se abandona la di- 
solución en un sitio fresco para que cristalice y los cristales se lavan con éter 
y se disuelven en alcohol. 

Según SciiWEiTZER (3) el ácido copáibico, á que los autores franceses Ha- 


ll) Vúaso Tumo I. p. 375 y T. II. p. 286 y siguientes. 

(2) PoiSEi.r. (iír C'/iem. «. Pharm. LXIX p. 07.— OenníR v Stolze han halladu 
canlitlatles muy üíforeates, pues ludiean que el húlsamo (le eupaiha conlieiio de 32 ú 
17 de esencia, 38 á 12 de ácido cup.iihico y 1 , 05 á 2, 13 tío resina viscosa. ICiibV.v- 
LLita. IJút. lies atler. el fnhif, vlc.J. 

13) Scuwarzan. Aun. ile Poggnilorf. XVII p, 187 y XXI p, 172, 
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man copahuvico, es una materia sólida, inodora, inenlora, soluble en los 
aceites esenciales, en los fijos, en el éter, en el sulfuro de carbono y en el 
alcohol concentrado, é insolublc en agua. Sus disoluciones enrojecen las 
tinturas simles y [Kir evaporación, ó por enfriamiento, abandonan el ácido 
cristalizado en prismas hexaedros, que tienen la propiedad de ser polari- 
zantes. 

Forma con las bases combinaciones poco estudiadas, insniublescn agua y 
solubles en el alcohol y un el éter. Futre los eopaibatos hay unos atnorfos, 
como los alcalinos y terrco-alcalinos; y otros cristalizables, como los de 
plomo y plata que son poco solubles en agua. 

Fl ácido copáihico, consta de C**1F"0* como la colofonia según han de- 
mostrado II. lióse y Hess, y por lo tanto no debe confundirse con el sedi- 
mento cristalino que á veces se observa en la oleo-resina procedente de Co- 
lombia, el cual consta de C*'1I'*0', según ha demostrado Fkiiu.nc, (I) y que 
parece ser un producto derivado de aquel por oxidación. 

La resina incristalizable de copaibu es amarillenta, soluble en alcohol 
anhidro y en éter frios, y también en alcohol de 75°c. y en petróleo calien- 
tes. Se puede producir artificialmente por oxidación de la esencia de co- 
paiba, á diferencia del ácido copaibico que no ha podido producirse por este 
medio. Algunos autores la designan con el nombre de copaibina; añadiendo 
que es una resina neutra, poro está sin embargo probado que es susceptible 
de combinarse con los álcalis, de manera que la indicada denominación es 
poco oportuna. 

CaractAras El bálsamo de copaiba que circula por el comercio viene de 
distintos puntos, y según esto ofrece alguna diferencia en sus propiedades. 
Los farmacológos admiten el bálsamo ordinario ó del lirasil, el de Cayena, 
y el de Colombia, si bien en la actualidad lo mas común es hallar tan solo 
el primero, que viene del Para, y que se distingue con este nombre, y el 
último que se llama bálsamo de Maracaibo. 

El del Brasil ó del Pará, es muy fiúido, transparente, de color amarillo in- 
tenso, de olor fuerte desagradable y de gusto acre, amargo y repugnante. 
Su densidad, es 0,951). Sometido á la destilación con intermedio del agua 
produce de 40 á 45 °¡, do esencia. Se disuelve por completo en el alco- 
hol bien rectificado, pero forma disoluciones turbias en el alcohol ordinario. 

El bálsamo de Cayena es menos fiúido, su co'or es algo pardo, es menos 
transparente, do olor aromático, parecido al del leño aloes, y do sabor amar- 
go, pero mucho menos ingrato que el del anterior. 


(1) Fmilisu. San <ler í'hem. ii 1‘harm. XL. |i. 110. 
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El bálsamo de Colombia, ó de Maracaibo, que es el mas común en el co- 
mercio actual, tiene 0,901 de densidad, y se distingue perrectamente de 
los dos anteriores porque deposita al cabo de poco tiempo de estar envasado, 
la sustancia resinosa C'’I1**0‘, descrita por KEiicnsc y de que hemos ya he- 
cho ligera mención; á la cual Strauss ha dado el nombre de ácido mefaco- 
póibico(i). 

El bálsamo de copaiba disuelve el yodo. Puesto en contacto de las bases 
y especialmente de las alcalinas y aicalino-térreas, se solídiPica á consecuen- 
cia de la formación de copaibatos. 

El ácido sulfúrico comunica al bálsamo de copaiba un color rojo, espesán- 
dole considerablemente y haciéndole perder su olor y algunas otras de sus 
propiedades, pero no se ha estudiado el compuesto resultante. 

Ubob. La oleo-resina do copaiba, se usó primeramente como medicamento 
externo vulnerario, y en tal concepto Sab.at le recomienda efieazmente. El 
mismo autor le da á conocer como excelente febrífugo y asegura que bastan 
5 ó 6 gotas en una taza de caldo, tomada en el momento de la accesión para 
hacerla desaparecer á las tres ó cuatro tomas (2). 

El bálsamo de copaiba es un medicamento esencialmente irritante que 
dirige su aceion sobre las mucosas y de una manera especial sobre las de 
aparato genito-urinario. Su uso, frecuentísimo en el dia, es para el trata- 
miento de las gonorreas, leucorreas y catarros vexicales. También se emplea, 
pero menos comunmente, para combatir las inflamaciones de las mucosas 
del pecho, como vermífugo, y para la curación de ciertas afecciones cu- 
táneas. 

Se le administra en forma de pildoras, opiatas, emulsiones, y otras mu- 
chas formas, pero ofrecen el inconveniente de no enmascarar el sabor del 
medicamento que para el mayor número de enfermos es muy repugnante, asi 
os que la forma que ha sido mas aceptada y en la que hoy se administra 
con mas frecuencia es la de cápsulas gelatinosas. LANGi.EnERT ha puesto en 
práctica con buen éxito el agua destilada de copaiba, usándola como ve- 
hículo de varias sustancias astringentes para el tratamiento de la uretritis y 
por si sola en el de las blenorrágias. 

Es frecuente también usar el bálsamo de copaiba solidificado por magne- 
sia, cuyo preparado suele llamarse copaiba officinal. Para obtenerle en tal 
estado se mezclan 1 p. de magnesia calcinada y 1 6 del bálsamo puro y se 
deja abandonada la materia, revolviéndola de tiempo en tiempo por espacio 
de diez dias. No debe confundirse este medicamento, en que se produce co- 


tí) Stdacss. Union pharmaeeuliqve. tiño iSb9. 

(2) Labat. Nomeam royages, etc. png. 32 1 . 
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paibato magnésico, con la pasta preparada extemporáneamente con bálsamo 
de copaiba y c. s. de magnesia para darle consistencia pilular, á la cual se 
denomina copaiba magittral. 

También se ha recomendado el uso de la cal recien apagada para solidifi- 
car el bálsamo de copaiba, y para lograrlo Tiiebry calienta la mezcla hasta 
que echando un poco de ella en agua Tria adquiera consistencia piluiar. 
Puede sin embargo conseguirse el mismo resultado en frió, aunque em- 
pleando mas tiempo, y asi io practica Ronm. 

En la solidificación dcl copaiba por las bases influye muy directamente 
según Roi'ssin, la cantidad de agua: sin el concurso de esto la solidllicaciou 
es imposible; si interviene la cantidad necesaria para que los óxidos se hi- 
draten se solidilica pronto la mezcla y la solidincacion es incompleta si hu- 
biese agua en menor proporción de la señalada. Empleando la magnesia se 
necesita una cantidad de agua que con relación á la del bálsamo es '/í,, en 
peso. (1) 

Ensayo del bálsamo de copaiba. El uso tan considerable que se hace de 
esta oleo-resina y su elevado precio ha sido causa de ijue se ralsíüque con 
mucha frecuencia con aceito de ricino ó con otros aceites lijos, y con tre- 
mentina. 

El aceite de ricino se descubre, según Pi.anchí, mediante el ácido sulfú- 
rico ó el amoniaco. Cuando el bálsamo es puro toma color amarillo que pasa 
á azafranado y concluye por rojo, si se mezclan tres gotas de aquel con una 
de ácido sulfúrico concentrado y si se agita con fuerza el liquido en un tubo, 
se espesa considerablemente y adquiere color de jacinto que dura bastante. 
Si el bálsamo contuviese aceite de ricino el color amarillo que adquiere al 
principio la mezcla, va rebajándose por la agitación y queda al Hn la materia 
con un aspecto parecido al de la miel blanca (2). 

Mediante el amoniaco se descubre también ia presencia del aceite de ri- 
cino en el bálsamo de copaiba, pues mezclando dos partes de aquel álcali de 
22° con cinco de la oleo-resina se forman istrias blancas, y al Hn queda 
transparente la mezcla si el bálsamo era puro, y se pone lechosa si contu- 
viese aceite de ricino. 

El método propuesto por Buo.xde.xu es el que mejor resultado dá, se tritura 
1 p. do carbonato de magnesia con 4 del bálsamo sospechoso y se deja aban- 


(1) Union Pharmaeeutique. Año IS6j. 

(Z| Asceu.x emplea también el ácido sulfúrico poro procede do un modo distinto 
que da muy buen resultado siempre que la cantidad de aceito de ricino que contenga el 
bálsamo nii sea menor que */, do su peso. Consiste el procodimiento en mezclar 3 p. de 
copaiba con 1 do ácíd.t y 15 6 20 do alcoliol concentrado: sí el bálsamo es puro no se 
disuelve, pero si contiene aceite de ricino desaparece en el alcohol. 
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donada la mezcla durante algu.iuj liuras; si el producto era puro, resulta 
una masa dura y translúcida, como goma, pero si aquel tenia aceite de ricino 
queda la mezcla blanda y opaca. 

Si en vez del aceite de ricino, que es soluble en el alcohol, se emplease 
para adulterar el bálsamo de copaiba otro cualquiera de los aceites fijos, el 
empleo del alcohol en el que esta oleoresina se disuelve perrectamente, nos 
lo darla á conocer con racilidad. También pueden descubrirse los aceites 
fijos sometiendo el bálsamo á la destilación, pues si es puro deja por residuo 
la materia resinosa, que es dura y quebraaiza, y si contiene aceites resulta 
una materia blanda imperfectamente soluble en el alcohol. 

La falsificación del bálsamo de copaiba con la trementina común se des- 
cubre por la mayor consistencia de la mezcla y por que se adhiere á las pa- 
redes de las vasijas en que se agite. Además si se echan sobre un papel 
unas cuantas gotas del bálsamo y se desecan á un calor suave, puede apre- 
ciarse muy bien en las manchas el olor propio de la trementina, bien sea 
á la temperatura ordinaria, ó bien á otra mas elevada. 

Modernamente se suele hallar bálsamo de copaiba falsificado con la oleo- 
resina procedente del Dipltrocarpus incanus que recibe el nombre de bál~ 
tamo de Gurjum, y para descubrirlo se hace uso de una mezcla de partes 
iguales de los ácidos nítrico y clorhídrico que comunica á la mencionada 
oleo- resina color rasado- violáceo; ó bien por el nitrato de mercurio que la 
pone amarilla (i). 

También se ha encontrado bálsamo de copaiba adulterado con esencia de 
sassafras y en este caso mezclando i p. del bálsamo, i de ácido sulfúrico 
concentrado y ÍO de alcohol adquiere color rojo pardo que se oscurece por 
ebullición y adquiere un tinte morado muy perceptible, mientras que tratado 
de igual modo el copaiba puro el liquido queda amarillo y deposita resina (2). 

OLEO-RESn<.i DE LA MECA. 

Con este nombre y con los de bálsamo verdadero, opobálsamo, bálsa- 
mo de la Meca, de Jadea, de Siria, de Gilead, de Constanlinopla, de 
Egipto, oriental, del Cairo y trementina déla iVeca, describen los au- 
tores de farmacología el jugooleo-resinoso del AmyrisgileadensisL. y del 
A . opobálsamum L., de la familia de las Terebintáceas (.3). 


(I) DanvAüi.T. L'ofjU'ine Eilic. de 1872. p. 1088. 

Í2) Id. id. Id. p. 1089. 

13} Ambas plañías son las miBiiias que Kcnth lia denominado íldíjíimod tlendron gi‘ 
eaUeiiu y B. npütHiUamum. 


Digitized by Google 



— 81G — 

Este produclo se halla ya citado con elógio en diferentes parages de la 
Biblia: THEOfnn\STO, Dioscóhidks, Pi.isio y Galeno, hablan también de él 
como de una sustancia preciosa, usada de preferencia por los orientales. 

La oleo-resina obtenida por las incisiones hechas en la corler.a se con- 
sume en los puntos de recolección y no circula por el comercio: la que se 
halla en este se recoje hirviendo en agua las ramas tiernas de la planta. 

Composición. Según Bonastre el bálsamo de la Meca se compone de 
un aceite esencial, una resina blanda y soluble en el alcohol, otra insoluble 
en frió en este vehículo y algo de materia colorante. 

El aceite esencial es fluido, incoloro, de olor muy agradable y sabor acre. 
Es soluble en el alcohol, el éter y el ácido sulfúrico, que le comunica color 
rojo subido y si á esta disolución se añade agua se precipita una materia re- 
sinosa. El ácido nítrico también le resininca. 

La resina soluble es de color amarillo de ambar ó de miel, transparente 
y quebradiza. Su peso especifico ó es 1.333, se ablanda si se calienta á 
ii” y á <J0'> se funde. En el alcohol y en el eter frios se disuelve con difi- 
cultad, pero los mismos vehículos calientes la disuelven con rapidez. Tam- 
bién es soluble en los aceites fijos y volátiles. No se combina con los álcalis 
y los ácidos nítrico y sulfúrico la descomponen con auxilio del calor. 

La resina insoluble es blanda, de color pardo, viscosa, inodora é insípida 
Después de haberla desocado se funde á H i“. En el alcohol es insoluble, pero 
no así en los aceites esenciales y en los grasos. Los álcalis tampoco la 
alteran. 

Caraetéras. El bálsamo de la Meca obtenido por incisiones es casi in- 
coloro ó de color amarillo claro, muy fluido y de olor sumamente grato que 
recuerda á la vez el do la salvia y el limón. Ei que se extrae por cocción rá- 
pida do las ramas de la planta es amarillo y de conssitencia semejante á la 
de la trementina común; si la cocción se prolonga aun mas se obtiene el 
producto que viene al comercio europeo el cual es oscuro, mas esposo, me- 
nos aromático, mis pesado y algo amargo. 

Usos, En oriente goza de una reputación extraordinaria como cosméti- 
co y para cicatrizar las llagas y úlceras aunque sean internas, y en tal con- 
cepto se le administra en el tratamiento de muchas afecciones del pecho, 
estómago é intestinos. También le reputan como excelente alexifármaco y 
sudorífico y eficacísimo como profiláctico de la peste. 

En Europa en razón al elevado precio á que se expende tiene poquísimo 
uso y puede decirse que en la actualidad no se utiliza sino para preparar 
la triaca. 
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TREMENTINA. 

Aunque esto nombre se aplica en plural como equivalente del de oleo-resi- 
na; se usa de preferencia en farmacologia para designar los materiales de este 
grupo que proceden de plantas de las familias de Abietáceas y Terebinláccas 
y sobre todo de la primera, en que están incluidos los géneros PinuS’ 
Abies, y Larix, que producen la mayor parte de las oleo-resinas conocidas 
en el comercio con el nombre de trementinas, pues á la segunda solamente 
pueden referirse las oleo-resinas que se obtienen de los géneros Pistacia, y 
A myrü que son mas escasas y menos usadas en farmacia, pero entre las 
cuales esta la que ha dado el nombre á todas ellas, que es, como veremo^ 
la trementina de Chio (1). 

La gran semejanza de estructora orgánica que so advierte entre las plan- 
tas do las Abietáceas que abundan en jugos oleo -resinosos, es causa de que 
estas presenten caracteres muy parecidos aunque procedan de especies muy 
distintas, y como muchas de ellas suelen crecer á la vez en unos misinos 
países, no es de extrañar la confusión que se advierte entre los farmacólo- 
gas cuando tratan de señalar la procedencia exacta de cada una de las tre' 
mentinas conocidas. 

Esta cuestión es para nosotros secundaria y por eso nos limitaremos 
á consignar que las trementinas se distinguen unas veces con los nom- 
bres de los países en donde so recojen y otras con los vulgares ó sistemá- 
ticos de las plantas que las elaboran; las mas usadas son las que se denomi- 
nan trementinas de abeto, do alerce y de pino, ó sean respectivamente las 
de Estraburgo, de l'enecia y de Burdeos; pero también se suelen emplear 
otras y por esta razón nos parece útil indicar las que describen los autores 
de farmacologia nombrándolas por órden alfabético de países y citando 
las plantas productoras. 

Treraonlina (tu .\niiirica. Pintu St.'obu» L. 

n (Ic Bo-^lua. Piiiu* ausírali» Mica ó P. pnlustrii Ait (2). 

w do Brianzon. Pinut larix L., como la do Vouecia. 

u do Burdeos. Pinut marítima Lamk ó P. laricio Pota. 


(1) El Bálsamo calivo-mangle celebrado Iioy como especifico del cáncer, es una oteo- 
resina pejcedenlo según unos do una Rizofuricoa, la Kimphora mangle L.y según oíros 
du una Verbonácoa, la Acicennia nítida L. Eslá muypoco estudiado. 

(3' .Algunos autores citan el Pinas txda L. como otra do las plantas que produce 
trementina do Boston. 
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Tromcnlina do Canadá, 

n do lüs Car[»a(us. 

» do Cilio. 

» do Kslrasburgo. 

n do Hungría, 

n do Suiza. 

» do Venocia. 

» do los Yusgus. 


Pinwi baUnmea L. ó Ahie» ffaUanu'a Mill (1). 
Ptnus ccm6ra L. ó i*, pumilto Uaenck (2). 
Púlacia lerebiníhut L. (3). 

pí;*«i L. ó Abiet pcctinata D. C. 

Pinu9 mugha Poia. 

Pinta picea t. corno la do Estraburgo. 

Pinta tarix L. ó Abic$ larix Lamk. ( 4 ). 

Pinta abiet L. ó excelsa D. C. (5). 


Estas dírorcntcs plantas produce su jugo oleo -resinoso por incisiones que se 
practican de intento sobre sus troncos durante las estaciones calorosas, pues 
aunque también (luye por las grietas naturales es siempre en menor cantidad 
de la que se necesita para el consumo. La trementina se va reuniendo en 
un hueco abierto al pié del árbol y sacada luego de allí se funde al sol ó 
con fuego y se cuela á través de filtros de paja para quitarla las sustancias 
interpuestas. 

Composición. La' trementina^ sea cual fuere su procedencia, es una 
mesícla del aceite esencial que hemos estudiado y que cuando está impuro 
se denojiina aguarrás, y de la materia resinosa que también hemos des- 
crito con el nombre de colofonia. Le Canú ha señalado además la existencia 
del ácido succinico entro los principios inmediatos existentes en la tremen- 
tina (6) y algunos otros autores han dicho que también contiene ácido ben- 
zoico, lo cual no está suficientemente demostrado (7). 

Las proporciones de esencia y de resina varian según el origen botánico 
y geográfico Je la trementina, y según también el tiempo que haya estado 
expuesto este producto ú la acción del aíre. La trementina de Estrasburgo 
contiene según Gaillot un principio resinoso neutro á que ha denominado 
a6/>/í/ío que se sopara sometiendo la colorónia do dicha trementina á la ac- 
cio:i Jol alcohol anhidro, en el cual se disuelvo, depositándose por evapora- 
racion espontánea, en forma de pirámides rectangulares (8). 


(l) Mámase muy comunm»iiila húUam'} de Canadá ó falso Gilcad. 

(?) Tumbioo la llaman 6/iÍjOTm') carpático. 

(3) .\iguDos ervoQ quü esta trementina os la qno en uo principio so üonominú do Ve- 
necia, por extraerla Je Gliio los veiieeianoi y sor loj que gonoralízaron su conocí- 
mientu. 

Mt También la llaman Treinenlina de Alsacia ó de limón. 

(■>} .Algunos autores la asignan la misma procoJencia botánica que á la trcmeiiU- 
iia de !'3etrasburgu . 

(•>) Le vinn. do Chim. rí de Phtjs. XXI p. 328. 

(7) Itull. tie Phnrm. V. p. ?i. 

(8) CxiLLOT Journ de. Pftarm. XVI. p. fSS.^Muclios químicos oreen que tanto la 
iVlína «*omo el ácido abiético indicaJi» l»or Cxiixory jwr D.vnr iio sou otra cosaqucáeido 
Silviro ó piromálíco. (Ann. Ue Chim. tí de Pkys XXXI. p. IOS. 
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CaraoUres. Lo trementina de Estrasburgo tiene consistencia de miel, 
color amarillo poco pronunciada, con tinte verdoso, olor aromático, parecido 
al de cidra, y sabor muy amargo y algo aero. Tarda mucho en solidificarse 
por la acción del aire y tampoco lo verifica aunque se la mezcle con de 
su peso de magnesia. En el alcohol se disuelve por completo. Cuando so la 
somete á la destilación da '/, de su peso de esencia. 

La trementina de reoecio cuando es reciente es muy fluida, transparen- 
te y de color amarillo-verdoso. Su olor es fuerte, no desagradable y su sa- 
bor muy amargo y acre. Contieno 18 á 20 ’/o de esencia que se resinilica 
fácilmente con el tiempo, lo que aumenta la consistencia de la trementina. 

Es la que suele preferirse en la actualidad para los usos terapéuticos, y 
una de las dos que adopta la Farmacopea española con el nombre de tremen- 
tina de abeto, que conviene también á la de Estrasburgo y á la de los Vosgos. 

La trementina de Burdeos es la mas común de todas. Se presenta for- 
mando una masa espesa y granosa y dejándola en reposo al sol, forma dos 
capas, una transparente bastante fluida, y otra opaca y espesa que puede 
separarse por decantación ó por filtración. El olor de esta trementina es 
fuerte y desagradable y su sabor acre y amargo. Abandonada en coiilacto 
del aire so endurece rápidamente y mezclada con de magnesia se soli- 
diflea. En el alcohol se disuelvo en totalidad. Destilada desprendo 12 do 
esencia. 

La trementina natural so llama gemma y se la purifica dejándola expuesta 
al sol, ó calentándola suavemente y filtrándola después, y de este modo coiis- 
liluye la ircrneniina afinada al sel ó en caldera, con cuyos nombres cir- 
cula por el comercio. 

Esta oleo-resina, conocida también con el nombre vago de trementina de 
pino, que puede aplicarse á casi todas las demás, es una de las dos que pres- 
cribe usar la Fariiiacopca española. 

De las otras trementinas procedentes de las Abietineas, nada diremos 
puesto que sus caractéres son muy semejantes á los que presentan las que 
acabamos de mencionar, y porque no .son tampoco las que mas comunmente 
se emplean entre nosotros. En cuanto á la trementina de Chio, Scio, ó 
Chipre, llamada por muchos fremeníma i’írrfarfero, por proceder de una 
Terebinlácea y haber servido para dar nombre á esta familia y á las demás 
oleo-resinas, nada diremos tampoco porque ninguna circunstancia particu- 
lar ofrece bajo el punto de vista químico que motive su descripción en una 
obra como la presente; por otra parle es un producto que siempre ha esca- 
seado mucho y que hoy difícilmente ae encuentra en el comercio, razón por 
lo que ha sido reemplazada en casi todas las farmacopeas por la ttre- 
mentina de Venccia. 
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Usos. La iromcnlina ocupa un lugar distinguido en terapéutica y fre- 
cuentemente se utiliza la acción excitante enérgica que ejerce sobre las 
membranas mucosas, sobre el aparato urinario, etc. So la administra bajo 
muy diversas formas en el tratamiento de fiebres, inflamaciones, neurálgias, 
neurosis, enfermedades linfáticas , concreciones biliares, enfermedades de 
la vegiga, y de la uretra, etc. y también como vermífuga y al exterior para 
avivar las llagas, para la curación de las quemaduras, para sanear las úlce- 
ras cancerosas, etc. 

La trementina forma parto de muy crecido número de especies farma- 
céuticas: es uno de los ingredientes de la triaca y de otros electuarios, de 
varios bálsamos, enemas, inyecciones, etc. y forma parte de gran número 
de emplastos, ungüentos, alcoholados etc (I). 

Para uso interno se la sucio preparar cociéndola con agua hasta tanto que 
por enfriamiento resulte dura y quebradiza y haya perdido casi todo su olor. 
Kn esto caso constituye la trementina cocida, que es una materia interme- 
dia entre la colofonia y el galipódio. 

Webner da á conocer con el nombro de solución alcalina de tremen- 
tina el producto que resulta de disolver en 1000 p. de agua destilada una 
mezcla de 100 p. de trementina de Venccia y 25 de bicarbonato de sosa. 
La recomienda en la curación de las llagas (2). 


(1) Vóatiso fíj^mploít do ostos preparados on Jocrda:*. Pharm. univ. 
(3) Union PharmacfuUquc. Aúo 1865. 
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LECCION CXXIV. 

ORUPO DE LAS GOMO-RESINAS. 


Consideraciones generales . — Estudio qtiimico-farniacológico do la gomS'astoniaoo, 
asafétida, bedello. eacamonia, g&lbano, goma-guta, incienso, mirra, 
opcpanaco y sagapeno. 

Existen en muchos vegetales jugos lechosos que con toda exactitud pue- 
den compararse con las emulsiones , puesto que en ellas se encuen- 
tran mezclados el agua, una goma y una resina, mas ó menos abundante en 
aceite esencial, y que va acompañada además de algunos otros principios do 
diversa naturaleza, en menor cantidad. Dichos jugos cuando se concentran 
al aire libre dejan como residuo una materia sólida, formada por la reunión 
de los cuerpos que se hallaban disueltos é interpuestos en el agua, constitu- 
yendo de este modo las sustancias llamadas desde muy antiguo gomo-re- 
sinas, ó productos gomo -resinosos, entre los cuales hay muchas y muy 
importantes especies farmacológicas, que con frecuencia se utilizan como 
agentes medicinales, pero que están muy mal conocidas bajo el punto de 
vista quimico, pues desde que Br.íco.vnot dió á conocer, á principios de este 
siglo, los resultados de sus observaciones acerca de este grupo de compues- 
tos, muy poco se ha adelantado en el asunto. 

De lo que dejamos dicho se deduce que las gomo-resinas no son especies 
químicas y en efecto se observa que sus factores se bailan en ellas en pro- 
porciones muy varias; por lo demás los caracteres generales que á las mis- 
mas se refieren son los siguientes, según dió ya á conocer el quimico 
citado (1). 

Las gomo-resinas son sólidas mas densas que el agua, opacas ó menos 
translucientes que las resinas, quebradizas por lo general, y en ocasiones de 
consistencia cérea ó mantecosa. Tienen casi siempre olores fuertes quo 
constituyen uno de sus principales caracteres físicos, y su sabor es por lo 
común acre, aromático y amargo mas pronunciado que el de las resinas. 
Cuando se someten á la acción del fuego empiezan por ablandarse y en tal 
estado se hinchan si se eleva mas la temperatura , descomponiéndose luego 
sin fundirse y desprendiendo productos que se inllaman fácilmente. 


(D OaxcossoT. Ann. de Cliimie LXVIII. p. 19. 
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Las gomo-resinas, como mezclas de los productos i|uc las dan nombre, son 
parcialmente solubles en el agua y en el alcohol, cediendo al primero de 
dichos vehículos el principio gomoso, al que acompafia siempre algo del re- 
sinoso que enturbia la disolución, y ai segundo este último que forma un li- 
quido transparente que se pone opaco por la adición del agua sin precipitar 
nada, de modo que no se adera por filtración. El vinagre y el vino, disuel- 
ven también en parte las gomo-resinas formando líquidos opacos. En el éter 
son insoiubics. 

Las disoluciones alcalinas disuelven por lo general á los productos gomo- 
resinosos, según observó H vtciibtt, y los ácidos obran sobre ellos con corla 
diferencia como sobro las resinas (1). 

Entre las muchas gomo-resinas que se conocen únicamente vamos á ocu- 
parnos en particular do las que tienen interés farmacéutico y cuya historia 
química esté mejor conocida, omitiendo la citación de aquellas otras no utili- 
zadas hasta ahora como sustancias medicinales, ó que aun siéndolo no ofrez- 
can ninguna particularidad quimica digna de consignarse. 


GOMO-RESINA AMONIACO. 

.So designa también en farmacología con los nombres de goma- amoniaco 
ó armcniaca. 

El origen de esta sustancia ha sido objeto de dudas entre los farmacólo- 
gos, que la han alribuidu con poca seguridad á especies distintas do los 
géneros Férula, Paslinaca, Hubon y lleracteum, propias de la Persia y 
de la Armenia y en el día se cree producida por una Tmbelifera, como lo son 
los géneros citados, á la que el botánico inglés Do.s ha dado el nombre de 
Dorema ummoniacum (2). 

Según el análisis de Bn.vcoNNOT la goma amoniaco contiene por término 
medio en 100 partos: 70,0 de resina, 18,4 de goma, 4,4 de una materia 


(!) IlATcnETT. Phitoi. TrnnMC. .\áo 1806. 

t*Z) hl género Dormía le separó Dos del Férula ¡Kjr caraelére» do imiy enraso valor 
y si i oslo se agrega la rirriin.slancia do que el naluralisla Irancós Kosta-mcs pudo ver 
csludiar, y dibujar ron Iota exaclllud la pianola que ¡iroduce la goma amoniatsj en la 
I'ersia, bailáronlos prorerible olribulr oslo prodiirlo á la Frrula á la quo I.aMEnv dio 
el nombro esiiooilieo do amm'tnifrra y que oíros naliiralistna lian llamado ammonia~ 
ruin (Véase sobre rale asunto el art. dmmoniaqur (gomnir) del Dicl. do Meiut v be leks, 
asi romo los rarnrtrrcs del género Dorema en los lerrionet de Dolanica farmaréiUica 
do Plass, 2.* odie. jiág. álOj. 
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glutinosa, semejante, ó tal voz idéntica, con la basorina do Pelletier, y 
7,2 de agua y pérdida. 

La materia resinosa es fluiblc á SV’y so ablanda con el calor de la mano: 
os amarilla y quebradiza y por la acción del ácido nítrico produce una sus- 
tancia amarilla, es soluble en agua y en alcohol y comunica á la seda color 
amarillo inalterable por el cloro: en el éter se disuelve en parle, dejando 
otra sin disolver: en el alcohol se disuelve totalmente. 

La goma extraida de la gomo resina amoniaco es amarilla, transparente, 
frágil, soluble en agua, precipitable por el acetato de plomo, y por las sales 
de mercurio. El ácido nítrico la transforma en ácidos oxálico, múcico y má- 
lico (1). 

La gomo-resina amoniaco se presenta unas veces en lágrimas ó frag- 
mentos globulosos de tamaüo diferente, poro que no escoden del de una 
aceituna, y otras en masas. Aquellas son de color de ante ó amarillento-roji- 
zas por fuera y de fractura resinoso vitrea y blanco-lechosas por dentro, y las 
masas están formadas por multitud de lágrimas reunidas por un cemento de 
igual naturaleza, formando como una pudinga. Tanto una como otra variedad 
presentan un olor bastante fuerte sí se las calienta ó frota, pero débil en el 
estado ordinario y que recuerda á la vez el del ajo y el del castóreo; carácter 
debido á la presencia de un aceite volátil que se puede obtener por destila- 
ción. La densidad de la gomo-resina es 1,207. 

Usos. La goma amoniaco se usa desde la mas remota antigüedad co- 
mo excitante débil y también como fundente y resolutiva. (2)En dosis de d á 
i decigramos se lia recomendado para combatir el catarro pulmonal crónico, 
como expectorante, en la leucorréa, obstrucciones ventrales etc. También se 
ha dicho que es útil en las dispépsias y en el asma. 

Se prescribe en pildoras, emulsiones, etc. y forma parte también de va- 
rios medicamentos externos, tales como el emplasto de cicuta y el diaqui- 
Ion gomado, de la F. E. y otros muchos (S). 


(1) Bh.vcon not. Lugar ciUiIo. pág. 69. 

Dioscúoides Lib. !ll. c. 98 y Pliniu Líb. Xll. c. 21} hablan de ella como sustancia 
usada por HirúcBATt's. 

(3) La emuUiOH tU Drunero do la F. E so prepara coa 5 gram. do goma amoaiaco, 
1 Ih de agua do hisopo y 58 do vino blaoco. So tritura la gomo>r(*eina con doble do su 
lioso do viuo, hasta i|uo se haya interpuesto oxaclamcuto, se afiodo entouttes ol vino res- 
tante y después cl agua, ílliran<lo lodo á través de uu líonzo, — So usa como oipocto- 
raute ou dosis de 15 á 30 gramos. 
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ASAFÉTIDA. 

Esla gomo-resina procede de la raíz de Férula asa- fétida L. de la fa- 
milia de las Umbelíferas, que crece en Persia, Syria, Libia c India. 

Para extraerla empiezan por deshojar toda la plantar pasados cuarenta 
dias separan el tallo, cortándole por bajo del nudo vital, en cuyo caso 
Huye por la incisión el jugo lechoso que reciben en hojas; cuando no da 
mas jugo la raíz la cortan por mas abajo mientras le produce y terminada 
esta Operación exponen al sol lodo el que han recogido para que se espose. 

Según Pelletier la asafclida contiene en 100 parles: 65 de resina; 19,44 
de goma soluble; 11,16 de basorina, 3,60 de esencia y 0,30 de malalo de 
cal y pérdida (1). 

La resina extraída mediante el alcohol tiene color amarillo claro, y ad- 
quiere otro purpúreo por la acción del sol. 

El aceite esencial, qne se halla próximamente en la proporción de 3 "/, 
ha sido examinado por Hlasiwetz (2) el cual opina que es una mezcla de 
dos sulfuros de aillo de diferente grado cuya composición elemental repre- 
senta por C**H’*S*, y C*'H’*S‘ si bien estas fórmulas son de dudosa 
exactitud pues vemos que otros señalan para la esencia, tomada en conjunto 
la fórmula C*' II'* S. Al aceite esencial de asafclida debe la gomo-resina 
sus principales propiedades médicas, según .\eu.ua.xx, de cuya opinión par- 
ticipan muchos autores i3). 

La gomo-resina de asafélida se presenta por lo común en masas formadas 
por aglomeración de fragmentos redondeados, ó lágrimas, de color rojo- 
pardo al exterior y por dentro blanco-amarillentas, algo lustrosas, que so 
enrojecen por la exposición al aire y á la luz. Su olor es muy ingrato, parecido 
al de ajos ,y su sabor amarga, ácre y aromático también muy desagradable (4) 
Su densidad es 1,3Í7. Se dice que en Persia hay asafétida transparente 
pero nunca se halla asi en el comercio de Europa. 

Usos. En la Persia y la India los usos de la asafétida son mas bien eco- 
nómicos que médicos: no obstante se la utiliza también en algunos casos. 
Entre los países occidentales la asafétida se considera como uno de los mas 


(I) PSI.1.ET1ES. fililí, de Pharm III p. 556. 

12) Hlasiwetz. Ann. der Chem. uiui. Pharm. LXXt p. 23. 

{3) Neumans’s Chem. p. 3!6. 

(4) Estas propiedades sou sin embargo retalivas y solo asi se comprende que los ale- 
manes dieran á la asafétida el nombro dastercus diaboli jKir contraposición al epilalo 
de manjar de lo» diotce con que la designan los persas, quo la usan como condimenlo. 
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poderosos medicamentos antiespasmódicos, difusivos y antihistéricos asi es 
que se la prescribe con frecuencia para combatir las afecciones nerviosas 
especialmente de la matriz (1), la hipocondría la clorosis etc. Algunos dis- 
tinguidos prácticos dicen que produce ventajosos resultados contra la los 
ferina y el asma y otros la han usado con éxito para combatir algunas in- 
termitentes. 

Se preparan con ella pildoras, enemas, tintura, y otros medicamentos. 

BEDELIO. 

Se ha vacilado mucho respecto del origen botánico de esta sustancia, que 
no está todavía del todo averiguado. Según Kiemcfer procede de los frutos 
del Lontarus doméstica Gagrt, de la familia de las Palmas; que es el Be- 
rassus llabdtifornis L.; pero esta opinión ha sido desestimada por falta de 
fundamento bien comprobado. Otros autores notando que enn frecuencia se 
hallan fragmentos de bedelío entre la goma arábiga creyeron que quizás 
procediese aquella sustancia de una Acacia; Plukenet supuso que era un 
Bhus la planta de donde se extraía; Lxmarck creyó que era un Amyris y 
Ada.xson asegura que procede del Heudelotia africana Iticu., de la familia 
de las Terebintáceas. En la actualidad se admite que el bodclio es produ- 
cido por el Balsamodendron africanum ó por el B. Roxburghii Arnott 
siendo la primera especie la que suministra el bedelio de Africa y la se- 
gunda, probablemente de la que se extrae el bedelio de la India (i). 

Según el análisis practicada por Pecletirr la gomo-resina de que ha- 
blamos contiene en 100 partes; 59,0 de resina; 9,2 de goma soluble 30,6 de 
mucilago y 1,2 de aceite esencial y pérdida (3). 

La resina es muy soluble en alcohol y consta, según Johnston, de C‘* H "O 

El bedelio de Africa llamado también rojizo, se presenta en fragmentos* 
redondeados ó lágrimas, de color verdoso ó rojo oscuro, duros, frágiles y de 
fractura cérea. Su olor es débil aromático no del todo desagradable y su sa- 
bor resinoso y amargo parecido al de la raíz de genciana. 

El bedelio de la India, ó negruzco se presenta también en lágrimas ir- 


(1) LE8cnET4ACi.T dtce rjiie en la ludia se administra la osafelida durante trc.s diasá 
las rtírlen paridas sujetas á una dieta absoluta de bebidas y aiiroonios, itormíliéndolos^ 
cuando mas, el uso de algunos alcoliólicos y del b^td 6 sea la mezcla hecl»a del Piper 

L. lasdol tabaco, cal viva procedente de corales y concbas y nuez de arce, ó 
Areca calechú. L (Jtfomoírcí du Muteum VI. p; 33b.) 

(2) Msr.4T y d8 Le.ss. Didion. univ. de Jfat. méd. Art. Belolio f p. 50? y supletnen* 
lop. 97.— Pl.\xs. Leccioneé de Furmticofitologia ?.“ e<Uc. p. 459. 

(3) PsLLEfhxn fíull. de Pltarm. IV p. 2U. 
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regulares pardo-rojizas, frágiles de sabor menos amargo que el de la varie- 
dad anterior y de olor mas aromático. La superncic do las lágrimas es lus- 
trosa y tiene aspecto de una materia fundida, á la que frecuentemente están 
adheridas algunas sustancias extrañas. 

Cuando se calienta el bedelio se descompone y arde, desprendiendo olor 
bastante grato. 

Usos Se considera el bedelio como excitante, pero se emplea raras veces 
y apenas puede citarse mas que el emplasto diaguilon gomado de que for- 
me parto en la terapéutica moderna. Los antiguos le consideraban desobs- 
tniente, báquico, emenagogo, antiespasmódico y astringente y IIokfmann le 
daba gran importancia para la curación de las úlceras interiores. 

ESCAMONK.t. 

El origen botánico de esta sustancia ofrece bastantes puntos dudosos, 
pues el Convotvulus seammonia L., C. hirsutas .Stev. y otras vanas especies 
de este género de la familia de las Convolvuláceas, asi como la Periploca 
secamone L. ó Secamone alpini, UoEMF.n y Shultz y la Periploca mauri- 
tiana, Poibet. de las las Apocináceas, se han citado como plantas producto- 
ras de escamonea, y también producen una materia que se conoce en el co- 
mercio como una variedad de la gomo-resina de que hablamos, el Cynan~ 
chum monspeliacum L., y el C. acutum L., que pertenecen é la familia de 
las Asclepiadáccas. 

Ante semejante divergencia de pareceres ocurre pensar que el nombre 
de escamonea se ha aplicado á productos diversos que están dolados sin em- 
bargo de análogas propiedades terapéuticas, pero los farmacólogos han con- 
siderado siempre como el verdadero el procedente del Convolvulus scam- 
monia, L., ó de otras especies muy afines del mismo género. 

Distinguense en el comercio dos variedades de escamonéa la llamada de 
A lepo, ó de Somos, reputada siempre como la mejor, que se recolecta en 
Samos, nhodas, Cos y otras islas de la Grecia, y también en Syria, CapaJo- 
cia, Judea y diferentes otros puntos del Asia menor, cortando la planta por 
el cuello de la raiz, desechando el tallo y haciendo una concavidad en la 
parte superior de aquel órgano, donde se va acumulando el jugo lechoso 
que se espera alli y se acaba de desecar colocándole en conchas al sol. 

La otra variedad de escamonéa, que se llama de Esmirna, procede en opi- 
nión de distinguidos naturalistas, je la misma planta que da la de Alepo, ó 
sea el Convolvulus seammonia, L., pero otros piensan que se extrae del C. 
hirsutas, Stv. Ambas opiniones son verosimiles pues las diferencias que se 
advierten entre la escamonea de Alepo y la de Esmirna tanto pueden ser 
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debidas ú dislinlo oríg;ún batúnico como á diverso procedioiiento de extrac- 
ción, y es un hecho en que convienen lodos los autores i|uc el procedimien- 
to arriba citado no produce sino cortas cantidades de una escamonea rarísima 
en el comercio; mientras que la contusión de la raíz y la concentración del 
zumo nitrado, que es el procedimiento de obtención mas generalmente se- 
guida, puede producir cantidades crecidas de producto gomo-resinoso que 
conviene en sus caracteres con los que Uioscuiudes asigna para la escamonea 
de Esmirna. 

De lo que dejamos dicho se deduce que las denominaciones de escamonea 
de Alepo y de Esmirna mas bien denolan calidades diferentes de una misma 
gomo-resina que procedeneia botánica distinta. 

La escamonea contiene muy corta cantidad de goma, pues según resulta 
de diversas análisis se puede fijar por término medio en 3 “/ola proporción 
máxima de este principio y frecuentemente no pasa de i , ó 1,5; mientras 
que la de resina puede llegar á 96 7“ modo que mas bien debiera estar 
clasificada entre las resinas, pues muchos de los productos que se incluyen 
en este grupo contienen mayores cantidades de sustancias extrañas La com- 
posición inmediata de la escamonea es por lo demás muy varia, y limitán- 
donos á la resina, que es el compuesto á que debe la acción que ejerce sobre 
el organismo, se ha vislo prácticamente que la proporción oscila en las es- 
camoneas de .\lepocrilrc 17 y 96 % y en la de Esmirna entre 5 y 20, y que 
los demás principios son goma, fécula, materias extractivas, tegumentos 
vegetales, agua, sales y arena (1). 

La resina se puede extraer fácilmente por un procedimienlo análogo al 
que hemos descrito hablando de la jalapa, que consiste en mezclar parles 
iguales de polvo de escamonea y de carbón animal, lixiviar la mezcla con 
6 p. de alcohol de 70" c. y someter el liiiuido á la destilación, lavando el 
residuo resinoso con agua. 

La resina de escamonea es sólida, inodora, casi insípida, amarilla, opaca, 
quebradiza y fusible á temperatura muy baja. JoitxsTox que la ha analizado 
la ha enconirado idéntica composición con la jalapina y por consiguiente se 
le asigna la fórmula C ** H *• O A pesar de esto y de la semejanza de 
efectos que producen sobre el organismo, algunos dicen que son dos sustan- 
cias distintas, pues mientras la jalapina se descompone bajo la influencia de 
tos ácidos, produciendo glucosa y jalapinol, la escamonina en iguales con- 
diciones forma glucosa y ácido jalapinólico ó escamonólico H*° O* pero 
como la diferencia que se nota entre el ácido jalapinólico y el jalapinol 
C* H** O" solamente consisto en los elementos del agua que éste último 


(t) CLAMoa'MiUdji'ART Pluinmi:. Cenlralbl. 28 do Oclubro do 
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compuesto tiene de más, el distinto resultado que se indica puede atribuirse 
al modo do operar, y en este caso se admitiria ia perfecta identidad que sus 
caracteres hacen presumir entre la jalapina y ia escamonina. 

La buena escamonea de Alepo se presenta en trozos irregulares, ligeros, 
quebradizos, de color rojo negruzco ó negros, que se ponen lechoso y por el 
contacto del agua ó de la saliva, y tienen lustre resinoso en las frac- 
turas recientes. La escamonea del comercio es esponjosa, de color gris- 
negruzco en puntos blancos y de fractura mate. .Su sabor es acre, pero al 
mismo tiempo se percibe gusto de manteca cocida, y su olor es fuerte seme- 
jante al de la manteca rancia. 

La escamonea de Esrnirna se halla en fragmentos irregulares, duros, 
pesados pero quebradizos de color pardo, oscuro y de sabor amargo y acre. 

El aspecto físico merece muy poca confianza para la elección de la esca- 
monea, y convencidos de esto los farmacéuticos modernos se han fijado de 
preferencia en 1» proporción de resina que debe tener para ser aceptada. La 
Farmacopea francesa adopta la escamonea de Alepo que con tenga de 75 á 
80 ‘I” de escamonina. 

tTios.— La escamonea se usa en medicina desde la mas remota antigüe- 
dad, como atestiguan las obras de Hipúcrstks y Gale.no que la mencionan 
con mucha frecuencia. En aquella época usaban la raíz, y su cocimiento 
para combatir los dolores reumáticos, la gota y otras afecciones semejantes, 
aplicando dichas sustancias al exterior, y empleaban la gomo-resina como 
drástico. Con posterioridad se la consideró como el purgante por excelencia, 
asi que Mesué la llama sencillamente purgante. En la actualidad también 
se la reconoce esta propiedad en alto grado, usada en dosis cortas, pues en 
otras mayores produce efectos tóxicos y purga menos. 

En atención á la frecuencia con que se halla falsificada en el comercio y 
teniendo en cuenta también que su composición inmediata es muy variable, 
los farmacólogos contemporáneos han empezado á recomendar como prefe- 
rible el uso de la resina pura, y hasta se ha indicado la conveniencia de 
recibir la raiz desecada y extraer de ella la resina al modo que se hace con 
la de jalapa, lo que indudablemente seria lo mejor para lograr medicamentos 
de acción segura y constante. 

La dósis en que se prescribe por lo común la cscamonéa para uso interno 
es de 3 decigr. á 1 grm. en pildoras ó en emulsión con agua, y mejor con 
leche (1). 


(t) Dodlanc ha dado á conocer camo un excelente purganis la disolución de 0,75 
gramos, do bicarbonato do sosa en 100 de Icciic en la cual su omulsioncn 0,75 grm. do 
escamonOa. 
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Para moderar la acción demasiado enérgica de la oscamonéa, á la (}uo los 
antiguos daban el nombre de diagridio, se la hacia hervir con un coci- 
mcnlo de regaliz, 6 con una infusión de rosas, ó con el zumo de mem- 
brillos, hasta que se evaporase todo el liquido, y resultaban de este modo los 
diagridios glicirrizado, rosado y cidoniado, que se usaban con frecuen- 
cia, pero que actualmente no tienen importancia. 


OÁLBANO. 

Se atribuye por lo general este producto al Bubón gatbanum, L., de la 
familia de las Umbelíferas; pero Don pretende que procede de su Galbanum 
o/pcinale, que Sprengel llamó Selinum galbanum, ó Agasilis galbanum, 
y otros creen que es producido por la Férula galbanifera Lodel", lo que 
prueba que el origen de esta gomo-resina necesita ser todavía estudiado. 

El gálbano, según Ueissner consta de 6."> á 66 p. % de resina, 26 ó 27 
de goma y el resto hasta 100 demucílago, aceite volátil, agua y una mate- 
ria insoluble (I); resultados muy semejantes obtuvo PELCETiEn. 

La resina es de color amarillo intenso, transparente, muy fusible y por 
destilación seca entre 120 y 130*, produce un aceite de color azul de Índigo 
muy soluble en alcohol, y que se compone de C‘*n”0’. pste aceite hierve 
6 239* tiene ligero olor aromático, tratado en caliente por potasio ósodiose 
transforma en un hidrocarburo, compuesto de C'*H'*, que hierve a 234*; es 
soluble en el alcohol anhidro, en el éter y en el sulfuro de carbono. Por la 
acción del ácido fosfórico anhidro el aceite azul se descompone produciendo 
un liquido que hierve entre 2o0* y 233°, que se compone de C'*I1'*0’. 

M.ES.SMER considera al aceite azul como un alcohol, que representa por la 

fórmula lO*; al producto obtonido por el ácido fosfórico como un an - 
hídrido ó éter simple oxigenado y producto derivado de la nc- 

cion del sodio como un hidruro, ' n J (2). 

Al mismo tiempo que el aceite azul se separa otra sustancia que aparece 
ronstantemente entre los productos de la destilación seca de las resinas de 
las Umbelíferas, compuesta de C'*H*0* y que ha recibido el nombre de om- 
belliferona (3). 


(1) llFUSNun Nrurí Jniirn. ílrr Pharm, i'oa Trnmiiwlnrif. 1. p. I. 

(í) M.v.8«MKn. fíepert. tii* Chim. purr. |V. p. 

(3) ZwRNOKR quo ha ilMuiiblorlo osla sn^lancia ilico qno no w? pTf>*lnf'o (h'«ti!oni1<> la 
poma amoníaco 

53 
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üestilaiido la resina del gálbano con agua se obtiene un aceite esencial 
que Inerve á 160°, es dextrógiro y tiene la misma composición que la esen- 
cia de trementina. 

La disolución alcohólica de la resina, calentada á 100* en un tubo cerra- 
do y saturada con ácido clorhidrico, produce la ombelliferona. 

El gálbano se presenta unas veces en lágrimas de color rojo, de lustre 
céreo, untuosas, que se reblandecen rácilmcnte por el calor de la mano, y de 
olor semejante al de la goma amoniaco. Otras veces las lágrimas son blan- 
co-amarillentas, necesitan mayor temperatura para ablandarse, y carecen del 
lustre y untuosidad de la variedad precedente. 

naos. Los antiguos reputaban al gálbano como resolutivo y fundente y le 
crcian dotado de acción especial para combatir las obstrucciones ds las vis- 
ceras. También se le usaba como estomático, carminativo, emenagogo, etc. 
En la actualidad su importancia ha decaido considerablemente y hoy ape- 
nas se usa, á pesar de haber sido preconizado, bajo la forma de disolución 
alcohólica, para combatir las oftalmías escrofulosas, la debilidad de la vista 
ocasionada por el trabajo continuado, la agitación espasmódica de los pár- 
pados, etc. 

Para administrar el gálbano se le dispone en píldoras ó en emulsión, sien- 
do la dosis de 25 centigr. á 1, 4 grm. 

Forma parte él gálbano de muchos medicamentos oHcinales para uso ex- 
terno 6 interno y entre ellos se pueden citar: el bálsamo de Pioravenli, 
emplastos matrical, de gálbano y diaijuiton gomado, elecluario teria- 
cal, etc. 


OOMA-OüTA 

Esta sustancia, llamada gula-gamba, gambogia, cambogia, goma ga- 
mandra, goma de Goa, goma de Jema, y gula-jomoco, puede hallarse en 
varios vegetales do familias distintas, pero la que se considera como genuino 
ha sido atribuida al Stalagmites cambogioides, Mcrb. Ilebradendron cara- 
bogioides, Guaiiam, ó Guílcefera vera, Kue.s, que crece en diferentes pun- 
tos do Ceylan, península de Cambogia, Malabar, etc., y pertenece á la familia 
de lasGutíferas Otras plantas de la misma, entre lasque se citan la Garci- 
nia morella, y la G. malabárica, Desrouss, la Chrysopia fasciculata, 
P-Tu y el Oxicarpus indica, Lounsmo, también producen goma guta, y 
según Tiioiiso.n como tal debe ser considerado el jugo amarillo del Chelido- 
nium majas, L., y del Glaucium luleum, Scop., de la familia de las Papa- 
veráceas, que abundan entre nosotros; opinión de que también participan 
MáaAT y De-Lens. Se considera asi mismo semejante á la gomo-resina en 
cuestión y se le dá el nombre de goma-gula de América, al jugo espesado 
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csponláncatncnic de especies diversas del género Vismia, separado del Hy- 
pericum, L., do la ramilla de las Hipericáceas, que abundan en el Brasil (I). 

La goma -gula se obtiene haciendo incisiones sobre el tronco de los ve- 
getales gutíferos ó cortando sus ramos y recibiendo el jugo en cocos ó en 
vasos donde se le deja espesar, y cuando tiene consistencia ú propósito para 
ello, se lo dá la forma de cilindros de dos pulgadas do diámetro, poco mas ó 
menos, ó de panes orbiculares que se envuelven con hojas. 

La goma-guta de superior calidad, llamada de Siam, contiene, según 
Ciiristison; 6á á 75 de resina; 19 a ü de goma; 0 á 7 de materia amilácea 
0 á 7 de fibra leñosa y 4 á 5 de agua. La llámada goma-guta de Ceylan 
(procedente do la Combogia gula, L.,) que se reputa injustamente como de 
inTerior calidad respecto de la anterior, contiene según el indicado químico; 
68 á 76 de resina, 18 á 21 de goma; 0, 6 á 7, 0 de libra leñosa y 4, 0 á i, 8 
de agua (2). 

La resina contenida en la goma-guta se puede Tácilmente separar me- 
diante la acción del éter, en el cual se disuelve, y el abandono de la disolu- 
ción para que se evapore espontáneamente el vehículo, en cuyo caso queda 
formando una masa pulverulenta amarilla. Esta resina es, como todas, in- 
soluble en agua y menos soluble en el alcohol que en el éter. El amoniaco 
frió la disuelve mal, asi es que la disolución alcohólica se enturbia cuando 
se añade dicho álcali; pero en caliente se disuelve en él la resina en gran 
cantidad, tomando el liquido color rojo de jacinto. La disolución amoniacal 
precipita por el nitrato de plata un compuesto amarillo pardo; por el acetato 
de plomo, neutro, un cuerpo rojo-amarillento; por las sales de barita una 
sustancia roja, y por las de zinc otra amarilla. Sus caractéres la señalan un 
puesto entre las resinas ácidas. 

Según Bueciiner (3) consta dicha resina de C^H^O" y según Joh.vston (4) 
debe representarse por C**H”0*. 

Por la acción del cloro pierde la resina de gula su color y por el ácido 
nítrico produce una viva reacción que dá por resultado la formación de 
ácidos oxálico y picrico. 


íl) Tnousos. Dotaniyur du droyuísic. p. 28G.— UCnvi y De-Less. X>iclion. utiiv. de 
Mat. med. VI, p. bit y 923 y II. p. 218. 

El primer autor ciUido (Syileme de Chim. Edic. de tSI8. IV. p. 481 da el nomijro 
do goma-gula & una sustancia totalmente distinta análoga á la alguilira y procedonto 
de la StercuUa uren$, Itoxn. de la ramilla do tes Dilneriácoas. Según Os Candoi-ls do 
esta planta exuda una goma llamada Kateera en la costa do Curomandei {Phgsial. rey. 
I.p. 171.) 

(2) CniSTisoN. Ana, der Chem. u Pharm. XXIV. p. 172 

(3) DüEcnKER. til. Id. XLV. p 71. 

(1) Joiuteiow. id. id XLIX. p. 328. 
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La gomo-resina gula es una sustancia dura, de color amarillo-naranjado 
que se oscuro en la superllcic después de algún liempo; os opaca, ligera, 
quebradiza con fractura vitrea, lustrosa, Inodora, insípida al pronto pero 
después muy acre y si se la tiene en la boca algún tiempo se adinere á los 
dientes y tiñe la saliva de hermoso color amarillo. Cuando se la calienta se 
ablanda y poco después se descompone y arde, esparciendo un olor que re- 
cuerda algo el del ácido sulfuroso, no obstante de que el análisis no ha des- 
cubierto el azufre entre sus elementos. Su polvo es de color amarillo de oro. 

Usos. La goma-guta era desconocida en Europa hasta principios del si- 
glo XVII en cuya época la introdujo el almirante holandés Van-Neck, proce- 
dente de la China,yCi.usii:s la empezó á usar somo medicamento purgante 
enérgico. Desde esta época se la considera como una sustancia dráslico-hi- 
dragoga muy eficaz para expulsar la turnia d solitaria. 

Se la proscribo en dosis de 1 á 3 decigramos por dia como purgante, pero 
varios prácticos aseguran que puede administrarse en dosis de 1 gramo ó de 
lí decigramos Sin que produzca inconvenientes graves, lo que depende en 
gran parlo de circunstancias especiales: en nuestro clima no seria prudente 
emplearla en dosis tan elevadas. 

Se propina comunmente en pildoras, emulsiones, y enemas. Al exterior 
so usa en polvo contra algunas afecciones cutáneas. 

Su uso médico ha ido decayendo á causa de las vivas innomacioiics del 
aparato digestivo que suele ocasionar, y actualmente el mayor consumo que 
so le hace de osla gomo resina es como materia colorante. Forma parle do 
las célebres pildoras de Morisson. 

INCIENSO. 


Los farmacólogos dan este nombro, y también el do olihano, á dos sus- 
tancias gomo-resinosas, una procedente do la India que Lamarck creyó pro- 
ducida por el Amyris gileadensis, L., y que Forskal atribuyó á su Amyris 
Kalaf. pero que Coi.ebrook ha demostrado evidentemente que procede de la 
Boswellia serrata, St.ack, de la familia de las Terebintáceas (1), y otra 
que viene de África, sin que hasta ahora se haya averiguado con exactitud 
cual sea el vegetal que la produce, pero que á juzgar por las ligeras 
diferencias físicas que se notan, y por la igualdad de composición inmediata 
nos parece indudable que procede, como varios farmacólogos han indicado, 
de la misma Boswellia 6 de otra especie muy próxima (2). 


(11 CoLr.nnooK. Atiat. Rechejichai IX, p. 377. 

(7) I.IMIE» croyú primoramonli' quo ol incienso do .\fric.i proccdi.i ilul Juiiiperus hit- 


Digilized by Google 



— 833 — 


El incienso ha sido analizado por Braconnot cI cual ha hallado en 100 
partes: 56,0 de resina, 30,8 de goma, 5,2 do una sustancia insoluble en 
agua y en alcohol y 8,0 de esencia y sales (1). 

La resina es transparente, de color rojizo, se ablanda 100® so disuelvo 
en el ácido sulfúrico, es insípida, frágil y cuando se eleva mas la tempera- 
tura se descompone produciendo olor grato. Calentada con una disolución 
potásica, hasta que el liquido se evapore, deja un residuo mixciablc con el 
agua. Según análisis de Johnston dicha resina coasta de C*® H*® O*. 

Destilando el incienso con agua ha obtenido Stetíiiouse i */• de aceito 
esencial incoloro, de olor semejante al de la esencia de trementina, pero 
mas grato, y que á 20® tiene una densidad de 0,866 (2) 

La goma del incienso se parece mucho á la arábiga. 

El incienso de África se presenta en lágrimas de diverso tamaño, ó en 
fragmentos irregulares, blanco-amarillentos, translucientes, quebradizos y 
(|uc presentan en las nuevas superficies algunas lineas blancas (3). Se ablan- 
da cuando se pone en la boca, poniendo algo lechosa la saliva, sin dejar per- 
cibir sabor bien marcado. Su olor es poco notable en frió y como resino- 
so, pero cuando se echa la sustancia sobre las ascuas so desprende uno 
muy característico y aromático. 

El incienso de la India, ó de Moka, solamente se distingue del anterior 
por tener un color algo agrisado y presentarse en lágrimas ó fragmentos de 
mayor tamaño y mas irregulares, pero su composición y los demás carááté- 
res son iguales á los que hemos dicho que tiene el incienso de África. 

Usos- La gomo-resina de que hablamos se conoce desde la mas remota 
antigüedad, pues frecuentemente se hace mención de ella en la Biblia como 
una de las sustancias aromáticas mas apreciadas, de que se hacía uso como 
perfume especialmente, quemándola en los templos; costumbre que ha pa- 
sado á nuestros dias y de la cual deriva el nombre latino thus procedente del 
griego yo perfumo, asi como el de incienso que proviene de incendere, 
encender. 


pánica, L,vmk., quo vivo on ol Sorlo do .África y on varios punios do España, y al cual 
{Mar aquot motivo camldó ol nombro M.ámandulo J. thurtfera\ deapucsnlribuyó la gomo- 
resina de quo hablamos á su J. abundante en los mismos paisas y on ol modiodia 
de Francia-, otros autoros han dicho quo ol vogolal quo produce ol incienso os un Balsa- / 

modenJron, género muy somojanlo al .tmyri» del cual lcae|>arú Kuxih. 
vi) Bb.scosnot Ana. de Chim. etde Pliys. LVllI. p. 60. 
t2) STESiiüirsE. Ana. der Chem u. Pharm, XXXV p 306. 

(3) Eu los tratados do farm.icologia antiguos lloraalian incionso macho al que se pro- 
sonta en lágrimas voluminos.as puras y soldailus do do.s eu dos, y hembra al mas impuro 
y on lágrimas sueltas, nisliiiguiaii con ol nombro ile t'n ieasoea suerteó maná de in lenta 
al roujunto de pequeños fragmentos irregulares. 
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Los médicos antiguos hicieron algún uso del incienso en el tratamiento 
de varias afeccionca del pecho, en la hemoptisis, la diarrea, etc. Actualmen- 
te se usa en fumigaciones contra el reumatismo, y forma parte do los trocU- 
eos balsámicos de la F. E. de la triaca magna, emplasto de Vigo, etc. 

MIRRA. 

Con este nombro, que deriva de perfume, designaban los antiguos una 
porción de sustancias quo probablemente tenían naturaleza y caracteres di- 
ferentes, pues Rioscórides cita echo especies de mirra y Pumo siete, cuyos 
caracteres no corresponden á los que presenta la gomo-resina' asi denomi- 
nada en la actualidad. Es por otra parte muy de notar, como lo hicieron ya 
los Sres. Hkbat y De-Lens, que la mirra que hoy usamos dista mucho de 
merecer por su olor las alabanzas que la prodigábanlos hebreos y griegos, 
por las que parece verosímil que se trataba de compuestos distintos. 

Prescindiendo de esta cuestión y limitándonos al estudio de la gomo-re- 
sina llamada mirra por los farmacólogos modernos diremos, que su proce- 
dencia botánica ha sido objeto de discusión entre los naturalistas, como 
acontece con casi todos los productos gomo-resinosos. Lamabck indicó, sin 
que sepamos el fundamento, que la mirra era producida por la Cicuta ma- 
culata, L., en los Estados-Unidos; Llnneo sospecho que pudiera ser una 
producción animal, por haber observado numerosas lágrimas llenas de ori- 
fleios que parecían obra de algunos insectos. Brrce anunció que la mirra 
era producida en la Abisinia por su Mimosa sassa; Forskai, refirió la mirra 
á su Amyris kataf; Loureiro dijo que la producía su Laurus myrrka, que 
crece en Cocbinchina, y finalmente Erhe.vberq y IIempricii, guiados por los 
datos consignados por IIumboldt, recolectaron mirra en Arabia sobre una 
Torebiritácea muy parecida al Amyru-kataf y á la cual denominaron Bal- 
samodendron myrrka (1). 

Braconnot, Brandes y Kuickhúldt han practicado estudios acerca de la 
composición inmediata de la mirra, de los cuales resulta que esta sustancia 
consta en 100 partes de: 23 á 45 do resina; 2,0 á 2,6, de esencia; 40 á 54,0 
de goma; Oá 12 de mucilago; 1,4 á 7,51 de Sales y 1,6 á 1,45 de agua (2). 

La resina de la mirra no es un principio único: una disolución alcohólica 
concentrada, deposita cuando se enfria una resina blanda, semejante á la 
trementina, soluble en éter, poco soluble en la potasa cáustica y soluble en 


(11 MhBAT y DE'Lens. Obra ciUtJa. IV. p. 5U. 

(2) ÜnACONNüT. /In« de C7ii»n. LXYIII. p. 60-~nnA.Ni)Eá Taichenbuch. ISI9 p. bl — 
nLicKHOLiíT Jrf/iír dcT Pharm XM p !. 
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los ácidos nilrico y acético á los que comunica color rojo-violado, mientras 
que queda disucita en el alcohol otra resina de olor aromático, Tusible entre 
90 y 95°, soluble en éter, que se hincha si se la calienta á 168*, despren- 
diendo ácido acético á fórmico y dejando do residuo una masa trasparente, 
inodora, insípida, soluhtc en alcohol y en éter, insoluble en la potasa Tria y 
muy soluble en la caliente. 

El aceite esencial que se obtiene destilando con agua el extracto alcohó- 
lico de mirra es espeso, amarillento, de sabor acre, de olor penetrante, mas 
ligero que el agua, se pone espeso y de color pardo en contacto del aire. 

La mirra se presenta en el comercio en lágrimas, en masas y en suerte. 
La primera es.de color rojizo, ligera, translucicntc, quebradiza y presenta 
en las nuevas supcrllcics rayas blanquecinas, producidas por hojuelas que se 
levantan, lo que ha sido causa de que se la designe con el nombre de mirra 
unguiculada ó angulada. Su olor es especial, aromático, pero no balsámico, 
menos grato todavía cuando la gomo-resina, se quema. Su salmrcs amargo. 

La mirra en masas resulta de la aglomeración de las lágrimas que unas 
veces pierden todos sus contornos y otras quedan visibles. La llamada mirra 
en suerte está formada por granos pequeños y es la menos apreciada de 
las tres. 

Robe cuidarse do no confundir la mirra con el bedelio, que alguna vez se 
llama mirra de la India, y aunque los caractéres físicos bien examinados 
bastan para distinguir ambas sustancias, puede utilizarse también el medio 
propuesio por Bonsstre, que consiste en tratar por el ácido nítrico la diso- 
lución alcohólica de la gomo-resina, la que siendo mirra forma un precipi- 
tado rosado y siendo bedelio otro amarillento (1). 

Ubob. La mirra so usaba con mucha frecuencia en la terapéutica antigua: 
como la mayor parte de las sustancias resinosas, se la consideraba fundente, 
desobstruente, antiséptica, cordial etc. So la administraba en las afecciones 
crónicas del pulmón y visceras abdominales, en las que no parece ser sin 
embargo conveniente á causa de su acción estimulante. 

Para administrarla so usaba en polvo y se preparaban también tinturas 
vinosa y alcohólica, y formaba parle de multitud de medicamentos com- 
puestos. 

En la actualidad la mirra es uno de los factores del bálsamo de Ftora- 
venti, colirio de Lanfranc, /¡Ionio romano óelectuario de beleño opiado, 
emplasto matrical, ó de asafetida compuesto, emplasto de Vigo, pildo- 
ras benedictas de Putler, pildoras de Morisson, pildoras tónicas de 


(t) BoNASTHE ./úurfl. DB PlI.KDM. XVII. P ion. 
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Bachcr, cleclmrio leriacal, elixir de propiedad, bálsamo católi- 
co, ele. etc. (l). 


OPOP ANACO. 

Asi se llama, y también opoponaco, el producto gomo- resinoso resultante 
do la evaporación espontánea del jugo de una Umbelifera del Asia central á 
la que Llvnko denominó Pastinaca opopanax; SraENCEL Férula opopanax 
y Koen Opopanax chironium. 

So halla en el comercio procedente de Siria, y de la India, y se presenta 
en lágrimas gruesas, ó en fragmentos angulosos, do color pardo rojizo al 
exterior y jaspeado de rojo, amarillo y blanco en su interior, ligeros, do 
olor fuerte que recuerda el del apio, pero que es fétido, y do sabor acre y 
amargo. Echado sobre las ascuas despido un olor sumamente ingrato. 

Según Pelletieb el opopanaco consta en lOü partes de: 42,0 do resina, 
33,4 de goma, 9,8 de leñoso, 4,2 de fécula, 2,8 de ácido málico, 1,6 de 
extractivo, 0,3 do cera, 5,9 de aceite volátil y pérdida y ligeros indicios 
de cauchó (2). 

La resina es verde, soluble en alcohol, comunicándole color pardo: es fu- 
sible á 50*, y combinable con los álcalis. Según Joii.nston conta do C‘* 
II" O'* Í3). 

Usos. Los antiguos daban gran importancia al opopanaco, como lo de- 
nota su nombre, derivado de ¡>:io; zumo y nxv todo, con el cual querían sig- 
niflear su excelencia sobre los otros zumos. Hoy no se usa sino formando 
parte de otros medicamentos y se le cree dotado de propiedades semejantes 
á las de las gomo-resinas en general. 

En la actualidad el polvo leriacal es, según creemos, la única fórmula 
de la Farmacopea española que prescribe el opopanaco. 


SAQ.VPENO. 


Se designa con este nombre, desdo una fecha muy remota, una gomo- 
resina procedente de Persia, Arabia y otros paises próximos, cuyo ori- 
gen botánico era desconocido pero que hoy se refiere á la Férula pérsica, 
WiLLD, que algunos autores han creído que produce la asafetida y otros la 
goma amoniaco. 


(I) VoanS'3 Us fórmulas do Uitos modiramcnlus on la úllima Farm(ico¡>ca española, 
(í) 1’üU.ETiEn. .tim. (If Chim. LXXI.X p. 'JO. 

':!) rur'*? aiilore? i*or.on ipo 
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El sagapeno se halla en fragmenlos unas veces redondeados ó lágrimas, 
y otras en masas angulosas do tamaño variable, color pardo-rojizo, translu- 
cientcs, de fractura córnea, de sabor cálido y nauseabundo y de olor 
parecido al do la resina de pino, pero algo aliáceo, difícil sin embargo 
de confundir con el de la asafétida con que algunos autores lo comparan. 
Cuando se calienta so ablanda primeramente y después arde con llama blan- 
ca desprendiendo entonces con intensidad de olor propio. 

El sagapeno, según el análisis ejecutado por BnA.vDEs consta en 100 par- 
tes de: 50,29 de resina, 32,72 de goma, 3,73 do esencia, 3,48 de raucila- 
go, y los 9,78 restantes de sales, agua, materias extrañas y pérdida (1). 

La resina del sagapeno está compuesta de dos principios resinosos, uno 
insolublc en eter, quebradizo, inodoro, é insípido muy soluble en el alco- 
hol y en los aceites, y otro blando de sabor amargo desagradable, que es 
soluble en el alcohol y en el éter, toma color verde por la acción del cloro 
y después se pone azul: este úl'iiuo cuerpo se comlinacon la potasa. Según 
Jon.NSTON la composición elemental de la resina do sagapeno es, en conjunto. 

La esencia, que se obtiene destilando con agua el sagapeno, es amarillo- 
pálida, muy fluida, mas ligera que el agua, de olor aliáceo muy parecido al 
de la asafétida y de sabor primeramente soso y después cálido y amargo, 
parecido al do las cebollas crudas. Destilándola á fuego graduado se separa 
un aceite mas volátil que huelo á ajos y queda otro cuyo olor es parecido al 
de la trementina y el alcanfor. 

Ucos. El sagapeno ocupó un lugar tan distinguido en la terapéutica do 
los antiguos que mereció el nombre de goma seráfica, que aun se cita por 
los farmacólogos. Hoy se le considera útil como fundente y resolutivo pero 
se usa muchas veces y apenas pueden citarse otros medicamentos oficinales 
de que forme parte, que la triaca magna y el emplasto diaguilon gomado 
de la F. E. 


(l) Bn.^NOBS Nmes Jour. de v. Tronnis.Ujrff. II, p. 2 y 55, 
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ni ora posible que tuviesen, verdadera importancia química y si Tueron acep- 
tados en épocas anteriores en que doqiinaban las doctrinas de Thenahd res- 
pecto á clasiñcacion de sustancias orgánicas, son en el dia de todo punto 
inadmisibles en el terreno cientifico, y aunque alguno de ellos se ha podido 
sostener, ha sido prescindiendo de toda mira teórica y teniendo en cuenta 
únicamente un fln técnico ó do aplicación, como ha sucedido con las mate- 
rias colorantes, entre las que se incluyen sin embargo ácidos alcaloides y 
sales pertectamente caracterizadas, al lado de otros compuestos do dudosa 
constitución y de algunos cuya composición elemental se ignora (i). 

Tratándose pues de sustancias cuyo estudio es muy imperfecto, cuya com- 
posición no siempre es conocida, y cuyas reacciones no dan indicios bas- 
tantes para interpretar su constitución química, creemos imposible estable- 
cer entre ollas grupos que puedan tener fundamento sólido, y adoptando la 
marcha iniciada por GERUAnnr, consignaremos los datos que acerca década 
una se conozcan, considerándolas francamente como materias no clasifica- 
das. El célebre químico últimamente citado establece tan solo dos secciones 
prin cipalas atendiendo á la presencia ó ausencia del nitrógeno y algunas 
secundarias en atención á la analogía que se nota en ciertos caractéres, y lue- 
go va describiendo las especies por órden alfabético. Asi lo haremos también, 
y concluida la descripción de todas las que ofrezcan importancia farmacoló- 
gico-química y estén comprendidas en cada una de las dos secciones, que sin 
otra idea.que la de simplificar la exposición estableció aquel autor, nos ocu- 
paremos de las especies farmacológicas y farmacéuticas, en que se hallan 
simultáneamente varias de las sustancias incluidas en ambas seciones, y 
algunas otras de las clases que están bien caracterizadas quimicamente y que 
ya conocemos. 

SUSTANCIAS NO CLASIFICADAS QUE CARECEN DE NITROGENO. 

ABSINTINA. 

c«n«o'» 

Esta sustancia, conocida también con tos nombres de nós/n/einiu y amar- 
go de ajenjo, fue descubierta por.MnT.\ en la Artemisia aOsint/iitimL. cor- 
respondiente á la familia de las Compuestas (2). 


I ij Dü lo quu acabamos do ducir so ücsproudu qua las generalidad .'s do las titalurias 
colóranles son propias únicaraenlo do tos tralados os[H)eialos do quiinica apliraila ú las 
arlos, poro qiio no estarian en so lugar en una obra do química orgánica general ni en 
tas de la indoto do la nuestra, asi os ({ue prescindiremos de su orpusicion. 

(2) jinn. der Chen. u Pharm. VIII. p. Bl. 
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Para extraerla lia propuesto Luck lixiviar las hojas secas de la citada 
planta con alcohol de 80* c. evaporar el líquido hasta consistencia de ex- 
tracto, agitar este con éter en un frasco tapado, hasta que dicho vehículo 
no extraiga sustancia amarga, y destilar en baño de maría la disolución 
etérea. El residuo, se trata por agua ligeramente alcalinizada con amoniaco, 
que disuelve una resina y deja intacta la absiniina. Para puriiicarla se le 
pone en digestión con ácido clorhídrico débil, so la lava después con agua, 
se la disuelve en alcohol, se añade sobre el liquido acetato de plomo, mien- 
tras produzca precipitado, se elimina el exceso de sal plúmblica por el ácido 
sulfúrico, y el liquido nitrado, y mezciado^con un poco de agua, se deja en 
reposo, con lo cual se separa la absintina en forma de gotas oleaginosas 
que se endurecen (1). 

La absintina es sólida, de extructura cristaloides, tiene ligero olor de la 
planta y sabor amargo intensísimo. Es poco soluble en agua, algo mas en 
éter y mucho en alcohol, ofreciendo reacción ácída el líquido. El ácido acé- 
tico, el amoniaco y Ja potasa la disuelve también. 

Cuando se calienta se carboniza desprendiendo vapor amarillento muy 
acre. 

El ácido sulfúrico concentrado la disuelve, tomando color amarillo-rojizo 
que se vuelve azul por la adición del agua, precipitándose al mismo tiempo 
unos copos verdosos, insípidos, y solubles en alcohol al cual comunican co- 
lor amarillo y si el líquido se evapora queda un residuo violado. 

Usos. Puro no se emplea el principio amargo del ajenjo, pero á el y al 
aceite esencial, se atribuyen las propiedades tóxicas, excitante y vermífugas 
que posee la planta. 


ALOINA. 

Asi ha denominado Stemiousb á un principio cristalizable muy propenso 
á alterarse, descubierto por él y estudiado además por los Shes. Smith, que 
procede del acíbar, ó zumo inspisado de diferentes especies exóticas del gé- 
nero Aloe de la familia de las Liliáceas, y cspeeialmente del A. socotrina, 
llAW., A. spicalay lingüeformis L., A. vulgan's, Lamk., y A. símala, 

WlLLD. 

Para separar la aloina se prefiere el acíbar de las Barbadas, pues se- 
gún Ste.nhocse las otras variedades contienen mayor cantidad de sustancias 


(I) Lccii. .tnii. íUt l'htm. ii. Plutrm. I.X.XV1II p. «7. 
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extrañas que dincuUan mucho, y aun impiden, su aislamiento. Este es muy 
sencillo, bastando para lograrle mezclar el acíbar triturado, con arena fina y 
lixiviarle con agua Tria hasta que este liquido resulte insípido: los líquidos 
se evaporan seguidamente en el vacio hasta consistencia siruposa y en tal 
estado se abandonan en un sitio fresco, durante unos dias, al cabo de los 
cuales se hallan reemplazados por una masa cristalina; se exprime esta en- 
tre papel de filtro y se redísuelve en agua á 6S° para que cristalice de nue- 
vo, repitiendo estas operaciones varias veces (1). 

La aloina, tal como se deposita por enfriamiento de una disolución alco- 
hólica, constituye multitud de cristales aciculares, agrupados en estrellas, 
do color amarillo-pardo. Su sabor al pronto es dulzaino, pero luego escesi- 
vamente amargo. Se disuelve poco en alcohol frió, pero en cantidad nota- 
ble cuando este líquido está caliente y la disolución, que es amarilla, no 
altera los papeles reactivos. 

Los álcalis disuelven la aloina, adquiriendo color naranjado, que pasa 
luego á pardo oxidándose la q^pteria orgánica. Si la mezcla de aloina y de 
un álcali se hierve se produce á expensas de aquella una materia resinosa 
parda. 

El cloro gaseoso produce en las disoluciones de aloina en agua un preci- 
pitado amarillo, incristalizablc, que contiene aquel halógeno. Otro precipita- 
do semejante se prodnee empleando el bromo en vez del cloro y según 
Stexiiousb consta dicho compuesto de C**II‘*l!r’0“. 

El ácido nítrico concentrado produce una reacción viva sobre la aloina. 
de la cual resultan vapores rutilantes que se desprenden, y los ácidos aloé- 
tico, C'*H*(X0*)*0* ycrisámico C'*I1*(.N0*)’0*. 

Utos. Aunque los Sues. Smitii atribuyen á la aloina las propiedades pur- 
gantes del acíbar, es dudoso que residan en ella pues según han observado 
Robiqubt y Viola su acción es tardía y débil, mientras que se manifiesta muy 
enérgica en el acíbar; sustancia muy importante como especio farmacoló- 
gica, de la cual nos vamos seguidamente á ocupar. 

Acíbar. Dejamos ya indicado que recibe este nombre, así como el 
de áloes, el producto resultante de la evaporación del zumo contenido en di- 
ferentes especies del género Aloe de la familia de las Liliáceas, que crecen 
en la India, la Arabia, las Antillas etc. 

Para preparar el acíbar se limitán en unos puntos á cortar las hojas de la 
planta, recibiendo el jugo en vasijas y sometiéndole después á la evapora- 
ción espontánea, al calor del sol; pero en otros lugares separan y machacan 


(I) StEsiioisE Pililos. Sfiiíia:. (3) XXXVII. p. 181 y Ann. ikr Chem. u. Pliarm. 
LXXVIl. p. 208. 
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las hojas, y el zumo nitrado, le evapurao cu calderas de cobre, calentadas al 
fuego, resultando do aquí, y quizás también de las especies empleadas, las 
variedades que describen los farmacólogos, entre las cuales se estiman, como 
superiores las que han sido preparadas ála temperatura ordinaria (1). 

Compoiieton. El acíbar, en opinión de Bkaconnot, constituia un pro- 
ducto especial para el que propuso el nombre de amargo -resinoto (i), pero 
Tao.uusDORFF, Bouillon-Lagrx.ngb y Voobl admitieron que era una mezcla 
de resina y extractivo, (principio jabonoso de Schekle) y Berzelíus no hizo 
sino connrmar esta misma idea cuando dijo que el acíbar es un extracto muy 
cargado de apotema. 

Con esto nada se adelantó, sin embargo, respecto al conocimiento de la 
composición del producto de que nos ocupamos, puesto que los extractos son 
como veremos, mezclas de crecido número de cuerpos de muy diversa na- 
turaleza, y la apotema de Berzelíus ó extracto oxidado de Vauquelin, tam- 
poco es una especie química, sino un conjunto de incierta y hasta variable 
composición. . 

Steniiousb, que en época ya mucho mas próxima ha examinado con parti- 
cular detenimiento el acíbar, ha hallado en él dos principios inmediatos or- 
gánicos: uno soluble en agua fria y cristalizable, que es el que antes hemos 
descrito con el nombre de aloina, y otro soluble en agua caliente, y de aspecto 
resinoso, al que denomino aloetma, y que consta, según Robiquet, hijo, 
de (3). Este último químico ha encontrado en el acíbar , 

además de dichas sustancias, que constituyen en conjunto 83 % del pro- 
ducto, 8 7o de albúmina 0. Í5 7o de ácido gálico y las 6, 75 7» restantes 
de sulfato de potasa y carbonato de cal con indicios de carbonato y fosfato 
do ambas bases (i). 

Koshanis ha hecho saber 'mas recientemente, que la aloina se altera bajo 
ta Influencia del aire, del agua y del calor, produciendo una materia ama- 
rilla, soluble en el agua y de estructura granoso-irrcgular á la cual ha dado 
el nombre de acíbar soluble, y otra que forma cristalitos amarillos, ínsolu- 
bles en agua, piro que se disuelven en alcohol, en la que ha denominado 
acíbar ínsoluble. Según el mismo autor estos dos compuestos son isoméri- 
cos, los representa por C'°* H" 0‘°, admitiendo que se forman del modo si- 
guiente: 


(1) Teumucbo Yoyage II. p. 52 — Thojison . Boíunique du droguúte p. 13. 

(2) Bhacünnot Jub tle t'Aím. LXVIII. p. 13. 

(3) Siiüiiiut'ss, l’hiloi. Haga: (Jl XXXVII p. 181 y Ana. iler Chem u. í’Aarm. I.XXVII 
p. 208. 

(1) Hdji. IIobiqüei. Journ. lU Pharm. (J) X p. 107 y 251. 
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3 + O" + lá no = 3 (í:“II*>()«*) ó C'**I1“0*’ 

Aloioa Otif. Acva /clbtrioiab. Acibtr lBwlsbl«. 

El acíbar soluble so descompone por la acoion del ácido sulfúrico hir- 
viendo, y forma: ácido aloerético, C‘“H*'0’‘'; ácido aloerésico, 
aloerelina, C*” H‘* O** y glucosa, C'’I1'*0‘*. 

El acíbar insoluble produce en iguales circunstancias- ácido aleoresi- 
nico ácido aloeretinico C*‘>U"'0“, y 0,ucosa C*’11<’0'’. 

l)e lo dicho se deduce que acibar ha de contener cantidades variables de 
aloina, aloetína, acibar soluble y acibar ínsoluble, además de las sales men - 
cíonadas. 

Caraceéres. El acibar mas puro, qne recibe en el comercio el nombre 
de socolrino, so presenta en fragmentos de diverso tamaño, de color pardo- 
rojizo, de fractura concheada y brillante, translucientes en los bordes, de 
olor aromático débil, algo parecido al de la mirra y de sabor amargo intenso 
y persistente: se pulveriza con facilidad y el polvo es amarillo azafranado. 

El agua fria disuelve parcialmente el acibar, pero el agua hirviendo y el 
alcohol le disuelven por completo. 

Cuando se trata el acibar por el ácido mVrico, se producen compuestos di- 
versos según la concentración del reactivo y la duración del contacto. Em- 
- picando ácido medianamente concentrado se produce ácido aloético, y si el 
nítrico fuese mas concentrado se forma además ácido crisámico', cuerpos 
ambos que hemos ya dicho derivan de la aloina, pero al mismo tiempo se 
obtienen cantidades variables de ácidos pícrico y oxálico (1). El alcoéticxi y 
el crisásnico son notables por las coloraciones que producen con las bases, 
en virtud de lo cual se usan como materias colorantes. 

Ubos. Desde la mas remota antigüedad se hace uso del acibar como me- 
dicamentos al interior se administra como estomático y tónico, en dosis de 
S á 10 centígrados; como purgante en dosis de 3 á i decigrados y también 
se considerá como fefrífugo, fundente etc. 

Se aplica al exterior como detergente y extimulante, para combatir la ca- 
ries de los huesos y como vermífugo. La disolución de acibar se ha preco- 
nizado para la curación de las quemaduras graves. 

El acibar se administra on polvo, en pildoras, en tintura yen extracto', 
forma esta última muy inconveniente, pues dejamos indicada la alteración 


(1) i:u>Eii dice que antes do prcxlueir^ ácido aloético so forma otro n quo ha deno- 
minado ufoercjrÍAÍco quo no dobo confundirse con ul que ha llamado dol mismo modo 
Kosmann puesto quo su sal plúmbica, soirun aquo! autor» consta do 3PbO, IP NO** 
OrGEiniAROT TriiUé ilo Chim org. IV i>. 247.) 
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que experimenta por la acciou del calor y del agua sin la cual pierde mucho 
de su actividad. 

Son numerosos los compuestos de que forma parte el acibar, y algunos han 
alcanzado gran celebridad tales como las pildoras benedictinas de Fuller, 
granos de salud de Franck; pildoras de Afonsson; granos de vida de 
Messué ó pildoras ante ■ cibum : electuario de hierra-picra: elixir de pro- 
piedad; elixir de larga vida; ungüento de artanita; bálsamo del comen - 
dador, etc., etc,, etc. 


AMBARINA. 

Este cuerpo fue descubierto por Peu.ktier y Cavkntoü en el ambar gris 
y le dieron á conocer con el nombre de ambreina, derivado del nombre 
francés amére (I) pero que nos parece preferible denominar ambarina, 
prescindiendo de la etimología francesa. 

Para separar esto principio basta tratar el ambar gris por alcohol hirvien- 
do, filtrar el liquido y dejarle enfriar lentamente. 

Cristaliza en agujas incoloras, que se agrupan formando concreciones 
globulosas, inodoras, insípidas, insolublcs en el agua, solubles en éter, 
en alcohol, en los aceites esenciales y en los grasos. 

Calentando la ambarina se funde á 35° y si la temperatura aumenta has- 
ta 100° se sublima sin dejar residuo. 

Por la acción del ácido nítrico se produce un compuesto denominado áct- 
do ambárico (ambréico do Pelletier) que os sólido, amarillo, poco soluble 
en agua, cristalizable en tablas, fusible á 100° y combinable con los álcalis 
formando sales amarillentas. 

Usos. La ambarina pura no tiene aplicación, pero forma la mayor parle 
del ámbar gris y Cloqcet la ha considerado como el principio activo do 
esta sustancia, aunque es dudoso que asi sea pues la acción estimulante que 
posee parece mas propia de la resina balsámica que contiene dicho pro- 
ducto. 

El ambir gris, se considera hoy, como una concreción del intestino 
grueso del cachalote Physeter macrocephalus, Shaw, cetáceo que produce 
también la esperma de ballena. Consta en 100 partes de ambarina 83, ma- 
teria rcsinoso-balsámica 2,3 y 1,3 de una mezcla de ácido benzoico sal 
marina y materia orgánica. Hoy ha caído en desuso. 


(I) Psu.ETiEn y C.WEXToc. Jolirn. íle VI. p. ‘,0. — Pii.i.eiieii. Ann. df 

Chim. el lie Phijn, I.l. p. ISI. 
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ANEMONINA. 

Principio descubierto á rmes del siglo pasndo por Heveh en las liojas de 
Anemone pratensis L. (I), que después so lia encontrado en otras espe- 
cies del mismo género, do la familia de las Hanunculúceas, y especialmente 
en el il. pulsatilla L. Gmelik le describe con el nombre de alcánfor de 
pulsatila ó de anemone (2). 

Para obtener la anomonina basta destilar con agua las hojas de la planta 
y dejar después abandonado el líquido durante algunas semanas, en cuyo 
caso se separa aquel principio, que se purifica haciéndole cristalizar repe- 
tidas veces en el alcohol. 

La anemonina es una sustancia incolora, inodora, cristalizable, que se 
reblandece antes de 480“ y se descompone á poco mayor temperatura, des- 
prendiendo vapores acres y dejando un residuo amarillo, que se carboniza 
á 300“. Es neutra, soluble con alguna dificultad en el alcohol frió, mas so- 
luble en el mismo líquido hirviendo y poco en el éter y en el agua, aun 
cuando ésten calientes. 

Por la acción de los álcalis se transforma en ácido anemónico que queda 
formando con el álcali una sal amarilla. Según L<*\vio y Weidman.n dicho 
ácido solamente se diferencia de la anemonina por tener de más que esta 
los elementos del agua; pero Feuli.ng ha demostrado que al formarse se s-j- 
para una sustancia amarilla cuya naturaleza no ha sido averiguada; de ma- 
nera que la opinión de aquellos dos químicos es poco verosimil { 3 ). 

El á;ido sulfúrico descompone prontamente á la anemonina, y la enne- 


(1) HETtn. Chem. Journ. v. Crell. II. p. t02. 

(?) Gsieun. Chim. org. p. 296. 

(3) LfEWio y Weidmasx. Ann. de Poggenilorff. XI.VI. p. 45.— Fehueo. Ann. der 
Cliem. u. Pharm. XXXVIII. p. 2t8. 

No <tobe coaruDdlrso el ikido anrmónü'O, formado ¡ror la acción do los álcalis so- 
bro la anemonina, con la sustancia á que Senu-ARTZ lia dado el mismo nombre y que 
según ál acompaña á osla sustancia en ei agua deslilada de puisaliia y do las domos 
especies atines. Esto ácido anemónico tiene sin embargo la composición que I.tEwm y 
XVeidmane atriliuyeron al descubierto por ellos, pues según análisis do Feuuno consta 
de tP*II**Ot‘ que eíjuivato á la fórmula do la anemonina biliidrutada, C*“1I'*0**-1-2II0. 
SciiWAtiTZ pretende que ta anemonina y el ácido anomúnicu que ia acompaña son 
productos de la acción sucosiva del aire sobro un acollo acre conlenida en la [danta. 
(ScnwARTZ. Jfuyai. fur Pharm. X. p. 193 y XIX p. 168. 
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grccp, el ácido nilrico la transforma en oxálico; el clorlildrico la disuelvo 
sin alterar ru naturaleza y una mezcla de ácido sulfúrico y liiúxido de plomo 
produce, á expensas de a'iuella sustancia, cantidad notable de ácido fórmico. 

Hirviendo aneinonina con el óxido metálico últimamente citado, da origen 
á un compuesto que, según Kkiilíng. consta de 2Pb0,(:*'>H"0'*, el cual tiene 
por consiguiente la fórmula de un ancinonalo, si se admite que el ácido 
anemónico sea C’”H'*0,‘*2H0. 

Usos. I,a anemonina pura no tiene aplicación, pero se la considera co- 
mo el principio activo de las plantas en donde se encuentra, y en particular 
de la pulsatila que es la mas usada del género. 

Es un principio muy venenoso y aplicado sobre la piel produce una irri- 
tación molesta. 


ARTANITINA. 

El principio que se designa con este nombre fue descubierto por Sal.sdin 
en el Cyclamen curopivum L., de la familia de las Primuláceas, llamado 
vulgarmente ar¿áni/n: también se ha dado á aquella sustancia la denomi- 
nación de ciclamina (I). 

Para obtener la artanitina se lixivia con alcohol el tubérculo fresco, lla- 
mado raiz, y cuando ya no disuelve nada dicho vchiculo, se reúnen los ii- 
quidos, se evaporan hasta consistencia de extracto, y el obtenido se lava 
primero con éter y después con agua, que dejan como residuo insoluble el 
principio d} que nos ocupamos. Se purifica este haciéndolo cristalizar repe- 
tidas veces en el alcohol y descolorando la disolución por carbón animal. 

La artanitina es sólida, incolora, cristalizablc en agujas finas, inodoras, 
pero de sabor acre y cstiptico muy pronunciado. El agua disuelve '/loo de su 
volumen, el éter y los aceites esenciales no la disuelven; en el nieohol es 
muy soluble y el liquido resulta neutro. 

Hirviéndola con agua se altera, y se disuelve entonces con mucha mas di- 
ficultad en el alcohol. El ácido nitrico la transforma en oxálico; el sulfú- 
rico la comunica en frió color rojo vinoso y en caliente la carboniza. 

Uaos. La artanitina pura no se usa: su acción es tóxica en alto grado. 

Se la considera como el principio activo de la planta citada, ó mas bien 
de su tubérculo ó raiz, que constituye la especie farmacológica, y aunque en 
ella se halla en corta cantidad el uso interno de dicho órgano es muy pe- 
ligroso, asi es que el ungüento que con el se prepara, llamado también 


(I) Sacadis. Jnurn. ilr Chim. méilic. VI. p. !17. 
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pan de puerco, como la raíz, se usa simplemente en fricciones sobre el 
vientre, como verinifugo, y sobre el estómago, como emético. Dicese que 
obra también como abortivo y como diurético y suele usarse además como 
estimulante en los tumores indolentes. 

Con el mismo objeto que el ungüenlo prescribe la F. E. un aceite de 
arlánita. 


ASARiNÁ, 

C“H“0'“. 

Este nombre, y también los de asarita, asarona, y alcanfor de ásaro, se 
han dado á un principio particular descubierto por Gonnz en la raíz seca ó 
rizoma de Asarum europceum, L. (1), planta de la familia de las Aristolo- 
quiáceas, que se conoce vulgarmente con los nombres de ásaro y oreja de 
fraile. 

Para obtener la asarina se destila con agua la raiz citada y desde luego 
se recoje una parte de aquella sustancia que cristaliza en el cuello y bóveda 
de la retorta, y el resto pasa con el agua formando gotítas de aspecto acei- 
toso, que se solidifican después de algún tiempo en la superficie del líquido 
destilado. 

La asarina es incolora, de sabor y olor parecidos á los del alcanfor co- 
mún; se disuelve en el alcohol, en el éter y en los aceites esenciales, pero 
es insoluble en el agua. Calentando los cristales á iO ó 44* se funden, y si 
la temperatura desciende á 27* se solidifica el líquido formado por fusión; 
á 280* se descompone una parte y otra se volatiliza. 

La disolución alcohólica de asarina hervida largo tiempo va tomando co- 
lor rojo, y dicho principio se transforma en una materia resinoidéa c incris- 
talizablc que no se volatiliza aunque se la destile con agua, y que se des- 
compone á 300*. 

El ácido sulfúrico disuelve á la asarina tiñéndose de color rojo, y por la 
adición de agua se precipita el compuesto orgánico. 

El cloro produce sobre la asarina una acción enérgica y se forma un 
compuesto cuya fórmula es C*°H”CI*0"*, desprendiéndose al mismo tiempo 
mucho ácido clorhídrico. 


(t) OoEBZ. PrArps. SyiUm. <U Slat. med. III. p. 229. — Aunquo no tm sido admitida 
la idos conviüoe sabor qiia Garsoun ostahlaco distinción entro la asarona y la asarita, 
pues aogun oslo autor la asariln A alcanfor do dsaro, so fundo d 70° miontras quo la 
asarina solo no.'osila do U d lb°. (Diu. imtuy. De áiaro europaol. 
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Usos. La üsarina pura no Utíiic aplicación. Generalmente se atribuyen 
á este cuerpo los efectos que ¡iroJuce sobre el organismo la raíz de úsaro, 
reputada como excelente emético, que puede reemplazar á la ipecacuana, y 
también como estornutatorio. 


BRIONINA. 

Esta sustancia fue descubierta por Bn.^xoES y Fin.Nii.\DEn en la raiz de 
Dryonia alba L., ÓB. dioica J.xcq', conocida con los nombres de brionia 
y nueza blanca, del primero de los cuales se formó el de la especio química 
á que nos referimos (I). 

Para preparar la liríonina se prepara , según los químicos citados, un 
cocimiento acuoso de la raiz, que se precipita luego por el acetato básico 
de plomo y se descompone el precipitado por el ácido sulfúrico , evaporando 
el liquido nitrado y extrayendo la brionina del residuo por el alcohol ca- 
liente. 

También se la puede obtener, según Doooxo , del zumo de la brionia, 
depurándole por ebullición y filtración, evaporándole, tratando el ex- 
tracto por alcohol, volviendo á evaporar la dísolu.'ion y añadiendo sobre 
el residuo agua, que se apodera de la brionina (J). 

Es esta una sustancia blanco-amarillenta, ó rojiza, de sabor azucarado al 
pronto y luego estíptico y amargo Es soluble en el agua y en el alcohol é in- 
soluble en éter. 

El ácido sulfúrico concentrado y frió la disuelve también, tomando color 
azul primeramente y luego verde, y si se hace hervir con el mismo liquido 
se descompone produciendo briorelina, hidrobrioretina y plucosa , según 
representa la ecuación siguiente : (II). 

C“H‘°0“ -t- iHO — C‘’II”0’* + CMI^O" -f 

Bríoelnj. BrioretiM- nidrobriorvüna. Gíbcom. 

Usos. Aunque la brionina es una sustancia drástica y venenosa no se 
emplea pura, pero se usa en el estado en que se encuentra en la raiz de 
brionia , en la cual se halla mezclada con gran cantidad de fécula , un 


(1) Dratcdes y FinsKAiien. Areftiv. fur Piiarm. vtn Dra.t^ks. III. p. 

(2) Dulu.n*;. Journ. de Pfiarin. XII. p. K>8. 

(3) Pelolzi^ y Fr¿uy. frailé ile Chim. 3.* cJic. V. p. 1 Í8. 
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nceile concrulo verde, una resina, albúmina, goma y sales potásicas y cal- 
cicas. 


CANTARIDINA. 

C‘«C‘0‘. 

Asi denominó Tiiomso.n al principio activo descubierto por Robiqiiet en la 
cantárida, Canlharis vesicaloria, Geofr ; insecto del orden de los coleóp- 
teros y de la familia de los Melóidos, que abunda en varios paisas europeos 
y que se encuentra con frecuencia en España (f). También contiene dicha 
sustancia diferentes otros insectos correspondientes al mismo género y á los 
Mi/labris , Meloe , Cerocoma , Lytta y Coccinella , que constituyen el 
¿ ip;i dj !js insectos epispásticos , de mucha importancia fármaco- 
lógica (2). 

Para obtener la eantaridina se han propuesto diferentes procedimientos, 
siendo entre todos el que merece la preferencia el publicado por Mortrecx i3) 
pues proporciona en menos tiempo que los demas mayor cantidad de pro- 
ducto y este es mas puro. Se funda en la insolubilidad de la eantaridina en 
el sulfuro de carbono, que disuelve perfectamente las materias grasas que 
la acompañan, y que hablan sido hasta ahora el principal obstáculo que se 
oponía á la separación pronta y completa de dicho principio. 

Mortrei'x coloca sobre el algodón que sirve de (litro en el aparato do li- 
xiviación de Payen, una capa de arena silícea, fina y perfectamente lavada, 
de 10 á 15 milímetros de espesor y encima pone las cantáridas reducidas 
á polvo tenue, que comprime ligeramente y las cubre con una capa delgada 
de algodón cardado y un disco de papel sin cola. Dispuesta de esta manera 
a sustancia vierte en el matraz 3 á 4 centim. cúbicos de éter, por cada 40 
gramos de cantáridas; ajusta inmediatamente las piezas del aparato; calien- 
ta el matraz en un baño de maria, y cuando los vapores del vehículo em- 
pleado llegan al globo condensador, vierto por este 60 centim. cúb. do 


i'l) Tuoiíávs. Sij»t*'me de Chimie. Kfiic. áo ISIS Irnü. p-T Rifault. IV. p. 180. — Roni- 
«CET. Journ. lie Chim. medie. IV. p. 351. 

(?) Entro los insootus e|(is)sistieos citan los autores, atlcmás áo la rantáiíáa oficinal, 
el Canlliarii cittata Ouv. L. Meloe prosrnrabaeue. L., .t/. mú/níís, Oi.iv.. M. Corallífer. 
Gérm., Jtf, algirícHMf Seiz. Mgtabris eicliorii. I,, M. earmOifú BiTitr.Ro. Cerocoma S.'Iue~ 
fferi Fadh. Cjccinellei septempuoctuta L., C. bipuaetata T,.; L-jUa adeperta Klco y al- 
eunas otras c.^pociea áo los slnoros ciUiáos. (Iíorvaui.t. L’ offeine. Eáic. oo 187?. p. 
320. — Mt'.nAT y Dft Lhss. Dietioo. üniy. ile .Val. me.1. p. 320.) 

(3) Journ. de 1‘,'tarm. Año I8<>), 
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aquel vehículo y adapta el correspondiente tubo de bolas, dejando que mar* 
che la Operación con regularidad hasta que los vapores condensados sean 
incoloros; lo cual exige ordinariamente de 3 ú 4 horas. Llegado este mo- 
mento saca del baño el aparato, y quitando el tubo de bolas , añade 10 
ccntíin. cúh. mas de éter y desmonta el aparato dejando únicamente enlaza- 
dos el matraz y la alargadera, pero sin el tubo lateral. Cuando lodo el éter 
últimamente adicionado ha desaparecido bajo el papel de filtro, vierte el li- 
quido contenido en el matraz , en una cápsula de porcelana y seguida- 
mente vuelve á ajustar el matraz con la alargadera y echa agua dentro do 
ella para desalojar la disolución étcrca retenida por el polvo , la cual reú- 
ne con la recogida antes; lava luego el matraz con cloroformo, que di- 
suelve la cantaridina que hubiese quedado adherida á las paredes; la disolu- 
ción la agrega á la éterca conservada cu la cápsula, y colocando el líquido 
en un aparato cx)nveniente le destila á temperatura de 40“, hasta que no se 
desprendan vapores de éter. Terminadas estas operaciones trata el extracto 
obtenido por sulfuro de carbono, en proporción de 60 centím. cúh. por ca- 
da 40 grm., de cantáridas empleadas, y después de incorporar bien la masa 
la echa sobro un filtro, formado por dos hojas de papel, y lava con mas 
sulfuro de carbono el residuo, que está constituido por la cantaridina pura, 
que si se disuelve en alcohol do 90“ hirviendo, cristaliza por enfriamiento. 

Procediendo asi, 100 grm. de cantáridas producen por término medio 
50 centigr. de cantaridina. 

Antes de haber publicado MonmEcx este procedimiento, se adoptaba ge- 
neralmente el de Thiebby, que consiste en lixiviar las cantáridas con alco- 
hol de 86“ á 90* c. hasta que el líquido salga incoloro y destilar este, aban- 
donando el residuo en reposo, para que cristalice la cantaridina, la cual so 
purifica del aceite con que resulta mezclada, decantando este, lavando los 
cristales con alcohol frió y redisolviéndolos en alcohol caliente, en el que so 
echa carbón animal para descolorar aquel producto (I). 

Mejores resultados que este método produce el procedimiento de Pbocteb, 
que consiste en sustituir el alcohol por el cloroformo, pero no resulta, sin 
embargo, tan puro el producto como el que se obtiene por el procedimiento 
de Mobtbeüx, que es además mucho menos costoso (2). 

La cantaridina es una sustancia cristalizable en tablas romboidales, inco- 
loras é inodoras, es insoluble en el agua y en el sulfuro de carbono, pero se 


(l) Este os el proeeiHmicntn sdoptailn por la Farmacn/ifa orpnitofa do 1865, á posar 
de su indudable inferioridad respecto del que Moa-meex Italdn ya pnbliradq. 

(2 MonTBr.i.’x dice que sustituyendo el éter i>or el cloroformo, en su procrslimiento 
80 obtienen mejores re.sultados pero cor menos oconomio. 
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disuelve en el cloroformo, en el éter y en el alcohol, sobre lodo si osle úl- 
limo está caliente. Las esencias, las grasas y la acciona, la disuelven tam- 
bién. 

En el ácido sulfúrico desaparece la cantaridina, pero añadiendo agua á la 
disolución, se precipita ac|uclla sustancia sin haber sufrido cambio en su 
composición. También se disuelvo en la potasa cáustica, precipitándose de 
nuevo si se satura el álcali con ácido acético Algunos han considerado por 
este motivo á la cantaridina como un ácido (i). 

La cantaridina es muy volátil, y aun á la temperatura ordinaria se volati- 
iiza, á no ser que se halle interpuesta con agua, en cuyo caso, se puede ca- 
lentar esta sin que se desprenda aquella sustancia. A 210° se funde y se la 
puede sublimar. 

Ubob. La cantaridina pura no se usa como agente terapéutico, no obs- 
tante que esta demostrado que es el principio á que deben su actividad las 
cantáridas y demás insectos cpispáslicos; de modo que solamente se emplea 
en el estado en que se halla en dichos animales. En dosis de ü centigr. y 
aun menos, obra ya como un veneno violento. 

Las cantáridas, cuya de.scripcion farmaco-zoológica no nos correspondo 
hacer, han sido analizadas por muchos autores, pero á pesar de ello, no está 
suficientemente averiguada la verdadera composición de algunos de sus 
principios inmediatos, y los resultados obtenidos por Rodiquet, en los prime- 
ros años de este siglo, siguen siendo los mas completos que poseemos. Se- 
gún este célebre farmacéutico, en las cantáridas se encuentran: canlaridi- 
na, aceite verde, materia grasa, materia negra, sustancia viscosa ama- 
rilla, fosfatos de cal y de magnesia, ácido acético y ácido úrico. 

El aceite verde al cual deben su color los élitros de las cantáridas, es in- 
solublc en el agua, soluble en alcohol y carece de propiedad vesicante, á 
pesar de que Tiiolve.nei. le consideró como el principio activo del insec- 
to (2). 

La materia grasa ofrece lodos los caraclércs de esta dase de cuerpos 
y se distingue del aceito anterior por su color y por ser insoluble en al- 
cohol. 

La materia negra, cuya naturaleza se desconoce, es soluble en el agua c 
insoluble en el alcohol. 

La sustancia amarilla se disuelve en ambos vehículos, y promueve la 
disolución de la cantaridina en el agua, á lo cual se debe que las cantáridas 
puedan formar disoluciones acuosas doladas de acción cpispástica. 


(1) M\s^isg y DnAGGE.NDonp. Union Niarm. ,\úg ISGS. 
f !) .Inn, Ííe Chim. XI.VII, p. -¿ib. 
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Sogun Orfila, las csnláridas contienen también un principio volátil de 
apariencia oleosa, al cual deben dichos insectos su olor acre y nauseabundo, 
y el célebre lexicólogo cree que á dicho principio deben ser atribuidas las 
propiedades venenosas de que las cantáridas estén dotadas, y que algunos 
otros autores hablan supuesto independientes de las vesicantes; pero esta 
Opinión no puedo hoy admitirse pues está pcrreclamente comprobada la 
acción tóxica de la canlaridina pura, y os mas verosiinil que varios de los 
principios que se hallan en el insecto de que hablamos, ésten dotados do 
propiedades venenosas. 

Para usar las cantáridas se las reduce ó polvo lénue, operación que no 
debo practicarse sin tomar las precauciones que son de inferir, tratándose 
de un material tan activo. Se preparan también tintura alcohólica y eté- 
rea, oleolados, ungüentos, etc., destinados casi exclusivamente para uso 
externo, pues administrados interiormente los preparados de cantáridas, es 
muy difícil evitar que se desenvuelvan sus terribles efectos. 

En algunos países se prcscrdie que las cantáridas que hayan de servir 
para preparaciones medicinales, tengan cierta cantidad de canlaridina, y la 
farmacopea francesa señala la proporción de 0,50 p. */,. Esta prescrip- 
ción es muy acertada y es sensible que no so haya hecho otra parecida 
en la última farmacopea española, con lo que los preparados de cantáridas 
resultan con muy diversa actividad según los casos. También se previene 
en algunos formularios, especialmente ingleses, que siempre que deba ope- 
rarse con cantáridas en la preparación do medicamenlo.s, se cuide escrupu- 
losamente que la temperatura no paso do 100° y que no se prolongue la 
calefacción demasiado tiempo; todo con objeto de evitar la pérdida de la 
canlaridina, que puede perjudicar al operador y que hace desmerecer la ca- 
lidad del producto. 

Las cantáridas carcomidas ó apolilladas, se dice que contienen monos 
proporción del principio activo que las enteras, y que por lo tanto deben es- 
tas ser preferidas; pero hay quien opina que la canlaridina es mas abun- 
dante en las parles duras, que son las que respetan mas los insectos des- 
tructores, y observaciones detenidas dcl Sr. pERaER han demostrado que la 
cabeza y las antenas son los órganos mas ricos en el principio vesicante (1), 
lo cual puede aducirse en favor de la opinión indicada en segundo término. 
La cuestión, sin embargo, ofrece aun dudas y mientras no ésten perfecta- 
mente resuellas, la prudencia aconseja emplear cantáridas en buen estado do 
integridad. 


(t) Fcbuch. fíeperl. itf Ckim apptiq. .Año ISiO, r- 338, 
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El empleo mas imporlanlc que se hace de las cantáridas os como vejiga- 
torio, y á Hn de atenuar ó impedir la acción demasiado enérgica que puede 
producir el medicamento sobre el aparato genito-urinario, se expolvorcan 
los parches, tafetanes, etc., con alcanfor ó con una disolución de este cuer- 
po en éter. Los prácticos ingleses prelleren el empleo da los opiados para 
combatir estos fenómenos secundarios. 

Las carralejas ó aceiteros, son también insectos epispásticos, y especial- 
mente el Meloe majalis Ouv., y el M. corallifer Gcrm., son en España 
muy usados para preparar algunos medicamentos vesicantes de aplicación 
en la medicina veterinaria (1). 


(I) La rarirmcopca efipañola cita romo carraloja oQrinal ol ;jroicrar(i6(ru« L. 
ú posar (lü que no tunemos noticia du qtio so hallo osla ospocioon nuestro país, on e! cual 
abumlan mudio las dos arriba nombradas, que son las quo usan (odus los farmacúu* 
ticos. 
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LECCION CXXVI. 


Ksludio i|uímico rarmacnl(St;¡co do )a Gariofllina, CaBaariUlnft, Castorina 
Catartina, Coloclntina, Colombina, Digitalina y Eserina. 

CARIOFILINA. 

C"H"0*. 

Esta sustancia, cuya composición elemental es idéntica á la que presenta 
el alcanror ordinario, ha recibido la denominación con que se la distingue 
por proceder del C.aryophyllus aromalicus L. do la familia de las Miristi- 
caceas, en cuyos botones dorales, llamados clavos de especie, ó clavillos, 
se halla asociada con un aceite esencial, de que ya hemos hecho mérito , 
¿anillo, goma, resina y sustancias extractivas ó indetermi nadas. 

Lodiiiert, que la descubrió, se valia para extraerla de un procedimiento 
sencillo que consiste en macerar el clavillo con alcohol, durante quince días; 
recojer los cristales que en este tiempo se forman y lavarlos con una disolu- 
ción ténue de sosa cáustica, pura privarlos de una materia resinosa que los 
ensucia (I). 

También se puede obtener lixiviando el clavilio con éter, agitando después 
con agua la disolución que precipita la cariodlina, y lavando esta con amo- 
niaco. 

La cariofilina forma agujas sedosas, incoloras y agrupadas en estrellas. 

Es insípida é inodora, se funde con dificultad, descomponiéndose parcial- 
mente, y se sublima á USb”. Es poco soluble en el alcohol frío, pero muy so- 
luble en el mismo vehículo caliente y también en el éter. Los álcalis cáus- 
ticos la disuelven con auxilio del calor. , 

El ácido sulfúrico la disuelve, tiñéndose de un hermoso color rojo y el ní- 
trico concentrado la resinifica. 

Es la sustancia blanca y cristalina de que á veces se cubren los clavos do 
especia, cuando se los tiene guardados mucho tiempo en vasijas bien tapa- 
das; pero no debe creerse que sda su principio activo, pues sus propiedades, 
no corresponden en manera ninguna con las excitantes de que está dotada 
aquella especie farmacológica. 


(I) t.oaiDi'nT. Journ. tli' Cliarm. Xl. 101. 


Digitized by Google 


— 855 — 


CASCARILLINA. 

Asi so denomina el principio amargo obtenido por Caventol- y Cadkt, en 
estado impuro y aislado después por Duval, de la corteza del Croton eleu- 
Mma, Sw,, conocida comunmente con el nombre de cofcanV/o ó quina 
aromática, de la familia do las Euforbiáceas (1). 

Para obtener lo cascarillina se lixivia con agua la corteza, basta que el 
liquido resulto insípido, y en tal caso se precipita por acetato de plomo, (11- 
trándolc y despojándole del exceso de sal metálica, mediante el hidrógeno 
sulfurado: so filtra de nuevo, se evapora hasta reducirlo á dos tercios de la ' 
cantidad primitiva, se le mezcla entonces con carbón animal, se filtra por 
tercera vez y se concentra á temperatura muy suave, hasta que adquiera con- 
sistencia de jarabe claro, y se le deja en reposo para que se sedimente. El 
poso formado se lava con alcohol frió, para privarle de algunas materias 
grasas y colorantes, y se disuelve en seguida en alcohol hirviendo que por 
enfriamiento deja la cascarillina cristalizada, la cual se purifica repitiendo 
la disolución v la cristalización. 

La cascarillina es incolora, é inodora, pero de gusto amarga, que tarda al' 
go en desenvolverse. Cristaliza en prismas aciculares, ó en placas hexagona- 
les, poco solubles en agua, pero solubles en alcohol y en éter, fusibles por e' 
calor, formando un liquido siruposo, y descomponibles á mas elevada tem- 
peratura, con desprendimiento de vapores ácidos. 

El ácido sulfúrico concentrado disuelvo á la cascarillina, adquiriendo color 
rojo intenso, que pasa á verde por la adición de agua, al mismo tiempo que 
se enturbia el líquido. El ácido clorhídrico también disuelvo á aquella sus- 
tancia, lomando color violado que pasa á azul por la adición de agua en pc- 
quefia cantidad, y á verde si se añade mas de este líquido. 

El acetato de plomo, el lanino y los álcalis no precipitan con las disolu- 
ciones acuosas de cascarillina. 

Usos, Aisladamente no se emplea la cascarillina, pero se la repula como 
el principio á que debe sus propiedades tánicas la corteza de donde se extrae. 


C.VSTORINA. 

Bizin ha dado este nombro á una sustancia neutra, descubierta por él en 
el castóreo (2); producto complexo segregado por un aparato especial que 


(1) Aliucht. Nout. élem. de llierap. 1823. I, p. 75.— nevAL. Journ. de Phaim- (3). 
VIII. p. Si. 

(2) Bizio Giornate di f tica, chimica ole. dtíJlrugmtíeUi. XVÍI. p. 171. 
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contiene el Castor fiber, L., correspondiente al orden de los Roedores, que 
lialiitalia anlcs en diferentes puntos de Europa, pero que solamente so halla 
en lo actualidad en las regiones septentrionales del Asia y de América. 

La composición de la castorina se desconoce, y no sabemos cual sea el 
fundamento de la noticia que consigna SornEiRAN relativamente á este pun- 
to, según la cual la castorina seria un isómero del ácido fénico. 

Para separar la castorina basta someter el castóreo á la acción del alco- 
hol liirviendo, que deposita por enfriamiento materia grasa, y en el agua 
madre, abandonada á la evaporación espontánea , cristaliza después do al- 
gún tiempo aquel principio , que se purifica por repetidas cristaliza- 
ciones. 

Según VALENCtEN.NEs sc puedo obtener hirviendo el castóreo con lechada 
de cal, lixiviando en alcohol el depósito que so forma y dejando evaporar la 
disolución obtenida (1). 

La castorina es una sustancia que cristaliza en prismas finos y transparen- 
tes, do cuatro caras; se funde á menos do 100“ y se solidifica de nuevo for- 
mando una masa translucientc, dura y quebradiza, de olor y sabor semejan- 
te al del castóreo, pero muy débiles. 

Es insolublc en el agua, soluble en el éter, en el alcohol y, con auxilio 
del calor, en los aceites esenciales. 

También sc disuelve en el ácido sulfúrico diluido ó hirviendo , en el acé- 
tico cristalizablc y en las logias alcalinas , sin experimentar alteración. Con 
el ácido nítrico forma, según Bra.ndes, un compuesto especial de reacción 
ácida. 

Puesta á destilar con agua se puede demostrar su presencia en el liquido 
del recipiente. 

UsoB. La castorina no so usa aislada, pero tiene frecuento uso formando 
parte del castóreo, que so reputa como un calmante del sistema nervioso, y 
al mismo tiempo excitante general. 

UnAXDEs y otros autores atribuyen estas propiedades á la castorina , pero 
observaciones recientes de V.AtE,\ciE.NNES demuestran la inexactitud do esta 
opinión, ya anteriormente combatida por numerosos farmacólogos. 

En el castóreo se halla asociada la castorina con numerosos otros princi- 
pios pues dicha secreción consta, según Boandes, de aceite volátil, resina, 
colesterina, sustancia glutinosa, materia extractiva, carbonato amóni- 
co, fosfato y carbonato de cal, sulfatas de potasa, cal y magnesia, mem- 
branas y agua. Wceiiuin ha encontrado en el castóreo ácido fénico, ácido 


[li VALU^cI;^^<N;^». Hcjicrt. de Vhitn appi lüGl p 
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benzáico y salicina, y Lehma.nn dice que se puedo también demostrar en di- 
clio material la existencia de ácido sebácico , ácido úrico y productos bi- 
liares (1). 


CATARXrXA. 


Asi denominaron Lassaignb y Fexii i.lb al que consideraron como prin- 
cipio purgante del sen (i) ó sea de las hojas de varias especies del género 
Cassia de la familia do las Leguminosas, y en especial de la C. ohovala, 
CoLL. y C. lenitiva, Bisen.; pero es muy dudoso que sea un principio inme- 
diato puro el que estos químicos han considerado como tal. 

Para obtener la catartina preparan un extracto alcohólico de sen, que tra- 
tan por agua, y precipitan la disolución por acetato de plomo, filtran , elimi- 
nan el exceso de sal plúmbica, mediante el ácido sulfbidrico, y después de 
mirar nuevamente el liquido le evaporan. 

La catartina asi sostenida se presenta formando una masa pardo-amari- 
llenta, transparente, incristalizable, de sabor amargo nauseoso , soluble un 
alcohol y en agua é insoluble en éter. Los álcalis la comunican color pardo 
mas oscuro. El ácido túnnico la precipita. 

Usos. La cala; lina pura no se usa, pero forma parle del sen y se consi- 
dera, según dejamos dicho, como el principio activo de esta especie farma- 
cológica, cuyas propiedades purgantes son bien conocidas. 

El sen contiene, además do la catartina, clorofila , aceite volátil, mate- 
ria colorante amarilla, goma, albúmina, ácido málico y sales. 

Según DnAGGE.NooRF y Kl'uly el principio activo del sen no es la catartina 
de Lassaig.xe y Fbnei’lle, sino un cuerpo incristalizable á que ha llamado 
ácido catártico, que se halla en parte libre y en parte combinado con la 
cal y con la magnesia. Dicho ácido, disuelto en alcohol, se descompone por 
ebullición con el clorhídrico, produciendo glucosa y ácido catartogénico 
que es pulverulento y amarillo. 

Los mismos químicos dicen que han hallado en el sen un acido que se 
parece mucho al crisofánico, que es uno de los principios inmediatos del 
ruibarbo, y una sustancia azucarada no fermentescible, dextrógiray cristali- 
zable, á la que han denominado catartomanita (3). 


(1) WcETí. Diclion. dt Cliim. I. p. 777. 

(7) L.V9S.UOS3 y Fa>rsci.i.y. Ann. de Chim. el de Phit. XVI. p. IS. 

No licito oonfumiirso esto principio con otro á qiic XVcuau.^n Im dado i^iial nomitrc 
y que so baila en tas bayas do íihiimnut cnthartieut L. 

(3) lln.\ooE.NDoar y Kcbly. ¿eiltclt. fur Cliem. Nueva sóric. II. p. II I- 
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Batka ha cnconlpado en el sen el mismo ácido crisofánico , y además 
ácido sennatannico, legumina, sennacrina, sennarelina, goma, azúcar y 
sales de sosa y de i7iagnesia. Liowin finalmenlj dice que el principio 
amargo del sen es la sennapicrina, sustancia resinoidéa , semejante por su 
aspecto á la resina de jalapa, de b cual ha obtenido un líquido espeso , que 
reduce las sales de cobre, y ha sido denominado sennacrol (1). 

Estas nuevas investigaciones prueban que falta mucho para conocer con 
exactitud la composición inmediata del sen y ([ue , como al principio decía- 
mos, es muy dudoso que la catartina de Lasse[cnb y Fenkullk sea una es- 
pecie química pura. 


COLOCINTINA. 

Es una materia descubierta por Yaiiouelin en la pulpa de coloquintida, ú 
fruto del Cucumis colocynthis, L., de la familia de las Cucurbitáceas (2), 
cultivado en nuestras provincias orientales. 

Para obtener la colocintina, ItnAco.NNOT prepara primeramente un extracto 
acuoso de coloquintida y lo trata por alcohol, con objeto de precipitar la 
goma; la disolución formada asi la evapora, y sobre el residuo añade peque- 
ña cantidad de agua, que se apodera de un poco de acetato potásico y deja 
como insoluble la colocintina (3). 

HF.nnEiioF.n obtiene esta sustancia preparando primeramente un extracto 
alcohólico de coloquintida, y sometiéndole enseguida á la acción de gran 
cantidad de agua caliente, pero que no llegue ú hervir: filtra la diso- 
lución, la precipita con acetato de plomo, hace pasar por ella una cor- 
riente de sulfido hidrico, vuelve á filtrar, evapora el líquido hasta con- 
sistencia de jarabe claro y le añade amoniaco, que precipita la colocintina 
en forma de copos amarillos, los cuales purifica exprimiéndolos y redisol- 
viéndolos en alcohol, al que añade carbón animal; filtra por tercera vez 
y evapora por fin hasta sequedad la disolución alcohólica. 

Bastick ha propuesto un método mas sencillo y que da muy buen resulta- 
do en la práctica: consiste en lixiviar con agua fria la coloquintida; precipi- 
tar la disolución con acetato de plomo; eliminar el exceso de sal metálica 
medíante el ácido sulfúrico, añadido con precaución; hacer hervir el liquido 
para expulsar el ácido acético; evaporar la disolución hasta sequedad y tra- 


(1) Union Pluirm. Años 1867 y t870. 

(2) V.\uoi;i:UM. Journ. de Pharin. X. p. 4! 6. 

(3) Bbaconxot, Journ. de LXXXIV» p. 338. 
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tar flnalmenlc el residuo por alcohol de OO», que disuelve la colocintina, la 
que se obtiene en estado sólido por evaporación del vehículo. 

Obtenida por cualquiera do estos procedimientos la colocintina, se pre- 
senta en estado de una masa sólida, incristalizahic, translu>áenle, quebradi- 
za, de fractura vitrea y de color rojo, que so vuelve amarillo cuando a(|uclla 
se pulveriza. Se disuelve en ?i p. de agua fria, en menor cantidad de agua 
hirviendo, do cuya disolución no se precipita por enfriamiento; el alcohol y 
el éter la disuelven también. 

Los ácidos y muchas sales delicuescentes la precipitan de su disolución 
acuosa, en forma de una materia aglutinante que no se disuelve otra vez en 
el agua. El acetato de plomo y otras sales metálicas la precipitan, pero el 
lanino, ó la infusión de agallas, no lo verillcan, siempre que esté pura la co- 
locintina. 

Se desconoce la fórmula de esta sustancia, pero se sabe que contiene ni- 
trógeno y que ejerce sobre los colores azules reacción alcalina. 

Usos. La colocintina obra sobre el organismo como purgante drástico 
y en dosis de 5 á 10 centigr. se ha propuesto para reemplazar al aceite de 
crotontiglio (1); sin embargo, no se usa pura, sino formando parte de la 
cxaloquintida que la debe su actividad. 

La pulpa del fruto de coloqvintida, que es la especie farmacológica, 
consta, según Mkiss.neii, de: colocintina (U á 13 '/,), aceite, resina, ma- 
teria extractiva, goma, bnsorina, fibra leñosa, ácido péctico, y sa- 
les (i). 

La coloquintida se usa desde muy antiguo como drástica, en dósis de S 
decigramos á 1 grm., y frccucntamento se ve citada en las obras de llipó- 
cn.STES y Dioscóiudes, y en las do los médicos árabes. En dósis superiores es 
ya peligroso su empleo y puede obrar como un veneno irritante enérgico. 

También se recomienda la coloquintida como vermifuga, hidragoga, eme- 
nagoga y desobstruente. 

.Aplicada al exterior sobre el vientre, produce efectos purgantes y vermi- 
fugos, y Geokehov asegura que puede manifestar su acción con solo tenerla 
algún tiempo en las manos. 

Se preparan con esta sustancia Untura y extracto alcohólicos; forma 
parte de las pildoras de Lartiguc, del ungüento de artanita y de otros 
varios medicamentos (3). 


(!) Bullcl-íles Kienc. meiL de Férmxac. Jiiüo cío IS'Í5. 

(í) StnsssF.n. iVoMO. Jmirn. de Trummxdorf. II, ji. 123. 

(a) Vúoso Ift Fnnnaeopea española y la unieersal do Jourd.vn. 
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COLOMBINA. 

Esta sustancia ha sido descubierta por Wittstock en la raiz do Cocculus 
patmatus D. C. (I), planta correspondiente a la ramilla de las Menispermá- 
ccas, (jue crece en Madagascar y costa oriental de Afriea. 

Para obtener la colombina UoEOEKEn propone tratar la raiz por aic.ohol, 
de 73», hasta que este líquido no extraiga ningún principio soluble; evapo- 
rar la disolución hasta sequedad y en baño de maría, ó destilarla del mis- 
mo modo, para aprovechar el alcohol, y el extracto resultante diluirle en 
agua y agitar la mezcla con éter, que se apodera de la colombina y de una 
materia grasa que so separan mediante disoluciones y cristalizaciones repe- 
lidas con el éter anhidro é hirviendo (2). 

La colombina cristaliza en prismas incoloros, inodoros y de sabor muy 
amargo. Es poco soluble en el agua, en el alcohol y en el éter, trios: el al- 
cohol hirviendo disuelve ’/j* ó ‘/n de su peso y las disoluciones son neutras. 
Los aceites esenciales, y sobre lodo la potasa, la disuelven con facilidad y los 
ácidos hacen que se precipite de esta última disolución. 

El ácido acético disuelve la colombina y la deposita cristalizada por eva- 
poración. El ácido sulfúrico la disuelve también, tiñéndose de color rojo- 
naranjado al principio y rojo intenso después, y si se añade agua á la diso- 
lución se separa la colombina formando copos pardos. 

Las disoluciones de esta sustancia no precipitan por el acetato de plomo 
ni por la infusión de agallas. 

Uaos. Aisladamente no tiene ninguno, pero se la considera como el 
principio característico de la raiz de colombo en la que se encuentra aso- 
ciada con fécula, albúmina, aceite volátil, materia leñosa, sales de base 
mineral y colombato de berberina (3). 

La raiz de colombo obra á la vez como astringente, cordial, tónica y an_ 
tiséptica, útil en la dispepsia, diarréas, liebres biliosas, etc. y recomendada 
con mucha eficacia en el tratamiento del cólera morbo. 

Se usa en polvo, infusión, decocción, tintura alcohólica, extracto al- 


(I) WiTTSTocK Jnn. de Poggendorf Xl'S. p. 298. 

(») Boedckcii. Ann, der Chem. u. Pharm. LXHC p. 87. 

(3). El ácido colómbico ha sido tlescubierlo por Bokdkcker saliirnodo por Arido clor- 
hídrico ul producto (Icl Iratatnicrtlo dcl extracto alcohólico do colombo por la cal. So 
rcproscDla por (Ann, der. Cltem. u. Pharm. LXIX p. 47j. En cuanto á la 

berberina ya la hemos descrito entro los alcaloides. (Tumo I. p. 91 1). 


Digilized by Google 



— 861 — 

cohólico etc. La infusión se considera dotada de mayor actividad que la 
decocción, á causa de la materia amilácea de que el agua se apodera en este 
último caso. La dosis, tanto del polvo como del extracto, es de 6 dccigr. á 
1 gramo, repetida varias veces por dia (t). 

DIOITALINA. 

Le Rover, farmacéutico de Genova, descubrió en 1824 el principio activo 
de la digital, Digitalis purpurea, L., de la familia de las Escrofulariáceas, 
y le dió á conocer con el nombre de digilalina (2). 

Este cuerpo ha sido objeto de numerosas investigaciones por parte de 
Lancelot, Trommsdorff, IIenrt, IIo.MOLt.E y Qi evesse, WAt.z y muy recien- 
temente por la de Nativelie, á pesar de las cuales su historia química deja 
todavía mucho que desear. 

Obtención. El procedimiento adoptado generalmente para la prepara- 
ción de la digitalina es el que han propuesto los Sres. Homolle y QtrEVEíiSE, 
cuya ejecución es larga y minuciosa (3). Se empieza por lixiviar las hojas 
secas del digital, con agua fría, hasta completo agotamiento, y reunidos to- 
dos los líquidos se los mezcla con un ligero exceso de subacetato de plomo, 
que forma precipitado abundante, dejando la disolución casi completamente 
descolorada, pero con su primitivo sabor amargo intenso, y con reacción dé- 
bilmente acida. Después de filtrada se la priva de la sal plúmbica excedente, 
por medio de una disolución de carlwnato sódico ; se filtra otra vez y se 
añade sobre el liquido resultante oxalato amónico , que precipita la cal , y 
fosfato sódico-amónico, que separa 1a magnesia, después de lo cual el liqui- 
do, filtrado de nuevo, presenta reacción alcalina bastante pronunciada , sa- 
bor intensamente amargo, y color amarillo-pardo claro. Dispuesto asi se 
vierte sobre la disolución otra de tanino, que precipita la digitalina impura: 
se receje esta sobre un filtro, se comprime entre papel secante, y estando 
aun algo húmeda, se mezcla con V, de su peso do litargirio levigado , po- 
niendo á escurrir sobre una lela la pasta blanda formada , la que se compri- 
me de nuevo entre papel sin cola y se acaba do desecar en una estufa á 


(I) Bccns'En dice quo ha visto morir & un ronojo en 10 iioras, desimcs de Iiaiierlo ad- 
ministrado t grano do extracto soco de coiomho, obtenido por et éter, y quo con igual 
cantidad do extracto aicotiólico murió otro después de tres dios. Jnurn, analijíitiue 1. 
p. Ó3Ó). Ksta aclivid.-id tóxica dei colombo , no consignarla por otros autores nos liaco 
creer quo so ci]UÍvocó el colombo con alguna otra sustoueia. 
i21 I.E IluTra. fíihliiith. unir, ílv íí^/iccr XXVI. p. tO?. 

(:i) lIonoi.T.ií Y Oc-cvENNR. .VcHíOícc swc bf dít/ífolroc. Parí», I8.M. 

o j 
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tumpuralura muy suave, pulvurízándula después y sonieliéndula ú la aeciúu 
dlsolrunle del alcohol de 90°. La disolución obtenida , evaporada á un calor 
muy moderado, deja por residuo digitalina, mezclada con grasa , materias 
extractivas y sales, y para privarla do estos cuerpos se empieza por lavarla 
con cierta cantidad de agua, que se apodera de las sales delicuescentes ; se 
deja escurrir, se trata por alcohol hirviendo , mezclado con carbón animal 
lavado, y echando la mezcla sobre un filtro so recoge el liquido incoloro re- 
sultante y se deja evaporar espontáneamente en una estufa. La digitalina se 
separa entonces, formando capas adherentes á las paredes de la cápsula, ó 
copos blanquecinos granulosos, que se desecan y pulverizan y se tratan por 
éter alcoholizado, y evaporando la disolución y disolviendo el residuo en al- 
cohol de 60° se separa, por evaporación del liquido, la digitalina amorfa. 

IIoMoLLE ha propuesto con posterioridad emplear el cloroformo en susti- 
tución del éter alcoholizado, que antes recomendaba para purificar la digita- 
lina, y la disolución clorofórmica, evaporada convenientemente, deja un re- 
siduo que cede á la benzina dos nuevas sustancias, ilamadas por él digilatosa 
y ácido digiíaléico, y al éter una materia resinosa; de modo que si después 
de estos tratamientos se somete la materia insolublc restante á la acción del 
alcohol de 93°, mezclado con un poco de carbón lavado, se filtra el líquido y 
se evapora la disolución, resulta la digitalina cristalizada en agujas y do- 
tada de una actividad dupla que la que tiene la digitalina amorfa, obtenida 
por el método primitivo. 

Las semillas de digital contienen, según Bucii.xkb , mayor proporción de 
principio activo que las hojas, y Soiibeirax, fundándose en este dato, ha pro- 
puesto el procedimiento siguiente para extraer de aquellas dicho principio. 
Se lixivian las semillas hasta agotamiento por alcohol de 60* ; so agita la 
disolución con cal hidratada, se filtra y se satura luego el líquido por ácido 
sulfúrico diluido, filtrándolo de nuevo. La disolución se precipita con tanino 
y el compuesto insolublc resultante se tritura con cal y se somete la mezcla 
a la acción del éter y del cloroformo, que se apodera de la digitalina y la 
abandona después por evaporación espontánea (1). 

Caraotéras. La digitalina , obtenida por el procedimiento de IIomou.e, 
es una sustancia neutra, incolora, que se presenta en masas globulosas, ó 
en eseamitas, de sabor amargo tan intenso , que se percibe en disoluciones 


(l) SocHEin.\N. Tr:títf de Phtirm. *.• etlií-. I. p. as.S. 

Scciin .N.\Tivnu.c on los semilla* no cxl.slo digilaliua sino otro principio análogo al 
gnu ha denominado digittileína amorfa, y mm maloria i]ue presnme sea un hidrato de 
digitalina, ú ia (pío llama digitaieina erirlatirada. 

[tlep&'t. (k Phirm. XXIII. p. 317. y M miíeur Kkntif. Folirero, 1867). 
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acuosas i]uc no contengan mas que de digitalina , pero si esta sus- 
tancia se gusta en estado sólido tarda en desenvolverse su amargor, á causa 
de su poca solubilidad en el agua y en la saliva. Es inodora , pero su polvo 
promueve violentos estornudos. 

El agua fria no disuelve mas que '/j.,, de digitalina y '/i„o si está aquel 
liquido hirviendo: en el alcohol es muy soluble. 

El éter puro disuelve muy corlas cantidades do digitalina , pues 100 par- 
tes de dicho vehículo únicamente se apoderan de 0,3i de aquella sustancia, 
pero el éter común la disuelve con facilidad. El cloroformo también la di- 
suelve y ya hemos visto que IIomolle se vale de esta propiedad para obtener 
la digitalina purideada y cristalizada. 

Sometida á la acción del calor se altera con facilidad, pues á 480° empie- 
za ya ú tomar un tinte amarillento y á 200° se descompone por completo. 

Eos ácidos minerales no se combinan con la digitalina , pero la disuelven. 
El sulfúrico concentrado adquiere color pardo negruzco al pronto y luego 
carmesí, y si se vierte un poco de agua en la disolución se pone verde. E 
clorhídrico se liúe de color amarillo, que pasa poco á poco á verde esme- 
ralda intenso, bastando para que este carácter se pueda observar, cantidades 
muy cortas de digitalina, asi es que se ha considerado como la propiedad mas 
distintiva. Conviene sin embargo advertir que, según Socbeirán, dicha colo- 
ración no se manifiesta siempre si la digitalina hace tiempo que está prepa- 
rada, aunque se haya conservado en frascos herméticamente tapados. 

El ácido tannico forma en las disoluciones de digitalina un precipitado 
blanco: el subacelalo de plomo, el nitrato de plata, el nitrato mercurioso y 
el acetato cúprico no precipitan con ellas. 

Todos estos caracteres, escepto el de la forma, convienen igualmente á la 
digitalina preparada según el método de IIomolle y Qievenne, que deja- 
mos expuesto. 

La digitalina según Walz se puede representar por la fórmula C’°U"0, 
que necesita comprobación. 

Osos. La acción que ejerce la digitalina sobre el organismo es suma- 
mente enérgica: obra principalmente sobre el corazón, retardando sus movi- 
mientos, y aun paralizándolos por completo si la dosis es e.xcesiva.I’ara que 
ambos efectos se manifiesten bastan muy pequeñas cantidades, pues o mili- 
gramos promueven ya notable retraso en la circulación del hombre y dan 
lugar á accidentes nerviosos de bastante intensidad, obrando como veneno 
en dósis poco mayores. En cantidad de I centigramo causa la muerte de un 
perro en pocas horas, y aplicada por el método cndérmico promueve lleg- 
masías graves. 

También obra la digitalina como diurética, aunque de una ma tera n.enos 
segura que la planta de denle 'e extrie. 
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Según IloMOLi.E 1 parle de digilalina corresponde por la intensidad de su 
acción á 100 parles de polvo de liojas secas de digital. El Da. Stadio.n cree 
que la actividad de la digilalina no es tan considcraljlc y la fija en 30 veces 
la de la planta. 

Para usar la digilalina so lia adoptado generalmente la forma de gránu- 
las ó grageas, que se preparan, según la última Farmacopea francesa, mez- 
clando 10 centigramos de digilalina con 4 gramos de ladina, añadida por 
pequeñas porciones, y 90 centigramos de goma arábiga, también pulveriza- 
da; el polvo se incorpora con jarabe de miel, en cantidad suficiente para for- 
mar masa de consistencia pilular, que se divide en 100 gránulos, plateán- 
dolos después, cada uno de ios cuales contendrá 1 miligramo de digilalina. 

Para el uso médico es muy conveniente especificar si la digilalina ha de 
estar purificada por cloroformo ó nó, pues según IIomolle es doble mas ac- 
tiva la primera que la segunda. 

Dorvaclt propone el nombre de digilalina medicinal para la mezcla 
de 49 p. de lactina y I de digilalina, purificada por cloroformo. 

La digital, ó mas bien sus hojas, (|ue constituyen la especie farmacoló- 
gica, hemos dicho que deben su actividad á la digitalina; sin embargo Na- 
TivELLE opina que además de la digitalina insolublc, ó mejor dicho, poco so- 
luble en agua, contiene aquella planta otros dos principios muy solubles en 
el citado líquido, muy amargos también y uno do los cuales, según las ob- 
servaciones del Dn. Vulpian, obra sobre el corazón de un modo tan enérgi- 
co como la digitalina de IIomolle y Qckve.vne (I). 

La digital, según análisis de estos dos químicos, contiene: digitalina, di- 
gilalosa, digitalina, digitalida, acida digitálico, ácido antirrinico, áci- 
da digitaléica, áicida tánnico, fécula, azúcar, pectina, albúmina, mate- 
ria calarante raja-naranjada cristalizable, clarofila y aceite valátil. 

Walz dice haber hallado también en la digital un principio á que ha da- 
do el nombre do digitasolina descomponible por el ácido sulfúrico en otros 
dos llamados digitalisetina y paradigitalina (2). 

La imperfección con que se conocen las propiedades químicas do la digl- 
talina inspiran muy poca confianza acerca de la mayor parte de estos pre- 
tendidos principios inmediatos distintos, que acaso no son sino mezclas de 
uno solo con sustancias extrañas diferonte.s, ó en diversas proporciones. 


(U QiiizAi este iirincipio soa d quo constituya en su mayor yarlo la digilalina so- 
tutilo, quo sudo llamarse dü Alumania ontre los comercian lc.s do productos (luimicos; 
lúon quo oslo asunto no está todavia dilucidado, puos, soqun II 0 MOT. 1 .K, ta digitali- 
na alemana os una morola do que so pueden sojarar varios [irindpius amargos, unos 
insriluliles enagua y doladas do enérgicas prupiedadea lóiicas, y oíros solubles que 
ojeroen una acción mucho mas débil. (Weniz. IJiclion. ilo Chim. I, p, 1 1155.). 

(?) WAiz.Za/irb. f. prníl, l’Hnrm. XIV, p, ?0, XXI. p. CU y XXIV. p. Sn. 
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La digital, cualquiera que sea por otra parte su composición química, es 
uno de los mas preciosos agentes de que dispone la terapéutica, especial- 
mente desde que las ideas vagas que se tenían acerca de sus propiedades, 
se sustituyeron por otras mas exactas, nacidas de observaciones ejecutadas 
por WiTiiEmxü, médico inglés, que anunció á fines del siglo pasado, que di- 
cha planta es eficacísima para combatir la hidropesía, y por Cullen que 
descubrió mas tarde el efecto que produce sobre el centro circulatorio. Se 
reputa además como un poderoso medicamento diurético. 

Para usar la digital se preparan con ella polvo, extracto, tinturas al- 
cohólica y etérea, sacaruro, alcoholaturo etc.; medicamentos todos ellos 
que deben usarse en dosis muy corlas y con observación, pues á veces no 
producen efectos perniciosos y en un momento dado, y de repente, desen- 
vuelven su actividad tóxica. 

Los extractos acuoso y alcohólico se prescriben en dosis de 25 á 50 mili- 
gramos; la infusión (preparada con 1 p. de hojas secas y 3i5 de agua) se 
administra en dósis de 30 á 90 gramos; el jarabe (7 p. de hojas, 3i5 de 
agua y 690 de azúcar) se prescribe en cantidad de 4 á 8 gramos; el polvo 
de hojas se da en dósis de 5 á 15 centigramos, etc. (1). 

ESERINA. 

Esta sustancia fué hace algunos años entrevista por los Sues. Jobst y 
HE.SSE en las semillas del Physostigma venenosum, Balfocb, que vive en 
Calabar, por cuya razón la denominaron fisostigmina-, pero loque dichos au- 
tores creyeron que era un principio inmediato puro, no es sino una mezcla 
de la cual en 1863 ha logrado extraer Vée una especie química nueva, que 
distingue con los nombres de eserina, y de calabarina; el primero deriva- 
do del de eseré con que designan á dicha semilla los indígenas, y el segun- 
do del de la región del .\frica occidental en donde se recolecta. 

Obtención. Para aislar la eserina se ha valido Vée de un procedimien- 
to sencillo, puesto en práctica por Sx.vs para la obtención de varios alcalói- 
des. Consiste en lixiviar las semillas con alcohol hirviendo y de 90*, hasta 
que no cedan ya mas materia soluble, evaporar la disolución hasta seque- 
dad y mezclar el extracto resultante con ácido tartárico cristalizado, después 
de lo cual se añade por porciones la cantidad necesaria de agua para ex- 
traer toda la parte soluble. El líquido ácido asi obtenido se satura por bi- 
carbonato de potasa y se mezcla y agita con éter, el cual disuelve la eserina. 


(1) í-’ttrmofopco etpañola (le 186Ó. 
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dejándola aislada por evaporación espontánea, pero no del todo pura, y para 
lograrla en este último estado y en disposición de cristalizar, basta unas ve- 
ces redisolverla sencillamente en íler, y si esto no diese resultado se di- 
suelve en agua acidulada, se precipita la disolución por acetato de plomo, 
se filtra, se añade bicarbonato potásico al liquido claro, se filtra de nuevo, 
se evapora y se añade éter sobre el residuo, como en el primer caso. 

Por este procedimiento 1000 p. de semillas producen < de eserina. 

Caractéres. Aunque dista muclio de estar suficientemente conocida la 
historia química de la eserina, y no se sabe aun con seguridad su compo- 
sición elemental, todo induce á creer que deberá ser incluida en el grupo 
de los alcaloides, pues se combina con los ácidos, formando con ellos com- 
puestos que ofrecen caractéres de sales; sin embargo de lo cual son nece- 
sarios nuevos hechos para decidir la cuestión. 

La eserina es una materia cristalizable, incolora, cuando está bien pura, 
pero que generalmente se presenta con un tinte rosado, á consecuencia de 
la alteración que experimenta por el contacto del aire, cuando no se ha se- 
parado todavía del agua madre alcalina. Es soluble en el alcohol, en el éter 
y en el cloroformo, pero so disuelve con mucha dificultad en el agua, sin 
embargo do lo cual la comunica reacción alcalina. Calentada se funde á 09“ y 
á l.'i0“se descompone sin dejar residuo, produciendo gases infiamables. 

Mezclando la eserina con corta cantidad de potasa, sosa, magnesia ó car- 
bonates neutros alcalinos, y dejándola después en contacto del aire, adquiere, 
como hemos indicado ya, una coloración roja que es caracleristicn, pero no 
permanente pues pasa pronto á amarilla, verde y azul. El cloroformo se apo- 
dera de los cuerpos colorantes producidos, dejando la mezcla completamente 
blanca. 

Usos. Conocidas eran ya desde 1846, por la relación del Da. Damell, 
las propiedades tóxicas del haba de Calabar, así como el uso extraño y su- 
persticioso á que la destinan los indígenas, haciéndola servir como prueba 
para decidir acercado la culpabilidad ó inocencia de los reos, según resistan 
ó nó á la acción venenosa de que está dotada; pero no había ocurrido uti- 
lizar su acción en terapéutica hasta que en 1862 descubrió el Da. Fiiaser la 
propiedad do contraer la pupila quo en alto grado posee, y que Vée ha de- 
mostrado que debe á la eserina. 

Según este autor la sustancia do que nos ocupamos disueltn en alcohol y 
vertida entre ios párpados contrae rápidamente la pupila, ocasionando las 
mismas perturbaciones visuales que el extracto del haba de Calabar antes 
usado. Si la misma disolución se inyecta en el tejido celular, produce para- 
lización gradual de los movimientos voluntarios, y un retardo notable en los 
del corazón, con dificultad de respirar á la que sobrevienen en breve la as- 
fixia y la muerte. 
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Baslaii 1 miligramo de escrina, inyeclada en el tejido celular, y 4 en el es- 
tómago, para que se manifiesten en el hombre sintonías de intolerancia, y 
dosis muy poco mas elevadas para ocasionar accidentes graves; por cuya 
razón la csorina pura no se usa, pero recibe ya frecuente aplicación en el 
estado en que se halla en la semilla citada, de la que se prepara un extracto 
alcohólico para el uso médico. 

La Karmacopéa francesa de 1806 ordena para la obtención de este medi- 
camento, que se lome 1 p. do haba de Calabar nnamcute pulverizada y se 
ponga en digestión á un calor suave con un peso igual de alcohol do 80', 
manteniendo asi ambas sustancias en contacto durante dos horas, al cabo de 
las cuales se coloca la mezcla en un aparato de reemplazo y se deja escurrir 
el liquido, añadiendo entonces en cuatro veces i p. mas de alcohol. Las di- 
soluciones reunidas so destilan para obtener lodo el vehiculo, y se acaba de 
dar consistencia al extracto en vasija abierta y al calor del baño de maria, 
agitando sin cesar. 

Operando asi 100 p. de semilla producen 2, 3 ó 3 de extracto de consis- 
tencia pilular. 

Si se desea trabajar con algunos kilogramos de semillas, la manipulación 
dá mejor resultado, operando como aconseja Rkg.nalld. Según este ilustrado 
farmacéutico se somete el polvo durante 10 minutos á la ebullición con doble 
cantidad de alcohol, echando la mezcla sobre un lienzo, colándola y pren- 
sándola: el residuo se trata del mismo modo tres veces consecutivas, distri- 
buyendo para ello en tres porciones iguales el alcohol restante y reunidos los 
líquidos, y filtrados por papel, se someten á la destilación hasta obtener */, 
del alcohol, en cuyo caso se continua evaporando en baño de maria para dar 
al extracto consistencia pilular. 

El producto es imperfectamente soluble en agua, á la que comunica color 
verde pardusco, pero se disuelve por completo en la glicerina. 

Para usarle se han propuesto diversos medios, siendo el más generalizado 
el que consiste en disolverle en glicerina en la proporción de 1 decigramo 
de extracto por 6, 3 do vehículo, impregnando con la disolución liras de pa- 
pel do Rkbzelu's, que se dividen en cuadrados de 1 centímetro por lado, cuya 
superficie corresponde á 2 miligramos de extracto: IlAnx reemplaza el papel 
por hojas delgadas de gelatina, semejantes á obleas, y Giiialdks emplea un 
colirio, compuesto de 1 p. de extracto y 3 de glicerina. 

El polvo de haba de Calabar se ha propuesto contra el corea, y se dice que 
en América le usan contra el tétanos traumático, contra la epilepsia, etc. (I). 


U) Dorvault. V offii'ine, Edic. do 1872. Afjo i8G'i*(»7 y 70.— 

SoL'bUR.\M. Edición pásluma de I8H9. 
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LECCION CXXVII. 


Estudio (|uImico rormanolúsioo do la Esoilitina, Elaterina, Ergotlna, Eami- 
laoina, Oanelopicrina, Gliclrriolna, Helenina, Lactocina y Policroita. 

ESCILITINA. 

Asi denominó Yooel al principio amargo de la escita, ó sea el bulbo de 
la Scilla marítima, L., delaramilia do las Liliáceas, que crece en España 
Italia y otros paises meridionales. 

Para obtener la cscilitina se trata por alcohol el zumo de escila, se eva- 
pora la disolución hasta sequedad y el extracto resultante se somete á la ac- 
ción del agua, vertiendo sobro la nueva disolución formada otra de acetato 
de plomo, que promueve la aparición de un precipitado que se separa me- 
diante un filtro, y por el liquido claro se hace pasar una corriente de ácido 
sulfhidrico, filtrándole otra vez y evaporando el liquido totalmente (1). 

La cscilitina es una sustancia que algunos han considerado como alcaloide, 
pero sin fundamento bastante por ahora. Se presenta en masas amorfas, in- 
coloras, quebradizas, de sabor amargo al principio y después dulzaino nau- 
seoso, higrométricas y muy solubles en agua: en el alcohol y en el eler no 
se disuelve. Los álcalis la descomponen, produciendo amoniaco, lo que pare- 
ce demostrar que es nitrogenada. El acetato de plomo no precipita sus diso- 
luciones, pero el tanino y el cloruro platínico forman en ellas abundantes 
precipitados. El calor produce su alteración. 

Usos. Aunque la cscilitina es purgante y excita el vómito no so ha 
utilizado en terapéutica en estado puro (si es qu; merece este calificativo la 
sustancia á que se da aquel nombre, lo qie creemos muy dudoso}; pero se 
emplea con frecuencia formando parlo del bulbo de escila, y se cree que es 
su principio caracleristico. 

La escita, llamada también cebolta atbarrana, ha sido analizada por 
VocEL, TtLi.oY y M.va.tts, que han encontrado en ella escitilina, tanino, ma- 
terias cotorantes amarilta y roja, mucitago, azúcar invertido, sotes y 
vestigios de yodo. 

El uso médico de la escila es antiquísimo pues la recomiendan ya lliro- 
CR.tTEsy Gai.exo corno vermífuga, antiescorbútica, cmenagoga, etc. Poste- 


(tj VüOUL. Journ. PU<jn. u Chan. r . Setmei^ger . p. tOt.— T11.1.UV. Journ. di 
l’linrm. XII. p. C3á. 
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nórmenle fué considerada como expectorante y sobre lodo como diurética, 
en cuyos conceptos tiene importancia. 

Para administrar la escila se la reduce á polvo, que se prepara lomando 
las escamas intermedias dol bulbo, corlándolas a lo largo ó al través en liras 
estrechas, desecándolas en una estufa y pulverizándolas nnamcnte sin dejar 
residuo. Se usa como diurético en dosis de ."j á 10 cenligr. y muy comun- 
mente forma parte de polvos compuestos, masas pilularcs, cicctuarios, etc. 

Se preparan con la oscila enolados, oj:eolados,meUto¡,oximelilos, tin- 
turas, etc (1). 


líLATERlNA. 

Esta sustancia, á la que Pallas denominó elatina, y que ha sido obtenida 
por ZwENGER, toma sus nombres del especinco con que Llsneo distinguió á 
la planta de cuyos frutos se ha extraido, que es la Momñrdica ela/erium h., 
[Ecbatium agreste Iticu,] de la familia de las Cucurbitáceas, común en 
España donde se conoce con el nombre de cohombrillo amargo (2). 

Para obtener la elalerina se someten los frutos á la acción del alcohol 
anhidro é hirviendo, hasta que resulte incoloro el líquido, y en tal caso se 
evapora ó destila hasta reducir la disolución á la mitad de su volúmen , he- 
cho lo cual se mezcla el residuo con agua, que precipita la elalerina en for- 
ma de polvo verdoso. Para purificarla se lava con eler y se hace cristalizar 
repelidas veces con el alcohol. 

La elalerina es una sustancia neutra, de sabor amargo y estíptico, inco- 
lora, cristalizahle en tablas brillantes, insoluble en agua, poco soluble en 
eter y muy soluble en alcohol, especialmente si está concentrado ó hirvien- 
do, en cuyo caso se deposita cristalizada por enfriamiento. Calentada á 200° 
se funde, formando un liquido amarillo que sj solidifica cuando se enfria: á 
temperatura mas elevada so descompone y desprende vapores ácres. 

Ni los álcalis ni los ácidos diluidos disuelven la elalerina; el sulfúrico 
concentrado la disuelve, tomando color rojo intenso y añadiendo agua á la 
disolución se precipita una materia parda. En el ácido nítrico se disuelve y 
el agua la precipita sin alteración. 

Usos. La elalerina es un principio venenoso que en dosis convenientes 
puede utilizarse como emético y purgante, Uibol ha propuesto su uso en 


(tj Véanse las rúrmulas en la F. Española do t8()3. 

(í; Mebvt y Lexs. Diclhn. de Mal. med. IV. p. U2 Zwp.nükr. ,4nrt. d«T Chen\. 
u. Pharin. XLUI p. 35 '’, Soubeira:< airíbuyo su deieubrímícnto ó Mohrls. 
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dosis do 2, á 3 tniligr. para combatir la hidropesía, bien sea en Torma de 
tintura alcohólica 6 bien en la de polvo, mezclado con crémor (I) . 

El uso de la elalerina es sin embargo menos frecuente que el de los fru- 
tos (le elaterio, en cuyo zumo han encontrado FtnACONXOT, Monuus y Pabis: 
elaterina, fécula, materia extractiva no emética ni purgante, albúmina 
vegetal y algunas sales. 

Se prepara con ellos un extracto, hoy muy poco usado, y antes se pre- 
paraba también la fécula de elalério que no tiene en el dia importancia. 


RROOTINA. 

Con este nombre designó Wiccers en 1831 el principio característico del 
cornezuelo de centeno, Sclerotium clavus D. C., de la clase de los Hon- 
gos (2); pero la sustancia á que aquel autor llamó crgotina no es quizás un 
principio inmediato puro y mucho menos merece ser considerado como tal 
la que posteriormente dió á conocer Bomea.n con igual denominación, y que 
como veremos es un producto complexo distinto de aquel. 

WiGGERS obtiene la ergotina lixiviando con eler el cornezuelo do centeno 
rmamente pulverizado, con objeto de privarle por completo de la materia 
grasa que contiene y de algo de sustancia cérea; el residuo insoluble en 
aquel vehículo le trata por alcohol hirviendo, en el cual so disuelve en parte, 
y sobre la disolución filtrada, y concentrada por destilación, vierte agua 
que precipita la crgotina. 

Tal como resulta por este procedimiento es una materia pulverulenta, 
neutra, de color pardo-rojizo, de sabor acre y amargo y do olor especial 
algo nauseoso. Se disuelve, en el alcohol, en el ácido acético concentrádo y 
en los álcalis cáusticos, pero es insoluble en el agua, en el éter, en los áci- 
dos diluidos y en los carbonatos alcalinos. Cuando se calienta se descompo- 
ne, desprendiendo un olor nauseabundo. 

El ácido nítrico descompone a la crgotina, tiñéndosc de amarillo; el sul- 
fúrico concentrado la disuelve, tomando color rojo pardo y si se añade agua 
á la disolución se precipitan copos grises. 


(I) El poíi'o Ue fltiti'riiia compufstu, tisaJo [>'>r Üiaoi., se prepara in<»zc!uinJo lí (vii- 
lig:rm. de elaterina y iD eramos de crémor y dividiendo la mezcla en no parles igual», 
cada una do las cuales conttmdrA, por consiguieule, 1 miligrm. de aquel principio. 

(?) WiGGEas. Ann. der Chem. ti. Pímrtn. I. p. 171. 

El nombre de ergotina deriva del francés cr^o/, os)>olon, con que se designa al ScU- 
rotium clavus D. C., por la semejanza de forma que Uone con al esjtolon del gallo. 
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Según observaciones recientes de Manassewiti ia ergotina precipita en 
blanco con disoluciones de cloruro mercúrico y ácido gálico; en amarillo con 
fl ácido fosfo-molibdico, y con el cloruro platínico en blanco amarillento. En 
Opinión del indicado químico puede representarse aquella sustancia por la 
eórmula pero este resultado necesita comprobación (1). 

La ergotina es una sustancia venenosa que obra con lentitud, pero cuyo 
efecto es mortal. 

Con el mismo nombre de ergotina dió á conocer en i843 Bonjean, far- 
macéutico de Chambery, una sustancia enteramente distinta, aunque prepa- 
rada con el cornezuelo do centeno, y que debió haber sido denominada dife- 
rentemente para evitar confusión. 

Según Bo.njean la ergotina preparada por el método de Wiggebs no está 
dotada de las propiedades terapéuticas del cornezuelo de centeno, sin embar- 
go de que posee, como acabamos de indicar, considerable actividad tóxica. 
El farmacéutico francés asegura que en la especie farmacológica citada hay 
dos principios distintos, el uno hemostático y excitante especial del útero, y 
el otro que obra como veneno narcótico. El primero, que es para el que debo 
reservarse, en su concepto, el nombre de ergotina, le considera soluble en 
agua y en alcohol, y fundándose en esto propuso para prepararle un proce- 
dimiento esencialmente distinto del de AVigoers, pues consiste en someter el 
cornezuelo á la lixiviación con agua, filtrar el liquido resultante, evaporarle 
hasta consistencia siruposa, verter sobre el producto alcohol, hasta que no 
se separe mas materia gomosa y albuminóiJea, filtrar la disolución y evapo- 
rarla llnalmente para obtener un extracto pilular, que es para Bonje.xn la er- 
gotina, pero que creemos muy preferible denominar extracto de cornezuelo 
depurado, pues no es realmente otra cosa el producto obtenido (i). 

La ergotina de Bonjean es una masa de color pardo oscuro, de olor parti- 
cular, semejante al de la carne asada, insoluble en alcohol y en cter, pero 
soluble en agua, á la que tiñe de rojo. 

Osos. La ergotina de Wiggebs no ha recibido aplicación terapéutica, pe- 
ro la de Bonjean lia sido adoptada por los prácticos y con este nombre se 
halla incluida en las farmacopeas modernas. 

Se la considera como un excitante del útero, que promueve sus contrac- 
ciones, y como un poderoso liemostático, por cuya razón el extracto acuoso 
de cornezuelo se distingue también con el nombre de extracto hemostático 
y por lo tanto á la ergotina de Bo.njean corresponde la denominación de 
extracto hemostático depurado. 


(1) M>x.vssb« iii. Bultel de la Soc. Chim. X. p. 29S. 

12) Bo.NjK.vN. Compt. rend. del' .Irail. det uien. XVI. p. 889 y XVll. p. 133. 
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La dosis que prescriba nuestra raroiacopca es de 1 á 2 decigramos. 

Las opiaiones tan divergentes que liemos transcrito con respecto á las 
propiedades del que se ha considerado como principio característico del cor- 
nezuelo de centeno, han sido causa de ([ue muchos médicos prefleran usar este 
inedicamcnto en vez de su extracto depurado, y al efecto le administran en 
polvo en dosis de 3 á 6 decigramos, como recurso eficaz para promover las 
contracciones de la matriz y acelerar el parto. En este concepto el corne- 
zuelo de centeno tiene una reputación muy merecida, desde que Camer.\- 
Rii's llamó la atención acerca de su notable propiedad (1) que parece fué 
Utilizada por primera vez, de una manera racional, por Rathlaw, cirujano 
holandés, en 17i7 (2). 

El cornezuelo de centeno en dosis algo erccidas produce accidentes gra- 
ves, tales como vértigos, espasmos, convulsiones, contracciones de los miem- 
bros, gangrena etc., cuodro de sintomas que se conoce en patología con el 
nombre de ergolismo y que muy frecuentemente termina con la muerte del 
paciente 

La composición inmediata del cornezuelo de centeno ofrece numerosas 
dudas, pues Wigger.s indica además de la er^oh'na una grasa cristalizable, 
otra liquida, que unos aseguran es inofensiva y otros la consideran como 
provista de gran energía tóxica; (lo que acaso depende do la manera como se 
extrae, y esto viene á probar que su actividad es debida á algún cuerpo ex- 
traño á la grasa mis.iia) resina, materia colorante ferrífera, cero, mónita 
materia gomosa, albúmina, fungina, osmazomo, fosfato ácido de potasa 
y cal. Algunos señalan entre estos principios la trimetilamina. 

El polvo de cornezuelo debe ser reciente, en opinión del mayor número de 
prácticos, y hasta hay quien aconseja moler aquella sustancia en el momento 
mismo que haya de usarse (3). Ho.mea.n cree que si el cornezuelo es bueno, 
no pierde con el tiempo ni por el contacto del aire las propiedades especia- 
les que hacen de el un medicamento precioso. 


ESMILACINA. 


KoLciii dió este nombre á un principio reputado como alcaloideo, descu- 
bierto por él en la raiz de zarzaparrilla precedente dcl Similax sarsapa- 
rrilla. L., y otras especies dñ mismo género, que sirve de tipo á la fami- 


(1) C.uiEn.iRiC3. Diucrl. Ue wtilajine fnimenli. Año 1703. 

(2) Merat y De Less. Díction. univ. de SInt. med. til. p. 13G. 

(3) SoL’REiRAR dice linber visto UQ molino de bolsillo usado por et Sb. Pajot ]>ara 
moler el mismo ót cornezuelo que administra li las lurlurienles. 
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lia de las Esmiláceas, y al cual creyó que eran debidas las propiedades tera- 
péuticas de aquel material (I); Palotta atribuyó estas á un compuesto que 
creyó distinto de la esmilacina y que describió bajo el nombre de parigli- 
na (i) y Batka por su parte pensó lo mismo con respecto á una sustancia que 
estrajo de la mencionada raíz y que denominó ácíJo pariliico (3). Hoy se 
sabe , á consecuencia de las investigaciones de Pocciale, ejecutadas hace ya 
muchos años, que la esmilacina, la pariglina y el ácido pariliico no son sino 
una misma sustancia, que es idéntica también con la que por el mismo tiem- 
po anunció Thcbeiif con el nombre de salseparina (4). 

Para obtener la esmilacina se somete la raíz de zarzaparrilla á la acción del 
alcohol, hasta comptelo agotamiento de tas sustancias solubles en él, y se 
añade á la disolución acetato de plomo, mientras se observe que se produce 
precipitado : cuando este runómeno cese, se echan en el líquido unas gotas 
de ácido sulfúrico, con objeto de eliminar la sal plúmbica excedente, so ill- 
Ira la mezcla y se concentra por destilación, dejándola después en reposo al- 
gún tiempo para que se deposite la esmilacina. La porción bastante conside- 
rable que permanece en disolución se precipita, en su mayor parte satu- 
rando el agua madre de sal común! Para puriñear el producto, basta redi- 
solverle en alcohol y hacer que se deposite de nuevo. 

La esmilacina es una materia incolora , cristaliznblc en agijas, inodora, 
de sabor acre y algo amargo, pero que larda en manifestarse. En el agua ó 
en el alcohol frió, se disuelve con alguna dillcultad; pero si dichos vehícu- 
los están calientes, la disolución es rápida y completa El éter y las esen- 
cias la disuelven con mas facilidad que las grasas liquidas. La disolución, 
acuosa de esmilacina forma espuma abundante cuando se agita, y loma color 
azafranado cuando se la mezcla con tintura de yodo. 

Calentando la esmilacina se descompone sin volatizarse, pero si está di- 
suella en agua pasa en parte sin descomponerse y se encuentra en el produc- 
to, aunque en pequeña cantidad. 

El ácido nítrico la descompone y el sulfúrico la comunica primeramente 
color rojo, que pasa á violado y á amarillo después, y si se añade agua á 
la disolución, se deposítala esmilacina, sin haber experimentado cambio 
químico. 

La esmilacina ha sido analizada por Pogciai-k y Petebsen, que han dedu- 


(U Foi-Cm. riccrrht sulla rmlire di salsaparilla. Ilomn 1821. 

(2) Pawtta. IJuil. tlts scii’nres medif^aUn de t'fnusac. V. p. 15?. 

(3) ItATKA. Journ. df Chita, incite. XX p. 43. 

til) PoonuLE. Journ. de P/iarm. Año 18,11.— TitrnEfF. Id. id. 
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cido respectivamento las fórmulas C'*H“0* y las cuales no están 

bien comprobadas. 

Usos. La esmilacina pura no se usa aun cuando se la considera, según 
dejamos dicho, como el principio á que debe sus principales propiedades 
la raíz de zarzaparrilla, bien que esta opinión dista mucho de estar de- 
bidamente demostrada. 

Dicha raíz es en Cambio una de las mas comunmente usadas como su- 
dorírica y en tal concepto se emplea en el tratamiento de las enfermedades 
venéreas, hace ya mas de dos siglos. Se administra también como diaforé- 
tica en el reumatismo, la gota, algunas enfermedades cutáneas , obstruccio- 
nes, infartos glandulares, etc., ete. 

Consta la zarzaparrilla de: esmilacina, esencia, resina acre y amar-- 
ga, grasa, materia extractiva, materia gomosa, fécula , albúmina y 
fibra leñosa (1). 

Se preparan con zarzaparrilla multitud de medicamentos y entre elios, 
extracto, jarabe, tintura vinosa, infusiones, decocciones, etc. Es uno do 
los factores del célebre rob de La/fecteur-, de la esencia de zarzaparrilla 
de Bristol, y de otros muchos remedios secretos , preconizados como depu- 
rativos., antisiniiticos, etc. 


OBNCIOPICRINA. 

Los Sbes. Hbnby y CavEiNtou descubrieron en la raiz de Gentiana lútea, 
L., correspondiente á la familia de las Gencianáccas, un principio que creye- 
ron era el amargo de la planta , al cual denominaron gencianino, ó gen- 
cianina; nombres que Baumebt cambió por el de ácido genciámeo, á conse- 
cuencia del estudio que hizo de las propiedades del indicado cuerpo (2); pe- 
ro Tbosmmoobff y Leconte demostraron algún tiempo después que el gen- 
cianino no era amargo por sí mismo, sino qne debía su amaritud á otro prin- 
cipio del que lograron separarle, y para distinguir ambos compuestos deno- 
minaron gencisino ó gentisino, al gencianino purificado. 

En cuanto á la materia amarga, que es á la que todos los formacólogos 
consideran como el principio activo de la genciana, no ha sido aislada hasta 
estos últimos años y su descubrimiento se debe á los Sbes. Lidwig y Kbome- 
YEB. Prescindiremos pues del estudio del gencianino, ó ácido gonciánico, y 
expondremos lo poco que todavía se sabe acerca de la materia amarga de la 


¡I) Canobdio. Giorn. di Fiskadi Bruifnatelli, Uee, II. p. 421. 

(2) Uemiv y Cavemoc. Journ. de Pharm. VII, p. 173.— Bacmebt .tnn. der Clum. u 
Pharm I.XI1, p. 106. 
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genciana, llamada por los autores últimamente nombrados genciopicrina ó 
gencianopicrina. 

Para extraerla se somete la raíz de genciana á lixiviaciones con alcohol, 
hasta (|ue no ceda nada al vehículo, y la disolución obtenida se destila para 
reducirla á extracto blando ; se disuelve este en agua, se liltra el liquido, se 
mezcla con carbón animal, que se apodera de la genciopicrina, y se lava el 
carbón prolijamente con alcohol, en el cual se disuelve el indicado princi- 
pio. Evaporando la disolución alcohólica deja un residuo extractivo que 
se rcdisuelve en agua y se trata por acetato de plomo , el cual produce un 
precipitado que se debe separar por filtración, y eliminando el exceso de 
sal plúmbica, mediante el ácido suiriiídrico, filtrando otra vez el líquido, 
evaporándole hasta consistencia de jarabe y dejándole en reposo, deposita la 
genciopicrina. 

Sus propiedades están poco estudiadas, y únicamente se sabe que es una 
materia neutra, cristalizable, de sabor sumamente amargo; soluble con faci- 
lidad en el alcohol y eu el agua, insoluble en el eter y que por la acción de 
los ácidos , inclusos el acético y el oxálico , produce azúcar fermcntesci- 
ble, y una materia amarillo-parduzca á que han denominado genciogeni- 
no (1). 

Usos. La genciopicrina se usa formando parte de la raíz de genciana en 
la cual se halla asociada' con: levulosa, principio oloroso, grasa verde, 
goma, ácido péctico, gentisino, (gencisino ó ácido genciánico) materia co- 
lorante amarilla, ácido orgánico indeterminado, cera y caucha (2). 

La raíz de genciana tiene justa reputación, pues es un excelente medica- 
mento febrífugo, vermífugo y sobre todo tónico, usado con éxito desde la 
mas remota antigüedad. 

Se usa en forma de infusión, cocimiento, electuario, polvos, extrac- 
to, tinturas, etc. 


GLICIRRICINA. 

Asi denominó Robiquet en 1809 al principio á que debe su sabor el 
regaliz ó palo-dulce, que es la raíz de la Glycyrrhiza glabra L., de la fa- 
milia de las Leguminosas, abundante en España (3). 

Para obtener la glicirricina so prepara primeramente una decocción acuo- 


fl) WuRtz. Dktion. de C/iim. I, p. |j58. 

(2) Si>cuF.aAis. Traiíé de rhann. Edic. do 1869-70. 1. p, 51?. 

(3) ItocKjCET. Aten, de Chim. lAXIt, p. 143. 
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sa de regaliz y después do filtrada se trata por ácido sulfúrico diluido, de- 
jando la mezcla en reposo durante algún tiempo, en cuyo caso ios copos 
que desde el primer momento se producen se reúnen y forman una masa pí- 
cea, que se separa por decantación del líquido que la cubre, y lavándola 
primeramente con agua acidulada, y después con agua pura, ó lijeromente 
alcalina, para quitarla todo el ácido que pudiese retener, se la deseca en ba- 
ño de moría, se la pulveriza y se la trata diferentes veces por alcohol an- 
hidro, evaporando la disolución á un calor suave. Para acabarla de purificar 
se la redisuelve en alcohol concentrado, se añade eter á la disolución para 
separar una materia resinosa negruzca, y se repiten estas dos operaciones, 
mientras que el éter produzca precipitado resinoso, en cuyo caso la disolu- 
ción, convenientemente evaporada, deja aislada la glicirricina. 

Se presenta esta sustancia en masas pardas, transparentes y brillantes, ó 
en polvo amarillo, parecido al tanino, de sabor muy dulce, pero empalagoso y 
y con un resabio amargo. Es poco soluble en agua fría , especialmente 
si está acidulada, y en el eter; pero se disuelve bien en el agua hirviendo 
y en el alcohol anhidro: la disolución acuosa se cuaja por enfriamiento y pre- 
senta reacción ácida con los colores azules. 

Los álcalis disuelven fácilmente á la glicirricina aumentando su color, y 
si se añade á la disolución un ácido se precipita djclio principio orgánico, 
Cuando se le hace hervir con ácidos diluidos se descompone, produciendo 
glicirretina y glucosa. 

Las disoluciones acuosas de glicirricina precipitan por cloruro de bario, 
sulfato de magnesia, sulfato de cobre, acetato básico de plomo, cloruro fér- 
rico, acetato neutro de plomo, y cloruro de calcio. 

Todos estos caracteres hacen ver que la glicirricina debe ser considerada 
como un ácido. 

Según VooíL la composición elemental de esta sustancia, se representa 
por C'H**0* ó por C‘*H’*0'*, pero Lsde espresa los resultados de sus análi- 
sis por la fórmula C’'H**0'*, demasiado diferente de la primera para que pue- 
dan ambas inspirar confianza (I). 

Usos. La glicirricina no se usa sino formando parle del regaliz, en cuya 
raíz se encuentra asociada con fécula, resina, albúmina, grasa y aspa • 
raguina. 

Usase el regaliz como pectoral, atemperante y bcquico, en forma de coci- 
miento y extracto y también se emplean el polvo y la pasta. 


(I) VontL. Journ. fur Prnkl. Chint, XXVIII. p. I.— I.Mic. lan. </<r Chm. ii l'hnn.i. 
LIX, p. 2¡1. 
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Algunos prácticos recomiendan evitar la ebullición del regaliz con el agua y 
valerse únicamente de la maccracion, ó de la digestión, para preparar las ti- 
sanas y los líquidos que lian de ser después evadorados hasta consistencia de 
extracto, pues de este modo dicen que se disuelve menor cantidad de la ma- 
eria resinosa ramaga. 


IIELESINA. 


c"n”0" 


Asi denominó GeorniOY al alcanfor de la esencia de Inula hcleniutn L., 
planta correspondiente á la familia de las Compuestas, conocida vulgar- 
mente con el nombre de ¿nula campana (1). 

Para extraer la helenina so hierve con alcohol de 80* c. la ráiz, ó rizoma, 
de la mencionada planta, y se añade á la disolución filtrada 3 ó & veces su 
volumen de agua fria, que produce desde luego un enturbiamiento en el li- 
quido, y después de 24 horas de reposo, la formación de numerosos crista- 
les aciculares de helenina. 

También se puede obtener destilando simplemente la raiz de énula con 
agua y dejando en reposo algunas horas el liquido, que deposita la helenina 
cristalizada. 

Esta sustancia es incolora, de olor y sabor muy débiles; insoluble en el 
agua, soluble en alcohol y en eter, fusible á 72° en forma de un liquido 
ransparente, que hiervo entre 275 y 280» descomponiéndose algo y des- 
prendiendo olor aromático. Si so funde á temperatura suave y se enfria 
prontamente recobra la estructura cristalina, pero si se la mantiene fundida 
por algún tiempo so solidiHca al enfriarse y fórma una masa parecida á la 
colofonia. 

El ácido sulfúrico disuelve en frió á la helenina, comunicándola color rojo 
que pasa á negro después de algún tiempo, sobre todo si se calienta. El 
ácido nítrico la descompone con auxilio del calor, produciendo nitrohele- 
nina. El- ácido fosfórico anhidro la descompone también y da origen á un 
carburo de hidrógeno llamado heleneno-, cuya fórmula es C"H”. 

El cloro gaseoso en frió no obra sobre la helenina, pero con auxilio del 
calor se desprende ácido clorhidrico y se forma un compuesto resinoideo. 

Usos. La helenina no se usa pura, sino formando parte de la raiz de énula 
que contiene además de dicho principio: inulina, esencia, resina, cera> 
materia extractiva amarga, goma, albúmina y sales (2). 


(t) Oeoftrov. frailé de mal. med. VI. p, 247. 

(2) Bcrilt chim. IV p. Ui. 

K6 
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La raíz de ónula se reputaba antiguamente como apta para combatir los 
infartos de las visceras abdominales, y boy so usa como emenagoga y 
expectorante. 


LACTUCINA. 

Con este nombre designó Bichngb un principio que extrajo del zumo de 
la lechuga común. Lactuca sativa, L., de la familia de las Compuestas, al 
que se atribuyen las propiedades médicas de que está dotada dicha 
planta (1). También se encuentra dicho principio en la Lactuca virosa y 
otras especies del mismo género. 

Para obtener la lactucina se trata el extracto del zumo de lechuga, lla- 
mado lactucario, por alcohol que contenga 2 por tOO de ácido acético; se 
filtra el liquido, se diluye en agua, se precipita por acetato básico de plomo, 
se vuelve á filtrar, se hace pasar por el liquido una corriente de ácido sul- 
fhídrico para eliminar el exceso de sal plúmbica, se filtra por tercera vez, 
se evapora la disolución en baño de maria, se disuelve el extracto en eter y 
la disolución etérea se deja evaporar espontáneamente. 

Lcdwio y Kromayer ponen el lactucario á digerir en vez y media su peso 
de agua por espacio de i dias, prensan la mezcla, lavan el residuo con agua 
fria, le tratan por alcohol caliente y la disolución alcohólica evaporada la 
precipitan por sub-acctalo de plomo, siguiendo en lo demás el mismo mé- 
todo que dejamos expuesto anteriormente (2). 

La lactucina resulta cristalizada en agujas diminutas, ó entablas rómbicas 
y á veces se presenta también en escamas. Es de color amarillo, inodora, 
tiene sabor amargo y no ejerce acción sobre los reactivos colorados. So 
funde fácilmente al fuego, y por enfriamiento forma una masa parda. Se di- 
suelve en 80 veces su peso de agua fria; también es soluble en el alcohol y 
en el ácido acético y algo en el éter. 

Los ácidos nítrico y clorhídrico diluidos no la atacan, pero el ácido ni 
trico de I ,A8 de densidad la descompone, produciendo una materia resinosa, 
parda á insípida. El ócido sulfúrico concentrado la pone parda. 

Los álcalis la descomponen, y algunos químicos dicen que desprende en 
este caso productos amoniacales, lo que no está demostrado.' 


(I; Becirscn. Repcrl fur Pliarm. XUII. p. I. 

(?) I.UDWIG V Khom.wkh. ArrAío iler Pharm. (5) it.'il p. 1.— En las aguas niailrcs 
do la prcjiaradou do la lactucina queda una sustancia muy amarga, amurfa, soinhiu en 
alcohol y ligoramoolo ácido, á la quo dichos autores han denominado lactucopierina ó 
tkido lactucopicríco, y representan por G**l|StO**. En su concepto deriva ¡wr liidratacion 
fi imr oxidación de la lactucina. 
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Ninguna sal de las que ordinariamente se usan como reactivos, produce 
precipitado con la lactucina. 

Según KnoMAYER se representa esta sustancia por ó 

y según Walz por C"*ll‘*0 ”(1). 

Usos. La lactucina no tiene aplicación en estado puro, sino formando 
parte de la planta de donde se extrae, ó mas bien de su zumo, que después 
de evaporado constituye el producto llamado tridacio por unos autores y 
lactucario por otros (2). 

Este inspisamento ó extracto opúlico, tiene alguna semejanza en su aspecto 
fisico y en su olor, con el opio, y también está dotado de propiedades nar- 
cóticas, si bien mucho menos enérgicas. Su sabor es muy amargo, y según 
análisis de Liowin, contiene, además de la lactucina, que es el principio 
caracteristico, los siguientes : laclucona, ácido lactúcico, ácido oxálico, 
doi ácidos indeterminados, uno volátil, semejante al valeriánico por su 
olor, y otro fijo, de sabor amargo, y que reduce el óxido argéntico; al- 
búmina, manila, dos resinas, una dura, fácilmente fusible y otra blanda; 
una sustancia neutra no fermentescible ni amarga y cenizas (3), 

La laclucona, descubierta por Le.xoir, se extrae del lactucario, sometién* 
dolé á la acción del alcohol hirviendo, del cual se deposita cristalizada ; es 
inodora, insípida, y carece de acción sobre el organismo animal. Es insolu- 
ble en el agua, muy soluble en el alcohol, en el oler, en los aceites fijos y 
volátiles. Se funde entre 150 y 200“ quedando amorfa, y á mayor tempera- 
tura se descompone, produciendo mucho ácido acético. Se le atribuye la fór- 
mula (i). 

El ácido lactúcico ha sido hallado en el lactucario y se extrae triturando 
este producto con un peso igual al suyo de ácido sulfúrico diluido, añadien- 
do 5 p. do alcohol de 81° c. filtrando, saturando con lechada de cal el líqui- 
do, volviéndole á filtrar, descolorándole por carbón animal, evaporándole y 
tratándole por agua hirviendo, que disuelve lactucina y ácido lactúcico, de 
cuyos dos cuerpos el primero cristaliza, y el segundo queda disuelto, y puede 


(I) ■’A'crtz. Diction (fe Ckimie II p. 190. 

(i) Algunos roservan el nombro do lactucario para oí rumo evaporado esponlánea- 
mento sobro la planta misma, do la qiio fluyo por incislonoa, y llaman tridacio al 
extraoto oblonido evaporando al fuego dicho zumo*, poro como oíros aplican ambas de- 
Duminaciones on sonlido inverso y la composición inmcMliala do tos productos obteni- 
dos por ambos procediraienlos os la misma, creemos que dichos nombres pue>Ien usarse 
indislinlamcnlo para significar un mismo compuesto. 

(3) Lunvno Jahrab, 1817-18, p. 821. 

(II Lbxuir. Aon. tUr. cima. u. Pharm LX, p. 83. 
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obtenerse evaporando hasta sequedad el liquido. 

Asi obtenido, es una masa amarilla, amorra al principio, pero que poco á 
poco va tomando estructura cristalina ; los álcalis le comunican color rojo 
vinoso y reduce las sales cúpricas. Según Walz, se compone de 
O» (1). 

Con la lechuga se prepara un hidrolado en el que se manifiestan propie- 
dades lijeramente anodinas si se ha obtenido por cohovacion. 

El sumo lechoso de lechuga se usaba ya en tiempo de Hipócrates, pero 
fuá luego olvidado hasta que á fines del siglo último y principios del actual 
llamaron de nuevo la atención sobre él los doclores Coxe y Du.nc.^n; está 
dotado de una propiedad narcótica muy marcada, de que se saca Trecuente 
partido, y para usarle se evapora en platos al calor de una estufa, constitu- 
yendo el lactucario ó tridacio como dejamos dicho, de aplicación especial 
para la medicación de los niños. 

La farmacopea española designa al lactucario con el nombre de extracto 
de lechuga, conceptuándole calmante en dósis de 2 á 4 decigramos. 

Se administra en pildoras y jarabe. 

0 

POLICROITA. 

IIouíllon-Lagra.nge y Vogel, han dado este nombre á una sustancia es- 
pecial hallada por clles en el azafran, ó sean los estigmas y los estilos del 
Crocos sativus, var. autumnalis. L.,ó Crocos o/ficinalis. Peíis., ie la 
familia de las Yridáceas (2). Los autores franceses suelen denominar á 
aquella sustancia safranina. 

Para obtener la policroita se somete el azafran á la acción disolvente de 
agua, se filtra el liquido, se evapora hasta consistencia de extracto r se tra- 
ta este por el alcohol, evaporando luego la disolución hasta la consistencia 
indicada. 

Resulta mucho mas pura la sustancia de que nos ocupamos, tratando 
primeramente el azafran por éter, hirviendo en agua el residuo insoluble en 
aquel vehículo, precipitando la disolución acuosa por acetato de plomo bá- 
sico, descomponiendo el precipitado por súindo-hidrico y lavando el sulfu- 
lo de plomo por alcohol, que disuelve la policroita que se separa por evapo- 
ración (2). , 

La policroita es una materia amorfa, de color amarillo-rojizo muy oscuro, 
de olor algo parecido al do la miel y de sabor amargo, muy semejante al del 


¡I) Walz. Jahresh, Plinrm, XV, p. lis. I.inwio. Jnhrnb, I81Í-18. p. Sil. 
l'í) An«. íU Chimic. I.XXX, p. 188. 
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azafran. El agua y el alcohol la disuelven rácilmenle, pero en el éter y en 
los aceites volátiles es casi insoluble. 

El ácido sulfúrico concentrado la comunica color azul; el nítrico, verde 
fugaz, y el hidroclórico pardo. 

El sub-acetato do plomo forma con este cuerpo un precipitado rojo; el 
acetato de cobre produce otro verde y el agua de cal uno amarillo. 

Esta diversidad de colores es lo que tuvieron presente los químicos arri- 
ba citados, para dar á la materia que estamos estudiando, el nombre de po- 
licroita. 

Usos. Aisladamente considerado, no tiene importancia terapéutica este 
principio, sin embargo de que muchos autores creen que es al que debe el' 
azafran sus propiedades médicas, lo que otros ponen en duda y atribuyen, 
quizás mas acertadamente, la acción de dicha especie farmacológica al acei- 
te esencial en que abunda. 

La policroita es muy usada como materia colorante. 

El azafran contiene, según Bouillon-Lscr.\ngb y Vogel grasa blanca 
sólida, aceite volátil, cera, policroita, (6a '/o) goma y albúmina. 

Desde la mas remota antigüedad se usa el azafran como’medicamento, 
asi es que forma parto de crecido número de composiciones, y de las muchas 
propiedades que se lo suponían, que autores modernos muy respetables han 
puesto en duda, las que parecen mejor comprobadas son la emenagoga, la 
antiespamódica, la sedante y la resolutiva. 

Forma parte del láudano de Sydenham, de la triaca, de la cataplasma 
anodina, etc. 

Se usa frecuentemente como condimento. 


(1) nKRMARD Qcadr.^t. Cílado CD SornEiRAN^ Traite de Pharm. Eilíc. du Ujtít}*70. I, 

p 6,*8. 
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LECCION CXXVIII. 


Estudio químíco'farmacolúgico do la Quasina, Salicina, Santoolna y Se- 
negolna. 

Brovos noltcias acerca do la Arbutina, Bixina» Brasilina, Carta min a, 
Chelidoxantina, Cnina, Colesterina Cubebina, Cnrcnmina, Dafnina, 
Espireina. Fisalina, Floridzina, Hematoxilina, Kaemferina Laorinai 
Idmonina, Nioooianina, Piorotoxina, Pinipicrina, Saponina y San- 
talina. 


QUASINA. 

Thomson d¡ó este nombre al principio amargo que extrajo en el tallo de 
la Quassia amara, L. (1), planta correspondiente á la familia de las Sima- 
rubáceas, que crece en Surinam, de donde procede el nombre de leño de 
Surinam, con que se lo designa en el comercio. También se halla en la 
Q. excelsa, Sw., llamado fresno amargo, óquasia de Jamaica. Para se- 
parar la quasina se pone en infusión el leño de las plantas citadas, renovando 
el líquido mientras manifieste sabor amargo: cuando resulte insípido se eva- 
pora la disolución y después que esté fria se mezcla con hidrato de cal y se 
deja en tal estado el líquido durante 24 horas, al cabo de las cuales se flitra, 
se evapora hasta sequedad, se trata el producto por alcohol de 80 ó 90* en 
el que se disuelvo la quasina impura, se expulsa el vehículo por evapora- 
ción, y la materia obtenida de este modo se disuelve en corta cantidad de 
alcohol anhidro, se mezcla ú la disolución cantidad considerable de éter, 
se evapora después de filtrado el liijuido etéreo y se vierte finalmente en 
agua, donde se deja en reposo. 

En estas condiciones se deposita la quasina en forma de prismitas blan- 
cos, opacos, inodoros, muy amargos é inalterables al aire. Cuando se la 
calienta se funde y por enfriamiento forma una masa transparente amari- 
llenta y muy quebradiza; si la temperatura aumenta se descompone, despren- 
diendo ácidos y productos diversos sin vestigio de amoniaco. Es muy solu- 
ble en agua y en alcohol y las disoluciones no ejercen acción sobro los co- 
lores azules. 

La disolución acuosa de quasina no precipita por el yodo, el cloro y clo- 
ruro mercúrico, las sales alcalinas, las alcalino-térreas, el nitrato mercúrico, 


(I) Tuoxsox. S^rttme <lt Cliim. Edir. de 1818. IV, p. 58. 
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el nilralo cúprico, etc., pero so enturbia por el lanino, el nitrato de plata, 
el cloruro estannoso, el acetato de plomo y varias otras sales metálicas. 

Los álcalis tampoco la alteran. Los ácidos la disuelven sin colorarla. 

Usos. La quasina no se emplea aislada y únicamente tiene aplicación 
mezclada con los demas principios que constituyen el leño de quasia, quu 
es, como hemos dicho, el tallo de las Quassias^ amara L., y excelsa. Sw.‘ 
y quizas de algunas otras especies del mismo género. En dicho tallo se en- 
cuentra la quasina asociada con aceite volátil, goma fibra leñosa, y oxa- 
lato, tartrato y sulfato cálcicos (1). 

El uso de la quasia empezó á extenderse por Europa á mediados del siglo 
anterior, en cuya época so la consideró como antiséptica y fehrifuga (2) 
siendo luego reputada como estomática, vermífuga y, en opinión de Linneo, 
como antigotosa. Después cayó en desuso y hace pocos años ha vuelto á ge- 
neralizarse su empleo como tónico -estomacal, usándola en infusión, ó bien 
según hace ya tiempo habla aconsejado Planche, haciendo con ella vasos 
en los que se deja algunos minutos el agua que ha de beberse después, la 
que adquiere gusto amargo sumamente pronunciado, á consecuencia de la 
disolución de la quasina. 

Se prescribe también bajo la forma de extracto y de enolado. 

SAUCINA. 

C"H"0'‘ 

Estudiando Boi'illou-L.agr.angb la composición inmediata de los sauces so 
encontró con una sustancia especial, que designó como resina, sin embargo 
de que advirtió que no le correspondía con exactitud esta denominación. 
Algún tiempo después, en 1823, el Sr. Fontana, farmacéutico italiano, se- 
ñaló ya determinadamente la existencia de un principio particular en la cor- 
teza del sauce común, pero le consideró como un alcaloide y le denominó 
salix alba, sin dar á conocer procedimiento propio para obtenerle puro. 
Tanto estos autores como los Skes. IlERREnGEn de Estrasburgo, que por esto 
época reclamaron para si el honor del descubrimiento, no poseyeron nocio- 
nes exactas acerca del cuerpo en cuestión, asi es que generalmente se con- 
sidera á Leroiix, farmacéutico de Vitry-le-Francais, como el verdadero 
descubridor de la salicina; nombre que dió al principio de que nos ocupa- 
mos por haberle extraido delSo/ix helix L. (3). 


(1 ) Gmeu?« Ckimie Orgnnú{UP p. 13i. 

(?) Tranmc. Philo*. I. p. ÍOG. y Journ. (CEtUmh. XVI. p. 29. 

(3^ Lfiaoux. Ana. tle Vhim. et líe Phys XLlll. }}. ItO.— I’K.'tciiiEn ha oucoatrado saU* 
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Para extraer la salicina ae han propuesto varios procedimientos, siendo, 
en Opinión de Bebzelius, el preferible el de Nees d’ Eisenbeck, que consiste 
en hervir la corteza del sauce con agua, añadir al cocimiento hidrato de 
cal, que precipita el tanino, filtrar el líquido, evaporarle hasta consistencia 
de jarabe, mezclar al producto suficiente cantidad de alcohol para precipitar 
la goma, volver á filtrarle y evaporarle hasta que cristalice la salicina. El 
agua madre evaporada, produce mayor cantidad do este principio y de la 
nueva agua madre, precipitada por sub-acetato de plomo, filtrada y con- 
centrada se puedo obtener todavía mas salicina. Se purifica esta disolvién- 
dola en agua hirviendo, mezclando al liquido carbón animal, filtrando y 
dejándole cristalizar. 

Uebck recomienda someter el cocimiento acuoso de la corteza á la acción 
del litargirio, que se apodera del tanino, la goma y algunas otras materias 
extractivas y colorantes, dejando en la disolución á la salicina que separa 
del óxido de plomo, mediante el ácido sulfúrico, y del exceso de este 
por el sulfuro de bario, su filtra y se evapora hasta que cristalice la 
salicina. 

Pbsciiíer y Dulfos han dado á conocer otros procedimientos que se dife- 
rencian poco de los anteriores (1). 

La salicina es una sustancia sólida, incolora, cristalizable en prismas 
aplastados, cuyos bordes están biselados: es soluble en agua y en alcohol ó 
insoluble en éter y en los aceites esenciales, y las disoluciones son neutras, 
están dotadas de un sabor muy amargo y desvian hácia la izquierda ia luz 
polarizada. 

El ácido sulfúrico concentrado y frió comunica inmediatamente á la sali- 
cina color rojo de sangre, que desaparece por la adición del agua, pero que- 
da en disolución un compuesto que ha sido denominado por Muldbb ácido 
sulforrúfico. Si se calienta la mezcla de salicina y ácido sulfúrico se produce, 
al mismo tiempo que el indicado ácido, un compuesto resinoidéo que ha si- 


ciña en ol Saltje alba L., 5. L., S. prec&jc Moi'. , S. monanrfra Ard., y S. incana 

D. C., (Journ. de Chim. med. VI. p. 53! y Bull. det Scienc. méd. de Fer. XXII p. 45i); 
Br.^commot la hatlú lamlúcn en cl Snlix fi*sa y S. amigdalintr, asi como cu varios 
Púpului, en ios que existo asociada con otro princijdo llamado populina (Ann. de 
Chim. el de Phyí. XUV. p. 306 y Jnurn. tU Chim. med. Afio 1831. p. 12), y por último 
el Dn. Hom* la ha obtenido dcl Sali.x vimimlU L. (Journ. de Pharm. XVII. p. 169)* 
WcKnLEA ha encontrado salicina on los castóreos, como ya dejamos dicho, lo quo 
pucile explicarso porque los castores se alimonlan frocucntcmculo do sauces. 

Bl'Ciíer ha encontrado salicina cii las yemas florales de ulmaria, y á esto atribuyo 
la producción de laosencia (Neues Beperl. fur. Pharm II. p. l.}. 

(1) 1‘EscuiER. .Inn. de Chim. ct de Phys. XLIV. p. 418.— Duplos der Chem. u. 
Pharm. VIH. p. 8. 
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do denominado taliretina por Pibia, olivina por Molder, y rutüina por 
Bbaconnot. 

Calentando la salicina con ácido sulfúrico diluido se descompone, produ- 
ciéndose glucosa y saligcnina, ó alcohol salicilico, (pág. 29i y 309); meta* 
mórfosis que so representa del modo siguiente; 

+ 2110 — + Ciro* 

blielM Apa CtaMU Mjiaolaa. 

SI la calefacción se lleva hasta hacer hervir por algún tiempo la mezcla 
se obtiene como producto salirctina, que deriva del alcohol salicilico por 
deshidra tacion. 


2(C“I1*0‘) — 4HO -t- C‘*I1’>0* 

Ajllfnlu Apa ialIrtiiBa. 

El ácido nítrico debilitado y frió transforma á la salicina en helicina, 
C’*H“0“, sustancia cuyo nombre deriva del específico helix, que corres- 
ponde al sauce de que se obtiene mas fácilmente la salicina (i). La produc- 
ción se puede representar del modo siguiente: 

+ O* — 2110 -1- C**I1"'0'* 

Salidai Ot<(. Afoa Ildiciea. 

Si la mezcla de salicina y ácido nítrico (diluido en 8 u 10 v, de agua), 
se hierve por poco tiempo, se pone amarilla, desprende vapores rojos, toma 
color negro-azulado por las sales férricas y deposita hidruro de salicilo: si 
se prolonga mas la ebullición el liquido se aclara y después de algún tiem- 
po se forman en él unos cristalitos de ácido nitrosaliciUco, C“H'(.\0‘,)0*, 
que comunican color rojo á las sales férricas; si todavía se continua por 
mas tiempo la ebullición de la salicina con ácido nítrico se produce ácido 
nilropicrico,G‘-'ll’{.\0')>0,HO. (T. I. p. o23). 

Destilando una mezcla de salicina, peróxido de manganeso y ácido sul- 
fúrico diluido, se producen mucho ácido fórmico y ácido carbónico y si se 
sustituye aquel óxido con bicromato de potasa se forma además hidruro 
do salicilo (pág. 297). 

También se producen este último cuerpo por destilación seca de la sa- 
lícína, pero entonces resulta impurificado por diversos compuestos cm- 
pircumáticos. 

Destilada la salicina con cal viva se forman ácido fénico é hidruro do 
salicilo. 


(I) PiBiA. Aiin, de Cliim. ct ile Phi/t. (3). XIV. p. 5S7. 
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Por la acción del cloro se descompone la salicina produciéndose ácid- 
clorliídrico y varios compuestos clorados entre los que se citan la clorosao 
lietna, C”H”CIO'‘; la biclorosalicina C**H'*CI*0'* y la perclorosalicina. 

La potasa cáustica transforma á la salicina en ácido salicilico C“H‘0*, 
bajo la induencia del calor. 

Usos. Desde que Fo.ntana, citado al principio de este capítulo, dió a 
conocer la salicina impura con el nombre de talix alba, se empezó ¿ ensa- 
yar su acción medicinal, habiendo sido el Dr, Pollini el primero que hizo 
experimentos con esta sustancia (1) que Tué despucs ensayada porCiBAttoLv, 
obteniendo favorables resultados de ella como febrífuga (2) en cuyo con- 
cepto Magcndie opinaba que podía igualar al sulfato de quinina, aunque em- 
pleándole en dosis superiores (.I) . Los ensayos que posteriormente se han 
hecho han defraudado las grandes esperanzas que en los primeros momen- 
tos se concibieron y hoy no puede ser considerada la salicina sino como un 
medicamento tónico y febrífugo, pero de acción mucho menos eficaz y se- 
gura que la do la quinina. 

t;on la corteza de sauce se preparan extracto, decocción etc , recomen- 
dados también como febrífugos. 

SANTONlNA. 

Este cuerpo fué descubierto en 1830 por Kahlek en las llores sin abrir 
que se designan en farmacología con el nombre de santónico ó semen- 
contra, y que corresponden á especies diversas dei género Artemisia de ia 
familia de las Compuestas (4). 

Para obtener la santonina propone Merck mezclar 4. p. de santónico con 
1 de cal apagada, y 20 de alcohol de 90* en el baño de maría de un alam- 
bique, donde se calientan hasta que haya destilado 1 p. del alcohol, en cuyo 
caso se vuelve este sobre la mezcla y se deja enfriar: se filtra luego el lí- 
quido para separar una materia cérea y con el residuo exprimido se repite 
dos veces las operaciones anteriores, reuniendo todos los líquidos y desti- 
lándoles hasta expulsión completa dei alcohol y después do colado el resi- 


(1) Journ. de Cliirn. mcd. i. I*. 2IR. 

(2) Journ. de gener. de móí. CX p. 1 11'. 

(3) Ann. de rhim. el de Phjt. XLtlI p. 412 y XUV p, 220. 

(4) Kaiilkk. Arcliie. i\ Branda XXXIV p. 318 y XXXV p. 217. 
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dúo 80 evapora para reducirlo á la mitad y so lo mezcla con ácido acético 
concentrado y caliento, que disuelve la santonina abandonándola luego por 
enrrianiiento, si no resulta bien blanca se disuelve en alcohol y se descolora 
con carbón animal lavado (1). 

Callo™ cree preferible hervir 1 p. de santónico con 3 de agua y 0,06 de 
cal, hasta que la materia se deposite en el fondo de la vasija; colar enton- 
ces por un lienzo; repetir otras dos veces el tratamiento; flltrar los líquidos 
reunidos, concentrarlos para reducirlos á '/, de su volumen y verter en ellos 
ácido clorhídrico que promueve la separación de una sustancia resinosa que 
se reúno en la superficie y que se separa por filtración, después de lo cual 
y transcurridos 4 ó 5 dias se precipita la santonina, que deberá lavarse con 
un poco de agua caliente. Parb purificarla se la trata con amoniaco liquido 
(tantos gramos como litros de agua se hubiesen emp loado para la 
mezcla primitiva] con objeto de disolver una materia grasa que la ensu- 
cia; se lava el residuo con agua fria y después se hierve con alcohol de 90'’ 
que se mezcla con carbón animal, filtrando la disolución en caliente y de- 
jándola que se enfrie lentamente para que la santonina cristalice. 

Por cualquiera de estos procedimientos se obtiene de 100 p. de santdnico 
de AIopo, 1,4 ó 1,5 de santonina pura. 

La santonina es una sustancia sólida, incolora, crislalizablo en prismas de 
cuatro lados, brillantes. Es insípida ú inodora. Por la acción de la luz ad- 
quiero color amarillo, debido según Sestim á la formación de un ácido al 
que ha denominado folosantónico. En el agua fria es muy poco soluble, 
puesto que cada parte de santonina exige 4000 de agua: en caliente se di- 
suelve con mucha mayor facilidad, bastando 250 p. del mismo líquido. El 
alcohol disuelve y el éter también es soluble en loa aceites fijos, en 
las esencias en los ácidos diluidos'y en el cloroformo, presentando en todos 
estos easos sabor amargo. 

Calentando la santonina se funde á ISO" y se concreta por enfriamiento, 
formando una masa cristalina, á no ser que se la hubiese mantenido mucho 
tiempo fundida, pues en este caso queda amorfa. Aumentando mas la tem- 
peratura se volatiliza de modo que puede ser sublimada, especialmente ope- 
rando sobre pequeñas cantidades, porque en caso contrario se descompone 
en gran parte produciendo un liquido oleaginoso que se concreta en forma 
de una masa resinoidea de color oscuro. 

Lasdisolucior.es de santonina no alteran los colores azules pero sin em- 
bargo esta sustancia parece dotada de carácter ácido, puesto que forma con 


(I) Mkrck. Jnurn tU P/mrm, XX p. U.— Es(o proccüimioDlo es ol quo ha adoplaüq 
]a Farmaco[>ca c»]>urioIa de 
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los álcalis y algunas bases metálicas compuestos determinados; por cuyo 
motivo varios autores la describen con el nombre de ácido ¡antónico, y dan 
por consiguiente el de santonatos á los compuestos á que nos acabamos do 
referir. 

Si la santonina, disuelta en alcohol, se calienta con un álcali lijo, la diso- 
lución se pone roja y cuando se enfria se forman cristales aciculares, sedo- 
sos, de color rojo también que van perdiendo poco á poco de un extremo á 
otro hasta quedar completamente incoloros. 

El ácido sulfúrico concentrado disuelve en frío á la santonina, sin des- 
componerla, pues el agua la precipita con sus caracteres primitivos; mas si 
se tienen por mucho tiempo en contacto la disolución toma color rojo y de- 
posita una materia resinoidea. 

El ácido nítrico disuelve también á la santonina y por ebullición prolon- 
gada la descompone, produciendo una materia amarga incristalizable, muy 
soluble en alcohol y un ácido que tiene mucha semejanza con el succinico, 
dado caso que no sea el mismo; al propio tiempo se desprenden varios com- 
puestos volátiles entre, los que se ha indicado el ácido cianhídrico. 

La santonina, según observaciones ejecutadas hace algunos años, se des- 
compone bajo la influencia de los ácidos diluidos, produciendo glucosa y 
una materia resinoidea á la que se ha denominado sanlonirctina. Si se ad- 
mite, como pretende Uelot, que la santonina está compuesta de (< ) 

la metamorfosis anterior se representa asi: 

,q(r,*'’ir'o') -|- 12110 = 3 (c’‘H"o») -f c'*u'*o" 

8«BlMÍoi A|u4 SiDtoairMiu Glocow. 


Usos. La santonina posee propiedades vermífugas muy bien marcadas 
y como carece de sabor, cuando se administra en estado sólido, puede ser 
ventajosamente aplicada para la medicación de los nidos que la toman sin 
repugnancia. Por este motivo la forma en que de ordinario se usa es la de 
tabletas 6 pastillas, si bien Kiiciig.NMEisTER cree que es mucho mas eficaz 
disuelta en un aceite, en cuyo caso no vacila en considerarla como el pri- 
mero de los vermífugos. 

Las pastillas de santonina so preparan, según la fórmula de Callólo, 
adoptada por la Farmacopea francesa, con 10 gramos de santonina pulve- 
rizada, SOO de azúcar blanco, 0,2o de carmín de cochinilla y i5 demucíla- 
go de tragacanto, dividiendo la pasta en tabletas de 50 centígr. á cada una 
de las cuales correspondo 1 centígr. del principio activo. 

Muchos farmacéuticos suprimen la materia colorante y algunos recomí en 


(I) UBI.DT. Jnn. íter Chetn. u. Pharm. LXIU ¡t. 10 y lO. 
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dan mezclar la santonina y los polvos con una espátula, pues dicen haber 
observado que triturando aquella sustancia en un mortero adquiere gusto 
desagradable, lo que niegan sin embargo la mayor parte de los prácticos. 

La dosis de las pastillas es de 2 á 10, según la edad de los niños y la In- 
tensidad de la areccion verminosa. 

El oleolado de santonina de KiiciieNMEisTEn se prepara disolviendo de 10 
á 23 centigr. del principio vermífugo en 30 grm. de aceite de ricino. 

Si la dosis es mas elevada produce dolores de estómago y de vientre. 

Es notable que pocas horas después de haber tomado la santonina se ex- 
pele la orina teñida de amarillo y si se alcaliniza con potasa ó amoniaco se 
pone rojiza. También se ha notada que los que han hecho uso de la santo- 
nina suelen ver por poco tiempo los objetos teñidos de amarillo verdoso, fe- 
nómeno que según Giovanni se evita administrando la santonina previa- 
mente soleada (1). 

La santonina se usa además formando parte de la especie farmacológica 
llamada santónico ó semen-contra, á la quo en el dia ha sustituido casi por 
completo. 

En esta sustancia, que, como dejamos dicho, no es otra cosa que una reu. 
nion de botones dorales de varias e.spccies del genero ylríemiiia, muy im- 
perfectamente clasillcadas, se halla la santonina asociada con aceite esen~ 
cial, resina, grasa y principios extractivos. Obra no solo como vermí- 
fugo sino como tónico. 


SENEOt’lSA. 

Geiile.n fué el primero que dió á conocer con este nombro un principio 
especial hallado por él en 18Ui en la raiz de la Polijgala scncka Willd, 
llamada comunmente ;aoh'< 7 a¿a de Virginia, correspondiente á la familia de 
las Poligaláceas; pero evidentemente el cuerpo obtenido por dicho químico 
no era una especie pura, así es i{uo los caracteres que presentaba no corres- 
pondían con los que observó posteriormente Queve.n.ve en la misma sustan- 
cia, preparada por distinto método. Ni uno ni otro de estos compuestos 
deben considerarse idénticos con el principio que simultáneamente descu- 
brieron en la citada raiz los Sbes. Kolciii en Italia y Di'long en Francia, ál 
cual HÉnAT y De-Le.xs dieron el nombre de senéguina, aunque es muy 
dudoso que fuese un principio inmediato puro, igual en ambos casos (2}. 


tt) buBVACi.T. L' o¡ficint. EJic. Jo t872 p. Stt. 

fi POI.CIII. Ctiora arenUien ili Hnma t830.— Dui.oso. Journ de Pharm. XtlI p. 1C7.— 
Mr.RAT y UE'Li:n^. Oiclion. univ. de Mat. metí. V. p. 42). 
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Prescindiendo pues de ocuparnos de la llamada poligálina, nos limitare^ 
mos á dar á conocer la scncguina, que creemos es la que asociada con algu- 
nas otras materias orgánicas Tué designada de aquel modo. 

La seneguina, conocida también con la denominación áe ácido poligálico 
es, según Qukvenxe, el principio activo de la polígala de Virginia y también 
de la polígala amarga (I). 

Para obtenerla se lixivia, hasta agnlamicnto, la planta seca, con alcohol 
de 8i" c. y el liquido obtenido se evapora para darle consistencia siruposa, 
se agita con éter, que le priva de una materia grasa y se abandona hasta 
que no se produzca mas sedimento. Cuando esto suceda se recoje el preci- 
pitado, so deslíe en agua y se mezcla con alcohol que promueve la separa- 
ción de la seneguina, en forma de un polvo blanquecino. Para purificarle se 
le echa sobre un filtro, se lixivia con alcohol hirviendo, de 86' c., se des- 
colora la disolución con carbón animal y se la filtra en caliente. 

La seneguina, que se deposita por enfriamiento, es una sustancia pulve- 
rulenta, amorfa, do sabor muy débil al pronto pero luego acre é irritante, 
inodora, pero que produce violentos estornudos. En el agua fria es poco so- 
luble, mas en la caliente so disuelve con facilidad y el liquido enrojece las 
tinturas azules y forma espuma abundante cuando se le agita. En el alcohol 
absoluto se disuelve en todas proporciones, á la inversa de lo que sucede 
con el éter. 

Puede experimentar una temperatura de 200° sin volatilizarse ni alterarse, 
pero si aquella aumenta se descompone. 

El ácido sulfúrico le comunica un color amarillo en los primeros momen- 
tos, y después, cuando se ha disucito, aparece el liquido rosado que pasa á 
violeta bastante durable, pero luego se pone gris-azulado, y por último se 
descolora. Si la mezcla de seneguina y ácido sulfúrico se halla privada del 
contacto del aire no se observan los colores dichos. 

El ácido nítrico descompone á la seneguina con mayor ó menor energía 
según su concentración, produciendo ácido oxálico y ácido pícrico. 

El acido clorhídrico forma un ácido gelatinoso sumamente amargo, así 
como su sal potásica. 

Las propiedades ácidas de la seneguina son muy débiles, pues dicha sus- 
tancia no puede desalojar al ácido carbónico ni al sulfhídrico, aunque se 
caliente la mezcla. 

Caos. La seneguina ejerce una acción muy enérgica sobre el organis- 
mo, promoviendo vómitos, dificultando la respiración, estimulando las mem- 
branas mucosas, promoviendo la secreción de mucus y ocasionando la 


(I) Ouhvexst. Joiirn. ile Phtinn. XXII p, 419 y XXIII p. 270. 
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muerte si la cantidad es algo considcralile (3 á 4 decigrm. para animales 
pequeños.) 

A pesar do estas propiedades, de que pudiera sacarse utilidad si la sene- 
guina se administrase con prudencia, no se emplea esta sustancia pura, pe- 
ro si en la forma en que se halla en la raíz de polígala arriba mencionada, 
en la cual está mezclada con: ácido virginico, ácido péclico, ácido lan- 
nico, materia colorante amarilla, materia amarga, goma, albúmina, 
cera, un aceite fijo y varias sales (1). 

La polígala ejerce una acción marcada sobre la mucosa de los bronquios 
cuya secreción aumenta y modillca, por lo que se administra en los ca- 
tarros crónicos como expectorante. Tamlien se ha recomendado en las afec- 
ciones inflamatorias del pulmón. Los Shes. Ancuen, llAROFono y Uretox.neau 
la han reconocido tan eficaz para el tratamiento del crup, ó garrotillo, 
que llegan hasta considerarla como un medicamento especifico para esta 
terrible enfermedad, contra la que obra como emeto-catártico y sudorífico 
á la vez (3) Urgtonneaii administra con este objeto la polígala en polvo en 
dosis de 2 decigrm. á 25 ccnligrm. repetidas de hora en hora. 

Se ha recomendado en otras varias dolencias y según Tennent, médico 
escocés á quien se debe la introducción de la polígala en Europa, los indios 
se sirven de ella como antídoto del veneno de la culebra de cascabel. 

Se prepara una infusión de polígala, que se prefiere á la decocción. 


Además de las sustancias que hemos descrito, clasificadas por los autores 
unas como principios extractivos y amargos, otras como materias colorantes 
y otras como camforáceas, cuyos grupos refundió GERiiAnoT en el de mate- 
rias néutras desprovistas de nitrógeno, so citan muchas otras de cuyo estu- 
dio prescindiremos, bien sea porque se han extraído de cuerpos que no tie- 
nen importancia farmacológica, ó bien porque su historia química está sim- 
ptemenle bosquejada, por lo cual nos limitaremos á nombrar las que entre 
ellas merecen llamar mas la atención del farmacéutico. 

Anoasina. De la raiz de Anchtisa tinctoria, L., de la familia de las 
Borragináccas. Llámase también ácido anctisico. Es el principio colorante 
rojo de dicha planta que fué descubierto por Pklletier en 1818 (3). 

Arbatina. De la gayuba ó A rñutuf ut'a-urfi L., déla familia délas 
Ericáceas. Descubierta por Kawalier en 1853 (4). 


(1) SocuEiRA?;. frailé de Pharm. Edic. de 1869*70. 1. p. 756. 

{' 2 ) Vai.bntijí. ñecherchei kiilor. et praliq. $ur. U croup. p. 571. 
(3) Ann. de Chim, el tle PhyK. LI. p. 191. 

(1) Kiwalikr. Journ. fttr. prakt. Chem, LVIII. p. 193. 
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Le han atribuido algunos, sin pruebas sullcientcs, las propiedades diuré- 
ticas, astringentes y hasta obstctrícicas de que so conceptúa adornada á 
aquella planta. 

Blzlna. Del achiote, ó Bixa orellana L., de la ramilia de las Tiliáceas. 
Es la materia colorante roja que existe en la pasta preparada en America 
con las semillas de dicha planta. Fue descubierta por Boissingault (1). 

BraaUina. Es la materia colorante del palo del Brasil, procedente de 
la Casalpinia echinata, Lauk., de la Tamilia de las Leguminosas. Fue ais- 
lada por CiiKVREUi. (2). Es amarillo-rojiza, se enrogece por los ácidos y ad- 
quiere color violado por los álcalis. 

Cartamina. Es la materia colorante roja del Cártamo, ó Carlhamxis 
tincloriius. L., de la Tamilia de las Compuestas. Algunos la denominan 
ácido cartámico (3). 

Chelidozantina. Sustancia colorante amarilla descubierta por Probst 
en varios órganos del Chelidonium majas. L., ó celidonia mayor (4) de 
la familia de las Papaver.áckas. 

Cnina. Es el principio amargo extraido por NATivELLEdcl Cuicas bene- 
(Uclus, L. á que este mismo botánico liamú de.spues Centaurea benedicta 
de la familia do las Compuestas, vulgarmente conocido con el nombre de 
cardo-santo (5). 

Coleaterina. Sustancia descubierta en 111 ^ por Cokradi en los cálcu- 
los biliares, pero que se halla en numerosos órganos y humores de la eco- 
nomía animal (6) Consta de C*'H*‘0*. Fourcrov la confundió con la esperma 
de ballena, pero Chevreul la distingió y dió el nombre con que se la desig- 
na, incluyéndola entre las grasas insaponiQcablos. 

Cobebina. Principio cristalizablc de las cubetas ó frutos del Cubeta 
officinarum, Hiq, de las Piperáceas, descubierto por Sol'beira.n y Capi- 
TAINE (7). Algunos han atribuido á esta sustancia las propiedades de las cu- 
bebas, lo que no es sin embargo admisible, pues está probado que las deben 
principalmente al aceite esencial que en su lugar hemos descrito. 

Corcnmlna. Es la materia colorante amarilla, de propiedades resinosas, 
que extrajo VooEi. de la raiz de cúrcuma ó sea de la Cúrcuma tinctoria. 


(1) Bocssisg vULT. Ann. ite Cliim. et de I'h'jt. XXVIII. p. 110. 

I,2'i CitEVQEL'L. Ann. (U Chimie. LXVl. p. '2‘iG. 

(3) ' StaiLiEPEn. Ann. Uer Chem. u. LVIII. p. 302. 

(4) PflüBST id. id. XXIX p. i 28. 

(5) ScRiBB Compt. rend de VAcad. XV. p, 802. 

(0) CftivRp.uL Ann. df Ch'm. XCYI. p. IGG. 

(?) Soi’DcifiAN Y Cantainb. Joxirn. lie P/Mirm. Junio 1839. p. 335. 
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Guib., de Ib Taniilta de las Amomácena (1). Los ácidos concentrados, excep - 
to el acético, la comunican color acarminado y los diluidos no la alteran: 
los álcalis la tiñen de color pardo. Esto hace que se use como reactivo. 

Dafnlna. Principio, reputado por algunos como alcaloideo, descubierto 
por VAcoircuN en el Íoroiíco, y existente en otras diferentes especies del 
género Daphne, de ia familia de las Dafnáceas. (2) 

Su composición, segnn ZwE.XREn es SHO. 

No es á la dafnina á quien deben el ton isco y el inezereon la acción ve- 
sicante que les caracteriza. 

Baplretna. Es la materia colorante de las llores de tilmaría ó reina 
de los prados, denominada por los botánicos Spircea ulmaria L.; familia 
de las hosáceas. 

Fué descubierta por L rivic y Wkiomaxtí y del análisis que praciicaron 
dedujeron la fórmula G"!!**!)**, que necesita comprobación (.3). 

Como dejamos diebo al hablar de la e.sencia de la ulmaria, ó hidruro de 
salicito impuro, á este principio se han atribuido las propiedades do la plan- 
ta; pero la circunstancia de conservar dichas propiedades el extracto, en el 
que no pueden existir sino enrías cantidades de aquel principio, que es 
mny volátil, da algún viso de probabilidad á la Opinión de los que creen que 
la espireina puede ser el principio caracteristico de la ulmaria, ó mas bien 
de sus flores, que constituyen la especio farmacológica. So hay sin embargo 
datos seguros sobre los que se pueda fundar sólidamente una doctrina acer- 
ca de este asunto. 

Fisalina. Es el principio amargo extraido por De.ssaicnes y CiiAUTAnocn 
18ÍÍ2 de los frutos de alijuequenge, ó sea el Physalis aikekengi L., de la 
familia de las Solanáceas (\). Se considera compuesto de y se , 

cree sea el principio activo de dichos frutos, reputados antiguamente como 
poderosos diuréticos. 

Ploridalna. Sustancia descubierta por Stas y Db Ko.mnck en 183S en la 
corteza de la raiz del manzano y otros árboles frutales do la familia de las 
Ro. ácois, de cuyo cocimiento se deposita por enfriamiento (3). 

Según SmECKEit se compone de C'*H**0**. 

Por al acción prolong.ida de los ácidos se descompone, produciendo glu- 
cosa y floretina C'°ll'‘0‘'. 


(I; VooíL, Jaurn. fur. Chm. u. Phjt de Scbweioer XVIII. p. 21Í. 

|2) VACOueu.s. .Jnn. tie Chim. LXXXIV. p. 171. 

13) L(EWIo y XVeidvanx. Journ. fur prakl. Chem. XIX. p. 23C. 

(t) ÜFSsAiONes y CutcT.\aD. Journ. de Pharm. (3) XXI. p. 24. 
tS) Stas y De Konisce. .4iin. der Chem, u Pharm. XV. p, 75.— El nombre do fio- 
riíkina deriva de f Aii{, corteza y ; i;> raíz. 


Digitized by Google 



— 804 — 

Por el ctlor ae descompone también y produce'ru^na C“H"0". 

Por la acción simultánea del agua y del amoníaco produce floridzeina 

La noridzina so reputa como febrífuga, y se ha tratado de sustituir con 
ella al sulfato de quinina para el tratamiento de algunas fiebres intermiten- 
tes (I). 

Hallase con frecuencia mezclada fraudulentamente con dicha sal alca - 
loidéa, de la que se distingue por el color amarillo que toma su disolución 
en el ácido sulfúrico concentrado. 

HamatoxiUna. Es la materia á que debe su color rojo el palo de cam- 
peche, ó porción leñosa del tallo de Hcematoxylon campechianum, L., de 
las Leguminosas. Fué descubierta por Ciievuedl, que la dió el nombre de 
hematina, cambiado posteriormente por el que antes hemos puesto, para 
distinguir dicha sustancia de la que se halla en la sangre y ha recibido esta 
última denominación (2). 

La liematoxilina consta de considerada anhidra. 

Kaemferina. (h'cempferina 6 kaempferida). Asi ha denominado Bban- 
DES á una materia colorante extraida por tM de la raiz de galanga mayor, 
que se creia procedente de la Kcempjera galanga L., pero que se atribu- 
ye hoy ú la Alpima galanga Roxa., de la familia de los Amomúceas (3). 

No debe confundirse con el principio aromático que es al que se conside- 
ra como el característico ó activo de la indicada raiz. 

Laurina. Es una materia cristalizable, que descubrió Bonastrb en las 
bayas del laurel, y de la que dejamos hecha mención en la nota de la pá- 
gina 307. 

Llmonina. Principio amargo cristalizable extraído por Bsrnays de las 
semillas del limón y de la naranja. (4) 

Según ScHHiDT consta de 

Niooolanina. Se ha llamado asi, y lambien esencia concreta de ta- 
baco, á una materia camforácea, descubierta por Hbrmbstaedt en las hojas 
de Nicoliana tabacum, L., de la familia de las Solanáceas (5). 

Picorotxina. Es un principio activo y venenoso descubierto por Bou- 
IXAT en la coca de Levante, ó frutos de la AnanUrta cocculus, Ab.n., de la 
familia do las Menispcrmáceas (6). 


(1) Journ de Chim med. (2) I. p. 259. 

(2J CnEVRECL. Anrt de Chimie. LXXX. p. 128. 

(3) BnAROES. Árehie.de Pliarm. XVIII. 

(1) Bens.Ava. Repert. v Bueliner. (3,’. XXI p. 300. 

(5) IlEBMBSTAEDT. J'}um. f. Chcm. u. Phys. v.Schweigger. XXXI. p. 442. 

(6) Boullav. Ann. de Chimée, XXX. p. 209. 
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Algunos le han considerado como alcaloideo, sin embargo de que no au- 
torizan para ello sus propiedades ni su composición elemental, que, según 
Opperiiann, se représenla por C’H'O*. 

Pinlprierina. Es una materia amarga, descubierta por Kawalier en las 
hojas del Pinus sylvulris L., de la familia de las Abieiíneas (i). 

Bajo la influencia de los ácidos diluidos se descompone y produce glucosa 
y ericinol, C**H'*0*. 

Saponina. Este principio fue descubierto hace ya muchos años por 
ScuRADER en la Saponaria of/tcinalis, B., de la familia de las Cariofilá- 
ceas (2), pero se ha encontrado después en muchos otros vegetales y es- 
pecialmente en la saponaria de Egipto, ó Gyptophylla ítruthium, L., de 
la misma familia, y en las QuiUata smegmadermos, D. C,, y Q. Molina 
R. y P., de las Rosáceas. 

La saponina, ejerce sobre el organismo una acción muy marcada, y es 
muy probable que contribuya en gran parle á las propiedades médicas de 
los vegetales en que se encuentra. 

Como es muy soluble en agua y comunica alguna viscosidad á este líquido, 
se puede utilizar para preparar emulsiones resinosas , en sustitución déla 
goma, y de esta propiedad se ha valido Lebecf, farmacéutico de Bayona, 
para preparar diversos medicamentos. 

Santallna. Es la m iteria colorante del sándalo rojo, ó porción leñosa de 
tallo del 1‘lerocarpus santalinus, L., de la familia de las Leguminosas. 
Fue descubierta por Pelletier en 181 i y analizada posteriormente porWE- 
lERMA.NN y II.EFFELY, que la asignaron la fórmula C*°11'*0‘* (3). 


(I) Katcauer. .tnn. tter f/irin. u. PAnrm. LXXXVIII. p 3G4. 

(Z) ScüRADER. Ntitet. allgem. Journ. der Chem. von GeltUn. VIII. p. 548. 

(3) Ppxuktik». Ann, ilf Chim. el de ^Ay«. LI. p. 133. — Wevf.bman.n v II.ErFELV. 
Aun. díT Chem. u. Pharm. LXXIV. p. 226. 
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LECCION CXMX. 

SUSTANCIAS NO CLASIFICADAS QUE CONTIENEN NITRÓGENO. 

Caracteres generales acerca de los snatancisB albuminoidéna. HsLudiu quí- 
micu-rarmaculúgico déla albúmina y de la caaeina 

SCSTANcUS AUII MINOIDÉAS. 

Cuando Tiiexaud dio á conocer las bases de la clasidcacion que dejamos 
expucsla en la página 218 dol tomo primero, formó una sección con las sus- 
tancias que llamaba vegeto-animales , cuyos caracteres no disllnguia 
csencialmonte de los que scña'ó á otro grupo de compuestos, denominados 
por él materias neutras de origen animal. Amitos grupos, cuya constitu- 
ción quimica no lia sido averiguada todavía, ú pesar del tiempo transcurrido 
desde la época en que TiiE.NAnDlos estableció, y de las interesantes investi- 
gaciones do que lian sido objeto, son los que GEim\nDT comprende bajo la 
denominación que ponemos al IVente de este capitulo. 

El epíteto do vegeto-animales que dió el primer autor citado á las sustan- 
cias de que vamos a ocuparnos, da á conocer desde luego que se hallan in- 
distintamente en el organismo animal y en el vegetal, y este hecho, que es 
perfectamente exacto, demuestra que no es posible admitir en la quimica 
dos ramas, según que procedan de uno ó do otro origen las especies que se 
examinen, (I) y que no es porcoiisiguienlo el nitrógeno elemento distintivo 
de las sustancias, animales como antiguamente su creía, puesto que existe 
en muchas de origen vegetal; asi como hay también crecido número de es- 
pecies procedentes del reino animal en que no se halla dicho elemento, se- 
gún hemos tenido ya ocasión de adverfir diferentes veces. 

Cuando se comparan los caracteres que presentan los sustancias nitroge- 
nitadas orgánicas, no clasiílcadas en alguno de los grupos hasta aqui enume- 
rados, se notan entre muchas de ellas cierto número de analogías que per- 
miten suponer una constitución semejante, y acaso también uua composición 
elemental muy parecida, y atendiendo á esto se han reunido alrededor de 
algunas mejor conocidas, otras varias que lo son menos, Oe este modo es 
como se ha formado entre aquellas el grupo de las sustancias alhuminoi- 

(l) La quimica orgánica cuniprctiüo en efecto d estudio do las e8]iccics quimicas 
fanlo vogcialcii romo animales: lo que so llama química nnimaf y qu<mi>a es 

en rigor la química ¡uiuUtfjica y potológica, cuyo objeto es diverso dcl que iius conos» 
ponde, aunque está rclaeiuoado con ol, como lo está siempre el que se proponen las di- 
fereules ramas do una misma eieiieia. 
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dias, ó semejantes ú la albúmina, tomando esta especie como tipo; grupo 
que comprende numerosos compuestos imperfeetsmente conocidos, al cual 
referiremos, en conformidad con las ideas que repetidas veces hemos con- 
signado respecto á clasiOcacion, las especies farmacológicas y las farmac- 
éuticas do que forman aquellas una parte esencial. 

Las sustancias albuininoidéas principales son la albúmina, la caseína y 
la fibrina, conocidas desdo muy antiguo: pero los autores modernos colo- 
can al lado de ellas otras que se distinguen por algunos caracteres, si bien 
manifiestan al mismo tiempo semejanzas muy atendibles en muchas pro- 
piedades. 

El Sr. SciiuTZE.sBERr.en sintetiza en el siguiente cuadro los caracteres de 
las sustancias albuminoidéas, y como todas las que menciona no ofrecen el 
mismo interes para nuestro objeto, no estudiaremos mas que las principales 
en atención á aquel; lo que haremos después de exponer algunas considera- 
res aplicables á las sustancias albuminoidéas en general, empezando por 
transcribir el indicado cuadro, del químico aloman. 


y serina. No procipitaD por el ácido acélioo, 

I nl |K)r el fosfórico. 

ViUlina. Acaso oo es sino una nu-zela do albúmina y 
do casehin. 

VnUfin nilri>yenada df lot glóhuht xfinguinfon. Ks inso* 
é lu >lt* OD ol suero do la sougro y puedo trunsfórmarso 
1 ou la si{;uicnle snsluncia. 

jHcmatO’Crisíntina. Crialallza cu prii^nias, Iclraedros, la* 

I blas bexaeonalus y romboedros. 

1 Pancreatiua. Ks iuáolublo en una dUolucion acuosa do 
^ sulfulu de magnesia. El agua do cloro la pono roja. 

Cfls «I coagula formando copos. 

' eqr8«4«I Vftatbumina. Konna solamente un predpiUdo poco abun» 
{ üttillo. 

¡Caseinade la leché. Ks idénllca con los albuminalos al* 
calinos. So coagula ¡K>r la ar.cioD do) cuajo. Procipíta 
)Mir los úcltlos acético y fosfórico común 
[¿c^umfno. Tiene los miomas reacciones. Sedislíoguo por 
su origen vogelal. 

I« I» folubUe. (¡tepsina, plialina^ diasUnta, onuUt- 

I na, ot''.) So caradorlzan por las mclamórfosís qno 
I promueven. 

I Jfóuminojta. Es difusiblo. No prccipila por los ácídus y 
\ si {Kir ol cloruro mercúrico. 

ciwyiiWo.l laftolubles en agua paliirada ó 
i Fi6rí/m cocííia. ¡acidulada con Vt*** ‘1'-' filorbidrico. 
ÍF(6rína de la xaugre. Soluble cii agua salitrud *. 

)Fiürina muH'ular. Soluble en agua acidulado con Vt**** 
8 ob iasdaMu pin Soluble on alcohol. 

)c/iíftirfino.\ Tienen caracloroá poco marcado?, jicru no 
Tf/U^MÍírta.todquiercD color morado por la acción deí 
\Emydina. clotUidrico. 


la a«ú«B á«l calnr. 
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Caracteres generales. — Composición. — Las sustancias albuminoidcat, 
entre las cuales se hallan todas las nitregenadas de origen animal y muchas 
de las vegetales, ofrecen en cuanto á su composición elementai ejemplos 
notables de complexidad, no solo por el número absoluto de elementos, sino 
por el relativo de los mismos que constituye sus moléculas. Todas ellas 
constan en efecto de carbono, hidrógeno, oxigeno, nitrógeno y azufre, por 
cuya razón se han denominado también materias sulfuro-nitrogenadas,\ 
aunque se encuentran graves dificultades para aislar las especies en el gra- 
do de pureza indispensable para poder fijar sus fórmulas, se observa tanta 
semejanza entre los resultados analiticos obtenidos con todas ellas, que es 
Opinión muy generalizada que los mencionados compuestos no son sino es- 
tados isoméricos de una misma sustancia, ó mezclas de un solo principio 
con otros diversos que lo comunican los caracteres diferentes con que aque- 
llos se nos presentan. 

Admitiendo esta idea, que la creemos muy verosímil, y partiendo de los 
resultados analíticos obtenidos por gran número de autores, ha fijado Líe- 
nEiiKüH.x la fórmula C'**I1‘‘'N'‘S*0“ como representación del principio al- 
buminoso puro; lo que da por resultado que la molécula de dicho compuesto 
reúne 320 átomos elementales (1); tal es el motivo por el cual las sustancias 
■'Ibuininoidéas so alteran con mas facilidad que el mayor número de los 
otros compuestos orgánicos, y esto explica que se hallen comprendidos en- 
tre ellas los cuerpos que han recibido el nombre do fermentos, cuya acción 
descomponente sobre otros cuerpos hemos examinado antes de ahora (2). 

Si respecto á la simple composición elemental de las sustancias albumi- 
noidéas ocurren fundadas dudas, fácil es comprender que mayores han de 
presentarse para interpretar la constitución de estas complicadas sustancias. 
Mi’LDEn fué el primero que indicó sobre este punto una teoría, que, no obs- 
tante la inexactitud de su fundamento, ha sido admitida por muchos autores. 
El químico holandés observó que todas aquellas sustancias se disuelven en 
la potasa cáustica, y que si la disolución se satura por un ácido, precipitan un 
compuesto siempre idéntico. Partiendo de aqiii supuso que aijuellas materias 
podian derivar de dicho compuesto, el cual ejercería, por lo tanto, lasfuncío- 


(1) Wesrz pone ca iluda la identidad de composición do las sustancias alliuminoi- 
déa.s, fundiludosc en que es impositile probar esa identidad en compuestos cuya molé- 
cula os tan complicada; i>ero como tampoco puede demostrarse que no sean idénticas, y 
tollas ellas producen por su descomposición unos mismos principios, Iiallamos que es 
mucho mis Tcrosimil la suposición arriba consignada que la que acabamos de citar. 

(2) Véase lo que dejamos diebo en la pág. 177 y siguientes del tomo primero, res- 
pecto á la rcrnionlai'ion, considerada en general. 
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-Sig- 
nes (lo un radical, al que dió ol nombre de proteina, y como sometido este 
cuerpo al análisis le halló desprovisto de azufre, juzgó que las materias al- 
buminosas eran sulfures de proteina (I). Reiteradas observaciones , hechas 
por muchos otros químicos, han demostrado, sin embargo que no es siempre 
idéntica como Muldeb creía, la composición del precipitado obtenido; que 
este contiene constantemente azufre, si se prepara en las condiciones seña, 
ladas por él, y que comparando los resultados del análisis de dicho cuerpo 
con los que se han obtenido analizando la albúmina, se halla tan notable 
semejanza entre ambos, que muy naturalmente se han visto inducidos á ad- 
mitir que la protenia de Mulder, á la cual asignaba este autor la fórmula 
no es otra cosa que albúmina impuriñeada por diferentes sus- 
tancias (2). 

Sterry-I1(J.vt hace ya algunos años que emitió una opinión muy distinta 
de la de Mu(.der, respecto de la constitución química de las sustancias albu- 
minosas: según aquel químico dichos cuerpos se conducen como nitritos 
de la celulosa ó de sus congéneres; ó, lo que es lo mismo, como celulosa 
mas amoniaco, menos agua (3). 

Esta Opinión ha sido confirmada, hasta cierto punto, por las interesantes 
observaciones de Schonbrodt, que le han conducido á admitir que los azú- 
cares pueden transformarse en sustancias albumii.oidéas (i). Los Sres. Du- 
sart. P. Tuenard y Gc(gnet se inclinan también á admitir esta hipótesis, que 
necesita sin embargo demostraciones mas concluyentes que las que hasta 
ahora se han presentado. 

Gerhardt admite que todas las sustancias albuminosas están constituidas 
por un solo principio, á que llama albúmina pura, que ejerce funciones de 
ácido, el cual se halla combinado en unos casos con la sosa, en estado de 
sal ácida (albúmina del huevo y del suero de la sangre); en otros con la po- 


(!) UuLBER. Journ. fur. praki. Ckem. XVI p. 129 y XVII p. 315. 

(2) GniBAaDT. Traiíide Chim. organ. IV p. 515 — Laskowset. Ann. íler. Chtm. ti. 
P/iarm. LVIII. 

Hoy se cree que la proteina es idéntica con la caieina, de modo que se la suelo lla- 
mar caseína arlificial, como veremos al ocuparnos de esta sustancia. 

(3) liecordaromoe que se llaman nilrilos á los éteres cianhídricos, ó cianhidratus 
do radicales hidrocarhurados, seyun otros autores. 

Los nilrilos resultan do las amidas, por pérdida de dos proporciones de agua; y como 
las amidas derivan á su vez de las sales amónicas por eliminación de otras dos pro- 
porciones de aquel liquido, vendremos é deducir que los nilrilos se diferencian de las 
mismas satos por los elementos de cuatro proporciones de agua. 

(41 ScBO.VBBaoDT. Compl. retid. ilel‘ Acad. L. p. 85C. Puede también consultarse 
para esto y otros puntos relativos é los materias albuminosas la obra publicada en 
1856 sobre estos cuerpos porDs.Ms. 
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tasa, formando un compuesto neutro (caseina) y en otros Analmente se halla 
mezclado con fosfatos tórreos (flbrina). Esta opinión nos parece la mas sen- 
cilla y la queesplica mejor las propiedades de los compuestos que examina- 
mos, pues es un hecho indudable que tal y conforme se extraen del orga- 
nismo, dejan siempre cantidades constantes de cenizas. 

Se halla ademas confirmada esta opinión cuando se considera que los re- 
sultados analíticos presentan muy pocas diferencias entre las varias sustan- 
cias albuminoídóas; que sean cuales fueren las prci;auciones que so tomen 
para puriAcarias no se pueden obtener enteramente privadas de materias mi- 
nerales, entre las cuales siempre se hallan fosfatos decaí ó carbonates alca- 
linos, y muchas veces unos y otros compuestos; que poniendo aquellas sus- 
tancias en digestión con agua acidulada, ó con disolución de sales alcalinas, 
se disuelven la Abrina y la albúmina coagulada, adquiriendo los caracteres 
de la albúmina soluble, y Analmente que la Abrina, por la acción de los álca- 
lis, se transforma en una materia que presenta todas las propiedades de It 
caseina soluble (t). 

Caracteres. Las Sustancias albuminoidóas se encuentran en cantidades 
sumamente considerables en la cconoinia animal, constituyendo los tejidos 
desde el primer momento en que aparecen, y por este razón McLosn las de- 
nominó íuífanciojprofcVeo* (de «poro; primero), con cuyo nombre solas 
designa muy comunmente. 

En la Organización vegetal se descubrieron mucho después, habiendo sido 
nEixARi el primero que las puso en evidencia en el gluten que extrajo de 
las cereales, ó mediados del siglo anterior, y después multitud de observa- 
dores han demostrado su existencia en los zumos de las plantas, siendo Lig- 
BiG el que mas ha insistido en la identidad de composición que se advierte 
entre los compuestos albuminoidóos de uno y otro origen, lo que hoy se ad- 
mite como un hecho perfectamente demostrado. 

Las sustancias albuminoidóas son sólidas y por lo común amorfas (2); la 


(I) Gerh.ardt. Obracitadn IV. p. 432. 

8c?un ubsorvacíoQos rerienlea do W:tico la albúioino más que de ácido desempeua 
ruucíoaes de una materia indiferente, pues si una disolncton de dicho cuerpo en un Ai* 
cali Bü soraele á una oorrienlo eléctrica, ia altiúmiDa se üirítre al Ik>1o ]>osiliro. com» 
harta un ácido, y si so cxi>ono á Isrual innuencia la disolución de albúmina en un áci 
do se halla dicho principio orgánico en cl polo negalíTo. {¿Vdtaann's ^oum. LXXIII 
p. 18.) 

{2 Hace anos se decía que eran incristaiizables, perú hoy no se puede scffuir indi- 
cando osla idea, puos se conocen raring que se prcscnlan bajo la forma de sóHdos gco- 
méhícos. Tal sucedo con ia homatuocrislalina y con otro prtnnpio, (caseína según unos 
y proleina según oíros) que se halla en las carla;iar tU Marañan ó nurcer He Ptirá 
(frutos de la BerlhoUetia excelsa, Hlmb y Bompl) y en la parte corlica) de las patotas. 
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hay solubles en agua, é insolubles en este vehículo, asi como en el alcohol, 
éter, esencias y demás lir|uidos orgánicos neutros. Las disoluciones son le- 
vógiras. En su estado normal son inodoras y casi insipidas. Cuando so ca- 
lientan A temperatura inferior a 100" so desecan, formando masas amari- 
llentas, amorfas, de aspecto córneo, translucientes, elásticas y susceptibles 
de recobrar su.s primitivas propiedades cuando se ponen en contacto del 
agua: las que son solubles se coagulan en iguales condiciones de tempera- 
tura. y tanto unas eoiiio otras se descomponen fácilmente, si el calor á que se 
las somete os mas considerable, y desprenden numerosos gases y vapores, 
entro los cuales se citan los ácidos carbónico y sulfbidrico, el amoniaco, la 
anilina, la picolina, la lutidina y otros amoniacos compuestos y varios car- 
buros de hidrógeno, dejando un carbón muy voluminoso y nitrogenado. 

Los álcalis disuelven en frió á las materias albuminosas, y si la disolución 
se hierve se separa parte de su azufre, que queda en el liquido bajo la forma 
de sulfuro y de liiposulfito, saturando luego el álcali por un ácido se preci- 
pita un compuesto en que fácilmente se puede demostrar la existencia del 
azufre, y que es el que Mui.DKn denominó pro/cma. Si desde luego so ca- 
lientan tus álcalis con las sustancias albuminoidéas y agua se desprenden 
mucho amoniaco, y amoníacos compuestos diversos, formándose al mismo 
tiempo ácidos carbónico y fórmico y los compuestos neutros llamados leuci- 
na, tirosina y glicocola. Fundiendo juntas la potasa ó sosa causticas y las 
materias albuminoidéas se produce, además de los cuerpos mencionados, 
cianuro del radical alcalino. (I) 

Las materias albuminoidéas se disuelven en el ócirfo acético concentra- 
do y en el fosfórico común, de cuyas disoluciones precipitan por los álcalis 
y también por el ferrocianuro de potasio, en lo que se distinguen de las sus- 
tancias gelatígonos. 

Por la acción del ácido sulfúrico crjiicontrado so descomponen, y enne- 


(I) La tyrfi$inn, fuü «IcsfínLierta iwr I.tr.iiio on y no solo se pro«lure 

por la nccioQ He la potasa sobre ms'erios olhiimínoMúas, sino por la de los ácidos. 
Tarobioo »o turma cuando los inismos agentes obran sobro nmlerias córneas (cabello 
polo, uñas, plumas ole ). Existo además formada on lu cociiinilla. 

La Uueina fuá üenoiniiiuüa priracramente por PnoisT órido cateico, después Dran- 
CONNOT la llamó apotppcdina, y ambos cuerpos se ha reconocido que son itlónücos con 
ol que Mrt.nER distingue con cl nombre de ¡eufinn, cuya >‘Otnposicion se representa por 
C'*lI'’Nn^. Resulta romo la tyrosina de la arción do los álcalis sobro las materias nlbu» 
minoiüéas y so ha podido iambien prüi«arar arliUeialnicntc por dlferontcs medios. (Lim- 
paiciiT. dan. cter Chem. u Phartn. XCIV. p. 2)3. y CaaouBS Compt. renU. XXVII. 
p. 265.). 

Ninguno de esloi cuerpos tiene imporlancia para nuestro objeto. 
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greccn : si el acido fuese diluido y la acción se auxiliase por el calor se pro- 
ducen tirosina y leucina (i). 

El ácido clorhídrico disuelve en caliente y en contacto del aire á las sus- 
tancias albumiiioidcas y adi|Uicre el liquido un color morado intenso. 

El ácido nítrico humeante, y el ordinario, transforman á las sustancias de 
que nos ocupamos en ácido xanloproléico, que es amarillo al principio y 
adquiere color naranjado bajo la influencia del amoniaco. Dicho ácido orgá- 
nico , cuya fórmula , según .Mclder , es se produe^ también 

probablemente por la acción del nitrato ácido de mercurio, que comunica 
ú las su.stancias albuminoidéas un color rojo oscuro, aunque solamente exis' 
tan en la proporción de '/,ooooo, según ha observado Millón (2). 

Bajo la influencia de cuerpos 5 méllelas oxidantes las sustancias albumi- 
noidéas producen numerosos compuestos, y entre ellos se han podido carac- 
terizar todos los ácidos volátiles correspondientes á los alcoholes de la série 
grasa; los hldruros, ó aldehidos de los mismos ; el ácido benzoico, el hl- 
druro de benzoilo ; el ácido coHmico , C"U*0‘ , el hidruro respectivo 
y otro ácido volátil y aromático muy sem'ejante al tolúico. También 
se producen en estas circunstancias, tirosina y íeucina. 

Cuando se mezclan con sulfato de cobre las sustancias albuminoidéas, 
tanto disueltas como coaguladas, y se añade luego un álcali á la mezcla, se 
pone esta de hermoso color violeta, lo que, en opinión de Pietiiowskv puede 
servir para caracterizar estas sustancias. 

Cuando las materias albuminoidéas se dejan por algún tiempo en contacto 
del aire experimentan con facilidad la descomposición pútrida , de que ya 
nos hemos ocupado. (Tumo I, p. 180). En tal caso parece probado que pro- 
ducen también materias grasas, y este hecho, anunciado por Blú.noeau en 
la putrefacción de la caseína, puede servir para explicar la formación de la 
grasa, ó adipocira, que en tan crecida cantidad aparece en la descomposi- 
ción cadavérica. 


Conocidos estos caractéres generales vamos á describir concisamente las 
sustancias albuminoidéas principales, y á continuación nos ocuparemos de 
las materias gelatigenas, que tienen con aquellas mucha semejanza, con- 
cluyendo por hacer el estudio de los productos animales que contengan 
como principios característicos algunos de los descritos anteriormente, y 
que ofrezcan interés quimico-farmacológico. 


(I) F.ki.ísmkti!» t Scu(KriT.a. Errfmnnn'i Journ. LXXX. p. .1i7. 

ViLLOs. Aun. de Chim, el de Phije, {Z¡ XXIX. p. 507 y Comp. rend. tie f Ácad. 
XXVIII. p. 10. 
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ALBÚMINA. 

Se conoce esta sustancia en dos estados isoméricos, que se distinguen por 
ser en uno de ellos soluble y en el otro insoluble. 

La albúmina soluble se ha dicho que existe en los jugos y diversos ór- 
ganos de las plantas, asi como en la clara dei b tevo, en el suero de la san- 
gre, en la linfa, en el quilo, en el jugo gástrico, en el jugo pancreático, en 
el liquido amniótico, en la lecho, y en general en todos los líquidos de la eco 
noinia animal, en estado risiológico, y en la orina en la albuminuria, la hi- 
dropesía, la tisis, la nefritis y otros diversos estados patológicos (1). Hoy se 
pone en duda que en todos estos casos sea realmente una mis(na la materia 
albuminosa, y en algunos se han podido hallar diferencias decaractéres bas- 
tante notables para que la separación quede justillcada; pero fallan nuevas y 
mas detenidas observaciones para que pueda establecerse acerca de este asun 
to una teoría bien fundad, (i) Mientras llega este momento expondremos los 
caracléres de la albúmina, lomando como tipo la procedente del huevo, á la 
que debe entenderse que nos referimos siempre que no bagamos indicación 
en contrario. 

La albúmina insoluble ó coagulada, como también se llama, no se sa- 
be de cierto si es una sustancia distinta de la fibrina, aunque por ahora lodo 
induce ¿ pensar que ambas materias son perfectamente idénticas. 

Albúmina solubls. — Obtención. La albúmina pura se obtiene de la 
clara de huevo por el procedimiento de Wi iitz, que consiste en disolver esta 
sustancia en doble volúmen de agua, con la cual se agita; añadiendo luego 
á la disolución pequeña cantidad de acido acético, ó haciendo pasar por ella 
una corriente de ácido carbónico, para separar algunas otras sustancias al- 
buminoidéas ; filtrando el liquido después que se haya aposado; vertiendo 
sobre el subacctalode plomo, con precaución, para no poner masque el que 
baste para producir precipitado; filtrando otra vez la mezcla; lavando el al- 
buminato plúmbico, interponiéndole en asma, para descomponerle por ácido 
carbónico, filtrando de nuevo el liquido, haciendo pasar una corriente de hi- 
drógeno sulfurado por la disolución, para separar el plomo que pudiera haber 
quedado disuello, y calentándola ligeramente para promoverla coagulación 
de una parte de la albúmina, que al precipitarse arrastra el sulfuro plúmbico 
producido y que seria difícil de separar por filtración, á causa de la viscosi- 
dad de la disolución albuminosa. El líquido aclarado por reposo constituye la 


(l| Osaa-SBOT. Trailé de Chim. org, IV. p. 113. 

(3) Desis. Hemoir. tur le $ang. 1857 — Hoort-SevuEa. Chem. ceiUrabl. 1875, p. 785. 
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albúmíno soluble pura, que se puede obtener en estado sólido evaporán- 
dola á temperatura de 40’. 

La albúmina insoluble la prepara Likberkihx, diluyendo la clara de hue- 
vo en un volúmen igual de agua , nUraiido el liquido , evaporándole hasta 
reducirle á la mitad, ú temperatura de 40°, y nie-iclandole con una di.soluciou 
concentrada de potasa, que produce su coagulación en ronna de una musa 
translúcida , amarillenta y clástica , que se debe lavar con agua Tria, hasta 
que no acuse este liquido reacción alcalina, y cuando esto suceda se disuel- 
ve el residuo en agua, ó en alcohol hirviendo, y se precipita por ácido acé- 
tico ó por acido fosfórico. 

Caracteres. La albúmina soluble, obtenida como hemos dicho, es una 
materia amorfa, transpaienle, amarillenta, de sabor soso, é inodora Se di- 
suelve en el agua en todas proporciones formando disoluciones viscosas, que 
desvian hácia la izquierda la luz polarizada. Es iusoluble en el alcohol, en el 
éter y en las esencias. 

Oisuello la albúmina en agua pura y calentada la disolución entre 59 y 
73* se precipita aquella sustancia en estado de albúmina insolubleó coagu- 
lada, y si al agua se hubiesen añadido previamente algunas sales alcalinas, ó 
alcohol común, la coagulación se verificaria á temperatura tanto más baja 
cuanto mayor fuese la proporción de sales añadidas. Si en vez de sales se 
añaden álcalis cáusticos una parte de la albúmina queda disuelta, pero se 
separa bajo la forma insoluble tan luego cómese neutraliza el álcali por un 
ácido, y hasta puede di.solverse toda aquella si la cantidad del óxido alcali- 
no añadida fuese considerahie. En. el lii|Uido queda siempre sulfuro del me- 
tal alcalino, en disolución. 

La albúmina tiene tendencia á formar compuestos químicos con las bases, 
de manera que no puede menos de reconocerse en ella tendencia electro- 
negativa, aunque débil: las combinaciones asi formadas son solubles, cuan- 
do la base es alcalina, pero no se disuelven en el agua las formadas por 
Jos óxidos alcalino-lérrcos, tórreos y metálicos, por cuya razón las disolu- 
ciones de albúmina precipitan cuando se mezclan con la mayor parlo de las 
sales. Las combinaciones que forma con la cal adiiuiere con el tiempo dureza 
muy considerable, y de esta propiedad se saca partido en los laboratorios 
para preparar lodos, y también se utiliza en la industria para pegar loza, 
cristal etc. 

Geiiiivrot llegó en este punto hasta á considerar á la albúmina como un 
ácido bibásico, cuya hipótesis está perfectamente de acuerdo con los hechos 
descubiertos por L.vss.vig.vk, respecto á la formación de albuminatos metáli- 
cos dobles (1). 


(I) Lxssiiü.ie Comjil. remi. de !• a«KÍ. X p. 4Sl y XIV. ji. it'j. 


Digitized by Google 



— 90b — 

Los ácidos (esccpluando el acético, el tartárico y el fosfórico ordinario), 
precipitan á la albúmina de sus disoluciones, transformándola en la modifi- 
cación insoluble, yen ocasiones la descomponen, dando origen á compuestos 
diversos. 

El sulfúrico concentrado la coagula inmediatamente, y el diluido después 
de algún tiempo; pero el precipitado producido retiene simplemente inter- 
puesto algo del ácido, que se le puede iiuiiar por completo, lavándole con 
agua. 

El ácido nitrico coagula las disoluciones albuminosas aunque esté dilui- 
do; el precipitado, que es blanco al principio, amarillea después; si el ácido 
estaba concentrado los co.igulos son amarillos. En uno y otro caso la co- 
loración es debida al ácido xantoproléico que se forma. 

El ácido clorhídrico, que precipita también á la albúmina de sus disolu- 
ciones, la rcdisuelvc si aquel se baila en exceso, tomando el li(|iiido un co- 
lor azul ó morado intensos, que, según McLOEn, se dele á la producción de 
un compuesto al que ha denominado ácido clorhidroproléico, que resulta 
acompañado de cloruro y ulinalo amónicos (1). Itoi’P cree que en osle caso se 
forman leucina, tirosina, cloruro amónico, una materia parda indeterminada, 
que es la que Mii.nan considera como ulmato amónico, otra cristalina poco 
soluble en agua y otra incristalizable, de sabor azucarado. (2) 

Cuando se hace obrar primeramente sobre la albúmina ácido nitrico hu- 
meante, se yíerlc luego sobre la disolución ácido clorhidrico concentra- 
do y se destila la mezcla, hay reacción muy viva, quedando por residuo una 
materia amarilla, amorfa, de aspecto céreo, muy soluble en alcohol, que 
contiene nitrógeno y azufre, pero nada de cloro, al mismo tiempo que pasa 
al recipiente un aceite amarillento unas veces, ó incoloro otras, que se va al 
fondo del líquido acuoso destilado. La materia sólida se cree por algunos 
que sea el ácido xantoproléico, y el aceite volátil es el cuerpo á que Mi;- 
liLiur-csER ha llamado clorazol, el cual detona violentamente si so le some- 
te á uno temperatura elevada y es muy venenoso, pues algunas golas queso 
hagan tragar á un perro le hacen perecer en pocos minutos. De los dalos 
analíticos recogidos por el citado químico, deduce para el clorazol la fórmu- 
la C’H‘Cl*.\*0*, que equivale á C*H*Ol*;XO*)*, 

El ácido tánnico precipita á la albúmina, y según MixoEn, resulta asi 
una combinación de ambos cuerpos. 

Las disoluciones de albúmina en ios ácidos precipitan cuando se mezclan 


(1) Mcliier J'jttrn. fnr prnkt. Client. XVII p. 310, y .in/i. lUe Cheni. «. PlianiU 
XXVIll p. 77. 

fi) Boip A« (írr íAiBi. II. Wmrm. I.XIX p. 30. 
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con ¡ales neutras alcalinas, espeeialmcnle si la temperatura se eleva. Los 
precipitados asi obtenidos son, por lo general, solubles en agua pura con 
tanta mayor tacilídad cuanto mas baja haya sido la temperatura á que se 
hayan rurmado. Tatnbien se disuelven en los ácidos rosfúrico y acético, 
siempre que no se hayan desecado, ó alterado ya por el contacto de aire. 

Las disoluciones de albúmina precipitan también cuando se las mezcla 
con varias sales metálicas, y entre ellas merece ser citada en particular el 
cloruro mercúrico, pues en esta acción se Tunda el empleo de dicha sal 
para la conservación de algunas materias orgánicas putrescibles. 

La acción que ejercen sobre la albúmina los compuestos oxidantes y al- 
gunos otros reactivos queda ya expuesta en los caracteres generales de las 
sustancias albuminosas. 

La albúmina vegetal presenta las mismas propiedades que la del huevo 
que acabamos de estudiar. 

La albúmina insoluble, ó coagulada, es blanca, opaca, clástica y de re. 
aclon débilmente acida. Si se deseca se endurece liasta liaccrse quebradiza, 
ad(juiere color amarillento y se hincha cuando se pone en contacto dcl agua. 
Si se hace hervir con este liquido por mucho tiempo se disuelve, pero alte- 
rándose, y si la calefaucion se hace en vasijas cerradas, de modo que pueda 
pasar de 100" la temperatura, forma un liquido que no puede ya coagularse 
por la acción dcl calor. 

Puesta en contacto de los álcalis cáusticos se combina con ellos y si es- 
tuviesen carbonatados desaloja el acido gaseoso, formando albuminatos i|ue 
dejan en libertad la albúmina coagulada, si se añade a sus disoluciones otro 
ácido. 

La albúmina coagulada por la acción dcl calor retiene siempre fosfatos, 
osi es que para obtener pura dicha sustancia bajo la modilicacion insoluble 
Se pretiere coagular la disolución albuminosa por un exceso do sosa en frió 
lavar el precipitado, disolverle en agua caliente y neutralizar el líquido por 
ácido acético. 

Usos. La albúmina soluble, tal como se halla en la clara de huevo, se 
utiliza algunas veces como medicamento, aunque más bien puede conside- 
rarse como sustancia alimenticia. 

El agua albuminosa, ó sea la disolución de 4 claras de huevo en un litro 
de agua, so prescribe en ocasiones para combatir algunos accidentes inflama- 
torios y la disenteria, pero mas comunmente se emplea como contra-veneno 
de las sales metálicas y en particular dcl cloruro mercúrico. 

En los laboratorios de farmacia se usa con mucha frecuencia la albúmina 
para claritlcar diferentes líquidos, aprovechando la propiedad de coagularse 
por la acción dcl calor, ó de los ácidos, que hemos ya indicado posee la 
mencionada sustancia, y en cuya virtud arrastra al sedimentarse las mate- 
rias que estuviesen interpueslas. 
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Con este mismo objeto el Sr. E. Maiti.n ha introducido en la práctica el 
uso del carbón albuminado, que se obtiene mezclando carbón animal puro 
con cantidad snflciente de clara de huevo para formar una pasta que se de- 
seca luego al sol ó en una estufa, á temperatura inferior a 4U°, pulverizándo- 
la y volviendo ¿ formar pasta con nueva cantidad de albúmina, cuyas ope- 
raciones se repiten anotando la proporción de albúmina relativamente á la 
de carbón empleado. 

El Sr Benai’lt, farmacéutico de Paris, ha propuesto el uso de la albú- 
mina yodada, que prepara pulverizando i p. de albúmina desecada, po- 
niéndola á macerar por 24 horas en i 0 partes de agua fria y mezclando 
después al liquido 1 p. de Untura de yodo y 2 de agua por pequeñas por- 
ciones, calentando la mezcla hasta sequedad y pulverizando el residuo. 

Hace algunos años que se recomendó también como analéptica la protei- 
na de Muldeb, preparada, como dejamos dicho, por disolución de la albú- 
mina en una legia de potasa cáustica y caliente, y precipitación del liquido 
mediante el ácido acético. La sémola de protema y la proleina ferrugi- 
nosa, preconizadas contra el raquitismo, han tenido poca aceptación. 

CASEINA. 

Pocos cuerpos han sido objeto de mas numerosas invesligacioncs por 
parte de los químicos que el que ha sido designado con el nombre que en- 
cabeza este articulo, mas á pesar de ello es preciso confesar que su historia 
no está mejor conocida que la de las otras sustancias albuminoidéas, lo que 
equivale a decir que ofrece muchos puntos dudosos. 

La caseína no se ha encontrado hasta ahora más que en la leche, pero 
sus propiedades qiiimicas ofrecen tan notable semejanza con las del princi- 
pio a que Mui.oEn dió el nombre de proteina, que hoy los químicos consi- 
deran a ambos cuerpos como idénticos (I). Es sin embargo un hecho que 
la acccion que ejercen ambas sustancias sobre la luz polarizada es diferente, 
de modo que esto hace presumir que no deben confundirse, no obstante que 
todos los demas caracteres, asi físicos como químicos, son perfectamente 
iguales en dichos compuestos. 


(I) LiEBERiieuN llama albumimilo d la proleina, y oíros aulores la driioDiioan albu- 
mínoide, poro el primor nombro hace presumir i|uo sea nna sal cuya baso no so indica, 
y ol segundo es poco delerminnlivo, puesto (¡uo se Mamau albiiminoidcs ó albuniinui- 
dóaa á todas las sustancias orgánicas sulfuro-nítrogonadas; do modo que croemo.s muy 
proreriblo adoptar para la proluina la antigua deaouiinaeion, ó bien la do «(wiiia ni - 
lifieial. 
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Algunos químicos han admitido que la caseína de la lecho no es un prin- 
cipio único, sino que está formado por dos principios inmediatos distintos; 
pero esta opinión no se ha podido comprobar. Geiiiiardt se inclina á creer 
que la caseina soluble, tal como se extrae de la leche, es el albumínato neu- 
tro de potasa, pero aunque esta idea es muy verosimil, tampoco puede ad- 
mitirse como un hecho bien demostrado (l). 

Obtención. La caseinn se halla bajo dos modificaciones isoméricas, lo 
mismo que la albúmina, distinguibles por su solubilidad en el agua. 

Para obtener la caseína soluble se emplea siempre la leche como prime- 
Ta materia, pero se pueden seguir diferentes procedimientos entre los cuales 
solamente mencionaremos algunos. GEniiAnoT propone que se evapore áuna 
temperatura suave la lecho dcsnalada, que se lave el residuo con éter para 
privarlo de la materia grasa, que se le trate después por agua, en la que se 
disuelven la caseína y la lactina, que se precipite esta última mediante la 
adición de un poco de alcohol concentrado, y que se lave el jirecipilndo con 
alcohol débil en el cual queda disuelta la caseína, pero impurificada siem- 
pre por algo do alcali y de lactina (i). 

La caseína insoluble se olitiene, según los Snas. Milon y Commaille di- 
luyendo la leche fresca en i volúmenes de agua, filtrándola para separar la 
crema, tratando esta por alcohol, por éter y por sulfuro de carbono sucesi- 
vamente, y recogiendo el residuo farináceo restante, que es la caseiiia que 
existía interpuesta, jiero que aparte de su solubilidad es idéntica con la ca- 
seiua soluble que queda en el liquido nitrado, del cual puede separarse pre- 
cipitándola por ácido acético (3). 

Ddm.as y Cmioi'rs, propusieron para obtener la caseína insoluble calentar 
la leche destratada, á temperatura próxima á la de su ebullición, coagulán- 
dola medlaitle unas gulas de ácido acético; lavar el coágulo con agua hasta 
que no se disuelva nada y someterle á la acción sucesiva del alcohol y del 
éter, desecándole por último y reduciéndole á |mlvo. 

Caracteres. La caseína preparada por el método de Gkrhardt se pre- 
senta, después de evaporada, en masas amorfas, de color de ambar, inodo- 
ras y de sabor soso. El agua no la disuelvo por completo y la disolución no 
se coagula por el calor pero se va cubriendo de películas que se regeneran 


(I) Da imiclia valitlAz á esta opinión el berilo tltísrut'ierlo por Sr.ncizrMiERocB, et 
cual lia vi^lo que sunieliila á la diiiliris una (tisoliicion niraliiia do rareiua. pasa el Al- 
cali pu- el labique dializ.ador y queda del otro lado uu cuerpo idéulico á la albúmina. 
{Cnmpl. renít. LVIII. p 8G.). 

(2J GeauAnT. Traité de C/iim. org. IV p. tSl. 

(3) Míeos y Couuaiu-c Cotnp. reitd, dcl' Aead. LX p. IIS y 859 y LXI p. 221. 
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ú medida que ac separan. El alcohol coagula inmediatomenle las disolucio* 
nes do caseína, pero parte de este compuesto queda disuelto, sobre todo si 
se emplea aquel caliente. Si el vehículo es anhidro precipita la easeina y la 
priva de 1a propiedad de redisolversc en el agua. 

Los ácidos, á escepcion del fosfórico ordinario , producen precipitado ett 
las disoluciones acuosas do caseína, y aunque esta se lave prolijamente cotí 
agua, enrojece la tintura de tornasol, cuya propiedad no presentan las aguas 
de locion. 

X este mismo género se refiere la acción que ejerce sobre la leche el eua-' 
jo, (que es un producto de la alteración de la membrana que forma el cuar- 
to estómago de los rumiantes, llamado cuajar,) pues en tal caso la lactina 
de la leche se transforma en ácido láctico, y este obra sobre la caseína coa-* 
guiándola ; sin embargo no es admisible esta explicación si, como aseguran 
los Snas. Satjii y Heistz, el cuajo promueve la coagulación de la caseína en 
presencia de un exceso de carbonato sódico, siempre que se opere á 50*. 

Abandonada la caseína en contacto del aire húmedo se pudre fácilmente, 
dando los productos que dejamos ya nombrados al hablar de los caractúres 
generales de las sustancias albuminoidéas. Según Dlo.ndeau parte de aquel 
principio se transforma también en materia grasa, semejante á la manteca, 
conforme hemos ya indicado anteriormente (1). 

Los demás caracteres do la caseína son semejantes á los que hemos con-* 
signado hablando de la albúmina, y no hacen sino confirmar la sospecha de 
que ambos cuerpos son c.stados distintos de una misma sustancia. 

La caseína vegetal, llamada también legumina, fue descubierta en 180S 
por Ei.suof en los guisantes, habichuelas etc. (2). 

Dcjias y r.xHonns la consideraron como un principio diferente de la caseí- 
na por haber hallado en olla mayor cantidad de carbono y menor de nitró- 
geno que en esta última sustancia, y aunque entre esta opinión y la de Lik- 
BiG, que insiste en la identidad de ambos principios, no hay hechos analíticos 
concluyentes, la generalidad de los químicos adoptan la doctrina del último 
autor citado, por no encontrar ninguna propiedad esencialmente diferencial 
entre ambos compuestos. ' 

Para obtener la legumina se prefieren los guisantes y las almendras dul- 
ces. Se trituran las semillas, se dejan en digestión con agua por dos ó tres 
horas , se machaca la mezcla de nuevo en un mortero, para formar pasta 
blanda, y se la interpone con un peso igual al suyo de agua fria, deján- 
dola en maceracion durante una hora , al cabo de la cual se exprime en 


(1) Blonde.vU. Compl. rend de V Acad. XXV. p. ;i60. 

'T¡ JVei«íi allgetti. Journ. d. Chem. von Gehí-kn. VI. p. ril7. 
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un lienzo. El liquido resultante, deposita fécula, que se separa por filtración, 
y sobre la disolución transparente obtenida asi, se vierte poco á poco ácido 
acético diluido, en 8 ó 10 veces su peso de agua, que ocasiona la precipita- 
ción de la legumina en copos abundantes blancos, que se redisuelven en un 
exceso del ácido , razón por la que debe este añadirse con precaución. El 
precipitado lavado por el agua y luego por el alcohol y por el éter, se consi- 
dera como legumina pura, que se deseca en el vacío á 140° (I). 

Rockleder dice que aun puede obtenerse mas pura si después do seguir 
el método anterior se disuelve el producto en potasa concentrada , se deja 
en reposo la disolución , se decanta el liquido que sobrenada , se filtra , se 
precipita por ácido acético, y se redisuelve en amoniaco y se vuelve á preci- 
pitar por el mismo acido (2). 

naos. La caseína aislada no tiene importancia en terapéutica ni en far- 
macia, pero si la ofrece en el estado en que se halla en la leche, pues con- 
tribuye á las propiedades alimenticias de este precioso liquido, y del queso 
y otros preparados que se obtienen con aquel. También interesa en este 
concepto muy considerablemente la caseína vegetal, ó legumina, que abun- 
da en las semillas. 

El cáíeo, 6 caseína impura resultante de la coagulacionde la leche, se ba 
propuesto para revestir las píldoras de un barniz que las preserve de las in- 
fluencias atmosféricas, y que enmascare su sabor y su olor cuando estos sean 
ingratos. Para ello se toma queso , se reblandece por inmersión en agua 
hirviendo, durante 15 ó 20 minutos, se prensa y se disuelve en cantidad su- 
ficiente de amoniaco para que resulte un líquido espeso, al que se añade 
azúcar en proporción de ’/i, del queso empleado , evaporando la mezcla y 
pulverizándola. Para usarla se deslíe en agua una parte, formando una diso- 
lución siruposa, en la que se sumergen las píldoras, y después se las hace ro- 
dar en el polvo mismo, bañándolas por último en una disolución débilmente 
ácida y exponiéndolas á la desecación (3). 


|l) Domas y CAnocas. Ann. ile Chitn. H Ue P/iys. VI, p. 413. 
(7t HocHLUDEft. Ann. der diem. u. ídtnnn. XLVI. p. 155. 

(V üoiivAULT. L' officiní. EJic. <1<; 1871. p. 310. 
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LECCION CXXX. 


Eáludio qufmico-farmarolügico de la fibrina, del glnten y da la pepalna. 
Breve# noUciaa respecto de la diastasa y la amolalna, anleriornieata dascrilasi 
asi como de la albominoaa, la hemoglobina y la vitellna . 

ladicacioa sucinta acerca do la emydina, la iohtina, la ichtidina, la ichtn- 
lina y otras materias protúicas monos iutorusanles para nuestro objeto. 

ScsTA^ctilS oELjLTOEaNAS. Estuüio quimico do la osdiaa, y quimico-farmacóutico 
do la gelatina. 


FIBRINA. 

Antiguamente se creía que el principio albuminoso así denominado era 
propio y exclusivo del organismo animal, y que rormaba parte integrante de 
la sangre y de la carne muscular; pero á consecuencia de las notables obser- 
vaciones ejecutadas con el gluten del trigo por Lisnic, Dumas y C.vitouns, 
Banmius, Taddbi y otros químicos, lia habido necesidad de admitir la exis- 
tencia de la Tibrina en las plantas, de la misma manera que hemos visto su- 
cede con la albúmina y la caseína. 

La fibrina ha sido analizada por muchos autores, y prescindiendo de pe- 
queñas divergencias que pueden proceder de cuerpos extraños que la acom- 
pañen, los resultados que han obtenido son enteramente semejantes á los 
que han dado la albúmina y la caseína, en cuanto á la sustancia orgánica, 
pero las cenizas que deja aquel principio, están formadas principalmente de 
fostafos de cal y de magnesia, lo cual sirvió de fundamento á GeniiAnoT para 
suponer que la fibrina resulta de la asociación de la albúmina pura ó prin- 
cipio albuminoso, con fosfatos tórreos. 

Los Snss. Lebo.'itc y Gouuoexs, admiten que la fibrina consfa de dos prin- 
cipios, puesto que si se observa con el microscopio se distinguen unas liebres 
blanco-amarillentas, paralelas y onduladas, y unas granulaciones numero- 
sas, diseminadas en la superficie de aquellas ó interpuestas entre ellas. Am- 
bos cuerpos se distinguen por su solubilidad en el ácido acético cristaliza- 
ble (1). 

Obtanolon. Para separar la fibrina de la sangre se han propuesto dife- 
rentes procedimientos: el mas antiguo consiste en batir vivamente la sangre 


(1) Lf.hontp. y OonioESs. Journ. (le Pharm. (3) XXtV, p, 17. 
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reden extraída, con uno gran brocha de mimbres, á los cuales se adhiere la fi- 
brina en forma de hebras, que retienen multitud de glóbulos rojos interpues- 
tos. de los cuales se la priva por lociones repetidas con aguapura, ó mejor, 
como propuso Melsens, con agua saturada de ácido carbónico. 

De este modo no queda perfectamente pura, ni basta para conseguirlo 
verter sobre la fibrina, después de bien lavada con agua, algunas gotas de 
ácido acético que la hinchan y permiten separar mecánicamente con más 
facilidad las hebras menos puras, pues á pesar de estas precauciones siem- 
pre retiene glóbulos sanguíneos y materias grasas. 

Resulta mas pura la fibrina impidiendo la coagulación de la sangre por 
medio de ó ' , de su peso de sulfato sódico, que se la mezcla desdo el 
primer momento que sale de los vasos, agitándola bien y echándola en un 
nitro, previamente mojado con disolución de la indicada sal. De este modo 
se separan los glóbulos interpuestos, annque siempre resulta el liquido algo 
colorado; se diluye este en un volumen igual de agua, se le nitra de nuevo, 
se le añade mas agua y asi se con'inóa hasta que se deposite la nbrina, que 
se lava sucesivamente con agua, alcohol y éter. 

La carne muscular se puede utilizar para extraer la Obrina, y con este ob- 
jeto recomienda LiEaio trinchar aquella muy menuda, lixiviarla con agua, 
fría, desleír el residuo en agua acidulada con 10 '/o de clorhídrico, nilriir la 
disolución y neutralizarla por omoniaco: la nbrina que se precipita en este 
caso se purinca por lociones, con agua, alcohol y éter (I). 

Caractéres. La nbrina, del mismo modo que sus congéneres la albúmi- 
na y la caseína, existe bajo dos modincaciones, una soluble y otra insoliiblc, 
pero no se conoce aislada mas que en este último estado, pues la sangre y 
demás líquidos de la economía animal que la tienen en disolución cuando 
se hallan contenidos en los respectivos vasos, la abandonan en estado sólido 
tan luego como se extraen de ellos, ó como el animal ijcrece(2). 

(I) Adornas do la sangre coutienon (ihrína on dís^ilurion la linfa, el liquido hidro • 
célico, el pericárdico, las exudaciones, criipalcs, etc. 

La causa de la coagulación do ta fibrina en las dos condiciones monclonadas es (oda,. 
tío pr<^lomAlica y ha dado origen á varias Uipólesis. Las ideas mas rccinniomenlo ex- 
pueelas can relación á eslu asunto son ol rcsiillado de los oboorraciunes ejcculad:is por 
ViRcnow, Bt’icKB y Senutnr. Se cree quu en la sangre, A mas bien en la parlo de oslo 
liquido llamada plasma^ como en otros varios de la oconomia animal en estado 
flsiológico y en ol patológico, existe un principio fibrino-pUislieo, como le denominan 
unos, ó pttraglohuUna, romo dicon otros, capaz do promover la coagulación del que 
han llamado fbrinógeno. 

Ambos compuestos se conocen aislados y so ha visto que poniéndolos en contacto, 
en determinados condicionos. forman uu liquido que so coagula al cabo do algún tiem- 
po como el plasma. (W’lrtz. Dirlion. de Chim. I. p. 

(21 WotHi.En. ^fin. rfrr rArm. u. Phnrm. XLI. p. 
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L¡) librina de la sangre reuien obtenida es amarillenta, transparente, 
tenaz, dura, inodora é insípida. 

Hervida con agua desprende muchos vapores amoniacales y, según Bou- 
CHARD.VT, cede al líi(iiido una materia muy semejante á la gelatina, que con- 
tiene en proporciones en extremo variables. Si se calienta la Rbrina con 
agua a ISO" y en un tubo cerrado se disuelve en su mayor parte. 

Abandonada la librina en contacto del aire, impregnada de agua, s« 
disuelve poco á poco puniéndose viscosa y despidiendo olor de queso añejor 
el liquido así formado produce por la acción del calor un coágulo que tieno 
todos los caracteres de la albúmina: además se originan en esta putrefac- 
ción los principios que dejamos nombrados al ocuparnos de las sustancias 
albuminosas en general. 

La ñbrina se disuelve fácilmente en la potasa cáustica, aunque este álcali 
esté muy diluido, aumenta de volumen y toma el aspecto de una jalea que 
se disuelve entre 50 y 60", produciendo un liquido amarillento y algo tur- 
bio. En este caso la fibrina rebaja notablemente la reacción alcalina do la 
disolución potásica y adquiere todos los caracteres del albumhaato de po- 
tasa 

Las demás propiedades que no mencionamos son semejantes á las de la 
albúmina. 

La fibrina de la carne, que durante mucho tiempo se ha confundido con 
la de la sangre, se distingue en atención á algunos caracteres, y ha recibido 
el nombre de musculina ó syntonina. Dicho cuerpo no se reblandece bajo 
la influencia de la humedad; se transforma parcialmente en gelatina por la 
acción del agua hirviendo; se disuelve inmediatamente y casi en totalidad 
por agua que contenga ' de ácido clorhídrico; es soluble también, á la 
temperatura ordinaria en agua nitrada, y no deja hierro en sus cenizas; 
propiedades todas opuestas á las que presenta la fibrina de la sangro. 

La fibrina vegetal, (á que algunos llaman también legumina), confundi- 
da por Berzelius con la albúmina común y denominada por Tadoei Simona, 
se obtiene según Dchas y Caiiours separando previamente el gluten del trigo 
por malaxaccíbn de la harina en agua, hasta que este líquido resulte trans- 
parente y aquella sustancia haya adquirido la elasticidad debida. El gluten 
se somete á reiteradas lixiviaciones, primeramente con alcohol débil, luego 
con el concentrado, hirvientcs ambos, y por último con éter hirviendo. Des- 
pués de estas operaciones se somete el residuo insoluble á la acción del al- 
cohol concentrado, para eliminar el éter, y luego se trata por alcohol dé- 
bil y por agua, desecando por fin la materia, pulverizándola y poniéndola 
en contacto de una in fusión de diastasa para privarla de la fécula. 

Sus caracteres son los mismos que los de la albúmina. 


Digilized by Google 



— 914 — 

n*o>. La nbrina pura no tiene importancia Tarmacológica y únicamcnto 
se empica formando parte de la sangre y de los múscuios, si es la animal, 
ó de las semillas cerales si la vegetal; compuestos unos y otros con que se 
preparan varios medicamentos, unos de que hemos hecho ya mérilo al ocu- 
parnos de las harinas y otros que indicaremos cuando hablemos de la sangre 
y de la carne muscular, consideradas como especies químico -farmacoló- 
gicas. 


Además de las tres sustancias albuminoideas que dejamos descritas he- 
mos citado otras en el cuadro que expusimos al principio de la lección an- 
terior, algunas de las cuales nos parece muy conveniente dar á conocer 
aunque solosea de una manera sucinta, por el papel que desempeñan en 
las propiedades de varios compuestos que hemos estudiado ó que debemos 
estudiar aun, y porque alguna de ellas se ha indicado también como medi- 
camento. 

Albuminosa Poniendo á macerar fibrina con diez veces su peso de 
agua que contenga 0,O00S de ácido clorhídrico (cantidad que no se descu- 
bro por el sabor ni casi por las tinturas azules) aquella sustancia se hincha, 
forma copos voluminosos, y después de algún tiempo se disuelve en su mayor 
parte: la soluble enrojece muy débilmente el tornasol, desvia hácia la 
izquierda la luz polarizada, y por la acción del calor se enturbia y forma 
copos, asi como también por la de un exceso de los ácidos nítrico, clorhí- 
drico ó tánnico, y por el cloruro mercúrico y el fcrrocianuro potásico. Esta 
sustancia que por lo demás se parece considerahicmente á la albúmina,' y 
que según Baumiiaueb tiene su misma composición, es la que ha recibido de 
Bouchabdat el dombre de albuminota (i). 

Diastasa. Este cuerpo, de que hemos hecho ya mención antes de ahora 
(pág. 65i). fue descubierto por Payen y Persoz y tanto por su composición 
elemental, como por sus propiedades, ha sido desde un principio reputado 
como una materia albuminoidéa ó proteica. 

Está caracterizada principalmente por la propiedad que presenta de trans- 
formar la fécula en glucosa, yen este concepto gozado tan considcrahie 
cncrgia que una parte de diastasa puede sacrificar 2000 de almidón (2) 


(1) Bocchardat. Compl. rciut.d» l'Jcail XIV. p. 9SJ.— Baumb.aksb. ,4n». der Chem. 
u. I>harm. XLVII. p. 320. 

La parta que queda sio disolver es, según Bocchardat idéntica con la sustancia que 
constituye la epidermis y que por este motivo iia llamado epidernuua. 

(2) Aposar de lo dicho no debe creerse que la diastasa sea la única sustancia nilro- 
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Además de los caraeleres que dimos á conocer cuando mencionábamos 
por primera vez la diaslasa, conviene tener presente que la mayorperte de los 
ácidos diQcultan, y aun destruyen, la acción fermentescente que la distin- 
gue. También pierde dicha propiedad por la intervención de álcalis y óxidos 
alcalino-térreos y metálicos y también del os alcaloides mas enérgicos y que 
se bailen libres. 

Emnlsina. ó sinaptasa. A esta sustancia albuminoidéa tallemos descrito 
ya al ocuparnos de la fcrmcnlacion amigdálica, ó sea de la transformación do 
la amigdalina en hidruro de benzoilo, glucosa ácido cianhídrico ele. 
(pág. íli). 

Qlnten . A mediados del siglo anterior descubrió Beccahi, médico do 
Bolonia, la sustancia que hemos citado ya repetidas veces con aquel nombre 
al hacer el estudio de la fécula de trigo, de la harina y del pan. Posterior- 
mente se ba encontrado en muchas otras plantas. 

Durante algún tiempo se creyó que el gluten ora un principio inmediato, 
pero Taddei separó de él dos sustanneias de caracteres diferentes: la una 
mas abundante, soluble en el alcohol y á la cual debo aquel compuesto su 
elasticidad, y la otra insoluble en el mencionado vehículo á la que consi- 
deró como un fermento, designándolas respectivamente con los nombres de 
j/aradmo y symona (I). T. DE S.AUssinE señaló después en el gluten otro 
principio á que denominó mucina, que obtuvo hirviendo con agua la diso- 
lución alcohólica del gluten hasta la expulsión completa del alcohol, y 
evaporando el liquido acuoso restante (2). Oumas y CAHOuns, finalmente 
haciendo hervir el gluten con alcohol anhidro y luego con alcohol acuoso, 
han separado en disolución gran cantidad de sustancia y obtenido como re 
siduo insoluble una materia ñlamentosa que por presentar todos los carac- 
teres de la fibrina llamaron fibrina vegetal. La disolución alcohólica de- 
posita por enfriamientc un compuesto que consideraron idéntico con la 
caseína de la leche, y al que dieron los autores el nombre de caseína vege- 
tal; si después de separada esta materia seconcentra el liquido basta con^ 
sistencia siruposa y se le mezcla con agua se precipita una sustancia albumi- 
noidéa á la que han llamado 9 /uftna, y si por último se somete este produc- 
to á la locion con éter resulta en disolución una materia grasa (1). 

Dedúcese de las observaciones antecedentes que el principio á que Taddei 
llamaba zymona es el que Dumas y CAuouns han llamado fibrina vegetal y 


gooarla capaz de o|>crar )a Iranaformarion de la flocula en glucosa, puca ha; muchas 
oirás que lo pueden efectuar, pero debe reputarse como la roas activa de todas 

(I) Taddei Giorn. di física, fhitnka c moría nalurale de BriczNatiui XII p. 360. 
{i) T. Dc S.At'Sbt'ae Bibliotk. univ. de Geneve. Julio de 1835 p. ?00. 
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que ti gtiadina, ó glaiadina, del químico italiano, está compuesta de ea- 
ietna v*getal y de glutina, según ios autores Tranceses citados. 

Para obtener el gluten ae sigue el mismo procedimiento qoe en su lugar 
hemos descrito para le obtención de la fécula por el método de locion ó de 
Miumcf. 

El gluten de trigo de buena calidad es liomogéneo, elástico, de color ama* 
rillento, de olor especial y susceptible de extenderse formando láminas 
membranosas , de lustre sedoso, cuando se aplica sobre una superllcie 
dure. 

Es soluble en los álcalis, de los que se separa sin alloracion cuando se sa^ 
tura el liquido con un ácido. 

El ácido acético le disuelve fácilmente, pero quedando el liquido turbio: 
si se satura el ácido por carbonato amónico se precipita el gluten que se 
habla disuelto. 

Puesto en digestión en agua acidulada con ü,U0d de clorliidrico se va 
disolviendo el gluten lentamente, resultando un liquido transparente y le- 
vógiro, que se conduce con los reactivos como una disolución de albúmi- 
na (1). 

En contacto del aire y del agua el gluten se altera con mucha facilidad, 
desprendiendo muchos gases fétidos, reblandeciéndose y aun liquidándose y 
dejando en el agua leucina y fosfato y acetato amónicos. Mientras está ex- 
perimentando esta descomposición obra como fermento enérgico, según he- 
mos tenido ya ocasión de indicar al hablar de la fermentación de la harina. 
La diastasa y la levadura del mo.sto y de la cerveza no son sino productos 
de la alteración del gluten contenido en los frutos de la vid y de la cebada, 
respectivamente. 

El gluten es la principal materia alimenticia de la harina y con él se pre- 
paran panes y pastas de uso bastante general. T.vddei propuso como antído- 
to del sublimado corrosivo preferible á la albúmina, una mezcla de gluten y 
jabón potásico resultante de evaporar hasta sequedad la disolución de am- 
bos cuerpos en el agua, y también recomendó como un excelente medica- 
mento antisifllitico una mezcla de gluten y cloruro mercúrico (9). Bocchar- 
DAT ha preconizado el pan de gluten en el tratamiento de la diabetes. 

Hemogloblno. Esta sustancia, á la que también se ha denominado he- 
moglobuHna, hemalo-critlalina y eritlales de ¡a sangre, ftié descubierta, 
por Fu.vkb en IS5I, si bien es cierto que mucho tiempo antes se habían 
hecho ya interesantes observaciones sobre la materia colorante de la sangre 


(!) BoccnARDAT. Compt. rend. de l*Acad. XIV p. 002 . 

(2) Tadoei. Trail. jwr Ouie». Jouni yentr. de mcd. LXXX p. 07. 
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que «e creía ainorla y que un eslitdo impuro »o designaba non los nombres 
de Aemaíína y do hematoxim (i). Algún tiempo después Kuxde lialló cris- 
tales en sangre de procedencia distinta do la observada por Kunks, y Lucmank 
consiguió obtenerlos en cantidades considerables, pero esto químico creyó que 
el cuerpo cristalizable no era la materia colorante, sino que esta se hallaba 
mesciada con él lo cual lia sido combatido jnir Huorc-Staxau en 186i, desde 
cuya época se admite que la nnteria roja de la sangro es lo que eonstituyo 
los cristales observados por Fvnke. 

La hemoglobina, que es el nombre con que la describe lloopa-SETLEB, 
ofrece por consiguiente el ejemplo de una materia albumínoidéa cristaliza- 
ble; propiedad que se negaba antes a las sustancias proteicas. 

Para obtener la Uainaglubiu a se deben emplear los glóbulos sanguíneos 
aislados de los demás principios que les acompañan , y con este objeto se 
bate fuertemente la sangre fresca, como liemos dicho que se hace para ob- 
tener la librinu; se iiltra pur una lela de hilo, y se añaden sobre el líquido, 
lü volúmenes de una mezcla do una parle de disulucion saturada de cloruro 
de sodio y U de agua destilada, abandonando todo á temperatura que no 
pase de 0*, En estas condiciones se depositan los glóbulos y se pueden ob- 
tener fácilmente aislados por decantación. 

Los glóbulos asi obtenidos se deslíen poca en agua y se añade á la mezclo 
considerable cantidad de éter, agitándola en fuerza y dejándola después en 
reposo á temperatura de 0°, en cuyo caso van apareciendo los cristales en 
el liquido acuoso. Para aumentar su cantidad se recomienda añadir la cuar- 
ta parte de su volumen de alcohol de 80* y mantener la mezcla durante 48 
horas entre— o y — 10“. 

La hemoglobina es soluble enagua, amoníaco, y ácidos acético, sulfúrico 
y clorhidrico diluidos. La disolución acuosa se coagula entre 63 y 64* y se 
enturbia cuando se la mezcla con alcohol, nitrato de plata ó acetato de plo- 
mo. El nitrato do mercurio la tiñe de color rojo. 

Consta la hemoglobina de carbono, hidrógeno, oxígeno nitrógeno, azufre 
fósforo y hierro, pero las cantidades de estos elementos se han encontrado 
algún tanto diferentes según la procedencia de la sangre, y como también 
varia la forma cristalina en razón á esta misma circunstancia, puede supo- 
nerse que hay mas de una especie química confundida con aquel nom- 
bre. (2) 


(!) Benzeuis llamaba licmcUo á la malcría colóranlo do la sangro lal como 

se halla en este liquido, y hematina á la qno se ubliene alterada ya por la acción de 
las ácidus. CfievaBUL dió crío último nombro á la materia colóranlo roja üer palo de 
campeche, lo que conviene tener prasonlo para evitar oonfuston 
M) Paramas {loraioQores acerca do U tiomoglobina que no ofrece inte.es direoto 
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Pepsina. K«ta susUncia fue descubierta por Payen en el jugó gástrico 
y los flsiólogos modernos la atribuyen una acción principal para la realiza- 
ción del trabajo digestivo, á lo cual debe el nombre de pepsina con que la 
designó Schwan, derivado de cocción ó digestión. Payen la denomina 
gasterasa y Desciiamps quimosina. 

Se encuentra además en la secreción mucosa del cuajar, ó cuarto estóma- 
go de los rumiantes, en la molleja de las aves etc. 

Para obtener la pepsina según el procedimiento usual, debido á Was- 
HANN, se toma el cuajar, se abre, se separan las materias alimenticias con- 
tenidas en ¿I, se rae la cara interna para formar una pulpa, que se pone á 
macerar durante dos horas con doble cantidad de agua á 15°, se cuela la 
mezcla por un lienzo y se adiciona con una disolución de acetato neutro de 
plomo, que produce un abundante precipitado, el cual después de bien lava- 
do con agua se descompone mediante el ácido sulfhídrico gaseoso, sepa- 
rando rápidamente por filtración el sulfuro plúmbico fi rmado y evapo- 
rando también con prontitud la disolución hata sequedad, á temperatura que 
no pase de 45°. 

La pepsina obtenida asi está aun impurificada por diferentes sustancias de 
que no es preciso separarla para el uso medico. Se presenta en fragmentos 
irregulares, de color amarillo-pardo, trnnslucientes, de aspecto córneo, de 
sabor ligeramente ácido y de olor especial animalizado, no desagradable (1)'. 

Se disuelve lentamente en el agua destilada y fria dejando 1 ó % °/o de 
residuo, y si se pone fibrina en contacto del liquido se disuelve del mismo 
modo que lo verifica en el jugo gástrico. ^ 

También se disuelve la pepsina en el alcohol acuoso, pero no en el éter 
ni en el alcohol anhidro. 

La pepsina obra como fermento y no se puedo considerar como una es- 
pecie química pura, pues su composición varia según el método como haya 
sido obtenida y el estado del animal de que proceda; siendo en consecuen- 
cia diferente también la energía con que disuelve á la fibrina (2). 


farmacológlro so puedo i'nníullar ol notable articulo do Sculit7.kniif.bobr on el Dkein- 
itarioiie Murlí 11. p. II. 

|l) Deeoolurandu la pepsina por ol carbón no solo quoda blanca sino quo adquiere 
olor dietinlo. 

(2) Se ensaya la energía digestiva de la pepsina poniendo on una osluTa á 15° 
un bocal que contenga cantidades conocidas de pepsina, agua destilada, ácido láctico 
concentrado y Ubrina húmeda, agitando la vasija algunas reces on ol espacio de 12 
horas. 

La actividad de la pepsina puede llegar liasla disolver 300 veces su peso do fibrina 
pero ordinariamente no alcanza esta cifra. 
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La pepsina fué introducida en terapéutica hace algunos años por el doctor 
CoRvisART, y su uso se lia ido generalizando y acreditando para combatir va- 
rias afecciones estomacales, como la dispepsia, la gastralgia, etc. 

Ordinariamente so administra formando parte de\ polvo nulrimentivo de 
CoRviSART y Dlondeal', ó pepsina amilacea, que es una mezcla de pepsina 
medicinal y almidón tostado, ó desecado á 100°, en proporciones tales que 1 
gramo pueda disolver 6 de fibrina. 

Se usa también la pepsina en disolución en alcohol acuoso ó en vino, cons- 
tituyendo el elixir de pepsina. 

Recientemente se ha recomendado con el nombre de peptona el liquido 
resultante de disolver fibrina á beneficio de la pepsina (1). 

ViteUna. Los Sres. Domas y Cahodrs, han dado este nombre i la ma- 
jeria nitrogenada existente en las yemas de huevos de aves (2). Su extrac- 
ción es muy sencilla pues consiste en someter primeramente los huevos á la 
acción del agua hirviendo, para que se endurezcan, separar después las ye- 
mas, pulverizarlas groseramente y lixiviarlas en frió con éter, que se apode- 
ra de la materia grasa concrcscible, que en su lugar hemos estudiado, y de* 
a por residuo la vitelina coagulada. 

Si se desea obtener esta sustancia en estado liquido, se deslien las yemas 
en bastante agua, se deja la emulsión en reposo y se decanta el liquido cla- 
ro, en el cual existe la vitelina. 

Las análisis que se han practicado dan á conocer que esta sustancia tiene 
una composición por todo extremo análoga á la de la albúmina, cuyos carac- 
téres presenta también, de modo que es de creer que ambos cuerpos sola- 
mente deban las pequeñas diferencias que las separan, á cuerpos extraños 
con que se hallen asociadas. 


Los autores incluyen también en el grupo de las sustancias albuminoidéas 
varias otras que carecen de interés farmacológico, por lo que no nos ocupa- 
remos de ellas. Tales son la cmydina, la ichtina, la ichiidina y la ichlilina 
ó ichtulina, descubiertas por Fremy y Valbncienmes, la primera en la yema 
de los huevos de tortuga, y las demás en la de los peces. También se eom- 
prenden en este grupo la hidropisina, indicada por Rorin en las exudacio- 
nes peritoneales; la paralbumina, que se ha encontrado en los quistes del 
ovario; la metalbumina, separada por Sckerer de las exudaciones hidrópi- 
cas, y la pancrealina existente en el jugo pancreático. 


(IJ Puodua verse dirorcnles fórmulas de polvos nutrimenlivos y elixires de pepsina 
sn DoavAULT L'olfkine. Edic. do 1872, p. íbl y 683. 

(2) Duius y CxaouRS. Ane. de Chim. el de Phyt. (3; VI, p. 122. 
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SUSTANCIAS GECATIGENAS. 

Compréndense bajo esta denominación todas las materias animales sus- 
ceptibles de producir el cuerpo de consistencia trémula, conocido común y 
cientincanicnte con el nombre do gelatina, 

Oicbas materias son los huesos, los tendones, las membranas serosas y 
nbrosas, el tegido celular y la dermis, y como en ellos no existo formada la 
gelatina, sino que es un producto resultante de la acción del agua hirvien- 
do, no les conviene el nombre de nuilerias gelatinosas, con que muchos 
autores las designan. 

Débese la propiedad antes mencionada á la presencia en todos los indica- 
dos órganos de un principio particular, denominado oseina por Verdeh. y 
Houi.n, el cual contiene nitrógeno y según algunos azufre también, como las 
sustancias albuminoidéas, por lo cual creen los autores que el grupo de las 
materias gelatigenas debe hallarse próximo al do las proteicas y lo incluyen 
casi todos a continuación, como lo hacemos provisionalmente, ya que no co- 
nocemos sólidos fundamentos para su clasificación racional. 

OSEINA. 

Aunque el nombre dado á esta sustancia deriva del francés os, con que so 
designa á los huesos, no son estos los únicos órganos animales que la con- 
tienen, según hemos ya indicado, ni presenta tampoco iguales caracteres 
según proceda de unos ó de otros. 

En la actualidad se conocen tres oseinas: una que procede realmente 
de los huesos, otra que ha sido extraída de los cartílagos, y la tercera que 
forma porte del tejido elástico que constituye el ligamento cervical, los 
amarillos de las vértebras, la túnica reticular de las arterias, etc. Estas 
oseinas se distinguen perfectamente porque producen gelatinas de composi- 
ción y de caracteres diferentes, como veremos. 

Preparación. Los huesos se prestan muy bien á la extracción del prin- 
cipio gelatinoso que contienen. Para conseguirlo se ponen á macerar aquellos 
con agua que contenga en disolución '/> de ácido clorhidrico, j después de 
algunas horas se decanta el liquido y se reemplaza con otro menos acidu- 
lado, repitiendo la operación, cada vez con menor cantidad de ácido, hasta 
que los huesos se pongan blandos y semitransparentes, en cuyo caso se la- 
van con agua- destilada, fria al principio y caliente después, hasta que el lí- 
quido no precipite con nitrato de plata, y llegado este momento se lavan con 
alcohol y con éter calientes que dejan por residuo insoluble la oseina pura. 
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El mismo procodimienlo aplicado á los cartílagos y al tejido elástico, de 
que dejamos hecha mención, da por resultado el aislamiento de sus princi- 
pios gclatigonos. 

Los huesos de álgunas aves acuáticas y de los peces, sometidosa la acción 
del ácido clorliiilrico diluido, según acahamos de indicar, dejan por residuo 
una mezcla de oseina con otra sustancia que ofrece la misma composición, 
pero que se distingue por que carece de la propiedad de transformarse en 
gelatina por la acción del agua hirviendo (I). 

Caractéras. La oseina de los huesos es blanco-amarillenta, translu- 
cicnle ó semi transparente, inodora, insípida 6 insoluble en agua fria, en 
alcohol y en flcr. 

Abandonada en contacto del aire húmedo experimenta con facilidad la 
descomposición pútrida, propiedad que pierde cuando se la pone en con- 
aelo previamente con ácido tannieo ó con algunas sales, y en particular con 
;,j aluminicas, férricas y mercúricas. En esto se funda la operación del 
curtido de las pieles, y á la comhinaciou de la oseina que contienen, con el 
ácido lánnico de la casca, debe el cuero la resistencia notable que opone a 
la acción de los agentes quimico-almosféricos. 

La oseina, hervida con agua, se disuelve formando un liquido transparente 
que cuando se concentra ha.sta cierto limite se cuaja por enfriamiento, cons- 
tituyendo una masa trémula. Esta propiedad es característica y se debe á 
un cambio isomérico que experimenta la oseina, del cual resulta como pro- 
ducto la gelatina común. 

La oseina de la piel ofrece los mismos caractéres que la de los huesos, y 
hervida con agua da origen también á una masa trémula, pero la gelatina 
asi formada difiere de la que proviene do los huesos y se ha denominado 
condrina (de z.v>*f’: cartílago) para distinguirla de aquella. 

La oseina del tejido elástico es amarilla, insoluble en frió en lodos los 
vehículos neutros: el agua hirviendo tampoco la disuelve á no ser que se 
eleve la temperatura á ISO”, y que se sostenga asi durante 30 horas, en 
una marmita de P.teiN, pero la disolución resultante no se cuaja por enfria- 
miento. y evaporada hasta sequedad deja un residuo que so di.stingue de la 
gelatina de los huesos y de la condrina por algunas propiedades. 

Macerada en una disolución do potasa cáustica concentrada, se hinchay se 
gelatiniza. El ácido clorhídrico concentrado é hirviendo la disuelve con 
lentitud. El acido sulfúrico de concentración medía también la disuelve en 
caliente. 


(t) Fremy. Ann,'df chim el de P/itfs. (3) XLVII!. p. 0*) y 
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Uaoa. La oseina aislada no tiene aplicación especial pues aunque se usa 
mucho la gelatina no se acostumbra ó preparar previamente aquel principio 
para obtener este. 

GELATIN.V. 

La oseina contenida en los huesos y en la piel se transforma, bajo la in- 
fluencia del agua á una elevada temperatura, en una materia que se conoce 
desde muy antiguo con el nombre vulgar do cola fuerte, si procede de la 
segunda de las materias gelatígenas nombradas y con el de gelatina si pro- 
cede de la primera. 

La cola fuerte, ó gelatina de las pieles, era ya usada en tiempo de los 
Romanos, y Punió habla de ella, asi como de la ichtiocola, ó cola de pesca- 
do, que es la gelatina suministrada por la vejiga natatoria de varias especies 
de peces del genero Accipenser, L. La gelatina do los huesos no se ha co- 
nocido hasta una época mucho mas reciente y su preparación en grande es- 
cala data de los primeros años del presente siglo. 

Composiolon. El análisis de la gelatina (comprendiendo con este nom- 
bre la resultante de las pieles y de los huesos) ha sido ejecutada por Mul- 
DSR, y de los datos obtenidos por este químico ha deducido Hlint la fórmula 
ó bien que es la que generalmente se ha aceptado, 

pero que sin embargo no puede inspirarnos conllanza, pues es un hecho in- 
dudable que la gelatina contiene azufre entre sus elementos, el cual no cons- 
ta en las fórmulas anteriores. 

En concepto del último químico nombrado la gelatina tiene una consti- 
tución muy semejante á la que el mismo autor supone en las sustancias al- 
buminosas, pues admite que es un nitrilo derivado de ia celulosa, ó en otros 
términos un producto comparable con una sal amónica que hubiese perdido 
mas agua que la necesaria para transformarse en una amida (1), 

Preparación. La cola fuerte, ó gelatina de las pieles se obtiene en la 
Industria empleando recortaduras de pergamino, gamuza, pieles de vaca etc. 
que pueden ser frescas ó desecadas y encaladas para evitar su descom- 
posición. 

Prescindiendo de pormenores, impropios de nuestro objeto tratándose do 
una Operación industrial, daremos una sucinta idea de la Obtención de la 
cola fuerte. Cuando el material gelatígeno ha sido previamente encalado so 
le priva de. la cal mediante su inmersión en agua y conseguido esto se celo 


(I) STEUnv lInsT. Amerlc. Journ. nf teúnee. Enero do 18(8 p. 7l y 109. 
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ca sobre un diafragma agujereado, que se introduce en una caldera, provista 
además de una llave en el espacio comprendido entre el fondo y el diafra- 
gma. Se coloca agua á 30° hasta llenar los '/, de la caldera y se calienta 
rápidamente hasta que el líquido hierva, agitando las pieles dentro para que 
la disolución de la oseina sea uniforme, y cuando una porción del liquido 
se cuaje por enfriamiento, se deja salir la disolución por la llave lateral, re- 
cibiéndole en otra caldera calentada á I00‘>, donde se deja sedimentar. Pasa- 
das tres ó cuatro horas se echa la disolución sobre un embudo armado de 
un colador, mediante el cual se vierte aquel en.moldes, y colocándolos en 
cámaras convenientemente dispuestas, se deja cuajar la gelatina. Cuando 
esto haya sucedido se transporta el producto á secaderos bien aireados y 
provistos de persianas por los cuatro vientos, para impedir según convenga 
el acceso del aire húmedo, y se corta la gelatina en placas más ó menos 
gruesas que se ponen sobre bastidores armados de cuerdas cruzadas, á fin 
que 80 deseque pronto aquella sustancia. Llegada la desecación al grado ne- 
cesario para que las láminas puedan manejarse cómodamente, se las acaba de 
secar en una estufa y se les da lustre, sumergiéndolas un instante en agua 
hirviendo y frotándolas con un cepillo. 

El residuo de las pieles que queda en la caldera, se somete á otros dos 
tratamientos para extraer de él todo el principio gelatinoso. 

La gelatina de los huesos se puede extraer por dos procedimientos. El 
primero consiste en someter aquellos á la acción del vapor de agua á una 
temperatura superior de 106 á 108° empleando al efecto marmitas de Papín; 
en tales condiciones la oseina se transforma en gelatina que se disuelve en 
su mayor parte en el agua, quedando la restante mezclada con la sustancia 
mineral de los huesos, de modo que estos pueden ser utilizados todavía en la 
preparación del carbón animal. 

El segundo procedimiento produce gelatina mas pura. Para practicarle se 
ponen los huesos en digestión durante 24 horas con ácido clorhídrico, dilui- 
do hasta que se rebaje á 6°, y se repite el tratamiento cuantas veces basten 
para que se haya usado un peso de ácido do 22° igual al de los huesos. Pri- 
vados estos de sus sales calcicas se lavan con agua hasta que el líquido no 
enrojezca las tinturas azules, y acto continuo se hierven con agua, continuan- 
do la Operación como dejamos dicho para la gelatina de las pieles. 

Tanto si se sigue el primero como si se practica el segundo de los dos 
métodos anteriores, es necesario que los huesos se hayan lavado y desen- 
grasado previamente, para lo que se trituran groseramente y se hieven con 
agua, ó mejor aun se lixivian con súlfldo-carbónico. 

Caraoteres. La gelatina es sólida, amorfa, de color pardo ncgrüzoo ó 
amarillo bajo y transluciente en los cortes, ó transparente en toda su masa, 
de olor especial ó inodora, segiin que esté mas ó menos pura; de manera 
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qito calos caracléroa cambian con el método seguido en ia preparación. Es 
elástica, tenaz y de fractura ritres; inaoluble en el alcohol y en el éter. El 
agua fría la hincha, pero la disuelve en muy pequeña cantidad, quedando 
el liquido interpuesto en una muy considerable. Si el agua se calienta se 
disuelve rápidamente la gelatina, formando por enfriamiento una masa bo> 
mogúnea do consistencia trémula; pero ai se hace hervir por mucho tiempo 
la disolución se modirican las propiedades do la gelatina, y no se cuaja el 
liquido aunque se enfrie, sino que deja un residuo higroscópico de consis- 
tencia de miel, que puede desecarse y que presenta la misma composición 
que la gelatina. 

Si la gelatina húmeda se deja en contacto del aire se descompone, des- 
prendo gases fétidos, adquiere reacción muy áeida al principio y luego deja 
en libertad mucho amoniaco. 

Descompuesta al fuego dá los mismos productos que las sustancias albu- 
minoidéas. 

Las disoluciones acuosas de gelatina no precipitan con las de alumbre ni 
tulfato férrico, a no ser que se haya mezclado previamente al liquido un 
exceso de álcali. 

El ácido tánnico forma con la gelatina un compuesto fnsolublo é impu- 
trescible, de modo que las disoluciones gelatinosas dan abundante precipi- 
tado cuando se las mezcla con las de dicho ácido. 

El cloruro mercúrico también precipita con la gelatina y se rcdisuclre 
el compuesto formado, á no ser que se haya añadido un exceso de aquella 
sal. 

Los ácidos minerales no enturbian las disoluciones de gelatina, pero 
pueden, si están concentradas, descomponer á esta sustancia dando origen 
á diversos producios. El ácido sulfúrico de 66° la disuelve y si se añade 
luego agua y se hierve se forman leucina, azúcar de gelatina y otros pro- 
ductos mal estudiados (I). 

El ácido nítrico descompone en caliento á la gelatina formando acido 
oxálico, y una sustancia de apariencia de grasa y otra cstringente. 


(t) La glürocola, 6 glycoculA, fuá doscubierla pir Dracotínot entre Ioa productos do 
la acción del ácido sulfúricn sobre lo getalino, piero so ba vislo posteriornicnle que ro- 
sulla también Iiacicudo hervir el ácido liipúrieo con el ctorbidrico; cuando se somelo 
el ácido cólico á la inOuencia de los álcalis y cuando se tratan por cslos mismos agen- 
tes las materias albuminoídéas. 

La glicocola, á la que por razón de su sabor dulce se d.nominú también adúcar de 
gelatina, so compone de C*H*NO^, do manera quo no puede confundirse con ninguno 
de loa verdaderos azúcares. 
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Los álcalis en caliente descomponen también á la gelatina, produciendo 
leucina, azúcar de gelatina y otros cuerpos no definidos. Una disolución de 
gelatina disuelve mas cal, y fosfato de esta base, que el agua pura. 

El cloro gaseoso produce en las disoluciones de gelatina un abundante 
precipitado insípido, insoluble en agua y en alcohol y soluble en los álcalis. 
Según Hclder pueden resultar de esta acción varios compuestos, que consi- 
dera formados por la unión de la gelatina con ácido liipocloroso; lo que no 
es verosímil, pues durante la acción hay desprendimiento de mucho ácido 
clorhídrico. 

Los agentes oxidantes producen con la gelatina los mismos cuerpos que 
con las sustancias albuminoideas. 

Usos. La gelatina tiene importantes aplicaciones industriales, siendo las 
principales en la carpintería; en el apresto de tegidos, en la fabricación del 
papel, y en la claridcacion de los vinos, pero se utiliza además en otros 
muchos casos (1). 

La gelatina está considerada como sustancia alimenticia de fácil diges- 
tión, y ademas dotada de acción emoliente. En el primer concepto se usa con 
mucha frecuencia y se hacen de ella manjares de recreo. Es una de la.s sus- 
tancias contenidas en el caldo y que contribuye en gran manera á las pro- 
piedades alimenticias de este líquido. 

También se usa al exterior como emoliente, en disolución, que so reco- 
mienda en forma de baño, y algunas veces en enemas. 

La gelatina ha recibido una aplicación farmacéutica importante cual es 
la de servir para envolver medicamentos dotados de gran volatilidad, ó de 
sabor ingrato, que pueden ser administrados en cdpsu/ns de diferente forma 
y tamaño. 

Para preparar las cápsulas gelatinosas se hace una disolución de 2 p. de 
gelatina, 1 de goma, 1 de azúcar pulverizado, 4 de miel blanca y 10 do 
agua; ó bien, según prescribe la farmacopea francesa, do 3 de gelatina, 3 
de goma arábiga, 3 de azúcar en polvo, 1 de miel y 10 de agua, que se fun- 
den en baño de maría y cuando ha adquirido el líquido consistencia con- 
veniente, se introducen en él unos moldes de forma de ahiléres de gran ta- 
maño cuyas cabezas, tengan la figura y dimensiones que se desee dar á las 
cápsulas. Por la Inmersión, que se hace lomándolos por el extremo delgado. 


(I) El mucho consumo quo so haoo do gulalina ha moUvado la inlroducdon do va- 
tlodados comorcialosnumorusas, qiiodoponden do la marcha seguida en la preparación, 
y dol oslado do pureza dol producto. So conocen on croclo la cdtrt de Flandet, la prene- 
íina, la cola de Payen, la cola de Giver, la de Ptirit, la do poscado, 6 icthiocoUt, y olma 
quo ofrocon ventajas relativas, y quo se buscan para determinados usos. 

59 
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80 adhiere al molde una capa de gelatina, y cuando está ya suflcicntcmcnle 
desecada se separa de aquel, tirando con una mano del cuerpo del alfiler y 
haciendo con el índice y pulgar de la otra que se destaque la capa gelati- 
nosa. Conseguido esto, y colocadas las cápsulas de manera que sus abertu- 
ras miren hacia arriba, se las va llenando del liquido medicinal, mediante 
una pipeta, y cuando se haya terminado esta operación no resta mas que 
tapar la abertura, con una gota de disolución gelatinosa muy concentrada, 
que se deja luego secar. 

También se ha propuesto recientemente formar tubitos de gelatina cer- 
rados por un extremo y que por el abierto reciben otro tubo semejante, 
pero de un diámetro algo mayor, y enlazados de este modo por pares, for- 
man unas cajas cilindricas, ó cartuchos, que se rellenan de polvos medicina- 
les (I). 


COXDRINA. 

Ya hemos dicho que se llama asi á la gelatina que procede de los cartí- 
lagos. 

Su obtención es la misma que la que dejamos descrita al hablar de la ge- 
latina de las píeles, empleando aquellos. 

Se diferencia de esta por su composición, que se representa por C”11**.N*0'* 
según MüLLEn (2) y por algunas de sus propiedades, que vamos á indicar, 
siendo las demás que no mencionamos, iguales a las de la gelatina ordinaria. 

Las disoluciones de condrina precipitan por la acción de los ácidos y el 
precipitado se redisuelve en un exceso del precipitante. 

Las disoluciones de alumbre, acetato de plomo y sulfato férrico preci- 
pitan también con la condrina. 

El cloruro mércúrico no forma precipitado con la gelatina de los cartí- 
lagos. 

Todos estos caracteres permiten distinguirla perfectamente de la gelatina 
ordinaria. 


La gelatina procedente del tegido elástico, ó sea derivada de la tercera do 
las oscínas que hemos mencionado, se distingue do la gelatina ordinaria y 
también de la condrina, pues precipita con el ácido acético, con el acetato 
de plomo, y con el alumbre, y no se altera con el sulfato férrico. 


(1) Para mas pormonores acerca tic la preparK-ian ite cápsulas gelalinosas véase ol 
articulo quo con oslo mismo epigrafu so halla on Donv.\ei.í. Eülc. do 1871. p. 3IS. 

(1) Meieca. Ann. ile Poggend, XXXVIII p. 30ü. 
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LECCION CXXXI. 


Especias fadiiIacolócicas de omgem animal abundantes en atatedias albvminoideas. 
Estudio quimico^farmacológico de la leche. 


Entre los numerosos compuestos abundantes en materias aibuminoideas, 
y procedentes de la economía animal, bien sea que constituyan parte de 
los órganos mismos, ó bien que deban ser incluidos entre los productos del 
ejercicio funcional, hay algunos que debe conocer el farmacéutico, porque 
de ellos se vale para preparar varios medicamentos ; y aunque considerados 
bajo diferente punto do vista del que á nosotros incumbe corresponde su 
estudio á la farmacología natural, no podemos dispensarnos de trazar su 
historia quimico-farmacológica, que en este, como en los demás casos aná- 
logos, completa y perfecciona el conocimiento que de bs propiedades, tanto 
exteriores como químicas, debo poseer el encargado deponer dichos com- 
puestos en estado de ser aplicables con ventaja á la curación de las enfer- 
medades. 

Atendiendo á lo dicho nos limitaremos á tratar do la leche, la bilis, la 
sangre y la orina, entre los líquidos animales, y de la cai'ne los huevos, y 
los huesos, entre los sólidos, poro tan solo bajo el punto de vista químico- 
farmacológico; prescindiendo, al hacer se estudio, de las muchas y muy im- 
portantes consideraciones, á que los citados cuerpos se prestan, si se exami- 
nan bajo el punto de vista do la química fisiológica y patológica. 

LECHE. 

Repctid.'is veces hemos tenido ocasión de citar este importantísimo 
liquido, que en épocas determinadas segregan las hembras de los mamífe- 
ros, para alimentar á sus hijos en la primera época de su vida extra- 
uterina. 

Composición. En las condiciones fisiológicas, d normales, la lechees una 
mezcla de diferentes sustancias, unas disucitas y otras interpuestas en el 
agua, que constituye el excipiente de dicha secreción. Como factores 
principales deben nombrársela caseina, la lactina, y varias sales, que se 
hallan en disolución, y manteca y caseina insoluble que están interpuestas, 
por lo que la leche debe ser considerada como una emulsión grasa natural ; 
ó mas bien como el liquido que ha servido de tipo para establecer y dcllnir 
el grupo de las emulsiones. 
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Además de estos cuerpos deben indicarse como existentes normalmente 
en la leche, albúmina, laclo-proteina, ácidos láctico, butírico y silíci- 
co, urea, hemoglobina, colesterina, y creatinina, si bien todos ellos en 
cantidades muy reducidas, con respecto á las en que se hallan los compues- 
tos primeramente citados, que son los componentes principales del líquido 
de que nos ocupamos. 

No siendo la leche una especie química sino una mezcla, como dejamos 
dicho, no es posible que sus factores inmediatos se hallen en proporciones 
constantes ; de manera que cuando se ha tratado de señalar las que corres- 
ponden 6 cada uno, ha sido necesario ejecutar gran número de observacio- 
nes, para tomar después un término medio como representación mas pró- 
xima á la exactitud. De este modo han sido fijadas tas proporciones que á 
continuación iremos anotando, debiendo advertir que prescindiremos de las 
que se rederan á leches que no tengan uso entre nosotros, como son las de 
perra, yegua, camella, cerda y otras varias que han sido estudiadas quími- 
camente. 

La cantidad de agua hallada por término medio en la leche de mujer ha 
sido 87,7 o/®; lo que, respecto de este particular, la coloca después de la lecho 
de burra, que tiene 90,7% y antes de las de cabra, vaca y oveja en las que 
respectivamente se han encontrado 87,6 86,5 y 82,0 del citado vehículo. 

La caseína, tanto soluble como insoluble, ofrece en sus proporciones ma - 
yores diferencias, por punto general, según la procedencia de la leche que 
se examíne : la de mujer contiene muy poca mas que la de burra, pues la 
proporción en aquella es 1,9 y en osla l,7‘>/o; al paso que en la leche de ca- 
bra so hallan 3,7*/o en la de vacas 3,6 y en la de ovejas 0,1. 

La lactina, 6 azúcar de la leche, existe en proporciones menos diversas 
en las cinco clases de leche que mas nos interesan y que vamos citando, 
puesto que únicamente oscila entre i"/,, que corresponde á la de cabras, y 
5,8 que representa la proporción de aquel principio en la de burras; siendo 
4,2 en la de ovejas , 5,3 en la de mujer y 5,5 en la de vacas. 

Las sales de la leche son en número algo crecido, pues los químicos han 
indicado cloruros de sodio y de potasio , fosfatos de cal, sosa, magnesia 
y hierro , carbonato y lactato sódicos , fluoruro de calcio, y sulfato y 
tilicato potásicos. 

Las proporciones de dichos compuestos, determinadas en conjunto, y des< 
pues de incinerar la leche, se han fijado como sigue : 

Leche de mujer. . . . de 0,16 ú O.ioV. 

I de vacas . . . . » 0,30 • 0,90 

• de burras. . . . 0,50 — 

» de cabras. . . . 0,56 — 

• de ovejas. . . . 0,70 — 
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La cantidad de manteca hallada en la leche está sujeta á cambios nota- 
bilísimos, por gran número de circunstancias; de modo que para poder Ajar 
los términos medios es indispensable ejecutar crecido número de ensayos, 
lo que se comprenderá con solo notar que en leche de una sola procedencia 
se pueden hallar cantidades que oscilen entre 1 y 16% de sustancia grasa. 

Como resultado do los ensayos hechos al efecto so admiten hoy tas si- 
guientes cifras. 


Leche de mujer 4,30% 

» de ovejas 5,33 

» de cabras 4,20 

> do vacas 4,05 

» de burras 1,35 


La albúmina, que también hemos citado entro los factores inmediatos de 
la leche, se halla en mucha menor cantidad que la caseína, y hasta en mu- 
chas ocasiones no se ha podido llegará descubrir en la leche procedente de 
hembras sanas. Se halla sin embargo en los calostros, ó sea la lecho se- 
gregada poco tiempo antes y después del parto; pero en tal caso no existe 
la caseína, y á medida que esta va apareciendo y aumentando va siendo me- 
nor la cantidad de la albúmina, que al fin desaparece ; do modo que estos 
dos principios parecen excluirse recíprocamente, lo que da motivo fundado 
para suponer que se transforman el uno en el otro. 

Los Snss. Millón y Cou.mvílle han encontrado en la Icclic desnatada, y 
privada de la caseína mediante ácido ácelico, un principio albuminoidéo 
coagulable por el nitrato ácido de mercurio, el cual después de lavado con 
agua acidulada, que le prive del óxido mercúrico que retiene, y luego con al- 
cohol y con éter, constituye lo que aquellos autores han denominado lacto- 
proteina y que según los mismos se compone de C>‘U‘'.N‘0'* (1). 

La proporción de este principio la representan como sigue : 


Leche de mujer. 

. 0,27 7. 

• de burra . 

0,33 

• do vacas . 

0,32 

» de ovejas. 

0,23 

> de cabras. 

0,13 


(t) Aun et) el caso, algo dudoso, do que sea la lacloproleina una especio química, 
no puedo eonsidorarse como exclusiva do la locho, puos GAurian ha onconlrado dicha 
suslancia ( ó uiia al monos <|uo conviene en sus caracloros con olla ¡ 'on la clara dot 
huevo. 
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Las oirás sustancias que se lian encontrado en la leche, en estado normal, 
se hallan en cantidades muy reducidas y la mayor parle no se han dctermi- 
do con exactitud. 

La composición de la leche, que sufre profundas alteraciones por causas 
patológicas que no nos corresponde examinar, experimenta también cam- 
bios notables por otros motivos mucho mas frecuentes y que pueden influir 
mas comunmente que aquellas en sus cualidades alimenticias, pues es 
notorio que la leche que proceda do una hembra enferma, será siempre 
sospechosa y como tal rechazada para el consumo; mientras que será acep- 
tada como buena la producida por hembras sanas, sin considerar que influ- 
yen de una manera muy marcada en las buenas ó malas cualidades de la le- 
che otras circunstancias, dificilos de apreciar por punto general, cuales son: 
el estado de reposo ó de cansancio de la hembra; el espacio transcurrido des- 
de el parlo hasta el momento en que haya de usarse la loche ; el género de 
alimentación ; la edad; el tiempo que medie entredós extracciones con- 
secutivas etc. etc. 

La cantidad de manteca y de caseina es mayor en la leche segregada 
en reposo; asi es que por punto general la leche ordeñada por la maña- 
na es mas abundante en ambos principios que lo dcl medio dia y noche. 

Una alimentación abundante engrasa también la leche, y si el régimen es 
animal aparece albúmina en dicha secreción, disminuyendo la caseina, pues, 
como dajamos dicho, so suplen reciprocamente. Si se altera el régimen ali- 
menticio de una hembra se produce por de pronto una disminución en la 
cantidad de leche que segregaba. 

La leche que se extrae en primer lugar de una mama repleta, es menos 
abundante en grasa que las últimas porciones, siendo tan notable la dife- 
rencia que Filiiol y Joly han visto aumentar la proporción desde 2 hasta 32 
por “/o; circunstancia muy digna de tenerse en cuenta cuando se trata do 
investigar la composición media y las cualidades nutritivas de una leche (i). 

Caracteres. La leche es un liquido blanco-azulado, ó blanco amarillen- 
to (2); de reacción alcalina debii cuando está recien extraído; de sabor lige- 
ramente dulce y algo salino, y de olor particular, que recuerda el dcl animal 
de que procede: es opaca á consecuencia de la interposición de la materia 
grasa, que aun cuando está formada por glóbulos transparentes refringen 
mucho más la luz que el líquido acuoso en que nadan (3). 

(1) Filiioi. y JoLY. Reclierclm tur te Irtií. Moraolres de 1‘ Acad Roy. do Bolgique. III. 
p. I. 

(2) La locho on bI^udos ocasionofl 80 presenta con color Amarillo y en otras axul, 
lo quo, OH optuioo doFucus, so debo al dusurroiio uu dicho liquido do numerosos indi* 
viduos del {(éncro ri6rio y do las C8j>ccic8 xaníhofjeitus y ci/anogenM de aquel autor. 

(3) Los glóbulos butiníceus (innon un diamotro do Vr«o ^ do mílimntro y Fcsrun 


Digitized by Google 


— 931 — 

La densidad de la lecho es variable, como lo es también su compo* 
sicion, según dejamos ya dicho; pero do todos modos cuando la locho os 
pura y do buena calidad, su peso específico es-superior al del agua destila- 
da y por término medio puede representarse por las siguientes cifras; 


Leche de mujer. ■ . 

de 1,020 

1 1,034. 

» de vacas. 

1,029 

1,034. 

» de cabras. 

1,0:10 

1,034. 

• de ovejas. 

l,0:i7 

1,0-tO. 

« de burras. 

1,029 

1,033. 


La densidad do la leche aumenta, como es consiguiente, cuando se la se- 
para materia grasa; de manera que la leche desnatada tiene siempre mayor 
poso especifico que la misma antes do desnatar; circunstancia muy digna 
do tenerse presente en las investigaciones analíticas y en los ensayos peri- 
ciales de aquel líquido, pues desdo luego se comprende que una leche des- 
natada, y mezclada además con agua, puede tener la misma densidad que la 
leche que no haya experimentado estas dos operaciones. 

Abandonada la lecho en reposo á la temperatura ordinaria, durante algu- 
nas horas, so fracciona, formando dos copas do muy diferctitc aspecto: la su- 
perior, llamada crema d nala, está compuesta de la mayor parle de los 
glóbulos butirácoos, que arrastran consigo la caseína insoluble; y la inferior, 
que recibe el nombre de leche desnatada, es una disolución acuosa do 
todas las materias solubles que en aquel líquido existían, y que tiene aun 
considerable cantidad de materia grasa en interposición; lo que haeo que la 
leche desnatada sea blanca y opaca como la primitiva, aunque en menor 
grado. 

Durante la exposición de la leche al aire absorve oxígeno y despren- 
de ácido carbónico, cuyo volumen es mayor queel de aquel gas absorvido; el 
residuo que deja la leche después de esta alteración, si .so la evapora hasta 
sequedad, es mas considerable que el correspondiente á la misma leche no 
expuesta al aire, y sobre lodo abunda en materia grasa, que parece formarse 
en tal caso á expensas de la eoseina, pues esta se encuentra en menor pro- 
porción. 

La leche que ha empezado a alterarse do esta suerte por la acción del 
aire no cambia do caracteres exteriores, pero se coagula en el acto que se 
la calienta á temperatura próxima á la de la ebullición. 

Si el abandono do la lecho se hace entre 13 ó 20o, como sucedo en el 


varios autore.i licnen una cutjicria caseosa, ó albuminosa, que otros químicos no ad- 
miten. 
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verano, poco liempo después empieza á manifestar reacción ácido, debida á 
la producción de ácido láctico, por la metamórfosis que experimenta la lac- 
tina bajo la induencia de la caseína; fenómeno que dejamos ya examinado 
ai ocuparnos de la fermentación láctica, como uno do los procedimientos 
para preparar aquel ácido. Si la temperatura ambiente está comprendida 
entre 25» y 40° experimenta la lactina la fermentación alcohólica. 

Cuando so calienta la leche á 100° próximamente se forma en su super- 
ficie una película blanco-amarillenta que se renueva á medida qne se separa, 
y que parece ser caseína alterada por el oxígeno y combinada con algunas 
materias salinas. Si la calefacción se ejecuta en atmósfera privada de oxi- 
geno, no se produce la indicada película. 

Los ácidos tanto minerales como orgánicos, coagulan ó corlan con mu- 
cha facilidad la leche, especialmente á temperatura algo elevada: el coágu- 
lo, ó requesón, está formado por la casina que retiene en interposición la 
mayor parte de la manteca, quedando la corta porción restante de este 
cuerpo, interpuesta en el liquido amarillento y algo opalino que separa del 
coáguio y que se denomina suero. 

También coagulan la leche el alcohol, el azúcar, la goma, muchas sales 
tanto metálicas como aicalinas y terreas, aunque sean neutras, las flores de 
cardo, alcachofa y otras compuestas, las de Galiun vei'um L., que por este 
motivo se llama cuajaleche, y sobre lodo el cuajo, d materia viscosa segre- 
gada por la pared interna del cuarto estómago de los rumiantes jóvenes, que 
aun no hayan pastado (1). 

La actividad do esta última sustancia puede razonablemente atribuirse á la 
pepsina, que hemos dicho se halla en ella, y es tan considerable que una 
parte de cuajo bien preparado puede producir la coagulación de 30000 par- 
tes de leche fresca, así es que se emplea para la fabricación de los quesos. 

Las secreciones estomacales de los demás mamíferos, producen también 
la coagulación de la leche; de manera que esta circunstancia parece ser ne- 
cesaria para la digestión del mencionado liquido, y es muy digno de tomarse 
en cuenta que, según observó hace tiempo Simü.n y han confirmado reciente- 
mente FiuioL y Jnu’s, la coagulación de la leche por dichas secreciones se 
verifica mas fácilmente cuando aquel liquido procede de individuos de la 
misma especie zoológica que los que le reciben en su estómago. 

Usos. • La leche es el líquido nutritivo mas importante, y uno de los po- 
cos alimentos completos que se conocen, ó lo que es lo mismo, susceptibles 
de sostener la vida sin auxilio de ninguna otra sustancia alimenticia. 


(t) La yerba callera, 6 Scj/uci lelephmm, L., mezclada coa locho comuaica á osla una 
cunoisluucia viscosa, ou lérniinos que rurma hebra. 
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Como medicamento ¡a lecho es también rniiy notable y principalmente so 
recomienda en las enfermedades del pecho, de las vías digestivas y de la 
vejiga, así como en varias neurosis, afecciones cutáneas, etc., etc. 

En razón ¿ la abundancia de cas<nna que on la leche se halla, y á la acción 
que hemos señalado como general en las materias albuminoidéas, respecto 
de las sales metálicas, se usa aquel liquido como contraveneno de varias do 
ellas, y en especial do las mercúricas. 

La leche adquiere fácil y prontamente algunas de las cualidades do los 
alimentos y medicamentos que tome la hembra que la segrega; se sabe en 
efecto que las coles, berzas, cebada, etc. comunican á aquel líquido su olor 
y sabor; así como los ajenjos, el romero, y otras plantas aromáticas y amar 
gas; que la rubia, el azafrán, las plantas indigóferas y otras tintóreas que so 
mezclen con los alimentos, son causa de que la leche resulte teñida con los 
colores propios do cada una; que en esta secreción se pueden encontrar pro- 
piedades eméticas, antisilllitícas, etc., después que la hembra haya recibido 
tártaro estibíado, un preparado mercurial, etc. 

En estos hechos, cuya exactitud no puede ponerse en duda, se funda la 
práctica de impedir á algunas nodrizas el uso de ciertos alimentos y bebidas 
y la do aconsejar á otras determinados medicamentos, que recibe de este mo- 
do el niño del modo mas favorable para que se desenvuelvan sus propieda- 
des en el interior del organismo (1). 

La leche sirve además para preparar el suero que se eonsidera como una, 
bebida atemperante y diurética (í). 


tt) La aJmÍDÍ9tradoa do ciertos medicamentos d las nodrizas para la medicación do 
^os nifios está reconocida como muy útil; poro el médico lieno que luchar á veces con la 
resistencia, no del todo inrundada. que aquellas oponen á someterse i un rcirimen deter- 
minado. Atendiendo á oslo varios práclicoa recomiendan con mucho empeño valerse en 
talos casos do las burras, cabros, ovejas 6 vacos, somotiéudolas d un plan terapéutico 
ojwrluno, cuyo resultado sea la iiroduccion de Icete medicinaleí elaboradas en el seno del 
orttanismo, que pueden producir importantes resultados. fV. fítxue pharmaceulíque. Año 
1850 - 60 ) . 

Sabido os también que basja causas puramente morales inlluyon de un modo notable 
en las cualidades do la leche, y son muchos loa casos que on comprobación de este aserto 
pudieran citarse. Los Sres. Kiluol y Jolt, en su excelente opúsculo acerca de la loche' 
aducen varios ejemplos do muerto, ocasionada por la absarcion do leche segregado bajo 
ja inOuencia do una viva emuciou. 

(?) El Muero so prepara, según la F. E., hirviendo la leche en una vasija estoDada. 6 
de plata 6 porcelana, y mezclándola con una disolución ténuc do deido tarldricoj colando 
el liquido para separar oí requesón, dejándole enfriar, clariQcándole con clara do huevo 
y fil trdudole ¡lor papel. 

Es frecuento el uso dol suero lamarimlado, que so prepara hirviendo el suero siinplo 
con '/„ de puljia de lainarindus. 
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Frccucnicmcnle so administra la Icclie mezclada con agua, y constituyendo 
la bellida que so conoce con el nombre do hidrogala, muy recomendada por 
los antiguos en todos aquellos casos en que la leche está indicada y no puede 
rácilmcnte tolerarla el estómago del enfermo. 

Conservación. Hemos dicho que la leche es un líquido muy alterable y 
fácilmente se comprende que lo sea, puesto que en él so hallan reunidos un 
principio sulfuronitrogenado, que es la caseína, muy propenso á experimen- 
tar la putrefacción; otro capaz de fermentar, que es la lactina, y cantidad 
considerable de agua; do manera que tan pronto como la temperatura se 
halla en el grado conveniente y el acceso del aire es fácil, la descomposición 
se verifica. 

Todo el mundo sabe que la leche puedo conservarse algunos días cuando 
la temperatura es baja, pero que en verano al eabo de pocas horas se altera 
profundamente. La cocción puede retardar por bastante tiempo 1a fermenta- 
ción de la leche, porque por su medio se disminuye la cantidad del agua y 
principalmente porque la caseína se coagula, adquiriendo con esto cambio 
de cohesión mayor resistencia á descomponerse. 

Sometiendo la lecho al método de Arecnr también puede conservarse por 
mucho tiempo y en la actualidad circulan por el comercio grandes cantida- 
des de dicho líquido, conservado por un método mixto, debido al Sr. M. ng 
Licn.vo, que consiste en concentrar la leche, préviamente mezclada con 
6 Vt do azúcar, hasta reducirla á la quinta parte de su volumen, encerrándola 
después en botes do hojalata por el método do Appebt modificado por Gay- 
Lcssac, y tapando la abertura con soldadura do estaño. 

Ensayo*. El extraordinario consumo que so hace de la leche es causa 
de que en las grandes ciudades se halle frecuentemente adulterada, y entro 
los muchos procedimientos al efecto seguidos puedo asegurarse que el mas 
general consiste en la simple adición de agua, ó en la sustracción, ademas, 
de la nata, que, como ya hemos dicho, está formada por la mayor parte do la 
manteca y de la caseína insoluhic. Se sabe que también se suelen añadir á 
la leche, después do haberla aguado, y para disimular esta fulsidcacion, 
materias amiláceas, dextrina, goma, emulsión de aimendras, materias albu- 
mínoídéas, azúcares, y materias colorantes amarillas; pero la adición de 
estas sustancias solo os ventajosa para los falsificadores en determinadas 
condiciones, y comunica á la leche propiedades que permiten descubrir fá- 
cilmente la falsillcacion: otro tanto debemos decir de la orina y de la emul- 
sión de pulpa cerebral, que algunos autores dicen se han empleado para dar 
á la leche aguada los cnractéres físicos de la natural, pero que creemos sea 
un fraude muy raro. 

Si la leche fuese una especie química nad.i mas fácil que averiguar su 
pureza con solo determinar la proporción de cualquiera de sus principios 
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esenciales; pero so trata de un hV|uido en el que se hallan normalmente can* 
tidades variables de diversos compuestos, y la cuestión no puede resolverse 
de una manera tan sencilla. Los procedimientos que han adoptado los auto- 
res tienen por objeto, unos averiguar la densidad, otros la cantidad de ma- 
teria grasa, y otros nnalmcnte la proporción do azúcar ó lactosa. El primero 
es el que menos confianza mcreco, pues ya dejamos dicho que la densidad 
de la leche, aunque variable entre ciertos limites, es superior á la del agua; 
de modo que es posible sustraer la grasa y adicionar agua común en pro- 
porciones tales que quede igual el peso especifico do la mezcla al que tu- 
viese la leche antes de experimentar estos cambios de composición. La de- 
terminación de la cantidad de materia grasa, ó manteca, es mucho mas im- 
portante, teniendo siempre en cuenta que en la leche pura varia aquella, y 
que es necesario comparar el resultado con el que por termino medio se haya 
deducido examinando gran número de muestras, y desatendiendo las dife- 
rencias que sean de poca entidad. Otro tanto debe decirse acerca del tercer 
método propuesto, ó sea la averiguación de la cantidad de lactosa, pero co- 
mo el anterior es mucho mas rápido y sencillo es indudable que merece 
la prefereccia que se le ha dado para los ensayos periciales. 

Adquiriremos conocimiento de la cantidad y estado de la leche, mucho 
mas exacto que el que pueden suministrarnos aisladamente cada uno de los 
métodos de examen citados, si los ponemos en práctica todos ellos ; en cuyo 
caso las indicaciones dcl uno se completan con las del otro y se comprueban 
recíprocamente. Para comprenderlo asi basta considerar que el resultado 
erróneo que se puede deducir del examen aislado de la densidad de la leche, 
por la cau.«a dicha, se descubre inmediatamente si antes, ó después, do ha- 
ber determinado el peso especifico de aquel líquido, averiguamos la cantidad 
de manteen que contiene; pues es evidente que no es posible conservar á la 
leche su densidad media adiccionándola agua, sin quitarla grasa, ó practi- 
cando esta última operación sin aguarla; y también es fácil de comprender 
que la adición de este liquido se conocerá por la de lactina que se hallo en 
el compuesto. Tal es el motivo por el que tratándose de ejecutar investiga- 
ciones exactas no debe prescindir el perito de ejecutar las tres á que nos 
referimos, pero cuando se trate de simples ensayos do reconocimiento, pue- 
de prescindir del que se refiere á la densidad, lijándose en cualquiera de los 
otros dos, y mas particularmente en el de la investigación de la grasa que, 
como hemos dicho y veremos, puede hacerse rápida y fácilmente. 

La averiguación de la densidad se ejecuta de preferencia con un areó- 
metro ideado por QceVenxb, y que se distingue con el nombre do laclo den- 
simetro. La escala de este instrumento es descendente, puesto que la leche 
es mas densa que el agua, y está comprendida entre los grados 14 y 4Í, ó 
lo que es lo mismo, entre las densidades de 1,014 y l,04í, que son las mí- 
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nima y máxima que se han observado en la leche. El autor ha creído con- 
veniente señalar á un lado de la escala algunas indicaciones relativas á la 
leche en su estado normal, ó sin desnatar, y al lado opuesto otras que se re- 
fieren á la leche desnatada, y para distinguirlas ha teñido de color amarillo 
la parte en que se hallan escritas las primeras, y de azul la zona que com- 
prende las segundas. Tudas las observaciones se deben ejecutar á la tempe- 
ratura de 15°. c. ó en caso de practicarlas á otra distinta hay que tenerpre- 
sente que la densidad do la lecho aumenta ó disminuye un grado lacto-den- 
simctrico por cada 5 grados de menos ó do más en la temperatura, partiendo 
de 15* (2). 

La determinación de la manteca, que como dejamos dicho tiene por sí 
sola mucha mas importancia que la de la densidad, puede ejecutarse por tres 
procedimientos, á saber: el de Dinocourt y Queve.nne, el de Donné y el de 
Marciiand. 

Dinocourt y Qlbven.nb, creyeron posible conocer la cantidad de grasa, 
contenida en la leche determinando su volumen con relación al del liquido 
ensayado, y con esto objeto inventaron su cremómetro, que no es otra cosa 
que una campana cilindrica de 14 centímetros de altura por 38 milímetros de 
diámetro interior, en laque trazaron, á distanciados ó 4 centímetros del 
borde superior, una linea circular, y partiendo do allí hacia la parte inferior, 
colocaron una escala, cuyos grados representaban centésimos en volumen 
de la capacidad de la parte de la campana comprendida entre la linca indica- 
da, en que pusieron el cero de la escala, y el fondo de la vasija. 

Para hacer el ensayo tomaban cantidad suficiente de leche para llenar 
exactamente la campana, hasta la linea circular nombrada, y dejándola en 
repuso durante 24 horas en un sitio fresco, para que se tbrmaso la nata, 
median el espesor de esta sobro la escala de la vasija. La leche de buena ca- 
lidad debe furmar, según ios autores del procedimiento, una capa de crema 
superior á 10 grados; ó lo que es lo mismo, que represente 10 por 7«. por lo 
menos, dcl volumen total del liquido. 

El uso del cremómetro puede inducir á error, atendido á que la nata no 
está formada simplemente por materia grasa, sino que tiene también caseína 
insoluble, y también es preciso tener en cuenta que el volumen puede ser 
mayor ó menor, para una misma cantidad de nata, según el aire que tenga 
interpuesto y las condiciones en que se haya formado. Si á esto se agrega 
que el resultado del ensayo no puede saberse sino después de un número de 
horas bastante para que en ocasiones la leche sufra alguna alteración, que la 
inhabilite para el uso económico ó médico á que deba ser destinada, tcn- 


(1) Qucve.nme. IhUiuc. poui l'utaje ilu laclo-tleniimitrf. 
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drcmos que convenir en que el procedimiento que examinamos no ofrece 
verdadero interés práctico. 

Don.nk admitiendo también que la cantidad de grasa que la leche contiene 
puede servir de guia para conocer su calidad, ha propuesto averiguar esta 
por un método mas ingenioso que exacto, fundado en el hecho, bien conoci- 
do, de que la grasa comunica opacidad á la leche. Cree dicho autor que en- 
tre la proporción de dicho cuerpo en este liquido y aquel carácter óptico 
hay relación directa, ó en otros términos, que la cantidad de grasa, y por 
consiguiente la calidad de la leche , puede conocerse de una manera in- 
directa apreciando por comparación el grado de opacidad de dicho li- 
quido animal y para conseguirlo lo ocurrió interponer entro el ojo y una 
luz una capa láctea, cuyo espesor pudiese aumentar ó disminuir á volun- 
tad, hasta que interceptase por completo los rayos luminosos. 

El instrumento que para este ensayo inventé, y al que dio el nombre do 
lactoscopo, consiste en dos láminas de vidrio engastadas en otros tantos 
cilindros metálicos de diferente longitud: el mas largo se introduce á tornillo 
en el otro, de manera que ambas láminas de vidrio puedan ponerse en con- 
tacto inmediato, ó separarse á la distancia que se desee, sin mas que hacer 
girar sobre su eje el cilindro interior, puesto que una vuelta entera ála dere- 
cha ó á la izquierda le hace avanzar ó retroceder medio milímetro. Por la 
parte exterior del cilindro lijo, y correspondiendo al espacio que dejan en- 
tre si los vidrios mencionados, se halla un embudito metálico destinado á 
verter la leche en dicho espacio, y por la parte inferior hay un mango 
que permite mantener el lactoscopo en posición horizontal. (1) Cuando los 
vidrios se tocan coincide una Hecha que liay grabada en la parte' media 
y superior del cilindro fijo, con el cero de una escala de que está provisto el 
cilindro móvil, la cual está de modo que sus grados, que llegan ó SO, van 
sucesivamente pasando por delante de la Hecha cuando se hace girar el ci- 
lindro interior de derecha á izquierda, ó lo que es lo mismo cuando se se- 
paran los vidrios. 

Para hacer el ensayo con este instrumento se coloca el cilindro móvil en 
la posición necesaria para que la Hecha indicada coincida con el cero de la 
escala; se echa entonces con una cucharita un poco de leche en el embudo, 
j se hace girar de derecha á izquierda el cilindro interior, para que los vi- 
drios se aparten, dejando un espacio que ocupa inmediatamente la leche; se 
coloca entonces una bujía á distancia de 1 metro del lactoscopo, y se la mira 
aplicando el ojo á la abertura opuesta al vidrio fijo, con lo cual la luz se ve- 
rá á través de la capa de lecho contenida entre ambos vidrios, que se deberán 


(1) Vúasc la flgura corrospomlionlo on nnostro Alias 
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aproximar ó apartar liasta tanto que la llama deje de percibirse; pero cui-, 
dando que el espesor de la capa opaca sea el menor necesario para producir 
este efecto. Llegado este caso no liay mas que leer el número de la escala 
que corresponda á la punta de la Recha, y ese será el grado lactoscópico, 
cuya equivalencia en materia grasa se busca en las tablas dispuestas al 
efecto por Don.nb. 

Este procedimiento tiene varios inconvenientes, siendo uno de ellos que la 
opacidad de la leche no es debida únicamente á la grasa como el autor su- 
pone, sino que se debe también á la caseína interpuesto; de manera que no 
son exactas las equivalencias consignadas en las tablas. Otra causa de error 
es la que depende de la sensibilidad de la vista del observador y de la in- 
tensidad de la luz de que se haga uso, pues no cabe duda que ambas cir- 
cunstancias han de contribuir á que una misma leche pueda aparecer dotada 
de diferente grado lactoscópico. A pesar de estos graves defectos la rapidez 
del ensayo y la pequeña cantidad de leche necesaria para ejecutarlo, han 
sido causa de que algunos la concedan una importancia que en nuestro con- 
cepto no merece. 

Muy preferible es ú los dos procedimientos anteriores el que ha dado á 
conocer Harchand (1), pues con el se aprecia de una manera tan rápida 
como exacta la cantidad de manteca pura que existe en la leche. 

El procedimiento se funda en que la grasa es soluble en el éter y es pre- 
cipitable por el alcohol de su disolución eterea. Para practicar los ensayos 
se hace uso de un sencillo instrumento al que Marciiand ha dado el nombre 
de tacto -butirómetro. Consiste en un tubo de vidrio de 33 á 3E centímetros 
de longitud por 10 ó 11 milimelros de diámetro interior, cerrado por un 
extremo, dividido por lincas circulares en tres partes, que corresponden á 10 
c. c. de capacidad cada una y que en la tercera parle superior tiene graba- 
da una escala cuyos grados representan décimas de centímetro cúbico. Sa- 
LLERON ha creído preferible colocar la escala en una pieza metálica tubular 
móvil, que se introduce en el tubo de vidrio, y cuyos grados representan 
gramos de manteca por litro de leche; ahorrando asi el uso de las tablas 
que había calculado M-arciiand para referir los grados dcl tubo á proporcio- 
nes de grasa. 

Para hacer un ensayo con el lacto-butirómeiro se debe colocar este en 
una habitación á 15° c. y después de haber agitado la leche, para interponer 
cpn exactitud en todo el líquido la materia grasa, se vierte en el tubo la 
cantidad necesaria para llenarle hasta la línea circular inferior; se alcaliniza 
entonces con una ó dos gotas de legía de jaboneros, que se interpone bien 


(I) Mtitciusn. lournde l'harm. Ano ISjl. 
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por agitación, y acto continuo so echa en el tubo éter sulfúrico de 0,720 de 
densidad, en la proporción suficiente para ilegar hasta la segunda raya del 
tubo, agitando también hasta que resulte la mezcla homogénea y algo tras- 
luciente. Cuando se haya conseguido este resultado, se echa alcohol de 86* 
sobre la mezcla, en la cantidad precisa para que el nivel llegue ó la raya 
superior, ó que exceda un poco de ella, se agita también y acto continuo se 
introduce el lacto-bulirúmetro en un cilindro de hojalata que contenga agua, 
y se calienta á i0°, con objeto de favorecer la fusión de la grasa y su reunión 
en la parle superior: despuos de esto solo resta medir el espesor de la capa 
grasa, bien sea con la escala lija en el tubo, ó bien con la pieza móvil in- 
ventada por SALLEnox. (I) 

La averiguación de la cantidad de lactosa contenida en la leche nos 
proporciona, como hemos dicho, otro medio de conocer la calidad de este 
liquido. El problema puede resolverse utilizando la reducción de las sales 
dobles cupro-alcalinas, ó por procedimientos ópticos; métodos ambos que 
dejamos ya estudiados al ocuparnos de la sacarimetría (pág. 525 y siguien- 
tes) pero de cuya aplicación en el caso que ahora examinamos, haremos 
una breve indicación. 


(l) La adiciou de la logia do jaboooros tícuo ¡)or oSjoto iro;)ddlr quo la caseína so 
coagule, cuando la mezida so caliento; lo quo daría un resultado desfavorable para la 
exacta inediciun dul vulOunen de la inanlcca. 

Los grados trazados sobro ol mismo lactodmtirómdtro corrosponden á cantidades do 
grasa que están señaladas CQ las labios, dispuestas al efecto por M.vncnA.vD; poro sepuO' 
do prescindir do su uso liaciondo aplicación de una fórmula oropiríca, deducida después 
lio multiplicadas obscrvscion<» por et mismo aiilor, y quo so roprosonta por P=: 
12,60 gr. n >< 2,33; donulando P ol poso do la grasa y n el número do grados de la 
escala dol laclo-bulirómetro. 

IlcsuUa de las investigaciones practicadas con posterioridad por quo on vez 

de hacerla modicíon do la loclio, ótor y alcohol con el mismo tubo, es proferibic prac- 
ticarlas con pipetas do cabida do lOc.c., pues haciéndolo asi no hay el motivo do error 
quo naco do la penetración reciproca, quo siempre licuó lugar cuando se vierte el uno 
sobre ol otro. También ha observado quo un excoso do alcohol es favorable para la se- 
paración do la grasa. Ambas modiflcaciones bao sido reconocidas como úülos por Mah^ 
cqand. 

Personne recomienda verter la leche en cantidad algo menor déla necesaria para lie- 
bar la medida corrcspondíenlodcl laclo-butirómetro; ochar enseguida el ótor, también en 
cantidad algo menor do su medida, cuidando de limpiar con él las paredes Intoriores 
del instrumento, ensuciadas por la Iccbe; añadir luego la porción do esto liquido que so 
puso do menos; completar despuos el volumen del éter, y conliouar por lo domás como 
Mar^jiand propuso. También 80 consiguen buenos resultados poniondo en eliubo la lecho 
medida exaclameule con una pipetado 10c. c.; aloalinlzaodo el liquido; añadiendo en so* 
gulda, hasta la segunda señal del in.strumcnlo, una mezcla do volúmonos iguales de alco- 
hol de 86* y éter anhidro, y poniendo por último alcohol hasta rebasar dos grados sobro 
la modida corro3[K)ndicn(o del laclo-butirómelro. (Socokiran. Edlc. do 18G0-7O. II p. 1 ii ) 
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Púgoíale había recomendado para averiguar la laclosa, coagulor prime- 
ramenlc la leche y usar para el ensayo el suero filtrado; pero observaciones 
repetidas de Boussí.ngault, Boudet y Adría-n han demostrado que la coagula- 
ción previa es de todo punto innecesaria. 

Para proceder al ensayo según estos químicos, se emplea el reactivo de 
Fshlí.ng (i), pero averiguando ante lodo la proporción de lactosa pura nece- 
saria para descolorar por completo 20 <=' de dicho liquido (2). Después de 
saber esto se diluye la leche en un volumen de agua igual al suyo y con au- 
xilio de una bureta se va añadiendo sobre aquella del reactivo de Feii- 
LixG diluido en otros 10 de agua, calentado hasta la ebullición y cuando ya 
no se produzca precipitado y el líquido que le sobrenada aparezca sin color, 
se mide el volúmen de la leche gastada y se rcllere por un simple cálculo á 
la correspondiente proporción de lactosa pura; partiendo del resultado que 
hayamos obtenido con el tanteo, previo del reactivo que hemos citado como 
indispensable. 

El mismo químico Puggíale ha propuesto reconocer la cantidad de lacto- 
sa contenida en la leche, haciendo uso del sacarímetro. Para ejecutar el 
ensayo recomienda coagular el mencionado líquido por la acción combinada 
del ácido suirúrico, y de una temperatura de 40 á o0<>; mezclar el producto; 
nitrado, con acetato básico de plomo, que produce un abundante precipita- 
do, y el líquido claro resultante examinarle con el sacarimeíro (3). 


(I) Su prjparacioa la liemos dado d cono lar ou la nota do la página 19(1 do oslo 
tomo. 

(9) So consigue aToriguar osle dalo disolviendo 5 grm. do ladina en la cantidad 
Bufldenlo do agua dcslilada paro quo ol liquida langa un vulúmon do 100 á la lom- 
jioralura do 19», y colocándolo en una pipóla do Gav-Lcssac , so va ai'iadiondo por go- 
las sobro una mozcla do 20 " dol reactivo de Feiilino y otros lautos do agua destila- 
da. que 80 dohe calentar hasta la ebullición. Cuando el líquido que sobrenada al preci- 
pitado queda perfoctamento incoloro se susjiendo la adición de la disolución azucarada 
y por ol volúmen quo so baya gastado so viene en conocimiento do la lactosa necesaria 
para descolorar la cantidad do reactivo cúprico, empicado en ol esgierimento. 

(3) I.as labias quo acompauan á este instrumento denotan la correz|iundencia quo 
existe entro los grados y la cantidad efectiva do lactosa. 1’onoÍALP. ha señalado por su 
parto la quo oiponoraos á continuación, colocando en la linea superior los grados y en 
la inferior la cantidad en gramos do irtcíom corro.qxindicnte á cada uno. 


Crrttíí)». 
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18* 

19* 

20* 

21* 

220 

23® 

21* 

Laclosa. 

30’28 

32'30 

31*32 

3fi’3i 

38’3íl 

40’3S 

i2*39 

4ill 

40*13 

48'45 
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25® 

2G* 
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31® 
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Laclosa 

50’47 

52*40 

5T51 
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02*58 

CICO 
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Grados. 

35* 

3G- 

37® 

38® 

39* 

40* 

100 




Laclosa. 

70*00 

7\'68 

71*70 

7C’72 

78*74 

80*76 

2ül'9 





Pucdii averiguarse sin necesidad de tablas la canlidad x do lactina, corresi>oodionla 
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El ana/ijif comp/e/a de la leche puede ejccularse por varios procedi- 
mientos, pero nos limitaremos á consignar el que hace poco tiempo han 
propuesto los Snss Fíliiol y Jolt, pues estos químicos han sabido utilizar con 
mucho acierto las observaciones ejecutadas por los que les han precedido en 
dicho estudio. 

El procedimieuto de que hablamos comprende: la valuación de todas las 
materias sólidas, la de la manteca, la de la caseína, la de la lactosa, y la de 
las sales. 

Para valuar las materias sólidas, en conjunto, se somete sencillamente 
la leche á la evaporación en una estufa, calentada entre 110° y 120*. 

La cantidad de manteca se averigua echando la leche en un filtro, forma- 
do por tres hojas de papel, cortándole en pedazos , sin separar nada de su 
contenido, lavándole prolijamente con éter hirviendo, y evaporando después 
la disolución etérea. 

La caseina la separan los químicos últimamente citados, mezclando 10 
gramos de leche con 60 de alcohol de 85°; echando el coágulo sobre 
un filtro, para recoger la mitad del alcohol, que se pone aparte; lavando 
aquel con alcohol débil; dejándole secar espontáneamente, hasta que se pue- 
da desprender del papel; calentándole con suavidad en una cápsula, para se- 
carle mas; tratándole por éter hirviendo, para privarle de la grasa y dese- 
cándole por ultimo á 120°, para pesarle después. 

Lu lactosa se aprecia usando el reactivo de Fehli.no sobre la disolución 
alcohólica, separada al principio de las operaciones que hemos indicado en 
el párrafo anterior; la que evaporada hasta sequedad, deja por residuo una 
mezcla del principio azucarado, sales y materias extractivas con creatina, 
urca, etc. 

Las sales se averiguan desecando la leche, mezclando el residuo con 
carbonato de sosa puro y seco, en cantidad conocida, y sometiéndole á la 
incineración (I). 

La leche batida con sulfuro de carbono cede á este vehículo su perfume 
particular. 


á nn Era'Io eiialqulora dol sacarlmatro, harienilo apltcadan de la siguiente Ti rmula 

x= : en la que n deneta el grado lialtado con el instrumento y ?0t’90 la 

100 

cantidad de lactina pura que produce 100* de desviación, estando disuelta en 1,000 gr. 
de agua destilada. 

. ft; SocaaiasN. Obra y odie. cit. p. 101. 
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LECCION CXXXII. 


Estudio qulmico-fnrnmroldgiuo de la bilis y de la isngrs. 


BILIS. 

El líquido que recibe este nombre, y también el de hiel, es segregado 
por el hígado y en unos animales se derrama directamente en la primera 
porción del intestino delgado, y en otros permanece por algún tiempo de- 
posilado en un receptáculo particular, conocido con el nombre de vejiga de 
la hiel, donde se concentra antes de mezclarse con la materia alimenticia 
que sale del cslómago, para seguir el curso del tubo intestinal. 

La bilis se puede extraer de los animales vivos, mediante la abertura de 
fístulas que pongan en comunicación con el exterior aquella vejiga, teniendo 
antes la precaución de ligar el conducto colédoco, en el trayecto que media 
entre la citada cavidad y el duodeno, ó sea la porción de aquel llamada ca- 
nal cistico. Lo mas común es, sin embargo, que la bilis se extraiga sepa- 
rando toda la vejiga, después de muerto el animal. 

CompoBlcion. Muchas son las investigaciones que se han hecho acerca 
de la naturaleza química de la bilis, pues siempre ha llamado este líquido 
la atención de los llsiulógus, á causa del papel, sin duda ninguna importan- 
te, que ejerce en la función digestiva; pero ó pesar de aquellas ni se conoce 
todavía con exactitud cual sea su modo de obrar sobre la materia alimen- 
ticia, ni está bien determinada tampoco su composición inmediata, pues lo 
único que se puede asegurar es que el humor de que hablamos debe sus 
propiedades alcalinas principalmente á la sosa, que so halla en su mayor 
parle combinada con ácidos orgánicos especiales. 

Los últimos datos acerca de la composición de la bilis, debidos á SiDECkER 
y ÜEM.vncAY, autorizan para afirmar que la composición inmediata de la se- 
creción de que hablamos no es idéntica en todos los animales; que en dicho 
liquido se hallan sales de varios ácidos, notables por la facilidad con que se 
metamorfoséan; que se hallan también en el varios principios orgánicos do 
caracteres mal determinados, pero que por los cambios de color que expe- 
rimentan se designan con el epiteto de materias colorantes, y que contieno 
ademas algunas bases orgánicas particulares, colesterina, grasas, y sales 
minerales de potasa, sosa, magnesia, cal y óxido de hierro. 

Los ácidos de la bilis no son siempre los mismos, sino que varían según 
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soa la procedencia zoológica de la mencionada secreción. Hasta ahora ha 
sido posible caracterizar el glicocólico G**H‘*N O'*, y el taurocólicot 
C“H**N S O**, en la bilis del hombre, en la del loro, en la del perro, en la 
de los pescados, en la de los reptiles y en la de los batracios; el ácido hyo- 
glicocólico, C**H**N O*®, y el hijotaur ocólico ^ C"H*“N S O**, en la hiel del 
cerdo, y el ácido quenotaurocólico S“0**, en la bilis de algunas 

aves palmípedas (1). 


(1) El estudio oxtenso do cAda uno de los ácidos existentes en la bilis normal, no os 
propio de una obra de quimica orgánica aplicada á la farmácia, ya que, hasta ahora, 
ninguno de ellos ha sido recomendado como medicamento; poro croemos útil indicar 
concisamente la manera como se pueden extraer do aquél liquido dichos cuerpos, pues 
de esta manera será mas completo conocimiento de la secreción que nos ocupa. 

El Ácido glieocóUco su separa por diforontcs medios: el mas sencillo, debido á Gmelin, 
consiste en precipitar por el acutato do plomo neutro la bilis reciente: disolver el pre> 
cipilado por alcohol hirviendo, de 65*’ c ; hacer pasar por la disolución, antes do que se 
enfrie, una corriente de ácido sulfúrico, y abandonar en reposo el liquido nitrado para 
que cristalice el ácido giicocólíco, que so lavará con agua fria. 

Se obtiene mayor cantidad de producto sustituyendo á la bilis común la sustancia 
que Platneh ha llamado 6ilis rrMtalúadii, la cual se prepara evaporando la bilis na- 
tural hasta consistencia de jarat>c, muzclóndola con carbón animal lavado, desecando la 
mezcla á iOO*, poniéndola en digestión con alcohol anhidro, anadiendo éter al líquido 
futrado, y dejándolo en reposo con lo que obandoua la Lilis cristalizada. Obtenido es- 
to producto se precipita con el acetato de plomo neutro y so continúa dei modo que 
antes deciamos. 

TamLion so consigue separar el ácido giicocólíco disolviendo en agua la bilis crista* 
talizada, mezclando la disolución con ácido sulfúrico débil, hasta que so ponga lechoso 
el liquido, lavando luego con agua fria los cristales que resulten, y disolviéndolos por 
último en el mismo vehículo hirviendo. 

El ácido taurocólico se obtiene de, la bilis do loro, después de haberla precipitado por 
el acetato de plomo neutro, en cuyo caso se fiilra el liquido y se mezcla con acetato de 
plomo amoniacal, que promueve la separación de laurocolaio de plomo: se disuelve esta 
tal en alcohol, so trata por carbonato sódico, so evapora la mezcl.'i hasta sequedad , se 
disuelve el taurocolalo de sosa formado, en alcohol anhidro, y so añade éter i la di- 
solución; con lo cual so procipila una masa emplástica que después de algún tiempo 
forma multitud de cristales aciculares del ácido do que hablamos. 

Heíntz ha propuesto precipitar el ácido giicocólíco de la bilis por el acetato neutro 
do plomo, separar el precipitado, anadir sobre el liquido filtrado acetato básico de 
aquel mcUil, hasta que promueva la formación de un p ecipitado emplástico y blanco, y 
en tal c-aso mezclar el liquido claro con acetato de plomo amoniacal. K1 laurocolato 
plúmbico producido asi, se disuelve cu alcolioi y se procipila por agua, se vuelve á di- 
solver en aquel vehículo y so descompone al íln el hidrógeno sulfurado, que deja 
en lilterlad ol ácido taurouólico, cuya disolución se eva{iura en el varí j hasta cuiisis- 
iencia siruposa. 

UoFee-Sevi.KR pro^Mine para ia extracción del ácido taurocólico, el usr> do la bilis de 
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Hemos dicho aiilcs que estos ácidos son notables por la facilidad con que 
se metamorfoséan, y de aqui se deduce que en la bilis podemos cuconlrar los 
que llamaremos primitivos y acabamos de mencionar, raettclados con otros 
que se deben considerar como derivados; los cuales en ciertas ocasiones, 
reemplazan casi completamente á aquellos. Esto es la causa principal de la 
confusión que se advierte en los autores respecto do este asunto, que so sim- 
plifica mucho cuando se consideran algunos de los hechos que concisa- 
nicntc. y por este solo motivo, consignaremos a continuación, 

El ácido glicocólico, C”H*b\0”, llamado también ácido cólico, se al- 
tera con rapidez cuando se le tnanlicnc en ebullición por algún tiempo con 
agua alcalinizada ó acidulada, y en ambos casos, absorve los elementos de 
dos equivalentes de dicho líquido, y produce un cuerpo que ha recibido el 
nombre de ácido colálico, y el compuesto llamado glicocola ó azúcar de 
gelulina. Esta metamórfosis está representada por la ecuación siguiente. 

C>MI“.\0>’ + 2110 — n"ll*"0'" + CMl'NO* 

Ae. flieoeAttco A|ut Ae. eellJic* 6lic«c«la. 

Si la ebullición del ácido glícoculico se nfectua en ef seno de un ácido 
mineral conccnlrado, aquel pierde los elementos de dos equivalentes de 
agua, 6 lo que es lo mismo, cNperimcnta una acción inversa de la que de-* 


porro, fírislaHzada por el mólodo de Putner y dcíoompuosta por el oceialo de plomo, 
según dejamos dinbo antee. 

El ácido glicocólico de la hítia do cerdo, llamado ácido hyogU'OCÓlko se extrae, se- 
gún han propuoslo los señores STRKcKEay Cckorlacu, descotorando la citada secreción 
por úl negro animal y saliiraiulola por sulfalo do sosa cristalizado. El hyoglicooolaio do 
so», que .«o (Tepositn en este caso, se disuelve en agua pura y se deiscompono itor ácido 
ciiorfiídnco, y el ácido orgánico que se oblione asi, so disuelvo en alcohol y se preci- 
pita por agua, tcpltíendo estas operaciones díferenise veces. 

El ácido que en la bilis do cerdo representa al taurocólíco, y que por lo mismo ba si- 
do denominado ácido hfytaurocólieo, no se ba podido todavía aislar en estado puro, 
sin embargo do lo cual se ha delcrinínado su fórmula, ptios son conocidos los produc- 
tos de su transformodon, sogun dejamos consignado al ocuparnos do los ácidos do la 
bilis en general. 

El ácido de la bilis de oca. llamado ácido quenolaurocólicOt se obtiene, según los señores 
Hbintz y Wi8!.icBi«ra, precipitando do aquella bilis las matorias mucosa y colorante, |)or 
medio del airobol onbidro, mezclando con éter la disolución ílUrada, separando el do 
p4>sito emplástico quo so forma, lavándolo C’^n una dÍMilucion conccnlrada do sulfalo do 
sosa, desecándolo, y dísolvlúndolo on alcohol absoluto. Si sobre esto liquido so aña 'O 
¿ler ocuoso aparece una malcría delícii&scentc, compuesta de lablitas rómbicas, que son 
on su mayor porte qiicnoinurocolato do so.«a, cuya sal, disuella en alcohol y puesta en 
ronlacto do acetato do plomo, se descompone p.ara dar origen al quonolaurocolalo plúm- 
bico, que so descompone por ol ácido sulfliidrico, ou presencia del alcohol, en o! que 
qiie<lo disuollo el ácido orgánico. 
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jamos antas indicada, y produce otro ácido orgánico llamado colónico, se- 
gún se expresa á continuación : 

C" H"XO'* = 2110 + C*‘ 

At |Ueoc4lieo A|ot Ac- eol4alc«. 

El ácido colálico, derivado por hídratacion del ácido glicocúlico, según 
dejamos dicho, no se encuentra por lo común en la bilis fresca, pero se pro- 
duce muy frecuentemente en el citado li(|uido con el transcurso del tiempo, 
bajo la influencia prolongada de los ácidos y de los álcalis que dicho humor 
contiene. Si á su vez el ácido colálico se somete á una temperatura de 190 
á 200°, ó se le hierve con ácidos diluidos, se transforma en otro ácido llama- 
do coloidico, y en una sustancia especial que se distingue con el nombre de 
(íisUsina ; las ecuaciones siguientes, representan estas metamórfusis. 

— fio + r.'Mro* 

Ae. eo’ilko A<u Ae. 

C*»11'’0'‘ — 4110 + C“H*W 

Ae. flolálko A{u lllsl tiD«. 

E\ ácido fai<rocd/íco,C**H“N S O'*, que también ha sido denominado 
ácido sulfocoléico y ácido coléico, y que como dejamos dicho es otro de 
los que podemos considerar como primitivos de la bilis del mayor número 
de animales, se descompone con facilidad bajo las mismas inHucncias que 
el ácido glicocúlico, produciendo, como este últiin), ácido colálico, pero 
acompañado de otra sustancia que reemplaza á la glicocola, y que es una 
base orgánica sulfonitrogenada, que ha recibido el nombre de taurina. La 
ecuación siguiente representa esta metamórfosis: 

C"H'*,VSO'‘ -f 2HO — + C’H’NSW 

A«. Uorocoltco Ao. coitlico T«iiria«. 

Por lo que llovamos indicado se comprenderá cómo han podido señalarse 
entro los principios inmediatos existentes en la bilis, no solamente los ácidos 
glieocúlico y taurocólico, sino el colálico, la glicocola, la dislisina y la tau- 
rina; sustancias que en rigor no so hallan todas reunidas en la hiel sino 
después que esta ha experimentado algunas alteraciones. 

Estudiando la bilis del cerdo, (para nuestro objeto mucho menos impor- 
tante que la del hombre, ó la del toro, áque antes nos referiamos,) se ha ob- 
servado que los ácidos glicocúlico y taurocólico, de que hemos hecho men- 
ción, se encuentran reemplazados por otros dos, que han sido denominados 
respectivamente hyoglicocólico é hycUiurocóUco, los cuales son suscepti- 
bles de experimentar análogas metamórfosis que las que dejamos señaladas 
como propias de los ácidos de la bilis, de que antes hablamos. 
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El ácido hyoglicocólico, C"ll*'iNO'<>,que (amblen se denomina ácido 
hyocólico, se descompone, en efecto, por ebullición con los ácidos y los ál- 
calis diluidos, absorviendo los elementos de dos equivalentes de agua y 
formando gilcocóla y un ácido que se ha llamado hyocolálico, para recordar 
la semejanza que ofrece con el colálico. La siguiente ecuación representa 
este cambio ; 

C''H‘*N O" + 2HO — 0‘ 

Ac. b 70 }licoe >ltee A|oa Ac. b7»c*14Ilc« Gikocóta 

Por ebullición prolongada del ácido hyoglicocólico en los ácidos, ó en los 
álcalis, se produce liyodislisina, C'°11*'0‘, y aunque generalmente se repre- 
senta su formación como una sencilla metamorfosis en la que aparece tam- 
bién la glicocóla, según la ecuación siguiente, 

C'*II‘'.\0'« — r,">H“0* + C'H'NO*, 

Ac. b/ofUcMoIlc* B/odiillilU Cltoee«li 

es mas verosimil que preceda á la formación de la primera de las dos sus- 
tancias últimamente nombradas, otra que debe corresponder al ácido coloi- 
dico y que, por lo mismo, designan algunos químicos con el nombre de 
ácido hyocoloidico. En esta hipótesis tendríamos que admitir, por analogía 
con lo que sucede con el ácido glicoeólíco, que la byodíslisina procede di- 
rectamente del ácido hyocoloidico por deshidratacion ; asi como este ácido de- 
riva á su vez del hyocolálico por perdida de menor cantidad de agua, según 
expresan las fórmulas siguientes : 

— HO + C'*H**0’ 

A«. b7M*1álk« Afttt Ae. bjvMMAico 

c»*n*'>0* — 2HO -I- C*»H'*0* 

Ae. b/MOilálieo Afva B/vdleUehui 

El ócido hyolaurocólico, C**H‘*N S O'*, que se denomina también hyo- 
coléico, y sulfohyocoliico, y que es el que en la bilis de cerdo reemplaza al 
ácido taurocólico do la del hombre y del toro, se descompone con facilidad, 
bajo la influencia de los ácidos y de los álcalis, en caliente, produciendo 
ácido hyocolálico y taurina, como representamos á continuación : 

C“II**.N S O" -f 2110 — Ciro" -I- CMI'xNS’O* 

Ae bjeUsrpcoMc* Afv^ Ae. bjoroll ico Tiori&i. 

Resulta de los dalos que dejamos consignados respecto ú la hiel de cerdo, 
que pueden hallarse en ella, además de los ácidos primitivos (hyoglicocólico 
é hyotaurocólico; los derivados hyocolálico, c hyocoloidico, y teinbicn la gli- 
cocóla, la hyodislisina y la laurina. 
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Consideraciones semejantes pueden hacerse respecto á la bilis de las ocas 
y otras aves palmípedas, (jue contiene como primitivo el denominado ácido 
guenolaurocólico, á quenocoléico , C**H*’.N S’O” y que probablemente con- 
tendrá también el quenoglkocólico, cuya ibrmula hipotética, puesto que no 
se ha aislado aun, debe estar representada por C*'Il*’iN 0'°. 

Sus metamórfosis principales, correspondientes á las que dejamos con- 
signadas al hablar de los ácidos homólogos de la bilis de otros animales, se 
pueden representar asi: 


C"H"NO‘* + 

kt. 

C"H‘*iNSV3'* -f 

At. qm«U4r>cjlk«< 


2HO — C“H“0* -f C*H'XO‘ 

Afttt. At- <)tUMC«IáJ ce. GUc;cel«. 

2HO — + C*H’NS»0« 

Afu- Ac. fnraMoUtko Ttvtei. 


Lasmaíenoi coíoran/eí de la bilis, son cuatro, según St^delbr; pero 
acaso no deben ser consideradas las que este autor admite sino como sus- 
tancias derivadas todas de una misma, por oxidación ó por hidratacion. Di- 
chas materias son, en concepto de aquel quimieo, la bilirubina, la biliver- 
dina, la bilifuscina y la biiiprasina. que daremos á conocer á continuación 
muy brevemente, pues no tienen importancia, terapéutica cada una de por 
si. 

La bilirubina, C''ll"X'0*, se halla en abundancia en los cálculos biliares 
del hombre, de donde se la puede extraer mediante la acción disolvente del 
cloroformo. Para puriflcaria se evapora la disolución indicada, se lava el 
residuo con éter y con alcohol, se redisuelvc después en el cloroformo, y se 
precipita el liquido por el alcohol. 

La bilirubina se cree idéntica con los principios denominados antigua- 
mente colepirrina y bilifeina, y tambicn se croe que es una misma cosa 
que la hematoidina cristalizada (I). 

Es una sustancia de color rojo-naranjado unas veces y otras rojo oscuro, 
que se puede presentar amorfa ó en polvo cristalino, insoluble en el agua, 
muy poco soluble en el alcohol y en el éter, pero mucho en el cloroformo^ 
súlñdo carbónico, benzina, y aceites esenciales y grasos. Su facultad tinto- 
rial es considerable pues una disolución de </,oooooo es amarilla todavía y 
otra de puede teñir la piel de color amarillo. 

Una disolución de bilirubina en un álcali, diluida en su propio volumen de 
alcohol y mezclada con ácido nítrico humeante y que tenga vaporea nitrosos, 
se pone sucesivamente verde, azul, violada, roja y amarilla. Si la bilirubina 
se disuelve en amoniaco, se trata luego por el ácido nítrico y se neutraliza la 


(1) WU«TX. Dici. de Chim. I. p. SOI. 
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disolución por aquel álcali, se forma un precipitado verde que pasa á ser azul, 
bastando para que esto suceda ’/m»m del principio orgánico que estudiamos. 

La bilirubina parece dotada de carácter ácido, pues en ciertas condiciones 
puede perder hidrógeno, que queda sustituido por metales. 

La biliverdina, C“il N’O"’, so forma cuando se disuelve la bilirubina eo 
un exceso de sosa, bien sea que la disolución se haga al abrigo del aire, ó 
que so deje en contacto de este agente. Para aislarla se trata dicha dísolu* 
clon por ácido clorhídrico, que precipita la sustancia á que nos referimos, 
en forma de polvo, susceptible de cristalizar en hojas rómbicas, cuando se 
evapora su disolución en ácido acético monohidratado. 

La biliverdina es insoluble en el cloroformo, en el éter y en el agua, pero 
se disuelve en el alcohol, al cual tiñe de hermoso color verde. 

Por la acción del ácido nítrico adquiérela biliverdina las mismas colora- 
ciones que la bilirubina. 

Uei.ntz obtiene la biliverdina sometiendo los cálculos biliares á la acción 
disolvente del alcohol y del eter hirviendo, tratando por ácido clorhídrico el 
residuo insoluble, disolviendo la materia parda resultante en una disolución 
de carbonato sódico y abandonando el liquido en contacto del aire, con lo 
que se precipita la biliverdina en forma de copos de color verde muy os- 
curo 

La büifatcim, se extrae de los cálculos biliares sometién- 

dolos á la acción disolvontc del ácido clorhídrico, evaporando el líquido has> 
ta sequedad y tratando el residuo por alcohol en que se disuelve aquella 
sustancia colorante. Para purificarla se expulsa el alcohol, se somete el re- 
siduo seco á la acción del éter y del cloroformo, y la parte que resta se di- 
suelve en el alcohol, de donde se separa por evaporación la bilifuscina en for- 
ma de polvo brillante, pardo-oscuro. 

Es insoluble en agua, éter y cloroformo, soluble en alcohol y en loa álca- 
lis débiles comunicándoles color pardo; de estas disoluciones la precipita el 
ácido clorhidrico en forma de copos pardos también. 

La biliprasina C“11'*.\*0'’, se obtiene abandonando á la acción del aire 
una disolución alcalina de biliverdina, precipitando el liquido por ácido 
clorhidrico, disolviendo el precipitado en alcohol, evaporando la disolución, 
tratando el residuo con éter y cloroformo y volviendo á disolver con alco- 
hol la sustancia sólida resultante, que es la biliprasina, separable por evapo- 
ración del disolvente. 

Es insoluble cu agua éter y cloroformo, pero soluble en el alcohol como la 
biliverdina y la bilifuscina, de la primera de las cuales se distingue porque 
se pone parda por la acción del amoníaco, lo que ia asemeja á la lilifuscina, 
pero se diferencia de esta en que los ácidos cambian el color pardo anterior 
en verde. 
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El ácido nítrico la comunica varios colores, pero entre ellos no se en- 
cuentra el azul. 

Las bases de la bilis, admitidas por SinECKEB, son la colma y la lecili- 
na, y de ambas vamos i dar una sucinta idea. 

La colina, que otros llaman neurina, 0’, fue descubierta por el 

citado químico en la bilis de cerdo; pero se ba encontrado después en la de 
los demas animales. Para extraerla es preferible acudir á la biel de toro, la 
cual se baec hervir con barita, para privar á aquella de sus ácidos, y acto 
continuo se precipita la base empleada por el acido sulfúrico, se evapora el 
liquido en baño de maría, se trata el residuo por alcohol, que deja sin disol- 
ver los sulfatos y la laurina, y filtrando la disolución y concentrándola se 
hierve con hidrato plúmbico, se vuelve á filtrar, se hace pasar por la diso- 
lución una corriente de ácido sulllidrico, se Ultra otra vez, se evapora, se 
añade alcohol sobre el extracto y se mezcla por ñn la disolución con ácido 
clorhídrico y cloruro platínico, que forma con la colina un precipitado en 
copos, que se purifica redisolviendole en agua y precipitándole nuevamente 
por alcohol. Descomponiendo el cloroplatinato por la potasa ó la sosa queda 
la colina aislada (I). 

Esta sustancia está muy poco estudiada, pero se sabe que es una base muy 
enérgica. 

La lecitina, cuyo nombre deriva de yema de huevo, se represen- 
ta, según Strecker, por la fórmula PhO". Se encuentra dicha base 

en la bilis, de donde la extrajo por primera vez el químico que acabamos do 
citar, pero se halla también en los huevos, en el cerebro, en la sangre veno- 
sa etc. 

Es muy dudoso que la lecitina sea un principio inmediato puro, pues se 
descompone fácilmente en condiciones diversas, produciendo ácido fosfogli- 
cérico, como el que se baila en el cerebro; ácidos grasos ordinarios, y una 
base poderosa, que es la colino, antes citada (2}. 

En la bilis se encuentran además grasas diversas y crecida cantidad de 
colesterina; compuesto cuya fórmula práctica es C'‘ll“0* y cuya constitu- 
ción química ha sido diversamente interpretada (3). 


(1) Stbecker Cnmpt. rend. LII. p. 1268. 

(2) Nu conocomos el procedimiento usailo [jor Steeckke para extraer la lecitina do la 
bilis, pues únicamenle hemos visto descrito ol que so practica usando al efecto la yema 
de lluevo, y que consisto en trotar esta sustancia por una mezcla de alcohol y éter liasta 
agotamiento, expulsar luego ol Oler por calefacción, añedir alcohol sobro el liquido res- 
tante, mientras so enturbie, precipitarle por cloruro platínico y descum|roner por el bi-- 
drógeno sulfurado el cloroplatinato de lecitina producido, que se reduce á cloruro sen- 
cillo, del que es fácil seiiarar la base orgánica. 

(3) La eolaterina se reputaba aniiguamonic como una grasa de difícil saponiSca- 
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Caraotérea. La bilis es un líquido viscoso, de color verde, que ú veces 
es amarillento y otras parduzco, de sabor amargo nauseoso, de olor espe- 
cial. La del toro, que es la medicinal, tiene, según The.vard, una densidad 
representada por 1 , 026 , asi es que cuando se echa en agua se va al fondo, 
pero si se agita la mezcla se interpone exactamente y forma abundante es- 
puma. 

La bilis normal tiene reacción alcalina generalmente, pero algunas veces 
es neutra y tampoco es extraño que manilieste ligera acidez. 

Expuesta al aire se altera rápidamente en razón á la gran cantidad de 
mucus que contiene, que entra en putrefacción, de modo que si se precipita 
dicha sustancia por alcohol concentrado y se filtra el liquido, se puede con- 
servar mucho tiempo sin que se advierta descomposición. 

Los ácidos ocasionan en la bilis la formación de precipitado, y el ácido 
nítrico promueve en aquella cambios de coloración notables. 

Usos. Antiguamente se recomendaba la bilis como un buen medica- 
mento, que se crcia dotado de diversas propiedades según la procedencia 
zoológica: hoy no se emplea mas que la del toro, Bot laurut, L., á la que 
ya daban la preferencia Gale.no, Dioscóhides y los médicos árabes españoles. 
Goza de reputación como fundente, incisiva, anti-ácida y especialmente co- 
mo tónico-csloinacal. 

La forma bajo la cual se usa es la de extracto, que so prepara pasando la 
bilis de toro por un lienzo y evaporándola en una cápsula de porcelana, al 


cían, i>cro en la aclualíOad se la considera como un alcohol monalómico de la aérle 
que tiene jior fórmula general C*If**-*0*, eu la cual se incluye el alcohol cinámico, que 
hemos estudiado rn el Inflar correspoadlenle. Kd este supuesto la colesterina se llama 
alroAoí coleslérico y como tal le mcncionnmos al ocuparnos do las generalidades do 
los alcoholes y do su clasificación (pág. 12 do este lomo). Otros autores tacluyoQ á la 
iustancia de que nos ocu{taaioB entre las materias de cuaslitucloo desconocida, y por 
eso hemos hecho lauibiea mención de ella en la pág. 892. 

La colesterina so puede oitraer fáeilnionte de los cálculos biliares , ó concreciones 
que se forman en ia vejiga de la hiel, y en ellos la descubrió Conradi en 1775. 
VHEUL la halló despues en la bilis normal, y se ha encontrado ademas en la sangro y 
en la yema de huevo {Lb«G.víuj), en el cerebro (Couerob), y en humores diversos palo» 
lógicos (LASSAinifs). También existe on ol reino vegetal, pues DensKE la ha extraído de 
los guisantes y del aceite común y Bitu.vusen üol gluten do trigo. 

En los cálculos biliares existo cu crecida cantidad, y hemos tenido ocasión do exami- 
nar algunos que contenían hasta 85 % de dicho principio. Su extracción es soncilla, 
pues basta tratar dichas concreriones por alcohol hirviendo, ligeramente alcalinizado 
«con potasa, para que se a{)odere üe los ácidos grasos que pudiera aquel vohiculo disol- 
ver, y por onfiiamtoulo so deposita la colesterina en forma de laminillas nacaradas. 

Cousiderándúla como alcohol, debe denominarse hidratQ dt ójcido de coleelerilo y re- 
presentarse por C**H‘*,0,Ü0. 
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color del baño de moría, hasta que adquiera consistencia de miel espesa. Se 
administra en dosis de 3 á 6 decigramos. 

SANGRE. 

Considerado este líquido en concepto quimico-farmacológico, dista mucho 
de tener la importancia que ofrece en el terreno de la química aplicada á la 
ñsiologia y á la patología; por lo cual omitiremos, al hacer su historia, to- 
do aquello que deje de ser propio de nuestro objeto, por interesante que sea 
bajo otros puntos de vista. 

CompoBtoion. Cuando so examina con un microscopio la sangre, pocos 
momentos después de haber sido extraída de los vasos de un animal, ó 
mientras circula todavía dentro de ellos, á través de una membrana delga- 
da, se ve que está compuesta de dos partes distintas por su aspecto fisico: 
una líquida incolora y transparente, y otra sólida, roja y opaca. La primera, 
llamada plasma por los anatómicos, ó liquor sanguinis, es una disolución 
acuosa complexa, en la que se han podido caracterizar albúmina, fibrina, 
grasas (algunas sulfuradas y fosforadas), sales de potasa, sosa, amoniaco, 
cal y magnesia; cuyos ácidos son el sulfúrico, el fosfórico, el carbónico, 
el láctico y varios del grupo de los grasos: se encuentra además cloro, en 
combinación de los radicales alcalinos, y también se hallan oxigeno, nitró- 
geno, y ácido carbónico simplemente disuellos. 

La parte sólida está formada por muititud de corpúsculos, llamados gló- 
bulos, cuyo forma y dimensiones varían bastante según la procedencia 
zoológica de la sangre, y entre los cuales hay unos blancos ó incoloros, y 
otros rojos, que son los que abundan mas. En estos últimos se encuentran, 
según Lehuann, hematosina ó materia colorante ferrífera, hematocrisla- 
lina, ó sustancia albuminoíodéa, cuerpos grasos, sustancias extractivas, 
ó indeterminadas, y sales, semejantes á las contenidas en el plasma. Los 
glóbulos incoloros carecen de hematosina, y no es esta la única diferencia 
que los distingue de los rojos, conformo tendremos ocasión de indicar mas 
adelante. 

Cuando la sangre se deja por algunos minutos abandonada al aire, des- 
pués de haber sido extraída del organismo, se fracciona en dos partes, una 
de las cuales es también líquida y se llama suero, y otra es sólida y ha re- 
cibido los nombres de cuajo, coágulo ó crúor. Estas materias son distintas 
de las que hamos dicho que se observan en la sangre recientemente extraí- 
da, pues el cuajo está formado por los glóbulos y gran cantidad de fibrina 
de la que existia disuelta en el plasma, y este se diferencia, por consiguien- 
te del suero, por la proporción que en ambos líquidos se halla del mencio- 
nado principio proteico. 
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Como de ordinario tenemos que examinar la sangre después que ha sido 
extraida de los vasos, nos ocuparemos del suero y del coágulo separada- 
mente; pues el plasma y los glóbulos tan solo se pueden ver con separación 
mientras la sangre se halla formando parte del organismo viviente, ó poco 
tiempo después de extraida, si se tiene la precaución de mezclarla con al- 
gunas sustancias que retarden su coagulación. 

Suero. Hemos ya dicho que es la parte de la sangre que se conserva 
líquida, después de haber extraído aquella de los vasos de un animal, y que 
representa al plasma privado de fibrina. 

El suero es un liquido de reacción alcalina, algo viscoso, de color amari- 
llento ó rojizo, transparente, de gusto salado al principio y luego soso 6 in- 
grato. Su densidad es mayor que la del agua y se halla representada por 
1,027 6 1,029. Cuando se le calienta á 76' se coagula y desprende algunos 
gases. 

La proporción de suero contenida en la sangre es bastante uniforme, 
aunque aquella sea de diferente origen zoológico, y por término medio pue- 
de valuarse en 87 o/". 

Su composición es complicada, y en 100 partes ha encontrado Le Ca.nC 
los principios que á continuación se expresan. 


Asma 90, fio 

Albúmina 7,90 

Matufias oxlradivas . . , . . 0,3s 

» (Crasas 0,2? 

Cturufü Uu ptita&iü y so lio. . . 0,00 


(^rl)onatn, fosfolo y sulfato sódicos. 0,21 
tUirlHjuato y fofefalodo cal y magne- 
sia ... 0,00 

PúrUida 0.10 


100.00 


Las materias extractivas del suero son la creatina, la creatinma y la 
uréa, de que hemos hablado en otro lugar (I. p. 921), y también el ácido 
hipúrico, la hipoxantina y en algunos casos los ácidos de la bilis, la ge- 
latina y ]oa ácidos úrico, acético y fórmico. (1). Se ha indicado ademas 
la existencia de otra sustancia en el suero, á la cual dió Boudet el nombre 
de serótina-, pero á juzgar por los pocos caracteres que de ella conocemos 
nos parece que no es mas que la colesterina que varios químicos han ha- 
llado en la sangre. 

Cuajo. Hemos dicho que este nombre y también los de crúor y coá- 
gulo, se dan á la materia sólida que se separa de la sangre cuando se la 
deja por algunos minutos en contacto dcl aire, fuera de los vasos del animal. 

El cuajo es una masa roja, de consistencia trémula ó gelatinosa, y de ex- 
tructura fibrosa. Está formada por una red tupida de fibrina, que retiene en 


(I) rELoezE y Krevv. Traité de Chim. 3 wiie. VI. p. 4'i9 y 551. 
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interposición los glóbulo! tanguineos. L.i primera de estas dos sustancias 
queda descrita al hablar do las materias proteicas en particular, y nada mas 
tenemos que decir respecto de ella. 

Los glóbulos son notables bajo el punto de visto fisico y también lo son 
por su composición. En el primer concepto debo hacerse mención especial 
de la forma y del tamaño que presentan, pues una y otra circunstancia son 
diferentes según la procedencia de la sangre que se estudie. 

Con respecto á la forma la mas general es la de lentes biconvexas, con 
un borde ó ribete prominente; pero también se encuentran clipticos, y pue- 
den adquirir bajo la innucncia de la desecación ó de algunos agentes quí- 
micos la apariencia de discos festoneados ó eslrcllas irregulares, con puntas 
redondeadas. 

El tamaño de los glóbulos es en extremo reducido, hasta el punto de exi- 
gir para divisarlos el uso del mieroscápio.Losdc mayores dimensiones has- 
ta ahora observados son los de la salamandra, que miden ’/i, do milímetro 
en su diámetro menor y '/,,-en el mayor, pues son elípticos, y los mas pe- 
queños que se conocen son los de la cabra, que tienen únicamente ’/,,, do 
milímetro de diámetro. Los glóbulos de la rana son los que siguen en tama- 
ño á los de la salamandra, y en razón á esta circunstancia y á la existencia 
do las extensas membranas intcrdigilalcs de que dicho animal está provisto, 
se prestan muy bien aquellos á la observación microscópica, dentro do los 
vasos mismos por los que circula la sangre. Los glóbulos de la sangre hu- 
mana tienen ’/it>dc milímetro. 

Examinados atentamente los glóbulos con un microscopio, se observa 
que están formados por una película externa que envuelve á un liquido 
cristalino, en cuyo centro se halla un mícko. So observa también que el 
mayor número tienen color rojo, pero que los hay incoloros en bastante 
cantidad. Si la sangre se mezcla con agua el núcleo central se percibe mas 
fácilmente, á medida que las sustancias que le envuelven van perdiendo su 
color primitivo ; el glóbulo aumenta además de volúmen y los tegumentos 
exteriores se rompen, difundiendo en el agua la materia hquida que encer- 
raban. 

Mezclando la sangre con una disolución de sulfato sódico, que represente 
ocho veces el volúmen de aquel liquido, los glóbulos se precipitan y quedan 
cubiertos por un liquido muy semejante ai plasma. 

Los ácidos fosfórico, oxálico, cítrico, y otros, disuelven rápidamente el 
tegumento de los glóbulos, dejando los núcleos intactos ; el ácido acético 
disuelve también á estos, si se opera 30°. 

Los álcalis disuelven todo el glóbulo. Las disoluciones acuosas de azúcar, 
goma, nitratos potásico y sódico, cloruros alcalinos, y otras varias sales no 
causan ninguna alteración en los glóbulos, que se conservan en el líquido 
salino de la misma manera que en el plasma. 
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Los glóbulos blancos que hemos dicho se encuentran mezclados con los 
rojos, se diferencian notablemente de estos por su forma, que es mayor, re- 
dondeada y de superficie desigual. Otro tanto sucede con los glóbulos que 
se encuentran en la sangro de los animales invertebrados, y sea cual fuere 
su procedencia parecen estar constituidos por materia grasa principal- 
mente. 

La composición química de los glóbulos rojos es complicada, y según 
les análisis de Lehuann, constan en lOOO parles; 


Agua 


670,615. 

Cloro 

. . . 1,686. 

Hematocristalina . 


24i,070. 

Acido sulfúrico. 

« . 0,066. 

tíematoxina. . 


16,750. 

» fosfórico . 

. . 1,134. 

Membrana celular. . 


41,415 

Potasio. 

. . . 3,328. 

Materias grasas. . 


2,310. 

Sodio 

. . . 1,052. 

«1 extrativas. . 


2,600. 

Oxigeno. 

... 0,687. 

tt minerales (sin hierro). 

8,120. 

Fosfato de cal. . 

. . . 0,144. 




•» magnesia. 

. . . 0,o73. 


* Entre los diferentes principios mencionados son los mas notables los dos 
cuyos nombres hemos puesto con letra cursiva pues en ellos se encuentra el 
hierro que la sangre contiene, y que en ningún otro liquido animal existe. (i) 


(1) La IifitutlocrUlalina, denominada lamhioD /<i*mn^/o2*ína, hemoglniulina y critla* 
le* de Id tangre, liemos diclio ya que se cree en !a artnalidad que ea el verdadero príii> 
ciplo á que debe la sangre su color rojo, y las breves ¡Ddicacioui^ que dejamos hechis 
acerca de aquel principio, son las que bastan jiara nuestro objeto. 

Ia hematosinat llamada liemaüna por Oiievrecl, y liasta bacu poco maierm coloran* 
te (le la tangre, es, según el parecer de ÍIorpK'SsYi.En , resultado do una descomposi- 
ción de la hematocrislalina. que él cree formada por globulina y bematína. 

Para obtener la hematosina recomienda el quimico iiltimarocnto citado, tomar saugre 
privada do flbrína, diluirla en un rolúmen igual do agua y precipitarla por In canti- 
dad precisa de sub-acciato de plumo, que separa la albúmina: el liquido nitrado, se (ra- 
la por carbonato sódico, para privarle del exceso de sal plúmbica que pudiese contener 
y filtrándole de nuevo se evapora en el vacío. El producto sólido resultante se tritura, 
con ó 20 vecos bu peso de ácido acético monobidratado , y préviamcnlo mezclado 
con un pííco do cloruro de sodio, y la mezcla parda que so forma se deja en reposo por 
algunas horas y so evapora luego en baño do marln, diluyéndolo en seguida en cinco 
veces su volumen do agua destilada. Almndonándola en tal oslado durante una sema- 
na, se oblieno cristalizado o\ clorhidrato de hematotina, que es el cuerpo áquo TncQ>rA^'^( 
lia dado el nombro do hemina, y quo so purifica disolviéndolo en ácido acético y pre- 
cipitando la disolución por agua. 

Obtenido el clorhidrato de hciualosina se obtiene cala última sustancia üescom^io- 
niendo aquella sal por amoniaco, evaporando hasta sequedad el liquido, calentando el 
residuo á 130*, lavándote por agua y volviéndolo á desecar á 130*. 

La hematosina está compuesta de (?*H®'Pe*N*0‘*. Ks una sustancia sólida do color 
negro azulado y de brillo metálico, quo so descomiKuie al fuejo y deja cenizas que 
contienen óxido férrico, en proporción do 12.8 **/<, de) peso do la hematosina. Ks combi- 
nahle con los álcalis y con los ácidos; las disoluciones alcalinas presentan ooior acei- 
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Caraotéres La sangn*. recion exlraida de un animal es líquida, pero poco 
tiempo después se Tracciona y forma las dos sustancias que hemos dicho 
se distinguen con los nombres de suero y cuajo. 

El color ordinario de la sangre de los animales vertebrados es el rojo, 
apareciendo con tinte pardo oscuro en la que procede del aparato venoso y 
rojo vivo, ó escarlata, en la que se extrae en los vasos arteriales. En los pe- 
ces tienen frecuentemente tinte azulado ; en los moluscos es blanco-azula- 
da ; en los insectos es también incolora, y á veces verdosa, amarillenta, 
anaranjada, parda etc. En el feto humano la sangre es toda de un mismo 
color; aunque proceda de diferentes órganos del aparato circulatorio, y em- 
pieza á manifestar diverso matiz después que aquel comienza su vida ex- 
trauterina. 

La densidad de la sangre es siempre superior á la del agua, pero varía 
por muy diferentes causas, por lo cual no puede señalarse con exactitud. 
Dícese sin embargo que en el hombre adulto varía entre t, 0.50 y <,058 y 
que es inferior en la muger, disminuyendo en esta durante la gestación 
hasta 1,015, mientras que la sangre de la arteria umbilical del feto tiene 
por peso especiñco 1,07.5. 

La sangre es alcalina, lo que debe á la sosa, según descubrió Rouellr en 
el siglo pasado, y esta cualidad es esencial en aquel liquido, pues cuando 
mediante inyecciones acidas se imprime este carácter á la sangre, cesa en 
breve la vida del animal con quien se haga el experimento. 


tunado en caitas delgadas y rojas on capaa gruesas, lo que quiero derir quosondi- 
croícas; do cuya propiedad carecen ios disoluciones alcohólicas ácidas, que son simple- 
mente pardas. 

La disolución de hemalosina en amoniaco precipita con los cloruros de bário y de 
calcio, en forma de copos paidos. 

El ácido sultúrico disuelvo en frío á la horaatosina y forma un liquido que es verde 
en capas delgados y rojo-pardo en mayor masa: si se añado agua produce un precipi- 
tado en copes, soluble en los álcalis y coya disolución amoniacal deja, cuando se eva- 
pora hasta sequedad, un residuo azul negruzco, de aspecto metálico, pero que no eon^ 
^iene hierro. ' 

Para descubrir la homatosína en un liquido animal, en el que eospechomos su exis- 
tencia (por estar aquel mezclado con sangro); so trata con amoniaco, so precipita por 
cloruro cálcico,.se somete el precipitado á la acción del ácido clorhídrico diluido, se la- 
va después con agua, se redisuolve en amoníaco y so examinan los caractáres ópticos de 
la disolución. 

Si se desea descubrir si hay hemalosina en una sustancia sólida, insnluble en 
agua, 80 pone en digestión con alcohol acidulado por sulfúrico , so filtra el liquido y se 
observa la disolución con el espoctroscopo, noulralizámiula después con amoníar'o. eli- 
minando la sal formarla y volviendo á ohserx'ar con el mencionado instrumento. Como 
comprobación se puede evaporar el liquido hasta sequedad y se investiga la presencia 
del hierro en el residuo. 
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La temperatura de la sangre es siempre superior á la del medio en que 
vive el animal y es mas considerable en la sangre do las arterias que en la 
de las venas. 

El olor de la sangre es nauseoso y especial ; se maninesta mejor en la 
sangre arterial que en la venosa, y es también mas pronunciado en los in- 
dividuos masculinos. Según algunos observadores el olor esdiferenle en las 
diversas especies zoológicas y se desenvuelve con mayor energía cuando se 
mezcla aquel liquido con ácido sulTúrico. 

'Dejando la sangre durante algún tiempo en quietud, después que so haya 
extraido de los vasos arteriales ó venosos, se coagula ó divide en las dos 
partes que dejamos mencionadas : suero y cuajo. La causa de este fenóme- 
no, que consiste en la insolubilidad que adquiere la fibrina existente en el 
plasma, y su intima interposición con las glóbulos, es completamente deseo* 
nocida. La coagulación se vcriílca asi en contacto del aire, como en el va- 
cio, d en atmósferas de diferentes gases; á la temperatura ordinaria, ó á 
otras superiores é inferiores, en el estado eléctrico normal en la atmósfera 
ó bajo la influencia de corrientes galvánicas, pero no se efectúa en todos 
estos casos con igual facilidad, pues se lia observado que el calor acelera 
la separación do la fibrina y que el frió la retarda y aun á veces la impide, 
y que es mas rápida si aquel líquido se expone ó la acción de la electrici- 
dad. El contacto de la sangre con membranas anímales retarda también su 
coagulación, lo que se observa frecuentemente cuando la sangre extravasa- 
da impregna algunos tegidos (I). 

Cuando la sangre recien extraída se somete á una viva agitación con un 
manojo de mimbres, se acelera notablemente la coagulación de la fibrina, la 
que se adhiere á aquellos, según decíamos al estudiar este principio albu- 
minoso. 

Crecido número de sales, y algunos ácidos, impiden la coagulación, si se 
mezclan intimamente con la sangre, en el momento de su extracción : en 
este número deben contarse el sulfato, cloruro y biborato sódicos ; el clo- 
ruro, nitrato y acetato potásicos; los ácidos minerales diluidos; los ni- 
tratos de morfina, estricnina y nicotina ; una disolución de opio etc. (2) 


(1) La sanare ilo personas muorlas por asfixia ó licriiias por el rayo , pierdo la pro* 
pi«(lad do coagulorse, mieu'ras (]uu st¡ coagula imuediatamenle si aquellas batí sido raor» 
tildas por las viláoros ó lian fallecido do la ¡«sle. 

En algunas enformododos la sangre so coagula on ol iolcríor du los vasos, duranSo la 
vida, como sucodo en la flcbilis, arloritU ele. 

(2) Puraque las sales arriba nombradas produ 2 ean el efocto qtio so Indica se han do 
usar eu disoluciones concenlradas que ''oniengnn por lo menos t,G de sal, respecto dul 
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Otras sustancias aceleran la coagulación, y entre ellas mencionaremos lás 
disoluciones tenues de los sulfatos alcalinos, y las de goma y azúcar; los 
cocimientos de digital y tabaco ; el alcohol, el éter etc. 

Cuando se deja la sangre abandonada al aire por algún tiempo, á tem- 
peratura superior á ü', se altera con gran facilidad, entrando en putrefac- 
ción y desprendiendo cantidad muy considerable de gases, entre los cuales 
el Sn. SuiTu ba podido caracterizar ; ácido carbónico, hidrógeno sulfurado, 
óxido de carbono, hidrógeno, hidrógeno carbonado y nitrógeno. Se forman 
también productos volátiles, absorvibles en parle por los álcalis, y en parte 
por los ácidos, y por algunas sales metálicas, pero cuya naturaleza no logró 
determinar. (1) 

Usos. La sangre se usa industrialmcnle en sustitución de la albúmina 
del huevo, para la clarificación do varios líquidos y señaladamente de las 
disoluciones azucaradas. Empléase además como primera materia para la 
preparación del cianuro de potasio y del ferrocianuro del mismo radical. 

Como agente terapéutico tiene escasa importancia, aunque en tiempos an- 
tiguos se la consideraba dotada de virtudes preciosas, que se decían eran 
diversas según la especie del animal de donde procediese, no faltando auto- 
res que reputaban tóxica á la de algunas. Haciendo pasar la sangre directa- 
mente de los vasos de un animal á los do otro, á cuyo acto se ha dado el 
nombre do transfusión, se ha intentado curar diferentes dolencias. 

Hace algunos años que se ha procurado volver á usar en terapéutica la 
sangre y al efecto Joy ha dado á conocer un medicamento compuesto deecc- 
trocto de sangre, y fosfato de sosa, que se distribuye en las que dicho au- 
tor ha llamado con muy poca propiedad, cápsulas hemálicas, pues mere- 
cen mas bien el nombre de bolos ó pildoras. 

Para preparar este medica mentó prescribe Joy que se tomen SO partes de 
extracto de sangre arterial de ternera y que se mezclen con 5 de fosfato 
desosa, distribuyendo la pasta en bolos dc2ó á bO centigramos cada uno, 
que distingue con el núm. 1.° 

Las cápsulas-óbolos del núm. 2.° las prepara con iguales dósis de fosfa- 


peso de U sangre; si esta proimuclan no so licno prosento, puedo obsorvarse un fonú- 
meno iovorso del quo so desoaUa. 

(1) Smitii. Cfiemical Newt. Novíembro de 18C1. 

Algunas observacioues que hemos lonido ocasión do Imé'Or nos inducen á admiür la 
exíslonda dol ácido cianhídrico entro los productos do la pulroracdoo do la saugro y 
do otras materias muy nitrogunadas , según hemos indicado hablando de osle ácido 
(Tom. I p. 391). Esto hecho, quo nos propoiiomos examinar con lodo delenimiealo, ca 
do suma importancia para ol análisis, y aun para la qiiimica palológica y loxicológica. 

Ct 
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to sódico y extracto desangre arterial de vaca y las del núm. 3.* con otro 
tanto de la sal y extracto do sangre arterial de carnero. 

El medicamento de que hablamos debe prepararse extemporáneamente y 
su dosis varia entre 10, tS y 20 bolos al dia, debiendo administrarse en 
ayunas, doslcidos en agua azucarada, café ó chocolate. 

Se indican como eficaces en la clorosis, anemia etc. (I) 

El suero de la sangro se usa para la pintura de paredes que han de estar 
á la intemperie. (2) 


(0 DühVAt'LT. ñevuf pharm. 1859. 

(II) La apMcarloo del suero para eslo uso fué ideada po nuestro célebre Carboi«eUm 
el cual publiré on Darcelona, ol aúo un curioso opúsculo sobre el nuevo género 
do pintura, que llamó al ruero, y que so exleudíó eu poco liemi>o ou esta ciudad. Fún- 
daso oí procedimiouto on la propiudad, ya conocida, que poseo la cal, de combinarse ron 
la albúmina formando un cuer|K) ins^jlublo en agua, (¡iie pueblo extondor&e desde luego 
sobro !n niadora, el yeso, los metales, la piedra, ole., como pintura blanca, y recibir ma- 
terias colorantes, orgánicas ó minerales, de diverso mali 2 , para formar pintura de color 
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LECCION CXXXIII. 


Estudio quimico-farmacológico do la carne mnscalar. Composición y prepara- 
ción do los caldos, extracto de oaldo, osmazomo y extracto de carne. 

Estudio quimica-farmacológico do la orina. 


CARNE MUSCULAR. 

Llaman músculos los analúmicos á los órganos dcl aparato motor de los 
anímales, compuestos de multitud de ftbras elásticas y contráctiles, reuni- 
das paralelamente en manojos ó haces y entre los rúales se hallan abundan- 
tes ramificaciones vasculares y nerviosas, y también porciones mas ó menos 
extensas de los tejidos celular y adiposo. El conjunto de dichos órganos, 
que tanto en el lenguaje cicntifieo como en el vulgar so denomina carne, 
constituye la mayor parle de la sustancia blanda del cuerpo de los ani- 
males. 

Bajo el punto de vista químico la carne muscular es una materia muy 
complexa, pues contiene todos los principios propios de la sangre, de la Un 
fa y demás líquidos del organismo de que está impregnada, materias gra- 
sas, creatina, creatinina, xanílna, hipoxanlina, ti sarcina, laurina» 
uréa, pepsina, ácido úrico, ácido inósico, inosila, dextrína, glicógeno, 
ácido sarcoláctico, 6 paraláctico, ácido fórmico, ácido butírico, ácido 
acético, y principalmente syntonina, ó niusculina (I) courundida hasta ha- 


(1) Como el mayor mimoro do los prín<*ipio9 quo acabamos de citar quedan doscri’* 
los aaleriormoute, nos limttarenios A consíernar aquí, con breve.iad, algunaa ideas ace> 
ca do los que por su roonur importancia no hemos estudiado antes, y para ello seguiros 
mos el órden en que los hornos nombrado dllimamente. 

Xanlímt. Fuó descubierta por Marcet en 1817 en algunoa cálculos urinarios y ha 
sido donoininada lambion oxido xnnli’o y árido iiroiio (M\nr^T. da ma*j on the >'hem 
húlory and of calcutnns Hitorden, p. íl5.) Su composiríon so roitresonl^ 

por la fórmula on la que so vó que so difcrenria del árido óriro por tener 

dos et|uív.ilenlcs menos do oxi/eoo; paos la fórmula do esto ácido es ó bien 

C’®d*NV)\7IIü. G(E6 kl la halló desput.^ en los bezoares orienlalra y Sciieser y Staede- 
LER en varios li«iuidos y tejidos anímalos, y en i>arlicu]ar en la carne. 

Para extraer la xanlíun roroiuionda Staeoei.er trinchar la carne y mezclarla con vi. 
drio machacado, tratándola después por alcohol caliente, exprimiendo el residuo y i»o- 
niéndole en digestión, durante algunas hora«, con acrua á 50*, exprimiendo también la 
sustancia rt>slantc y reuniendo los liquiflos alcolióUco y acuo«o. So someten cslo« A U 
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ce muy poco tiempo con la fibrina, pero de la cual se dislingue, no obstante 
la semejanza que hay entre ambas sustancias, (que ha sido causa de que 
aquella sea denominada fibrina muscular) por la propiedad que posee 
la syntonina de disolverse en agua acidulada con '/iooo de ácido clorhídri- 
co, mientras que no se reblandece por la acción de la humedad, pero se 
transforma parcialmente en gelatina por ebullición con agua y sus cenizas 
carecen do hierro. 

La carne tiene en interposición crecida cantidad de líquido que represen- 
ta las tres cuartas partes de su peso, pues 100 p. de carne desecada en uua 


destÜacioD, ]>ara que so desprenda ol alcohol, so fiüra el liquido rosümie, para soparar 
la albúmina coagulada, y la disolución transparente así obtenida se somete suceeiva- 
menle á la acción del acetato neutro de plomo, de! acetato básico dol mismo metal, y de 
acetato de mercurio, y los precipitados obtenidos se descomponen por el hidrógeno sul- 
furado. 

Operando asi 100 partes de carne do buey producen únicamente 0,015 do zanlina, 
mezclada con hipoxanlina. 

La componcion de la primera de estas sustancias demuestra que dicha especie, la ca- 
feína y la Ibeobromina son homólogos, como se vó por sus respectivos fórmulas: 

Xantina. , . . 0*°n*NH)^ 

Tlioobromina. . 

Cafeína. . . . C«H‘ON*0‘ 

La zantlna es un alcalóide blanco, poco soluble en agua, soluble en los álcalis, cáus- 
ticos 7 carbonatados, y también on el ácido sulfúrico concentrado. 

El calor de HO^ no la altera, pero á mayor torn{)oratiira so descompone y produce 
ácido cianhídrico, carbonato amónico y materias empiroumálicas. 

La disolución acuosa de xantína precipita por gran número de sales metálicas. 

Hipojtantina. Fuú descubierta por ScuEnen y »e distingue do la xaniina por tener dos 
proporciones menos de oxigeno, siendo por consiguiente su fórmula 

Para preparar la hipoxanlina so puede sacar partido do la facilidad ron que so trans- 
forma OD dicha sustancia la xantína, por la acción dol acólate do plomo amoniacal. 

So obtiene tambion la sustancia de que nos ocupamos, al mismo tiempo que la xan- 
Utia, tratando la carne como dejamos dicho ; poro os mas ventajoso cm])lear al efecto ol 
bazo, en cuya viscera so baila on bastante cantidad. Para olio se lixivia primeramente 
con agua birriondo, se añade agua de barita á la disolución, so filtra, so ovapora ol li- 
quido y la mezcla do ácido úrico, liípoxanlina y carbonato bórico resullanlo, sometida á 
U acción de la potasa, deja por residuo la sal bórica. La disolución do ácido úrico y do 
hipoxantiiia, mezclada con cloruro do amonio, produce un precipitado do urato amóni- 
co y deja on disolución y aislada la hipoxanlina. 

Es esta uua sustancia crlstalizahio, poco soluble on agua y en alcohol; soluble en áci- 
do clorhídrico hirviendo y transformable en una materia, crlslalizablo también, bajo la 
ioQiioucia dcl ácido nítrico; en lo cual se distingue do la xantina. 

Sarcina. En opinión de Scbeb<'h, os ¡dóntica con la hipoxanlina, cuya composición 
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estufa pueden reducirse á 33. De este líquido parte puede extraerse expri- 
miendo la carne, y el resto permanece íntimamente mezclado con la materia 
sólida, de la cual no so le puede separar sino por lociones repetidas. 

El liquido de la carne es ácido, lo que durante mucho tiempo se había 
creído debido al ácido láctico, pero en la actualidad parece fuera de duda 
que hay que atribuirlo al fosfato biacido de potasa, KO,(2HO),PhO*; cuya 
sal se aísla con facilidad, mediante el uso dcl alcohol débil. 

En la carne muscular se encuentran además sales menerales, formadas 


elomontal liono; poro varios químicos croon quo 8*)D ospecios disticUs, aunquo Ísom6* 
ricas. 

Pora oblanor la sarcina se utilizan las aguas madres de donde se ha obtenido la 
creatina. Al efecto so prodpUan estas por el acetato do cobro, después de haberlas di* 
luido; 80 lava el precipitado, so descom¡>one por ácido sulfhídrico, se evapora la disolu« 
cion flitrada, y los cristales de sarcina se purifican, combinando esta sustancia con hí- 
Orelo plúmUco 7 sumetiondo también el compuesto resultante á la acción del sülfido* 
hídrico (t). 

La sarclna es sMida, incolora, soluble en agua, fría y calionto, y en alcohol. Someti- 
da á tomporalara superior á 150* se doscomjKmo proiluctuudo un cuerpo blanco subli- 
mable. Se disuelvo on el ácido rlorhidríco y ea la potasa. 

Los óxidos metálicos se combioan con la sardna, y sus disoluciones prccipitanpor va- 
rias sales de aquellos. 

. Acido inótico. Esto eompuoslo, descubierto por Liemo, tiene por fórmula C*®IPN*0** ó 
bien So enrnenira en las aguas madres de donde se obtiene la creatina , 

y se extrae de ollas concentrándolas y mezclándolas con alcohol, basta que se pongan 
lochosas. Dejándolas en reposo durante algunos dias so deposita inosato potásico, con 
algo de creatina y de otros compuestos, y dicha sal ae puriñea por crittaUzaeion y se 
descompone por cloruro de bário, con lo que so produco inosato de barita, que te trata 
por la cantidad precisado ácido sulfúrico para quo resulte libre el ácido inósico. 

Este cuerpo tiene sabor y olor do caldo y reacción ácida enérgica: es incrlstalizabla, 
soluble on agua, ó insoluble on alcohol y en éter. 

Los inosatos son por lo común solubles en agua, ó insolubles en alcohol, y cuando se 
descomponen al fuego desprenden olor de carne asada. 

Los demás principios quo hemos dicho so hallan en la carne, quedan descritos, con 
mayor ó menor extensión, según su importancia, on diversos capítulos de esta obra, 
debiendo por consiguiente referlrno.s para las xux/anems projos á la pág. 334 y si. 
guíenles do este tomo; para la creatina, crcatinina y urca, á la pág. 92i del tomo pri- 
mero ; para la taurina á lo dicho hablando de los ácidos de la bilis, en la pág. 912 y 
aiguíentos; para la pepiina^ ú la pág. 919; para la inoéila á la pág. SOO; para la dtjftrina 
á la pág. 574: para ol ^íteópeno á la nota de la pág. 642, y para los átido fórmicOf áu- 
lírico y arcííro á los capítulos respectivos del tomo primero. 

En cuanto q 1 ácúfo paraiáciiee, ó xarcoídcfico, diremos únicamente quo es isóme- 
rico del láctico, del cual lo disiingió Ltcoia por algunas propiedades secundarias (2). 

ll) Stbecker Ánn. der Chem. u. Pitarm. CU p. 20i y CVIll p. 129. 

(2) Liebig. Ann. der Chem. u. Pharm. LXIL p. 278 y 326. 
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por los ácidos fosfórico, carbónico y sulfúrico, y los álcalis, los óxidos 
tórreos y el hierro, y también por el cloro, unido al sódio. 

Según BEnzeui's y Braconsot la composición inmediata de la carne mus* 
cular puede representarse de la manera siguiente ; 



RiinzKUfs. Braconnot. 

Fibra, vasos y nervios. . 

Tejido celular, gelalini/.ado por cocción. 

• ‘«n. . 48.18 

1,90) 

Albúmina soluble y llbrina. . 

2.20. . . 2,70 

E-vlracto alcohólico y sales. . 

1,80. . , 1,94 

» acuoso y sales. 

1,05. . . 0,15 

Fosfato de cal con albúmina. . 

0,08. . . . 

Agua y pérdida. .... 

. 77,17. . . 77,03 


100,00 100,00 

La composición de las cenizas de la carne. 

lomando por tipo los músculos 

del buey, que dejan 7,7f>/o de sales fijas, es, 

según De-Biura, la siguiente; 

Cloruro de .'ódio. 

6,50 

Sulfato de sosa. . 

0,30 

Fosfatos alcalinos. . , 

76.80 

• tórreos y óxido férrico. . 16,41) 


100,00 

Caraetíre*. La carne muscular es por lo común blanca, ó blanco-rosa- 
da, con muy ligeras cscepciones, debidas unas á interposición de la sangre 
y otras á la existencia de alguna materia colorante especial, como es el áci- 


do salmónico, que da el color rojo á los imisciilos de ciertos peces. 

C'iando la carne se cuece con agua se desprende suirhídralo amúni<M>, 
acompañado de otras sustancias volátiles especiales, y resulta un liquido de 
color amarillo bajo, que separada de la porción albuminosa coagulada, que 
tiene interpuesta, constituye el caldo, de que volveremos á ocuparnos mas 
adelante. El residuo insoluble en agua cata funnado por la fibrina muscular, 
parte de la albúmina coagulada, y algunas sales insolubics. 

El ácido acético disuelve parte de la carne, en frío; la potasa cáustica la 
disuelve totalmente, á temperatura elevada, y si se satura el álcali, se forma 
abundante precipitado. 

La carne después de muerto el animal, tiene reacción ácida, debida, 
como hemos dicho ya, al fosfato biacido de potasa que se halla en el liquido 
interpuesto; pero, según Du Bois-Rgymond, esta reacción no se manifies* 
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ta, en la carne de animales vivos, sino que aparece después que mueren, y 
adquieren la rigidez cadavérica : mientras este caso no llega, dice el cita- 
do observador que los músculos ofrecen carácter alcalino débil. ^IJ 

La carne, en razón á la gran cantidad de materias proteicas que contiene, 
se altera con mucha facilidad si se abandona á la acción de los agentes quí- 
mico- atmosféricos, desenvolviéndose en aquella sustancia los fenómenos 
que caracterizan a la putrefacción. Por este motivo no es prudente hacer 
uso de carnes pasadas, ó en las que se haya iniciado el movimiento des- 
componente, que puede retardarse por mas ó ménos tiempo, haciendo apli- 
cación de algunos de los medios que expusimos al ocuparnos de la conser- 
vación de las sustancias orgánicas. (T. I. p. 205.) 

Sometida la carne á la acción del fuego empieza por desecarse y después 
que lo ha veriñeado, especialmente en la superficie, se descompone en par- 
te, formándose diferentes productos pirogenados, que la comunican propie- 
dades organolépticas especiales, distinguiéndose entre ellas el sabor y el 
olor de asado. 

Daos. El principal que se hace de la carne es como sustancia alimenti- 
cia, y en este concepto es una de las mas importantes; en particular la que 
procede de las clases de los mamíferos, de las aves y de los peces, pues aun- 
que se hace también uso de la carne do los invertebrados es con menos fre- 
cuencia. 

Empléansede preferencia las carnes de individuos, de diferente edad y se- 
xo, de los géneros Ovis, Bos y Sus entre los mamíferos, y mas rara vez de 
los géneros. Lepas, Cervus, Copra, y otros. Entre las aves las carnes de los 
géneros Gallas, Meleagris, Perdix, Cotarnic, Columba, Phasianus, 
Anas, Anser, y otros varios de los órdenes de las gallináceas y palmípedas, 
aon las mas usadas, pero se utilizan muchísimas otras. De los reptiles y an- 
fibios apenas se emplean otras carnes que las de los géneros Testudo y Ba- 
ña, y entre los peces se aprecian como alimenticios crecido número, siendo 
los mas frecuentemente usados los géneros Gados, Merlucius, Salmo, Spa. 
rttól Mullas, Cyprinus, Clupea, Platessa etc. 

Antiguamente se recomendaban con gran predicamento, como carnes 
medicinales, la de muchas especies que hoy han caldo en olvido, y entre las 
cuales merecen citarse la momia humana, el sapo, la víbora, la culebra, 
el escinco, el milpiés, el cangrejo, el caracol etc. 

Bajo el punto de vista farmacéutico únicamente interesan dos formas, en 
las cuales se acostumbra á usar la carne, que son el caldo y el extracto > 
de las cuales vamos á ocuparnos á continuación. 


fl) Du mnz-KsTHOM). iina. tU Chim. et de Fhi/i. (3) LVII p. 333. 
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Caldo. Así se llama el líquido resultante de la cocción en agua de la car- 
ne, asociada con algunas otras sustancias orgánicas y con sal común. 

Divídcnse los caldos en dos grupos ; el primero, en el que se incluyen los 
que se usan exclusivamente como alimenticios, y el segundo que compren- 
de los que, por raron de su uso, so denominan medicinales. Se distinguen 
unos de oíros por la clase de carne empleada para su preparación, y mas to- 
davía por la naturaleza y propiedades de las otras materias, puesto que en 
a actualidad las carnes usadas en farmacia son las mismas que consumimos 
diariamente como alimento. 

Para la preparación del caldo en general, deben tenerse presentes algunas 
reglas que están acreditadas por la experiencia, y que vemos respetadas, aun- 
que empíricamente, en la práctica culinaria. Es un hecho comprobado que 
la carne sometida durante algunas horas á una ebullición sostenida y vio- 
lenta se endurece considerablemente, y cede al agua menor cantidad de sus 
principios solubles que si la temperatura del vehículo es menos elevada, 
pero se sostiene con regularidad. Por esto motivo las vasijas de barro se re- 
comiendan como preferibles á las metálicas, pues en razón á su menor con- 
ductibilidad para el calor son mas propias para que este obre de un modo 
lento y uniforme : conviene también que aquellas sean de poca altura para 
impedir, como sucedería en caso contrario, que las capas inferiores del li- 
quido puedan calentarse mas de lo necesario, antes que se manifíeste en 
ellas el hervor ; lo que ocasionaría una alteración en las materias so- 
lubles. 

Es también muy importante atender á la temperatura que tenga el agua 
en el momento de ponerla en contacto con la carne ; si es muy elevada, la 
parte exterior de los músculos se endurece y coagula, impidiendo la pene- 
tración del disolvente y la extracción de las materias solubles contenidas en 
aquellas, con lo cual resulta un caldo débil ó poco alimenticio, pero una car- 
ne nutritiva ; mas si el agua y la carne se reúnen á temperatura muy poco 
elevada, y va esta aumentando gradualmente, el vehículo penetra sin difi- 
cultad entre las fibras y se apodera de toda la materia soluble; de manera 
que el caldo es mucho mas rico en principios extractivos, quedándo en cam- 
bio la parte sólida c insoluble mas desprovista de materia asimilable. Por el 
primer procedimiento, es escasa la formación do espumas, en razón á que 
la sustancia albuminosa que las forma queda coagulada entre las fibras; 
pero por el segundo método, que es el que se sigue comunmente, empieza 
por disolverse la albúmina y coagulándose luego se separa, formando espu- 
mas que arrastran las materias colorantes, dejándo al caldo transparente y 
limpio, siempre que se tonga la precaución de separar aquellas, á medida 
que suben á la superficie, para evitar que se divídan y queden in terpuestas 
en el liquido, al cual darían muy desagradable aspecto. 
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Resulta de lo que acabamos de decir que debe seguirse en la cocción de 
la carne distinto procedimiento según que nos propongamos preparar buen 
caldo, ó que deseemos utilizar de preferencia la carne misma como alimen- 
ticia; y que las buenas condiciones de una de estas sustancias se desenvuel- 
ven á expensas de las de la otra. 

La adición de la sal común al agua en que se haya de cocer la carne, tie- 
ne una inlluencia muy marcada en el desenvolvimiento de sus cualidades 
sápidas, asi como en ias de las legumbres que se sometan simultáneamente 
á la influencia de aquel liquido; siendo muy digno de notarse que la propor' 
cion do principios que se disuelven en el agua salada es menor que la que 
lo verifica en el agua privada de sal, á pesar de lo que el sabor y olor se 
exaltan de una manera extrordinaria en el primer caso. 

Las modificaciones que experimentan durante la cocción los principios 
que hemos dicho se hallan en la carne, son fáciles de interpretar. La fibrina 
muscular, d synlonina, permanece en su mayor parte sin disolver, pero otra 
parte se disuelve, a beneficio de la pepsina, y constituye lo que varios auto- 
res llaman pepíona: el tejido celular de la superficie se contrae y endurece 
al pronte, y después va paulatinamente transformándose en gelatina, que se 
disuelve, y al mismo tiempo gran parte de las sustancias grasas se fluidifican 
y saliendo de las celdas en que se hallaban contenidas quedan emulsionadas 
en el liquido, y van apareciendo en la superficie, constituyendo lo que en 
lenguaje vulgar se llaman ojos; mientras que las porciones de todos estos 
cuerpos que permanecen entre las fibras contribuyen á su reblandecimiento 
y sapidez. Los demás principios solubles que hemos visto existen en la car- 
ne, son desde luego arrastrados por el agua, comunicando al caldo el sabor 
y olor que lo son propios, y que es tan característico que hace ya mucho 
tiempo fueron denominados esos compuestos, tomados en conjunto, osma- 
zomo, ó principios extractivos del caldo, y también extractivo ani- 
mal (i). 

El caldo alimenticio ordinario se prepara con carne de buey ó carnero, 
y varias legumbres, y su composición, por término medio, puede represen- 
tarse del modo siguiente, según CnavnsuL (2). 


(t) El nombro de otmaeomo fao inventado por TíiEisanii y deriva do coue, olor y 
(aiuec, caldo. Alvunoa autore3 anlifruos han descrito á esta materia complora con e| 
nombro de extracto jabonoso <U lacartu. 

(2) Pei.obze y Faoiv. Traite de Chim. 3.* odie. VI. p. 887, 


Digitized by Google 



— 966 — 


Agua 988,570 

Malcrías orgánicas fijas 12,700 

Sosa, potasa, ácido suirúrico, ácido fiisrórico y cloro. 2,900 

Fo-sfiilo magncsico 0,230 

Fosfalo de cal y óxido férrico. .... 0,100 


f 004, 500 


LEiniG ha rccorncndado el uso de un caldo obtenido por maceracion de 
400 p. de carne de buey en otro tanto de agua destilada, acidulada con 4 p. 
de clorhídrico y mezclada con 15 p. de cloruro de sodio: se deja en reposo 
todo durante una hora, se cuela y se lava el residuo con ICO p. de agua, 
añadida por pequeñas porciones. 

Esto caldo, obtenido en frió, se dice que es muy nutritivo y útil en la con 
valecencia de afecciones graves, cuando interesa reparar prontamente las 
fuerzas; pero suele ser repugnante para el mayor número de convalecien- 
tes, á causa del olor y sabor que posee, que son los de la carne cruda. 

Evaporando el caldo hasta consistencia de extracto, hace ya muchos 
años que se recomendó para preparar tabletas, las cuales pueden ser con- 
servadas por largo tiempo, y disueltas en agua, proporcionan en pocos ins- 
tantes un buen caldo (I). 

Los caldos medicinales, se distinguen, como dejamos indicado, por la 
naturaleza de la carne empleada en su preparación, ó por la de las sustan- 
cias que se la mezclen, ó por ambas cosas á la vez. Es muy general que se 
usen carnes de animales jóvenes, como ternera, pollo, etc., que abundan en 
materias albuminosas y tienen menor proporción de sustancias extractivas. 
La cocción se recomienda en baño de maria, y la adición de las materias 
medicinales se ha do ejecutar de diverso modo, según su naturaleza, pero 
teniendo presentes las consideraciones que dejamos expuestas al hablar de 
los caldos alimenlieios (2). 

Extracto de carne. Con el nombro de osmazomo, inventado por Thb- 
5 .tBD, y ya mencionado anteriormente, se dió á conocer en terapéutica un 
extracto de carne que se preparaba lixiviando esta sustancia en agua fría, 
evaporando el liquido filtrado, tratando el extracto blando resultante por al- 
cohol, volviendo á filtrar y expulsando el vehículo por destilación. 


(t) En la pág. 307 de o/i'inc do DonvACLT, edición de 1870. se ve una fórmula 
para preparar labUla» í/e cabio, que puede moUiñcarso, según la costumbre del país, 
con respecto á la naturaleza de las legumbres que se empleen para el cocido. 

(2) Han desaparecido de nuestra farmacopea tas fó-mulas del caldo de pollo valentino 
7 caldo de viborcu, que se inclinan en ella y no creemos necesario reproducir. 
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Operando asi ÍOO p. de carne de ijuey dan, por término medio, 0,13 da 
osmazomo, que se recomendó como analéptico, bien sea solo ó asociado con 
azúcar, goma, cliocolate etc. 

Tiene intimas relaciones con este producto el llamado extracto de carne' 
recomendado hace jn muchos años por Proi st y PAniiE.NTiKn, pero que ha 
sido desatendido hasta que Liaaia, Tundado en las observaciones de CiiavREfL, 
ha llamado nuevamente la atención acerca de él, promoviendo la creación de 
una industria, establecida por Gierert, en que se utilizan las carnes proce- 
dentes de las regiones meridionales de América. 

Para preparar el extracto de carne, según el procedimiento del ilustre quí- 
mico de Giessen, se hace hervir durante media hora, con 8 ñ 10 veces su 
peso de agua, la carne de buey ó de vaca, bien trinchada y despojada de 
huesos, grasa, tendones, etc. y el cocimiento resultante, privado de la ge- 
latina y la grasa que pueda contener, se evapora hasta consistencia de ex- 
tracto, en vasos de porcelana. 

El extracto de carne.^reparado asi. contiene, por término medio, 18 “/» 
de fosfatos, y puede dejar 28 */„ de sustancias minerales como residuo de 
su incineración; si bien los extractos comerciales ordinariamente tienen me- 
nores proporciones, que oscilan entre 9 y 23 ofo- 

La separación de la gelatina y de la grasa es la causa por la cual el extrac- 
to do carne, preparado según el método de Líebíg, se conserva mucho mejor 
que el extracto de caldo y el osmazomo; los cuales se alteran prontamente y 
adquieren sabor desagradable, y quizás á esto, mas que á ninguna otra cau* 
sa, debe la preferencia que se le da por los terapeutas contemporáneos (1). 


(I) No es propio <)u nuestro ohjoto aquilftfar la ÍH>ndaiÍ <lo este pnjf>orBdo bajo ol 
punto de vista bromalolósirot poro no creemos fuera do propósito conní^nar que nos 
paroceo muy dudosas las excelentes ruatidados que so lo concedon. Para opinar ai«i, nos 
fundamos en que no está demostrado quo contenaa ios principios alimenticios de la 
carne, en ol mismo osla<lo químico que en esta existian» sino (|uo es muy vorosimíl quo 
se hallen alterados, como lo demuestra la diferencia de sabor y do olor, que so advierto 
ontre el extracto y la cania, y entro su disolución acuosa y el caldo Creemos además que 
nuestros órganos, al ejecutare! trabajo digestivo, como lodos los demás Hsiológieos, ne- 
cesitan vonecr ciurla.s diñcuUades, sin las cuales no funcionan tiurmalmoule. y que eso 
esfuerzo, cuamln no en exagrra'/o, constituye una condición de su conservación y des- 
arrollo; do dundo se deduce que las materias dcmruioiio n/rfnenttcia#. no dcdion ser las 
quo mejor conserven la salud ni desenvuelvan las fuerzas digestivas, en cuyo con» 
cepto tampoco nos itoreco que debiera dar.'ie uaa importancia extraordinaria at extracto 
de carne, aun cuando so comprobara que realmente contenía crecidas proporciones do 
principiosnutrUivos muy purificados. 
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ORINA. 

Este liquido excrcmenlloio ofreco cxtraordioarlo interés para el médico y 
el fisiólogo, y son muy importantes y numerosas tas investigaciones quiml- 
cas que acerca de él se han ejecutado; pero bajo el punto de vísta rarmaco> 
lógico, su interi's es reducidísimo y únicamente consiguaremos aqui algu- 
nas breves noticias, por razón de hallarse en la orina uno de los alcalóidei 
que dejamos estudiados, que es la uréa. 

Composición. La orina es un líquido, segregado de la sangre por los 
riñones, y cuya composición inmediata es muy complicada, llasta ahora se 
han podido caracterizar en ia orina normal: uréa, ácido úrico, ácido hi- 
púrico, creatina, creatinina, ácido láctico, purpurina, ó materia colo- 
rante, inosita, ácido inásico, indican , mucus y satet, formadas por 
los ácidos sulfúrico y fosfórico y el cloro, y la sosa, la magne- 
sia, la cal, el amoniaco y sus radicales; cuerpos todos que están disuel- 
tos en ci agua, en proporciones que varían con multitud de circunstancias, 
entro los cuales deben citarse el grupo á que el animal corresponda, su 
edad, el sexo, el régimen alimenticio, el estado nsiológico ó patológico en 
que se halle, el tiempo transcurrido después do haber comido etc., etc. 

La orina, bajo el punto de vista químico, ofrece una diferencia notable se- 
gún que el régimen del animal sea carnívoro ó herbívoro, pues en el primer 
caso tiene ácido úrico y poco ó nada de ácido hipúrico, y en el segundo se 
observa el fenómeno inverso ; notándose que en los animales omnívoros, 
como el hombro, predomina uno ú otro de estos ácidos según que la ali- 
mentación se incline al régimen animal, ó al vegetal. 

Leiimann representa la composición de la orina del hombre sano de la 
manera siguiente : (i) 


Agua. .... 

936,52. 

936,28. 

935,10, 

Uréa. .... 

31,15. 

32,91. 

32,90. 

Acido úrico. . 

1,02, 

1,07. 

1,07. 

• láctico. . 

1,49. 

1,55. 

1,51. 

Extracto acuoso. 

1,62. 

0,39. 

0,63. 

> alcohólico. 

10,06. 

9,81. 

10,87. 

Lactato amónico. 

1,89. 

1,96. 

1,73. 

Cloruros sódico y amónico. 

3,64. 

3,60. 

3,71. 

Sulfates alcalinos. . 

7,31. 

7,29, 

7,32. 

Fosfato de sosa. 

3,76. 

3,66. 

3,98. 

> de cal y de magnesia. 1,13. 

1,18. 

1,10. 

Mucus 

0,11. 

0,10. 

0,11. 


1000,00. 

1000,00. 

10000,00. 


(1) Pelousk y Frbhy. frailé Chim. 3.* odie. VI. p. I»87. 
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Según De-Bidra la orina de los animales herbívoros, tomando por tipo el 
caballo, contiene : 


Agua. 



885,09. 

912,84, 

Uréa. . , 



12, U. 

8,40. 

Acido hipúrico. . 



12,00. 

1,23. 

Extracto acuoso. 



21,32. 

19,23. 

> alcohólico . 



23,50. 

18,20. 

Sales insoluhies. 



23, *0.) 

40,00. 

■ solubles. . 



17,80.) 

Mucus. 



0,03. 

1000,00. 

0,06. 

1000,00. 


El mismo autor representa en general la orina de los animales carnívoros 
del modo siguiente : 


Agua. 

846,10. 

Uréa, extracto alcohólico y ac. láctico. 

132,20. 

Acido úrico 

0,22. 

Mucus 

3,10. 

Sulfato potásico 

1,20. 

Cloruros amónico y sódico. . 

1,16. 

Fosfatos tórreos 

1,67. 

> de potasa y sosa. 

8,02. 

Fosfato amónico 

1,02. 

Uactato potásico 

3,30. 


1000,08. 


I)c los principios inmediatos contenidos en la orina normal, son los mas 
característicos la uréa, que hemos descrito, (T. I. p. 92i) y los ácidos úrico 
é hipúrico, y el indican, cuyo historia química no ofrece interés farmacoló- 
gico directo, á pesar de lo cual nos parece conveniente exponer, siquiera 
sea brevemente, algunas noticias respecto de los mencionados cuerpos. 

El ácido úrico que fue descubierto porScnsgis en 1776, se representa por 
C‘*H*N’‘0‘,2H0. Se encuentra en los excrementos de los olldios, aves ó In- 
sectos, asi como en los posos que se forman en la orina del hombre y de va- 
rios animales, y que á veces conslituyen las concreciones ó los cálculos uri- 
narios : hállase también en crecida cantidad, formando sales amónicas, en 
el guano. 

Para extraerle se reducen á polvo los excrementos de los olldios, los cál- 
culos urinarios, ó los excrementos de las aves, y se disuelven despuea en 
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una legía de potasa cáustica, que contenga ’/i. de álcali, hirviendo la diso- 
lución, para que pierda el olor amoniacal y haciendo atravesar por ella, des- 
pués de filtrada, una corriente de ácido carbónico, hasta que el precipita- 
do gelatinoso que se produzca adquiera consistencia granosa, y quede ej 
liquido casi neutro. El urato ácido de potasa formado de esta suerte, se echa 
sobre un filtro y se lava con agua fria, hasta que las aguas de locion se en- 
turbien por su mezcla con el líquido filtrado. La sal potásica blanca se des- 
compone por el ácido clorhídrico, que deja el úrico en libertad. 

Este procedimiento, debido á Wi»:ui.er y Liebig, (I) no es el único que se 
recomienda, sino que Boéttger y L.s.sderer prefieren emplear el bórax como 
disolvente do los excrementos de aves, con cuya innovación se dismunuye la 
cantidad de materia animal que acompaña al ácido, y que fácilmcnlo se di- 
suelve en la potasa. (2) 

Puede también obtenerse el ácido úrico del guano, hirviéndole con car- 
bonato de potasa, cal apagada y agua; filtrando el liquido por una tela, con- 
centrándole hasta que forme una papilla, que se exprime en un lienzo, 
mientras está caliente, y descomponiendo por el ácido clorhídrico la sal for- 
mada, que deja libre el ácido úricx). Se purifica este producto combinándole 
con la potasa y volviendo á descomponer el urato potásico por el ácido mi- 
neral; cuyas operaciones se repiten hasta que el ácido orgánico resulte in- 
coloro. El guano tiene de 2 á í, 5 7, dd principio de que nos ocupamos. 

El ácido úrico es un cuerpo sólido, inodoro é insípido, que se presenta en 
forma de escamas ó pajitas blancas y lustrosas, casi insolubics en agua, 
(pues una parte do él exige 14 ó 15,000 de agua fria y 1,800 á 1,000 del 
mismo líquido hirviendo) c insoluble en el alcohol y en el éter. La disolu- 
ción acuosa manifiesta muy ligera reacción acida con el tornasol. 

Sometiendo el ácido úrico á la acción del calor se de.seca primeramente y 
después se descompone; dando origen á una mezcla de acido triciánico, ó 
cianúrico, urea, carbonato amónico, cianuro de amonio y ácido cianhídrico, 
y dejando un abundante residuo carbonoso. 

El ácido nítrico concentrado descompone en frió al úrico, produciendo 
urea y allorana (C*II’.N”0"); si se calienta la mezcla se forma principalmente 
acido parabánico (C‘I1’,\’0‘) que cristaliza por enfriamento. El liquido re- 
sultante de la acción del ácido nítrico sobre el úrico adquiere hermoso color 
purpúreo cuando so le pone en contacto del amoniaco; lo que se debe á la 
producción de un compuesto llamado mure.iida, ó purpúralo amónico, que 


(1) VoEULE» Y Liebig. Ann der Chem, u. Pharm. XXVI p. 211. 

(2) Boettoek. tVfii/í. Archiv. tU Uramlci IX p. 132— Lasdeber. doiirn. Je Pharm. 
(3) XIX p. 439. 
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se compone de C'*H*N*0" ó bien de NH,*0, C‘*H*N‘0'*. De esta reacción se 
saca partido para demostrar la presencia del ácido úrico en una mezcla ó 
combinación cualquiera. 

El ácido sulfúrico concentrado y frió disuelve simplemente al ácido úrico, 
pero si se calientan ambos se produce un compuesto cuya fórmula, según 
Fbitzsciie es C‘“ll‘.N'0*, 8.SO*,llO, pero que mas modernamente Dbssaiq- 
NES lia demostrado que tiene dos proporciones menos de ácido sulfúrico. 

El cloro seco no obra en frió sobre el ácido úrico, pero si so opera a tem- 
peratura elevada se promueve una descomposición, de la cual resultan los 
ácidos ciánico y clorhídrico. El cloro húmedo, promueve después de tiempo 
la descomposición del ácido úrico y la formación de ácido oxálico y oxalato 
ácido amónico, que resultan mezclados con alloxana, ácido parabánico y 
otros cuerpos mal determinados. 

El ácido úrico no tiene usos terapéuticos ni farmacéuticos. 

El ácido hipúnco reemplaza al úrico en la orina de los animales herbivo 
ros, en la que fuó sospechado a fines del siglo último por ItucECLE y poco des- 
pués aislado por Foubcboy y Vauuusun, que le dieron el nombre con que so 
le designa, por haberle extraído de la orina del caballo. Líebig dio á conocer 
en 18Í9 su composición, que representó por la fórmula practica C"ll’XO*, 6 
bien por C"H'NO,*HO. (i) Este mismo químico ha demostrado que el 
ácido hipúrico se halla también en la orina del hombre, sometido á un régi- 
men alimenticio mixto, y Lehmanx y Pbtenkofeb han observado que hay oca- 
siones en que la proporción de este ácido excede con mucho á la de ácido 
úrico en la orina humana (2). 

Para obtener el ácido hipúrico se han indicado diferentes procedimientos: 
el de BE.NScn, es de muy fácil ejecución. Consiste en concentrar en baño de 
maría la orina fresca de caballo, precipitando por ácido clorhídrico el hipú- 
rico que contiene. Se recojo esto sobre un lienzo, se exprime y se le mezcla 
con 10 veces su peso de agua hirviendo y un exceso de leche de cal; se 111- 
tra, y al líquido claro se añade una disolución de alumbre, hasta que pierda 
la reacción alcalina, y conseguido que esto sea, se le deja enfriar hasta 40.» 
incorporándole entonces con una disolución do bicarbonato sódico, que se 
pondrá en la cantidad necesaria para precipitar completamente, el liquido 
primitivo; en cuyo caso se filtra de nuevo y se descompone la sal formada 
por el ácido clorhídrico, que déja libre al hipúrico que contenía, el cual so 
purinca mediante el carbón animal (3). 


(1) Liedio. ilnii. tUr Chem. u. Pharm. XII. p. JO. 

(2) Lehka. 1 i>. Journ. fur prakl Chem. VI. p. 113.— PEiTEHXOru. Aiut. <Ur Chem. 
u. Pharm. LII. p. 86. 

(i¡ Bihscb. A»n. der Chem. u. Pharm. LVIU. p. 187. 
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El ácido hipiirico os un cuerpo sólido, cristalizable en prismas transpa- 
rentes. brillantcs.^é incoloros, que suelen adquirir tamaño muy considerable 
y cuya densidad es 1 , 308 . Su sabor es amargo poco marcado, en razona 
que el ácido liipúrico es poco soluble en agua, pueslo que I parte exige 
600 de dicho liquido Trio: en caliente y en el alcohol se disuelve muy bien, 
manifestando reacción ácida enéigica con el tornasol. El éter no disuelve al 
ácido hipúrico, lo que permite distinguirle y basta separarle del benzoico con 
quien se encuentra confundido muchas veces. 

Cuando se calienta se funde y al fin se dc.scompone, produciendo á SiO" 
gran cantidad de ácido benzóico y una materia iiquida oleaginosa de olor de 
meliloto, que se cree sea cianuro de fenilo: al mismo tiempo se produce áci- 
do cianhídrico, reconocible por su olor, y queda un residuo carbonoso. 

Por la acción de los ácidos sulfúrico ó nítrico diluidos, y del clorhídrico 
concentrado, que no descompone al ácido úrico, se altera el hipúrico y se 
producen, por ebullición, ácido benzóico y azúcar de gelalina: 

C"H'.\n‘ -j- 2HO — + C*IP.\0‘ 

hlpA^ieo. Af«a. Ae. Atieat 

Semejante metamorfosis promueven los álcalis diluidos, que resultan com- 
binados con el ácido benzoico. 

El peróxido de plomo transforma, después de algún tiempo, al ácido hi- 
púrico, en benzamida, dando simultáneamente origen al agua y al ácido 
carbónico; 

C’H’.NO* -f- O» — 2110 + 4r.o> -f c“irxo* 

A«.h>p«Hc*. Otlfci». Agot. Ac. eartwaleo. AmiaM*. 

El ácido hipúrico no tiene importancia terapéutica ni farmacéutica, pero 
su presencia en la orina puede servir de guia para la caracterización de al- 
gunas enfermedades, de modo que su estudio interesa al médico. 

El indican, que es otro de los principios que hemos dicho se halla en la 
orina, corresponde, según Scnu.vcK, al grupo de tos glucósidos, puesto que 
puede producir, bajo la influencia de diversos agentes, indigo azul y glu- 
cosa (1). 

La composición, según el mencionado autor, se puede represcnlar, en fór- 
mula práctica por C'’I1*'.\0.'‘ 

El indican no se puede extraer con facilidad de la orina, pero puedo des- 
cubrirse sencillamente su existencia en dicho liquido, precipitándole por el 
acetato básico de plomo, filtrándole, añadiendo amoníaco al liquido filtrado 


(t; ScaUKCK. NiiUuf. Jfogo». fij X p. 73; XV. p. 29. tt7 y 183. 
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y descomponiendo ol precipitodo est obtenido, por el ácido sulfúrico débil, 
en cu)’o caso se separa primeramente, de la disolución nitrada índigo azul, y 
luego bilirubina y otros productos de la descomposición del indican. 

Paca obtener este cuerpo se lixivian con alcoliol las hojas secas y pulve- 
rizadas de ¡salís tinctoria 1,., 6 yerba-pastel, y la tintura olrtcnida, mez- 
clada con un poco de agua, se evapora á la temperatura ordinaria, so Piltra 
y se agita con hidrato cúprico recien obtenido: se hecha la mezcla sobre un 
nitro, se hace pasar por el lii|uido una corriente de hidrógeno sulfurado, 
para separar el óxido cúprico que se hubiese disuello, se vuelve á Piltrar, y 
se evapora la disolución, en los mismos términos que la vez primera El ex- 
tracto- siruposo, y pardo, que resulta, se trata con alcohol frió, que se apodera 
del indican, el cual se disuelve luego en éter, y do este vehículo se separa 
por evaporación espontánea. 

Se presento el cuerpo de que nos ocupamos, en forma de un liquido es- 
peso, de color pardo claro, de sabor amargo y de reacción acida. Se disuel- 
ve en agua, tíüéndola de color amarillo, y se disuelve también en el alco- 
hol y en el éter. Cuando se le somete á la acción del calor se descompone, 
aunque la t>mperatura sea poco elevada; si lo es mucho, desprende vapores 
condensables en forma de un líquido oleoso, que cristaliza parcialmente. La 
disolución alcohólica de indican precipita un cuerpo amarillo cuando se mez- 
cla con acetato plúmbico, y el precipitado aumenta por la adición de amo- 
niaco. La disolución acuosa no precipita por aquella sal, sino está mezclada 
con dicho álcali. 

Caraoterea de la orina. Hemos indicado ya que varia la composición 
de este liquido según multitud de circunstancias, entre las que merecen sor 
especialmente atendidas las que se refieren al estado de salud ó do enfer- 
medad. Esto hace que los caractéres que puedo presentar la secreción do 
que nos ocupamos sean variables, y que el examen de los mismos olrezca 
sumo interés para el médico. Prescindiendo de entrar en detalles extraños á 
nuestro objeto, nos limitaremos á enumerar concisamente los caracteres que 
en las condiciones normales presenta la orina. 

En el mayor número do casos la secreción urinaria se presenta en estado 
liquido, pero la que procede de algunos reptiles es sólida. Su densidad va- 
ria notablemente en losdiforentesanimales, y aun en los mismos individuos, 
según el tiempo transcurrido entre su expulsión y la ingestión de alimentos. 
La orina humana tiene por término medio i, 018 de densidad. 

La orina osunas veces incolora, otros ligeramente amarillenta, otras roji- 
za ó rojo-anaranjada, pero lo mas común es que tenga color amarillo subi- 
do. Su olor es amoniacal haciéndose mas pronunciado y llegando á ser 
sumamente fétido, cuando ha estado expuesta al aire por algún tiempo; so- 
bre todo si la temperatura es superior á 20 6 25.* pues en tal caso entra en 

G2 
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pulrefaccioD. Antes que llegue este momento se Torman posos ó sedimentos 
abundantes, en los que se encuentran crecidas cantidades de uréo, y de los 
ácidos úrico é hipérico, en combinación con el amoniaco, la sosa, la potasa, 
la cal y la magnesia (1). 

Uso*. La orina es reputada como un buen remedio en la medicina em- 
pírica, y se la considera por el vulgo como fundente y resolutiva, pero en 
este concepto no tiene importancia en la terapéutica racional. 

El examen de la orina puede suministrar preciosos datos para el diagnós- 
tico de las enfermedades, y aunque no corresponde aquel al farmacéutico no 
nos parece fuera de propósito indicar algún medio para valuar las propor- 
ciones de urca y de ácido úrico, existentes en la orina. 

Diversos métodos se han dado á conocer con este objeto y entre ellos os 
el mas sencillo el de Le-C\mt, que consiste en concentrar la orina, tratarla 
por alcohol, que disuelve la urca, y reducir esta base á nitrato, en cuyo es- 
tado se pesa. Pero como el nitrato de uréa es soluble en un exceso de ácido 
nítrico, se pierde generalmente por este medio parte del alcaloide; de mane- 
ra que no es procedimiento recomendable. 

Lisbig ha dado á conocer otro que es tan sencillo como exacto y que 
se funda en la propiedad que tiene la uréa de formar un compuesto - 
insoluble con el óxido mercúrico. Para ponerle en ejecución se comien- 
za por preparar una disolución normal, ó graduada, de nitrato mercúri- 
co neutro, que se obtiene disolviendo 100 gramos de mercurio en ácido 
nítrico puro, evaporando la disolución en baño de maria, hasta consistencia 
siruposa, y añadiéndola después cantidad sullcicntc de agua para que resul- 
ten 1,400 centímetros cúbicos de liquido, con lo que se conseguirá que cada 
lOO^'^ del mismo contengan 7,s'.14 de mercurio metálico. 

Añadiendo paulatinamente este reactivo á la disolución do uréa, y lenien- 


(I) El exámen químico de loe seJimiontoe. ó poeos, de le orioe, es de sumo inleréa 
pare el módico, pues ofrecen diferencias nolablos en los oslados patolúgicoa. Uállansa 
con efecto en ellos, además de las sales mencionadas, que se observan en la orina nor- 
mal, epitólios, esperma, fragmentos membranosos, sangre, mucus , pus, albúmina, 
azúcar, bilis, cistina, etc. 

Las sustancias salinas arriba nombradas, y algunas de las que acabamos da mencio- 
nar, se concretan á veces en el interior de la vejiga, en granos do diferentes dimen- 
siones, que vulgarmente se llaman arenas, piedras ó cálculos urinarios, produciendo un 
cuadro de sinlomas patológicos que se designa con el nombre vulgar de mal de piedra. 
La presencia do crecidas cantidades do albúmina en la orina, que son causa de que es- 
te liquido 80 solidiHque, formando una masa gelatinosa, es lo que se denomina album(~ 
núria, y llámase diabela eaearina á la enfermedad caracterizada por la aparición de 
crecidas cantidades de azúcar en la orina, que en tal caso oonllene muy escasas pro- 
porciones de los demás cuerpos que se bailan en dicha secreción en el estado normal. 
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do cuidado de neutralizar el ácido libre que vaya resultando, medíante agua 
de barita ó carbonato de sosa, se produce un precipitado que es blanco 
mientras haya urea, pero que tiene color amarillo, en el momento que ya 
no existe alcaloide libre, en cuyo caso se suspende la adición del líquido 
mercurial. El compuesto de urea y óxido mercúrico tiene cuatro proporcio- 
nes de este por una de aquella base, de donde se deduce que cada centíme- 
tro cubico de la disolución mercúrica gastada, corresponde á 0,s''01071 de 
urca (i). 

La valuación del ácido úrico de la orina es muy sencilla; para ello se 
mezcla dicha secreción con ácido clorhídrico, si la orina no contiene albú- 
mina, ó bien por el acético ó el fosfórico si la contuviese. Abandonado el li- 
quido en reposo se forma un precipitado de ácido úrico, que se recoje en un 
flitro (2). 

Lkhmasn prefiere evaporar la orina hasta consistencia de extracto, tratar 
este por alcohol de 93* y la parte insolublc, por potasa diluida. La disolu- 
ción alcalina que se forma en este caso, la descompone por ácido acético 
hirviendo, y el precipitado de ácido úrico que aparece, le lava con agua aci- 
dulada con aquel ácido. 

Para valuar el ácido hipúrico contenido en la orina te hace uso del mismo 
método que dejamos indicado para su extracción; ó bien del que ha propues- 
to con posterioridad Loews y consiste en disolver en la orina un exceso de 
sulfato de riñe, (que ocasiona la formación de un precipitado compuesto de 
hipuralo, carbonato y fosfato zíncicos); evaporar el líquido turbio hasta re- 
ducirle á la sexta parte de su volúmen primitivo, filtrarle, lavar con agua 
caliente el precipitado, descomponer éste, por ácido clorhídrico, echar so- 
bre un filtro los cristales de ácido hipúrico que se forman, lavarlos con 
agua fria y desecarlos finalmente entre hojas de papel sin cola (3). 


(I) LiBSia. Ánn, dé Chin. él. de Phy$. XXXIX p. tOI. 

(3) Como ol Acido úrico es oigo soluble en el clorhídrico puede oxporimonlarso una 
púrdida que Heisn raída en 0,09 por cada tOOO partos de orina, ai en esta no liu- 
bicao bilis; ó de 0,35 en el caso contrario, 

(3) Loewi. Journ. fur prakt. Chem, LXV. p. 369. 
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LECCION CXXXIV. 


Küludio qulmico-farmacolúgico det guttno, de los huavos y dedos hneios. 


guano. 

Recibe este nombre una sustancia que tiene muy estrechas relaciones coa 
la orina, y que habiendo sido desde hace ya bastantes años empleada como 
abono para las tierras labrantías, ha sido más tarde recomendada como me- 
dicinal. 

K1 guano se encuentra en varios islotes del Pacíñeo, sobre las costas del 
Peni, y también en las del sud oeste de Africa, formando bancos ó depdsi- 
tos de gran extensión y de 17 á 20 metros de espesor. La menciopada sus- 
tancia según la opinión mas generalmente admitida, no es otra cosa que ex- 
crementos de las aves llamadas guanaet en el país, mezclados con loe rea- 
tos de la pesca de que se alimentan, y con los despojos de ellas mismas. 
Dichas aves, según la aulorizada relación de nuestro insigne marino D. Ah- 
To.Mo PE Ullo.x, se hallan reunidas en tan crecido número que excede á toda 
podcracion, pudiendo asegurarse que hay bandas formadas de miles de mi- 
llones, que ocultan por algunos minutos el sol, cuando levantan su vuelo. 

Observaciones muy posteriores de D. F. na Rivaao ie hau hecho suponefi 
con muy razonable fundamento, que ios SOO millones de quiolalea españo- 
les, en que se valúa la cantidad de guano existente en las islas Chinchas, 
exigen solamente la existencia de 26Í.000 aves durante la última época 
geológica, ó sea desde el diluvio a nuestros dias, computando en 6.000 años 
su duración (O. 

CompoBioion. FouRCBor y Vanoi'blin analizaron, hace ya muchos años 
una muestra de guano del Perú, recogida por Uduboi.i>t en las islas Chin- 
chas, y encontraron en ella; ácido úrico, saturado parcialmente por la cal y 


(t) Cada guanaa puede producir duranlo la noche, que 08 cuando 80 posan sobro 
el suelo, une onza do cxcremonlo; canlidad quo referida á 264,000 aves y d G.OOO afioe 
representa 361 millones de quintales. Los 139 millones de quintales que fallan, basta 
completar loa 500 millones valuados, se pueden atribuir sin esfuerzo é los restos de la 
posea do quo so alimentan, y á los despojos do los mismas aves. 

El número du 2GI.000 de o»las, señalado por Rivero es el que ha calculado quepue* 
den lasarse en las islas Chinchas, ocupando cada ave 4 metros cuadrados do superficie* 
do modo quo el cálculo no peca de exagerado por ningún concepto. 
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pop el amoniaco\ oTalatos potásico y amónico; fosfatos de cal^ potasa y 
amoniaco; sulfato de potasa y cloruros potásico y amónico; sustancias 
¿rasas, y arena silícea algo ferruginosa (f). 

Las análisis que con posiepioridad so han ejecutado confirman, con muy 
liberas variaciones, los resultados obtenidos por dichos autores (2); peroU.N- 
om, ha señalado entre la sustancia orgánica le existencia do un principio 
nitrogenado especial no reconocido antes, á que ha dado el nombre de gua- 
nina, y que representa por la fórmula C**iI*.N*0* (3). Dicho priocipio se creyó, 
ó poco de haber sido de cubierto, que era el óxido xánlico, pero después se 
vió que era distinto, como lo prneba su solubilidad en el ácido clorhí- 
drico. 

Bajo el punto de vista agrícola la importancia del guano está en relación 
dircetn de las cantidades de fósforo y de nitrógeno que contiene bajo la for- 
ma de fosfatoB. amoniaco y nitratos, y por este motivo las análisis ejecuta- 
das sobre aquella sustancia han tenido por objeto preferente fijar las pro- 
porciones de los mencianados compuestos. En concepto de medicamento es 
probable que la eficacia del guano se halle íntimamente relacionada con la 


ti) PouRCROY y VxUQUEUK. Ann. de Chim. LVI p. 258. 

(2) Rn una muestra do (ruano dol Perú que analizamos en Madrid, Iiaco olgunos 
aAoa, bemoa bailado composiríon casi idéiilica á laque hallaruo loa célebres q ai - 
micos citados. Dícba mucsira contenía: uralo» amónico y cáteiro; ojralatos cáJcico y po- 
tásico; eloruroe potáiieo y amónico; fosfatot de cat de pnUna y de amoniaco; sulfato po- 
tásico y amónico; tilice libre; silicato cálcico y materia orgánica. 

(3) Unueb. i4nn. de Doggend. LXV p. 222. 

Para exlraor la jrunni/iA so hierve ol guano con lorliada do cal hasta que el li- 
quido quede con ligero color verdoso, en cuyo caso se filtra y so neulralia la disolu- 
ción por ácido dorliidrico. Osjando el liquido on -raposo se procipila la guanina, mez- 
clada coa ácido úrico, del cual so aísla mediante la locion con ácido clorhídrico 
concentrado é liirvíondo, que forma con la guanina un compuesto soluble que so sepa- 
ra por enfriamiento; se purifica esUicumpuesto ¡ or cristalizaciones y so trata por fin con 
amoniaco, que precipita la guanina pura. 

Se presenta esta sustancia en forma de un polvo amarillo, insoluble en agua, alcohol 
y éter; soluble en los ácidos concentrados, con los cuales so combina, poro con |K>ca 
enorgifc Los álcalis también disuelven á ia guanina. 

Disuella la guanina on ácido clorhidrlco y mezclada con clorato de potasa, so produ- 
cen ácido parabánico, guanidina 7 xantinn: 

C'“H»N“0* 4- 2HO 4 ü* = í:»H*Nnt« -f- C»U»N* -|- 2C0*. 

A« p*raMnte«. C««« ilu. 

? (C«H>S»0») 4 0« « 2 (CWHkN'O*) -f 2HÜ 4 N* 

GMsIti Xaatlaa. 

Disuella la guanina en la sosa y mezclada con i^ermangaoato de potasa, se Iraosfor- 
ma en ariyuaníAa. 


Digitized by Google 



— 978 — 

cantidad de nitrógeno, pues que este gas forma parte del amoniaco, de los 
nitratos, del ácido úrico y de la guanina. 

A continuación ponemos los resultados que ha suministrado el análisis 
acerca de la proporción de fosfatos contenidos en el guano de diversas loca- 
idadcs, y la de nitrógeno hallado en el mismo. 


OutidAd da foafato 

FraaadaiiU dal fOM*. j ácido fo*fária«. 

eaitidad da BttrÓMa# 
aastaaida Vaja d^ifa. 
raalai femu. 

Islas de Baker (Pacifico). 

85,05 . 

. . 0,60 

Bolivia 

44,95 

. . 3,70 

Isla de Jervis (Pacifico). . 

34,83 . 

. . 0,30 

> de los Lobos 

33,00 . 

. . 7,50 

Pabellón de Pica (Costa dcl Perú) 

31,50 

. . 6,00 

Islas Chinchas (Pacifico). 

22.64 

. . 14,30 

Islas de Falkland 

20,28 

. . 1,90 

Angamos (Costa de Bolivia.) . 

<9,68 . 

. . 17,20 


Del cuadro anterior resulta que, por punto general, la cantidad de fosfa- 
tos es mayor en los guanos que contienen menos nitrógeno, y vicc- versa. 

De los fosfatos del guano hay una parte considerable que son insolubles, 
en agua, y estos serian ineficaces como alimentos para las planta, sin las coe- 
xistencia do las sales amónicas en las que aquellos fosfatos se disuelven (i). 

Caraotéres. El guano ofrece alguna variación en sus propiedades, se- 
gún que pri‘dominen en el los fosfatos ó las sales amoniacales, pero por lo 
general es una sustancio pulverulenta, de eolor blanco ó amarillento, y al- 
gunas veces rosáceo ó parduzco, de olor amoniacal que recuerda á la vez al 
de la valeriana y al del castóreo, y de sabor salino picante. 

Por la acción del calor se descompone y ennegrece, desprendiendo vapo- 
res y gases inflamables y dejando un residuo blanco-agrisado, de aspecto 
escoriáceo. 

Los caracteres químicos corresponden á los de las sustancias que en el se 
hallan mezcladas. 

Usos. El principal hemos dicho ya que es como abono, y el comercio 
que por este concepto se hace de aquella sustancia es de suma importancia. 

En medicina hace algunos años que empezaron á usarle los Srrs. Recx- 
MiEn y DE.SHARTIS, en forma de baño, preparado con 50 á iOO gramos por 
litro do agua. En tal estado le han recomendado para combatir las escrófur 
las, los herpes, y otras afecciones de la piel. 


(I) MALAficn. Reperl. deCkim. appL I80¿. IV. p. MI. 
Liubig. id. ¡(1. p. 
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También se ha preconizado en forma de calapleuma, de pomada, de 
extracto y ie jarabe. 

El gran consumo que se hace del guano es causa de que se le someta á 
numerosas falsiflcaciones, y en Inglaterra se fabrica desde hace tiempo en 
grande escala un guano artificial, mezclando polvo de huesos con sal co- 
mún, sulfatos de cal, de sosa y de amoniaco y orina. 

La gallinaza y la palomina, ó por otro nombre, los excrementos de las 
gallinas y de las palomas, tienen, como abono, cualidades semejantes al 
guano, y quizás se pudieran utilizar del mismo modo en farmacologia, pues 
abundan en materias amoniacales. 

HUEVOS. 

Este nombre se ha dado á unos cuerpos redondeados que se forman en 
aparatos especiales, llamados ovarios, de que están provistas las hembras 
de los animales : en ellos se halla el germen y la materia destinada á ali- 
mentarle en las primeras épocas de su desenvolvimiento; de suerte que con 
mucha razón se compara el huevo con las semillas de los vegetales. 

Examinado físicamente el huevo de las aves , tomado como tipo, se des- 
cubren en él diferentes partes : ocupa la mas interna ó central, el gérmen ó 
esfera animal, que se halla rodeada por la yema, ó esfera vitelina, la 
que, á su vez, está envuelta en la membrana vitelina, que está unida por 
dos prolongaciones, ó chalazas, con el legido tenue formado de celdas que 
contienen la albúmina, y que en su conjunto constituyen la clara, ó esfera 
albuminosa. Sobre esta se encuentra una película muy delgada, pero muy 
resistente, llamada membrana caliza, que está aplicada en la mayor parte 
de su superficie externa, á la cara interior de la cubierta calcárea, conocida 
vulgarmente con el nombre de cáscara. 

La composición química dél huevo ha sido objeto de numerosas investi- 
gaciones, ejecutadas primeramente por Domas y Prévost y continuadas por 
Baudbimont, Gublbt, Babr, Valemciknnbs, FEtKMT y otros autores, las cuales 
han dado á conocer que los huevos de los animales vertebrados ofrecen di- 
ferencias de composición fáciles de apreciar, no solo comparados los de 
unas clases con los de otras, sino hasta los de los órdenes y familias; si bien 
hay bastante semejanza entre los de los saurios y de los ofidios, por una par- 
le, y los de los batracios y peces cartilaginosos por otra. También se ha des- 
cubierto que los huevos de los invertebrados son de pomposicion muy di- 
versa de la que presentan los de los vertebrados; siendo de notar que los de 
los arácnidos c insectos se distinguen perfectamente de todos los demás; 
que los de los crustáceos y moluscos, no se parecen á los de los peces, y 
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que en aquellos en los que lo composición química es igual, se advierten 
diferencias en la forma y lamaño de los granulos vUeliiios, y en el ponte da 
coagulación y algunas oirás propiedades de los principios albuminosos. 

Bajo el punto de vista químico-farmacológico no ofrecen interés para 
nosotros mas que los huevos de gallina, y por este motivo serán los únicos 
que describiremos, señalando separadamente la composición inmediata de 
las parles que en los mismos se distinguen y dejamos nienoionadaa. 

La yema está formada por un líquido viscoso que tiene emulsionada cre- 
cida cantidad de una grasa, análoga á la quo se halla en la pulpa cerebral, 
y que, como esta, tiene proporción considerable do fósforo. El principio que 
comunica á la yema su viscosidad es de naturaleza nlbuminoidéa y Domas 
y CAiioons la han descrito como especie distinta, denominándola vltelina. 

Según análisis do Godlev la yeina de huevo presenta la composición si- 
guiente : 


Agua 51,186 

Vitelina. 10,760 

Margarina y oleína 31,204 

Colesterina. 0,438 

Ácidos margárico y olcico 7,226 

Acido fosfoglicérico 1,200 

Cloruro amónico 0,034 

Cloruros do potasio y de sodio y sulfato potásico. . 6,177 

Fosfatos de cal y de magnesia. . . • . . 1,022 

Osmazomo 0,400 

Amoniaco, materias nitrogenadas, materia colorante y 
ácido láctico ' . . 0,363 


' 100,000 

A estas sustancias hay que añadir la fécula que ha descubierto moderna- 
mente el Sr. Daheste, y la lecitma, hallada por Godley (pág. 949). 

La vitelina, según Leiiman.s, no es un principio puro, sino una mezcla de 
albúmina y caseína, lo quo no esta probado. Ca>nstituye la mayor parte de la 
sustancia que queda por residuo cuando se tratan con éter las yemas de hue- 
vo endurecidas. Si se quiere obtener dísucita no hay mas quo desleír hayo- 
mas crudas en agua y dejar aclarar el líquido. 

La vitelina soluble se coagula entre 73 y 76° y presenta con los ácidos los 
mismos caracteres qnc la albúmina. Distínguese de la fibrina, cuya com- 
posición tiene, porque no descompone el agua o.\igunada, y de la albúmina 
porque no precipita con las sales de cobro ni de plomo. 

El ácido fosfoglicérico, que es otro de loa principios característicos de la 
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yema, comía de C*M''0',HO,PbO', de suerte que es un éter ácido del Tosfó- 
rico y del alcohol glicérico, que nos parece mas rdcional, representar por la 
fórmnla C‘a',0*,(2110)Ph0»,SH0. 

Pare extraerle de la yema, recomienda Goblby desecar previamente dicha 
sustancia, lixiviarla con eter hirviendo, evaporar la disolución, OUrar el re- 
siduo á temperatura suficiente para que se mantenga fluido, macerar por 
horas la materia viscosa que retiene el filtro, después de exprimida, con una 
disolución tenue de posasa, calentar luego el liquido en baiio de maria y 
descomponer la sal potásica por ácido acético. Filtrando la mezcla y echando 
sobre el líquido acétalo de plomo, se promueve la formación de fosfogli- 
ceralo plúmbico, cuya sal se descompone por hidrógeno sulfurado, que so 
separa por filtración y evaporación. 

£1 ácido fosfogliccrico obtenido de este modo puede retener ácido clorhí- 
drico y fosfato ácido de cal; del primero se le priva mediante el óxido de 
plata, y del segundo saturando el liquido por agua de cal, que da lugar á la 
formación de fosfato neutro insoluble, y de fosfoglicerato soluble en frió, pero 
poco soluble en caliente; de suerte que se separa evaporando el liquido. Ya 
que se tiene la sal calcica pura, se descompone por ácido oxálico (I). 

La yema de huevo produce i , 3 7o de ácido fosfoglicórico. 

El ácido fosfoglicórico es líquido, incristalizablc, descomponible al fuego 
en ácido fosfórico y glicerine: concentrado en ei vacío se espesa y pone vis- 
coso. Es soluble en agua y en alcohol y tiene reacción muy ácido. 

La membrana vitelina que, como hemos dicho, rodea á la yema no ha 
sido estudiada químicamente. 

La clara de huevo está formada por la albúmina, que según queda indi- 
cado en su lugar, unos creen sea un principio inmediato puro, y otros, con 
mayor verosimilitud, pretenden que es una sal alcalina. Hay quien cree que 
en la ciara se halla también una materia sulfurada distinta de la albúmina. 

Descomponiendo al fuego la clara de huevo se obtienen cenizas que fueron 
analizadas por Proust, el cual obtuvo los resultados siguientes: 


Ácido sulfúrico 

0,29 

0,18 

0,05 

Ácido fosfórico 

0,45 

0,48 

0,46 

Cloro. ...... 

0,94 

0,87 

0,03 

Potasa y sosa, en parle carbonatadas. 

2,02 

2,73 

2,83 

Cal y magnesia id. 

0,30 

0.33 

0,35 


4,00 

4,59 

3,72 


La membrana caliza, que reviste interiormente la cáscara del huevo con- 


(I) Goblzy Journ <¡e Pharm. (3) IX p. 161; XI p. 109 y XII p. 3. 
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tiene, según Schbibkd, nitrógeno y azufre, además del carbono, hidrógeno 
y oxígeno, y cuando se descompone al fuego deja cortas cantidades de ceni- 
zas que contienen fosfato de cal. 

La cáscara fué analizada hace muchos aüos por Vacqu8Líi« y Pboust que 
encontraron en ella: 


Carbonato de cal. .... 

89,6 

91 .0 

Fosfato de cal y algo de fosfato magnésico. 

5,7 

7,0 

Materia orgánica sulfurada. . . . . 

4,7 

9,0 


100,0 

400,0 


Daos. Los huevos de gallina tienen importantes aplicaciones. Como ali- 
menticios se emplean univcrsalmente y en tal concepto merecen la impor- 
tancia que se les concede, pues bromatólogos distinguidos opinan que nin- 
guna otra sustancia, en igualdad do volúpicn, ofrece ventajas sobre ellos, 
ni aun los igualan bajo este punto de vísta. 

En farmacia tienen también los huevos especial interés. La ytma sirve 
como intermedio para emulsionar , ó suspender, en diferentes vehículos, 
las grasas, las resinas, las trementinas, el alcanfor, etc.: de ella se echa 
mano para la obtención de un aceite de que nos hemos ocupado (pág. 405) 
y forma parte de varios medicamentos, como el emplasto amarillo, el un- 
giiento digestivo y otros (1). 

La clara se usa con mucha frecuencia para la clarincacion de los 
jarabea y de otros líquidos; sirve también para la preparación del agua al- 
buminosa que se recomienda para combatir los síntomas inOamatorios, y co- 
mo contraveneno del cloruro mercúrico. 

La cáscara se recomendaba como absorvontc y para combatir el mal de 
piedra , las escrófulas , etc. ; al efecto se disponía porfirizada y lavada, en 
trociscos , ó bien se disolvía en vinagre y se precipitaba por un álcali. 
Hoy no tiene uso. 

El huevo privado de su cáscara únicamente, se emplea para preparar un 
jarabe que se recomienda como analéptico (2). 


(IJ JoL’RDAK. Pharm. t/níc. II, p. 136. 

(2) Stiguo Gl'Ibol'RT sc propüra este jarabe baiiondo 10 huevos con 75 grm. tle agua, 
filtrando el liquido por uno tela de lana, y añadiéndole 300 grm. de azúcar, 15 de clo- 
ruro do sodio y 2 1 de agua de azahar. 
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HUESOS. 

Se dá este nombre á las piezas duras qi(c constituyen el esqueleto de los 
animales vertebrados. 

CompoBlolon. Cuando se examina la extructura de los huesos se obser- 
va que constan de una sustancia laminosa que forma multitud de celdas, 
las cuales están llenas de una sustancia mineral, y se descubren en ellos 
grasa, nervios y vasos. Se advierte igualmente que la forma de los huesos 
es muy distinta en las diferentes partes del cuerpo, y que su consistencia es 
también diversa, según la edad del animal, siendo tanto mas blandos cnanto 
mas joven sea aquel. 

La composición química de los huesos ha sido estudiada por gran núme- 
ro de autores, debiendo citar entre ellos á VAUOf'Ei.iN, Foimeaot, Benzeiius, 
Bocssi.xoaclt, Marchand y mas recientemente á Rkes, Dr-Ribra, Freuy, etc. 

Separando de los huesos la membrana externa, ó periostio , la médula, y 
la grasa, constan, según M.vrciiand, de los principios siguientes : 


Cartílago insoluble en ácido clorhídrico. . 27, Ü3 

• soluble S,02 

Vasos. . 1,01 

Fosfato de cal S2,ÍG 

Fluoruro de calcio. ..... 1,00 

Carbonato de cal. 10, Í1 

Fosfato de magnesia 1,05 

Sosa.' ....... 0,92 

Cloruro de sodio 0,23 

Oxidos de hierro y de manganeso: y perdida.. 1,06 


100,00 

Análogos resultados obtuvo Derzelius, y han sido hallados también por 
muchos otros químicos. 

El cartílago está formado en su mayor parte, por el principio que hemos 
descrito con el nombre de oseina (pág. 920) el cual se puede separar fácil- 
mente, macerando los huesos en ácido clorhídrico diluido , que disuelve el 
fosfato y carbonato calcicos, con los cuales está aquel principio simplemente 
mezclado, como lo prueba el hecho de quedar la oseina con la misma forma 
que tenia el hueso, del que no puede distinguirse por el solo aspecto físico, 
y la circunstancia de transformarse en gelatina de la misma manera que si 
estuviese aislada aquella materia orgánica. 

La cantidad relativa de materia gelatígena y de sales calizas no es la mis- 
ma en las diferentes porciones de unos mismos huesos , pues el análisis ha 
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demostrado que en la porción esponjosa es mas abundante la oseina que en 
la porción compacta. 

So admitía haco algunos aílos que la proporción de sales calizas Iba au> 
mentando con la edad, y á esto se atribuía la mayor fragilidad que se ad- 
vierte en los huesos de ios animales viejos; pero el análisis ba dado á cono- 
cer que esta creencia es errónea , pues igual cantidad de cenizas dejan loa 
huesos de un feto que los de personas adultas, y otro tanto que con el hom- 
bre, sucede con los diversos animales. La diferencia de fragilidad se atri- 
buye ahora á que con la edad va aumentando la porción esponjosa de los 
huesos, á expensas de la porción compacta ; al paso que van disminuyendo 
los líquidos que dan á los huesos tiernos mayor elasticidad (<). 

La composición de los huesos es muy semejante en todos los animales, 
siempre que se comparen los de seres que tengan análogo régimen alimens 
ticio, pues está comprobado que este inOuye en aquella circunstancia, y 
que los herbívoros tienen mayor proporción de sales calizas que los car- 
nívoros. 

Kn farmacia se usan los huesos de ¡os rumiantes, que son los que por su 
abundancia y consiguiente baratura se emplean también en la industria; pero 
entro ellos merece ser muy especialmente citado el ruerno de ciervo, cuyo 
nombre pudiera ser causa de que se le confundiera con las piezas dermo- 
csquclélicas, pero tiene igual composición que la que hemos dicho caracte- 
riza á los huesos y por esto, y por sus caracteres anatómicos, debe ser consi- 
derado como tal. 

En él se halla ; 27 de oseina, 57, S de fosfato de col, <,0 de carbonato 
cálcico y 3i,5 de agua y pérdida. 

Otro de los huesos que han tenido importancia farmacéutica es el marfil, 
ó defensa de elefante, cuya composición, según Wicks, es la siguiente. 



Cuer{>o. 

Esmalte. 

Fosfato de cal. 

. 67,94. 

. 47, 5< 

» magnésico. 

1,93. 

0,53 

Carbonato de cal. . 

<7.45. 

. 10,83 

Oxido férrico. 

. SiM*i0l09. 

1,33 

.Alúmina. 

» , 

0,72 

Sílice. . 

1 

0,24 

Fluoruro de calcio.. 

• • . • 

1,24 

Agua. . 

6,30. 

9,03 

Materia orgánica. . 

6.38. 

'. 28,67 


iOO.üO 

loo.oJ 


(It Rsla última causa es mas vorosimil, pues el aumento de la parlo esponjosa que 
Bo daria ]H>r resuliado uii predominio de materia gelatigena, en ves da haber 

dismiuucion de su cantidad relativa, y du sor así, la pro{iorciun do coolzas saria menui 
on los huesos do mas edad , que os contrario á lo que so obser\’a. 
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Bajo el pualo da vista médico el análisis inmediata de los huesos merece 
ser muy detenidamente examinada, pero considerando esta cuestión en el te- 
rreno de la farmacia es poco importante. A pesar de esto no creemos que de- 
ja de ofrecer algún interés la apreciación de la oscina, de la cal y del ácido 
fosfórico, y por este motivo daremos alguna noticia sobre el particular, pres- 
cindiendo de hablar de los demás compuestos. 

Para valuar la proporción de oscina, se reduce el hueso á láminas del- 
gadas, aserrándole, y se pone á macerar por 36 horas en agua que 
contenga '/■• de su volumen de ácido clorhídrico concentrado, lavando 
al cabo de este tiempo el residuo insoluble, y averiguando su peso, después 
de desecarle á 130’. 

Para averiguar la cantidad de cal se tratan por ácido clorhídrico hirvien- 
do 3 ó & decigramos de hueso, se diluye la disolución en la mitad de su 
volumen de agua, se pone en un baño de agua fría y se satura el ácido 
clorhídrico excedente con amoniaco. Cuando so haya conseguido esto y 
empiece á notarse enturbiamiento en el liquido, debido al fosfato de cal que 
tenía en disolución, se vierte en el ácido acético, que descompone á dicha 
sal, y en tal caso se precipita la base por el ácido oxálico. 

El líquido claro del que se haya separado el oxalato cálcico en el ensayo 
anterior, sirve para valuar la cantidad de ácido fosfórico, con cuyo objeto, 
se le alcaliniza ligeramente con amoniaco, y se le mezcla con sulfato mag- 
nésico, que promueve la precipitación de fosfato amónico-magnesico. Al 
cabo de algunas horas se separa la sal mediante un filtro, se lava con agua 
amoniacal y se reduce por calcinación al estado de pirofosfato magnésico, 
cuyo peso se averigua. 

CaraoUrea. Precindiendo de la extruclura, forma y demás propieda- 
des físicas de los huesos, que no deben ser estudiadas en la química far- 
macológica, nos fijaremos únicamente en algunos caracteres dependientes 
de su composición, de los cuales se saca partido para la preparación de me- 
dicamentos. 

Sometidos á la acción del aíre seco diñcilmcntc se alteran, y en las esca- 
vaciones, osarios, catacumbas, etc. se hallan por lo común muy bien conser- 
vados, y conteniendo cantidades de principio gelalígcno iguales á las que 
se hallan en los huesos frescos. Si se exponen á la acción de la hu- 
medad, y del aire, la materia orgánica se descompone, ó pudre, y van que- 
dando aisladas las sales minerales, que constituyen las cenizas, como su- 
cede en los cementerios, y muladares. 

Por la acción del calor, en presencia del aire, la materia gclatlgcna so 
descompone con mas rapidez, quedando las sustancias minerales con la for- 
ma que tenia el hueso, en cuyo estado se dice que este se halla calcinado, 
ó blanqueado al fuego; pero si la temperatura no es bastante alta, ó aun 
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siéndolo, no tiene fácil acceso el aire, la sustancia drgánica del hueso se 
carboniza, quedando inicrpucsia entre las minerales, y retiene también ni- 
trógeno libre y productos pirogenados líquidos y sólidos, á cuyo conjunto 
se da el nombre de carbón, ó negro, animal. 

Sometidos los huesos á la acción del agua hirviendo, bien sea en vasijas 
abiertas, ó bien en autoclavas, ó marmitas de Papin, en las cuales la acción 
es mas completa y rápida, la oseina se va transformando paulatinamente 
en gelatina y quedan aisladas las sustancias minerales, por cuyo medio se 
obtiene en las fábricas y en los laboratorios el principio orgánico última- 
mente citado. 

Los ácidos diluidos, atacan á los huesos, aun á la temperatura ordinaria, 
si se mantienen en contacto por algún tiempo, y con mas facilidad si están 
concentrados ó se calienta la mezcla. En ambos casos se disuelve el fosfato 
de cal neutro que los huesos contienen, porque se transforma en fosfato 
ácido, y crcarbonato se descompone con desprendimiento de ácido carbó- 
nico, dejando su base en combinación con el ácido descomponentc; de cuya 
propiedad se saca partido para la obtención industrial del fósforo. La oseina 
ó materia gelatígcna, aislada de es'a suerte, se reduce á gelatina cuando se 
la hierve con agua, con mayor facilidad que cuando forma parte de los 
huesos, lo que se utiliza para la fabricación de la gelatina, en la industria, 
y también en los laboratorios farmacéuticos. 

Caos. Los huesos grandes y compactos se emplean en las artes para 
la fabricación de muchos objetos de adorno, que son mas apreciados 
si se construyen con el marfil. Los esponjosos se emplean para la fabrica- 
ción de la gelatina, del carbón animal, y del fósforo, y para la preparación 
de abonos fosfatados, que alcanzan merecida reputación entre los agricul- 
tores modernos. 

Bajo el punto de vista farmacológico tienen también importancia los hue- 
sos, pero era mucho mayor la que se les concedía antiguamente, pues se 
les conceptuaba dotadas de propiedades especiales, que hoy se niegan, asi 
es que en la terapéutica moderna únicamente se usa con alguna frecuencia 
el cuerno de ciervo (I). 


(I) Entro los hiiosoi que s« eiDpIetban antes romo ajantes terapéuticos, eran tos 
mas nolaliles: el tutrágalo ó talón tU Unbre, usado como diurético; el cráneo humano, 
como anliepilépliro; los dirnln de hipopótamo, como liemosldtiros; los colmitoi de ja- 
vali, contra la esquinancia y la pleuresía; las maxilat de pex lucio íEeox liiciut L.,) 
contra la Icncorréa y para Tacililar el i»rlo; el hueso de corazón de ciervo, como car- 
diaco y propio jiora impedir el aborto; los llamados dientes de unicornio, 6 trozos de 
las detensas de Monodon monoceros L., como alexiférmacos; los dientes de incalao 
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Para usar este hueso, y lo mismo sucedía con los que antes se emplea* 
ban, se reduce unas veces á rasuras ó raspaduras, mediante una escofina; 
otras se calcina, hasta blanquearle, para porfirizarle y trociscarle después 
y en ocasiones se carboniza. Algunas farmacopéas prescriben el cuerno 
de ciervo preparado en frío, ó filosóficamente, para lo cual se debe her- 
vir dicho hueso hasta que se reblandezca, y cuando haya sucedido esto se 
le priva de la médula y de las capas externas ó corticales, desecándole 
luego y reduciéndole á polvo. 

Las rasuras ó raspaduras de cuerno de ciervo se emplean para preparar 
la gelatina; el calcinado y trociscado forma parto de los cocimientos 6fan- 
coi, y de muchos polvos dentifricos y absorventes; propiedad, esta última 
que tienen también el cuerno de ciervo calcinado, y el carbonizado, que se 
repula ademas como desinfectante (I). 

El cuerno de ciervo sirve en los laboratorios farmacéuticos para preparar 
varios productos cmpireumáticos que han tenido mucha celebridad, pero 
que en el dia se usan raras veces: tales son la sal volátil, y el espíritu vo- 
látil y el aceite volátil de cuerno de ciervo, de que mas adelante nos 
ocuparemos. 

Muchas otras sustancias de origen animal, en que se hallan cantidades 


contra la diarría y la epilepsia; el marfil de elefante, como rorreecanlo, para comiuiür 
la hictericia, Ué hcmorrai^iaa, ele. 

La mayor parto do los citados huesos, y otros que so usaban mas raras voces; su coo> 
sldoraban lambiun como amuletos, y al efecto se llevaban colgados al cuello ó en sequi- 
llos, etc. para precaverse, ciertas enfermedades, para facilitarla salida do los dientes 
de ios nifios. ele. 

(l) La platina (le cuerno de ciervo se prepara, según la F. E., hirviendo l7Jt grm. 
de rasuras con 1,3S0 de agua, hasta que se haya extraído lotla la parlo gelaltgena, en 
cuyo caso so pasa el liquido por un lienzo, exprimiendo el residuo, se deja enfriar la 
disolución, 80 interpone con clara do huevo, so añaden 86 grm. de azúcar, se vuelve á 
calentar y se vierte zumo do limón al principiar á hervir, colar, lo la disulucion por 
una eslamena y evoporándola. hasta que se cuajo por eurriamíenlo. 

B1 cocimterUo 6hinco, llamado con mas propiedad mixtura gomosa de cuerno de ciervo^ 
80 prepara mezclando en un mortero 7 grm. de cuerno de ciervo calcinado y porfiriza- 
do, 14 de goma arábiga y otros 14 do azúcar, y añadiendo poco á poco 345 gramos de 
agua. 

RI cocimenlo blanco de Sydenrau, se prepara mezclando 7 grm. do ruerno de ciervo 
calcinado y porfirizado, 29 de miga de pan y c. s. da agua, para que después do hervir 
algún tiempo resulten 1,035 grm. do líquido. So cuela este por una estameña y so lo 
añaden 58 grm. do jarabe simple y 4 de agua do azahar. 

La piedra escorzonera que se ha preconizado como útil para la absorción del virus 
hidrofóbieo, se dice que no es otra cosa que el cuerno do ciors'o carbonizado, de modo 
que conserve su estructura esponjosa. 
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variables, á veses muy crecidas, de materias albuminoidéaad proteicas, pu- 
diéramos y debiéramos incluir en este lugar si nos hubiésemos propuesto 
escribir sobre química orgánica aplicada á la llsiologia, á la patología ó la 
industria; pero debiendo concretarnos á las aplicaciones Farmacéuticas de 
aquella ciencia no creemos necesario extendernos mas en este punto. 


Vamos seguidamente á exponer lo relativo á la preparación de los ex- 
tractos; Forma Farmacéutica de que son susceptibles^ muchos medicamentos 
y bajo la cual se hallan asociadas sustancias de todos loa grupos que 
hc.nios descrito hasta aqui, por cuya razón no puede ser rcFerida con exac- 
titud á ninguno en particular, y hemos creído mas acertado ocuparnos 
de ella después de haber dado á conocer los caracteres de todas las es- 
pecies, asi químicas como Farmacéuticas, que tienen aplicación á nues- 
tro objeto. 
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LECCION CXXXV. 


Estudio quimiso-fannacológico de los medicamentos conocidos con el nombre deax- 

traotoB. 

Comidoracionoa goooralos acerca do su composición, preparación y conserTacion. 

EXTRACTOS. 

Todas las definiciones que han dado los autores acerca de los compuestos 
cuyo nombre sirve de epígrafe á este capitulo , son por todo extremo vagas; 
lo que forzosamente debe suceder , pues la denominación de extractos no 
sígníñea, ni puede signiQcar, otra cosa que uua forma de que se reviste á 
multitud de medicamentos, dolados de composición y propiedades muy dife- 
rentes. 

Los extractos no son , en efecto, mas que los residuos blandos ó secos, 
obtenidos por evaporación de disoluciones complexas , en que predominan 
materias albuminoídéas, y otras incristaltzables, pero que coulienen además 
principios diversos, á los cuales debe ser atribuida la actividad de que aquel 
líos productos están dotados (1). 


(1) Los deOniciones qne dan dü los extractos los diversos autores ofrecen entre si 
notable somejaoza, y en todas ellos se descubro osa vaguedad á que aludimos al prín* 
cipio. SousEiBAn dice que son los productos sólidos 6 somlsólidos resultantes de la eva- 
poración do un zumo vegetal, ó do una disolución preparada con una sustancia vege- 
tal ó animal, y un vehículo suscopllble de reducirse á vapor, tal como el agua, el alco- 
hol, eU;. 

Eu tórminos muy análogos so expresa Oafila {Dklionn, de Med. Chir. Pharm. Phy$' 
etc., 1, p. 730), pues dice que extractos son loa productos blandos ó secos que resultan 
evaporando los líquidos obtenidos por simple oiprosion de loe vegetales, ó haciendo 
obrar el agua, el alcohol y otros disolventes sobre las sustancias animales ó vege- 
tales. 

Le-Ganu y Cbevalubr presentan definiciones que se diferencian muy poco de las an- 
teriores, y el Dr. Bruníít, en su Cuno de Fármacia Qu'mico-orgánica (pág. 304) am- 
plia lo dicho por estos autores, por cuanto desigaa en la definición de los oxtractos 
modo de obtonor los líquidos que deben ser evaporados, lo que en nuestro concepto os 
innoc osario. 

Todavía es mas difusa la definición do los extractos que se vó en el Z>ícciojiarid dé 
Farmacia del Colegio de farmacéulicot de Madrid^ en la cual se dice que los medica- 
mentos de que hablamos están compuestos de los principios útiles de algún sór orgáni- 
co, separados de los inútiles mediante un liquido , y reducidos después por evapora- 
ción al volumen mas pequefio, sin descomponerlos, y mas idóneo i fu coaaervacion y 
osos. 

63 
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Do la deflnicion anterior se deduce que la composición de los extractos no 
solo es muy complicada, sino que es también muy varia, en cuanto i la na- 
turaleza de los principios activos, y que por lo mismo estes productos no 
pueden constituir un grupo natural en una clasillcacion fllosóilca de los me- 
dicamentos. 

Por este motivo hemos creido necesario ocuparnos ya de los principalea 
extractos, al hacer el estudio de las especies farmacéuticas que deben su ao- 
don á las químicas que hemos ido estudiando, y en la ocasión presente va- 
mos á tratar en general de ellos , ó mas propiamente, de su prepara- 
ción, puesto que nos son ya conocidas las sustancias albuminoidéas que, 
además de tas activas, los caracterizan mejor y que, como hemos dicho , se 
hallan siempre en los extractos en credda cantidad (1). 


Como ao vé, ninguna de las doQniriones diadas, nt las otras muchas quo , acerca de 
mismo nunlo, hao dftdo oíros aukorut, consigoa coo niAyor claridad .qae la Duaatrt la 
naturaleza quimica do loa oztraclos; da modo que, aun conociendo que la que hemoa 
rodactadu es insufleioulo ]vara denotar cuu ozactitud la com|x;3ÍcioD íomodiata do laloa 
productos, nos parece quo dolurmíaa mejor lo quo ol análisis ha podido demostrar con 
rosiiotto á aquellos medicamentos, considerades en general. 

(t) Los antiguos aduiílian on los extractos la oxisleocia de un principio particolsr 
d quo llamaban exlractico^ el cual, on su concepto, era ol quo los comunicaba aquellas 
do sus cualidades nsicas que aparecen semejantes en todos. 

Fol'rcroy, que fuó el Iniciador do e^ta doctrina, decía que ol oxtracllvo era un cuer* 
po sólido, pardu*rojUo, brillante, incrlslaUzablo, amargo , soluble on ol agua y on ol 
alcohol, á los quo comunicaba su color; que contenía nitrógeno, y so combinaba con la 
alúmina y con ol oxigeno, ¡ierdiondo on esto caso su solubilidad. Cbbvbeul y Bsoxc* 
Lius domoslroroQ posturiormenle quo el oxlraclÍTo de FouRcaoT no os un principio in- 
mediato único, sino una mozcls do diversas sustancias, que varis on cada caso, se- 
gún sea la especie do materia orgánica de quien proceda; pero que contiene ordina- 
riamente principios colorantes, ácidos, alcaloidóos, resinosos, grasos , nilrogenadoa 
neutros, etc., Buscopllbles de exporimonlar alteraciones mas ó menos profundas por la 
acción del oxígeno ó del aire, auxiliada por la temperatura; en cuyo caso se forma el 
extractivo oxidado do VAtquu.iM, ó apotema, do BxazEuus, que es, en su mayor parte 
insoluble (1). 

Según esto, no os posible admitir como especio delermíDada oí extractivo, y única- 
mente 83 hace uso do esta donominacioo ¡>ara denolar ol conjunto do sualaocias de ca- 
ractóros determinados, que so pueden sej)arar ó extraer do las materias orgánicas por 
la acción de difureutes vehículos; lo quo equivale á decir que aquel nombro se irá 
desterrando á medida quo so vayan conociendo mqjor la composición y propiodades 
de muchos cuerpos existentes en los vegetales 6 on los animales, y cuya verdadera na- 
turaleza química es por ahora desconocida. 

(i) Vaoqcbum erela que el extractivo oxidado era principoliDeDte un compuesto de 
ácido tánoloo y albúmina. 

La palabra apotema croomoe que deriva del inflaitivo griego amC*») hervir» 
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El uso de los extractos es antii|uisimo y se solían designar con nombres 
distintos, según lo eran la procedencia de los líquidos ó disoluciones con que 
se preparaban, ó el grado de sequedad en que se obtenían. Llamábanse en 
efecto robi, a los qne se preparaban con zumos do frutos; sales esenciales, 

6 extractos secos, á los resultantes de la evaporación iiasta sequedad de los 
líquidos extractivos; zumos inspisados, á los que procedían de zumos acuo- 
sos de plantas enteras, y extractos propiamente dichos á todos los demás. 

La invención de los medicamentos de que nos ocupamos, tuvo por obje- 
o; reducir á pequeño volumen los principios activos de las especies farma- 
cológicas, facilitando (on ello su administración, y además ponerlos en es- 
tado de resistir por largo tiempo á la acción descomponente de los agentes 
químico-atmosféricos; objetos que se logran con bastante exactitud y que 
han sido la causa de la importancia que entre los médicos ha logrado esta 
forma farmacéutica. 

Praparaolon. Puede considerarse dividida en dos partes: la primera • 
tiene por objeto inmediato la obtención del liquido extractivo, d sea de la 
disolución de los principios que deban formar parte del medicamento; y 
la segunda se refiere á la evaporación del vehículo en que dichos princi- 
pios se hayan disuelto. 

De la preparación de los líquidos extractivos no necesitamos ocupar- 
nos en este lugar, pues no es sino un caso de la extracción de zumos, y apli- 
cación de disolventes sobre las sustancias orgánicas, que hemos estudiado 
ya con detenimiento al dar á conocer las operaciones propias del análisis in- 
mediata. (T, 1, p. 30 y 41.) 

Los zunms acuosos son, entre estos liquidiM, los únicos que se reducen á 
a forma do extracto, y para ello se utilizan los de las plantas enteras, con 
Imucha mas frecuencia que los de los frutos, ó de algunos otros órganos en 
particular. 

A los extractos resultantes, llamados opólicos, se les concedo general- 
mente mucha importancia, por(|ue en ellos parece que deben hallarse los 
principios solubles de los vegetales en el mismo estado que se encontraban 
en los líquidos naturales; siempre que estos se evaporen con las precauciones 
convenientes que mas adelante daremos á conocer. Esta suposición es, en 
realidad muy racional y la experiencia se encarga de confirmarla, pues es 
un hecho bien comprobado que en los extractos opólicos se encuentran pro' 
piedades medicas mejor desenvueltas, por lo común, que en los preparados 
por los demás procedimientos; pero influye de un modo directo en la cali- 
dad de estos extractos el estado en que el zumo se emplee, y bajo este con- 
cepto han estahlccido los farmacólogos algunas reglas que vamos á ex- 
poner. 

Cuando so considera que en el acto de la depuración se eliminan de los 
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zumos albúmina y cloroOla, ó fécula verde, que carecen de acción bien 
marcada sobre el organismo, parece natural deducir como consecuencia, que 
los extractos obtenidos con zumos depurados han de ser mas activos que 
tus resultantes de la evaporación de zumos sin depurar, y por lo tanto que 
aquellos deben prcrerirsc. La experiencia ha demostrado sin embargo, que la 
albúmina y la clorofila arrastran al separarse de los zumos, cantidades nota- 
bles de las combinaciones alcaloideas que estos contuviesen, y siendo asi no 
debe aconsejarse como útil la depuración de una manera general. Exige 
además esta, la calefacción del zumo ó temperatura suliciente para coagular 
la albúmina, y en el mayor número de casos esta circunstancia promueve la 
pérdida de sustancias volátiles doladas muchas veces de gran actividad. 

Los farmacéuticos modernos atendiendo á esto han adoptado como regla 
el uso de los zumos sin depurar, para la preparación de los cxtraclos, cuan- 
do los principios activos del liquido primitivo sean alcaloideos, ó muy vo- 
látiles, y recomiendan como conveniente en todos los demás casos, la depu- 
ración previa de los zumos que hayan de reducirse á la forma de extracto; 
cuidando por lo demás en una y otra circunstancia de observar los preceptos 
que se han establecido para la evaporación de los líquidos extractivos y que 
mas adelante consignaremos (I). 

Las disoluciones acuosas, obtenidas por los procedimientos de macera- 
don, digestión, infusión, decocción ó lixiviadon, se usan con mas frecuen- 
cia aun que los zumos, para preparar exiractos, en atención á que son en 
mayor número las sustancias secas ó poco jugosas, que las que tienen en 
su interior crecidas cantidades de líquidos, mayormente si, como sucede 
muchas veces, tiene el farmacéutico que valerse de las espedes farmacoló- 
gicas que lo suministra el comercio y se han recolectado en países y en 
épocas remotas. (2) Pero estas disoluciones es dudoso que contengan los 


(I) Se preparan con zumos depurados, según la Farmacopea española, los exlrocloa 
do acónito, beleño, belladona, cicuta, estramonio y fumaria, y con zumos sin depurar 
los oxtraclos do bayas de enebro y tridacio. 

Las reglas, pues, que di nuosira Farmacopóa sobro oslo particular, están on abierta 
oposición con los aceptadas hoy por los farmacéuticos mas distinguidos, S4igun las cua 
los los oxtraclos do acónito, beleéo, belladona, cicuta, estramonio y lechuga virusa 
(tridacio), deben propurarso con zumos sin depurar, para evitar la iiórdida do los alca 
loides y principios volátiles á quo deben su actividad; y o) extracto do fumaria ha d,^ 
obtenerse con zumo depurado, {lortiuo no existe para él razón que aconsejo lo contra- 
rio. Ignoramos las que habrán tenido presento los ilustrados rwluctores do nuestra últi- 
ma Farmacopéa, y i» do lamentar que no las hayan publicado, ya que su opinión as tan 
opuesta ú la que admiten como verdadera los farmacólogos. 

(?) Dobe emplearse ol agua destilada |iara hacer las disoluciones extractivas, y en tu 
defecto puede utilizarse el agua do lluvia. 
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principios solubles de las materias orgánicas en el mismo estado en que se 
bailaban primitivamente, porque en el acto de la desecación, los que fuesen 
volátiles ban debido disiparse, y de los otros algunos, como la albúmina, 
adquieren un nuevo estado de agregación que los priva de su solubilidad 
en el agua, y otros se combinan entre si constituyendo compuestos de pro- 
piedades diferentes; siendo muy de lamentar que no se conozcan mejor los 
cambios que al desecarse se efectúan en la composición inmediata de las 
materias orgánicas, porque es innegable su iniluencia en la naturaleza qui-' 
mica, y propiedades médicas, de los extractos. 

Empleando el agua como vehículo lo regular es que las disoluciones ex- 
tractivas se preparen por lixiviación, á temperatura de 20 á 2.1*; si bien en 
algunas ocasiones se prescribe operar por maceracion, infusión ó decoc- 
ción. (!) 

Sea cual fuere el modo de preparar las disoluciones es muy importante 
procurar que resulten desde luego bien concentradas, para que sea mas rá- 
pida después la evaporación ; con lo cual se conseguirá seguramente dis- 
minuir la cantidad do apotema, 6 sustancia insoluble, que se forma por la 
acción prolongada del calor y del aire. 

El empleo del alcohol, como vehículo para la obtención de disoluciones 
extractivas, no es tan general como el del agua, pero no obstante ofrece 
considerables ventajas, siempre que los principios activos de una especie 
farmacológica se disuelvan en aquel, y sean insolubles, ó poco solubles, en 
este; y también cuando se puedan disolver en el agua, además de los 
compuestos á quienes deba atribuirse la acción medicinal, otros que sean 
Inertes, y que el alcohol pueda dejar intactos al apoderarse de los pri- 
meros. 

El alcohol puede usarse de diferentes concentraciones y unas veces sobre 
materiales secos y otras sobre sustancias tiernas y jugosas , acerca de cuyo 
asunto nos referimos en un todo á lo que dejamos consignado al hablar do 
las disoluciones alcohólicas medicinales, en la página 57 y siguientes de es'te 
tomo, pues los extractos alcohólicos no son otra cosa que tinturas alcohó- 
licas evaporadas (2). 


(1^ La Farmacopea eepahola prescribe que se preparen por lixiviación coa agua fría 
el mayor número de los extractos acuosos. Asi su ejecuta según diebo código, con los 
de ajenjo, cornezuelo, cuaeia, digital, dulcamara, genciana, hojas de nogal, ratania* 
regaliz, saponaria, taraxacon, valeriana, zarsaparrilla y con el do fumaria, que 
lambien se puede obtener con el zumo depurado, como dejamos dicho en la nota an* 
terior. 

Por macerarioo dispone que so preparen los eslractos do opio y ruíhar6o ; por de- 
cocción los do algarrobas y guayaco y por infusión los do catecú y quina. 

(i) Según Ua observado el Sb. Picfli, farmacéutico de Viena, el uso de los olcobo* 
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El vinagre ó mejor aun el alcohol acidulado con acético, so ha propuesto 
también para la obtención de disoluciones extractivas y el Sr. G. Febbabi, 
citado por Dobvadlt, do la prererencia á dichos vehículos para la prepara- 
ción do extractos de plantas virosas, como el acónito, la cicuta, la bellado- 
na, el estramonio etc.. 

Tami)ien el vino se ha propuesto para la preparación de liquides reductí- 
blcs á extractos, pero muy raras veces se usa. 

La evaporación de lo* liquido* extractivo*, que es la segunda parte 
que comprende la preparación de los extractos, es una operación que in- 
fluye de un modo muy notal>le en las cualidades de estos medicamentos, y 
aunque hemos consignado ya las condiciones mas favorables para la eva- 
poración de los líquidos en general, (T. I. p. 61] no podemos dispensarnos 
de dar á conocer los procedimientos especiales recompensados para redu- 
cir á un pequeño volumen disoluciones complexas y concentradas de prin- 
cipios orgánicos. 

Decíamos entonces, y es conveniente recordarlo, que la evaporación 
puede ejecutarse á la temperatura ordinaria, y por el solo efecto de las cor- 
rientes de aire seco , ó á temperaturas superiores; dejando unas veces el lí- 
quido evaporable en contacto del aiie, colocándole otras en atmósferas arti- 
Qciales, ó privándole, por fln de la acción de todo gas, esto es, operando en 
el vacío. De estos diferentes medios se puede hacer aplicación para evapo- 
rar disoluciones extractivas, pero no son todos igualmente oportunos. El pri- 
mero, ó sea el de la evaporación espontánea, da por resultado los productos 
que en farmacología natural han recibido el nombre de impúamento*, y 
aunque es el método mas sencillo do todos, tiene el inconveniente de ser 
también el mas lento, y uno de los que ocasionan mayor producción de los 
compuestos oxidados insolubles, llamados en su conjunto apotema, por Bbr- 

ZELIl'S. 

La evaporación á temperatura superior á la ordinaria y en contacto del 
aire, es en verdad mucho mas rápida que la aoterii>r, en cuyo concepto es 
mas ventajosa y de mas frecuente aplicación ; pero en cambio se favorece 
por su medio de una manera notable la oxigenación de la sustancia orgá- 
nica que ha de formar el extracto, el cual pierde mucho de su solubilidad; y 
alterándose correlativamente la composición de varios de sus principios cons- 
titutivos, cambia de propiedades de un modo notable, con gravo detrimento 
de sus cualidades terapeúticas, que se maniflestan siempre con tanta mayor 


litnm es preferiblo pare la obtención de los extractos de ptantas narcAlIeas y ostupe- 
racteolos, y el Sr. Senaorr asegura qne lia encontrado en ellos dol)le acliTidad qns en 
IfS procodenlee de los reepooliros alcoholados. 
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facilidad cuanto es mas crecida la cantidad de materia soluble que el medi- 
camento contiene. 

A pesar de este grave inconveniente, el método de que hablamos es el 
que de ordinario adoptan los farmacéuticos, sin duda ninguna á causa de su 
sencillez, j la única precaución que toman es la de calentar el liquido en 
baño de m^ia ; lo que ciertamente es muy recomendable, pero no basta 
para evitar la alteración que el contacto del aire ocasiona en el extracto, y 
que es hdavia mayor porque luego que la disolución adquiere cierta densi- 
dad se forma en la superficie una película de apotema, muy consistente, que 
impide, ó por lo menos retarda, la evaporación; habiendo necesidad, para 
evitarlo, de agitar continuamente el liquido, en cuyo caso, renovándose sin ce- 
sar las superficies aumenta necesariamente la proporción de oxigeno absor- 
vido, y el consiguiente desprendimiento de las sustancias volátiles que 
acaso qpiistieraa en la disolución y que convendría conservar en el produc- 
to. Tal es la causa principal de la abundancia de residuo insoluble que de- 
jan los extractos medicinales asi preparados, y de la desaparición del aroma 
propio de los materiales con que se elaboran, en cambio del cual adquieren 
un olor particular muy parecido en todos. 

La evaporación en el vacio, bien sea que se ejecute á temperatura baja, 
d á otra elevada' (lo que no es indiferente, según la naturaleza del liquido 
extractivo) es el método á que dan la preferencia, muy merecidamente, los 
farmacéuticos modernos, pues en tales condiciones pueden conservarse en 
el medicamento la mayor parte de los principios volétites, y aun quizás to- 
dos ellos, y es al mismo tiempo mucho menos probable que se alteren los 
demas que pudieran existir en el liquido extractivo ; de modo que los pro- 
ductos manidostan, por lo común, el olor propio do la especie farmacológi- 
ca usada, y á veces también su color, dejando por otra parte reducidísima 
cantidad de residuo insoluble, cuando se someten á la acción del agua, del 
alcohol, ó de otros vehículos neutros. (1) 


(t) La superioridad do los eitrados oblonidos por evaporación en el vacio ha sido 
puesto en duda|por insignes farmacóuticos. K esto número pertenece SounEiiurf, que ba 
hecho someter d experimentos comparativos varios extractos preparados unos por eva* 
poracioo en an el vacio y otroa en baño de maria y en contacto del aire, y entro 
ellos asegura que no ae ha hallado diferencia alguna en su modo de obrar sobro el or- 
ganismo } no obstante de haber bocho el exdmen con extractos procedemos de sustan- 
cias que, por contener principios volátiles, debían sor susceptibles de mayor variación. 
Idénticos resultados se dice que han obtenido algunos otros observadores y en conee- 
cuoDcia de ello la supremacía de los estractos elaborados por evaporación en el vacio 
es pera muchos dudosa. 

A pesar de la respetable autoridad del célebre íaimacéutiao nombrado, noa pareoo 
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Para ejecutar la evaporación á temperatura superior á la ordinaria ^ en 
contacto dei aire, se suele hacer uso de las estufas, calentadas entre 36 y 
40®, dentro de las cuales se coloca el liquido extractivo, puesto en platos ó 
en cápsulas de poca profundidad, para que la evaporación sea rápida; lo que 
se favorece ademas procurando que el aire se renueve con rapidez y que 
antes de entrar haya atravesado tubos que contengan cuerpos higroscó- 
picos. 

De esta manera se recomienda evaporar los zumos no depurados, para 
preparar lo que se llaman extractos feculentos, con clorofila, ó de Stobck, 
no obstante que esto autor tos obtenía calentando los zumos á fuego directo, 
muy débil, y agitando sin cesar el liquido ; método que es menos oportuno 
que el adoptado actualmente, pues es difícil evitar que la albúmina se coa- 
gule y que el extracto se queme. 

También se hace uso de la estufa para evaporar los extractos blandos 
hasta sequedad, con cuyo objeto se extienden aquellos sobre platos, ó sobre 
placas de hierro ó de estaño, de las que luego se separan fácilmente con 
auxilio de un cuchillo, ó golpeándolas sobre una mesa. 

Para evaporar los líquidos extractivos á temperaturas superiores á la ordi- 
naria es mas común el uso de cápsulas, peroles ó calderas, que se colocan 
dentro de otras, en que so pone agua, para que sirva de intermedio 6 
baño de maria. En este caso la vasija interior debo ser de porcelana, de 
estaño, 6 de cobre perfectamente estañado, y es muy conveniente que ajuste 
con exactitud á los bordes de la inferior, á la que debe servir de tapa, para 
evitar que el vapor que se desprenda pueda ser absorvido por el liquido 
extractivo. 

llB.var creyó mas conveniente calentar las vasijas en que se hubiese de 
hacer la evaporación por medio del vapor de agua á la presión ordinaria, y 
al efecto ideó un aparato, compuesto de una série de cápsulas metálicas de 
doble fondo, puestas en comunicación unas con otras, mediante tubos, que 
dan paso al vapor producido en una caldera. Dichas cápsulas son de distinto 
tamaño, siendo mayor el de la que recibe directamente el vapor, y decre- 
ciendo el de las otras de una manera progresiva. (1 ) Al empezar la opera- 


qaa el método da ovaporacioo en ol vacio maraco »r preferido, pnce ann cuando fuoee 
ciarlo, oomo aciuel autor prelende, que toa producios no aventajan en obsolulo, á los re- 
aullantea dol método ordinario, es indudablo que aquel método permita oblenerlos do 
mejores condicionas que este, sin exigir para olio tanto esmero y tan asidua vigilancia 
por parte del operador, lo que ya es por si solo, una circunstancia de muebo interés 
práctico. 

(1) Véanse para este y los demás aparatos de evaporación de líquidos extractivos, 
las figuras correspond antos de las láminas 27 y'28 de nuestro alies. 
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clon se coloca el liquido extractivo en varias do estas cápsulas y á medida 
que va estando concentrado se reúne en una sola donde se le dá la consis- 
tencia requerida. 

Sea que para la evaporación en las condiciones que estamos examinando 
empleemos una sola cápsula, ó que hagamos uso del aparato do Hexry, no 
debe descuidarse la agitación continua dol liquido, especialmente cuando 
ha llegado á adquirir el grado de consistencia suncicnte para que empiece á 
formar pelioula; pues de no hacerlo asi el desprendimiento do vapor seria ca- 
si nulo por impedirlo la capa de apotema formada, que es siempre b.aslanto 
elástica y tenaz. Para conseguir el apetecido objeto sin molestia por parte del 
operador, se puedo hacer uso’do agitadores movidos por mecanismos sen- 
cillos; ó bien se puede utilizar el aparato evaporatorio de DEnos.vE. Consisto 
este en una ó varias cajas de metal de uii metro do longitud por 73 centí- 
metros do anchura y 10 do elevación próximamente, las cuales tienen sol- 
dadas, á manera de tapas, otras cajas de longitud y latitud iguales pero de i 
ó 8 centímetros de altura, de manera que resulta un espacio vacio entre los 
fondos respectivos. Las cajas exteriores tienen en uno do sus lados menores 
un tubo que recibo el vapor acuoso producido en una caldera, y en el lado 
opuesto otro tubo que puede utilizarse para enlazar con In primera, una 
segunda caja enteramente igual, la que á su vez so puede unir á una terce- 
ra etc. Las cajas interiores están provistas de unas láminas, metálicas tam- 
bién, que parten de una de las caras laterales y llegan hasta muy cerca do 
la opuesta, siguiendo un drden alterno. Para hacer uso de este aparato se 
ponen en comunicación tas cajas que hayan de emplearse, según la cantidad 
de liquido que so deba evaporar, y la primera se enlaza por su tubo lateral 
libro con una caldera de vapor ; hecho esto se inclinan las cajas de manera 
que quede ¿ mayor elevación al lado de la primera caja mas próximo á la 
caldera de vapor, con lo cual se hallará todo el aparato en plano inclinado, 
en cuya posición se lija mediante unos tornillos convenientemente dispues- 
tos en las tarimas, ó mesas de madera, que tiene cada caja. En tal caso ha- 
ciendo que caiga el liquido extractivo en la parte mas elevada de la primera 
caja irá recorriendo su extensión, viéndose obligado á seguir el canal tor- 
tuoso formado por las láminas de que hicimos mérito, y de esto modo ad- 
quiere un movimiento de zig-zag que reemplaza al que se lo pudiera impri- 
mir agitándole con una espátula. La evaporación se facilita de este modo, 
pero á costa do la producción inevitable de productos oxidados. 

La evaporación en atmósferas enrarecidas, ó en el vacio, bien sea á tem- 
peraturas bajas, ó bien á otras mas elevadas, exige el empleo de algunos 
mecanismos especiales, y vamos á dar una idea de los principales. 

El Dr. Uré dió su nombre á un aparato sencillo, poro de incómodo ma- 
nejo, que ha sido, sin embargo, el punto do partida para la invención de los 
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que actualmente ae hallan mas generalizados. Conaiste dicho aparato en 
tres vasijas, cerradas y puestas en comunicación por medio de dos tubos 
con llaves : la primera es una cápsula metálica poco prolunda, en la que se 
coloca el líquido que haya de ser evaporado, ajustando después hermética- 
mente una tapa, de cuyo centro parte un tubo que va á parar á una gran 
esfera, metálica también y hueca, de capacidad cuatro ó seis veces ma- 
yor que la do la cápsula. Se coloca esta en un horno y la esfera en un 
baño, enlazándola después, mediante otro tubo, que también ha de tener 
llave, con una caldera de vapor. 

Dispuesto asi el aparato se empieza por expulsar el aire de su interior, 
con cuyo objeto se cierra la llave que hay en el tubo de la cápsula y abrien- 
do otra que existe en la parte superior de la esfera intermedia, y la del tubo 
que pone á esta en comunicación con la caldera se llena de vapor la esfera ; 
conseguido esto so cierran las dos llaves y se vierte agua fría sobre dicha 
esfera, con lo cual se condensa el vapor y se produce dentro de esta capa- 
cidad un vacío relativo ; si en este caso se abre la llave que la pone en co- 
municación con la cápsula donde se halla el liquido extractivo, este 
emite la cantidad de vapor necesaria para producir el equilibrio de presión 
dentro de la esfera. Repitiendo estas operaciones se va reduciendo á vapor 
todo el líquido sin que el aire obre sobre la sustancia orgánica que tenia 
disuelta. 

Entre las varias modiflcacioncs que se han introducido en el aparato de 
Daá, es una de las roas sencillas, y de cómodo uso para un laboratorio far; 
macéutico, la de los Saas. Soubbiban y Goblbt. Consiste el aparato en una 
caldera oval, de cobre estañado, provista en su parte superior de una aber- 
tura ancha á la cual so ajusta herméticamente una tapa que se mantiene fija 
con auxilio de un tornillo de presión. A un lado de la mencionada abertura 
hay otra de menor diámetro, á la cual se adapta un tubo de eauchú volca* 
nizado, que tiene en su interior un alambre de cobre arrollado en espiral, y 
y por el extremo libre ae une dicho tubo con la parte superior de un ser- 
pentín de estaño que termina en una gran capacidad hemisférica, provista 
de un oriflcio que se cierra con un tornillo y que está contenida, como el 
serpentín, en un cilindro metálico que le sirve de refrigerante. La otra 
abertura que la caldera tiene al lado de su boca, sirve para atornillar un 
tubo encorvado, de cobre, que se uue luego, mediante un trozo de cauchú 
con un tubo de vidrio de paredes resistentes, de un metro de longitud, que 
termina dentro de un vaso en que se pone una columna de mercurio , de 15 
á 20 centímetros de altura. El tubo de cauchú que une la caldera con el re- 
frigerante, la capacidad ensanchada de este, y el tubo de cobre encorvado 
de la tercera abertura de la caldera, están provistos de llaves metálicas que 
ajusten con perfección. 
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Para hacer uso del aparato ae coloca ea la caldera un poco de agua ca- 
liente, so adapta la tapa de aquella, ae cierra la llave del tubo que termina 
en el mercurio y dejando abiertas las dos que tiene á sua exlremoa el tubo 
do cauchó, asi como el oriilcio de la capacidad en ijue termina el serpenlin, 
se calienta la caldera para que el vapor expulse al aire del aparato, y cuan- 
do esto se haya «inseguido se tapa el orincio del seriienlln, cuidando do 
dejar salir antes una ligerisima cantidad de vapor por el tubo do vidrio, se 
quila del luego la caldera, se echa agua en el refrigerante, y se inclina la 
caldera, de modo que el liquido que haya quedado en ella pase al serpen- 
tín. Cuando se tiene dispuesto asi el aparato se coloca de nuevo la caldera 
en su hornillo y quitando el tubo de cobre y vidrio de la tercera abertura se 
atornilla ¿ ella un embudo, con cuyo auxilio se introduce suavemente en la 
caldera la disolución extractiva, teniendo cuidado de impedir la entrada del 
aire en la vasija. Hecho esto se coloca la caldera en un baño de maria, se 
destornilla el embudo, y se pone en su lugar el tubo de vidrio, llenándole 
antes con el liquido extractivo, ó con agua, é introduciendo su extremidad 
libre en el mercurio que ascenderá, en cuanto se abra la llave superior, 
dando á conocer de este modo la presión interior. 

Cuando todo se ha dispuesto de la manera dicha se cuida de mantener 
caliente la caldera y frió el refrigerante, con lo que la evaporación marcha 
de una manera uniforme, hasta la expulsión completa del vehículo (1). 

Dobvault describe otro aparato, que funciona en el establecimiento far- 
macéutico de su dirección, y que está fundado, como el anterior, en el mis- 
mo principio que el primitivo de Uaá. So compone do una caldera de doble 
fondo, formada por dos hemisferios de cobre estañados interiormente, y 
provista de un termómetro, que sirve para conocer la temperatura á que se 
opera; de una grao abertura, susceptible de taparse herméticamente, por la 
cual se ha de sacar el extracto ya elaborado, y de otras tres, armadas con 
llaves, cuyo uso diremos luego. Comunica la caldera, mediante un grueso 
tubo metálico, con la parte superior de un serpentín que se une por su ex- 
tremo inferior con una bomba aspirante-impelente, destinada 6 la extrao- 
ciou del agua que se condense dentro de el. Forma también parte del 
aparato un tubo metálico que procede de un generador de vapor, y qne á 
cierta altura se divide en dos brazos con sus llaves, uno de los cuales va 
á parar al doble fondo de la caldera, y el otro á la parte interior de la mis- 
ma, con objeto de introducir en ella el vapor acuoso. La otra abeKura do la 
caldera, que también está provista de llave, da inserción á un tubo metálico 


(1) 8 a 0 Sfn^ll. TraUi <k Han». Edic.de rtSS-70. 1. p. W. 
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cuyo extremo libro te introduce en un cubo que sirve de depósito el liquido 
extractivo que se haya de evaporar. 

Para poner en acción este aparato so cierran todas las llaves escepto la 
correspondiente al tubo que conduce el vapor á la parte interior de la cal- 
dera c-sférica, y otra que se halla en el punto de unión del tubo que enlaza 
á dicha caldera con el serpentín, en cuyo caso el aire es desalojado del in- 
terior de la caldera. Cuando esto se haya conseguido se cierra la última lla- 
ve citada y se abre la que pone en comunicación directa á la caldera con el 
serpentín, de manera que el vapor pase á este y se condense en él con lo 
cual queda ya hecho el vacio en el aparato, que funciona por lo demás como 
el do SouBEiR-KN y Goblbt (i). 

Uno de los puntos mas dignos de estudio en la preparación de los extrac- 
tos, es el que se refiero á la consistencia que debe dárseles. Llámase general- 
mente consistencia de extracto á la que adquiere el residuo de la evapora- 
ción de un líquido, cuando cedo fácilmente á la presión del dedo, pero sin 
adherirse á él ; 6 bien cuando se puede reducir á pildoras sin adición de 
ninguna otra sustancia. 

Estos caracléres son sin embargo sobrado vagos, y si se tiene en cuenta 
que muchas veces los extractos contienen sustaneias muy activas que deben 
usarse en dosis reducidas y que la proporción de aquellas será distinta se- 
gún la cantidad do agua que el extracto conserve, no podrá menos de la- 
mentarse la poca exactitud con que se señala el grado de desecación de 
estos medicamentos. 

En ediciones anteriores de la Farmacopéa Española se prevenia reducir 
á sequedad las masas extractivas, lo que á primera vista parece preferible, 
puesto que haciéndolo asi es mas fácil la valuación de las dosis ; pero en la 
última edición se ha abandonado este sistema, sin duda por haber reconoci- 
do sus ilustrados redactores las desventajosas cualidades que los extractos 
secos adquieren, según a.seguran los mas distinguidos prácticos ; siendo 
la mas fácil de apreciar la pérdida de su solubilidad, á la que razonable- 
mente debe ir anexa la disminución de sus propiedades terapéuticas. 

Conservación. Los extractos secos (llamados antiguamente salex esen- 
ciales) lo mismo que los blandos, tienen una avidez considerable para el 


(1) Otro de los a(*aralos. da uso muy cómodo on loe laboratorios, y quo sirven no so 
lo para la evaporación en el vacio de líquidos extractivos, sino para la destilación de 
sustancias aromúlieas al vapor, es el que ha sido inventado por Honor, constructor de 
alambiques de Taris, cuya descriitcion hacemos en el altos, pues no seria fácil hacerlo 
aqeí con claridad sin tener ú la vista la fígura. 

Lo mismo decimos resi>ecto del aparato llamado laboratorio de Birrsa, de gran utili- 
dad pura el farmacéutico, y cuyo diseüo y descripción pueden verso on el atlas. 
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agua, lo cuál ca caosa de que se reblandezcan nolablcmciito en lo superít- 
ele y que hasta se enmohezcan y adquieran males cualidades, si no se lo- 
man algunas precauciones para evitarlo. 

Los botes de loza, porcelana, o vidrio, de forma cilindrica y boca ancha 
son los mas propios para conservar estos productos, pero teniendo cuidado 
de taparlos con pergamino embreado, placas ílcxiblcs de estaño, ó láminas 
de cauchó volcanizado, aladas al rededor de la boca, y mejor aun con ta- 
pones de cristal esmerilado, cuando los boles son de esta misma sustancia. 

LACiiAMDaK ha propuesto colocar los extractos un botes de lata, metidas 
en otros que contengan algunos fragmentos de cal viva, y Beiuot ha ideado 
unas tapas de estaño que tienen en su centro un saquillo con cal cáusti- 
ca (1). 

A pesar de estas precauciones muchos extractos se alteran en un plazo 
mas ó menos largo, habiendo demostrado la experiencia que, por lo general, 
no duran mas que un año, con buenas condiciones, los de acónito, bellado- 
na, cicuta, beleño, estramonio, digital, cólchico, fumaria, y algunos otros 
menos importantes. 

Para reconocer si los extractos se hallan en buen estado de preparación y 
de conservación no hay un medio seguro, puesto que su composición inme- 
diata es muy diversa. Admítese sin embargo que los buenos extractos no 
deben tener color negro, ó demasiado oscuro, salvas algunas, aunque muy 
pocas escepciones ; no deben pegarse ú los dedos ni calar el papel de filtro; 
deben tener cada uno el olor propio del material empleado en su prepara- 
ción ; han de ser completamente solubles en el agua , escoplo los prepara- 
dos por el método de Stobck, ó dejar, cuando mas 5 % ‘I® residuo. 

Los extractos alcohólicos tratados por el agua dan disoluciones turbias, 
pero deben disolverse por completo en el alcohol de G0° y si proceden de 
hojas, han de comunicar ai éter, á la benzina y al alcohol amílico, color ver 
de hermoso (2). 

Claidfloacioii. Para concluir lo relativo al estudio general de los extrac- 
tos diremos que muchos farmacólogos se han ocupado de la clasiflcacion do 
estos medicamentos, atendiendo á diferentes consideraciones, pero según 
nuestro modo do ver los extractos no forman un grupo natural, puesto que 
solo tienen de común la forma, y en virtud de esto no creemos de utilidad, 
bajo ningún concepto su clasilleaclon, bien sea que se haya fundado en pro- 
piedades físicas, ó en la naturaleza del vehículo, ó en la de los principios 
dominantes, como se ha hecho. 


(i) Journ. lie Pharm, Aüo I8ó6. 
d) UoBVAVLT. Obra dtaüa p. 1094. 
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Ha habido en erecto quien ha dividido los extractos atendiendo á tu con' 
sistencia simplemente, en blandos y tecos ; los han clasiflcado otros según 
sus excipientes, en opólicos, acuosos, alcohólicos, hidroakokólicot, vi- 
nosos, acéticos y etéreos, y también se ha intentado agruparlos con arre- 
glo á su composición inmediata, como hizo Rscuiz, que admitía extractos 
retinoidéot, alcaloidéot, amaridéos, saearidéot, otmazoméos y polieUo- 
téos. 

En el primor grupo incluía los que debían su acción á un alcalóide; en 
el segundo los que tienen como principio activo resina ; en el tercero ios 
que cuentan entre sus factores uno de los que entonces llamaban prihc/píos 
amargos; en el cuarto los que obran por el azúcar en que abundan, ó por 
otra sustancia análoga ; en el quinto los preparados con la carne ó el 
caldo ; y en el sexto á todos los demás que no pudo incluir en los cinco 
grupos anteriores (1). 


Con el estudio de los extractos en general pudiéramos dar por terminada 
nuestra obra, si no existiese otro grupo de compuestos, de imposibie clasili- 
cacion en el estado actual de la ciencia, y entre ios cuales hay algunos que 
se han usado y aun so usan aiguna vez, como medicamentos. Por este mo- 
tivo vamos á ocuparnos á continuación de esa sección de compuestos, que 
son los que desde muy antiguo se conocen con el nombre de cuerpos piro- 
genados, empezando por exponer algunas consideraciones generales y des • 
cribiendo seguidamente los pocos que tienen en la actualidad importancia 
en terapéutica, y no pueden incluirse en los grupos anteriormente estudia- 
dos. 


(0 Bl nombre i?8 poUdiotíot que epIicS Bbclvi á Míos eitrsetoe, deriva de qelei mu- 
oboe y ijion; propiadad ó ntluialeta particular. 
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LECCION CXXXYI. 

PH0DUCT08 PIROGENADOS. 

Cauidaracionw g«nenlas Mam de «alo» cuerpM. 

OperMíones que se ejaculsn coa objolo de obtener auelencias ompircumiliaaa. 

Torrefacción.— CarbonJjuoion.— Destilación seca. 

Etludio do loe productos que suministren por este medio la modera, el atta it cier- 
vo 7 el skccím. IndlcacloQ do otros modlcunentos emplreutnáUeos. 

Los antiguos farmacólogos comprendían en un solo grupo, bajo la deno- 
minación de productos pirogenados, ó empireumáíicos, á ludus los cuer- 
pos resultantes de la acción descump* menté del calor sobro las sustancias 
orgánicas (I). 

La simple deflnicion que antecede es suficiente para dar á conocer que la 
composición de los menci madus productos ba de ser muy diversa, pues no 
puede menos de hallarse relacionada con la que tengan las sustancias de 
donde procedan ; deduciéndose de esto que no es posiiile que formen un 
grupo químico bien caracterizado, en ninguna clasiQcaci >n racional. Entre 
los compuestos pirogenados se cuentan en efecto ácidos, bases nitrogena- 
das y oxigenadas, sales, carbuMS de hidrógeno y otros muchos cuerpos de 
composición incierta y de propiedades mal averiguadas, entre l-’S cuales no 
hay mas lazo de unión que la circunstancia de formarse uní s y otr>-s por la 
acción del calor; lo cual fácilmente se concibe que no es, ni puede ser, mo- 
tivo bastante para reunirlos á lodos, separándolos al efecto de las otras sec- 
ciones en que por razón de su modo de funcionar deben estar colocados. 

Agrupando, pues, como hacían los farmacólogos todos los compuestos 
pirogenados, sin otra consideración que la referente á la manera de obte- 
nerlos, incurririamos en el grave error, que hemos combatido al exponer 
los fundamentos de la clasificación racional de los medicamentos (T. I, pá- 
gina 151) y que el ilustre Carbonbll cometió en un principio, pero que su- 
po señalar después con tanto acierto como sinceridad , para que pudieran 
evitarle los demás autores de clasificaciones farmacéuticas. No vamos, por 
consiguiente á hablar aquí de cada una de las especies químicas que pueden 
formarse cuando se someten á la acción del calor, las sustancias orgánicas 


it) Los adjellvos empircumdtteo 7 piropsitodo derivan, el primero de ipmifM, V> 
qneato; 7 el segando de wf luego 7 ytwM 70 engendro. 
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que llevamoa estudiadas, sino que, nos limitaremos á tratar, de una manera 
general dcl modo de aplicar dicho agente sobre tas especies farmacológicas 
con la mira de promover.la formación de medicamentos dcl grupo á que he- 
mos llamado especies farmacéuticas, y de las cuales daremos á conocer las 
que, derivando de aquel origen, no hayan podido ser clasificadas en los gru- 
pos que hemos admitido hasta aquí. 

Decíamos muy al principio (T. I, pág. 173] que todas las materias orgá- 
nicas se descomponen cuando se las somete á la acción del calor, pero que 
resultan alterados los producios, generalmente, por la influencia simultá- 
nea dcl oxigeno, puesto que, por lo común, se opera en presencia del aire 
atmosfé-rico; de donde se deduce que aquellos tienen que ser distintos según 
que el aire intervenga con mayor ó menor facilidad, ó que se opere en el 
vacío o en atmosferas artificiales, privadas de o.xlgeno. Esta es la razón por 
la cual es indispensable estudiar loa procedimientos con auxilio de los cua- 
les ppdemos aplicar el calor como agente químico, señalando en cada caso 
la naturaleza de los fenómenos á que da origen. 

Toda materia orgánica expuesta á una temperatura elevada en contacto 
dcl aire, es susceptible de experimentar una serie de descomposiciones, que 
concluyen por transformarla en agua y ácido carbónico, si carecia de nitró- 
geno, ó en dichos compuestos mas amoniaco si poseía dicho elemento. Este 
hecho, se realiza con tanta mayor facilidad cuanto sea mas rápida la renova- 
ción dcl aire en cuyo contacto se caliente la sustancia, y mas elevada la tem- 
peratura á que se la someta; y es aun mas pronta y completa la descompo- 
aicion si el aire es reemplazado ]ior oxigeno, ó por un compuesto que deje 
este gas en libertad cuando se aumente el calor. Tal es el fundamento de los 
métodos modernos do análisis elemental orgánica, que dejamos extensamente 
descritos en su lugar, y sobre los cuales no necesitamos nuevas aclaracio- 
nes. Pero cuando las materias orgánicas se calientan en atmósferas despro- 
vistas de oxígeno, los fenómenos que se verifican son entonces esencial- 
mente distintos, pues consisten en metamórfosis, mas ó menos complicadas, 
que dan origen á los cuerpos pirogenados á empireumáticos, entre los 
cuales se hallan algunos de composición y caracteres bien averiguados, que 
hemos descrito ya entre las especies correspondientes á varios grupos quí- 
micos, pero hay un número, muy considerable también, de otros que no son 
sino mozclas de composición inmediata complexa, y de muy difícil, y hasta 
imposible, caracterización en el estado actual de la ciencia , de algunos de 
los cuales es de los que hemos ahora de ocuparnos. 

Una misma sustancia orgánica puedo producir diferentes compuestos pi- 
rogenados, según el modo cómo se la someta á la acción dcl calor, y por eso 
los farmacólogos se ocupan separadamente de las operaciones que se practi- 
can con este objeto. Varías son las que sueleo admitir, poro gran parle de 


Digitized by Google 


— 1005 — 

ellas no son sino modos diversos de producir los mismos resultados, por lo 
cual nos parece innecesario mencionarlas, y aun entre las que el mayor nú- 
mero de autores conceptúan como esencialmei^e distintas, vemos muy estre- 
chas relaciones, comu Iralarcmos de demostrar ol exponer, según lo hare- 
mos á continuación, algunas breves noticias respecto de ellas. 

Torrefacción, 6 tostacion. Consiste en someter las sustancias orgáni- 
cas á temperatura capaz de promover el desprendimiento de los principios 
volátiles que tuviesen ya fornfcdos, y la producción de algunos otros, vapor!, 
zahies o fijos, que modiliquc las projiicdades de la materia orgánica res- 
tante. 

Los cambios que en tales condiciones experimentan las sustancias orgá- 
nicas son direrentes, según sea la naturaleza de que estén dotadas, así es 
que por tostacion se desenvuelve en el café el principio á que debe su grato 
aroma; el ruibarbo se vuelve astringente, dejando de ser laxante; el opio 
pierde el olor viroso; el azúcar adquiere gusto amargo, etc., etc. (1). 

Para ejecutar la torrefacción se suele recomendar el uso de baños de are- 
na; aunque algunas veces se aplica también el calor directamente , y si an- 
tes eran preferidas las cápsulas de barro, porcelana ó metal , hoy se ha ge- 
neralizado mucho el empleo de cilindros de hoja de hierro, colocados hori- 
zontalmentc sobre hornillos y dispuestos de modo que puedan girar sobre 
su eje con la velocidad que se desee. 

Carbonización. Esta y la tostacion tienen muy estrechas relaciones, 
pues, bien examinadas, no pueden distinguirse por otra cosa sino porque en 
la que acabamos de nombrar las sustancias orgánicas fijas experimentan li- 
geros cambios, mientras que en la carbonización se descomponen de una 
manera mas profunda, quedando al descubierto crecida cantidad del carbono 
que las constituía. 

Para que la carbonización pueda tener efecto es indispensable no solo que 
la temperatura sea mas elevada que la que necesitan las sustancias orgáni- 
cas para tostarse, sino que el aire no tenga una intervención demasiado ac- 
tiva , pues en caso contrarío su oxigeno se combinaria fácilmente con el 
carbono y se desprendería esto elemento, bajo la forma de óxido ó de ácido 
carbónicos. Estas son las razones por las cuates para carbonizar las sustao- 


(t) Uuo de los productos quo se dice aparecen constanlemonte en la tostacion es el 
que denominó HEicitEXDACii attamara (do as/iare y amarui} y que, como dejamos indi- 
cado (p. 510) parece sor ol mismo á que Voelckbl denominó caramelan, y MuLpaa áci- 
do apoglúcico. 

La assamara, tal como so ciirao do la brea del azúcar, es una sustancia incrislaliza- 
ble, amarilla, transparente, do aspecto gomoso, de sabor amargo, muy soluble en agua 
y en alcohol, ó insoluble on el éter. 

64 
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cías orgánicas se emplean ordinariamenlc retortas, cilindros ó crisoles, ta- 
pados de modo que permitan la salida de los productos volátiles, impidiendo 
al mismo tiempo la entrada del aire , que ocasionaria grandes perdidas del 
producto carbonoso que se desee obtener. 

La carbonización es una operación muy importante, puesto que nos sumi* 
nistra uno de los productos de uso eumun mas indispensable, cual es el 
carbón, que se obtiene en grande escala, para atender á las necesidades de 
la industria y de la economía doméstica. * 

En los bosques, se veriHca la carbonización de la madera formando con 
ella grandes piras, ó montones, que se cubren con gruesas capas de tierra* 
musgo, ele., para impedir que. el aire actúe desfavorablemente sobre su 
superllcie, y so les prende fuego por el centro, procurando que se establez- 
can las corrientes cxtrictamcnte necesarias para que la combustión conti- 
nué hasta el momento en que convenga detenerla ; lo que se consigue ta- 
pando todas tas aberturas, vientos ó respiraderos, que se hubiesen dejadoen 
el monten. Modernamente se va generalizando otro procedimiento, que los 
chinos parece usan desde muy antiguo, y que ha sido adoptado hace bas- 
tantes años en varios países europeos. Este método se reduce á carbonizar 
la madera dentro de cilindros ó retortas de hierro ; con lo cual hay la ven- 
taja de que las pérdidas de carbón son mucho menores; y se pueden apro- 
vechar además los productos volátiles condensables, que en el método de los 
bosques se lanzan á la atmósfera ; de modo que la carbonización en este ca- 
so es una verdadera destilación seca. 

Para ejecutar en los laboratorios la carbonización se hace uso de crisoles, 
ó de retortas, que se calientan déla manera conveniente en hornos de rever- 
bero. De este modo se obtienen los carbones de huesos, de encina, de pan, 
de corcho, de álamo, de tilo, de quina, etc., que forman parte de algunos 
medicamentos (i). 

Calcinación ó incineración. Muchos autores con.«ideran como diferen- 
tes las operaciones que se distinguen con los nombres dichos, pero en nues- 
tro concepto es imposible señalar entre ambas una linca divisoria. En una 
y otra la sustancia orgánica cambia, en efecto, totalmente de forma, y deja 
como único residuo la mineral que contenia, la que á su vez, puede también 


(I) Aunquo ol carl'OU pariicc quo iloliiura ser oslujiado en la química orgánica, 
pues procede de sustancias vceolales ó aniiualea, no es jiosihle considerarte sino como 
carhonn impura, y en tal concepto lo corrc.sjiondo estar al lado dot elumenlo que aca- 
bamos do nombrar. Asi lo han comprendido todos los autores y por esto motivo no lia- 
comos aquí su liistoria, refiriándouos al tratado del carbón propio do la tjuimica inor- 
gánica. 
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experimentar, y cxpcrimcnla casi siempre, cambios notables en su compo- 
sición. 

En la calcinación, dicen los autores que se priva á los cuerpos de aigu - 
nos de sus principios ácidos, y que como residuo se obtienen óxidos 6 sales, 
mientras que en la incineración se destruye una materia orgánica, obtenien- 
do como residuo compuestos minerales do diferente naturaleza ; pero por 
poco que se medite sobre ambas definiciones advertiremos q ic no represen- 
tan en rigor ideas distintas, toda vez que la incineración y la calcinación se 
ejecutan por idénticos procedimientos, y aunque resultan de ellas productos 
desemejantes, no es este motivo suficiente para separarlas. A nadie que se- ' 
pamos, le lia ocurrido distinguir la destilación del alcohol, de la del ácido 
nítrico, de la del agua, de la del cloruro antimónico, etc., y sin embargo 
los productos no tienen igual ni parecida composición. Por otra parte, si 
en la calcinación de la caliza y otros carbonatos, que se toma como tipo, 
hay en efecto desprendimiento de un ácido volátil y obtención de un óxido 
en la calcinación del cuerno de ciervo, de los huesos, de la madre-perla etc. 
que los mismos autores no temen reunir con aquella , hay algo mas que 
simple separación de un ácido volátil, pues hay descomposición de materias 
orgánicas y obtención de sustancias salinas, óxidos, etc. Bien demuestran 
la poca exactitud de la separación que establecen cuando dicen que el resi- 
duo de la incineración es de naturaleza muy variada, y no excluyen de ella 
á los mismos óxidos de que hablan en la calcinación. 

Para ejercutar esta, que, según lo que acabamos de exponer nos parece 
ser una misma cosa que la incineración, hay que colocar las sustancias or- 
gánicas á temperatura elevada y facilitar el contacto del aire , pues sin ello 
no es posible conseguir la total separación de las sustancias orgáni- 
cas (1). 

En la industria se practica la incineración de las plantas en escala crecida, 
con objeto de obtener las barrillas, y el salino, ó potasa; y se calcinan tam- 
bién los huesos para obtener el fosfato decaí neutro, que se utiliza para la 
preparación de abonos minerales, y para la extracción del fósforo. 

En farmacia se practica la calcinación d incineración con algunas plantas 
ó productos de las mismas, como los agenjos, que dejan por residuo el car- 
bonato do potasa llamado sal de ajenjos; el tártaro ó heces salinas del vino, 
que nos suministran la sal de tártaro; el asta de ciervo y la madre-perla, 
que calcinadas y Icvigadas formaban, y aun forman, parle de varios medica- 
mentos etc. 


(t) Las condiciones mas favorables para U incínoracion las dejamos oxpueetos al 
Ocuparnos de osta operación en ol (ralado de análisis clomeulal. (T. 1. p. \th). 
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DeatUaolon aeon. Cuando una maleria orgánica ae descompone al fuego 
podemos proponernos utilizar unas veces los productos lijos, otras los volá- 
tiles, y en ocaciones unos y otros. Para lo primero ejecutamos las operacio- 
nes que acabamos de citar, en las cuales no hemos tomado en cuenta sino los 
residuos; pero en el caso de que nos propongamos sacar partido de los com- 
puestos vaporizables tenemos que valernos de aparatos apropósito para reco- 
gerios, y entonces decimos que practicamos U operación que desde muy an- 
tiguo se conoce con el nombre de destilación teca, ó compuesta, que ya 
hemos citado mas de una vez, y en particular cuando hablábamos de la des- 
tilación propiamente dicha, (con la que apesar de su nombre, no es posible 
confundirla) y también al describir los procedimientos analilico-elementales 
de que se valieron los antiguos. (I) 

La destilación seca puede ejecutarse de dos maneras; ó á fuego brusco, ó 
á fuego graduado. En el primer caso los productos resultan todos mezclados, 
y en el segundo pueden irse obteniendo con separación, siempre que se ten- 
ga cuidado de emplear baños ó intermedios apropósito y se cambie el reci- 
piente, después que no resulten mas vapores condensables á la temperatura 
en que se opere en aquel período de la operación. 

Los productos de la destilación seca no son totalmente distintos, cualquiera 
que sea la materia que se someta á la operación, pues hay muchos que apa- 
recen siempre mezclados con los que son propios de cada sustancia, y que 
por lo mismo deben ser tomados como característicos. Esta es la razón por 
la cual puede establecerse entre aquellos una clasiQuacion que simpliRque 
algún tanto su estudio. 

Todo los productos de la operación que examinamos, sea cual fuere la na- 
turaleza de las sustancias de donde procedan, pueden distribuirse en cuatro 
grupos á saber; í .° productos gaseosos; S.° productos liquidot ó sólidos 
solubles en agua; 3.° productos líquidos ó blandos insolubles en dicho 
vehículo, y 4.» residuo. 

Los productos gaseosos, son; ácido carbónico, oxido de carbono, hidró- 
genos carbonados diversos, é hidrógeno libre, en el caso de que las sustan- 
cias descompuestas no tuviesen azufre ni hidrógeno entre sus elementos, 
pues si los tuvieran desprenderían además ácido sulfliidrico y amoniaco. 

Los productos líquidos, á sólidos solubles, son también diferentes según 


fl) Vsasa lo dicho oo las páginas 40 y 74. 

Por dosliiacion seca hemos dicho que se oblionen: el ácido acético, el beaiéico, et 
succiniro, el fórmico, el alcoliol metílico, y oíros muchos cuerpos, que dejamos descri- 
tos OD los lugares eorrctpondienles; de manera que es un procedimiento muy ganaral- 
menic usado. 


Digitized by Google 



— 1009 — 

que la materia contenga d no azurre y nitrógeno; en el primer caso se hallan 
sales amónicas de ácidos diversos, entre los que nunca Taltan el acético ni oj 
carbónico; y en el segundo, ácidos distritos también, además del acético 
mismo. Bn uno y otro caso se encuentra crecida cantidad de vapor acuoso que 
se condensa. 

Los producios líquidos ó blandos, insolubles, son los que constituyen, 
en su conjunto, ia sustancia conocida con el nombre genérico de brea, que 
se distingue después agregando el de la materia de que provenga, y asi se 
dice brea de la madera, del succino etc. En la brea existen numerosos com- 
puestos muy mal caracterizados, y de un modo vago y en general, se distri- 
buyen en trer grupos, que se distinguen respectivamente con ios epítetos de 
pirelamas, ó aceites empireumáticos; pirostearinas, ó grasas empireumáti- 
cas, y piretinas, ó resinas empireumálicas. 

El residuo de la destilación seca es siempre carbón, pero retiene con ex- 
traordinaria energía hidrógeno, si procediese de sustancias vegetales, ó ni- 
trógeno, si fuese de procedencia animal. 

Con estos antecedentes vamos á estudiar en particular la destilación seca 
de la madera, la de cuerno de ciervo y la del succino y como apéndice cita, 
remos algunos productos pirogenados de distinta procedencia, quesuelen usar- 
se como medicamentos. 


DESTILACION SECA OK LA UADEBA. 

Cuando esta sustancia se somete á la acción de una temperatura elevada, 
dentro de un aparato destilatorio, so descompone rápidamente, produciendo 
numerosos compuestos, clasincablcs en los cuatro grupos que dejamos apun- 
tados. 

Entre los gaseosos se hallan el óxido y el ácido carbónicos, el gas de los 
pantanos y el hidrógeno bicarbonado; entre los líquidos solubles aparecen el 
ácido acético, la acetona, el alcohol metílico, el ácido fórmico y unos prin- 
cipios muy mal estudiados que han recibido los nombres de lignona, ó xili- 
ta, y mesila. La brea, ó sea el conjunto de sustancias liquidas y blandas in- 
solubles, contiene entre las pirelainas, creosota, picamara, eupiona, cap- 
nomora, ácido acético etc; entre las pirostearinas, piítacala, cedrireta, pa- 
r-afina, crisena, pirena y naftalina; y en la piretina no se han hallado 
principios aislabies. 

Las condiciones, y hasta el aparato, en que se destila la madera, quedan 
ya descritos al ocuparnos de la preparación del ácido pirolcñoso, ó vinagre 
de madera, y también conocemos todas las sustancias liquidas solubles que 
se producen en este caso, y que tienen para nosotros algún interés, asi es que 
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en la ocasión presente podemos pasar desde luego á estudiar los principio: 
insolubles de consistencia blanda, que reciben colectivamente el nombre de 
brea (I). 

Brea dle la madera. Separada esta sustancia de los líquidos enpireu- 
múticos que se Ibrinan al mismo tiempo en la destilación seca de la leña, es 
de consistencia de trementina, de color negro, de olor tenaz y esencialmente 
distintivo y de sabor acre. Hierve ú 87° y si se calienta aun mas se inllama. 

Cuando se mezclo con magnesia, aunque sea en pequeña cantidad, se so- 
lidifica, y lo mismo sucede con la cal. 

El alcolinl, el éter, los aceites y las esencias disuelven muy bien á la 
brea, y aunque no puedo decirse que seo soluble en el agua, comunica á 
este liquido color amarillo, sabor amargo-aromático y olor bien marcado. 

La brea oficinal, que es la obtenida de la madera de pino, suele distin- 
guirse eii el comercio con el nombre de b>-ea vegetal, de Noruega ó de 
las Latidas, y conviene que nu se conrunda con la que procede de las fá- 
bricas de ácido pirnieñoso, donde se queman maderas poco resinosas. 

La brea se usa con mucha frecuencia en forma de disolución acuosa 
{agua de brea), de jarate, pomada, emplasto, emulsión, etc. Mezclada con 
cal se puede administrar en polvo , en pildoras , etc. Se reputa como un 
buen medicamento estimulante, diaforético y diurético, y se recomienda pa- 
ra combatir la tisis y al exterior contra las enfermedades de la piel. 

Sometida á la destilaciou seca suministra la brea numerosos principios. 
Entre los líquidos tenemos : creosota, picamara, eupiona, capnomora, 
etc. y entre los sólidos: parafina, cedrireta. pittacalu, crisena, pirena y 
naftalina. De todos estos únicamente nos interesa la creosota, que vamos 
á estudiar. 

Creosota. Según Gerii.vrot la mayor parle de la sustancia que con es- 
te nombre se expende en el comercio no es sino ácido fénico impuro ; pero 
la verdadera creosota, descubierta por ReiciibMi.vcu es un cuerpo entera- 
mente distinto. 

La preparación do esta sustancia es larga, y no se verilica bien en el la- 
boratorio del farmacéutico. Para practicarla se empieza destilando en retor- 
tas de hierro la brea de la madera, hasta que el residuo quede resinoso y 
negro, pero cuidando de que no so quemo, pues si asi sucediese seria mas 
difícil la purillcacion déla creosota. El liquido de los recipientes se divide 
por si mismo en dos capas, una ácida que so desprecia y otra aceitosa que 
se rectifica, para aprovechar las partes mas densas del producto. Se lavan 


(1) En la nula Uc la púb'i'ia 151 ilu cílo luniu, dujainus hedías algunas indicaciunef 
K*lirc la lignona, y varios de sus derivados. 
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estas con disolución de carbonato sódico, volviéndolas después á destilar y 
recogiendo también esta vez las partes mas densas del producto obtenido en 
el recipiente. El aceite posado resultante se disuelve en una logia de pota- 
sa cáustica, que marque i, 12, con lo cual la creosota queda unida con la po* 
tasa, y se separan carburos de hidrógeno oleosos. Se decantan estos, se echa 
la disolución potásica en una cápsula y se hace hervir, para que de esta 
suerte se resiniUque y se separe una materia orgánica que acompaña á la 
creosota, y después de eliminarla so satura la potasa con ácido sulfúrico, 
el cual promuevo la separación del producto que deseamos. 

Se purifica este destilándole repelidas veces con agua alcalina, redisol- 
viéndole con potasa concentrada y repitiendo las operaciones dichas, hasta 
que no se separen mas sustancias oleosas, en cuyo caso se destila por úl- 
tima vez la creosota sola, despreciando las primeras porciones y recogiendo 
las que hierven á 20d.° para desecarlas sobre cloruro do calcio. 

La creosota es liquida, incolora, oleaginosa, de olor, sumamente fuerte y 
caraclerislico, muy semejante al del ácido fénico, y al de la carne ahumada. 
Su densidad es 1,037 á 20." Puede resistir un frío de 27.° sin solidificarse. 

Según la análisis de Goiu p so representa por C**H*‘0*, pero tanto esta 
fórmula, como la de VuelcUel, que esC’‘H'*0', no merecen entera confianza. 

La creosota es muy poco soluble en el agua, pero so disuelve en todas 
proporciones en alcohol, éter, sulfuro de carbono, nafta, etc. En caliente di- 
suelve fósforo y azufre, y también varios ácidos orgánicos, grasas y re- 
sinas. 

La propiedad mas notable do la sustancia que nos ocupa es la antisépti- 
ca, que comunico á la brea, al ácido piroleñoso, y á los demás productos 
volátiles que se desprenden cuando se quema la madera. Macerando carne 
fresca en una disolución acuosa de creosota, por espacio de media hora, 
puede permanecer después al sol sin que so descomponga ; y si se prolon- 
ga por unos dias la maceracion adquiere aquel cuerpo la dureza olor y sa- 
bor do la carne curada al humo. Puede explicarse esta eficaeia conserva- 
triz por la prontitud con que la creosota coagula la albúmina; lo que la hace 
obrar también como veneno cuando la cantidad que se introduce en las vías 
digestivas, ó en el aparato circulatorio, es considerable. (1) 

Se usa hace tiempo la creosota en medicina como antiséptica, desinfec- 
tante y cáustica ; propiedades que tiene también el ácido fénico que en la 
actualidad reemplaza con venlaja á aquella sustaneia. 

Los demás principios inmediatos extraídos de la brea por destilación seca 


(I) El nombrado cresotn deriva de apia; carne y yo conservo [lara recordar la 
prúpiedad de qiio hablamos. 
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DO tienen importancia Tarmacológica y están además muy inpcrfeclamente 
estudiados (1). 


Destilación del cuebno de ciebvo. 

Hemos dicho que esta sustancia corresponde por su composición química 
al grupo de los huesos y por lo tanto contiene oscina y sales de cal prin- 
cipalmente ; de manera que cuando se la somete á la acción del calor, en 
aparatos cerrados debe producir diferentes compuestos pirogenados. 

La destilación seca del cuerno de ciervo es una operación que se practi- 
ca desde una época muy remota, y á sus productos se los reputaba como 
excelentes medicamentos. Hoy se usan ya muy raras veces, así es que en 
las formacopéas modernas se van suprimiendo: en la española se conservan 
todavía las fórmulas de los que estudiaremos á continuación. 

Poniendo el cuerno de ciervo partido, dentro de una retorta de barro 
ahlodada, hasta llenar las tres cuartas partes de su capacidad ; colocando la 
vasija en un horno de reverbero ; adaptando una alargadera y un recipien- 
te do vidro, provisto de un tubo de desprendimiento, y elevando la tempe- 
ratura á poco mas de 100*, se empieza á desprender un liquido acuoso, in- 
coloro y casi insipido, que debe desecharse como inútil. Cuando cesa de 
desprenderse este cuerpo so calienta progresivamente la retorta, hasta que 
se ponga candente, y en este caso destila otro líquido amarillo, de olor 
amoniacal fétido, en cuya superdeie va formándose una capa de aceite li- 
gero, fluido y poco oloroso al principio, pero que se va poniendo poco á 
poco espeso y negruzco. Al mismo tiempo se desprenden vapores de una 
sal blanca, que se sublima en el extremo del cuello de le retorta y en la 
alargadera, y que no es otra cosa que carbonato amónico, impregnado do 


(t) La naftalina, que os otro de tos productos que eumtnislra la broa cuando so des- 
compone al fuego, 08 un carburo do bidrógono, compuesto de C*'U’. Fuó descubierto 
por Gardes en 1820 en la brea do la bulla, poro so produce cu multitud do circuns- 
tancias. 

Se prosonta en laniinitas blancas, nacarad.'t.s, solubles en oler en cuyo seno cristali- 
xa en gruesos prismas oblicuos do baso rombal. Tiene olor do brea y sabor acre, aro- 
mático. Es insolubto en agua, soluble un el alcohol, ou el cloruformo, en las esencias 
y en los grasas. Se fundo ú 79,* hierve 4 218" y urde con llama bluuca. 

So ba preconizado para el tratamiento de varias afecciou<3S de la piel, en forma de 
pomada. Su dice que ¡)usde sustituir ou muchos casos al alcaufor. También so la rei'Uta 
como expectorante y en tal concepto se ha propinado contra los catarros pulmonales y 
bronquiales. 

Se usa en la industria para preparar algunas materias colorantes. 
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materias empireumáticas, á cuyo conjunto se dan los nombres de tal volá- 
til de cuerno de ciervo y carbonato amónico amoniacal, ó empireumá- 
tico. Pasan at recipiente gases que se desprenden por el tubo dispuesto al 
efecto, y vapores que se condensan, formando dos capas de diferente densi- 
dad, de las cuales la inferior, llamada espíritu volátil de cuerno de ciervo, 
es una disolución acuosa del carbonato amónico enipireumático antes cita- 
do, en la que hay aceite, disuelto á favor del exceso de amoniaco; y la su- 
perior es este mismo aceite empireumdtiro volátil de cuerno de ciervo 
que contiene á su vez algo del carbonato amónico. 

La sal volátil se separa, desmontando el aparato luego que cese la destilo* 
cion, destacando los cristales del interior de la alargadera, comprimiéndolos 
entro papel de (litro, y guardándolos en frascos bien tapados que se manten, 
gan en la oscuridad. 

Se recomienda como estimulante, diaforética y antiespasmódica en dósis 
de 1 á 3 decigramos. El carbonato amoniaco contenido en la sal volátil de 
cuerno de ciervo, consta, según Rose de NII‘,0 Nll’.CO*; cuya composición 
es, en opinión de este químico, la que tiene siempre aquella sal, si procede de 
las sustancias animales. 

El espíritu volátil se extrae del recipiente y so rectifica en un aparato de 
vidrio, hasta obtener tas tres cuartas partes en peso, conservándole después 
en frasquitos de tapón esmerilado, que deberán guardarse en un parage os- 
curo. 

Es un líquido incoloro, muy alcalino, y además del carbonato amónico con* 
tiene sulfhidrato y cianuro amónicos y vestigios de varios alcalóides piro- 
genados, entre los que se citan metilamina , etilamina , Irielilamina, 
anilina, picolina, lutidina, piridina etc. Cuando adquiere color, debe rec- 
tidearse do nuevo, con lo que queda otra vez incoloro. 

Se usa como antiespasmódico y estimulante en dósis de 3 á 6 deci- 
gramos. 

El aceite pirogenadaó fétido, que ocupa la superiicie del líquido recogi- 
do en el recipiente, se debe purificar, mezclándole con doble de su peso de 
huesos calcinados y pulverizados, y destilándole en aparato de vidrio, en ba- 
ño de arena, hasta que resulte cantidad de producto oleoso poco menor de 
la que se hubiese puesto á rectificar. Debo también guardarse en frascos ta- 
pados y en la oscuridad. 

Es un liquido alcalino, incoloro cuando reciente, pero que con el tiempo 
se pone pardo, en cuyo caso debe rectificarse de nuevo. El ácido clorhídrico 
le satura parcialmente y la porción que no se neutraliza está compuesta de 
benzina y varios otros hidrocarburos. La parte que se disuelve contiene los 
álcalis pirogenados que hemos citado anteriormente. 


Digitized by Google 



— 1014 — 

Se usa al exterior como anticspasmódico y también al interior en dosis do 
1 á 4 decigr. (1). 


DESTILACIO.X SECA DEL SCCCLNO. 

Els una idea generalmente admitida que el succino, ñ ambar amarillo, es 
una resina endurecida ó rosiliflcnda, la que por destilación seca suministra 
productos que, aun cuando son de composición distinta que los que dejamos 
estudiados hablando dcl cuerno de ciervo, se corresponden con ellos por la 
manera de formarse y por su aspecto físico. 

Para proceder á la destilación seca del succino, se coloca esta sustancia 
dentro de una rotorta de vidrio, que se enlaza con una alargadera y un re- 
cipiente, provisto de tubo de desprendimiento. La retorta debe quedar ocu- 
pada en su mitad únicamente, y se ha de calentar en baño de arena : puede 
.también emplearse vasija de barro enlodada , que se colocará entonces en 
un horno de reverbero. 

Dispuesto de este modo el aparato se empieza á calentar con mucha sua- 
vidad, notándose que el succino se funde y desprende vapores, que se con- 
densan en forma de un liquido rojizo, llamado espíritu volátil de succino, 
que es ácido y de olor empireumático, y está compuesto principalmente do 
agua, ácido succinico, ácido acético y algunos hidrocarburos. Cuando ya 
no destila nada se aumenta la temperatura, y en este caso la masa se hin- 
cha considerablemente, desprendiéndose abundantes vapores blancos de la 
llamada sal volátil de succino, que es el ácido succinico empireumático, 
el cual se va condensando en el cuello de la retorta y en la alargadera. En el 
momento que este fenómeno cesa, se debe aumentar aun mas la temperátu- 
ra y entonces la masa entra en ebullición y desprende otros vapores que 
pasan al recipiente, donde se condensan apareciendo en forma de un aceite 
que cubre al liquido mencionado antes, constitnycndo el compuesto denomi- 
nado aceite volátil ó empireumático de succino. Si después que la desti- 
lación ha cesado se aumenta el calor hasta reblandecer la retorta, pasa to- 
davía al recipiente otra sustancia que es blanda, inodora é insípida se cree 
idéntica con el criseno, que en igualdad de condiciones producen las resinas. 

La sal volátil de succino ó ácido succinico, empireumático, la hemos 


(H Dippei., alquimista aloman üot «iirlo jrii liiA i-olobriilad at aceite empirciimáll- 
co do cuerno de ciervo, que se admitió en farraacol )gia con el nombro de aceitf nnimai 
(ícDippcl. Para preparariu le roctiücaba liadla lanío que uo quodastí residuo oogro en la 
relorU, siendo necesario otecluar la dustUacion, seguo el autor, quínco veces coosecu* 
Uvas. Otros diamimiyoron el número de doslilacíones. 

Sot;Rcih\!v dico que el aceite animal do Dirrcnsc proparabo deililaudo en seco la 
sangre de ciervo y rectificando el aceito, como dejamos dicho. 
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estudiado ya (T. I p. 595), asi que no hay necesidad de que de nuevo no$ 
ocupemos de ella. 

El espíritu de succino se obtiene separando del líquido condensado en 
el recipiente la parte oleosa que sobrenada, mediante la llttracion de todo 
aquel por papel mojado previamente , y poniéndole sin mas precauciones 
en frascos bien tapados. 

Se usa como antiespasmódico en dosis de 1 5 á 30 centigramos. 

El aceite pirogenado, ó fétido, de succino, se obtiene rectificando el pro- 
ducto recogido sobre el filtro de que antes hemos hecho mención. 

Entre los carburos de hidrógeno que le forman, y que están muy poco 
estudiados, hay uno que, bajo la influencia del ácido nítrico, produce una 
sustancia resinoidéa dolada de olor almizclado; lo que se utiliza para la pre- 
paración de un compuesto á que se dá el nombre de almizcle artificial y que 
resulta mezclando una parle de aceite de succino con cuatro de ácido nítrico. 

El aceite pirogenado de que hablamos se conceptúa antiespasmódico y se 
usa al interior en dosis de 2 á 3 decigr. y al exterior en forma de linimento. 

Sirvo para preparar, entre otros medicamentos , el que se conoce con el 
nombre de agua de Luce, ó alcoholado de amoniaco sucemado, que ci 
antiséptico y estimulante, y se usaba mucho en otro tiempo al exterior contra 
lasparálisis, dolores reumáticos, mordeduras de animales venenosos, etc. (1) 

La Farmacopéa espartóla ha conservado la fórmula de un medicamento 
rarísima vez usado ya y al (|uc dá el nombre de espíritu de cuerno de ciervo 
succinado, ó succinato amónico liquido ; el cual se prepara saturando el 
ácido succínico empireiimático con la sal volátil de cuerno de ciervo. Resulta 
de aquí que el medicamento es succinato amónico, impurificado por los com- 
puestos pirogenados existentes en las sustancias prescritas para su pre- 
paración (2). 

Se usa como antiespasmódico en dósis de 1 á 4 gramos. 


Además de las sustancias mencionadas pueden citarse como productos 


(1) I as fórmulas üe cMe mociicomonlo ofrecoo miidia variedad, no solo un cuanto á 
las sustancias que presrrilMn, sino on sus res|)ectivas cantidades. Ko unas se ordena 
mezclar sencillamentu alcohol y aceito de surcíno roctillcado; en otras s< díco quo el 
alcohol sea amoniacal; hay algunas en qne so ordena mezclar amoniaco coa el aceita 
do succino ; mientras quo en otras so díspuno afiadír á los dos prlm«*ros factores bál- 
samo do la yuca, ó csoncins diversas, ó jabón, ó álcalis minórales; du manera qne os 
imposible hallar entro todas mas relación que la quo deriva do la presencia del aceite 
piroganadu de succino. (JotaDAX. i*harm. univ. I p. 2Hj. 

(2) I..a fórmula prescribe: 2U grm. do úi'ido succínico, disuelto en 230 grm. de agua 
y C. S. de sal volátil de cuornu do ciervo |>ara obtener una disolución neutra, que de* 
be flltrarse. 
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pirogenados medicinales otros, de procedencia diversa que concisamente in- 
dicaremos. 

Pirotónldo. (De Tup fuego y oOcv.cv trapo). Llámase también aceite de 
papel. Es el producto liquido, de color pardo-rojizo, olor cinpireumático que 
se obtiene quemando mechas de trapo, algodón, cáñamo ó papel, sobre una 
cápsula plana. 

CüiTcsponde á la brea por su modo de presentarse y tiene , por consi- 
guiente, composición muy complexa. 

Fue recomendado hace ya muclios años por el Dn Raxqce como astrin- 
gente, en colirios, inyecciones. 

Atendiendo á que aplicadas algunas golas de pirotónido sobre la lengua 
inhabilitan para percibirlos sabores, por algunos minutos y liasla por una llo- 
ra, fué aconsejado por Joiinso.n para evitar á los enfermos ci mal gusto de 
algunos medicamentos. 

Hollín. Este nombre recibe el negro de humo cuando está impregnado 
de materias empireumáticas. Se forma cuando la madera, la resina y otras 
materias orgánicas se queman en atmósferas pobres de oxígeno, ó en la 
ordinaria pero de modo que no haya rápidas corrientes. 

Es un sustancia negra, pulverulenta, ligera, que se suele reunir forman- 
do placas quebradizas, sobre la superficie interior de las chimeneas. Según 
Dr.vco.xnot en el hollín existe una resina ácida, imperfectamente saturada 
por los álcalis de las cenizas que el humo arrastra, y contiene además va- 
rios hidrógenos carbonados oleosos, cuya combustión incompleta es el ori- 
gen del carbón que se llalla en el producto pirogenado que examinamos. 
Admite también el mismo químico en el hollín una materia nitrogenada es- 
pecial á que ha denominado as6o/ino (de a: íaXr, hollin) que se puede ex- 
traer del extracto acuoso de hollín, redisolviéndole en agua, añadiendo á 
la disolución ácido clorhidrico, lavando con agua fria el precipitado píceo 
que se forma, disolviéndole en agua caliente, filtrando el líquido después de 
frío, evaporándole y repitiendo la disolución y evaporación hasta que no se 
deposite nada por ciifriamienlo. Evaporada en tal caso la disolución deja una 
materia sólida que tratada por alcohol, evaporada la tintura y tratado el ex- 
tracto por el éter cede á este la asbolina. 

Es este un principio oleaginoso, amarillo, acre, amargo, mas ligero que 
el agua, lijo, y susceptible de ardor con llama, produciendo en este caso un 
compuesto amoniacal poco soluble en agua. 

El ácido nítrico comunica á la asbolina un color rojizo y si se evapora la 
mezcla resultan ácidos picrico y oxálico. 

Los álcalis la ponen de color rojo oscuro y el acetato de plomo produce 
con ella un precipitado naranjado. 

El hollín se emplea al exterior en el trataniícnto de varias afecciones cu. 
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tdDcas, como herpes, sarna, liña, etc., y también para ta curación de úlce- 
ras escrofulosas, cancerosas, etc. 

Mezclado con la potasa forma el fnUgókali, usado en casos semejantes. 
El agua procedente de la locion del hollín se recomiendii para curar las 
quemaduras, ha disolución alcohólica evaporada se ha propuesto como me- 
dicamento con el nombre de fuliguina, y con el do espirilu de hollín de 
Retís, se menciona en algunos formularios cf aceite empircuinático, obtenido 
por destilación seca. 

Aceite de ladrillos. Con este nombre, sumamente impropio, y con el no 
mas claro de aceite de filósofos, so designaba en los antiguas farmacopéas 
al producto resultante de 1a destilación seca de una mezcla de aceite común 
y polvo grueso de ladrillo. Por esta razón se lo llamaba con mas propiedad 
aceite de olivas empireumático. 

Su composición es muy complexa y oscura, como lo es la de todas las 
pirolelnas. 

Se reputaba como excitante resolutivo, fundente y antiséptico. Hoy no 
se usa. 

Aceite de cera. En las ediciones anteriores do la Farmacopea española 
se dá este nombre á un producto que se obtiene di scomponiendo al fuego 
en un aparato destilatorio una mezcla intima do cera fundida y doble peso 
de polvo de ladrillo, en cuyo caso resulta primeramente la manteca de ce- 
ra, la cual se mezcla de nuevo con ladrillo dividido y se destila hasta ob- 
tener un aceite Huido. En la edición última se ha suprimido esta fórmula. 


La hulla, 6 carbón de piedra es una de las sustancias que suministran 
productos mas variados por 1a acción descomponentc del calor; pero como 
el estudio de aquel material se halla comprendido en la quiinica inorgánica, 
por considerar al citado cuerpo como carbono impuro, es costumbre entro 
los autores hablar de la destilación seca de la citada especie mineralógica 
al describir sus propiedades y dar ú conocer el procedimiento de obtención 
del gas del alumbrado, que os uno de los que en dicha destilación se forman. 
Conviene no obstante advertir que el mayor número de compuestos obtenidos 
en la descomposición de que hacemos mérito corresponde al dominio de la 
química orgánica, y por este solo motivo nos parece conveniente recordar sus 
nombres, omitiendo hacer la descripción de ellos, en este lugar, no solo 
porque en el estarían mal colocados, pues tienen un carácter químico de- 
terminado que exige sin inclusión en otros grupos, sino porque con muy li- 
geras escepciones no ofrecen interés farmacológico. 
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Nos limitaremos, por lo tanto á consignar en el siguiente cuadro sinóptico 
las especies que hasta ahora so han podido caracterizar entre los productos 
de la destilación seca de la hulla, clasidcándolas en los cuatro grupos en 
que hemos distribuido los productos cinpircuniáticos en general. 

Producios de la dcslilacion seca de la hulla. 


I^noDfCTO* OASKoaos. 


I Affus en vapor. 

Sulfuro (ie carbono en vapor. 
Htüróguoo puro. 

liicarbonado. 

prolocarbonoilo. 

NilriSffono. 

Oxido de carltono. 

Aritlo carlHiDÍco. 

^ Acido sulíliidrico. 


Carbonato Amónico, 
i Sulfato amónico. 
lHi¡>o9uI8to amónico. 

1 Cloruro nroóniro. 

PnonrcToa soixalks rn aaüa. . . (Sultliidralo amónico. 

J Cianuro amónico. . 

Isulfneianuro amónico. 

I Malorian do la brea diauoUaa A favor del 
^ amoniaco. 


PaoDtiCToe aoLUALca i ixbolum.ks 
C0N8TiTUVE> I.A Orca de liulU. . 



GarbiSlico 6 fónux). 

' Hostdico. 
nrunólico. 

Anilina ó kianol. 
tjuinolonia ó leukol. 
Pirrolina. 

Críptidina. 

Collidina. 

Lulidína. 

PetÍDiiia. 

Picotína. 

Píridina. 

Pnrvolina. 

Beuzína. 

Xanalina. 

ParaDartatinn. 

Tolueno. 

Cumeno. 

CrÍBono. 

Pireno. 

Propileno. 

Butirono. 


Rksídüo. 


I Carlton con salea míneratos, ó cnh. 


De estas numerosas sustancias las que corresponden á la química mineral 
y tienen ínlen*s farmací’ulico, no son de nuestra incumbencia, y de las otras 
unas las hemos ya descrito en dircrcnles parles de esta obra, y otras, que 
son las mas, no ofrecen por ahora importancia para nuestro objeto, de ma* 
ñera que no creemos deber examinarlas . 
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383 



rícíuoeslearico. . 


383 



ricÍDolúico. 


jM 



ricinóltco. . 


384 



rubíniro. . 

r.i( 




rufigálico. . 

538 




Tufocalecúcico. . 

61te 




rudoquinico. . 

763 




rúlico. 


m. 



sacarino. . 

ili 




salidlliidrico. . 


297 


salícilico. . 


886 



aaliciioso. . 


297 



sotmónico.. 


962 



aanlónico. . 


688 



sarcoláctico. 


961 



aebáclco. . . 


388 


aonnalánnico. . 


858 


silvico. 


786 



sinápico. . 


255 



solónico. . 

5S2 




sórbico. 

567 




sorbí Q ico. . 


503 



9 |iÍroi)hidrico. . 


297 

— 

spiroilico. . 


302 

— 

apiroiloao. . 


297 



auliúríco. . 

mí 




succinico. . 

589 




— cmpircumá 




(iru. 

505 



Acido succinico hidratado. . 

.590 



— roediciaal. . 

595 



— pardo.. 

m. 



— sublimado. . 

590 




snifaróiico. 

800 




auiroamidúlico. . 


AU 



8ulf'>amidónico. . 


616 



8 uirobeo 2 óico. . 

a?Q 




sulfocámflcu. 


235 



sulfoceróticu. 


203 

_ 

sulfocético.: 


m 



sulfocimcnico. . 


935 



sulfocotúico.. 

, 

BAA 



aulfu-elílico. 


m 



auirufúniro. 

52¿ 




sutfoglicúrico. . . 


313 



sulfoglúcico. 


ifil 

— 

aulfohyocniéico. 


946 



snlfoligníix). . . 


616 



Bulfomanítico. . 

. 

478 



auiroainápico. . 


2ál 

_ 

Bulfosuccínico. . 

593 




auirorrúílm. 


884 



snlfovalorúUco. . 


7:>8 



Butfovinico. 


138 



sulfúrico alcoholisado. 


111 

_ 

sulfuroso etéreo. 

. 

m 



Hiuacúlico.. 

562 



láODÍCO. 

601 


— 

launiitgico. 

614 




tannomelúiiico. . 

537 




tannoxilico. 

5a2 




tartárico anhidro. 

629 


_ 

— común. 

624 




— > derecho. 





— inactivo. . 

633 




» iiC(|u¡erdo. 

632 




melamórQco. 

633 




lartaroso. . 

fiÜ 




tiirtráiíco. . 

629 




lartrélieo. . 





tártrico. . . * 

624 




tarlrobúrico. . . 

657 




lartrúuico . 

631 



laurocúlico. 


aii 



terébico. . . . 

. 

756 



torobéi^zico. 


756 



torecrisieo. 

. 

756 



tereflálico. 


756 



thánoico. . . . 

613 




tbiacélico. . * . 

300 




ihyroico. . 

« 

749 

_ 

(imico. 

. 

749 



timilaulfuroso. . 


235 



loluíco. 


235 



tribromofónico . 

m 


_ 

Iricíánico , 

390 




triclorohenzóíco. 

m 




Irtclorofénieo. . 





triclonavabriánico. . 

fil2 




Iricioruvolúrico. 

677 




trinitrofénico. . 

¿23 




úlmico. 


liz 



úrico. 


969 



uroso. 


958 



úvi(». 

633 




vaccinieo 


m 

— 

valeriánico. . 

672 



Digilized by Google 


— 1032 — 



T. 1 T. S 


T. 1 T. J 

Aciclu valértco. . . 

672 


Alambique do Salieron. 

, 

52 

— virgínico . 


891 

— de Soubeiran. . 

. 

724 

— viridíco. . 

• 17 


Alantiiia 


578 

— > xaalo prülóico. . 


902 

Alargadera-refrigerante de 



Acidos coadenaadua. . . 

288 


Liebig. . 

38 


— conjugados . 

288 


albana 


772 

— orgánicos en gonoral. 

272 


Albsrraz 

892 


vínicos 


92 

Albúmina .... 


903 

A chiote 

892 


— . yodada. 

. 

907 

Aconelína 

887 


Albuminato de protoina. 


907 

Aconilioa 

88i 


Albuminosa. 

. 

914 

Acónilo 

888 


Alcalamidas. . . 

692 


Adipocira 


902 

Alcali vegetal larlarizado. . 

648 


Adormidera .... 

7ii 


Álcalis de aldehidos. . 

694 


Adraganlina. 

b\h 


Alcalis orgánicos. 

685 


Afinidad (nuova teoría). 

43 


Alcaloides (conslitucionj 

685 


Afium 

740 


~ fcarscléres generales). 

697 


Afrecho 


596 

— del ¿pió. . 

■:08 


Agallas 

G18 


~ de las colchicaoeas. . 

896 


Ajenjo 


839 

— de las loganÍ(|cea8. . 

857 


Agilopí 

, 

•01 

— de las pa|>averácea8. 

708 


Agua albuminosa. 


906 

_ de las quinas . 

759 


— alcanforada. 


267 

— de las ranunculácw 

885 


blanca. 

340 


— de las solanáceas. 

827 


— buglosada de canela. 


283 

do las umbeliforas. * 

875 


— cidoniada de cauela. 

, 

283 

— procedentes del reino 



~ de azahar. 


731 

animal.. . 

S2 4 


de brea. . . . 


1010 

Alcanfor 


261 

— de cebada. 


509 

— artificial do tremen- 



de Colonia 


733 

tina. 


754 

— de Goulard. 

349 


— cuadriclorado. . 


264 

— de Luce. . 


ini5 

— do anúmono. 


845 

>-> de magnaniinídad. . 

83Ó 


— de ásaro. . 


847 

— de la reina de Hun« 



— de l>ergamota. . • 


732 

gria 


742 

— do cubeba. 


735 

~ de Rabel. . 


142 

— do Kspafia. 


262 

— de vegeto . 

319 


— deliinoa. . 


737 

destilada de aimen« 



— de menta. . 


740 

dras amargas. 


221 

— de pulsatila. 


845 

— — de hormi- 



— de romero. 


742 

gas. 

330 


— liexaclnrado. 


284 

— — de laurel ce- 



— monociorado. . • 


264 

rezo. 


222 

— sólido do Borneo. 


257 

— — do men'a. . 


741 

. — . del Japón. 


261 

— — de opio. 

747 


Alcanfores arlificiaíes. 


713 

— ^ de rosas. . 


744 

Alcarsina 

325 


— de valeriana 


758 

Alcohol 


24 

— espirituosa do canela. 


283 

— facción que ejercen 



— eterada. . 


107 

sobro ól los ácidos.j 


69 

— feoicada. . 

522 


— (acción del cloro so- 



— ferrada de Mialbo. 

651 


bre él.) . 


150 

— bordeada de canela. . 


283 

— (acción del oxigeno 



— lacticinosa de canela. 


283 

sobre él.) 


143 

— saturnina . 

349 


^ (constitución química). 


74 

— se<lativa do Raspaill 


267 

— ^usos farmacáuticos). . 


57 

— ^ Tegeto-mercuríai de 



— absoluto. . . 


28 

Pressavin. 

656 


— acólico etéreo. . . 


128 

— vegolo-minoral . 

349 


— acetilónico. 


11 

— vinosa de canela. . 


283 

acrilico. . 


287 

Aguardieols. 


24 

— alcanforado. « 


267 

— alcanforado. 


267 

— alilico. 


23? 

— de cebada. 


27 

— — potasiado. 


239 

— de orujo . 


27 

— amílico. . 


186 

Aguarrás 


74f 

~ angélico. . 


738 

Aguas destiladas medicina- 



— anhidro. . 


28 

les. 


720 

— anisico. . 


729 

— esencisles. . , 


720 

— bonzilico. . 


212 

Alambique de DescroUilles. 


•2 

— benióico. . 


212 
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Alcohol camfólicQ. 


2Ü 

— 

caprilico. . 


388 

— 

cerilico. i , 


202 

— 

cerótico. . 


202 

— 

célico. 


19Í 

— 

celilico. . 


m 

— 

ctmilico. . 



— 

cinámico . 


‘269 

— 

dnnilico. . 


2fia 

— 

colostérico 


950 

— 

común. 


2A 

— 

concentrado. 


21 

— 

curalníco . 


229 

— 

de canela . 


283 

— 

de cidra compuesto. . 


733 

— 

de madera. 


m 

— 

digUcóríco. 


3tfi 

— 

dulrittro . 


m 

— 

elálico. 


I9\ 

— 

etilico. . 


11 

— 

fenicado. 

522 


— 

fénico. . . . 

518 


— 

foniiico. 



— 

fflicérico. . 


305 



isoamillco. 


U 

— 

isopropilico. 


it 

— 

manilico. . . . 


473 

— 

ineliaico . 


205 

— 

méntico. . 


740 



motilico. . 


154 



mlricico. , 


205 

— 

muriálico. . 


115 


nítrico etéreo. . 


135 

— 

(isoudobutíUco. . 


II 

— 

pseudocaprilico. - . 


u 


pseudocaprólico. 


14 

— 

salicilico. . 


291 

— 

sicocerilico. 


11 

— 

sulfúrico. . 


iií 



sulfúrico etéreo. 


107 

— 

vioico. 


24 

Alcoholado da ácido sulfúrico. 


142 


de amoniaco siic* 




cinado. . 


1015 

da belladona. 

8IÁ 



de canela. . 


983 

» do cicuta. . 

883 



de estramonio. . 

850 


Alcoliolados. 


59 

Alcohólalo do canela. • 


283 


de doral. . 


153 


- de hormigas. 

530 



- do romero. 


211 

Alcohólalos farmacóulicos. . 


6B 


- químicos. . 



Alcüholaluro de acónito. 

889 



- do belladona. 




de cülchico. 

908 


Alcoholaluros. 


ss 

Alcoholes (ffeneralidadeS/^ . 


8 


de atomicidad su- 




períor á tres. . 


21 


• lie la série aromé* 




tica.. 

. 

212 

diatómicos. 


li 


' dtglucóaicos. 


50.S 

— hoxaiómicos. 


471 

— 

iTiedicinales dMii- 




lados 



66 

Alcoholes monalómicos. 

— inonatóralcosdela 


8 

fórmula C*H«— *0*. 
» monatómicosdola 


229 

— fórmula C«H«0».. 

— monalómicosdola 


236 

séria grasa. 



11 

— oclatómícos. 



505 

— potiglicéricoa 



316 

— ¡lolíglucósicos. 



505 

— triatómicos.. 



17 

Alcolioles-nldetiidus. . 



486 

Alcchometria. 




Alcohomeiro centesimal. 




Aldehido. 



143 

— acético. 



il¿ 

— benzílico. . 



211 

— lienzóico. , 



215 

— camfótico. . 



2M 

— celilico. 



m 

— cinámico. . 



m 

— cuminieo. . 



231 

— euodilicó. . 



111 

— Idurico. 



115 

— salicilico. . 



297 

— triclorado. . 



m 

— vínico. 



Lll 

Alcurómetro. 



588 

Ateurona. . 



111 

Algodon-póivora.. 



lili 

Alilcarbonilamonio. . 



247 

Alileno. 



238 

Aillo 



237 

Al-kamphur. 



m 

Almendras amargas. . 



223 

Almidón. 



564 

— mononiirado. . 



572 

— Instado. . . 



111 

Almizcle artificial. 



1015 

Aloina. 



840 

Aloetina. 



842 

Alooretina. • . • 



843 

Alque(]uengas. 
Antímonilo. . 


662 

893 

Alloxana. 

Amargo do Wellor. 


.‘^23 

970 

Amarina. 

Ambar amarillo. . 


597 

219 

Id. id. 



806 

Ambar gris.. 



au 

Ambarina. . 



844 

Arabreiiia. 

Amidas. 



611 

Amidina. 



574 

Amigdalina. 



226 

Amílato do potasa. . 



188 

Amileno. 



190 

Amítenos bromados. . 



IM 

AmilgUoerina. 



2SL 

Amilglicol. . 



11 

Amilo 

Aminas. 

Amoníacos compuestos. 
Amonios compuestos. . 


m 

691 

ímx 

189 

Aniylon 

Análisis eiumenlal. 

— — Ensayos 

C5 

61? 
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prévíos 

Análisia olemonlol. liélodos 
para medir el volumen de 

67 


los gases 

— — Métodos 

101 


para valuar el aiuTre. 

— — Métodos 

l?l 


para valuar el bromo. 

— — Métodos 

para valuar el carlrooo, el 

121 


hidrógeno y «1 oiigeno. • 
— — Méloiloe 

73 


para valuar el cloro . 

— — Métodos 

117 


para valuar el fósforo. 

— — Métodos 

121 


para valuar el nitr<')güno. . 
— — Métodos 

para valuar los óxidos me* 

103 


tálioos 

— — Métodos 

m 


para valuar el yodo.. 
Análisis inmediata de las sus* 

120 


Uncías orgánicas. 

15 


Anapeio 

StíH 


AocusíDa 


891 

Aneinonina. 

, 

• 15 

Angüiilo 

. 

738 

Angusluriiin 

861 


Anhídrido acético. 

291 


<— l>enz6it-o. 

363 


— manilíco. . 


4S1 

Anhídridos. 

283 


— mixtos. 

293 


— |tolÍgluCÚáÍCOS. . 


502 

Animé oriental. . • 

Aparato analítico de Líelúg, 

• 

792 

modificado )>or Berzelius.. 
— — de L'cbíg, 

modíQcadu por Gay Lus- 

95 


sac 

— de I.iebig, 

101 


modiñeado |ior Laureiil. . 
<— de Berjot para la flN 

90 


tracion 

— de Herzolius para ol 

60 


análisis etcmculal. . 

— do Cloex para el aná- 

80 


lisis elemenUI.. . • 

— de Corriol y Bcrtbe- 
mot para obtener disolu* 

101 


clones 

do Dumas para la val* 
Dación del nitró- 

48 


geno. 

— do Dumas y SUss para 
el análisis elemen- 

lo;^ 


tal. 

— - de Duportal para la 

1Ú4 


deslilacíoii. . 

— de Pors para la des- 

♦ 

7?3 

tilación. 

— de Gay Lussac para el 


724 

análisis elemental. 
— de Gay Lussac y Tlie- 
nard {vira el aanti- 

8Í 


sis elemental. 

— de Licbig para el and- 

76 
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llsis elemental. 
Aparato de Liebig fiara la va- 
luación del nitró- 

87 


geno. . . 

— de lixiviación do Baa- 

107 


Iclaér. . 

— dü lixiviación do Gui- 

50 


bourt. 

49 


— de lixiviaeion deKopp. 

50 


— de lixiviación de Pa- 



yen 

— de lixiviación de Sch- 

50 


wnentlor. 

— de Milscbcrlich para 

51 


ol análisis ulemcnlnl 
— de Moltr para obtener 

98 


disoluciones. . 

— do Mulder para el 

48 


análisis elemental. 
— de Saussure fiara ol 

102 


análisis etemonlaL 
— de Simpson para la 
valuadou dol ni- 

R3 


tróEfcno. 

— de Suubeiran para ob- 

109 


tener disohicioooi. 

48 


— evaporaloriodeHunry 

— eva|K>ralorio do Sou- 

■ 

996 

Leiran y Gobley. . 

. 

098 

evaporalorio de l'ré. 
— evafioratorio de Uré, 

• 

997 

inodifleado. . 

Aplicación de agentes espe- 
ciales de análisis in- 


090 

me4Üata. 

— do disolventes sobre 
las inatorias orgá- 

55 


nicas. . . . 

41 


— do disolventes ácidos. 

— de disolventes alcali- 

53 


nos. 

51 


dodisolventesDOutros. 
— do reactivos y agentes 

62 


de descurofiosiciün. 

159 


Apo^epidína. 


901 

Apotema. .... 



Apreciador do liaríoas. 


587 

Arabina 

513 


Arork , , . , . 


26 

Arbutina. .... 


891 

Arcanum tartarí.. 

323 


Arvomotro do Bcaiimó. 


48 

— * do Cartier.. 


48 

Aririna 

787 


Arrack 


2B 

Arrarki 


26 

Arrack mahwah. 


26 

Arrock tuba. 


26 

Arrow-rool. 


568 

— de Portland. 


608 

Arseníalo do quinina. . 

76*6 


Arsenito de quinina. . . 

767 


Aitánita 


816 

Arlanilina 


816 

Asa dulcís 

37¿ 


Asafélida 


821 

Asarina 


817 

Asarila 


617 
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\9aro 


Sil 

Bálsamo de María. 


79V 

Asarona. .... 


m 

— do nuez moscado. . 


395 

Aflitolína 


1016 

— de Pcllelier. . . 


m 

Asta do oiervo. . 


1181 

— de Saturno. . 

aii 


Atomicidad do los ácidos. . 

28 1 


— de San Salvador. 


287 

Alropia 

f>2ñ 


— de Santo Tomás. . 


200 

Atropina. .... 

m 


— de Siria. 


815 

.Mropino 

828 


— de Tolu. 


290 

Alropiuin 

K28 


— del Cairo. 


KI5 

Aurada 


m 

— dül Porú. 


241 

Aurioianuro arnónicu. . 

02 


— del pulmón. . 



Au^traleno 



— de la Meca. 


815 

Aiistrocamrono. . 


755 

— oriental. 


815 

Avoa 


601 

— iwruviano blanco. . 


290 

Azafrán 


Mi 

— — liquido.. 


lai 

Azübencida 



— — negro. , 


287 

Azocarhido hídrico. 

asi 


^ puimonal. 

376 


Azot^arburo de potasio.. 

122 


— verdadero. 


815 

Azot'arburo de potasio y do 



— veitle. . 


794 

hierro 

451 


— tram|iiÍlo. 


433 

AztMido bonzoilico. . 


?19 

Bálsamum benivívum. 

m 


Azoxibonzida. 


221 

Bálsamos 


59 

Aziiframiento do loa zomos. . 

?i 


— naturales. 

375 


Azúcar común. 

506 


Barnices de esencia. . 


111 

— — (usos farma- 



— resino>os. 


211 

CÚUliCM). 


bU 

Barniz de acoita. . 


3t.Q 

Azúcar de caña. . . 


506 

Ba.ses amidadas. . 

lili 


do cebada. 


510 

— azucaradas. 

, 

m 

— de diat>étícos. . 


421 

— imidadas. . 



— de fóctila.. 


49t 

nitriladas.. . • 

fiUl 


— do frutos. . 


1114 

— orgánicas.. . . 

684 


~ de gelatina. 


9-n 

— ~~ oxigenadas. 

• 


— do bongos. 


173 

— nilrogena-* 



— do locho. . 


M5 

das. . . é 

685 


— de rcmolarba. . 


507 

Basicidad 

133 


— do Saturno. 

íli 


Ha.«uriDa. .... 

kM 


— de semillas. 


411 

Beboorú 

910 


— do uvas. . 


491 

Bebtrina. .... 

9ÍQ 


— incrislalizable. . 


498 

Beilclio 


Mi 

— invertido.. 


511 

Bejueo de mavacurú. . 

87*0 


— levógiro. . 


198 

Bejuquillo 

813 


— nitrado. . 


512 

Benjuí 

376 


Azul do Berlín. 

-16 i 


Benzeiio 


212 

— doPrusia. 

461 


Bonzoeno 


789 

— — básico. . 

467 


BonzoUelicina. 


504 

— — neutro. 

Mi 


Dentamilo. .... 


219 

— soluble. . 

469 


Benzhidrumida. . 


111 

« da Turnbull. 

412 


Bonzileno 


213 

Azulono 

, 

111 

Bcuzilidono. 


m 




Bonzilo 


m 




Benzímida 


212 




Benzoatos motálicos. . 

372 





Benzoato de benzoilo. . 

363 


Balanos 


411 

— de liidrurode ben- 



Bálsamo acético a1c.anforado. 


128 

zoilo 

, 

221 

cativo-mangle. 


817 

Bcnzoorio monoxidado» • 


212 

— carpélico. 


RtS 

Bonzofúnida 

521 


— do Canadá. . . 


818 

Benzoilo 

Mi 


^ de Cartagena. 


290 

Benzoilol 

. 

lli 

— de CoDslaulÍQOpla.. 


815 

Beozoina 

. 

218 

— do Cüoina. , 

881 


Bonzoinum olQciiiala. . 

llfi 


— de copaiba. . 


8lt 

Benzona. • ... 

369 


— de Egipto. 


815 

Bonzydrol 


285 

— do Gilead. 


815 

Berberino 

iÚ 


— — falso. 


818 

Borbina 

912 


— do Gurjum. , 


815 

Bcrgaplcno 


732 

— de lielci'lio. . . 


381 

Beleño. . . . • 

85*1 


de Judea. 


41¿ 

Belladona. 

813 
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Bdtun da tuecino. 



Biacolato amónico. « 

aai 


fiicianato amónico. • 

930 


bicianuro do mercurio. 

434 


Bibidrato de alileno. 


211 

do amilano. • 


IM 

— do bonzeno. . 


212 

— de borneeno. 

. 

112 

— decerolOQO.. 


a 02 

de colono. 

. 

194 

— de celileno. . 


194 

^ de curoileno. 


2 29 

— de etiloDO. 


li 

— de meleno. . 


2Q.S 

do meliaeno.. 


205 

— de motíleno. 

. 

164 

— do paraflna. 

• 

202 

Bicloruro de carbono. . 

• 

1 Hli 

Bilífeina 


au 

Biliruarina .... 


918 

Bilipraaina 

. 

mu 

Bilirubina 

• 

MI 

Bilis 


M2 

Bilí verdina. . • 

. 

948 

Biozalalo de amoiaco. . 

Ó80 


— de potasa. . . 



Bióxido de cacodilo. 

326 


Bisulfalo clilico. . 

. 

138 

— . de oiílono. , . 

. 

138 

— de olerína. 


138 

— de etereno. 

. 

138 

Bilartrato potásico 

GiO 


Biuret 

930 


Riiina 


892 

Blanco de ballena. . . 

. 

lü 

Blanquinina 

787 


Boj 

m 


Bulas do Nancy. . 

li&i 


Bombones 


560 

Bordones 


m 

Borneono 

. 

260 

Borneol 


211 

Borolarlrato potásico . 

05G 


— poláeicO‘8odico. 



Brasilina 


892 

Broa de Noruega. . 


1U10 

— de la madera. • 


iOtO 

— grasa 


790 

vegetal 


1010 

Bríonia 


aifi 

Brionina 


848 

Brloreiina. .... 


m 

Britolados 


691 

Bromanisal 

, 

729 

Bromliidralo de eterauo. • 


120 

... de eterina. , 


120 

do olileno. . 


LUÍ 

Bromobruciua. 

S67 


Bromocineonina. . 

785 


Brcmocuminol. . 


233 

Bromuro etílico Lronsado. . 


122 

de alcanfor. . 

, 

2M 

~ de otilo.. 

, 

120 

Brudna 

SM 


Hrur.ino .... 

filil 


Bruci» 

Mi 


Burlado 

Sil 


Balboa de ajo 


250 


Bulbos de cebolla. 



250 

Buliiglicol. 



11 

Butilo 




Butirato de zinc. . 


682 


Butirilo. . . . 


878 


Buliroleina, 



402 

Buxina 


921 


c. 

Cacodilo. 


326 


Ca<’ 0 (elina. . 


8C6 


Cafó 


82! 


Cafüina. 


816 


Cafeona. 


822 


t^Iabarina. . . • 



865 

Calcinación.. 



tñoo 

(^Ido 



964 

Caldo negro. 


34Ó 


Caldos iiiedicinalos. 



Mi 

Calo>4tros. 



929 

t^mbogía. . 


, 

830 

Camfono. 



‘260 

— Inactivo. 



755 

Camtlna. 



Mi 

Gamrocreosota. . 


, 

264 

Camful. 


. 

M2 

Camfolilo 


. 

260 

Gamfori.'sina. 


, 

264 

Carofruno. . 



263 

Camfrona. . 


, 

264 

Candelillas. . . 


. 

470 

Cánula. . 


, 

m 

Canfógeoo. . 


. 

234 

Caniram. 


865 


Caniramiua. 


864 


Cantáridas. . 


. 

Mi 

Caotaridina. 



849 

Caña de vaca. 



400 

Caoulchouc.. . « 


. 

763 

Caproilgiicol. 



17 

Cápsulas golabnosas. . 



m. 

— liemálícas. 


, 

MI 

Caramelao. . 



511 

Caramolaua. 



510 

Caramelena. 



51Ü 

Caramolina. 


. 

510 

Caramelo. . 


. 

510 

Carbo-diamída. . 


924 


Carbón albumínado. . 



907 

-> animal. . . 



986 

do piedra.. 

Carbojato amónico*amonia> 


1JI7 

cal 

— — empireu- 


1013 

mático. 



1013 

» de quinina.. . 


767 


Carbonización. . 



1005 

Cardenillo. 


357 


— destilado. 


35ft 


Cardo*santo. 



892 

CarioQlina. . . • 



854 

Carne muscular. . 



959 

Cartogina. 


Tsi 

892 

Carianiina. 



Cártamo. 



892 

Casaripa. 



5G8 


Digitized by Google 


T. 1 T. 2 


— 1037 — 

* T. 1 . T. 2 I 


Casave. 

. 

568 

Cianliidralo argéntico.. 

142 

Cascarilla. . 


s:.:» 

— do inorcurio. 

434 

^i-scaritlina. 


85á 

— - do putosa. . 

422 

Cahuína. 


yo; 

— de |K)l.isa rorrtigi- 


Cúsfíu 


010 

miso. 

4ól 

Casiórco. 


8r>c 

— do tpiinina ferru- 


(laslorina. . 


8ó.i 

ginoso. 

769 

Cataplasma do fécula. . 


8 

— do zinc.. 

460 

— üe hormigas. 


j:u> 

Cianlitdrarairalo do yoduro 


Catarlina. 


8‘m 

)»oiásí(’o 

439 

(^hirtomauíla. 


s:>7 

Cianidu-bídrico. . 

393 

Catecú. 

r.i9 


Cianocodciiin. 

727 

Calcdiina. . 

614 


Cinnufertalu do (Kitasa. 

471 

Cnlequina. . 

CU 


Ciaiioférrido jiotásiro. . . 

174 

Ciiuclicno. . 


7C8 

CiaiioC'rrilo de hierro. . 

461 

Caticliú 


763 

— do jKitasa. . 

454 

— • do aceito de linaza. 



Ciauaforro 

4 48 

— volcanizQüo. . 


760 

inanoferruro hidrico. . 

l’iO 

Cúitatico ainoiiiural. 


457 

— de petasío. 

454 

Caitichuc. 


76.3 

Cianoferruros. 

452 

Collada sacarificada. 


G8.'i 

Ciaiiúgono 

378 

Cchailüia. . 

907 


• Cinnusuilos 

4 45 

Cüholla albarrana. 


868 

CinuoxisóIQdo. 

480 

Cedrina. 


482 

CiniH>*yóduro de mercurio y 


Odrium. 

309 


(lo potasio. 

439 

Geliüoiiiá mayor. . 


892 

Cianuralus 

.391 

Celulosa. . . . 


612 

t'ianurea 

389 

— uilrada. . 


617 

Ciamiru argéiilico amoniacal. 

443 

— nilrica. . 


617 

— — potásico. . 

143 

— Irinitrica. 


6!7 

— úurico. 

410 

Cora do nhojas. 


206 

— — amónico.. 

442 

— de undaijuios. . 


211 

— — aruénlico. 

412 

— do biruiha.. 


211 

— — polúsico- . 

442 

— de cartmulia. 


211 

— de argeniamonio. 

443 

— do China. . 


20 4 

— do bismuto. 

443 

— del Japón. , 


211 

— -do itinnilo . 


— - de Ociiba. . 


211 

— do. liidrógOQO. 

393 

Corasina. 

óli 


— do iiicrro y do hidró- 


Ceralo do Galeno.. 


4 40 

geno. 

450^ 

— do plomo, pardo. 


462 

— de metilo bjyodado. . 


— do llbasis. . 


4 40 

— do ]>lala. . . 

442 

Cúralos. 


438. 

— do polásio. . 

422 

Céreo-rosina do cuforbi 


799 

— de zinc. 

431 

Cerilo 


202 

— «JobiO do hierro, hidra- 


terina.. 


203 

tado. 

161 

Corosia. . . 


211 

— doble do potasa sesiiui- 


Cerolalo ccrilico,. 


204 

cianuferrado. . 

471 

Gf'roteiio. 


202 

— forruso. 

133 

tX'rolilo. 


2o2 

— — férrico. . 

461 

Corolina. .. 


202 

— — hidrico. . 

150 

Coroxílína. . 


211 

— — iHjlásico.. 

154 

Colono. ... 


198 

— — quínloo. . 

769 

Cotilalo do celeiio. 


199 

— — zineico. . 

160 

— do colileno. 


199 

— férrico. 

433 

— do óxido do ceiilo. 


190 

— — hidrico. . . 

470 

Cotilo 


198 

— — potásico. . 

471 

Celina 


190 

— mercúrico.. 

434 

Colrarína. . • , 


:>8i 

— — ouutro. 

434 

Corulooo. 


711 

— — yodo*i)Ola- 


Cerveza. . 


684 

siado. 

139 

— dei|tiína.. 

803 


•— rojo do liicrro y do po- 


— fcnsayosi. .* 


602 

tasio. 

471 

Cervezas medicinales. . 


COI 

— roj j do potasa ferrugi- 


Ciamélida. . 

387 


noso. 

171 

Cíanato amoniacal anómalo. 

9U 


Cianuro.-» básicos do mercu- 


— amónico. . 

388 


rio 

135 

— de diaUlamotiio. 


2 47 

— dobles 

41.5 

Claualos. . ' . 

387 


— metálicos. 

118 


G6 
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(Ciclamina 


84fi 

Clasificación farmacéutica de 



CioulA 

879 


Fors 

259 


Cicuta común. 

879 


Clasificaciones químicas. 

2U 


— do Atenas. . 

879 


Clasificaciones químico- for> 



— de Súcralua. • . 

870 


macológicas. 

212 


— manchada.. 

879 


Clavillo. . . . . 


854 

— mayor. 

82i 


Clavos do especia. 


854 

— otlcinal. • . . 

«79 


Clora! 


150 

— virosa. • . 

880 


Cioralida 


112 

Ciculina 

87C 


Cloranilo 

i2Í 


Ciffarrilíos do alcanfor. 

, 

9f.r. 

Id 


303 

Cimcniio 


22a 

CloranisQl 


122 

Cimeno 


234 

Clorazol 


905 

Cimüato do jiolasa. . • 


22ií 

Clorido fórmico. . 


167 

Cimilo» 


222 

Clorhidrato básico do qui- 



Cimol 


2.14 

nina 

768 


Ciuamalo címílico. 

, 

279 

Clorhidrato de camfeno. 


lid 

— do 6xido do lienzilo. 


280 

do camfileno. . 


id 

— do óxido cinamilo. . 

, 

sua 

— de colofeno. 


753 

do styrilo. . 

, 

212 

— de creatina. 

931 


Cinamilo 


212 

— lio dadila. . 


754 

r.iuconidina. • 

785 


— dn uterina.. 


tü9 

Ciiiconctina.. . . 

785 


— de etereno.. 


109 

Cinconicina. 

7«i 


— do ctílono.. 


1U9 

Cinconina 

78* 


— ' de musileuo. 


161 

Cinconino. . , . . 

761 


— de pouciia. • 


7.55 

Cinrovatina. 

787 


— tic peucíleno. 


755 

Cinhidramida. 

, 

2Ii 

do sarcosina. 

935 


Cínnamoina. 

, 

?«7 

— de lerclieuo. 


753 

(hnnameno 

, 

2M 

— de lerebileno. . 


755 

Cinnamil-atyrona. 


212 

— neutro de qui- 



Cinnainol 

. 

2M 

nina 

766 


Cinnilo 


212 

Clorhidrínas. 


315 

Cipipa .... 


5C8 

Clorohetizol .... 


221 

CisampcUna. 

916 


Clorocafoina. 

820 


Cilralo amónico ácido.. 

49* 


Clorucerolal. . . • 


203 

— bi.«mútico. . 

495 


Clorocincuuina. . 

785 


. neutro. 

494 


Clorociuüsa. 


2iS 

— de rafoina. 

821 


Ctnrocuminol. 


2.71 

— do cal. . . 

•lüfi 


Clorocumol.. 


233 

— * (ki quinina. . 

768 


Ciorocstrictiina. . * 

863 


fcrrico. . 

500 


Clorelural. 


IM 

~ amónico. . 

501 


/Cloroformo 


167 

— magnésico. . 

.*•01 


Cloromelal 


206 

— qniuicu. 

502 


Clorosalicinns. 


886 

— ferroso. . 

500 


Clorosaligeninas.. 


996 

— magnésico ácido. . 

500 


Clompicriiia. 

221 


. — himelálieu. . 

500 


Cloroplatinalo do morfina. . 

719 


— — neutro. 

ÍU7 


— do sarcossína. . 

9.1L 


trimelúlico.. 

497 


Clorostyracina. . • . 


221 

nitratos motáUcos. 

494 


Cloruro do bcnzoilo. . 

36 i 


Citreno 


laa 

id. id. . . 


220 

Citronilo 


73S 

— de rinnÜo. 


271 

Cilropleno 


737 

— de etilo.. 


109 

Clasiücacinn de Carbonell, 



— de metilo inonoc o> 



modificada por Henry y 



rado 


165 

fiuibourt 

£i7 


— — perdurado 


165 

Clasificación do las suslan- 



~ do succiriilo. . . . 

jiüi 


cia» orgánicaa en (íoneral. 

ÍI7 


•— de salicilo sólido. . 


307 

Clasificación do los medica- 



de styrilo. 


274 

montos orgánicos en ge- 



— domolilicoy . 


m 

ncral 

Zi2 


Cloruros de cianógono.. 



Clasiticacion farmacéutica do 



Cnina. . . .* , 


892 

Brunel 

2GQ 


Coballieianógooo. 

475 


Clasificación farmacéutica 



Colialticianurua molálicos. . 

47.í 


do Carbnnell. • . 

ÜM. 


Coca do levante. . . . 


804 

ClasifiracloD farmacéutica de 



Cocimiento blanco gomoso. . 


987 

Clioreau 

253 


— — do Syde- 
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oham. . . 



987 

Croalina. 


932 


CocitnienU} de arroz. . 



HOl 

Croutinina. . . 


932 


— de nol>Bda. . 

, 


599 

Croma. 



0.31 

de extramoDÍo. 


850 


— de pan. 


, 

707 

do 1Í«IU0D. . 



582 

Cremómetro. 



936 

~ de quina. . 

. 

80 í 


Crémor. . . - . 


640 


— de quina y vale- 



~ soluble por el ácido 



riana. 



759 

bórico. 


656 


Codoina. 


72Í 


— soluble iior el borrax.. 

695 


(iogoac. 



26 

— de tártaro. . 


640 


Coliombrillo amargo. . 



869 

— — soluble. 


Ü56 


Cohovacion.. 


39 


Creo.sola. 



1010 

Gola fuerte. . 



922 

Cristales de la sangre. . 



916 

tkilrhioeina 


900 


— do Venus. 


350 


Colchicina. . 


899 


Crocina. 



504 

Cólchiro. 


90 i 


Croniicionúgeno. , 

- . 

476 


Colepirrina: . 



9i7 

Cromieíanuros metálicos. 


476 


(^)l^lorina. . 



919 

CrotoQÍna. . 


921 


('olo^trofana. 


820 


Crotonol. . . 



367 

Colina.. . . , . 



949 

Crúor 



951 

C ilocinlina. . . * . 



858 

Cuadrioxalalo amónico. 


580 


Colódion. 



624 

— potásico. 


581 


— eanlaridado. 



625 

Cuajalecho. . 



93! 

— cloro-férrico. 



625 

Cuajo 



909 

— cloro-mercúrico. 



625 

— do la sangre. 



951 

‘ — eléstico. 



624 

Ctibcbas. . 



892 

— vesicante. • 



625 

Cubebina. . 



892 

Colofanona. . 



789 

Cubebeno. . 



735 

(k)lofei.o. . . \ 



753 

Cuerno do ciervo.. 



984 

Colofonia. . 



785 

Cuer|)os celulósicos. 



611 

— do succino. 


598 


— emplreumáticos. 



lOOV 

(>>Iomblna. . 



860 

— üpiangiótiros. . 



620 

Coloquinlida. 



859 

— > pirogenados. . 



1004 

Cóbiuicu. 


90 i 


Cumileno. . 



229 

Compuestos nécticos neutros 


630 

Cumiiuro potásico. 



233 

Couüitos. 



548 

Cuminetilo. . 



229 

Condrina. 



926 

Cuininílo. . 



229 

Coneina. . . . 


876 


Cumínol. 



231 

Coufof'cioaes. 



550 

polasíado. 



233 

Conhidrtoa. . 


875 


Cúprio 


350 


Conicina. 


876 


Curará.. ... 


869 


{kmileno. . . . 


878 


Curaré 


8t)9 


Conina. 


876 


Curarina. 


869 


Conservación de las sustan- 



Curcumina. . . • 


892 


cias orgánicas. ^Métodos 



Cu8))arÍoa. . * 


921 


diversos. . 

Conserva de ciruelas. . 


205 

548 

Cutícula de las celdillas. 
Gynapina. . . 


875 

626 

— de rusas. 



551 




Conservas. . 

— secas. . . 



548 

549 

CH. 




Convallamanna. . 



504 





Convaliarina. 



504 

Cheloritrina. 


756 


Convolvuliiia. 



805 

Clielidina 


757 


CoDVolvuiinol. 



805 

Ciielidonina. 


757 


(k)ñac 



26 

Ctiolidozaotina. . 



892 

Coiuiilia magistral. 



8f4 

Ctielina. 


756 


— oQciual. . 



813 

CboucruulG. . ' . 


554 


Cof.aíbina. . 



811 

Chulariosa. . « 



MI 

Copal blando. 



793 





— duro. . 



792 





— falso. . 



793 





— occidental. . . 



793 





— oriental. . 



792 

Dafuina. • . • 


, 

893 

— venludoro.. .. 



792 

bahlina. . 



578 

Cornezuelo do conlono. 



872 

Datiscina. . 



578 

Corydalina. . 


912 


Daturia. • 


831 


Colarnína. . 


730 


Dalurina. 


831 


Coumarina. . 


. 

300 

Daturino. . . 


831 
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Daza 


002 

Dei'.an(at*ion. 

50 


Deeoopion 

47 


DoKIna 

8‘‘0 


Dimtfimelro do nuau. . 


18 

Donnosa. .... 


013 

Doscoiiii>ostcione» espuntú* 
neus 

177 


Do^Pcneion 

20 


Desflojmacion. 

30 


Destilaoiün ua t?oneraI.. 

37 


— rumpuPíla. . 


1008 

— stva. . 

\0 


— id. . . . 


1008 

— dol cuerno du 

ciervo 


1012 

— anca dcl snccíno. 


101 1 

— — de ia hulla. . 


1017 

— — dp la madera . 


1009 

Oeuto ácido suIlb'Vinuso. 


138 

Düxlrlna 


571 

Üiacctina 


311 

Díacetalo de nÍ¡irico. . 

3:>o 


— de pN»mo. 

— diplúmbíco. . 

3Í2 


T45 


— hrxaphíiiibíco. 

317 


— Iricúprico. 

350 


— iriplúmbico. . 

3 iO 


Diaci'imoiro 


123 

Dialcalamidas. 

cyi 


Diamidna. .... 

OÍVÍ 


Diamileno 


191 

Diatiiinas 

092 


Diaquilmi simple.. 


460 

Díasta'fl 


914 

Uibenzoilimiiia. . 


219 

Dícianatos 

3S'J 


Dicinamida 

líiO 


DietiI;;Iícerina. . 


3IG 

DiRustion, .... 

16 


Digestor do Ghovroul. . 

19 


Dieilal 


804 

Digilaleinn 


802 

Digilaletiua.. 


501 

Digítaliua 


801 

— medicinal. . 


801 

Digitalisollna. . . * . 


KOI 

I)igilalo>n. .... 


80-2 

Digitasolma 


K>;i 

Digliceriua. .... 


310 

Dilalóinoiro alcoltumCdriCQ de 
SilberrnaUN. 


55 

Dimctilalioxinlina. 

8*Ó 


Disoeeion, ó separación do 
parles 

20 


Dislisina 


915 

Disulucion 

42 


Disolvcutos 

12 


Dilerebeno 


755 

Dracilo 


789 

Dulcina 


481 

Dulcita. .... 


481 

Dulcitana. .... 


485 

Dulcosa 


485 
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E. 


Kbullioscopo do Ditissard V¡« 



dal. ..... 


.S3 

— de Conaty. 


51 

Eclegmas 


432 

Elainas 


329 

Eiaioplunos 


710 

HIaldeliido 


m 

Klaterína 


869 

Elalina 


860 

Elayúmoiro 


422 

E!eeluaríos. . . . . 


5.50 

— simples. . 


.518 

S('>IÍd0S. . , 


552 

Kloiiii de .\mérica. 


796 

— de Etiopia. 


796 

— falsa 


796 

— occidLMtlul.. 


796 

— oriunlal. . * , 


796 

— verdadera. . 


796 

Eleolados 


132 

Elixir ácido do Dippel. 


142 

— — do Hallar. . 


142 

— autinerritico. 


142 

— anlipodúgrico. . 


142 

— de jtcpsina. 


919 

— suiíúnco-ácído. . 


1 Í2 

Elixires 


59 

Embudo de José. . 

B8 


— do ilobiquel. . 

49 


Emético 

6G1 


EineÜua. .... 

810 


— medicinal. , 

S12 


— panla. 

812 


Emplasto beiidllo.. 


462 

— conforlalivo do Vigo.. 


•461 

— dü can láridas. . 


467 

— do cerusa quemado. , 


402 

— de plütno, rojo. . 


464 

— simple. 


•459 

Einpluslos 


459 

— compuestos. . 


403 

— quomados. . 


462 

Kmuisina 


915 

Emulsión común do la F. B. 


430 

— do llrunero. . 


823 

Emulsiones oleosas. . . 


429 

— resinosas. . 


78¿ 

Emydiua 


897 

Kupúuslicos.. 


210 

Eufloracion 


714 

Enerrudu. . . , ' . 
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